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CAPITULO  I. 


OPOSICIÓN  AL  TRIBUNAL    Í»EL  SANTO  OFICIO. 

n.  CARLOS  I  DE  ESPAÑA,  V   DE  ALEMANIA,  RECONOCIDO  COMO  CONDE 

DE  BARCELONA. 

SU  PERMANENCIA  EN  ESTA  CIUDAD  Y  VARIOS  SUCESOS. 

.  ( Hasta flnes  de  iHifí.^ 


Tenemos  ya  unidas  las  coronas  de  Aragón  y  de  Castilla  en  una 
sola,  y  nos  toca  ver  ahora  el  poco  provecho  que  de  esta  unión  re- 
portó Cataluña,  á  cuya  particular  historia  me  concretaré  de  aquí 
en  adelante  cuanto  sea  dable,  dejando  á  un  lado  la  general  de  Es- 
paña. La  unión  con  Castilla,  por  lógica  y  providencial  que  fuese, 
hubo  de  llorarla  Cataluña  con  lágrimas  de  sangre,  ya  que  aquella 
no  quiso  ser  una  buena  hermana  de  este  reino,  como  debiera,  sino 
que  tendió  en  seguida  á  erigirse  de  él  en  señora  soberana.  Lo  cier- 
to es  que  con  la  unión  acaba  la  época  de  las  grandezas  de  Cataluña 
y  empieza  la  de  sus  amarguras,  sin  (|ue  valga  hablar  de  las  glorias 
españolas,  pues  la  verdad  de  lo  uno  no  destruye  la  realidad  de  lo 
otro. 

Quedáronle,  es  cierto,  sus  libertades  á  (Cataluña  por  espacio  de  n¡sstisto 
mucho  tiempo,  pero  ya  en  la  época  de  D.  Fernando  el  Católico  co-  in<ims¡cion. 
menzaran  á  recibir  rudos  ataques  las  libi'es  instituciones  públicas 
de  este  país.  La  jjriinera  brecha  que  se  abrió  en  ellas  fué  por  la  in- 
quisición, en  tan  funesta  hora  introducida  aquí  por  el  mal  aconse- 
jado 1).  Fernando.  El  disgusto  en  Cataluña  por  el  establecimienlode 
la  ¡lupiisicion  no  lo  callan  nuestros  dietarios.  KetUyase  en  sus  pá- 
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ginas  el  honor  quo  inspiraba  al  pueblo  catalán  aqiiol  tribunal  de 
sangre  y  de  esterniinio.  \  repelidas  nieniorias  consignan  de  la  ab- 
negación, valentía  y  solicitud  que  demostraron  en  varias  ocasiones 
los  magistrados  populares  paia  deAinder  las  prcrogativas  del  poder 
civil,  y  resistir  con  firmeza  á  la  invasión,  cada  dia  mas  caracteri- 
zada ycadadia  mas  aj)oyada  por  el  trono,  de  acpiel  instituto  que  se 
iba  erigiendo  dentro  el  estado  en  un  poder  rival  del  verdadero  po- 
der. 

Algo  se  ha  dicho  ya  del  grave  descontento  producido  en  Cata- 
ufia  por  el  establecimiento  de  esle  tribunal,  pero  falta  decir  mucho 
nuis,  que  se  ha  reservado  para  el  comienzo  de  este  libro,  á  lin  de 
que  los  lectores  puedan  juzgar  por  ciertos  hechos  del  estado  en  que 
debian  hallarse  los  ánimos  cuando  la  muerte  de  D.  Fernando  vino 
á  dejar  estos  reinos  bajo  el  cetro  de  una  pobre  loca. 

La  forma  nueva  (pie  el  rey  católico  dio  á  la  inquisición,  dice  un 
escrilor,  sembró  la  alarma  en  todos  los  estados  de  la  Corona  de 
Aragón.  Hasta  entonces  este  tribunal,  por  riguroso  que  fuera,  con- 
servando las  apariencias  de  la  justicia,  habia  ofrecido  ciertas  ga- 
rantías á  los  acusados:  los  interrogatorios  eran  lielmente  recogidos, 
y  estaba  á  cargo  de  dos  sacerdotes  vigilar  la  redacción;  el  acusado 
conocía  los  cargos  que  pesaban  sobre  él  y  recibía  una  copia  del 
proceso  á  fin  de  preparar  su  defensa:  la  prueba  contraria  era  reci- 
bida, y  el  santo  oficio  la  tomaba  en  cuenta  en  su  sentencia:  final- 
mente, el  acusado  podia  recusar  al  mismo  inquisidor,  y  a|)elar  de 
la  sentencia  del  tribtmal  al  papa.  La  nueva  forma  suprimió  ó  hizo 
inútiles  todas  estas  garantías  protectoras,  pues  que  instituía  un  jefe 
único,  de  quien  dependían  todos  los  inquisidores:  ordenaba  á  los 
herejes  que  se  denunciasen  ellos  mismos  para  prevenir  la  conli.sca- 
cíon  de  sus  bienes,  sin  perjuicio  no  obstante  de  las  penas  pecunia- 
rias; el  (pie,  constituido  en  prisionero  del  santo  oficio,  pinlia  la  ab- 
solución para  no  correr  los  azares  de  un  juicio,  se  condenaba  á  una 
prisión  |)('r|)etua;  si  los  iiupiisidores  creían  ipie  la  confesión  de  un 
penitente  no  era  sincera,  debía  ser  declarado  falso  penitente  y  era 
(piemado  vivo.  Una  semi-prueba  contra  el  reo  le  hacia  someter  al 
tormento,  y  al  cesar  esle.  sí  confirmaba  su  confesión,  era  castigado 
como  convicto;  si  la  retractaba,  volvía  á  ser  aplicado  á  la  tortura. 
Se  prohibía  comunicar  al  acusado  la  copia  entera  de  las  declaracio- 
nes para  que  no  pudiese  llegar  á  conocer  jamás  á  sus  denunciado- 
res. Finalmente,  el  acusado  á  quien  se  citaba  y  no  c(unpareria.  de- 
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bia  ser  condenado  como  convicto.  Tal  érala  forma  de  procedimien- 
to indicado  á  los  inquisidores  en  su  directorio.» 

Este  fué  el  tribunal  contra  el  que  se  sublevó  indignada  la  opinión 
pública  en  los  reinos  de  la  Corona  de  Aragón;  este  el  tribunal 
que  en  los  diez  y  ocho  primeros  años  de  su  existencia,  bajo  la  di- 
rección de  Torquemada,  liabia  de  ocasionar  105,304  víctimas  (1). 

En  148Í  se  introdujo  la  inquisición  en  Zaragoza,  pero  tana 
despecho  de  los  habitantes  de  aquella  ciudad,  que  el  primer  inqui- 
sidor, Pedro  de  Arbués,  fué  asesinado.  Sin  embargo,  la  venganza 
del  santo  oficio  fué  tan  cruel,  que  el  reino  de  Aragón  se  llenó  de 
luto  al  ver  sacrilicar  á  las  manos  de  Pedro  de  Arbués  mas  de  dos- 
cientas víctimas,  sin  otro  número  mayor  que  recibió  muerte  pro- 
longada en  los  calabozos. 

«La  resistencia  de  los  habitantes  de  Zaragoza  para  recibir  el  nue-  '"'^'^^f"ci=' 
vo  tribunal,  se  verificó  también  en  casi  todos  los  pueblos  y  provin-  "p^^'fi"" 
cías  de  la  Corona  de  Arac.on,»  dice  Llórente.  En  su  Historia  critica  ""ceiona. 
de  la  inquisición  de  España,  nos  cuenta  este  autor  que  en  Teruel 
hubo  tumultos  muy  considerables,  y  fué  necesario  todo  el  tesón  del 
rey  D.  Fernando  para  estinguirlos  y  vencer  la  oposición  que  se  ha- 
cia al  santo  Oficio,  lo  cual  no  se  verificó  hasta  el  mes  de  marzo  de 
1Í85,  en  virtud  de  reales  órdenes  muy  terribles  dadas  en  Sevilla  á 
7  de  febrero;  que  lo  mismo  y  en  el  propio  tiempo  sucedió  en  la 
ciudad  y  reino  de  Valencia;  y  que  la  ciudad  y  obispado  de  Lérida, 
y  por  su  ejemplo  los  demás  pueblos  de  Cataluña  tuvieron  aun  ma- 
yor constancia,  pues  no  pudo  el  rey  sujetarlos  hasta  1481.  Pero 
aun  entonces,  añade,  la  ciudad  de  Barcelona  se  distinguió,  soste- 
niendo que  no  debía  reconocer  á  Torquemada  ni  a  ningún  delegado 
suyo,  á  pesar  de  las  bulas  de  Sixto  IV  é  Inocencio  YIII,  mediante 
l)rivilegio  que  dijo  tener  de  impedir  el  ejercicio  á  quien  careciese  de 
título  de  inquisidor  especial  creado  en  singular  para  Barcelona.  El 
rey  venció  el  obstáculo  escribiendo  al  papa,  quien,  no  obstante  que 
á  II  de  febrero  de  148(5  había  confirmado  el  nombramiento  de  in- 
quisidor general  hecho  por  Sixto  IV,  libró  nueva  bula  en  6  de  fe- 
brero de  148",  diciendo  que  confirmaba  á  Fray  Tomás  de  Torque- 
mada ])or  in(piisidor  general  de  los  reinos  de  Castilla  y  León,  Ara- 
gón y  Valencia,  Principado  de  Cataluña  y  demás  dominios  de  los 
reyes  Fernando  é  Isabel,  y  á  mayor  abundamiento  le  nombraba  por 

(I)    Llórenle:  «Uisloria  ci'ilica  de  la  inquisición  Jo  España  ■  ¡oilicion  (lo  Barcelona)  lom.  8,  pág. ')!. 
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inquisidor  especial  de  la  ciudad  y  obispado  de  Barcelona,  con  facul- 
tades de  ejercer  su  oficio  por  medio  de  subdelegados  de  su  satis- 
facción. 

En  virtud  de  esta  bula  del  papa  que  nos  cita  Llórente,  fué  sin 
duda  delegado  por  Torquemada  el  inquisidor  Fray  Alfonso  Spina. 
de  quien  ya  hemos  dicho  en  su  lugar  correspondiente  que  entró  en 
Harcelona  el  í  de  julio  de  li87.  Lo  sucedido  entre  este  inquisidor 
y  los  magistrados  municipales  referido  queda,  pero  falla  aducir 
ahora  nuevos  datos,  sacados  de  nuestros  archivos,  para  demostrar 
que  cuantos  estaban  al  frente  del  gobierno  barcelonés  no  dejaban 
perder  la  menor  ocasión  de  protestar  contra  este  tribunal  y  resis- 
tirse á  su  poder  invasor. 

Kn  1503  el  santo  Oficio  mandó  proceder  a  la  prisión  de  Juan 
(írau,  ciudadano  barcelonés  y  artesano,  por  cierta  disputa  que  ha- 
bla sostenido  con  uno  de  la  servidumbre  de  los  inquisidores,  sen- 
tenciándole luego  á  ser  paseado  por  la  ciudad  montado  en  un  asno 
con  mitra  amarilla  en  la  cabeza,  cual  si  fuese  hereje,  y  á  recibir 
azotes  en  público.  Produjo  este  suceso  grande  escándalo  en  Barce- 
lona, y  el  cuerpo  municipal  reclamó  con  energía  contra  aquel  acto 
del  santo  Oficio,  enviando  al  rey  dos  embajadores;  pero  ya  sabemos 
lo  poco  amante  que  era  D.  Fernando  de  las  instituciones  públicas 
de  (Jataluña.  Xo  consta  qué  solución  tuvo  aquel  negocio,  y  este  si- 
lencio nos  indica  que  fué  poco  favorable  á  la  ciudad. 

En  liilO  las  cortes  de  Aragón  elevaron  sus  quejas  al  rey  lamen- 
tándo.^e  de  la  invasión  de  los  inquisidores,  (juienes  no  se  limitaban 
á  las  investigaciones  de  los  delitos  concernientes  á  la  fé,  sino  que 
hasta  querían  arreglar  los  inq)uestos.  tomándose  cada  dia  mas  fran- 
quicias de  las  que  les  eran  concedidas.  (Juejábanse  también  de  que. 
cuando  los  magisliados  (pu'rii'u  oponerse  á  las  pretensiones  de  los 
in(|uisidores.  amenazábanles  estos  con  los  ra\os  de  la  iglesia.  ) 
esto  les  detenia,  no  queriendo  esponerse  á  la  ignominia  de  los  autos 
de  fé  «como  habia  sucedido  á  vireyes  y  á  gobernadores  Me  Barce- 
lona. Valencia,  .Malloica.  (^enleña  y  Sicilia.  \  también  á  grandes 
(le  Es|)aria.»  I^as  cortes  acababan  pidiendo  al  rey  (pie  proveyese  al 
uianlenimiento  de  las  constituciones  del  reino,  y  se  mandase  á  los 
inípnsidores  que  diesen  á  sus  procedimientos  toda  la  publicidad  de 
los  |)ro(e(lim¡enlos  criminales. 

Temeroso  1).  Fernando  de  una  insurrección  de  aragone.M's  \  ca- 
lalaiies.  no  se  atrevió  á  rechazar  abierlamenle  estas  ijucjas,  pero 
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como  estaba  empeñado  en  sostener  á  todo  trance  la  inquisición,  ce- 
gado por  el  fanatismo  religioso  y  por  la  codicia  del  oro,  dejó  el  ne- 
gocio pendiente  de  resolución  para  la  nueva  reunión  de  cortes.  En 
1512  fué  instado  de  nuevo,  y  entonces  dio  unos  estatutos  que  fija- 
ban la  jurisdicción  del  santo  Oficio  encerrándole  en  sus  verdaderos 
límites,  poro  no  tardó  en  queier  deshacer  lo  lieclio  pidiendo  al  pa- 
pa que  le  dispensara  de  guardar  su  juramento,  lo  cual  le  otorgó  el 
sumo  pontífice  por  un  breve  del  .'JO  de  abril  de  1513.  A  esta  noti- 
cia volvió  á  resonar  un  grito  de  indignación  así  en  Aragón  como  en 
Cataluña,  y  Fernando,  reconociendo  entonces  la  imposibilidad  de 
sostener  su  sistema  en  los  reinos  de  nuestra  Corona,  renunció  á  ha- 
cer uso  del  breve  recientemente  conseguido. 

En  este  intermedio  otro  suceso  había  tenido  lugar  en  Barcelona. 
lin  mercader  y  ciudadano,  llamado  Pedro  Matalí.  el  cual  tenia  cierta 
contienda  con  los  inquisidores,  fué  atraído  con  una  escusa  á  bordo 
de  una  galera  y  allí  se  le  puso  preso,  sin  que  todas  las  reclamacio- 
nes de  los  concelleres  bastasen  para  hacer  que  fuese  devuelto  á  la 
libertad.  Enviáronse  también  entonces  embajadores  al  rey,  pero 
inútilmente,  y  la  indignación  y  la  alarma,  cada  diamas  crecientes, 
solo  lograron  mitigarse  algún  tanto  al  verlos  estatutos  que  en  1512 
dictó  1).  Fernando,  reduciendo  á  sus  naturales  límites  la  jurisdicción 
del  santo  Oficio  para  los  reinos  de  la  Corona  dk  Aragón. 

Muerto  D.  Fernando,  empuñó  el  cetro  la  mano  débil  de  aquella 
doña  Juana  á  quien  la  historia  ha  llamado  la  loca,  pero  á  cuyo  lado 
figura  el  cardenal  Jiménez  de  Cisneros,  hombre  eminente  y  supe- 
rioi",  )  veidadero  rey  de  la  época. 

En  cuanto  el  príncipe  D.  Carlos,  (pie  se  hallaba  aun  en  elestran- 
jero,  recibió  la  nueva  de  la  muerte  de  su  abuelo,  hízose  llamar  pú- 
blicamente rey  de  Castilla  y  Aragón,  y  como  á  tal  escribió  á  Jimé- 
nez confirmándole  en  el  gobierno,  mientras  se  disponía  á  j)asar  á 
España.  Entonces  el  cardenal  reunió  un  consejo  para  consultarle 
sobre  la  conveniencia  de  llamar  rey  al  príncipe  viviendo  su  madre, 
reina  propietaria,  y  el  consejo  acordó  que  se  diese  al  príncipe  el  tí- 
tulo de  rey.  No  sin  disgusto,  ha  dicho  un  historiador  ilustre,  se  ac- 
cedió á  lo  mismo  en  Aragón,  y  de  esta  suerte  fueron  levantados 
pendones  por  él,  y  entró  á  reinar,  mozo  de  esfuerzo,  y  en  ánimo  y 
csj)eranzas  grande. 

Este  año  de  1516  está  marcado  en  nuestros  anales  p(U'  una  ter- 
rible sublevación  en  Siciüa  contra  el  virey  D.  Hugo  de  Moneada, 
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de  quien  dice  un  autor  que  sembraba  allí  severidades  para  recoger 
aborrecimientos.  La  insurrección  estalló  en  Palermo,  de  donde  tuvo 
(jue  huir  el  de  iMoncada,  partiéndose  por  mar  á  Messina.  ínterin  los 
conjurados  saqueaban  su  casa  y  la  del  inquisidor  Cervera.  que  hu- 
bo de  librarse  por  mar  como  el  virey.  l>a  sublevación  triunfante  se 
negó,  según  parece,  á  reconocei-  al  nuevo  virey  conde  de  Mon- 
teleon,  que  desde  Flandes  nombró  ü.  Carlos;  pero  todo  acabó  en- 
trando en  el  estado  normal  ('uando  se  |)resenlaron  las  tropas  envia- 
das por  I).  Hamon  de  Cardona  virey  de  Ñapóles,  y  asi  (piedaron 
desbaratados  los  plan(!s  concebidos  por  ciertos  conjurados  para  en- 
tregar la  Sicilia  al  rey  de  Francia. 
A  los  trastornos  de  Sicilia  sucedió  la  perdida  de  Argel,  de  cuya 
A'"Be'-  ciudad  se  a|)odoró  en  el  mes  de  setiembre  el  corsario  Barljaroja,  sa- 
cándola dol  poder  de  nuestra  gente.  Kn  cuanto  se  tuvo  noticia  de 
esle  infausto  suceso,  el  cardenal  Cisneros  envió  ocho  mil  hombres 
contra  15arbaroja,  al  mando  de  D.  Diego  de  Vera,  pero  fueron  der- 
rotados al  pisar  las  |)layas  argelinas  por  aquel  famoso  corsario, 
quien  les  mató  cuatro  mil  hombres  y  les  hizo  cuatrocientos  prisio- 
neros, salvándose  los  demás  en  la  armada  (1). 
comiiaie         Eü  HUBstros  analcs  se  encuentra  que  por  este  mismo  tiempo  Be- 

(Ic  Borenguer  ,  ,  '         '. 

dooniscon   reugucr  (le  ()ms  rmdio  cuatro  galeras,  cinco  emliarcaciones  v  cua- 

moros  y  ,  <•   i    >       i  •  i  • 

genoveses.  tro  galcotas  (ic  uioros,  fallándonos  datos  para  apieciar  bien  este 
lance,  del  que  solo  dicen  las  crónicas  que  fué  célebre  victoria  y  de 
grande  provecho.  Sin  duda  tuvo  lugar  después  de  otro  suceso  que 
con  referencia  al  mismo  IJerenguer  de  Oms  refieren  las  historias 
generales.  Tres  carracas  )  otras  tantas  galeras  geno\esas  estaban 
surtas  en  el  puerto  de  Genova,  cuando  llegó  á  el  el  almirante  ca- 
talán con  sus  galeras  y  unas  presas  hechas  á  los  piratas  berbe- 
riscos. Venia  entre  las  galeras  de  Oms  un  galeón  corsario  catalán, 
al  cual  teiiiau  los  genoveses  grande  ojeriza.  Pidiéronle  como  ¡iresa 
que  buscaban,  pero  siéndoles  negado  por  el  almirante,  arremetie- 
ron contra  el  galeón  con  toda  su  artillería  y  le  echaron  á  piípie.  In- 
dignado Oms,  disparo  eiilonces  contra  los  genoveses.  Irabáudo.se 
un  combale  en  el  (|ue  sucumbió  una  de  nuestras  galeras,   y  acaso 


(I)  los  Barbaroja  oran  dos  hormnnos,  A  quienes  la  historia  ha  dado  oí  mismo  nombro,  oriüiniin- 
iloso  de  aquí  alguna  conriision.  Su  voi'diiüpro  nombro  era  lloruch  ol  dni  uno,  Qncroddin  el  dol  olro. 
Knin  do  oondininn  humilde,  y  por  su  valiir  y  audacia  so  elevaron  al  mayor  mok".  Iloruch.  que  era  el 
prlmoRénilo,  y  A  quien  se  dio  el  nombro  de  Barbaroja  por  el  color  de  su  barba,  muri(Sen  un  encuen- 
Iriicíui  liis españoles  cerca  de  Tremneon,  \  susliluyole entonces  Quereddin,  al  cual  so  t'ontinu illa- 
mando  también  Barbalrojn.  De  este  se  hablarit  dolonidamento  mas  adelante. 
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la  .suerte  no  hubiera  lavorecido  al  vencedor  de  los  berberiscos  en 
aquel  lance,  si  no  se  hubiese  apresurado  á  ausiliarle  la  artillería 
del  castillo,  que  ahuyentó  á  los  genoveses. 

Poco  ó  nada  hay  que  consignar  tocante  á  nuestra  historia  parti- 
cular en  el  decurso  de  los  años  lolT  y  I0I8.  Con  referencia  al 
primero,  las  crónicas,  con  aquella  credulidad  propia  de  los  escrito- 
res de  la  época ,  solo  nos  hablan  de  desastres ,  de  avisos  y  presa- 
gios del  cielo  anunciando  próximas  calamidades.  Así,  por  ejemplo, 
en  Valencia,  dicen,  llovió  por  espacio  de  cuarenta  días,  causando 
grandes  estragos ,  desplomándose  mas  de  cien  casas ,  saliéndose  el 
Turia  de  madre  y  penetrando  en  la  ciudad,  donde  destruyó  no  pocos 
edificios  y  ari-astró  en  su  impetuosa  corriente  escombros  y  cadáve- 
res; en  la  misma  capital,  poco  antes,  un  labrador  de  Chirivella 
penetró  en  la  catedral  cierto  día  festivo ,  á  hora  en  que  se  celebra- 
ban los  divinos  oficios  y  estaba  la  iglesia  llena  de  gente,  é  inter- 
rumpiendo la  cei'emonia  con  sus  voces  y  ademanes,  arrojó  su  capa 
á  los  pies  del  justicia  criminal  D.  .íuan  Onofre  Cruilles,  gritándole: 
«Alerta,  D.  Juan,  que  la  ciudad  y  reino  están  amenazados  de  una 
gran  calamidad»  dicho  lo  cual  desapareció  como  por  encanto,  sin 
(jue  jamás  volviera  á  saberse  de  él  (1);  en  el  mar,  las  gentes  de 
cieito  buque  dijeron  haber  visto  un  lobo  levantando  quince  codos 
en  el  aire,  con  una  pieza  de  paño  colorado  en  la  boca  y  manos  (i); 
en  otro  punto  se  veía  salir  á  media  noche  de  una  iglesia  arruinada 
gran  número  de  soldados  con  armas  blancas  que  se  dividían  en  dos 
ejércitos,  llevando  el  uno  estandarte  rojo  con  un  crucifijo  pintado, 
y  los  otros  un  estandarte  blanco  con  lunas  amarillas,  cuyas  dos 
huestes  pasaban  la  noche  combatiendo  con  grande  vocerío  y  ruido 
de  trompas  y  atabales  (3);  y,  finalmente,  porque  seria  nunca  aca- 
bar si  hul)iesemos  de  hacernos  cai'go  de  todos  los  cuentos  que  se 
nos  relatan,  el  mágico  Torralba,  que  vivía  entonces  y  luego  fué 
perseguido  por  la  inquisición ,  anunció  que  España  iba  á  ver.se  des- 
trozada por  las  guerras  civiles  (4). 

Asi  es  como  los  cronistas  se  e.^plican,  por  medio  de  esos  fatídi- 
cos anuncios  que  llaman  avisos  del  cielo,  la  guerra  de  las  comuni- 
dades en  Castilla,  la  de   las  germanias  en  Valencia ,  la  de  las  niis- 


(1)  Beuter  y  Viciana  en  sus  obras. 

(í)  Sandoval:  iustoiua  de  oírlos  v. 

(3)  Anales  de  Feliu  de  la  PeSa. 

(4)  Llórente  :  niSTonn  iiE  n  iNgl'isioion. 
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mas  en  Mallorciu  ol  desastre  de  Hugo  do  Moneada,  y  las  alteracio- 
nes públicas  en  varios  puntos,  de  lodo  lo  cual  se  hablará  por  su 
orden. 

El  desastre  de  Hugo  de  Moneada ,  que  es  lo  primero  con  que  tro- 
pezamos, fué  en  1518,  por  la  época  en  que  el  rey  D.  Carlos,  lle- 
gado el  año  anterior  á  la  península,  habia  pasado  á  Zaragoza  con 
objeto  de  tener  cortes  y  hacerse  jurar  y  reconocer  en  ellas.  Carlos  I 
de  España  y  V  de  Alemania,  conocido  mas  vulgarmente  por  el  em- 
perador Carlos  V,  habia  recibido  la  buena  noticia  de  la  muerte  del 
corsario  IJarbai'oja,  terror  de  estos  mares,  el  cual  habia  sucumbiilo 
en  un  combate  cerca  de  Tremecen  con  los  españoles.  Queiiendo, 
pues,  el  rey  aprovechar  esta  favorable  coyuntura,  dio  ordena  Hugo 
de  Moneada,  el  anterior  vire_\  de  Sicilia.  |)iira  (jue  con  cuatro 
mil  quinientos  hombres  y  una  respetable  armada  fuese  á  reco- 
brar la  plaza  de  Argel.  Las  crónicas  dicen  que  Moneada  permaneció 
ocho  dias  inactivo  á  la  vista  de  Argel  sin  dar  orden  de  desembar- 
car, y  (pie  el  noveno  sobrevino  una  furiosa  tormenta  que  echó  á 
pique  casi  toda  la  armada  con  muerte  de  cuatro  mil  hombres.  Mon- 
eada fué  uno  de  los  pocos  que  consiguió  salvarse  con  su  nave, 
aportando  á  Iviza,  para  ser  el  mensajero  de  aquel  funesto  de- 
.sastre. 

De  Zaragoza  .se  vino  I).  Carlos  á  tlalaluria.  entrando  en  Lérida  á 
primeros  de  febrero  de  1  o  1 9  y  en  Barcelona  á  1 5  del  mismo  mes,  des- 
])ues  de  haber  permanecido  un  dia  en  Valldoncella ,  según  costumbre. 
Suenlrada  i'iie  pomiiosa  \  solcnme,  \  con  grande)  lucido  aeonqiaña- 
mienlo  pasi'iá  la  ¡ilaza  de  Fra-menors,  luego  de  hecha  la  demos- 
tración de  entiegarle  las  llaves  de  la  ciudad  dos  niños,  aunque  liulló 
la  puerta  abierta,  añade  inocente  ó  picarescamente  la  crónica.  En  la 
plaza  (le  Fra-nienors.  y  con  el  ai)aralü  y  ceremonia  usados,  prestó 
don  Carlos  el  jurameiilo  llamado  ¡lor  las  üslas;  pero  debe  advertirse 
(pie  nuestros  cronistas  dan  solo  título  de  príncipe  al  monarca,  aten- 
diendo á  las  dilicullades  quea(pií,  como  en  Zaragoza,  se  habían  sus- 
eilado  |)ara  ¡ueitlarle  como  rey  en  vida  de  su  madre.  Ya,  alenlrar 
en  Ciilaliiriii.  habia  juiiido  1).  Cáilos.  pero  |iresenliiron  sus  jirolestas 
.sobre  nulidad  del  juramento  los  síndicos  de  la  diputación  y  ciudad 
de  Barcelona,  cuyas  protestas,  dice  Feliu  de  la  Peña,  admitió  el 
príncipe,  y  mandó  ipie  bajasen  las  varas  los  ministros  que  las  ha- 
bían l(>vanliido  en  su  nombre,  diciendo  (|ue  obraban  bien  los  cata- 
lanes en  defender  sus  leves  \  costumbres. 
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Los  celosos  catalanes  oponiaii  abstáculos  en  admitir  á  D.  Carlos 
como  conde,  viviendo  aun  la  reina  dona  Juana,  condesa  de  Barce- 
lona, y  se  pasó  algún  tiempo  antes  de  que  estos  obstáculos  pudiesen 
verse  allanados.  Así  es  que,  solo  después  de  muchas  juntas  y  con- 
sejos, «resolvieron  la  ciudad  de  Barcelona  y  Principado  de  Cataluña 
(atendiendo  á  la  indisposición  de  la  reina,  é  imposibilidad  de  go- 
bernar, y  que  el  príncipe  era  sucesor  y  no  podia  dejar  de  gobernar, 
durante  el  impedimento  de  la  madre,  que  se  juzgaba  sin  remedio), 
asistir  al  juramento  de  los  privilegios  y  constituciones  de  Cataluña, 
y  admitir  á  Carlos  como  á  legítimo  conde  de  Barcelona,  prestán- 
dosele el  juramento  de  fidelidad,  en  la  turma  que  es  costumbre,  sin 
perjuicio  de  la  reina  condesa.» 

Pero  nueva  y  mayor  dificultad  sobrevino  en  seguida,  pues 
viendo  que  D.  Carlos  quería  convocar  cortes,  se  le  trató  de  dispu- 
tar el  derecho  de  reunirías  en  vida  de  su  madre.  Por  fin  se  ven- 
ció también  este  obstáculo  y  se  allanó  con  el  juramento  como  con- 
de, entrando  en  el  ejercicio  de  la  jurisdicción,  que  se  le  había  im- 
pedido, no  obstante  el  juramento  de  Lérida.  Las  cortes  fueron  pues 
convocadas  para  principios  del  próximo  año  de  1.^20,  y  á  1(5  de 
abril  juró  el  príncipe  como  conde  los  privilegios  en  la  sala  grande 
del  palacio  mayor,  prestándosele  .solo  entonces  el  sacramento  de  fi- 
delidad, y  .solo  desde  entonces  quedando  reconocido  por  rey. 

Kn  el  tiempo  que  medio  desde  la  entrada  de  I).  (Jarlos  en  esta 
ciudad  hasta  16  de  abril,  los  fastos  de  Barcelona  consignan  dos  re- 
cuerdos ,  de  que  es  preciso  lomar  nota. 

En  l.'de  marzo  se  comenzaron  á  celebrar  en  la  catedral,  durando 
tres  días,  unos  suntuosos  funerales  por  haber  muerto  el  emperador 
-Maximiliano,  abuelo  materno  de  1).  Carlos.  Ln  manuscrito  de  aquel 
tiempo  habla  minucio.samenle  de  estas  honras  fúnebres,  de  su  pom- 
pa, de  su'grandeza,  de  su  esplendor  y  majestad,  y  dice  haber  asistido 
aellas  el  futuro  emperador  con  lucida  comitiva  de  caballeros  catala- 
nes, castellanos,  alemanes  )  llamcncos,  todos  vistiendo  espléndi- 
dos trajes  de  luto. 

Un  dia después,  el  .'i  de  marzo,  tuvo  lugar  en  la  misma  catedral 
otra  ceremonia  de  carácter  bien  distinto,  y  fue  la  del  primero  y 
único  capítulo  general  de  la  orden  del  Toisón  de  Oro  celebrado 
en  estos  reinos.  Con  este  motivo  se  pintaron  entonces  en  las  sillas 
del  coro  de  la  antedicha  iglesia  los  escudos  de  armas,  que  todavía 
.se  Címservan.  de  los  caballeros  (pie  á  la  sazón  componían  la  (udcn. 
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Ó  habían  fallecido  desde  la  celebración  del  anterior  capítulo;  y  se 
adornó  todo  el  templo  con  extraordinaria  magnificencia,  vistiendo 
de  ricos  tai)¡ces  sus  vetustas  paredes,  y  poniendo  en  sus  puertas  y 
capillas  lujosas  colgaduras  de  tercio|)elo,  brocado  y  raso  carmesí. 
Las  funciones  que  se  celebraron  duraron  cuatro  días,  y  en  todos 
ellos  atrajeron  por  su  novedad  \  pompa  un  extraordinario  concurso. 
El  día  primero,  que  era  sábatlo.  salió  el  rey  á  eso  de  las  tres  de  la 
tarde  de  la  casa  donde  se  hallaba  hospedado  en  la  calle  Ancha,  y 
por  las  del  Regomir,  Ciudad  y  Obispí»,  se  dirigió  á  la  santa  iglesia  con 
suntuoso  acompañamiento.  Abría  la  marcha  una  música  marcial; 
seguían  después  dos  reyes  de  armas,  y  en  medio  un  portero  con  la 
maza  real,  luego  otro  rey  de  armas  con  un  macero  á  cada  lado,  y 
detrás  dos  maestros  de  ceremonias.  Iban  en  pos  de  estos  la  capilla 
real  con  cruz  alta,  pero  sin  cantar:  el  obispo  de  Vich  con  riquísima 
capa;  los  empleados  de  la  corte  y  la  nobleza  del  país;  y  cerraban 
la  comitiva  los  caballeros  de  la  orden,  presididos  por  el  monarca, 
que  era  su  gran  maestre.  Kntr()  el  coitejo  en  el  templo  por  la  puer- 
ta principal,  y  sentándose  el  rey  en  el  solio  que  se  le  tenia  prepa- 
rado, y  los  caballeros  fn  las  sillas  del  coro  (pie  se  les  habían  destina- 
do, se  cantaron  solemnes  completas  con  acompañamiento  del  oiga- 
no,  concluidas  las  cuales  regresaron  lodos  por  el  mismo  orden  á  la 
casa  del  monarca,  donde  fueron  obse(|uíad()s  con  un  espléndido 
banquete.  El  dia  siguiente,  domingo,  volvió  el  rey  por  la  mañana 
á  la  catedral  con  el  mismo  a|)arato,  \  se  celebranm  con  grande 
solemnidad  los  divinos  oíicios.  Kn  el  ofertorio  se  le\anlo  Carlos,  y 
precedido  de  los  reyes  de  armas  y  maestros  de  ceremonias,  se  acer- 
có al  altar  mayor,  donde  presentó  en  ofrenda  una  pieza  de  cuatro 
ducados  de  oro.  Eo  mismo  hicieron  después  de  él  los  caballeros, 
ofreciendo  cada  uno  un  ducado  por  si.  \  otro  por  sus  colegas  au- 
.seiites  o  difuntos.  Pronuncióse  luego  un  .sermón  apropiado  á  aque- 
lla liesta,  y  concluido  el  oficio,  se  trasladó  el  monarca  al  palacio 
real,  donde  comió  con  lodos  los  caballeros.  Por  la  larde  volvió  la 
comitiva  á  la  iglesia  \  ,m'  cantaron  vis|)eias  \  completas  de  difuntos 
por  los  (pie  habían  |)ertenecido  á  la  lirden.  (]on  igual  solemnidad  .se 
celebraron  cada  mañana  los  divinos  oíicios  el  lun(\s  y  martes  si- 
guientes, en  cuyo  último  dia  quedaron  terminadas  las  funcion(\s  de 
aipiel  capitulo  general.  I{ih'I  se  conlirio  el  collar  de  la  insigne  or- 
den á  los  reyes  de  IHiiamarea  \  Polonia,  á  los  principes  de  Orango 
\  Visiñano.  á  los  dmpies  de  Mlia.  Escalona.  Infaniazgo.  Erias.  He- 
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jar,  Najara,  (tardona  y  Saint-Mayr,  al  marques  deAstorga.  al  con- 
de de  Gaure.  á  Adriano  Croy.  señor  deBeauraing,  y  al  almirante  de 
Castilla  don  Fadrique  Henriquez. 

Todo  aquel  año  de  1519  lo  pasó  D.  Carlos  en  Barcelona,  de  don-    i>-  carios 

,  ,        ,  •        1       At  i     1        emperador. 

de  solo  salió  j)ara  una  romería  al  monasterio  de  .Montserrat.  .\  la 
ida  ó  á  la  vuelta  de  este  monasterio,  en  el  mismo  Montserrat  según 
unos,  ó  en  Molins  de  Rey  según  otros,  se  le  presentó  el  duque  de 
BaA'iera,  el  cual,  en  nombre  de  los  electores  del  imperio,  por  muerte  de 
Maximiliano,  venia  á  ofi'ecerle  la  diadema  imperial.  Esto  debió  ser 
l)Or  el  mes  de  julio,  \  con  este  motivo  entróse  Barcelona  en  fiestas. 
Hubo  festivas  )  alegres  demostraciones  de  júbilo,  luminarias,  fies- 
tas militares,  bailes  y  juegos,  teniendo  lugar  otra  fiesta  de  cañas 
en  el  Born,  como  la  que  se  cuenta  que  hubo  anteriormente,  el  24 
de  junio,  donde  el  rey  corrió  tres  lanzas. 

Ya  D.  Carlos  era  mas  que  rey.  y  sin  embargo  no  se  le  daba  otro 
tratamiento  que  el  de  alteza,  según  costumbre  de  entonces  á  las  per- 
sonas reales,  ideóse,  pues,  con  este  motivo  saludarle  con  el  título  de 
majestad,  que  prosiguió  dándose  después  de  su  muerte  á  los  de- 
mas  reyes  de  España,  sus  sucesores. 

Barcelona  debió  convertirse  en  una  morada  de  delicias  y  de  en- 
cantos para  el  nuevo  emperadoi'.  Apenas  cesaron  las  fiestas  ínterin 
permaneció  en  ella.  \  recibió  una  serie  no  interrumpida  de  faustas 
nuevas.  A  todas  las  mencionadas  debe  añadirse  que  aquí  le  trajeron 
la  noticia  de  haber  Hernán  Cortés  descubierto  la  que  entonces  se 
llamó  Nueva  España  m  las  Indias  occidentales,  y  hoy  llamamos  Mé- 
jico; y  que  aquí  vino  el  portugués  Fernando  de  Magallanes  á  ofre- 
cer al  Cé.sar  una  esj)e(licion  memorable,  que  pudo  llevar  á  cabo 
favorecida  por  este,  descubriendo  el  estrecho  que  ho}  se  llama  de 
Magallanes. 

También  recibió  el  emperador  estando  en  Barcelona  la  visita  del 
rey  de  Túnez,  quien  vino  en  persona  á  pedirle  favor  y  apoyo  con- 
tra Quereddin,  hermano  de  Barbaroja.  que  le  había  desposeído  de 
sus  estados.  A  Quereddin  llaman  los  historiadores  también  Barbaroja, 
y  otros,  los  mas,  lo  confunden  con  este,  que  había  ya  muerto  enton- 
ces. D.  Carlos  prometió  su  apoyo  al  tunecino,  y  diu  en  efecto  orden  á 
Hugo  de  Moneada  para  que  con  buena  flota  se  hiciese  á  la  mar  en 
demanda  de  reponer  en  sus  estados  al  destronado  rey. 

Las  cortes  de  Barcelona,  que  Orliz  de  la  Vega  y  otros  han  pues-      cone!. 
lo  por  equivocación  en  l.'il!!.  no  se  abrieron  hasta  l.")20.  Verdad  es    Barcelona. 
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que  en  1319  fueron  llamados  á  cortes  los  catalanes  en  nombre  de 
la  reina  doña  Juana  y  del  principe  D.  Carlos,  enviando  las  convo- 
catorias y  haciendo  á  16  de  febrero  la  proposición  el  principe,  pero 
el  brazo  eclesiástico  y  el  real  pusieron  disentimiento,  dándose  por 
nulas  las  convocatorias  y  pro  rogaciones.  De  aqui  el  que,  luego  de  ha- 
ber jurado  el  príncipe  como  conde,  á  16  de  abril,  convocase  córleí* 
de  nuevo,  reuniéndolas  en  loáO.  Kn  ellas  se  pidió  al  revoque  pu- 
siese coto  al  poder  cada  dia  mas  invasor  de  los  inquisidores,  y  se  le 
concedió  un  donativo  de  doscientas  cincuenta  mil  libras. 

El  emperador,  á  quien  la  Providencia  parecía  empeñada  en  col- 
mar de  favores,  durante  su  estancia  en  Barcelona,  recibió  entonces 
otra  agradabilísima  nueva.  Hugo  de  Moneada,  con  una  escuadra 
compuesta  de  setenta  naves,  trece  galeras  y  otros  transportes,  y  una 
hueste  de  diez  mil  infantes,  quinientos  caballos  y  ochocientos  hom- 
bres de  armas,  ha])ia  caído  sobre  la  isla  de  Gerbes,  derrotando  en 
una  sangrienta  batalla  á  los  isleños  y  obligando  a  su  jefe  á  prestar 
vasallaje  á  D.  Carlos,  contribuyendo  con  el  donativo  ó  impuesto  de 
trece  mil  doblas  anuales. 

Con  públicos  festejos  y  grandes  demostraciones  de  júbilo  fué  re- 
cibida en  Barcelona  la  nueva  de  esta  victoria  de  Hugo  de  Moneada, 
llamado  por  las  crónicas  el  Neptuno  catalán,  y  aumentó  el  regocijo 
la  llegada  de  unos  embajadores  del  gran  Turco,  quienes,  en  nom- 
bre de  este,  vinieron  á  prometer  que  no  se  molestada  mas  á  los 
peregrinos  que  fuesen  á  Tierra  Sania,  ni  á  los  que  cuidaban  de 
aquellos  templos  y  lugares  venerados,  solicitando  en  cambio  la  pro- 
tección para  los  turcos  á  quienes  relaciones  de  comercio  llamaban  á 
la  Pulla  y  costas  de  Calabria. 

1).  (arlos,  ansioso  de  pasar  cuanto  antes  á  Alemania,  donde 
varias  circunstancias  reunidas  hacían  cada  día  mas  necesaria  su 
presencia,  y  á  donde  le  Ihunaban  también  sus  planes  de  ambición, 
de  gloria  y  de  grandeza,  se  marchó  |)or  Lérida.  Kraga.  Zaragoza  y 
Burgos  á  Valla<lolí(l.  Kn  esta  ciudad  lo  jireparó  lodo  |)recípítadanien- 
te  i)ara  la  marcha,  y  sin  cuidar  de  poner  icparo  á  los  niales  que 
amenazaban,  nombró  |)ara  encargarse  del  gobierno  de  estos  reinos, 
durante  su  au.sencia,  al  cardenal  .\(lríano  como  regente  de  Castilla, 
á  I),  .luán  (le  Lanuzacomo  virey  de  Aragón,  \  á  I).  Diego  Mendo- 
za, conde  de  Mélilo,  como  \ire\  de  Valencia.  Los  tres  nombramientos 
fueron  mal  recibidos  en  los  respectivos  reinos.  \  á  pesar  de  ([ue  to- 
davía pudieron  llegar  las  (juejas  á  los  oídos  del  rey.  este,  imjiacien- 
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le  por  pasar  á  Alemania,  donde  le  esperaba  la  corona  del  imperio, 
se  embarcó  en  la  Coruña  sin  tomar  ninguna  medida  y  dejando  á  estos 
dominios  un  porvenir  de  sangre  y  de  estragos. 

En  efecto,  no  tardaron  en  estallar  las  famosisimas  guerras  de  las 
Gemianías  on  Valencia,  y  de  las  Comunidades  en  Castilla,  merecien- 
do la  índole  de  esta  obra  que  me  ocupe  especialmente  de  las  pri- 
meras. 


CAPITULO  II. 


K.l». 


III8T0RH     ItK    I, AS    (iERMAMAS. 


De  i;;i'J  A  mediados  rlp  jna\ü  de  15i0. 


I'roponfíoiiic  contar  con  alfiun  dctonimiento  la  historia  de  las 
(iermanias  de  Valencia  y  de  Mallorca,  ya  porque  el  carácter  espe- 
cialmente democrático  de  este  movimiento  merece  fijar  la  atención 
del  observador  y  del  estudioso,  ya  también  {Hirque  en  nuestras  lus- 
torias  generales  se  pasan  nmy  de  corrida  los  hechos  de  esta  revolu- 
ción por  no  dejar  de  hablar  principalmente  de  las  ("-omunidades,  (|ue 
fueron  coetáneas,  como  si  esta  última  re\ülucion.  por  ser  de  Castilla 
)  de  nobles,  mereciese  el  |)rivilegio  de  cautivar  única  y  esclusiva- 
mente  á  los  lectores. 

Las  turbaciones  de  Valencia  comenzaron  \a  en  iolJ).  Hacia 
vaienci...  liciupo  (pie  reinaba  uua  sorda  agitación.  \  el  pueblo  se  manifes- 
laba  descontento,  xiniendo  á  aumentar  sn  di.sguslo  las  calamidades 
(|ue  llovían  sobre  aquella  ciudad,  en  la  cual,  poco  dt>spnes  de  las 
desastro.sas  inundaciones  del  Turia,  se  declaro  la  peste.  En  tan  cri- 
tica,s  circunstancias,  y  precisamente  en  los  (lias  en  (|ue  se  habla 
salido  de  Valencia  la  gente  noble  \  mas  opulenta  por  picar  ya  en 
ella  intensamente  el  azote,  circido  la  nue\a  de  (pie  los  argelinos, 
en  cnmliinacion  con  his  inoriscds  del  reiiKi.  iban  a  elecliiar  un  des- 
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embarco  en  las  costas.  A  consecuencia  de  esta  alarma,  y  según  lo 
dispuesto  y  prevenido  en  iguales  casos ,  corrieron  á  armarse  los 
artesanos  y  gremios,  poniéndose  la  ciudad  en  estado  de  defensa. 
Sucedió  entonces  que  predicando  cierto  dia  en  la  catedral,  con  mas 
ardor  fanático  que  prudente  acierto,  un  fraile,  llamado  Luis  Castell- 
ví,  declamó  contra  el  pecado  déla  sodomía  diciendo  que  no  faltaban 
en  Valencia  algunos  tocados  de  este  nefando  vicio ,  siendo  en  parte 
la  causa  de  que  el  cielo  castigase  al  pueblo  valenciano  con  la  peste. 

Concluido  el  sermón,  se  esparció  entre  los  oyentes  la  voz  de  que 
im  panadero  muy  conocido  estaba  mancillado  con  el  delito  contra 
el  cual  acababa  de  declamar  el  predicador,  y  corrió  la  multitud 
á  su  casa  y,  prendiéndole,  lo  llevaron  á  las  cárceles  eclesiásticas 
por  estar  tonsurado.  El  vicario  general,  sin  embargo  de  no  hallar 
pruebas  bastantes  para  condenar  al  panadero,  le  sentenció  á  ser 
puesto  á  la  vergüenza  durante  la  misa  mayor  y  luego  á  cár- 
cel perpetua,  pero  esto  no  satisfizo  al  pueblo,  que  queria  una  vícti- 
ma, y  que  penetró  con  gran  clamoreo  en  la  iglesia  para  apoderarse 
del  preso  y  ajusticiarle.  En  vano  fue  que  el  panadero  se  refugiase 
en  la  sacristía  y  acudiesen  las  autoridades  así  civiles  como  eclesiás- 
ticas para  salvarle.  El  populacho,  cada  vez  mas  exasperado,  se 
apoden') del  reo,  al  que  arrojó  á  una  hoguera,  sin  que  este  sacrifi- 
cio bastara  ya  á  calmar  las  iras  y  efervescencia  popular.  Rolo  el 
dique  á  la  cordura,  los  amotinados,  cuyo  número  iba  creciendo, 
sacpiearon  parte  de  la  catedral,  apedrearon  el  palacio  del  arzobispo 
prendií'iidole  fuego,  y  allanaron  algunas  casas  en  busca  de  su- 
puestos sodomitas. 

En  esto  el  motín  se  fué  convirtiendo  en  verdadero  alzamiento,  y  origen  de las 
comenzó  á  tomar  un  carácter  político.  Asociáronse  los  plebeyos  que 
estaban  armados,  proveyéronse  de  armas  los  que  no  las  tenían, 
pretestando  el  temor  de  una  invasión  argelina,  y  en  cuanto  todos  los 
gremios  ó  cofradías  estuvieron  armados,  se  apoderaron  del  gobier- 
no de  la  ciudad,  organizáronse  en  germanias  ó  hermandades,  y 
dieron  el  grito  de  guerra  y  de  eslerminio  contra  los  nobles.  Es  pre- 
ciso aquí  confesar,  pues  autorizadas  memorias  y  juicios  de  autores 
imparciales  nos  lo  demuestran ,  que  las  demasías  de  ciertos  nobles 
habían  llegado  ya  á  un  punto  insufrible  para  los  pobres  plebeyos. 
Veian  estos  dominados  los  tiibunales  por  la  ¡niluencia  de  aquellos, 
eran  \ictímas  de  sus  ultrajes  y  tiranía,  \  se  había  ])resenciado  no 
pocas  \eces,  con  escándalo,  el  esce.so  de  ver  á  un  noble  aiTcbatar 


gemianías. 
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á  una  desposada  al  salir  de  la  iglesia  de  entre  las  manos  de  su 
marido  y  familia  (1). 

No  falla  nunca  en  revueltas  populares  un  hombre  de  influencia 
en  las  masas  para  ponerse  al  frente,  y  no  le  faltó  tampoco  esta  vez 
á  la  revolución.  El  |ii'¡mer  jefe  que  tuvieron  los  agermanados  de 
Valencia  fué  un  cardador  llamado  Juan  Lorenzo,  hombre,  según  se 
dice,  de  no  vulgar  elocuencia,  astuto,  de  una  audacia  sin  limites, 
de  cabeza  revolucionariamente  organizadora,  y  que  á  estas  circuns- 
tancias anadia  la  de  ser  reputado  entre  el  pueblo  por  adivino,  go- 
zando así  de  doble  reputación  y  doble  influencia.  Lorenzo  indujo  á 
los  sublevados  á  que  se  organizasen,  nombrando  un  centro  ó  direc- 
ción de  trece  artesanos  de  su  confianza,  los  cuales  se  pusieran  al 
frente  del  movimiento,  tomando  por  divisa  la  defen.sa  del  reino  con- 
tra los  moros  y  la  del  pueblo  contra  los  nobles,  y  encargándose  de 
hacer  mantener  y  conservar  la  justicia  para  el  mejor  servicio  del 
rey.  El  consejo  de  Juan  Lorenzo  fué  acogido  con  entusiasmo,  y  el 
28  de  diciembre  de  1519,  por  sufragio  universal  entre  lodos  los 
agermanados,  se  verificó  la  elección  del  (jobierno  de  los  Trece,  re- 
sultando nombrados  dos  marineros,  un  alpargatero,  un  cerero,  un 
botonero,  un  cordonero,  un  guantero,  un  curtidor,  un  fundidor,  un 
labrador,  un  vellulero,  un  pelaire  y  un  tejedor  de  lana. 

Llamaban  á  este  último  (juillen  Sorolla,  nombre  que  de  entonces 
mas  habia  de  quedar  célebre  en  los  anales  valencianos,  pero  su 
verdadero  nombre  era  Guillen  Castellví.  Habia  nacido  en  el  pueblo 
de  San  Maleo,  y  desde  sus  primeros  afios  vivia  en  Valencia  en  casa 
de  un  lio  llamado  Sorolla,  de  quien  lomo  el  a|)ellido  y  el  oficio  de 
tejedor  de  lana.  Las  memorias  del  tiempo  dicen  de  él  que  era  ]()- 
ven,  osado,  de  superior  inteligencia  á  la  de  sus  compañeros,  de 
presencia  gallarda  \  de  ánimo  altivo;  y  cuenlan  (pu',  mas  (pie  otra 
causa,  le  imj)uls()  alanzarse  á  la  revolución  el  anhelo  de  .satisfacer 
su  venganza  contra  un  caballero,  de  (piieu  liiibia  recibido  cierto 
agravio. 

\ái  elección  de  los  Trece  fue  recibida  con  entusiasmo  por  los 
agermanados  y  solemnizada  con  festejos  públicos,  y  al  ver  los  no- 
bles el  aspecto  imponente  que  iban  lomando  las  co.sas,  enviaron  una 


^1)  Vicente  Boix:  llisToniA  DH  VALKicu.—Kfuolivonienle  las  tropolfcis  de  los  nobles  rayaban  en 
escfindulo,  y  era  olrn  de  las  Justas  quejas  de  los  plebeyos  ol  que  ninnun  abogado  quería  lomar  su  de- 
fensa en  los  negocios  comunes  por  no  atraerse  la  enemistad  de  la  nobleza.  Hubo  necesidad  deque  el 
rey  mandase  lerminantomente  A  dos  letrados.. Soriano  V  Monforl.  que  su  encargaran  de  los  nego- 
cios de  loi  plubeyos. 
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diputación  al  rey,  que  se  hallaba  á  la  sazón  en  Barcelona,  para  pe- 
dirle que  no  permitiese  por  mas  tiempo  las  gemíanlas  armadas  y 
suplicarle  pasase  á  Valencia  á  celebrar  cortes  y  jurar  los  fueros.  El 
rey  D.  Garlos  satisfizo  á  los  embajadores  de  la  nobleza,  espidiendo 
un  mandato  para  que  los  gremios  se  abstuvieran  ile  presentarse  ar- 
mados y  depositasen  inmediatamente  sus  armas  en  las  respectivas 
cofradías.  La  orden  del  rey  fué  leida  en  asamblea  general  de  ager- 
manados  y  su  lectura  consternó,  pero  apresuróse  á  levantar  su  voz 
Juan  Lorenzo,  y  dicen  que  con  arrebatadora  elocuencia  les  persua- 
dió de  que  aquella  revolución  era  el  mejor  servicio  que  podía  ha- 
cerse á  Dios,  al  rey  y  á  la  patria,  y  que  sí  S.  M.  había  dictado 
aquellas  disposiciones,  de  seguro  seria  por  haber  recibido  informes 
erróneos  y  falsos.  Lorenzo  terminó  su  discurso  pidiendo  que  ellos, 
á  su  vez,  nombrasen  una  embajada  que  pasara  á  avistarse  con  el 
rey,  poniéndole  de  manifiesto  las  injusticias  cometidas  por  los  no- 
bles y  la  necesidad  en  que  se  hablan  visto  de  apelar  á  las  armas 
para  defenderse  de  sus  tropelías  y  de  la  inminente  invasión  de  los 
argelinos.  Aceptóse  esta  idea,  y  se  nombró  en  el  acto  una  diputa- 
ción, que  la  compusieron  el  mismo  Juan  Lorenzo,  Guillen  Sorolla, 
Juan  Coll  y  Juan  Caro,  opulento  artesano  que  sacrificó  sumas  con- 
siderables para  hacer  triunfar  la  iiloa  de  las  gemían ias. 

Los  embajadores  nombrados  por  los  ]}lebeyos  se  pusieron  inme- 
diatamente en  camino  y  hallaron  al  rey  en  vísperas  de  partir  de 
Barcelona  para  el  viaje  que  proyectaba  á  Alemania.  D.  Carlos,  á 
(juien  lio  dejaba  de  satisfacer  en  su  interior  el  golpe  recibido  por  la 
nobleza,  cuya  arrogancia  pretendia  domar,  acogió  muy  bien  á  los 
diputados  del  pueblo,  diciéndoles  que.  mientras  fuese  obedecido  su 
gobernador  y  no  contrariasen  á  la  justicia  ni  tnibasen  el  orden, 
quedaban  autoiizados  paia  armarse  y  agermanarse  por  gremios. 
Altamente  satisfechos  de  la  acogida  que  les  había  dispensado  el  mo- 
narca, Lorenzo,  Sorolla,  Caro  y  Goll  despidiéronse  de  él  en  Fraga, 
y  regresaron  á  su  país,  portadores  de  una  carta  real  por  la  que  se 
concedía  á  los  oficios  y  á  los  labiadoies  de  la  contribución  de  Va- 
lencia, la  facultad  de  poder  usar  armas  y  ejecutar  sus  revistas  mili- 
tares. 

Llenos  de  júbilo  los  agernianados  con  esta  noticia,  recibieron  ca-    ««vista  de 

J  c  '  lús  üLier- 

sí  en  triunfo  á  sus  cndjajadores.  y  la  junta  délos  Trece  dispuso  ve- 
rílicar  el  domingo  2!)  de  febrero  una  .solemne  revista,  lomando  por 
prelesto  el  (|iu'  .seria  bueno  saber  con  cuánia,  y  con  (|ii('  gente  .se 
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contaba  para  el  caso  do  un  dcsonibarco  do  moros.  Mas  hiciei'on  aun 
los  Troce,  á  (¡n  do  dar  iniporlancia  \  carador  olicial  á  osla re\ isla, 
y  fué,  pedir  (|uo  la  prosonciasen,  y  presidiesen  liaslaciorlo  punto,  el 
cardenal  Adriano  de  llroch,  obispo  doTortosa,  el  cual  ciñó  después 
la  liara  con  el  nombre  do  Adriano  Vi.  y  D.  Antonio  Agustín,  vice- 
oancillor  déla  Corona  he  Araííon.  padre  (|uo  fu(''  del  célebre  arzo- 
bis|)o  do  Tarragona  del  mismo  nombro.  La  ocasión  no  podia  ser 
mas  propicia  ni  mas  favorable  ena(|uellos  momentos  á  la  causa  de 
los  plebeyos.  El  cardonal  Adriano,  maestro  que  fuera  del  joven 
rey  1).  Carlos  y  su  consejero  entonces,  cdlegado  Jiménez  de  Cisne- 
ros  en  el  gobierno  del  loino  hasla  (pie  om|)uri(')  las  riendas  del  go- 
bierno el  monarca,  habia,  en  nombre  }  ropiosentacionde  este,  pa- 
sado á  Valencia,  provisto  de  'credenciales  que  le  acreditaban  para 
presidir  las  cortes  \  recibir  el  juramento  en  nombro  do!  rey.  Pero 
los  estamentos  ó  Drazos  do  Valencia,  particularmente  el  de  nobles 
y  el  de  eclesiásticos,  respondieron  (pu'  era  contra  fuero  lo  (jue  pedia 
el  monarca,  pues  él,  y  solo  él,  dobia  prestar  el  juramento  y  recibir- 
lo, conforme  á  sus  antiguas  é  inviolables  costumbres.  Semejante 
negativa  indignó  al  cardonal,  \  mas  aun  al  rey  cuando  lo  supo,  y 
este  fué  el  inst^into,  altamente  favoiabh;  á  los  plebeyos,  (juo  esco- 
gieron estos  para  proceder  á  su  revista  militar.  El  monarca,  y  en 
representación  suya  el  cardonal,  se  manifestaron  entonces  oslensi- 
blonionto  ¡¡mpicios  á  la  causa  del  |)uebl().  al  cual  por  vengarse  de 
la  nobleza  so  dispusiorou  á  patrocinar,  no  advirtiendo  (pie  con  su 
autoridad  arrojaban  nuis  combustible  al  fuego  (pieardia  \a  dema- 
siado, y  creyendo  erradamente  que  podrían  dominar  y  encaminar 
la  revolución  cuando  los  con\  ¡niera:  como  si  la  misma  facilidad  hu- 
biese en  prender  (|uo  en  apagar  un  incoudio, 

La  revista  militar  rio  los  gremios  se  efectuó,  pues,  autorizada  y 
presidida  por  el  cardonal  Adriano,  asistiendo  á  la  solemnidad  el 
vice-cancillor  Agtislin,  el  regente  Garcés,  y  todos  ó  casi  todos  los 
qw  tenían  empleo  )  caiaclor  olicial.  Prosonláronso  los  |)leboyos  en 
la  parada  luj(»samenlo  \oslidos.  dando  iioloiias  muestras  de  orden 
y  de  disciplina,  en  níimoro  úo  odio  mil  hombros  y  cuarenta  ban- 
deras, V.  á  los  gritos  do  rlni  el  rci/,  doslilaron  por  dolante  del  car- 
donal, cpiion  no  pudo  monos  de  manifostar  la  satisfacción  con  que 
veia  el  continente  guerrero  yol  airo  mililardo  la  hueste  ciudadana. 
Larovoiu-  lleclio  osto  alanlo  de  fuerza,  \  comprendiendo  la  junta  de  los 
"^'genórar"  Trocc  quo  acaso  no  .se  les  presentarla  otra  mejor  ocasión  que  po- 
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(1er  aprovechar,  decidió  organizar  en  gran  escala  el  movimiento,  á 
cuyo  lin  y  efecto  fueron  enviados  á  las  villas  y  pueblos  principales 
ardientes  y  entusiastas  comisionados,  con  el  encargo  de  esparcir 
por  todas  partes  copias  de  las  cartas  reales,  y  alzar  en  todas  el  pen- 
dón de  la  Gerniania.  La  pro|)aganda  fué  activa  y  diligente,  y  favo- 
rable el  resultado  al  deseo  de  los  Trece.  En  las  poblaciones  se- 
cundarias, mas  aun  que  en  Valencia,  tenian  los  plebeyos  que  ven- 
gar agravios  de  la  nobleza,  la  cual,  bien  mirado,  no  hacia  sino  re- 
coger en  cosecha  de  estragos  y  desgracias  lo  que  en  semilla  de  tro- 
pelías y  torpes  devaneos  había  sembrado.  El  movimiento  se  propa- 
gó conja  rapidez  de  la  llama  por  un  reguero  de  pólvora:  en  todas 
partes  se  formaron  juntas  á  imitación  de  la  de  Valencia;  en  todas 
corrían  desalarlos  los  plebeyos  á  armarse  y  á  agermanarse;  en  to- 
das hombres  oscuros,  salidos  de  la  clase  mas  ínfima  del  pueblo,  se 
erigían  en  agitadores  y  en  jefes;  en  todas  se  cometían  escesos,  pro- 
movidos por  el  desborde  del  fanatismo  político;  en  todas  se  decla- 
raba guerra  de  sangre  y  muerte  á  los  nobles;  solo  voces  de  ira  y 
de  eslerminio  llenaban  los  aires,  y  en  la  tierra  solo  se  oía  el  ruíd- 
de  las  armas,  que  eran  manejadas  por  manos  tintas  ya  en  sangre. 

Efectivamente,  persuadido  podía  estar  de  tener  segura  la  muerte  Desórdenes 
quien  se  opusiera  á  la  revolución  ,  y  por  afortunado  podía  dar-  Murviedro. 
se  aun  el  que  la  recibía  sin  tormento  y  sin  martirio.  En  va- 
rios puntos ,  pero  especialmenle  en  Murviedro ,  hubo  oposición 
])or  parle  de  varías  personas  notables  de  la  \  illa  á  secundar  el  pro- 
nunciamiento. La  impaciencia  popular  en  determinadas  circuns- 
tancias no  reconoce  diques,  como  no  los  tiene  en  días  de  desecha 
temi)estad  el  tórrenle  desbordado.  Los  vecinos  de  Murviedro  que  se 
opusieron  á  la  revolución,  temiendo  por  sus  vidas,  se  refugiaron  en 
el  castillo  resueltos  á  defenderse,  pero  allí  fué  á  buscarles  yá  sa- 
ciar en  ellos  su  Ncnganza  la  cólera  popular.  Los  agermanados  to- 
maron el  fuerte  ])or  asalto,  y  abriéndose  paso  por  entre  montones 
de  cadáveres,  llegaron  ala  capilla  donde  se  habían  refugiado  los  po- 
cos defensores  que  quedaban  con  vida,  los  heridos,  los  ancianos, 
las  mujeres  y  los  niños.  Para  ninguno  hubo  piedad;  todos  fueron 
inhumanamente  pasados  á  cuchillo,  y  tengo  leído  en  verídicas  his- 
torias que  entre  los  muertos  se  hallaron  dos  niños,  uno  de  siete 
años  y  otro  de  nueve,  y  que  fué  horrible  espectáculo  ver  á  un  her- 
mano enseñar  y  blandir  á  los  ojos  de  su  madre  la  esi)ada  goteando 
sangre  con  que  habia  puesto  lin  á  los  días  de  otro  hermano,  dego- 
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Hado  por  el  mismo  en  la  matanza  de  la  capilla.  Si  algún  prisionero 
se  hizo,  al  dia  siguiente  se  le  dio  horrorosa  muerte  en  la  plaza 
mayor  de  Murviedro.  Seria  un  hecho  de  esta  clase  bastante  á  hacer- 
nos renegar  para  siempre  de  un  partido  ó  de  una  bandera,  si.  por 
desgracia,  no  adolesciesen  todos  de  lo  mismo,  si  no  hubiese  cpie 
consignar  grandes  horrores  y  grandes  estravíos  asi  en  la  historia 
de  los  grandes  como  en  la  de  los  pequeños. 

También  fueron  lamentable  teatro  de  escesos  otras  poblaciones 
como  Orihuela.  Alcira  y  Játi\a,  si  bien  en  este  último  punto  los 
plebeyos  se  entregaron  á  ciertos  desmanes  ])or  la  circunstancia  de 
haber  sido  asesinado  un  hombre  del  pueblo,  llamado  Pedro  Hlanes. 
por  orden  del  noble  I).  Martin  de  Tallada,  y  haber  podido  escapar 
con  muclia  dilicullad  otro  llamado  Francisco  Tordera  á  los  puñales 
de  la  gente  de  D.  Pedro  Sanz. 

Con  estas  y  otras  catíislrofes  que  dejo  de  referir,  ya  en  la  atmós- 
fera revolucionaria  llotaba  un  vapor  de  sangre  que  debia  concluir 
por  emljriagar  á  los  mismos  agormanados  de  Valencia,  quienes  has- 
ta entonces  se  hablan  logrado  mantener  tranquilos,  anatematizando 
los  desórdenes  y  escesos,  y  heles  á  su  lema  de  Paz,  Justicia  y  Ger- 
inania. 
Moiin  Declarado  en  todos,  ó  en  la  mayor  parte  de  los  pueblos,  el  movi- 

vaiencia.  mieuto  levolucioiiario,  los  nobles  decidieron  reunirse  para  conjurar 
la  tormenta,  y  tuvieron  en  Valencia  una  asamblea  donde  quedaron 
nombrados  veinte  representantes,  con  amplias  facultades  para  tomar 
cuantas  medidas  en  aquellas  circunstancias  creyesen  oportunas. 
Aun  estaba  en  la  ciudad  el  cardenal  Adriano,  y  los  nobles  se  reu- 
nían tranciuilamente  sin  (pie  nadie  les  opusiera  obstáculo,  cuando 
tuvo  lugar  un  niolin  á  consecuencia  de  up  incidente  aislado,  pero 
que  (lió  á  conocer  al  cardenal  el  verdadero  aspecto  y  tendencia  qiu^ 
presentaba  ya  la  revolución. 

Un  art(>sano  llamado  Malel  habia  consentido  que  un  aprendiz 
suyo  abriese  tall(>r,  sin  preceder  el  examen  de  los  mayorales  de  su 
olicio,  y  llegada  esta  infracción  á  oidos  del  sindico  del  gremio,  pre- 
sentó su  (pieja  ante  el  gobernador,  si  bien  luego  panre  (pie  la  re- 
tiró á  instancia  d(>  1).  Diego  M\\\  señor  de  Pardines,  protector  del 
aprendiz.  Pero  ocurrió  por  aquellos  dias  el  tenor  que  ausentarse  el 
señor  de  Pardines.  y  volvií't  entonces  el  sindico  á  pivsentar  su  ins- 
tancia colilla  el  aprendiz,  inmediatamenle  regresii  á  \alencia  el  ca- 
Uillcio.  \  liuxando  al  sindico  le  dio  de  cucliilladas.  abriéndole  |)or 
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dos  partes  la  cabeza.  Grande  sensación  causó  el  hecho  en  la  ciu- 
dad, y,  temiendo  las  consecuencias,  se  apresuró  á  mediar  para  de- 
volver la  tranquilidad  á  los  ánimos  el  marques  de  Zenete,  D.  Rodri- 
go de  Mendoza,  que  era  el  único  noble  de  verdadero  prestigio  y  po- 
pularidad entonces  entre  los  plebeyos.  El  marqués  logró  calmar  la 
venganza  del  herido  síndico,  pero  se  cometió  la  imprudencia  de  que 
el  aprendiz  de  Malet  volviera  á  abrir  su  taller.  El  pueblo  se  amotinó 
en  seguida  viendo  triunfiir  al  seFior  de  Pardines,  en  lugar  de  ser  cas- 
ligado  por  haber  puesto  sus  manos  en  el  síndico,  y  se  dirigió  en  tu- 
multo á  las  casas  de  Pardines,  de  Malet  y  del  aprendiz.  Presentóse 
el  cardenal  Adriano  á  los  amotinados,  creyendo  poder  hacerles  en- 
trar en  el  orden,  pero  su  autoridad  fué  desconocida  y  de  nada  sir- 
vieron sus  exhortaciones  y  presencia.  Para  calmar  la  efervescencia 
popular,  se  dio  orden  de  tapiar  la  puerta  de  la  casa  del  aprenJiz, 
se  mandaron  quemar  públicamente  los  efectos  de  su  taller,  y  se  es- 
pidió una  sentencia  de  destierro  contra  el  señor  de  Pardines,  sus 
criados  y  Pedro  Malet;  )  á  pesar  de  esto,  los  Trece,  no  satisfechos 
aun,  y  conociendo  que  por  de  pronto  la  fuerza  estaba  de  su  par- 
te, se  adelantaron  á  pregonar  las  cabezas  de  los  desterrados  á  des- 
jiecho  de  las  reclamaciones  del  cardenal. 

Eos  nobles,  algunos  de  los  cuales  se  habían  visto  en  gran  peli- 
gro durante  el  motín,  acudieron  al  rey  por  medio  de  una  comisión, 
y  D.  Carlos  nombró  virey  y  capitán  general  del  reino  de  Valencia  á 
D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  conde  de  Mélifo,  hermano  del  mar- 
qués de  Zenete.  También  los  Trece  enviaron  á  la  Coruña,  donde  se 
hallaba  el  rey,  al  síndico  Gerónimo  Coll,  para  que,  aprovechándo- 
se de  la  protección  que  en  Fraga  les  habían  dispensado  los  alema- 
nes del  consejo  real,  lograse  neutralizar  el  efecto  que  pudieran  pro- 
ducir los  caballeros  con  su  embajada. 

Mientras  tanto,  hervía  Valencia  y  demasiado  conocían  todos  que 
■estaban  sobre  un  volcan  próximo  á  reventar.  «Bastaba  por  enton- 
ces en  Valencia,  ha  dicho  Boíx,  para  comprometer  con  el  pueblo  á 
uno  de  la  oposición,  con  hacer  creer  (jue  era  sodomita;  y  esta  in- 
dicación era  suficiente  para  irritar  el  fanatismo  religioso  y  político 
de  los  plebeyos,  cuyas  masas  siempre  ínllamadas,  necesitaban  po- 
co para  hacer  recaer  su  esplosion  contra  los  nobles,  contra  quienes 
iba  siempre  en  aumento  su  animosidad.  Para  |)oner  en  movimiento 
aquellas  masas  (pie  parecían  prometer  un  momento  de  treguas,  se 
acusó  á  los  Trece  del  delito  de  sodomía  á  un  infeliz,  que  huyendo 
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(lol  furor  popular  se  rofíifíió  en  la  iglesia,  poniéndose  bajo  la  juris- 
dicción eclesiáslica.  alejiando  (pie  era  tonsurado.  Fuera  ó  no  esto 
un  pretesfo,  el  desgraciado  fué  conducido  á  la  casa  de  la  ciudad, 
donde  estaban  entonces  las  cárceles;  pero  persiguiéndole  hasta  alli 
enfurecido  el  pueblo,  trataron  algunos  de  apoderarse  de  su  perso- 
na. Kra  domingo  de  Ramos,  y  los  jurados  aprovecharon  esta  coin- 
cidencia para  disuadir  al  pue])lo  de  un  atentado  cpu'  empanarla  la 
solemnidad  del  dia,  creídos  de  que  una  tregua  baria  olvidar  al  pue- 
blo su  encono  y  persecución.  Pero  al  dia  siguiente  volvió  el  pueblo 
á  la  casa  de  la  ciudad,  pidiendo  con  espantosa  gi'itería  la  persona 
del  preso,  despreciando  los  ruegos  y  las  amenazas  del  gobernador 
1).  Luis  Cabanilles,  que  se  presentó  á  los  amotinados  casi  moribun- 
do, por  hallarse  gravemente  enfermo.  Acercábase  la  noche,  y  para 
evitar  nuevos  desórdenes,  sacrificóse  al  preso,  entregándole  al  pue- 
blo, que  con  mucha  algazara  le  condujo  fuera  de  la  muralla,  don- 
de fué  quemado  entre  los  vítores  de  los  espectadores.» 

EipccioM         \  tQdo  esto  iba  acercándose  el  dia  de  la  elección  de  los  jurados. 

jurados,  y  los  TrecB  exigieron  de  los  electores  que  se  procediese  también  al 
nombramiento  de  dos  plebeyos,  apoyándose  en  los  fueros  y  costum- 
bres del  país  y  en  una  carta  del  rey  fechada  á  "  de  mayo,  traída 
de  la  Coruña  por  Gerónimo  Coll.  Por  esta  carta  el  rey  D.  Carlos, 
vistos  los  fueros  en  que  se  apoyaban  los  plebeyos,  les  facúltate 
|)ara  erigir  dos  jurados  de  su  clase;  pero  se  había  recibido  otra 
carta  real,  fechada  con  posterioridad,  nombrándose  los  doce  caba- 
lleros y  doce  ciudadanos  que  debían  concurrir  á  la  elección,  es- 
cluyendo  á  los  plebeyos  para  el  cargo  de  jurados.  Consultaron  los 
Trece  el  caso,  y  convencidos  d(>  su  derecho  por  los  dictámenes  que 
les  dieron  sus  abogados,  se  decidieron  á  disputar  la  elección. 

Tal  era  la  situación  de  Valencia  y  tal  el  estado  violento  de  los  áni- 
mos, cuando  el  18  de  mayo  se  recibió  la  nueva  de  haber  llegado  el 
nuevo  vírey  conde  de  Mélíto  á  la  vecina  |)oblacíon  de  Caiarte.  don- 
de era  costumbre  que  los  virexes  se  detuviesen  dos  ó  tres  dias  an- 
tes de  efectuar  su  entrada  ¡lública  en  la  ciudad. 


CAPITULO  III. 


CONTIM ACIÓN    DE    LA    GLERRA    DE    LAS   GERMAMAS. 


(De  medindos  de  mayo;i  fines  de  1320. ¡ 


Inmediatamenle  do  su  llegada á  (aiaite,  el  \irey  envió  á  los  tres 
estamentos  del  leino  las  credenciales  y  copia  de  los  poderes  de  que 
estaba  revestido  por  el  rey  D.  Carlos,  y  al  darse  cuenta  de  su  co- 
municación, Juan  Lorenzo,  quien  proseguia  teniendo  grande  influjo 
entre  los  agerinanados,  siendo  realmente  la  verdadera  cabeza  de  la 
revolución,  de  la  cual  Sorolla  no  era  sino  el  brazo,  Juan  Lorenzo 
tomó  la  palabra  é  hizo  observar  que  los  estamentos  no  podian  ui 
debian  reconocer  la  autoridad  del  nuevo  virey,  puesto  que  aun  el 
rey  no  estaba  reconocido  por  los  mismos  estamentos,  ya  que  ni 
liabia  venido  á  jurar  las  leyes,  ni  se  le  liabia  jurado  como  monar- 
ca. La  observación  del  revolucionario  era  justa  y  lógica,  peio  los 
bracos  eclesiástico  y  militar  decidieron  reconocer  al  virey,  por 
atención  á  las  circunstancias  especiales  del  país,  y  sin  que  esto  pu- 
diese servir  de  precedente. 

Los  Trece  entonces,  á  sii  vez,  creyeron  también  lo  mas  conve- 
niente atraerse  al  virey ,  pues  no  podian  alejarle,  y  comisionaron 
á  íiuillen  Sorolla  para  que  en  su  nombre  fuese  á  darle  la  bienve- 
nida y  le  manifeslase  (|ue  la  ricriiiania  daria  en  su  obsequio  una 
gran  parada,  lüa  principal  objeto  de  la  jiarada  el  de  ostentar  á  los 
ojos  del  virey  las  fuerzas  de  la  Gemianía,  y  hacerle  k  mas  com- 
pi'ender  (pie,   así  estaban  aquellas  fuerzas  dispuestas  á  ajioyarle  si 
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se  declaraba  en  su  favor  contra  los  nobles ,  como  prontas  á  obrar 
contra  él,  si  seguía  una  marcha  contraria.  Guillen  Sorolla  era  muy 
á  propósito  para  desemperiar  la  misión  que  se  le  confió ,  pero  nada 
pudo  recabar  del  conde  de  Mélito ,  quien  permaneció  reservado  en 
la  conferencia,  sin  dejarse  sorprender,  y  limitándose  á  dar  al  em- 
bajador del  pueblo  copia  de  una  carta  del  rey  j)ür  la  cual  este  man- 
daba á  todos  aquellos  á  quienes  cumplía  saberlo  que  obedeciesen  al 
conde,  encargado  de  pacificar  el  reino. 

Fijado  el  dia  para  la  entrada  pública  del  virev  en  la  ciudad,  este. 

Le  marca  J  r  r  . 

la  carrera    ^gn  nuniei'osa  comifiva  V  lucido  acompañamiento  acababa  de  pasar 

que  ha  de  •  ^       *  ' 

seguir ^en  su  j^  puerta  dc  Cuartc  y  se  disjjonia  á  dirigirse  por  la  calle  de  Caba- 
lleros, como  camino  mas  corto  y  breve  para  llegar  á  la  catedral, 
cuando  á  la  esquina  de  una  calle  le  salieron  al  encuentro  los  Trece 
de  la  Germania  rodeados  de  muchos  plebeyos,  y  cogiendo  de  las 
bridas  la  muía  en  que  iba  montado  el  conde,  le  detuvieron,  to- 
mando en  seguida  la  palabra  (iuillen  Sorolla  para  decirle  «que  los 
reyes  y  los  príncipes  no  buscaban  atajos  en  sus  entradas  solemnes, 
y  que  siguiendo  su  ejemplo  debia  dar  la  vuelta  por  la  Bolsería  y 
Mercado,  calle  de  San  Vicente.  i)or  San  Martin,  calle  de  las  .ave- 
llanas, por  delante  del  palacio  del  arzobispo  á  la  catedral.»  Dijo 
esto  Sorolla  al  virey  con  desenfado  y  como  si  en  vez  de  presentarle 
una  súplicaj,  le  diera  una  orden;  pero  á  pesar  del  tono,  el  conde  se 
avino  á  lo  que  de  él  se  exigia.  y  volviendo  su  cabalgadura,  tomó 
sin  decir  palalira  el  camino  que  se  le  trazaba. 
Guillen         Nada  de  particular  hubo  durante  los  prímeros  dias  de  la  perma- 

*ci™onsej'o^  ucncía  dcl  vlrcy  CU  la  ciudad,  sino  el  habérsele  presentado  por 
los  gremios  varias  j)eticiones.  entre  ellas  la  |)rinc¡pal  y  referente  á 
la  elección  de  |)lebeyns  para  jurados,  que  apoyaban  en  sus  fue- 
ros, los  cuales  decian  y  protestaban  querer  guardar  y  mantener  á 
todo  trance.  Sin  embargo,  á  pesar  de  lo  dispuesto  en  constitucio- 
nes y  en  privilegio.^  otorgados  por  el  rey  í).  Pedro,  el  consejo  no 
dudó  en  informar  (|ue  debia  hacerse  la  elección  según  prevenía  el  em- 
perador, es  decir,  dejando  Hiéralos  plebeyos.  Inmediatamente  nom- 
braron estos  una  comisión  (|ue  se  avistase  con  el  consejo.  Guillen 
Sorolla  formaba  |)arte  de  ella,  y  cuando  se  le  dijo  cpie  el  consejo 
estaba  decidido  á  cuniplir  lo  mandado  por  S.  M. — «Pues  bien,  es- 
clamo el  tribuno  del  pueblo,  habrá  dos  jurados  plebeyos,  o  la  san- 
gre inundará  el  pavimento  de  esta  casa.» 

Kfecti\amente.  Ileg(')  la  vis|)era  del  dia  .«señalado  jtara  la  elección. 
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y  (leíante  de  la  casa  de  la  ciudad  comenzaron  á  verse  grupos  con 
ademan  hostil  y  amenazador  aspecto,  presentándose  una  tras  otra 
las  comisiones  para  pedir  que  fuesen  elegidos  dos  jurados  plebeyos;  y 
esto  se  hacia  á  tiempo  que  en  oira  parle  de  la  ciudad  se  hallaba  una 
fuerza  respetable  de  las  germanias,  pronta  á  sostener  con  las  armas 
la  inslancia  de  sus  delegados.  Kl  virey  empero  continuaba  inexorable 
y  dispuesto  á  no  ceder,  mientras  que  el  consejo  de  la  ciudad  se  ma- 
nifestábanlas conciliador,  previendo  los  males  en  que  Valencia  iba 
á  verse  sumergida  si  no  accedía  á  las  instancias  del  pueblo.  Por 
fin ,  el  consejo  decidió  que  las  doce  parroquias  en  que  estaba  divi- 
dida la  ciudad  nombrasen  doce  caballeros,  doce  ciudadanos  y  doce 
plebeyos,  y  de  ellos  se  sacasen  dos  de  cada  clase,  quedando  de  esta 
manera  satisfechos  los  deseos  de  las  germanias.  Los  dos  jurados 
])lebeyos  que  resullarun  electos  eran  sugetos  de  reconocida  honra- 
dez, y  sin  embargo  esto  no  bastó  para  que  el  virey  los  admitiese, 
pues  se  negó  á  asistir,  según  costumbre  antigua,  al  acto  de  su  ju- 
ramento, y  hasta  en  otra  ocasión  les  hizo  públicamente  un  desaire. 

Viendo  entonces  que  no  habia  medio  de  contar  con  el  virey,  Juan 
Lorenzo,  que  sin  ser  nada  en  las  germanias  lo  era  todo,  ins- 
piró la  idea  de  efectuar  una  revista  militar,  «por  ser  ya  preciso, 
dijo,  que  el  gato  enseñara  sus  uñas;»  y  la  revista  se  efectuó,  y  la 
fuerza  ciudadana  fué  á  destilar  luego  por  delante  del  palacio  del 
virey ,  contra  las  puertas  del  cual  dispararon  al  paso  algunos  arca- 
buzazos,  según  las  instrucciones  dadas  á  los  gremios,  como  para 
demostrar  que  no  se  le  temia. 

Ll  conde  de  Mélilo,  al  ver  que  las  cosas  iban  tomando  un  aspec- 
to imi)onente,  quiso  tentar  un  arreglo,  y  enviando  á  buscar  á  los 
Trece,  les  ofreció  olvidar  lo  pasado  si  contentándose  con  las  venta- 
jas obtenidas  hasta  entonces,  deponian  las  armas,  haciéndoles  ver 
por  otra  parte  los  riesgos  y  peligros  que  correrían  con  su  obstina- 
ción al  regresar  de  Alemania  el  emperador.  Los  Trece,  ó  la  mayo- 
ría de  ellos  al  menos,  escucharon  con  interés  al  virey  y  se  mani- 
festaron propicios  á  acceder,  para  lo  cual  reunieron  en  gran  asam- 
blea á  lodos  los  agermanados.  Sus  opiniones  estaban  divididas,  y 
\a  la  mayoría  parecía  inclinarse  á  deponer  las  armas,  cuando  le- 
vantó allí  su  voz ,  quizá  por  vez  primera  en  reuniones  populares, 
un  hombre  oscuro  y  desconocido  entonces,  pero  (pie  no  habia  de 
tardar  en  hacerse  célebre  para  siempre.  Llamábase  Vicente  Peris. 

— «¿Oué  es  eso  de  olvido  de  lo  pasado?  esclamó  con  fogoso  en- 
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tusiasnio  el  nuevo  tribuno  del  pueblo.  ¿Qué  es  eso  de  perdón?  Los 
yerros  son  los  que  deben  olvidarse;  á  los  que  faltan  es  á  quienes 
se  debe  perdonar.  Nosotros  ni  hemos  cometido  yerros  ni  hemos 
faltado ,  pues  hemos  solo  cumplido  con  un  deber  defendiendo  nues- 
tros fueros  amenazados,  cual  cum])le  á  la  lealtad  y  á  la  luuiradez. 
Donde  no  hay  delito  no  debe  citarse  el  nombre  ignominioso  de 
perdón . » 

El  discurso  del  orador  fué  calurosamente  aplaudido,  y  como 
acudieron  á  corroborar  su  opinión  con  su  voz  autorizatla  Juan  Caro 
y  Guillen  Sorolla,  la  minoría  se  tornt)  mayoría,  y  la  asamblea  se  di- 
solvió después  de  haber  acordado  que  no  se  entrase  en  tratos  con 
el  virey.  Pero  lo  (pie  interesaba  al  partido  de  acción  era  dar  un 
golpe  que  pudiese  reanimar  á  los  suyos,  para  lo  cual  se  decidió 
aprovechar  la  piimera  ocasión  que  se  presentase.  Sorolla  y  Peris 
querían  lanzar  al  pueblo  á  la  revolución,  y  á  este  fin,  con  la  in- 
fluencia ardiente  de  su  palabra,  con  su  actividad  y  con  sus  escita- 
cíones  destruyeron  los  esfuerzos  qm'  en  aquel  entonces  hacia  el 
conde  de  Mélito  para  llegar  á  un  ¡¡acifico  resultado. 

Cierto  día  era  conducido  al  patíbulo  un  hombre  á  quien  se  había 
sentenciado  por  asesino,  según  se  dice.  Guillen  Sorolla  creyó  hallar 
la  oportunidad  que  buscaba  para  un  rompimiento,  y  reuniendo  al- 
gunos délos  suyos,  y  alegando  que  se  vulneraban  los  fueros  del  reí- 
no  condenando  al  reo  sin  oírle ,  se  lanzó  de  repente  sobre  la  comi- 
tiva que  se  dirigía  al  cadalso,  y  le  arrancó  el  reo  de  entre  las 
manos.  Dado  aípiel  ])aso,  las  consecuencias  eran  inevitables. 

Previo  Sorolla  todo  lo  que  podía  suceder,  y,  cada  vez  mas 
audaz  cuanto  mas  enqjeñado,  reunió  todos  los  mas  que  pudo  de  su 
parcialidad,  y  al  frente  de  tres  mil  hombres  se  dirigió  á  la  casa  del 
\in'v  dis|)uesto  á  apoderarse  de  su  |)ersona.  Kl  conde  de  Mélito  era 
valiente,  y  se  pre|)ar()  á  hacer  una  resistencia  desesperada  con  la 
poca  gente  que  tenia  en  su  casa,  ínterin  acudían  á  librarle  de  aquel 
peligro  las  otras  autoridades  así  civiles  como  militares.  Cuentan  las 
liislorias  (pie  ])or  es|)acio  de  dos  hoias  se  defeiulio  el  virey  con  áni- 
mo casi  desesperado  de  aipiel  alaipu-  \iolenlo,  haslii  tpie  la  pre.«íen- 
cia  y  la  mediación  del  teniente  de  gobernador,  D.  Manuel  Kxarch,  y 
del  jurado  D.  Luis  de  Hustamante,  lograron  hacer  retirar  al  pueblo 
enfurecido  con  la  resistencia,  si  bien  tpie  cansado  ya  de  ver  la 
iniítiliilad  de  sus  esfuerzos. 

Despechado  Sorolla  |)or  no  poderse  salir  con  la  suya,  y  siendo  ptu' 
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otra  parle  hombre  de  ingenio  y  de  travesura  al  par  que  de  voluntad 
inquebrantable,  decidió  entonces  apelar  á  un  nueAO  recurso,  y 
desapareciendo  repentinamente,  hizo  circular  la  voz,  por  medio  de 
un  amigo  de  su  conOanza,  que  el  virey  le  habia  mandado  prender  y 
matar  en  secreto.  Esta  falsa  noticia  cundió  con  alarmante  rapidez, 
y  como  Sorolla,  á  quien  tenian  por  de  mucho  mérito  y  valor,  era 
universalmente  querido  entre  los  plebeyos,  reuniéronse  estos  apre- 
suradamente cerrada  ya  la  noche,  y  con  sus  oficiales,  estandartes 
y  cajas  de  guerra  se  dirigieron  de  nuevo  al  palacio  del  conde  de 
Mélito,  dispuestos  a  vengar  la  muerte  de  su  tribuno  y  dando  gran- 
des y  repetidas  voces  de:  ¡Muera  el  virey,  mueran  todos  los  caba- 
lleros! 

Mientras  el  grueso  de  la  multitud  se  dirigía  al  palacio  del  virey 
con  objeto  de  asaltarlo,  otras  partidas  de  gente  desalmada  se  en- 
caminaban á  los  alojamientos  de  varios  particulares.  Asi  fué  como 
en  aquella  noche  de  horror  para  Valencia,  fueron  saqueadas  las  ca- 
sas de  D.  Gerónimo  Assió ,  de  un  llamado  Pons.  y  de  D.  Marco  Antonio 
Bas,  ácuyo  hijo  hirieron  mortalmente.  ínterin,  los  que  se  dirigían 
al  palacio  del  virey  hablan  llegado  á  el  y  comenzado  á  violentar  las 
puertas  jjara  introducirse ;  variando  al  llegar  aquí  las  noticias 
que  nos  dan  las  memorias  de  la  época  (1).  Hay  quien  dice  que  ni 
el  virey  ni  su  mujer  é  hijos  estaban  ya  encasa,  pues  se  habian 
puesto  en  salvo  temerosos  de  un  nuevo  ataque  de  los  agermanados; 
pero  ha)  también  quien  asegura  que.  por  el  contrario,  el  conde,  ala 
cabeza  de  cuarenta  hombres  y  algunos  caballeros,  opuso  una  vi- 
gorosa resistencia,  salvando  entretanto  su  fiímilia  por  los  tejados  y 
haciéndola  transportar  de  una  casa  á  otra  con  el  mayor  peligro. 

Lo  cierto  es  que  se  hallaban  los  amotinados  ante  la  casa  del  vi- 
rey, la  cual  hubieran  acabado  por  tomar,  siguiéndose  sin  duda  á 
este  a.salto  el  de  otras,  si  un  acontecimiento  imprevisto  no  hubiese 
venido  á  suspender  los  horrores  de  aquella  noche.  Hallábase  en- 
tonces casualmente  en  Valencia  el  obispo  de  Segorbe,  D.  Fr.  Gila- 
l)erto  Marti,  y  supo  este,  se  ignora  cómo,  que  era  una  falsedad 
cuanto  se  hacia  creer  al  pueblo,  pues  que  Sorolla  vivía.  Inmedía- 
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(1)  Para  todo  lo  relativo  á  los  hechos  que  se  refleren  en  estos  capítulos  so  han  tenido  presentes, 
y  á  la  vista,  los  principales  historiadores  valencianos  y  olios,  y  muy  particularmente  los  Anales  de 
Sayas,  la  Hisiomi  he  VALE^cl.^  por  Vicente  Boix ,  los  Hechos  be  h  Gkbmania  por  Luis  de  Quas  ,  las 
curiosas  6  importantes  notas  que  ,  con  referencia  á  los  archivos ,  pone  Boix  4  su  entretenida  nove- 
la El  e>cvbierto  de  VALENCiv,la  obra  de  oslo  mismo  autor  titulada  XATivA.y  unas  curiosísimas 
notas  sacadas  de  los  dietarios  y  libros  riel  consejo  de  Val»nci.i.  que  un  amigo  ha  proporcionado  al 
autor. 
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lamente  se  dirigió  á  casa  de  este,  revestido  de  sus  hábitos  pontiíi- 
cales .  y  si  bien  la  mujer  de  Sorolla  negó  al  principio  con  tenaci- 
dad la  existencia  de  su  esposo,  tanto  rogó  y  suplicó  el  obispo  en 
nombre  de  sus  canas,  y  tal  pintura  le  hizo  de  los  males  que  podian 
sobrevenir,  que  aquella,  confusa  y  llorosa,  accedió  á  las  súplicas  del 
prelado,  y  Sorolla  se  presentó.  Fácilmente  convenció  el  obispo  al 
marido  como  habia  convencido  á  la  esposa,  y  acabó  por  inducirle 
á  salir  con  él  para  calmar  la  efervescencia  popular,  á  cada  mo- 
mento mas  creciente.  Salieron,  pues,  juntos  el  prelado  y  el  tribuno 
del  pueblo  de  la  casa  de  este,  montados  cada  cual  en  una  muía, 
con  gente  que  llevaba  muchos  faroles  encendidos  delante,  y  que  ilm 
voceando: — «Aqui  está  Sorolla  vivo,  no  hagáis  mal  á  nadie.»  .\sí 
llegaron  al  sitio  donde  lenia  lugar  el  combate,  cada  vez  mas  encar- 
nizado entre  las  sombras  de  la  noche.  )  al  oir  el  pueblo  la  voz  de 
Sorolla,  que  le  era  bien  conocida,  un  grito  unánime  de  ¡viva  Soro- 
lla! ¡viva  el  rey!  puso  término  al  conflicto  que  amagaba  ala  ciu- 
dad. 
Fuga  del         pejQ   va  el  designio  del  partido  de  acción  v  de  los  agitadores 

virey.  '    «  "  "  •  ^  _ 

quedó  cumplido,  pues  el  virey.  después  de  haber  estado  tres  dias 
oculto  en  casa  de  D.  Luis  Juan,  segim  dice  la  memoria  manuscrita 
de  Quas,  salió  de  Valencia  en  dirección  á  Concenlaina.  á  donde  fué 
á  buscarle  una  dipulacion  de  la  nol)leza  de  .láliva,  rogándole  se 
trasladase  á  dicha  ciudad.  Accedió  á  ello  el  virey,  pero  apenas  es- 
taba en  Jáliva,  cuando  comisionados  de  Valencia  fueron  á  aquel 
puntit  para  reanimar  en  él  el  fuego  de  la  Germania  ipie  amenazaba 
allí  apagarse,  y  de  tal  modo  lo  consiguieron,  (|ue  el  conde  de  Méli- 
lo  hubo  de  refugiarse  en  el  castillo,  abandonando  la  población  á  los 
sublevados,  ([uienes  se  apresuraron  á  nombrar  un  gobierno  ó  junta 
de  seis  plebeyos. 
Triunfo  ¡Miculras  lanío,  en  Valencia  Iriunfaba  com|)lclamenle  la  revolu- 

de  la  ' 

revolución,  cjon ,  y  |a  auloridad  de  los  Trece  era  absoluta  desde  que  hablan 
abandonado  la  capital  casi  todos  los  nobles,  (piedándose  solo  algu- 
no (pie  olro  y  siendo  de  esle  número  el  mar(|ués  de  Zenele.  her- 
mano del  \irey,  ((ue  gozaba  á  la  sazón  de  mucha  popularidad,  co- 
mo ya  se  ha  indicado. 

doagermüna-  ^.w  Uú  cstado  las  co.sis,  rccibió-sc  en  \aieiuia  el  S  de  agosto  de 
cheh*n.  lí>-**  la  milicia  de  ipie  D.  IVdn»  l.adroii.  hijo  del  vizconde  de  C.hel- 
va.  habia  mandado  ahorcar  en  esla  \¡Ila  á  Andri's  Forliin\.  capi- 
tán (le  los  agernianados.   Inmedialamenle  se  i'eiiniei'on  los  Trece  \ 
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acordaron:  1.°  Que  fuese  demolida  y  arrasada  la  casa  que  D.  Pedro 
Ladrón  tenia  en  la  plaza  de  Calafrava.  y  i.°,  que  un  cuerpo  de 
l,oOO  hombres,  con  sus  respectivos  oficiales,  banderas  y  cajas,  pa- 
sase á  Chelva  á  vengar  la  muerte  del  referido  capitán.  Ambas  dis- 
posiciones se  cumplieron  en  el  acto;  la  casa  del  vizconde  quedó  de- 
molida, mas  que  en  dias,  en  horas;  y  el  cuerpo  espedicionario  de  los 
agermanados  se  dirigió  á  Chelva,  de  donde  se  habia  apresurado  á 
partir  el  vizconde  con  su  familia,  retirándose  á  su  villa  de  Manza- 
nera.  Los  agermanados  pudieron  pues  entrar  fácilmente  en  Chelva, 
donde,  con  ayuda  de  sus  numerosos  partidarios  de  esta  población  y 
villas  inmediatas,  principiaron  á  atacar  el  castillo,  morada  del  viz- 
conde, entregándolo  á  las  llamas,  y  al  retirarse,  después  de  haber- 
lo arruinado  casi  hasta  los  cimientos,  saquearon  muchas  casas  de 
la  villa,  regresando  á  Valencia  para  ser  recibidos  en  triunfo. 

Los  Trece  celebraron  el  regreso  de  los  suyos  dando  una  orden ,    hísposícío- 

c  •>  nesdelos 

conforme  á  la  cual  no  podia  imponerse  en  adelante  la  pena  de  hor-  Trece. 
ca  á  ningún  plebeyo,  hasta  que  algún  caballero,  cuando  fuese  de- 
lincuente, sufi'iese  también  este  castigo  ignominioso.  A  esta  dispo- 
sición siguieron  varias  otras,  y  entre  ellas  una  prohibiendo  que 
ningún  caballero,  conde,  marqués  ni  duque  osase  valer  á  ningún 
caballero,  conde,  marqués  ni  duque,  para  ir  contra  ninguna  villa 
del  reino  donde  se  hubiesen  alzado  pendones  por  la  Germania,  so 
pena  de  confiscación  de  l)ienes  y  perdición  de  caballos  y  armas. 

Otro  nuevo  levantamiento  geneial  tuvo  entonces  lugar  en  el  rei-  pf^YZch^s 
no,  siguiendo  las  inspiraciones  y  consejos  de  los  Trece  de  Valencia,  poblaciones. 
que  obraban  como  poder  omnímodo  y  universal.  Elche  proclamó  la 
Germania,  y,  á  imitación  suya,  se  ])ronunciaron  los  demás  pueblos 
del  reino,  escepto  Mójente,  Jérica,  Torres-torres,  Segorbe,  More- 
lla  y  Onda,  si  bien  en  estos  mismos  pueblos  no  dejaron  los  ager- 
manados valencianos  de  hallar  algunas  simpatías. 

De  estas  ¡loljlaciones,  la  (pie  con  mas  tesón  se  opuso  á  las  ger-  subilwso 
manías  fué  Morclla,  siendo  en  vano  que  hasta  el  mismo  Sorolla  pa- 
sase allí  para  tratar  de  convencerles.  Los  jurados  de  Morella  le  re- 
cibieron en  sesión  solemne,  y  pei'manecieron  atentos  á  su  discurso; 
no  obstante,  sin  dejarse  vencer  por  su  fogosa  elocuencia,  le  contesta- 
ron, después  de  haberle  oído,  que  tuviese  á  bien  abandonarla  pobla- 
ción para  evitar  un  conflicto,  pues  que  se  habian  juramentado  pa- 
ra resistir  á  la  Germania,  obligándose  los  habitantes  á  matar  á  sus 
propios  hijos,  si  osaban  hablar  de  agermanarse.  Despedido  asi 
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Sorolla,  Morella  se  puso  en  estado  de  defensa  y  enarbolo  un  estan- 
darte en  cuyo  campo  había  una  cierva  con  collar  de  oro,  y  la  ins- 
cripción iVo/í>«e  tow^^re  ywV/ Crp.w;'/.ww.  (No  me  toquéis,  porque 
soy  del  César). 

La  conducta  de  los  habitantes  de  Morella  fué  aprobada  por  el 
emperador,  el  cual  desde  Aquisgran  les  dirigió  una  carta  muy  satis- 
factoria y  honorílica.  que  lleva  la  fecha  del  22  de  octubre  de  lo20. 
Dicese  que  esta  distinción  del  emperador  exasperó  á  los  plebeyos  de 
Valencia  y  otros  puntos,  donde  se  cometieron  grandes  escesos.  .láti- 
va,  Elche,  (landía  y  otros  muchos  lugares  volvieron  á  ser  teatro  de 
funestos  desórdenes,  y  la  misma  Valencia  siguió  ese  camino  de  san- 
gre (pie  le  abria  la  revolución.  Los  Trece  eran  impotentes  para 
hacer  cumplir  sus  mandatos  y  |)ara  conseguir  que  el  pueblo  pro- 
clamase la  tolerancia.  Ilabia  llegado  ya  la  época  en  que  el  mas  agi- 
tador, el  mas  turbulento,  el  de  mas  descabellados  planes  era  el  mas 
popular.  La  revolución  se  esli'aviaba. 

(licrto  (lia  se  promovió  gran  bullii'io  en  Valencia.  Un  ^infeliz  lla- 
mado Francia  se  atrevió  á  decir  que,  abandonada  la  ciudad  por  los 
caballeíos,  ofrecía  una  ojiortuiiidad  para  acabar  con  la  (íermania  |)(>- 
gando  fuego  á  la  población.  Acababa  apenas  de  decir  esto,  cuando 
se  arrojaron  sobre  él  algunos  hombres  del  pueblo.  \  no  piidiendo  de- 
fenderse, se  refugió  en  una  casa  de  la  calle  de  (Caballeros,  donde  hu- 
biera sido  asesinado  en  el  acto,  á  no  interponerse  un  sacerdote  para 
jtedir  á  los  agresores  qu(>  le  dieran  tiempo  al  menos  de  confesarse.  Los 
asesinos  retuvieron  jjor  un  momenlo  la  esplosion  de  su  venganza. 
)  el  buen  sacerdote,  deseoso  sin  duda  de  ])0(ler  amparar  en  la  ve- 
cina iglesia  al  infeliz  que  tenia  gimiendo  á  sus  i)lantas,  hizo  ve- 
nir el  Viático,  con  el  aparato  en  tales  casos  acostumbrado.  Kn  cuan- 
to el  viático  llego,  el  pobre  reo.  á  instancia  del  sacei'doI(>,  su  salva- 
dor, se  abrazo  con  el  vicario  que  lo  llevaba,  y  este,  sacando  enlonces 
una  forma  consagrada,  y  enseñándola  al  pueblo,  que  clamal)a  por 
su  víctima,  jtidióel  perdón  del  reo  en  nombre  del  Dios  de  la  cle- 
mencia, de  la  calidad  \  de  la  misericordia.  Por  un  momento  se  cre- 
yeron aquellos  dignos  y  virtuosos  eclesiásticos  que  |)()drian  fácil- 
mente salirse  con  su  intento,  y  se  dispusieron  á  trasladar  ala  iglesia 
al  reo  cubriíMidole  con  las  vi^stiduras  .sacerdolahvs  y  llevando  levan- 
tada la  hoslia  sacra:  |)ero  apena><  hubieron  dado  algunos  ])asos.  los 
revolucionarios  se  arrojaron  sobre  ellos,  denibiindi»  al  vicario,  hi- 
riéndole en  el  brazo  derecho  \    freiile.    miuielianilo  con   su    |)ro|)¡ii 
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sangro  las  sagradas  vestiduras,  y.  hollando  las  formas  esparcidas 
por  el  suelo,  asesinaron  sin  piedad  á  Francin.  cuyo  cuerpo  se  dis- 
ponían á  quemar,  para  lo  cual  hablan  encendido  una  hoguera,  si  en 
aquel  momento  no  se  hubiese  presentado  Juan  Lorenzo  que  logró 
detenerles  en  su  bárbaro  designio. 

No  sin  esfuerzos  lo  consiguió.  La  voz  de  Lorenzo,  antes  tan  au- 
torizada, comenzaba  ya  á  no  serlo,  y  á  duras  penas  pudo  alcanzar 
que  el  cadáver  del  infeliz  Francin  fuese  respetado.  Las  memorias 
del  tiempo  dicen  que  fue  tan  piofundo  el  sentimiento  y  el  horror 
por  aquel  espectáculo  producido  en  el  ánimo  de  Lorenzo,  que.  vuelto 
á  su  casa,  espiró  á  las  pocas  horas,  dejando  asi  en  el  camino  del 
desbordamiento  aquella  revolución,  á  que  él  mismo  habia  dado  el 
primer  impulso  y  la  inspiración  primera.  La  muerte  de  Lorenzo  fué 
una  gran  pérdida  para  la  Germania.  En  él  estaba,  si  no  me  enga- 
ño, la  verdadera  cabeza,  la  verdadera  organización,  la  verdadera 
idea.  Lorenzo  murió  en  el  i)reciso  momento  en  que  vio  á  la  re\o- 
lucion  estraviarse,  y  después  de  él  ya  las  germanias  no  tuvieron 
sino  soldados,  aunque  soldados  valientes  á  quienes  sobraba  coiazon 
\  entusiasmo,  pero  á  quienes  faltaba  la  cabeza  pensadora,  la  idea 
lilosóílcamente  revolucionaria  de  Lorenzo. 

Como  el  v¡re\ .  fugitivo  de  Játiva.  se  habia  ido  á  Denia,  á  donde 
fueron  congregados  todos  los  nobles  del  reino  para  tomar  meditlas 
á  la  altura  de  las  circunstancias,  los  Trece  de  Valencia  levantaron 
resueltamente  el  pendón  de  guerra ,  y  se  apoderaron  de  todos  los 
cargos  públicos  para  repartir  entre  los  plebeyos,  formando  un  go- 
bierno provisional.  Guillen  Sorolla  fué  nombrado  gobernador  de 
Paterna.  Benaguacil  y  la  Pobla,  Juan  Caro  \  Vicente  Peris  gene- 
rales de  la  hueste  de  la  Germania. 

Ilabia  llegado  á  Valencia,  con  amplios  poderes  del  enqierador. 
Juan  González  de  Villacimj)lici.  secretaiio  ([ue  habia  sido  del).  Feí- 
nando  elcalúlico,  y  este,  en  nombre  del  rey,  anunció  á  los  Trece  que 
debian  sujetarse  á  cinco  condiciones,  para  terminar  la  efervescen- 
cia que  reinaba  en  el  país:  1."  Reconocer  la  autoridad  del  vire> 
D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  conde  doMélito:  2.' Entregar  las  ar- 
mas y  sujetarse  á  lo  prescrito  por  los  fueros  en  cuanto  al  u.so  de  las 
armas  comunes:  3."  Hacer  cumplir  las  leyes,  aun  cuando  se  hubie- 
ra establecido  la  Germania:  í.'Daruna  .satisfacción  á  los  nobles 
por  los  perjuicios  que  les  liabian  causiulo:  ]^.'  Anular  la  última  elec- 
ción de  jurados  para  el  consíjo.  por  haberse  hecho  sin  cojicurirncia 
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de  la  nobleza.  Pero  los  Trece  no  dioroii  crédito  á  estos  documentos  que 
suponían  escritos  bajo  los  ahnendros  de  Deniu,  donde  se  hallaba  el 
virey,  y  el  secretario  González  fué  insultado,  estallando  un  niolin 
que  le  obligó  á  salir  precipitadamente  de  Valencia. 

Ya  no  quedaba  mas  recurso  (pie  la  guerra.  El  virey  se  dispuso  á 
comenzai'  la  campaña  contra  los  agermanados,  y  estos  á  sostenerla 
con  ánimo  v  resolución  dignos  de  la  mas  noble  de  las  causas. 


CAPITULO  IV. 


COMIMCIOX  DE  LA  GUERRA  DE  LAS  GERMAM4S. 

(Hasla  agosto  de  1321.) 


Conviene  dar  cuenta  ahora  de  lo  que  sucediaen  Mallorca,  ya  que 
alli  también  se  dio  el  grito  de  ¡guerra  á  los  nobles!  apresurándose 
la  Balear  mayor  á  formar  parte  de  la  federación  democrática,  cuyo 
centro  estaba  en  Valencia  (1). 

Una  reunión  de  artesanos  y  plebeyos,  celebrada  á  principios  de 
diciembre  de  1320  en  la  sala  del  gremio  de  pelaires,  dio  comienzo 
en  Mallorca  á  la  revolución,  perorando  en  esta  asamblea  el  mayor- 
domo de  dicho  gremio  llamado  Juan  Crespi.  En  su  tribunicio  dis- 
curso (2),  exaltó  este  la  imaginación  de  cuantos  le  escuchaban,  pre- 
guntando que  hasta  cuándo  hablan  de  vivir  tan  ofendidos  y  sufrir 
tantos  oprobios  de  los  caballeros,  recibiendo  despojos  en  sus  bienes, 
malos  tratos  en  sus  personas,  y  desprecios  de  la  soberbia,  y  opre- 
siones solo  por  ser  pobi'es;  y  porque,  depuesta  la  cobardía,  y  cor- 
ridos de  tantos  vejámenes,  no  los  hablan  de  hacer  mayores  por  su 
número,  su  valor  y  su  justicia.  Knardeció  este  discurso  á  los  con- 
gregados, y  la  idea  de  secundará  Valencia  cpiedó  decidida;  solo  que 
se  trató,  al  |)rincipio,  de  llevar  la  conjuración  con  disimulo  y  hacer 
ocultamente  los  preparativos. 

No  fué  sin  embargo  tanto  el  .secreto  que  no  llegase  á  oidos  del 
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(1)    De  la  revolución  de  Mallorca  da  detalles  D.  Antonio  Furió  en  su  aLevantamiento  de  los  comu- 
ñeros  mallorquines.» 
vi)    Habla  de  este  discurso  y  lo  traslada  el  cronista  Vicente  Mut. 
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viiey  de  la  isla,  D.  Mi¿;iiol  de  (j arrea,  y  si  en  un  prineipio  acogió 
este  con  desden  los  rumores,  al  lin,  y  cuando  ya  era  farde,  dice 
un  cíonisla  inallorquin.  trató  de  poner  remedio  llamando  á  los  ma- 
yordomos de  los  gremios,  á  quienes  sermoneó  de  manera  que  alteró 
los  ánimos  en  lugar  de  calmarlos.  La  irritación  subió  de  ¡¡unto  cuan- 
do se  supo  que  por  orden  de  Guirea  habían  sido  reducidos  á  prisión 
cuatro  menestrales,  entre  ellos  Juan  Udon  Colom  y  Pedro  Begur, 
que  gozaban  de  gran  j)opularidad. 

Ya  en  esto  no  fué  posible  contener  por  mas  tiempo  á  los  revolu- 
cionarios. El  31  de  enero  de  1521  estalló  el  pronunciamiento,  y 
desde  el  amanecer  las  calles  de  Mallorca  ó  Palma  se  vieron  inva- 
didas de  plebeyos  y  gente  ¡armada,  ipie  daban  grandes  vivas  de: 
«¡Mueran  traidores  \  caballeros  y  viva  el  rey  y  la  patria!»  Montó 
(lurrea  á  caballo,  pero  por  todas  partes  hallaba  organizadas  con 
sus  armas,  jefes  y  banderas  las  compañías  de  los  gremios,  por  to- 
das oía  los  mismos  gritos,  y  en  (odas  era  objeto  de  amenazas  é  in- 
sultos. Sin  fuerza  i)ara  oponerse,  el  virey  hubo  de  retirarse  al  cas- 
tillo, y  desde  aquel  momento  se  consideró  como  triunfante  la  revo- 
lución. El  pueblo  se  dirigió  en  tumulto  á  las  cárceles  y  fueron  pues- 
tos en  libertad,  no  solo  los  cuatro  menestrales,  sino  todos  los  pre- 
sos (|ue  liabia  en  ellas.  I'or  lo  (pie  toca  al  virey,  ])revia  |)rotestaque 
mandó  estender  haciendo  constar  la  violencia  en  él  ejercida,  se  em- 
barcó paia  Ibiza,  abandonando  la  ciudad  á  los  agermanados  ó  co- 
muneros, como  también  se  les  llama. 

Juan  Cre-spi,  el  pelaire,  se  jiuso  al  frente  del  movimiento,  siendo 
elegido  capitán  su|)erior  de  las  compañías  de  gremios,  y  al  instante 
se  trató  de  organizar  la  revolución  como  en  Valencia,  haciendo  que 
entraran  en  la  liga  las  demás  villas  y  poblaciones,  con  lo  cual  efec- 
tivamente se  aumento  el  poder  de  los  agermanados.  Pedro  de  Pa\. 
que  como  baile  general  ejercía  el  mando  en  ausencia  del  virey,  se 
vio  obligado  á  refugiarse  con  otros  caballeros  en  el  castillo  de  Bell- 
ver,  del  cual  era  alcaide.  Pero  allí  les  siguieron  los  agermanados. 
Cercaron  el  caslilld,  ipie  miraban  como  centro  de  conspiración  de 
sus  enemigos,  tomáronle  por  as;illoá  pesar  de  la  resistencia  que  se 
les  opu.so,  y  degollaron  á  Pedro  de  Pa\.  á  un  hermano  suyo  y  íi 
otros  muchos  de  los  que  habían  defendido  con  ellos  aquel  fuerte. 

A  esta  escena  de  sangre,  dice  iiii  cronista,  siguieron  otras  no 
menos  lamentables,  en  ipie  perdieron  la  \ída  no  pocos  parciales  ile 
uno  y  de  otro  bando,  especialmente  del  de  la  nobleza,  que  vio  su- 
cumbir á  muchos  de  sus  grandes  sostenedores. 
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Dueños  ya  del  gobierno  los  agermanados.  reuniéronse  en  asam-  -"ere,*"^,^."^ 
blea  general  en  las  casas  de  la  ciudad,  y  determinaron  mudar  á  Juan  ¿^c\»á»rA. 
Crespi  el  nombre  de  capitán,  porque  no  pareciese  que  se  arrogaban 
jurisdicción,  y  le  dieron  el  de  Instador  deJ  beneficio  común.  Son  cu- 
riosas, y  al  mismo  tiempo  documentos  importantes,  las  cartas  que 
entonces  se  escribieron  por  los  de  Mallorca  á  los  de  Valencia,  y 
creo  útil  y  conveniente  trasladar  aquí. 

La  primera  es  de  .Juan  Crespi  á  Guillen  Sorolla: 

«Magnífico  señor,  en  esta  ciudad  está  muA'  unido  el  pueblo  con-    canas  jn 

'los  mallor- 

tra  los  perjuicios  \  robos  que  se  hacen  en  este  reino,  deseando  mu-  quines  á  ios 

'       ■'  •  '  valencianos. 

cbos  aliviarnos  de  los  pechos,  derechos  é  imposiciones  que  pode- 
mos; y  por  no  saber  del  todo  el  orden  y  forma  con  que  esa  ciudad 
se  porta  en  este  negocio,  no  ponemos  remedio  en  ello.  Y  así.  carí- 
simo amigo  y  hermano,  os  suplicamos  nos  hagáis  merced  de  aconse- 
jarnos y  avisarnos,  porque  deseamos  .seguir  vuestro  parecer  y  con- 
sejo, como  de  persona  tan  discreta:  y  para  este  efecto  va  mi  primo 
Antonio  Benet.  .sastre,  con  quien  podi'á  tratar  lo  conveniente.  Ma- 
llorca lo  de  febrero. — Juan  Crespi.» 

La  segunda  es  del  mismo  Crespi  á  la  junta  de  los  Trece  de  Va- 
lencia, y  su  tenor  el  siguiente: 

«Magníficos  señores,  aunque  no  los  conozco,  deseo  servirles  por 
su  fama,  merecimientos  y  valor ,  y  ofreciéndome  con  la  vida  y  con 
la  hacien(ia.  Háme  parecido  dar  aviso  á  vuestras  sabias  magnifi- 
cencias como  esta  nuestra  ciudad  está  sin  justicia,  y  en  su  última 
ruina,  porque  los  caballeros  solo  atienden  á  quitarnos  las  vidas  y 
haciendas;  y  así  queremos  poner  el  remedio  que  se  debe,  mediante 
la  gracia  divina,  que  nunca  desampara  á  los  que  \iven  con  sana 
intención;  y  para  esto  enviamos  á  Miguel  Nebot,  notario  y  síntlico 
electo  por  el  pueblo;  y  en  su  compañía  á  Jaime  Palomo,  bonetero, 
también  electo,  á  su  majestad.  los  cuales  informarán  ávuesas  mag- 
nificencias, á  quienes  su|)lico  los  encaminen  para  su  majestad,  que 
según  de  vuesas  sabias  inagnicencias  esperamos .  nos  ponemos  en 
vuestras  manos  por  la  mucha  esperiencia  y  virtud  con  que  proceden.» 

.\  esta  carta,  fechada  también  el  lo  de  febreío.  siguió  otra  del 
21.  la  que  dice  así: 

«Nosotros,  el  pueblo  de  la  insigne  ciudad  de  Mallorca,  siempre 
á  la  corona  real  humildes  vasallos:  á  los  amados  fieles  nuestros 
hermanos,  los  magníficos  de  la  muy  nombrada  justicia  de  los  Trece 
de  la  insigne  y  noble  (•itidad  de  Val(>ii(iii.  salud  y  honor.  Magnili- 
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eos  hermanos  nuestros,  ya  tenéis  aviso  de  las  grandes  vejaciones 
que  el  virey  de  este  reino,  juntamente  con  los  caballeros  de  esta 
ciudad,  hacen  al  miserable  pueblo  de  ella:  el  cual  para  pedir  jus- 
ticia recurre  á  su  majestad.  |)or  causa  de  los  robos  que  los  dichos 
caballeros  hacen  cada  dia  en  esle  reino,  y  también  ha  parecido  al 
pueblo  afligido  con  tantos  trabajos,  mediante  la  gracia  divina.  i)ues 
la  justicia  está  del  todo  perdida  y  desterrada,  tomar  las  armas  y 
elegir  un  hombre  honrado,  dándole  el  nombre  de  lustndor  del  be- 
neficio común,  y  estiri)ador  de  las  injusticias  que  en  este  reino  se 
hacen,  juntamente  c(»n  veinte  \  seis  electos  por  consejeros  suyos; 
los  cuales,  como  lidelisimos  vasallos  de  la  corona  real,  para  confir- 
mación de  la  justicia  de  este  reino,  han  elegido  dos  embajadores 
para  su  majestad,  con  autos  que  avenios  hecho  para  informarle  de 
la  verdad.  Estos  embajadores  llevan  cartas  para  vuesas  merceiles. 
pues  son  nuestros  hermanos,  y  asi  os  rogamos,  que  á  los  dichos 
embajadores  y  hermanos  nuestros  encaminéis  de  tal  suerte,  que  no 
sea  mas  inquietado  y  destruido  este  pueblo  \m'  estos  perversos  y 
malos  homl)res.  enemigos  declarados  de  su  virtud:  y  porque  hámas 
(le  doce  dias  que  los  dichos  embajadores  partieron  de  a(|ui  con  una 
barca  armada,  recelamos  que  habiendo  llegado  á  Valencia,  nos 
hayan  caido  en  manos  de  vuestro  virey.  capital  enemigo  de  la  (ler- 
mania,  y  que  nos  los  tengan  presos:  y  asi.  señores.  (|uedareis  ad- 
vertidos de  esto,  \  procuradles  la  libertad  y  buena  dirección  de 
nuestra  Germania  con  vosotros:  la  cual  perseverará  con  sus  bue- 
nos intentos  siempre,  y  no  se  dará  lugar  á  estorbo  alguno,  por  mas 
que  vuestro  virey  sea  gran  soldado :  (jue  mas  podrán  los  doscientos 
de  Mallorca  y  Valencia  que  el  virey  con  sus  caballeros,  ofreciéndo- 
nos siempre  prontos  á  vuestra  honra  y  servicio.  Dada  en  Mallorca 
á  21  de  febrero  de  lo21.  De  vuestras  señorías  los  de  este  pueblo 
(le  Mallorca,  heiinanos  vuestros,  que  os  servirán  en  cuanto  man- 
(laredes. — Sif/iien  las  firmas.  ^< 

Mientras  esto  sucedía  en  Mallorca.  \  se  organizaba  la  revolución, 
veamos  lo  que  pasaba  en  Valencia. 

La  actitud  imponente  de  Mordía  contra  la  Germania  fm*  causa  de 
(|ue  tuviesen  lugar  niiiclias  escenas  de  sangre  \  se  e\as|)erasen  los 
ánimos  de  uno  y  otro  bando  hasta  rayar  en  frenesí.  Forcal.  Villa 
franca  y  Portel  se  levantaron.  \  acudiendo  en  seguida  los  de  Mori^ 
lia.  apoderáronse  á  la  fucr/a  de  eslos  pueblos,  pa.sindolos  á  saco 
y  á  cuchillo.  N  cometiendo  en  ellos  los  e.scesos  misnio>  di^pie  acu- 
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saban  á  los  ageimanados.  Es  una  tristísima  historia  la  de  las  Ger- 
nianias.  y  la  pluma  se  ivsiste  á  trazar  el  cuadro  de  horrores  y  es- 
tragos, las  escenas  violentas  de  impiedad,  de  sacrilegio,  de  sangre 
y  esterminio  que  asi  se  efectuaron  en  Valencia  como  en  Mallorca. 

En  San  Mateo  tuvo  lugar  tamliien  un  levantamiento,  y  por  ha- 
berse opuesto  el  gol)erna(lor  D.  Bernardo  Zahei'a.  muri(3  asesinado 
por  los  sublevados  á  la  vista  de  su  propia  familia  \  de  unos  ecle- 
siásticos que  habían  acudido  presurosos  con  el  santísimo  sacramen- 
to para  librarle.  Inmediatamente  acudieron  los  deMorella  para  ven- 
gar al  gobernador  Zahora,  y  si  horrible  había  sido  el  asesinato, 
salvaje  )  feroz  fué  la  venganza.  Tomada  la  villa  por  asalto,  des- 
pués de  un  combate  mortífero  y  obstinado,  los  sitiadores  acorralaron 
á  los  agermanados  en  una  iglesia,  y  como  no  quisieron  rendirse, 
prendieron  fuego  al  templo.  Allí  fueron  pasados  los  mas  á  cuchillo 
entre  las  llamas  y  la  destrucción,  y  los  que  cayeron  prisioneros  re- 
cibieron, la  muerte  en  un  ])atíbulo.  La  villa  fué  saqueada  y  los  bie- 
nes de  los  agermanados  repartidos  entre  los  vencedores. 

Ea  noticia  de  la  toma  de  San  >íateo  encendió  en  iraá  los  de  \h- 
lencia,  que  se  entregaion  á  represalias  vengándose  en  algunos  ve- 
cinos de  Morella,  establecidos  en  la  capital,  y  disponiendo  que  una 
división  á  las  órdenes  del  carpintero  Miguel  Estellés  saliese  con  el 
oltjeto  de  recorrer  el  Maestrazgo  jiara  sublevar  aquel  j)aís  contra  los 
de  Morella.  Ya  el  alea  jacta  est  se  habia  pronunciado.  )a  no  era 
cuestión  de  tratos  ni  de  avenencia,  ya  la  guerra  que  iba  á  tener 
lugar  debía  ser  bárbara,  implacable,  feroz  \  estermínadora  como 
las  escenas  que  la  habían  originado. 

Celebróse  en  (landia  una  asamblea  de  nobles  iniciada  por  el  al- 
mirante de  Aragón  1).  Alfonso  de  Cardona,  presidida  por  el  virey 
conde  de  Mélito.  y  á  la  cual  acudió,  entre  otros.  D.  Alfonso  de  Ara- 
gón, duque  de  Segorbe.  que  con  autorización  de  su  padre  el  infante 
n.  Enrique  se  habia  puesto  ya  en  campaña  con  unos  quinientos 
hombres  y  un  gran  número  de  personajes  del  i'eino.  que  volunta- 
riamente habían  desnudado  su  espada  contra  las  gemianías.  Quedó 
delinitivamente  resuelto  en  esta  asamblea  convocar  á  todos  los  ca- 
ballei'os  del  reino  para  marchar  contra  los  plebeuis.  dar  facultades 
al  señor  de  Rocafull  \  de  Albalera  para  formar  un  cuerpo  de  mil 
(|uinientos  infantes  por  de  pronto,  y  apoyar  al  duque  de  Segorbe 
destinado  con  su  hueste  á  caer  .-íobre  la  de  EslelN's. 

Este  último  habia  .silido  de  Valencia  solo  con  (piinienlos  hom- 
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''Te"'"  brcs.  >  avanzaba  rápidamente sol)re  el  Maestrazgo,  siendo  recibido 
Bsteiiés.  pQjj  gpande  entusiasmo  por  los  pueblos  del  tránsito ,  que  se  apre- 
suraban á  facilitarle  recursos  de  gente  y  de  dinero,  logrando  asi 
iiacor  subir  su  hueste  á  dos  mil  hombres.  Kstellés.  después  de  ha- 
l)er  descansado  en  Villareal.  cuyo  pueblo  era  altamente  propicio  á 
la  causa  de  los  agermanados,  pasó  á  Alcalá  de  Gisbert.  de  donde 
arrojó  á  los  moriscos ,  que  eran  en  todas  partes  partidarios  de  la 
nobleza.  Un  Alcalá  recibió  la  noticia  de  que  el  duque  de  Segorl)e 
hal)ia  entrado  en  Villareal.  luego  de  haber  el  .salido  .sin  gran  re- 
sistencia del  pueblo;  y  como  suj)o  también  que  las  armas  del  du- 
(pie  amenazaban  á  Castellón  de  la  Plana,  resolvió  abandonar  la 
])osicion  de  Alcalá  y  pasar  al  castillo  de  Oropesa,  siguiendo  la  ori- 
lla del  mar.  (Ruando  Kstallés  .^e  disponía  á  efectuar  este  movimiento, 
el  duque  se  apoderaba  de  Castellón  .  |)oniéndola  también  á  saco, 
según  costumbre  de  aquella  terrible  guerra,  y  se  ponia  inmediata- 
mente en  marcha  para  cortar  la  retirada  de  los  agermanados.  Orea 
de  Oropesa  se  encontraron  ambas  fuerzas  enemigas,  y  no  dudó  el 
duque  en  empeñar  la  acción  a  pesar  de  no  tener  mas  que  setecien- 
tos infantes  y  cincuenta  caballos,  conliado  en  que  no  le  seria dilicil 
vencer  á  los  dos  mil  hombres  del  carpintero  valenciano  por  estar 
mal  armados  y  resentirse  de  la  falta  de  disciplina  y  buenos  jefes. 
Asi  fue  efectivamente,  y  auncpu'  todas  las  historias  conliesan  que 
resistieron  valerosamente  los  agermanados.  acabaron  por  ser  ven- 
cidos, cayendo  en  poder  de  los  vencedores  el  propio  Kstallés.  cuya 
ensangrentada  cabeza  fué  colgada  al  dia  siguiente  de  una  escarpia 
en  la  puerta  de  Castellón. 
Nueva  hueste  Eu  alto  grado  impresiono  la  noticia  de  esla  derrota  á  los  \alencia- 
aserni^nndos  uos.  Los  agcrmauados  de  la  capital  hiciei^ün  que  las  campanas  to- 
"  "de" "     casen  á  rebato,  v  reuniéndo.se  tnmulluosamenle  en  la  plaza  de  San 

Juan  Caro.      ,,  ■  i-  '  -i  i  i        i  i  i 

branci.sco.  pulieron  a  grdos  marchar  contra  los  n(d)les  para  vengar 
la  muerte  de  Estalles  y  de  sus  hermanos.  Hubieron  de  acceder  los 
Trece  á  sus  instancias,  y  formóse  un  cuerpo  es|)edicionari(t  de  dos 
mil  hombres,  cuyo  mando  .se  dié)  primero  á  .Jaime  Hos.  \  luego,  en 
rcenqtlazo  suyo,  al  |)opular  ,luan  Caro.  Al  salii'  este  de  Valencia 
con  su  división,  supo  |)()i'  medio  de  sus  espías  (|ue  el  duipie  había 
mandado  destacar  una  fuerza  de  caballería  y  de  infanleria  para  que 
,se  alojase  en  AIca.ser  )  l'ícasent.  á  lin  de  observarlos  movimientos 
de  ios  agermanados,  y  en  .s(>giiída  marchó  sobre  estos  lugares,  (pie 
.saípico  (' ínrvndio.  al  objeto  de  (pir  cuando  llegasen  las  tropas  de  la 
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nobleza  no  hallasen  albergue  ni  viesen  cumplido  su  proyecto. 

Realizado  esto,  la  división  de  Caro  pasó  adelante  y  se  alojó  en 
Alcira.  donde  no  tardó  en  verse  consideradamente  reforzada  por  las 
compañías  que  le  enviaban  las  germanias  de  los  pueblos  inmedia- 
diatos.  Así  es  que.  viéndose  con  fuerzas  sulicientes,  decidió  Caro 
ir  á  poner  sitio  al  castillo  de  Corbera,  cuya  defensa,  por  disposi- 
ción'del  duque  Gandía,  se  habia  confiado  á  D.  Pedro  Zanoguera 
y  á  doscientos  hombres  escogidos.  Kl  castillo  vigorosamente  ataca- 
do, fué  vigorosamente  defendido,  n  no  es  cierto  que  de  él  se  apo- 
derasen los  agermanados ,  como  tengo  leído  en  Ortíz  de  la  Vega  y 
otros  historiadores  denota,  pues,  antes  bien,  consta  en  memorias 
auténticas  que  los  plebeyos,  en  número  ya  entonces  de  cuatro 
milhombres,  tentaron  en  vano  repetidas  veces  el  asalto,  siendo 
siempre  rechazados  con  alguna  pérdida,  y  que  aproximándose  el 
virey  con  su  ejército,  hubieron  de  levantar  el  sitio  no  sin  haber 
causado  muchas  pérdidas  á  los  sitiados. 

Ks  curioso  lo  que  á  propósito  de  esto  dice  lo  memoria  manuscrita 
deQuas.  «Tuvieron,  dice,  esta  noticia  (la  del  sitio  puesto  al  castiÜD 
de  Corbera),  el  virey  y  el  duque,  y  seguidamente  mandaron  estu- 
viese aprestada  una  columna  de  infantería  con  otra  de  caballería 
para  el  dia  en  que  se  debia  salir  á  socorrer  el  castillo,  mas  la  vís- 
pera de  la  marcha .  por  el  telégrafo  de  los  subscritos  que  corría  en 
vim  voz  de  un  lugar  ú  otro,  súpolo  Caro,  y  no  teniendo  aun  por 
oportuno  el  batirse,  y  temiendo  ser  cortado,  levantó  el  campo  y 
se  retiró  á  Alcira.» 

De  regreso  va  á  este  últiuio  ¡¡unto,  tuvo  la  nueva  el  caudillo  de 
los  agermanados  de  que  el  virey.  variando  de  plan,  se  disponía  á 
marchar  contra  Játiva ,  y  entonces  salió  de  Alcira  y  púsose  rápida- 
mente en  maicha  para  aquella  ciudad,  con  ánimo  de  acudir  á  su 
defensa  y  a])resurar  la  rendición  del  castillo  de  Játiva,  al  que  los 
agermanados  tenían  puesto  sitio  hacia  tiempo.  De  paso  Juan  Caro 
dio  cinco  asaltos  furiosos,  aunque  sin  fruto,  al  castillo  de  Mójente, 
habiendo  llegado  á  conseguir  en  uno  de  ellos  ondear  dos  de  sus 
banderas  en  lo  alto  de  la  muralla.  Huho,  sin  embargo,  de  aban- 
donar su  empresa  y  proseguir  su  camino  á  Játiva. 

En  este  último  punto  los  agermanados  de  la  ciudad  tenían  pues- 
to sitio,  aunipie  sin  gran  rigor,  al  castillo,  donde  mandaba  el  al- 
caide Hallasar  .Mercader,  en  cuyo  ausilio  había  recientemente  acu- 
dido i.iiis  Cicspi  (le  Valdaiira,  señor  de  Sumacarcei',  con  cincuenta 
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hombres.  Mercader  hahia  resistido  l)ieii  hasta  entonces,  pero  al  lle- 
gar Juan  Caro  con  los  suyos,  las  cosas  tomaron  un  nuevo  aspecto. 
La  plaza  fué  estrechada  y  diéronsele  asaltos  continuos  por  los  ager- 
manados.  al  trente  de  los  cuales  liguraba  entonces,  á  mas  de  Juan 
(]aro,  Vicente  Peris,  que  reemplazo  en  el  mando  al  comandante  de 
los  comuneros  de  Alcira,  llamado  Tomás  IJgellés,  muerto  en  uno 
de  los  combates.  Según  nos  dice  el  cronista  (¡ue  ha  consignado  los 
anales  de  Játiva.  Vicente  Peris,  una  de  las  figuras  ipie  mas  des- 
cuellan en  la  historia  de  aquella  es|)antable  guerra  de  las  germa- 
nias,  fué  el  que  verdaderamente  dirigió  las  operaciones  del  sitio, 
disponiendo  un  ata(|ue  general  \  simultáneo  |)ortres  puntos,  y  ca- 
veiido  furiosamente  sobre  el  castillo',  decidido  á  entrarle  antes  que 
acudiese  el  \ire\  en  su  socorro.  Tres  dias  \  tres  noches  se  refiere  que 
duro  el  combate,  horroroso  por  su  estrago,  hundiendo  al  cuarto  dia 
en  el  cansancio  y  la  fatiga  á  sitiados  y  sitiadores.  «Peris,  diccBoix, 
pidió  entonces  un  armisticio.  (|ue  fiu'  aceptado,  \  en  seguida  pro- 
puso á  los  del  castillo  una  ca|)ilidac¡on  honrosa.  .Mercader  admitió 
un  parlamentario,  y  en  presencia  del  duque  de  (alabria  se  esti- 
])uló  que  sesenta  sohlados  plebeyos  relevarían  la  guarnición,  que 
deberían  salir  con  armas  y  banderas.  Hallábanse  conferenciando 
sobríí  los  medios  de  llevar  á  efecto  este  trato,  cuando  los  agerma- 
nados,  impacientes  li  hostigados,  se  precipitaron  de  súbito  hasta 
el  pié  de  la  muralla  del  castillo,  y  llegando  por  lin  á  un  lienzo  (pie 
se  hallaba  arruinado,  ])enetiaron  |)or  ('I,  degollando  álos  pocos de- 
Icnsorcs  (pie  toparon  en  aípiel  |)iiiito,  consiguiendo  \a  por  fuerza 
el  objeto  de  lo  (pie  se  estaba  deliberando.  La  entrega  del  castillo  se 
verificó  el  lí  de  julio  de  l'.'yll.  Ivn  el  acto  salió  la  guarnición,  pero 
los  vencedores,  faltando  al  derecho  de  gentes.  a.sesinaron  á  los  po- 
cos pasos  á  mosen  (Irespi  de  Valdaiira.  \  á  Sauz,  señor  de  Llosa. 
reduciendo  á  prisión  á  Km  llallasar  Mercader,  (pie  .se  vio  en  peli- 
gro de  morir  en  el  calabozo.  NÍclima  de  los  laíoiics  \  otras  .saban- 
dijas (I).» 
EKiuque  ^M  las  liiicas  (IcI  croiiista  \alcnciaiio  (pie  .se  acaban  de  trasladar 
Diiahria.  s;,|,.||¡,  ,.|  ii()m|)i('  (|('|  (|ii(pii>  (Ic  ( lalabila.  \  es juslo decir  algo  de  este 
personaje.  Leniando.  diupie  de  Calabria,  era  a(piel  hijo  de  Federi- 
co III,  rey  de  Ná|)oles,  á  ipiien  Gonzalo  de  Córdoba  habia  hecho  pri- 
sionero en  Taranto.  Trasladado  á  Espaila,  y  encerrado  en  Jáliva, 
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permaneció  lai'gos  años  cautivo  en  este  castillo  bajo  la  vigilancia 
especial  de  D.  Garcia  Gil  de  Ateca,  que  fué  gentil  hombre  de  cáma- 
ra del  emperador  Carlos.  D.  Fernando,  que  era  hombre  de  estudio 
y  de  costumbres  sencillas,  trató  de  hacerse  agradable  su  prolonga- 
do cautiverio,  y  las  memorias  que  de  él  han  quedado  en  Játiva. 
cuentan  que  era  joven  y  gallardo  ,  ingenioso  y  dedicado  al  estudio, 
y  que  se  ocupaba  en  embellecer  su  propio  encierro  con  obras  sóli- 
das y  elegantes,  introduciendo  el  gusto  italiano,  desconocido  hasta 
entonces  en  nuestras  obras  jniblicas  y  particulares.  Hizo  construir 
bajo  su  dirección  en  el  castillo  una  capifla.  unos  subterráneos  ) 
una  gran  balsa,  y  pasaba  largas  horas  enceriado  en  su  biblioteca, 
donde  había  reunido  libros  y  códices  preciosos,  escogidos  )  raros. 
(|ue  con.serva  aun  hoy  la  l'niversidad  de  Valencia.  A  la  muerte  de 
1).  Fernando  el  calólico  le  fué  ofrecida  la  corona  al  cautivo  de  ,Iáti- 
va,  pero  no  quiso  aceptarla.  )  también,  según  ])arece,  las  germa- 
nias le  brindaron  para  que  se  pusiese  á  su  frente,  recibiendo  la 
contestación  misma  que  algunos  afios  antes  habia  dado  á  los  que 
le  ofrecieran  el  trono  de  Aragón.  Sayas  dice  en  sus  anales  que  «los 
rebeldes  de  aquella  (íermania  (de  Játiva)  deseaban  sumamente 
ocuparle  para  sus  tines,»  y  IJoix.  supone  que  se  le  presentaron  un 
(lia  Juan  Lorenzo,  en  representación  de  los  Trece  de  Valencia,  ) 
Francisco  Tordera  en  nombre  de  los  seis  dejativa,  para  decirle  que 
los  agermanados  hablan  pensado  en  él  porque  necesitaban  un  bra- 
zo de  hierro,  una  corona  de  rej  y  un  corazón  de  héroe,  pero  que 
D.  Fernando  les  habia  respondido  que  era  cristiano  y  caballero,  \ 
como  cristiano,  se  habia  .Mtmetido  á  la  voluntad  de  Dios,  y  como 
caballero  habia  jurado  no  salir  del  castillo.  Ks  lo  cierto,  en  efecto, 
según  se  desprende,  que  no  salió  de  aquel  recinto,  ni  aun  tomada 
la  fortaleza  por  los  agermanados,  con  quienes  estuvo  en  buenas  re- 
laciones, .sin  tomar  parte  alguna  en  su  favor. 

(Cuatro  dias  después  de  haberse  apoderado  del  castillo  de  Játiva. 
y  antes  que  en  Valencia  hubiera  li(!nq)o  de  celebrar  este  triunfo, 
sufrían  los  agermanados  un  descalabro  en  los  campos  de  Almenara, 
l'nos  mensajeros  de  Murviedro  se  hablan  presenlado  en  Valencia  á 
|)edir  socorro  á  los  Trece,  no  solo  contra  el  duque  de  Segorbe,  (pie 
desde  Almenara  hacia  frecuentes  correrías  sobre  la  antigua  Sagun- 
lo,  sino  también  contia  los  moros,  que  en  número  de  dos  mil  se 
hahian'levantado  en  favor  de  la  nobh^za.  Guenlan  las  crónicas  que 
unos  mensajeros  de  Miir\¡edro,   al  objeto  ilc  cscilar  mas  las  simpa- 
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tías,  entraron  públicamente  en  Valencia  llevando  sobre  un  mulo  los 
cadáveres  de  dos  jóvenes  á  quienes  se  suponia  víctimas  de  los  parti- 
darios de  la  nobleza.  El  menor  pretesto  bastaba  entonces  para  en- 
cender en  ira  á  los  valencianos,  y  esta  vez  se  vio  á  un  religioso 
a^aislino,  llamado  Fr.  Lucas  Honet,  arengando  á  los  {grupos  con  un 
crucilijo  en'  la  mano  y  clamando  para  que  se  vengara  la  muerte  do 
los  dos  jóvenes  de  Murviedro. 

Este  mismo  fraile,  pueslo  ala  cabeza  de  una  gran  muchedumbre. 
se  hizo  entregar  el  pcMidon  ó  estandarte  de  Valencia,  llamado  por 
las  memorias  del  tieiiij)o  el  Uut  pemil,  que  era  como  la  Bandeía  de 
Santa  Eulalia  entre  los  barceloneses,  y  fueron  con  gran  algazara  á 
colocarlo  en  la  puerta  de  Serranos,  según  costumbre  en  tales  casos. 
Formóse  en  seguida  una  división  de  cinco  mil  hombres  según  unos, 
y  de  ocho  mil  .según  otros,  y  salió  en  seguida  de  Valencia,  loman- 
do el  camino  de  Murviedro,  siendo  su  jefe  Jaime  Ros,  y  el  portador 
del  estandarte  de  la  ciudad  Pedro  Balanza.  Los  agermanados  solo 
se  detuvieron  una  noche  en  Murviedro.  y  pasaron  adelante,  anhe- 
losos de  llegar  á  las  manos  con  la  gente  del  duque  de  Segorbe. 

Las  huestes  se  encontraron  entre  Murviedro  y  Almenara  y  se  (ra- 
bo la  acción  el  18  de  julio,  siendo  una  de  las  mas  empeñadas  que 
en  aípiella  funesta  época  tuvieron  lugar.  Al  principio  llevaron  ven- 
taja los  j)lebeyos.  pero  arrollados  estos  por  la  escelenle  caballería 
que  llevaban  los  nobles,  hubieron  de  ceder  el  canq)o  después  de 
muchas  horas  de  combate,  dejando  en  él  cerca  de  dos  mil  hombres 
y  salvándose  los  demás  en  Murviedro.  en  cuya  población  quedó  el 
/ial penal,  ya  porípic  los  de  Mui'viodio  (piitasen  esle  ¡¡endon  al  i\w 
lo  llevaba,  ya  porque  se  dejase  alli  para  salvarlo,  pues  ambas  ver- 
siones se  dan  por  los  cronistas. 

No  tuvo  esta  derrota  las  consecuencias  decisivas  (pie  de  su  im- 
portancia era  de  esperar,  ponpie  a  los  |)Ocos  dias  la  vengaron  los 
agernuinados  con  una  brillante  vicloria,  alcanzada  poi'  el  arrojado 
Peris.  y  siendo  esta  vez  el  derrotado  el  mismo  virey  en  jiersona. 
Fué  el  día  2l\  de  julio.  El  conde  de  Mélito  habia  decidido  atacar  en 
dicho  (lia  el  campo  de  Vicenle  Peris.  que  (vslaba  á  una  legua  de 
(jandia,  eslen(lien(losei)orla  ribera  del  riodeAlcoy.  junio  ala  sierra 
Bernisa.  Cuatro  mil  infant(\s  y  (piinientos  caballos  formaban  la 
hueste  del  virev.  yendo  ademas  c(mi  ella  una  lucidísima  comilivade 
grandes  \  caliiilleros.  |)ues  (pie  ajienas  hubo  familia  md)le  del  rei- 
no que  no  liivirse  idli  un  lepresenlanle.  Los  |U'incipales  mandos  de 
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los  cuerpos  estaban  conferidos  al  conde  de  Oliva,  al  duque  de  Gan- 
día, á  D.  Pedro  Maza  de  Lizana,  al  almirante  de  Aragón  D.  Alfon- 
so de  Cardona  y  á  otros  caballeros  de  la  primera  nobleza. 

Según  de  acuerdo  dicen  Sayas  y  Boix.  Vicente  Peris,  al  saber 
(|ue  el  enemigo  se  dirigia  hacia  él,  lejos  de  huir  el  combate,  lo  pro- 
vocó avanzando  al  eon  de  sus  numerosas  cajas  y  pífanos,  con  su 
gente  en  buen  orden  y  bien  formada,  precedida  de  la  artillería,  y  él 
delante,  á  caballo,  «impaciente  de  avistar  el  ejército  delvirey.»  En 
cuanto  el  general  de  los  plebeyos  llegó  á  descubrir  las  avanzadas 
del  ejército  enemigo,  se  apeó  del  caballo,  según  dicen,  y  empuñan- 
do media  lanza,  aguisa  de  bastón  de  mando,  «con  animosa  alegría 
y  espíritu  mas  que  de  plebeyo.»  dirigió  una  corta  alocución  á  los 
suyos,  á  quienes  escitó  para  l)atirse  con  gentes  que  por  naturaleza 
y  reputación  eran  valientes.  Kn  seguida  se  hincó  de  rodillas  allí 
mismo,  en  medio  del  campo,  oró  ó  Ungió  que  oraba  para  implorar 
el  socorro  del  Señor,  y  poniéndose  inmediatamente  en  pié.  con  no- 
ble ademan  y  enérgica  espresion,  esclamó  vuelto  á  los  suyos: — 
«Ea.  hermanos,  que  no  son  nada  los  enemigos.»  Y  avanzó  resuel- 
tamente el  primero,  blandiendo  su  media  lanza. 

Toda  la  hueste  de  los  agermanados  se  puso  entonces  en  movi- 
miento de  combate,  avanzando,  según  Ouas,  en  dos  direcciones, 
una  por  la  orilla  del  rio  y  otra  por  la  falda  del  monte,  formando  la 
vanguardia  una  partida  de  hombres  con  espadas  montantes  de  dos 
manos;  y  en  el  centro  de  ella  llevaban  cañones  de  pequeño  calibre, 
los  cuales  luego  que  se  desplegó  la  columna  principiaron  á  romper 
el  fuego,  causando  con  sus  certeros  tiros  no  poco  destrozo  en  las  filas 
contrarias.  La  división  del  conde  de  Oliva  avanzó  contra  los  ple- 
beyos esclamando  á  voces:  ¡San  Jaime!  ¡San  Jaime!  y  se  trabó  la 
batalla  |)or  todos  los  ángulos  del  campo,  rompiendo  igualmente  el 
fuego  la  artillería  del  virey. 

Entonces  se  observó  que  los  artilleros  dirigían  altos  los  tiros,  ó 
])or  malicia  ó  por  torpeza,  de  modo  que  no  daban  en  el  blanco  que 
ofrecía  la  línea  de  batalla  de  los  agermanados.  y  mientras  .se  reme- 
diaba este  accidente,  el  virey  creyó  decidir  la  acción  dando  una 
carga  á  la  cabeza  de  doscientos  caballos,  atacando  el  flanco  izquier- 
do de  la  hueste  enemiga,  á  fin  de  romper  aquella  masa  y  revolver 
.sobre  la  retaguardia;  pero  los  plebeyos  sostuvieron  á  pié  firme  la 
cai'ga,  y  lejos  de  romper  el  virey  la  línea,  vióse  forzado  á  volver 
grupas,  en  medio  de  una  granizada  de  balas,  para  ir  á  reponerse 
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al  pie  de  la  sierra,  donde  el  cuerpo  de  honderos  hizo  caer  sobre  él 
una  lluvia  de  piedras,  poniendo  en  confusión  espantosa  á  caballos 
y  á  jíinetes. 

No  tardó  el  ejército  real  á  pronunciarse  en  retirada,  á  pesar  de 
los  grandes  y  heroicos  esfuerzos  que  hicieron  el  virey  y  los  demás  je- 
fes, siendo  los  primeros  en  abandonar  el  campo  dos  compañías  de 
nianchegos,  á  quienes  la  codicia  del  saqueo  obligó  á  retroceder  á 
(¡andia.  La  victoria  de  los  agermanados  fuécomj)lela.  y  mientras  el 
virey  con  el  conde  de  Olisa,  el  almirante  de  Aragón  y  los  restos  de 
su  ejército  emjjrendia  su  retirada  á  Denia,  dejando  el  campo  sem- 
brado de  cadáveres  y  heridos,  entre  ellos  no  pocos  caballeros,  Vi- 
cente Peris  avanzaba  sobre  (íandía.  en  cuya  población  entró  triun- 
fan le.  \eiido  á  hospedarse  en  el  palacio  ducal,  de  donde  acababa 
apenas  de  partir  el  mismo  duque,  fugitivo  de  la  batalla,  llevándo- 
.se  á  su  madre,  sus  dos  hijas  y  su  hermana. 

(luando  el  caudillo  de  los  agermanados  llegó  á  Gandia.  hallo  la 
población  entregada  á  la  rapacidad  de  losmanchegos,  pero  les  obli- 
gó á  devolver  el  botin  (pie  habían  hecho,  y  les  hizo  salir  desarmados 
de  la  población.  Kn  seguida  eslableció  una  junla  de  gobierno  y  dis- 
Iribuyó entre  los  veinte  y  dos  agermanados  mas  comprometidos  los 
iiianliosos  tesoros  del  ducpu'.  adjudicándoles  además  los  ricos  mue- 
bles de  su  palacio.  También  dís])usoque  á  todos  los  moros  de  (Ían- 
día y  pueblos  inmediatos,  en  castigo  de  haber  hecho  armas  contra 
los  plebeyos,  .se  les  hiciese  recibir  el  bautismo  de  grado  ó  de  fuerza, 
N  entonces  se  vio  á  los  agermanados  bu.scar  á  los  moros  por  todas 
partes,  conduciéndolos  á  las  iglesias  \  á  las  orillas  de  las  balsas  ) 
acequias,  donde  ellos  mismos,  con  frenético  rencor,  les  administraban 
el  bautismo,  rociándoles  las  cabezas  coo  escobas  empapadas  en 
agua,  ó  sumerg¡(''ndoles  en  las  acequias,  donde á  no  pocos  dejaron 
ahogados.  I  n  destacamento  de  Peris  pasó  al  pueblo  de  Polopá  cum- 
plimentar la  orden  de  sujeté,  y  los  moros  que  había  allí  !<e  retiraron 
al  castillo,  decididos  á  hacerse  fuertes,  pero  al  lin  se  rindieron,  esti- 
pulando por  condición  (pu*  no  se  les  habia  de  hacer  daño  si  .se  [)au- 
lizalian.  Se  les  |)r(HMelio  esto,  bautizáronse  mas  de  seiscientos,  y  sin 
embargo,  contra  totla  ley  divina  )  huniaiui.  fueron  pasados  á  cu- 
chillo, contentándose  con  decir  sus  verdugos,  como  para  tranquili- 
dad de  su  conciencia,  (pie  hacían  aípielht  ixira  echar  aliiias  al  cirio 
1/  (Inicio  alholsii. 


CAPITULO  V. 

COMIMiACION  DE  I.A  GLERRA  DE  LAS  GERMAMAS. 

(Do  agosto  de  J."21  á  febrero  de  i;i22. 


Con  fiestas  y  luminarias  recibió  Nalencia  la  noticia  de  la  victoria  ^.a'j^;;"*'™^^ 
alcanzada  por  Vicente  Peris,  y  dispusieron  los  Trece  tomar  en-  bandera, 
tonces  sus  medidas  para  impedir  los  progresos  que  estaba  haciendo 
el  duque  de  Segorbc  pero  antes,  dice  un  historiador,  reclamaron 
el  pendón  de  la  ciudad,  (jue  se  hallaba  depositado  en  Murviedro 
desde  la  batalla  de  AlnuMiara.  Y  en  efecto,  en  el  capitulo  6í  de  la 
memoria  manuscrita  de  Quas  se  halla  que  por  disposición  del  jus- 
ticia, gobernador  y  jurados  de  Valencia,  el  marqués  de  Adzaneta(el 
marqués  de  Zenete).  comisionado  por  los  mismos,  salió  para  la  vi- 
lla de  Murviedro  con  mas  de  l,OüO  hombres  armados  para  recobrar 
la  bandera  del  Mal  penat.  El  5  de  agosto,  según  la  espresada  me- 
moria, llegó  el  marqués  á  Murviedro.  recobró  el  pendón,  y  volvió 
con  él  á  la  capital. 

Por  este  mismo  tiempo  el  duque  de  Gandia  combino  una  inter-  imerveneion 

'  '  castellana. 

vención  castellana  poniéndose  de  acuerdo  con  el  almirante  de  Cas- 
tilla, el  maniués  de  los  Veh^z  y  otros,  y  á  consecuencia  de  estetia- 
tado  entraron  inmediatamente  fuerzas  castellanas  á  unir.<e  con  las 
(pie  acaudillaban  los  nobles  de  Valencia. 

Elche  fué  el  primer  punto  de  im|)orlancia  que  cayó  en  poder  de  Tomado 
la  nobleza  unida  de  ambos  reinos,  pero  cayó  después  de  una  deses-  ^"""'■ 
perada  lucha  por  parte  de  los  agermanados.  A  la  caida  de  Elche 


Batalla 

de 

Orihuelo. 
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siguió  la  de  otras  plazas  de  las  germanias.  entre  ellas  las  de  Aspe 
y  Crevillente. 

Vn  cuerpo  de  plebeyos,  á  las  órdenes  del  escribano  Pedro  Palo- 
mares, tenia  puesto  sitio  al  castillo  de  Orihuela,  que  estaba  ya  pró- 
ximo á  sucumbir,  no  obstante  el  acierto  y  valor  desplegado  en  la 
defensa  por  su  alcaide  Jaime  Despuig,  cuando  acudió  en  su  ausilio 
el  ejército  de  los  nobles  con  el  marqués  de  los  Yelez  á  su  cabeza. 
T.os  agermanados  hubieran  podido  retirarse,  pero  prefirieron  com- 
batir. Palomares  marchó  con  ánimo  resuello  al  encuentro  del  niar- 
(jués  de  los  Velez.  pero  marchó  á  su  derrota,  pues  la  suerte  le  fué 
contraria,  perdiendo  en  esta  batalla  tanta  gente  los  agermanados. 
dice  el  historiador  Viciana,  que  llegó  á  cubrirse  una  acequia  lla- 
mada Azap,  formando  sus  cadáveres  como  un  puente  para  dar  paso 
á  la  caballería  de  los  vencedores.  Palomares,  hecho  prisionero,  fué 
decapitado,  colocando  su  cabeza  sobre  un  arpón  en  la  puerta  de 
Elche,  ahorcados  los  Trece  que  formaban  la  junta  de  gobierno  déla 
ciudad,  y  entregada  la  población  al  saqueo  y  á  la  venganza  de  los 
vencedores,  quienes  cometieron  en  ella  escesos  inauditos. 

Consigno  este  hecho,  á  fuer  de  historiador  imparcial,  para  de- 
mostrar que  en  aquella  implacable  lucha,  así  se  cometieron  lioiro- 
res  por  parle  de  los  nobles  como  por  la  de  los  plebeyos:  (pie  no  es 
justo  arrojar  .solo  sobre  estos  últimos  toda  la  carga  de  tantas  ini- 
(|u¡dades  como  entonces  tuvieron  lugar,  según  hace  equivocada- 
mente Robertson.  y  por  seguirle  á  él.  oíros  autores  de  nuestra  pa- 
tria (1). 

Esta  batalla  tuvo  grandes  consecuencias  para  la  causa  de  los  no- 


¡1]  Dice  Robortson  en  suHiütoria  de  Carlos  V,  t.II.  pág.  108  déla  (raduccioncaslcllana hecha  por 
Gulierrez  de  la  Peña :  «Ni  una  sola  persona  de  principios  ó  esmerada  educación  pudo  hacerse  onlrar 
en  la  hermandad  (Gebihku),  do  manera,  que  como  no  hahia  á  la  cabeza  de  sus  consejos  mas  que 
hombres  oscuros  déla  clase  proletaria,  es  claro  que  con  tales  elementos  no  podía  alcanzarse  el  asen- 
timiento do  una  desordenada  plebe  mas  que  con  una  celosa  adhesión,  y  por  medio  de  proced»ros  los 
mas  ridiculos.  Como  se  despreciaban  ó  ignoraban  en  semejante  sociedad  las  realas  que  la  civiliza- 
ción ha  introducido  con  objeto  de  poner  un  freno  do  mo  leracion  contra  las  cruehlados  de  la  guerra, 
no  hubo  acto  de  barbarie  que  no  se  cometiera:  la  humanidad  natural  ora  ultrajada  del  modo  mas 
feroz.» 

Esto  dico  Roberl.ion,  esto  dicen  también,  ó  poco  menos,  muchos  do  los  historiadores  gononiies 
que  han  habladodo  las  ¡«ermanias,  desgraciadamente  con  tanta  brevedad  como  lijereza.  y  sin  em- 
bargo, nótese  bien,  esos  hombres  que  'despreciaban  A  ignoraban  las  reglas  introducidas  por  la  cl- 
"Vilizacion  para  poner  un  freno  contra  las  crueldades  de  la  guerra»,  esos  mismos  hombres,  en  las 
instrucciones  dadas  A  J\ian  Caro  cuando  salirtde  Valencia  para  dirigirse  á  Alcira,  le  encargaban  «evi- 
»tar  con  su  respeto  que  la  gente  armada  ejecutase  saqueos,  incendios  y  estorsiones  Irregulares  on 
"los  lugares  de  los  señores,  si  solo  que  se  opusiese  con  todas  sus  fuerzas  A  que  el  ejórcito  del  duque 
"do  Segorbe  avanzase  .i  hacer  daflo  6  incomodar  á  los  hermanados  do  los  pueblos.»  Son  palabras  co- 
piadas testiialinente  del  manuscrito  de  Luis  de  Quas,  cap.  i!).  I.a  misión  de  la  hi.Moria  es  decir  la 
\erdad.  Ju>l¡ciapai'a  lodos,  asi  para  los  grandes  como  para  los  poqueflos. 
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bles,  ])ues  que  muchos  pueblos  ahantlonaron  el  partido  de  las  gei- 
manias,  entre  ellos  Gijona,  Yillajoyosa,  Alcoy,  Peñáguila,  Benifa- 
llim.  Riar.  Oiiteniente,  y  generalmente  todos  los  pueblos  situados 
entre  Orihuela  y  Játiva.  En  esta  última  ciudad  fracasaron  cuantos 
proyectos  se  pusieron  por  obra  j)ara  la  contra-revolución,  pues 
cada  vez  estaban  mas  emj)eñados  sus  habitantes  en  sostener  el  pen- 
tlon  de  las  gemianías,  como  lo  demuestran  las  espediciones  milita- 
res (pie  por  entonces  tuvieron  lugar,  con  buen  resultado,  yendo  los 
agermanados  á  las  órdenes  de  Fr.  Miguel  García,  religioso  francis- 
cano, militar  que  habia  sido.  )  de  un  llamado  Rojas. 

Pero  si  la  contra-revolución  no  hacia  progresos  en  Játiva,  los 
hacia  en  Valencia.  Comenzaba  la  capital  á  verse  presa  de  la  anar- 
quía, contribuyendo  á  ello  como  causas  principales  el  desacuerdo 
que  reinaba  entre  los  jefes  de  los  ageimanados,  la  mucha  gente 
perdida  que  habia  acudido  al  cebo  de  las  revueltas,  la  falta  de  re- 
cursos en  los  Trece  para  mantener  sobre  las  armas  á  tantos  sol- 
dados, y  la  propaganda  que  hacían  los  agentes  del  virey  y  de  los 
nobles.  Por  momentos  crecían  los  apuros,  la  desunión  y  los  te- 
mores, y  en  este  conflicto  los  Trece,  cediendo  á  la  opinión  públi- 
ca, enviaron  á  pedir  al  infante  D.  Enrique  de  Aragón,  padre  del 
duque  de  Segorlie.  que  pasase  á  Valencia  persuadidos  de  que  su 
presencia  bastaría  para  restablecer  la  paz  y  el  orden.  El  infante 
llegó  efectivamente  á  la  capital  el  19  de  octubre,  y  poniéndose  en 
seguida  de  acuerdo  con  el  marqués  de  Zenete,  comenzó  á  disponer 
las  cosas  de  manera  que  viniesen  á  parar  en  arreglo;  pero  no  era 
esto  lo  que  (pierian  Vicente  Peris,  que  llegó  á  la  sazón  á  Valencia, 
Guillen  Sorolla,  Rocanegra,  que  así  se  llamaba  uno  de  los  mas  po- 
pulares jefes  de  los  ageimanados,  y  otros  que  estaban  al  frente 
del  partido  avanzado. 

A  los  pocos  días  de  estar  en  Valencia  el  infante,  comenzaron  los 
tumultos  y  los  motines  ])romovidos  por  Peris,  quien  se  declaró  fran- 
camente caudillo  de  los  intransigentes,  y  acaso  hubiera  tenido  que 
abandonar  1).  Enrique  la  capital  con  cuantos  eran  de  su  pai'tido,  si 
no  se  hubiese  lecibido  la  nueva  de  que  el  vire\  conde  de  Mélito, 
unidas  sus  huestes  á  las  del  marqués  de  los  Velez,  se  acercaba  á 
Valencia  para  entrar  en  ella  de  grado  ó  por  fuerza.  Divididos  como 
se  hallaban  los  agermanados,  y  siendo  los  mas  del  partido  de  D.  En- 
rique, (jue  estaba  |)or  la  avenencia,  era  imposilile  resistir.  Envió.se, 
pues,  al  virey  una  diputación,  déla  cual  formaban  parte  varios  re- 
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ligiosos  y  Juan  (laro.  para  coincnir  ron  él  soIh-c  las  bases  de  una 
honrosa  capiliilacion. 

I.as  rondieiones  exigidas  por  el  virey  fueron  que  se  dejasen  las 
armas  y  se  admitiesen  nuevos  jurados,  cuya  tandidatura  acompañó, 
á  lo  cual  se  avinieron  los  Trece,  dejando  en  .seguida  el  mando,  y 
conliándo.st;  el  gobierno  de  la  capital  á  I).  Hamon  de  Viciana,  tio 
del  célebre  historiador  de  este  nonil)r(\  Inmediatamente  abandona- 
ron la  ciudad  los  mas  com|)rometidos  y  los  mas  revolucionarios, 
entre  ellos  Vicente  Peris.  que  se  fué  á  Alcira.  A  todo  esto,  una  co- 
misión venida  de  Aragón  y  presidida  por  el  Justicia  Cerdan.  inter- 
venia  }  trabajaba  solícita  para  dai'  un  resultado  pacifico  á  la  guerra 
civil  que  (lesolal)a  las  hermosas  llanuras  de  Valencia,  interponiendo 
sus  buenos  consejos  así  con  el  vii'ey  como  con  los  mas  (urliuleníos. 
y  procurando  calmar  odios  y  acei'car  voluntades.  Los  nue\ os  jura- 
dos tomaron  posesión  de  sus  cargos  el  28  de  octubre.  \  el  1."  de 
noviembre  entraba  el  virey  en  la  ciudad,  dejando  alojados  en  los 
pueblos  inmediatos  los  veinte  mil  hombres  que  tenia  á  sus  órdenes. 

Pero  no  estaba  vencida  la  revolución.  Aun  estaba  vivoPeris,  aun 
se  mantenían  en  pié  Alcira  y  Játiva,  aun  di.scuirian  por  el  reino 
varias  conqiafn'as  de  agermanados  con  jefes  valientes  y  desespera- 
dos á  su  frente,  aun  laltaba  que  aquel  \asto  incendio  (¡ue  se  esliii- 
guia  se  reanimase  un  momento,  como  la  llama  próxima  á  apagar.se, 
para  lanzar  terribles  esplosiones. 

Kl  I.*}  de  noviembre  sali(')  de  Valencia  el  virey,  acompañado  de 
los  condes  de  (loncentaina  \  ()li\a,  varios  caballeros.  \  un  buen  ¡lie 
(le  ejercito  de  toda  arma,  jiara  marchar  s(d)re  Alcira,  que  resuella- 
mente  se  habia  negado  á  obedecer  sus  (irdenes,  recibiendo  mal  \ 
despachando  peor  aun  al  alguacil  real  (|ue  se  le  mandara  con  la 
intimación  de  enlregarse.  .Mandaba  en  Alcíia  un  capitán  llamado 
Knego,  siendo  jefe  de  los  solleros  Lorenzo  Peris.  de  los  aventureros 
Pirico  Kspinochi,  y  director  de  la  artillería  un  inglés,  al  decir  de 
Viciana.  Las  gentes  que  tenían  estos  caudillos  á  sus  ordenes,  ha  di- 
cho un  cronista,  eran  valientes  v  esperaron  por  consiguienle  con 
serenidad  el  ataque  del  vírev ,  (pie  con  ocho  mil  hombres  y  su 
mejor  artillería  se  presentó  á  la  vista  de  la  población. 

Puesto  el  ejército  en  orden  de  sitio,  principió  la  artillería  á  batir 
el  arrabal  de  San  Agustín,  cuyo  punto  .se  Iíiiik».  auiupie  no  así  bipla- 
za, al  píe  de  cuyos  muros  debía  correr  en  abundancia  la  .singre  de 
los  sitiadores.  Los  agermanados,  enarbolando  bandera  negra,  yaii- 
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siliados  por  un  refuerzo  de  mil  hombres  que  les  habían  mandado 
los  de  Játiva,  hicieron  una  heroica  resistencia.  Vanamente  intenta- 
ron varias  veces  las  tropas  del  virey  escalar  la  muralla;  siempre 
fueron  rechazadas,  siéndolo  muy  particularmente  y  con  sangriento 
destrozo  en  un  asalto,  cuyo  mal  éxito  obligó  al  conde  de  Mélito  á 
levantar  el  sitio,  con  pérdida  de  mas  de  dos  mil  hombres,  contán- 
dose entre  los  muertos  algiihos  caballeros  principales,  entre  ellos 
D.  Gabriel  de  Guzman,  alcaide  de  Chinchilla. 

El  virey  emprendió  su  marcha  á  Játiva,  creyendo  que  le  seria  mas  inrAoTuosa- 
fáci!  la  ocupación  de  esta  plaza,  en  lo  cual  se  equivocaba  cierta-  '"¡ü^^a!" 
mente,  y  llegó  á  la  vista  de  la  fortaleza  en  que  hablan  gemido  el 
conde  de  Urgel  y  el  principe  de  Viana,  el  10  de  diciembre,  después 
de  tres  dias  de  penosa  marcha  por  la  molestia  que  le  ocasionaron 
los  de  Alcira,  quienes,  ufanos  con  su  lelirada,  se  lanzaron  á  perse- 
guirle diezmándole  la  retaguardia.  Játiva  estaba  preparada  para  la 
defensa  y  dispuesta  á  sucumbir  entre  sus  ruinas  antes  que  rendirse. 
Asestó  el  virey  contra  ella  toda  su  artillería,  que  vomitaba  la  des- 
trucción y  la  muerte,  mientras  su  infantería  daba  el  asalto  por  dis- 
linlos  puntos  á  la  vez.  Un  gran  lienzo  de  muralla  fué  derribado,  y 
y  con  bravura  se  arrojaron  los  si  (¡adores  á  escalar  la  brecha,  pero 
detrás  de  los  uniros  de  piedra  habia  los  muros  de  bronce  de  los  he- 
roicos defensores  de  Játiva,  y  mientras  estos  defendían  la  brecha, 
la  muralla  se  coronó  por  las  mujeres  y  familias  de  estos,  que, 
arrojantlo  piedras  y  agua  hirviendo  sobre  los  sitiadores,  animaban 
con  sus  gritos  álos  que  con  su  valor  sostenían  la  ciudad.  También 
el  virey  se  vio  obligado  á  abandonar  el  sitio  de  Játiva,  como  habia 
abandonado  el  de  Alcira,  después  de  unos  pocos  dias  que  bastaron 
l)ara  que  pereciesen  entre  los  de  una  y  de  otra  parle  mas  de  cuairo 
mil  hombres.  En  una  salida  hecha  por  los  sitiados,  llegaron  estos 
hasta  el  pueblo  de  Ganáis,  enclavaron  la  artillería,  y  mataron  al 
jefe  direclor  de  la  misma,  D.  Luis  Moncayo. 

Mendoza  no  tu\o  otro  recurso  que  retirarse  á  Montesa  para  re-  p,¡s¡on 
poner  su  (^ército,  y  como  su  retirada  y  desastres  causaran  gran 
sensación  en  Valencia  y  demás  puntos  del  reino,  reanimándose  el 
espíritu  abatido  de  los  agermanados,  el  marqués  de  Zenete,  con- 
fiando en  su  popularitlad  ,  corrió  á  Játiva  para  ver  si  podría  traer 
las  cosas  á  buen  arreglo  y  evitar  una  catástrofe.  Pero  ya  la  inlliien- 
cia  del  de  Zenete  no  era  la  misma  que  en  otro  tiempo,  y  los  del 
pai'tido  avanzado  no  podían  perdonarh»  el  (|ii('  linbicsc  contribuido  á 


del  marqués 
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la  rendición  de  Valencia.  Cuando  el  marqués  entró  en  Játiva  debió 
conocer  sin  duda  que  no  era  lan  fácil  como  se  creyera  la  unión  que 
se  liabia  propuesto  llevar  á  cabo,  al  ver  discurrir  á  un  pueblo  si- 
lencioso, sondjrío  y  de  amenazador  semblante,  por  entre  aquellas 
ruinas  y  escombros  que  atestiguaban  lo  heroico  y  desesperado  de 
la  reciente  lucha. 

Pidió  el  marqués  tener  una  confeiencia  con  los  jefes  de  la  Ger- 
mania,  y  con  ellos  se  le  presentó  Vicente  Peris,  elgran  agitador,  el 
incansable  orador  y  el  ])rimer  brazo  de  los  agermanados  intransi- 
gentes. Peris  llevaba  un  plan,  y  se  manejó  de  manera  que  pudiese 
hacerlo  triunfar.  Ya\  la  conferencia  logró  con  mana,  con  astucia, 
con  reticencias  y  hasta  con  provocaciones  encubiertas  que  el  mar- 
qués de  Zenetese  impacientara,  permitiéndo.se  alguna  espresion  que 
no  habia  de  ser  lisonjera  paia  los  oyentes.  \ín  el  acto  estalló  un 
tumulto.  Quiso  el  marqués  dominarlo  con  su  autoridad,  mas  no 
pudiendo  conseguirlo,  y  temiendo  un  desmán,  se  echó  á  la  calle 
desenvainando  su  espada,  y  lo  propio  los  de  su  comitiva.  Entonces 
aparecieron  |)or  un  lado  doscientos  hombres  y  otros  doscientos  por 
el  opuesto,  end)oscados  adrede  y  de  antemano  por  Vicente  Peris, 
quien  habia  decidido  ai)oderarse  aquel  dia  del  hermano  del  virey 
para  guardarle  en  rehenes.  Si  esta  fué  la  idea  de  Peris,  como  auto- 
rizados cronistas  supoiuMi.  triunfó  por  completo.  El  marqués  que- 
dó prisionero. 

Hay,  sin  embargo,  otra  versión  tocante  á  este  suceso,  y  es  la 
que  leo  en  la  memoria  de  Quas.  Según  este,  el  marqués  de  Zenele 
habia  logrado  persuadir  á  los  agernuuiados  de  Játiva  qw  se  entre- 
gasen á  la  obediencia  del  rey,  como  en  efecto  dice  que  lo  hicieron 
así,  abriendo  sus  puertas  el  27  de  diciembre,  ypronuiiendo  entre- 
gar el  castillo  luego  yue  Uefjasc  cierto  stiyeto  ú  r/iiien  era  preciso 
enterar  de  lo  ocurrido.  Rendida  Játiva,  dice  Quas,  lodos  los  caba- 
lleros lomaron  permiso  del  virey  paia  regresar  á  sus  casas,  y  úni- 
camente (pu'dó  en  su  conqjañia  el  marqués  de  los  Velez  con  sus 
companías.  El  virey,  por  otro  de  los  pactos  de  la  capitulación,  no 
podia  entrar  en  Játiva,  y  por  econ(tmizar  sueldos  hizo  retirar  parte 
del  ejército  v  |)asoála  villa  de  .Monlesa,  (piedando  en  el  nu\ndo  de 
dicha  ciudad  su  hermano  el  marcjues  de  Zenete.  El  dia  l.'ide  enero 
de  l;i22  se  presentaron  en  la  casa  alojamiento  del  mismo  marqués 
varios  sugelosde  los  mas  distinguidos  de  Játiva,  y  le  rogaron  mon- 
tase á  caliallo  v  pasease  |)or  la  ciudad,  ofreciéndose  á  acompañarle 
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con  mucha  gente  del  pueblo  armada  y  á  sus  órdenes,  pues  con  esto 
y  castigar  á  los  que  hablan  sido  jefes  de  la  Hermandad ,  se  conse- 
guirla el  sosiego  que  aun  no  estaba  del  todo  restablecido.  Hizolo 
el  marqués  asi,  saliendo  á  caballo  y  llevando  su  bastón;  iban  tam- 
bién los  vergueros,  y  le  seguia  mucha  gente  armada  de  .látiva  y 
de  los  que  para  su  defensa  había  sacado  de  Valencia;  pero  al  pasar 
por  la  Seo  salieron  mas  de  doscientos  individuos  de  la  Hermandad 
armados,  y  dirigiéndose  al  marqués  le  motejaron  diciendo,  que  si 
hacia  aquellas  gestiones  por  com]dacer  á  los  que  en  Játiva  eran 
partidarios  del  rey,  con  palabras  descomedidas.  La  memoria  de 
Quas  concluye  diciendo  que  así  comenzó  el  tumulto,  que  acudieron 
luego  otros  trescientos  agermanados  á  reforzar  á  los  de  la  Seo,  y 
en  esta  ocasión  fué  cuando  el  marqués  quedó  preso,  volviendo 
entonces  á  pronunciarse  la  ciudad. 

Cuál  de  estas  dos  versiones  es  la  mas  exacta,  sin  embargo  de 
estar  acordes  en  el  fondo ,  no  me  hallo  en  el  caso  de  decidirlo  por 
la  variedad  de  oi)¡niones  y  de  autoridades. 

De  todos  modos,  lo  cierto  es  que  el  de  Zenete  quedó  i)reso(l),  y  su  nbenad 
que  apenas  llegó  la  noticia  de  su  prisión  á  Valencia,  apresuróse  esta 
ciudad  á  mandar  una  embajada  á  Játiva  para  conseguir  á  cualquier 
precio  su  libertad.  Kn  los  anales  de  .látiva  se  lee  también  que  el 
duque  de  Calabria,  interesándose  j)or  él,  escribió  al  virey  ofrecién- 
dole su  mediación  y  suplicando  que  concediera  una  generosa  am- 
nistía, en  cambio  de  la  libertad  de  su  hermano.  Pero,  ya  fuese  por- 
que los  agermanados  se  negasen  á  todo  acomodamiento,  ya  porque 
no  quisiese  entrar  en  tratos  el  virey,  este  se  decidió  á  abrir  nue\a- 
mente  y  con  mas  brios  la  campaña,  sin  embargo  de  que  el  marqués 
de  Zenete  recobró  la  libertad  y  regresó  á  Valencia  aquel  mismo 
mes  de  enero  de  1322,  cuando  ya  Peris  había  .salido  de  Játiva  y 
no  dirigía  los  negocios  de  esta  población  (2). 

El  virey  abrió  la  cam|)aria  marchando  contra  Ontenientc  con  una     Desastre 


de  los 


fuerza  de  ochocientos  hombres  y  algunos  caballos,  para  sujetar  á  agermanados 


en  la 


los  agermanados  de  esta  villa,  que  la  abandonaron  uniéndo.seá  una     onería. 
columna  de  (juinientos  hombres,  con  los  cuales  se  fortificaron  en  la 


(1)  r.os  historiadores  llaman  al  marqués,  unos  Adzancta,  otros  Azaneta.  otros  CaHete,  pero  su  ver- 
dadero nombre  era  Rodrigo  de  Mendoza  y  Vivar,  marqués  de  Zenete. 

IS,  Según  Boix  en  sus  recuerdos  de  Játiva,  el  marqujs  no  fuó  puesto  en  libertad  hastaO  de  febrero, 
después  de  repetidas  instancias  del  duque  do  Calabria  y  de  ambos  cabildos  do  Valencia ;  según  Quas, 
solo  estuvo  preso  veinte  y  cuatro  horas;  pero  de  los  varios  autores  y  documenlos  que  ho  tenido 
ocasión  de  registrar,  resulla  lo  que  se  dice  on  el  testo. 
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Ollería.  Allí  les  alcanzó  el  virey.  Los  agernianados  se  habían  he- 
cho fuertes .  unos  en  la  casa  del  cura  y  otros  en  la  iglesia,  pero 
de  una  y  de  otra  so  apoderó  Mendoza,  después  de  haberlas  prendi- 
do fuego.  Corea  de  quinientos  hombres  cayeron  en  su  poder,  é  hizo 
ahorcar  mas  de  setenta  en  la  plaza  de  Onlonionlo.  prosonciando  un 
olicial  del  rey  la  muerte  de  un  hermano  suyo  comunero  con  tal 
sangre  fría,  que  horrorizó  á  todos  los  observadores  (1). 
Tomado         Míontras  el  virov  suietaba  con  las  armas  el  valle  de  Albaidá.  los 

Carcajenlc.  '         •• 

nobles  I).  Alvaro  de  Razan  y  I).  .Tuan  do  la  Cueva  entraban  por 
asalto  en  Carcajento,  costando  esta  victoria  la  vida  del  segundo, 
que  murió  de  resultas  do  la  herida  recibida  en  la  acción. 

A  estos  sucesos  siguióse  otro  do  gran  importancia  i)or  lo  ruidoso 
del  hecho  en  sí  y  por  las  consecuencias  que  tuvo.  De  él  merece  que 
nos  ocupemos  con  algún  dotonimionto. 

(1)    Boix :  «Jáliva.» 


de  Vicente 
Peris. 


CAPITULO  VI. 

PROSIGUE  LA  GUERRA  I)E  LAS  GERMANIAS. 

(Uasla  fines  (le  13i2.) 


El  suceso  á  que  se  acaba  de  liacer  referencia  es  la  muerte  de    ^  "vkíe'n 
Vicente  Peris,  verdadero  episodio  heroico  de  la  guerra  de  las  ger- 
nianias. 

Alejado  el  virey  de  las  puertas  de  Jáliva,  y  triunfante  esta  ciudad, 
Peris  se  alejó  de  ella,  con  intención,  según  parece,  de  entrar  en  Va- 
lencia á  fin  de  ver  si  hallaba  medio  de  hacer  que  la  capital  volviese 
á  pronunciarse,  entonces  que  tan  o|)ortuna  coyuntura  leofrecian  la 
prisión  del  marqués  de  Zenete,  la  derrota  y  retirada  del  virrej,  y  la 
vitalidad  que  de  nuevo  parecian  cobrar  los  proyectos  de  la  Germa- 
nia.  Tuvo  noticia  el  goltierno  de  Valencia  de  los  planes  de  Vicente 
Peris,  y  por  habérsele  comunicado  que  este  audaz  tribuno  se  ha- 
llaba oculto  y  disfrazado  en  Silla,  envió  á  este  pueblo  á  D.  Luis  de 
Cabanilles con  cien  caballos  para  jjienderle.  Dos  dias  estuvo  el  go- 
bernadora la  vista  de  la  población,  pero  habiendo  recibido  el  aviso 
de  que  los  agermanados  de  Alcira  se  dirigían  contra  él,  regresó  á 
Valencia,  viéndose  insultado  al  entrar  por  la  puerta  de  S.  Vicente,  y 
teniendo  que  cargar  al  pueblo,  que  acudió  á  silbarle  y  motejarle. 

Por  de  pronto  nada  mas  ocurrió,  j)ero  el  11  de  febrero  conmo- 
vióse Valencia  á  la  noticia  de  que  Vicente  Peris  estaba  en  la  capital, 
hospedándose  en  su  propia  casa,  que  la  tenia  en  el  centro  de  la 
calle  de  (Iracia.  Y  era  en  efecto  asi.  Sin  duda  creyó  Peris  que  era 
llegada  la  hora  de  jugar  el  lodo  por  el  todo,  )  se  presentó  audaz- 
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mente  en  Valencia,  dispuesto  á  arrostrar  el  peligro  personal  para 
hacer  triunfar  la  causa  de  la  revolución. 

Quiso  el  gobernarlor  arrestar  al  im|)ru(lenle  tribuno  qiK^  asi 
desafiaba  el  peligro:  pero  no  era  cosa  fácil  prenderá  Vicente  Peris. 
VA  flia  1 .°  de  marzo  su  casa  apareció  fortificada  como  un  castillo, 
equipada  de  armas,  municiones,  pertrechos,  y  muchas  cargas  de 
piedras  del  rio,  guarnecida  por  un  centenar  de  hombres  dispuestos 
á  morir  en  defensa  de  su  caudillo,  con  centinelas  en  todos  los  ter- 
rados confinantes  al  de  la  casa,  y  con  patrullas  de  agermanados 
que  no  se  raovian  de  los  alrededores.  Era  aquella  una  temeridad 
inconcebible.  Y  aun  no  paró  aqui.  Precisamente  mientras  estaban 
reunidos  el  gobernador  y  man|ués  de  Zenete,  a  a  libre,  con  las  de- 
mas  autoridades  para  acordar  lo  que  se  debia  hacer.  Vicente  Peris 
mandó  á  varios  de  los  suyos  á  recorrer  la  ciudad  tañendo  cajas  de 
guerra,  á  fin  de  reunir  á  todos  los  de  la  Germania  para  que  se 
presentasen  armados  en  su  casa.  Esto  fué  á  la  caida  de  la  tarde 
del  2  y  al  amanecer  del  3  de  marzo. 

Entonces  el  gobernador  y  los  jurados .  reunidos  en  el  palacio 
del  arzobispo,  mandaron  que  se  tocase  la  campana  mayor  de  la 
catedial ,  que  los  vergueros  y  porteros  convocasen  á  todos  los  gre- 
mios, que  se  sacasen  el  /lat  penal  y  demás  bandei'as  de  la  ciudad, 
y  que  se  procediese  contra  Vicente  Peris  «por  ser  traidor  evidente, 
pues  queria  alzarse  con  el  dominio  de  la  ciudad  y  reino,  con  lo 
cual  prendiéndole  y  castigándole  se  haria  un  servicio  á  Dios  y  al 
rey.» 

Hasta  cinco  mil  hombres  con  escope  las,  ballestas,  picas,  lanzas 
y  otras  varias  armas  se  reunieron  en  la  plaza  de  la  catedral,  llama- 
da entonces  de  las  (¡órtes,  y  dividióse  esta  fuerza  en  tres  columnas, 
tomando  el  mando  de  la  una  el  manpiés  de  Zenete,  el  de  la  oira 
1).  Manuel  E\arch,  y  tinalmente  el  de  la  lercera  el  propio  gobernar 
dor  D.  Luis  de  Cabanilles.  Todo  esto  se  creyó  necesario,  y  lo  era 
efectivamente,  para  lomar  la  casa  de  Peris,  cpie  era  preciso  sitiar  y 
asaltar  como  se  hubiera  podido  hacer  cími  una  verdadera  fortaleza. 
Uecibidas  órdenes,  las  tres  divisiones  se  pusieron  en  marcha  por  las 
calles  de  la  ciudad,  Ínterin  la  cam|)ana  no  cesaba  de  tocar  un  mo- 
mento, y  se  abrían  los  templos,  habiéndose  mandado  exponer  el 
Santísimo  Sacramenlo.  anie  el  cual  caia  de  rodillas  la  niullilud. 
dividida  también  en  opiniones,  para  pedir  cada  uno  la  vicloria  délos 
suyos. 
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»Peris.  dice  una  memoria  catalana  de  la  época  que  se  conserva 
en  el  archivo  de  Valencia,  aguardaba  á  sus  enemigos  penetrado  de 
cólera  y  safia,  embravecido  como  un  león,  con  su  partida,  la  que 
cubi'ia  toda  la  espresada  calle,  y  guarnecía  su  casa  y  los  terrados 
de  todas  las  de  la  misma,  bien  pertrechados  estos  de  piedras  y  la- 
drillos, w  Otra  noticia  coetánea  nos  dice  también  que  las  mujeres  de 
la  calle  de  Gracia  ocupaban  los  balcones  y  ventanas,  dispuestas  á 
arrojar  sobre  las  tropas  cuantos  electos  hallasen  á  mano  y  pudiesen 
hacer  dailo. 

Por  tres  puntos  distintos  cayeron  las  columnas  .sobre  la  calle,  y 
se  comenzó  el  combale,  que  fué  dado  y  sostenido  con  encarniza- 
miento, ganando  las  tropas  reales  la  calle  palmo  á  palmo  y  regando 
cada  uno  de  estos  con  su  sangre.  A  las  cuatro  ó  cinco  horas  de  una 
lucha  incesante  estaban  ya  en  poder  del  gobernador  la  calle  y  las  ca- 
sas inmediatas  á  la  de  Peris,  y  esle,  con  los  pocos  compañeros  á 
quienes  habia  dejado  vivos  el  combate,  se  hubo  de  retirar  á  su  casa, 
donde  se  dispuso  á  hacer  la  mas  obstinada  resistencia.  Muy  difícil 
hubiera  sido  desalojarle  de  ella,  pues  que  se  batian  él  y  sus  com- 
pañeros como  acorralados  y  rabiosos  leones,  si  no  se  hubiese  re- 
curi'ido  al  esjjendiente  de  prenderla  fuego.  Aun  así  se  batia  Peris 
con  desesperación,  y  como  estaba  dispuesto  á  sepultarse  entre  los 
escombros,  mandó  á  su  mujer  é  hijos  que  saliesen,  viéndose  en- 
tonces atravesar  por  entre  las  llamas,  y  huir  á  través  de  los  comba- 
tientes, á  aquella  infeliz  es])Osa  con  una  niña  de  pechos,  un  niño  de 
ocho  años  y  otro  mayor,  que  abandonaban  aquel  teatro  de  matanza 
y  carnicería  y  se  fugaban  desolados  de  la  ca.sa  donde  habían  nacido, 
próxima  á  desplomarse  sobre  la  cabeza  de  su  esposo  y  padre.  Ya  el 
edificio  era  solo  un  plumero  de  llamas,  y  crujían  con  estrépito  las 
vigas,  cuando  Peris  y  los  suyos,  rendidos  de  fatiga,  cegados  ])or  el 
humo  y  acosados  por  el  incendio,  hicieron  señal  de  que  se  entrega- 
ban desde  el  aposento  á  donde  se  habían  refugiado  para  concentrar 
sus  esfuerzos. 

Suspendiéronse  entonces  las  hostilidades,  y  como  ya  no  se  podía 
salir  por  la  puerta  de  aquella  casa,  que  era  una  vasta  fragua,  arri- 
maron una  escala  de  madera  á  la  ventana,  y  por  ella  bajaron  aipie- 
llos  pocos  hombres  que  se  acababan  de  batir  con  lodo  un  ejército,  y 
á  quienes  rendían,  no  sus  enemigos,  sino  el  incendio.  Fuese  cual 
fuese  su  opinión  política,  su  causa,  su  bandera,  unos  hombres  que 
eran   héroes,  debían  ser  respetados  como  tales,  pero  era  acpie- 
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lia  (le  la  Germania  una  guerra  feroz  y  esteriiiinadoi'a  que  parecía 
destinada  á  ahogar  los  mas  nobles  instintos,  y  arrancar  de  raiz  el 
germen  de  las  virtudes,  puesto  por  Dios  en  el  humano  corazón. 

Apenas  Vicente  Peris  hubo  puesto  la  planta  en  el  suelo,  dispo- 
niéndose á  comparecer  anlela  presencia  del  gobernador,  cuando  ar- 
rojándose sobre  él  como  fieras  los  mismos  que  debian  ser  los  pri- 
meros en  respetarle,  le  asesinaron  bárbaramente,  y  arrastraron  su 
ensangrentado  cadáver  hasta  la  plaza  del  mercado,  donde  medio 
despedazado  le  colgaron  do  la  horca,  y  bajándolo  luego,  le  cortaron 
la  cabeza,  (pie,  clavada  en  una  pica,  tuvieron  todo  aquel  dia  en 
una  ventana  del  palacio  arzobispal.  Y  aun  no  pararon  aqui  los  hor- 
rores. La  memoria  de  Quas  dice  que  después,  prendida  en  el  hier- 
ro de  la  pica,  pasearon  aquella  ensangrentada  cabeza  por  las  calles 
públicas  de  Valencia,  y  luego  la  llevaron  á  Onteniente,  donde  esta- 
ba el  virey,  para  que  la  viese,  devolviéndola  en  seguida  á  la  capital 
á  fin  de  colocarla  dentro  de  una  linterna  (')  reja  de  hierro  encima  de 
la  puerta  de  San  Vicente,  donde  aun  se  hallaba  á  linesdel  siglo  pa- 
sado, según  la  autoridad  del  cronista  Boi\. 

El  odio  alas  personas  trascendía  entonces  hasta  ala  propiedad.  La 
casa  de  Vicente  Peris  fué  arrasada,  sembrada  de  sal,  y,  para  que 
sirviese  de  memoria  en  lo  sucesivo,  mandóse  en  la  misma  sen- 
tencia que  no  se  levantase  edilicio  alguno  sobre  el  solar  (1).  Ante 
las  ruinas  de  esta  casa  fueron  el  dia  siguiente  ahorcados  un  hombre 
y  una  mujer,  acusada  esta  de  haber  herido  y  derribado  de  una  pe- 
drada al  maríjués  de  Zenete;  en  aquella  misma  noche.se  dio  garrote 
dentro  de  las  cárceles  á  diez  y  nuev(>  compaileros  de  Peris.  de.>í- 
cuarlizándolos  en  seguida  y  colocando  sus  miembros  palpitan- 
tes en  los  caminos  reales.  ¿Qué  causa  era  pues  aquella  y  qué  sal- 
vaje rabia  de  eslerminio  se  habia  apodeíado  de  los  vencedores  para 
tan  horrendos  castigos/  Lo  cierto  es  (pie  estos  escarmientos,  en  vez 
de  amenguar  el  valor  de  los  agermanados,  parecían  despertar  en 
ellos,  por  el  contrario,  la  ferocidad  de  la  desesperación. 
Eiroy  (iOmo  si  hubiese  brotado  de  la  .sangre  todavía  humeante  de  Peris, 

cubierto.  ,  , 

un  nuevo  uiisterio.so  defensor  apareció  al  frente  de  las  huestes  de  la 
(lermania  poco  después  de  este  suceso.  Aun  hoy  mismo  no  se  sabe 
á  punto  lijo  (piiéii  fué  aípiel  hombre  desconocido  y  eslraño,  (pie  el 


(1)    El  vacio  que  dejó  esta  casa  rormó  una  plazuoln  que  primero  fué  llamada  ne  lbs  pbl/ides  y  hoy 
lie  (ialindo.  ¿Porqiií'  no  haliia  ilo  liovar  ei  nomhre  ile  Poris?  pregunta  Boix  on  su  liisloria  de  JAlivn. 
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vulgo  comenzó  á  llamar  el  rey  Encubierto,  y  del  cual  el  cronista  Sa- 
yas nos  ha  dejado  el  siguiente  retrato: 

«Membrudo,  pelo  castaño,  pocas  barbas  y  rojas,  rostro  delgado, 
ojos  zarcos,  nariz  aguileña,  manos  cortas  y  carnudas,  y  con  mayor 
esceso  los  pies:  boca  chiquita,  las  piernas  corbas,  y  él  de  veinte  y 
cinco  años.  Su  habla  castellana  pura  )  llena  de  cortesanías  y  urba- 
nidades. Vestia  una  bernia  ó  manto,  capote  y  calzones  de  marine- 
ro, y  cubríase  la  cabeza  con  una  galleruza.  Su  calzado  era  de  abar- 
cas: una  de  cuero  de  buey,  y  otra  de  piel  de  asno.» 

«Cuando  apareció  en  Játiva  la  primera  vez.  dice  Boix,  fué  de  no- 
che, y  en  una  casa  donde  se  albergaba  gente  desconocida.  La  no- 
vedad que  inspiraba  su  figura,  su  traje  y  sus  maneras ,  atrajo  mu- 
chos curiosos,  y  le  escucharon  con  el  mas  profundo  silencio:  después 
de  un  largo  discurso  le  preguntaron  ])or  lin  quién  era,  y  respondió: 
— Llámanme  el  hermano  de  todos,  v 

Ese  hombre  misterioso,  que  apareció  en  Játiva  inmediatamente 
después  de  la  catástrofe  de  Peris,  y  que  se  ignoraba  de  dónde  ve- 
nia, arengaba  al  pueblo,  con  lenguaje  simbólico  y  con  elocuente  fa- 
cilidad, en  las  plazas  y  en  las  calles,  se  llamaba  enviado  de  Dios,  \ 
decia  que  había  hecho  un  juramento  de  venganza  contra  la  casa  de 
Mendoza.  No  tardó  en  cobrar  ese  hombre  celebridad  y  fama,  y  cre- 
ció de  punto  su  reputación  al  verle  un  día  volver  triunfante  de  una 
atrevida  correría  llevada  á  cabo  al  frente  de  quinientos  agerma- 
nados,  quienes  habían  tenido  confianza  en  dejarse  dirigir  por  él  y 
regresaron  á  Játiva  cargados  de  botín  de  los  enemigos  y  haciéndose 
lenguas  del  valor  y  genio  de  mando  de  su  nuevo  capitán.  No  se  ne- 
cesítai)a  mas  para  que  aquel  hombre  misleríoso  se  acabase  de  con- 
quistar lassín)pafías.  ó  por  mejor  decir,  la  adoración  del  vulgo,  pues 
fué  una  verdadera  adoración  la  que  el  pueblo  de  Játiva  le  dispensó. 

Un  día  el  pueblo  fué  convocado  á  la  iglesia  mayor  para  oír  al 
lieniiano,  como  entonces  se  llamaba  aun  á  ese  hombre,  y  después 
de  liaber  este  perorado  con  gran  entusiasmo  en  favor  de  la  (iernui- 
nia,  enardeciendo  á  cuantos  le  escuchaban,  dijo  que  era  llegado  el 
momento  de  revelarles  quién  era  él,  manifestándoles  llamarse  1).  Kn- 
ricpic  Knricpiez  de  Ribera,  y  ser  hijo  del  príncipe  D.  Juan  \  doña 
Margarita  de  Austria.  \  |)or  consiguiente  nielo  de  D.  Fernando  el 
católico. 

Kra  esto  evidentemente  una  l'áltiila,  pero  el  pueblo,  siempre  dado 
á  l(t  niaravilloso.  no  (piíso  tenerlo  por  liil.  ni  se  lanzo  á  (lescnlra- 

TOMO  IV.  » 


62  HISTORIA  DE  CATALÜÍÑA. 

ñar  la  verdad  de  los  ombtistes  con  que  forjó  el  D.  Enrique  su  novela 
para  darle  ai)ai¡encias  de  realidad.  Desde  aquel  momento,  ya  no  se 
le  volvió  á  llamar  el  hermano,  pues  unos  le  dieron  el  nombre  de 
D.  Enrique,  y  otros  el  de  rey  Encubierto,  que  le  ha  sido  conser- 
vado por  la  tradición  >  la  historia.  Asignáronle  una  rica  pensión, 
dicen  los  anales  de  .láliva,  y  aceptó  una  servidumbre  numerosa,  á 
fuer  de  o|)ulenlo  magnate,  añadiendo  que  desde  entonces  tuvo  ma- 
yordomo, maestresala,  secretario,  pajes,  oficiales,  criados  esclavos, 
negros,  una  escolta  de  veinte  caballos,  doce  alabarderos  para  guar- 
dia de  su  persona,  y  ciñó  espada  dorada,  vistiendo  un  sayo  de  ter- 
ciopelo carmesí,  calzas  de  grana  y  gorra  de  rizo  negro. 

Sin  embargo,  la  historia  de  ese  hombre,  que  se  llamaba  hijo  de 
reyes,  era  la  siguiente,  al  decir  de  ciertos  cronistas.  Hijo  de  padres 
judíos,  el  Encuhierlo  sirvió  en  Cartagena  como  criado  á  un  comer- 
ciante, llamado  .hian  Bilbas,  en  cuja  compañía  hizo  un  viaje  á 
Oran  por  asuntos  sin  duda  mercantiles.  Al  poco  tiempo  se  trasladó 
también  á  África  la  familia  del  comerciante,  y  por  entonces  gozaba 
ya  el  Encubierto  de  tanta  confianza  con  su  principal,  que  este  no 
tuvo  inconveniente  en  encargaile  el  manejo  de  los  negocios  de  su 
casa;  pero  abusando  el  Encubierto  de  esta  deferencia,  crió  y  sostuvo 
secretamente  relaciones  amorosas  con  la  mujer  ó  hija  de  .luán  Bilbas, 
hasta  que,  descubierto  |)()r  último,  fué  des|)edido  ignominiosamente 
de  la  casa,  j)asando  á  servir  al  gobernador  de  Oran.  Este  caballero 
no  tardó  en  descubrir  en  su  nuevo  criado  otras  intrigas  de  la  mis- 
ma clase;  entonces  fué  azotado  públicamente  el  Encubierto  por  las 
calles  de  Oran,  desde  donde  pasó  á  las  cosla.s  de  Valencia,  y  se  in- 
trodujo en  .látiva.  Tal  es  lo  que  dicen  algunos  historiadores,  pero 
también  esta  relación  es  sospechosa,  pues  reconoce  por  origen  el 
proceso  formado  al  Enculñerlo  por  la  inquisición  de  Valencia. 
Lo  que  no  se  podía  diidaí'  era  el  valor  indómito  yá  toda  prueba 
jítiva.  ,|,,|  j<;/¡ci//)f\,,i()  y  |j^  i)iiena  dirección  militar  (|ue  sujx)  iuq)rimirá  las 
operaciones  de  la  (íermania.  Ifien  pronto  conoció  el  vire\  por  las 
órdenes  que  se  daban  y  las  disposiciones  lomadas,  que  un  hombre  de 
organización  y  genio  estaba  al  frenl(>  de  los  contrarios,  \  deseoso 
de  de.«íprestigiar  á  este  nuevo  jefe,  partió  de  Albaida  con  una  divi- 
sión de  caballería.  El  Encubierto  sali()  de  Játiva  con  cuarenta  caba- 
llos y  mil  (|uinientos  peones,  trabándose  un  combate  del  cual.-^alie- 
ron  heridos  los  ihupu's  dedandia  y  Oliva,  perdiiMido  un  caballo  el 
vire\.  I,a  vicloria  no  Hk'  decisiva.  Eos  agermanados  perdieron  dos- 
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cientos  hombres  y  quince  prisioneros,  que  el  virey  hizo  ahorcar  acto 
continuo,  según  costumbre,  hallándose  entre  los  muertos  el  cadáver  de 
un  caudillo  llamado  Agulló,  cuya  cabeza  mandó  el  virey  á  Valencia. 

Dirigióse  entonces  el  Encubierto  á  Alcira  para  organizar  nuevos 
socorros,  )  desde  esta  población,  donde  fué  recibido  con  grandes 
demostraciones  de  júbilo,  proyectó  llevar  adelante  el  plan  que  habia 
costado  la  vida  á  Vicente  Peris,  es  decir,  la  sublevación  ó  pronun- 
ciamiento de  Valencia.  Entendióse  con  algunos  hermanos  de  la  ca- 
pital, y  celebró  con  ellos  una  reunión  secreta  cierta  noche  en  el  si- 
tio llamado  el  Quemadero,  fuera  de  la  puerta  de  Cuarte.  Quedó  allí 
convenido  el  plan  de  la  insurrección,  según  el  cual  los  conspirado- 
res en  un  dia  designado  debian  abrirle  la  puerta  de  Cuarte,  facilitán- 
dole la  entrada  á  él  y  á  su  hueste. 

Todo  estaba  dispuesto  y  pi'onto,  cuando  uno  de  los  conjurados, 
cuyo  nombre  era  Juan  Martin,  delató  á  sus  compañeros.  Inmedia- 
tamente fueron  presos  los  principales,  no  pudiendo  haber  á  las  ma- 
nos al  Encubierto,  que  logró  salvarse  buscando  un  asilo  en  el  pue- 
blo de  Burjasot,  donde  pasó  algún  tiempo  oculto,  hasta  que,  des- 
cubierto el  lugar  de  su  refugio,  fué  una  noche  asesinado  por  dos 
hombres  llamados  Pedro  Luesia  y  Lorenzo  Aparicio,  quienes,  cor- 
tándole la  cabeza,  la  llevaron  enhastada  ala  capital. 

Al  tener  noticia  del  suceso  el  gobernador  Cabanilles,  voló  á 
Burjasot,  y  por  el  camino  encontró  á  los  dos  asesinos,  sin  duda 
agentes  suyos,  los  cuales  iban  acompañando  un  mulo  cargado  con  el 
cuerpo  tronco  del  que  los  agermanados  llamaban  el  rey  Encu- 
bierto. Estos  sangrientos  trofeos  fueron  paseados  j)or  Valencia,  y  que- 
mados después  por  mano  del  verdugo  de  la  inquisición,  esceplo  la 
cabeza,  que  pendiente  de  una  escarpia  se  colocó  en  la  puerta  de  Cuar- 
te, junto  á  la  del  llavero  que  debia  facilitarle  la  entrada  en  la  ca- 
pital . 

La  muerte  del  Encubierto  exasperó  á  los  agermanados  de  Játiva, 
que  echaron  las  campanas  á  somaten  y  armaron  apresuradamente 
los  tercios,  saliendo  á  las  órdenes  de  un  llamado  Cucó  en  dirección 
á  Alcira,  donde  se  les  incorporó  el  capitán  Enegoólñigo,  formando 
entre  todos  un  cuerpo  de  tres  mil  trescientos  infantes  y  setenta  ca- 
ballos ligeros,  que  se  dirigieron  rápidamente  sobre  Valencia  con  in- 
tento de  vengar  la  muerte  dada  á  su  caudillo. 

El  8  de  junio  de  1HÍ2,  según  las  memorias  que  existen  en  los 
archivos  de  aquella  ciudad,  una  avanzada  de  los  agermanados  llegó 
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á  la  puerta  de  San  Vicente,  y  faltó  muy  poco  para  penetrar  en 
la  capital  en  compañía  de  los  moriscos  que  iban  á  vender  al  merca- 
do; y  si  no  aquella  vez,  otra  les  hubiera  sido  fácil  salirse  con  la 
suya,  si  una  noticia  alarmante  no  les  hubiese  obligado  á  retirarse 
|)ier¡pitadamente.  El  virey  habia  aprovechado  aquella  ocasión  para 
amagar  á  Jáliva  volando  á  ])onerla  sitio,  .látiva  se  defendió  esforza- 
damente con  su  poca  guarnición,  pero  estaba  ya  pronta  á  sucumbir, 
cuando  apareciendo  la  hueste  cspedicionaria  que  regresaba  rápida- 
mente de  Valencia,  cayó  sobre  el  campo  del  virey  y  le  obligo  á  ba- 
tirse en  retirada  hasta  refugiarse  de  nuevo  en  Montesa. 

Ufanos  con  esta  victoria  los  agcrmanados,  intentaron  una  |espe- 
dicion  contra  Luchente.  Un  cuerpo  de  dos  mil  (juinientos  infantes  y 
setenta  caballos  con  seis  piezas  de  batir,  salió  de  .látiva  y  cayó  so- 
bre Ludiente,  en  ocasión  de  hallarse  ausente  de  esta  plaza  su  al- 
caide y  gobernador  D.  Pedro  Sanz.  Pero  no  por  esto  se  rindió  Lu- 
chente, pues  se  dispuso  á  resistirse,  y  dicen  las  crónicas  que  fué 
cosa  de  admiración  y  de  ])asmo.  por  parte  así  de  sitiados  como  de 
sitiadores,  el  ejenq)Io  dado  por  dos  damas  jóvenes,  hermanas  del 
alcaide  Sanz,  de  las  cuales  se  cuenta  que.  cubiertas  las  cabezas  con  el 
casco  y  suelta  la  cabellera,  recorrían  la  muralla,  animaban,  exhor- 
taban, d¡s|)aral)an  sus  ballestas  con  certera  rapidez,  y  se  encontra- 
ban en  todos  los  puntos  de  mayor  peligro. 

Al  tener  noticia  el  virey  de  la  apurada  situación  de  Luchente, 
marchó  contra  los  agermanados,  quienes  en  lugai'  de  huir,  acepta- 
ron la  batalla  (pie  se  les  ¡¡resenlaba.  batalla  que  les  fu('  desgracia- 
da, viéndose  obligados  á  retirarse  á  .látiva con  juTílida  considerable. 
Siguióles  Mendoza  al  alcance,  y  desde  aquel  momento  quedo  esta- 
blecido un  riguroso  blo(pieo  para  .látiva. 

Asombran  y  pasman  Ncrdaderamenle  los  heroicos  esfuerzos  (pie 
hicieron  entonces  los  agcrmanados.  Para  proveerse  de  vi\  eres  lleva- 
ron á  cabo  arriesgadas  y  atrevidísimas  correrías  por  entre  los  blo- 
(pieadores,  á  quienes  no  daban  un  momento  de  vagar,  pues  les  in- 
(piietaban  contíniíamenle  con  sus  rebatos.  Cada  vez  mas  animosos 
los  l)ia\(ts  ¡aliveños,  como  si  en  las  contrariedades  y  desgracias  ha- 
llaran la  i)iedra  de  to(|uc  de  su  valor  y  su  constancia,  decidieron  in- 
tentar un  postrer  esfuerzo  retando  á  batalla  campal  á  sus  enemigos. 
Fué  esla  la  (pie  la  historia  del  país  conoce  \m\-  ¡oniada  de  BcUi'is.  y 
tuvo  lugar  el  U"  de  setiembre  de  \\\li.  Las  crónicas  la  describen 
cun  |)()ini('mti('s  niiiiuciosus  \    parliculaiizaii  los  hechos  de  armas 
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llevados  á  cabo  por  los  caballeros,  pero  ni  siquiera  consignan  el 
nombre  del  general  de  los  plebeyos.  Estos,  sin  embargo,  dirigidos 
por  una  cabeza  inteligente,  hicieron  prodigios  de  valor,  y  hubo  mo- 
mentos en  que  estuvieron  á  punto  de  ser  vencedores.  Hubieron  por 
lin  de  ceder  el  campo,  pero  lo  cedieron  efectuando  su  retirada  con 
orden  y  sin  desconccnfarse.  á  la  vista  del  enemigo  victorioso,  que 
no  podia  menos  de  admirar  el  valor  y  serenidad  de  aquellos  hom- 
bres. Hay  quien  dice  que  los  agermanados  dejaron  tendidos  en  el 
campo  mil  hombres  y  perdieron  siete  banderas,  muriendo  en  la  ac- 
ción dos  de  sus  mas  populares  jefes,  el  capitán  Miguel  Clemente,  y 
el  llamado  sargento  Boluda,  á  quien  el  cronista  valenciano  llauui 
el  Espartaco  de  los  hermanos  de  Játiva.  También  el  ejército  del  vi- 
ley  tuvo  que  lamentar  la  pérdida  del  gobernador  de  Vülena.  Pedro 
López  de  Ayala.  del  maestre  de  can)po  general  Melchor  Perellós  y 
de  cuatrocientos  hombres. 
Ganada  esta  batalla,  el  conde  de  Mélito  avanzó  sobre  Játiva,  á  la     suiode 

Jáliva. 

que  puso  estrecho  sitio,  sosteniéndose  los  bravos  jativeOos  por  es- 
pacio de  tres  meses  y  sufriendo  con  admirable  constancia  los  rigo- 
res del  hambre  y  de  la  guerra.  Cuando  ya  la  guarnición  estaba  diez- 
mada, cuando  ya  la  ciudad  no  era  mas  que  un  montón  de  ruinas  y 
un  hospital  de  miserias,  cuando  apenas  quedaban  defensores  para 
las  destrozadas  murallas,  el  virey  dispuso  un  asalto  general.  Habia 
este  jefe  tomado  tan  bien  sus  medidas,  y  conocía  de  tal  modo  el  es- 
tado y  situación  apuradísima  de  la  ciudad,  que,  en  una  brecha,  solo 
se  encontraron  tres  hombres  útiles  para  resistir  á  mil,  y  era  impo- 
sible prolongar  \a  por  mas  tiempo  la  defensa  de  Játiva. 

Sin  embargo,  entonces  aparecieron,  como  por  encanto,  doscientas  lus mujeres 
mujeres,  á  las  cuales  se  vio  coronar  la  destrozada  muralla  y  acudir  á  ■''*'¡^^- 
hacerse  fuertes  entre  los  escombros  de  la  brecha,  para  defender  la 
plaza  que  no  era  mas  que  un  vasto  panteón  de  sus  hijos,  esposos  y 
padres.  Hé  aquí  cómo  el  ci'onista  Sayas  habla,  asombrado,  de  este 
suceso:  «Esforzaron  de  tal  manera  su  flaqueza,  dice,  que  como  dos- 
cientas amazonas,  con  Hechas,  cantos,  aceite  y  cal  hirviendo  y  otras 
materias  encendidas,  hiriéndoles,  abrasándoles  y  rompiéndoles  las 
escalas,  hicieron  descendci'  á  los  sokiados  envueltos  en  sangre  y 
fuego;  y  se  quedaron  cantando  la  \icloriacon  ulanísinuí  solemni- 
dad.» 

En  efecto,  el  virey  hubo  de  tocar  retirada,  con  gran  pérdida  de 
jefes  y  de  soldados,  y  Játiva  prosiguió  sosteniéndose  sobre  sus 
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ruinas,  no  entregándose  hasta  que  supo  el  regreso  á  España  del  rey 
Carlos,  y  hasta  que  se  le  permitió  enviarle  una  embajada.  El  i  de 
diciembre  fiui  cuando  el  virey  conde  de  .Mélilo  vio  abrirse  para  él  las 
puertas  de  la  heroica  ciudad,  que  desde  aquel  (lia  debía  dormirse 
sobre  sus  laureles  para  no  despertar  hasta  cerca  de  dos  siglos  des- 
pués, pero  cuyo  despertar  habia  de  ser  el  del  león  embravecido. 

Caida  Játiva,  no  podia  sostenerse  por  mas  tiempo  Alcira,  única 
villa  del  reino  donde  aun  tremolaba  el  pendón  de  lasgermanias.  Al- 
cira se  entregó  á  I).  Jorge  Iluiz  de  Alarcon,  que  de  orden  del  em- 
perador habia  pasado  al  reino  de  Valencia  para,  con  numerosa 
hueste,  ausiliar  al  conde  de  Mélito. 

Así  acabó  la  guerra  de  las  ger manías  de  Valencia,  pero  no  la  his- 
toria de  las  persecuciones  contra  los  agermanados.  las  cuales  co- 
menzaron con  todo  rigor  en  cuanto  estuvo  pacificado  el  reino;  de  mo- 
do que  cuantos  estaban  al  frente  de  este,  mas  parecían  verdugos  que 
gobernadores.  El  célebre  Guillen  Sorolla  fué  el  primero  en  sufrir  el 
castigo  que  las  iras  y  ódío  de  los  vencedores  le  guardaban  para 
igualarle  á  Vicente  Peris  y  al  Encubierto.  Entregado  Sorolla  traido- 
ramente  á  la  justicia  por  un  moro  que  hacía  de  criado  suyo,  fué 
llevado  del  castillo  de  Benaguacil  á  Játiva,  donde  se  abrió  su  pro- 
ceso, y  por  cierto  (pie  con  motivo  de  este  proceso  tuvo  lugar  un 
hecho  que,  para  enseñanza  de  traidores  y  desagradecidos,  es  justo 
consignar. 

>o  habiendo  en  Játiva  abogado  fiscal  por  muerte  en  el  campo  de 
batalla  del  (|ue  ejercía  este  cargo,  confiriéronlo  interinamente  áOno- 
fre  Oller.  letrado,  que  estaba  preso  como  agenuanado  en  el  castillo 
de  Montesa.  Prestóse  á  ello  Oller,  y  creyendo  cpu'  con  hacer  esloal- 
canzaria  su  perdón,  redado  un  largo  interrogatorio,  como  hombre 
que  estaba  bien  enterado  de  los  hechos,  cuyos  estreñios  no  pudo 
negar  Sorolla,  siendo  en  consecuencia  condenado  á  muerte.  Pero 
luego  sucedió  que  valiéndose  de  su  propio  interrogatorio,  otro  abo- 
gado li.scal  hizo  los  mismos  cargos  á  Oller,  y  hubo  este  de  confesar, 
sufriendo  la  misma  |)ona  que  Sorolla. 

Por  lo  qu(>  toca  á  este  famoso  caudillo  de  las  gernumias.  se  le 
cortó  des|)ues  de  muerto  la  cabeza,  la  cual  se  llevó  á  Valencia  colo- 
cándola sobre  un  arpón  en  una  de  las  esquinas  de  la  casa  de  la  ciu- 
dad, mandándose  arrasar  su  casa  situada  en  la  calle  que  hoy  de  su 
nombre  sr  llama  de  Sorolla. 

Igual  lin,  dicen  l;is  historias  de  Valencia,  tuvieron  Juan  Caro  v 
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los  demás  jefes  de  la  Germania.  haciendo  sufrir  á  sus  parciales  en 
todo  el  reino  una  activa  persecución,  desterrando  á  unos,  decapi- 
tando á  otros,  é  imponiendo  á  los  gremios  de  Valencia  una  contri- 
bución que  penosamente  pudieron  satisfacer. 

Las  venganzas,  los  odios  y  las  persecuciones  puede  decirse  que 
no  acabaron  en  Valencia  hasta  que  fué  á  ocupar  el  vireinato  doña 
Germana  de  Foix,  viuda  del  rey  D.  Fernando  el  Católico,  la  cual 
acababa  de  casarse  con  Fernando  duque  de  Calabria,  el  prisionero 
dejativa,  puesto  en  libertad  por  orden  del  emperador  Carlos  asi  que 
las  tropas  reales  se  hubieron  apoderado  de  aquella  plaza  (1). 


(I)  Solo  en  terceras  nupcias  casó  dotia  Germana  de  Foix  con  el  duque  de  Calabria.  Viuda  de  Fer- 
nando EL  CiTóiico,  dio  su  mano  al  marqués  de  Brandemburgo,  y  al  enviudar  de  este  seilor  en  1S24  ó 
2;;,  halliindose  «n  Valencia,  se  enlazó  con  Fernando  de  Calabria. 


Muerte 

de  Juan  Caro 

V  otros. 


CAPITULO  VII. 
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(Hasta  julio  üe  I5*:i). 


Sigúela          Importa  liablar  ahora  de  los  agormanados  de  Mallorca,  cuya  liis- 
deíos      loria  solo  se  ha  reseñado  liasla  fehreio  de  1í>2I  ,  hasla  el  momento 
(le        de  haberse  erigido  en  dictador  á  .Inan  llrespi  con  el  nombre  singn- 
]iiv  \  ])<)mposo  úo /iislador  (leí /iciie/icio  común,  habiéndonos  inter- 
rumpido al  llegar  á  este  punto  para  proseguir  con  la  ilación  debida 
la  historia  de  las  germanias  de  Valencia. 
Murrio          Poco  liabia  de  dorarle  á  .luán  (Irespi  el  aura  popular.  Las  disen- 
jtiancrespi.  sioucs  .sc  introilujcron  entre  los  agermanados.  y  el  Iiisfador  del  be- 
neficio común  fu('  depuesto,  pre.so,  procesado  y  ajusticiado  poco  des- 
pués en  la  misma  torre  del  real  castillo  que  le  servia  de  cárcel. 
Juan  Odón        Kl  ijucsto  (Ic  ílresoi  lo  ocuoó  eiitouces,  i)or  voto  populai'.  ,Iuan 

Colom,  /.,,,,  I        ,■    •      1  1  1  1  •  II  ,. 

susucosor.  Odón  (.oloui.  (Ic  oticio  l)onetero,  liomiire  de  acción  y  de  talento,  di- 
cen las  crónicas,  y  en  efecto,  probó  que  poseia  ambas  cualidades 
en  grado  superior.  (]oIomfu('  el  Lorenzo  de  losag(>rmanadosmallor- 
(piines,  la  verdadera  cabeza  de  la  revolución:  (pie  |)or('l  se  organi- 
zó, por  ('1  se  hizo  fuerte,  por  i'l  fiu'  un  \  (M'dadero  |)oder.  Faltaba  trigo 
en  la  isla  y  amenazaban  á  .Mallorca  los  horrores  del  hambre,  (loloin 
desenterró  antiguos  privilegios  de  reyes,  y  mandó,  en  virtud  de  ellos, 
(|iie  s(>  armasen  bajeles  en  corso  |)aia  apresar  cuantas  naves  pasa- 
.sen  con  bastimentos  y  (piitárselos.  pero  pagando  á  los  capitanes  su 
valoró  bien  dc|)ositándolo  en  la  Tabla.  Kvistian  grandes  abusos  y 
fraudes,  los  cuales  redundaban  en  perjuicio  del  pueblo:  (lolom  re- 
formo con  hábiles  y  prudentes  disposiciones  la  administración  |)ú- 
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blica.  Habia  gabelas  onerosas,  cargas  injustas:  Colom  instó  para 
que  se  reuniese  el  grande  y  general  consejo  de  la  isla,  asamblea  nu- 
merosa, en  que  estaban  representados  todos  los  estamentos,  y  su- 
primió con  su  concurso  varios  impuestos  cuya  mala  administración 
contribuyera  al  levantamiento  de  los  agermanados.  Por  fin,  eran 
grandes  los  temores  y  los  recelos  entre  los  que  babian  empuña io 
las  armas,  por  miedo  al  castigo  los  unos,  por  creer  los  otros  insos- 
tenible su  causa:  Colom  alentó  á  todos,  y  con  su  ejemplo  y  sus 
amonestaciones  inspiró  confianza,  valor  y  fé.  Hay  pues  que  recono- 
cer en  aquel  hombre,  salido  de  las  lilas  mas  humildes  del  pueblo, 
dotes  superiores  y  cualidades  muy  especiales  que  le  hacian  digno 
del  puesto  encumbrado  á  que  acababan  de  elevarle  sus  compatricios. 
Podrá  decirse  lo  que  quiera  en  contrario,  pero  Colom  es  una  buena 
figura  sobre  la  que  se  complacen  en  descansar  los  ojos  fatigados  de 
recorrer  por  entre  tantos  crímenes,  tantos  horrores  y  tanta  sangre, 
figura  que  ensalza  todavía  mas  á  la  vista  de  la  historia  lo  incalifi- 
ble  é  inicuo  de  su  muerte. 
Los  nobles  mal  avenidos  con  el  nuevo  orden  de  cosas  se  retiraron      fí''°''« 

Alcudia. 

á  Alcudia  y  se  hicieron  fuertes  en  ella,  entendiéndose  y  dándose  la 
mano  con  el  virey  Gurrea,  á  quien  los  agermanados  hablan  de- 
puesto, fundándose  en  un  privilegio  del  rey  I).  Pedro,  según  el  cual 
no  podia  un  aragonés  ser  virey  de  Mallorca.  La  actitud  amenazado- 
ra de  los  proscritos  de  Alcudia,  y  las  ventajas  que  iban  consiguien- 
do, hubo  de  llamar  bien  pronto  la  atención  de  los  pronunciados  de 
Palma,  y  como  estos  les  enviaran  á  requerir  para  que  firmasen  la 
extinción  de  los  derechos  y  gabelas,  y  aquellos  no  quisieran,  fué 
necesario  tomar  serias  disposiciones.  Juan  Odón  Colom,  al  frente  de 
seis  mil  infantes,  cuatrocientos  caballos  y  seis  piezas  de  batir,  se 
presentó  ante  los  muros  de  Alcudia,  y  comenzó  las  obras  del  sitio. 

Se  dice  que  se  interpusieron  muchos  ciudadanos  y  caballeros  para 
evitar  un  rompimiento,  y  que  hasta  habían  estos  llegado  á  consen- 
tir en  que  los  de  Alcudia  firmasen  la  solicitada  estincion  de  las  ga- 
belas, pero  cuando  las  cosas  habían  venido  á  parar  en  un  arreglo, 
rompieron  con  nuevo  y  mayor  furor  los  bandos,  y  como  la  lógica  y 
el  razonamiento  de  la  ira  es  la  fuerza,  el  20  de  noviembre  comenzó 
aquella  tremenda  lucha  que  aun  hoy  con  espanto  recuerdan  los  ana- 
les de  Mallorca. 

Las  hostilidades  .se  rompieron  á  consecuencia  de  haber  plantado 
los  sitiadores  una  batería  en  (pie  montaron  Iros  cañones  para   aliiir 
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Luchas      brecha.  Los  de  Alcudia  hicieron  una  salida  al  mando  del  caballero 

y  combates. 

RusinyoK  tomaron  la  batería  por  asalto,  y  se  apoderaron  de  los  ca- 
ñones, y  aunque  acudieron  con  refuerzo  losagermanados,  vanóles 
fue  fácil  recobrar  la  artillería,  llevada  por  los  nobles  á  la  plaza. 
Quedó,  por  fin,  organizado  el  sitio,  que  se  estableció  rigurosamen- 
te, y  hubo  entre  unos  y  otros  varios  encuentros  y  combales,  aun- 
que ninjiuno  tan  sangriento  como  el  del  día  2o  de  diciembre.  En 
este  dia  los  sitiados,  formando  un  cuerpo  de  mil  infantes  y  algunos 
caballos,  se  arrojaron  de  improviso  sobre  el  campo,  que  tenían  un 
tanto  descuidado  los  agermanados  por  haberse  ido  muchos  á  la  ca- 
pital para  celebrar  en  ella  las  pascuas  de  Navidad,  y  desordenaron 
á  los  sitiadores  matando  á  muchos,  haciendo  muchos  prisioneros  y 
poniendo  en  fuga  á  los  demás.  Desde  aquel  dia  los  animosos  defen- 
sores de  Alcudia  se  consideraron  como  libres  del  sitio,  pero  no  por 
esto  dejo  de  verterse  .sangre  que  de  entonces  mas  corrió  aun  con 
mayor  abundancia  por  los  hermosos  campos  de  Mallorca. 

El  año  de  l'óil  nació  para  los  mallorquines  entre  preparativos 
de  guerra  y  entre  lamentos  de  los  contendientes,  pues  todos,  así  ven- 
cidos como  vencedores,  tenían  harto  })or  qué  llorar,  y  mas  que  to- 
dos la  pobre  y  mí.sera  patria.  De  cada  dia  continuó  la  lucha  mas 
brava.  El  15  de  febrero,  al  .salir  los  defensores  de  Alcudia  á  reco- 
nocer el  campo,  creyéndo.se  ya  libres  de  enemigos,  cayeron  en  una 
emboscada:  mas  adelante  armaron  los  agermanados  algunos  baje- 
les, y  con  temerario  arrojo  ca\eron  sobre  Ibíza.  viéndose  forzados 
á  retirarse  después  de  un  combate  en  el  cual  murieron  trescientos  de 
ios  suyos:  entre  Alcudia  y  Muro  tuvo  luego  lugar  una  batalla  en 
que  por  una  y  otra  parte  ni  se  qui.so  ni  se  dio  cuartel,  (lomo  en 
Valencia,  lodo  era  en  Mallorca  de,«;gracias  y  desastres. 
Segundo  sitio  Por  cl  uics  dc  aliríl  se  puso  .segunda  vez  sitio  á  Alcudia,  empren- 
Aicudia.  diéndole  y  prosiguiéndole  con  lirmeza  y  constancia.  Consta  que  al 
comenzar  el  mes  de  .setiembre  tenian  los  agermanados  al  pié  de  las 
murallas  de  Alcudia  fiiciza  de  tres  mil  infantes,  doscientos  caballos 
V  algunas  piezas  de  batir  con  las  cuales  abrieron  brecha,  fabricando 
después  una  máquina  sobre  cuatro  ruediu<.  y  levantando  en  ella  un 
aparato  en  qtu'  podian  ir  doce  hombres  para  dominar  la  brecha  que 
habían  abierto.  Hecho  esto,  subieron  por  dos  veces  al  asalto,  y  las 
dos  fueron  rechazados  con  gran  pi-nlida.  con  lo  ipie  y  con  saber 
que  se  habia  avistado  una  armada,  la  cual  iba  sin  duda  en  socorro 
de  los  .sitiados,  se  retiraron  los  plebeyos  mas  allá  de  sus  líneas. 


LiB.  IX. — CAP.  VII.  ( Guerra  (lelas  (jermanias ).  "1 

Mientras  tanto,  reinaba  en  Palma  una  gran  agitación,  y  escri- 
bieron los  agermanados  á  los  síndicos  que  lialiian  enviado  á  la  cor- 
le, manifestándoles  que  los  nobles  de  Alcudia  tenian  tiranizada  la 
isla,  y  liabian  hecho  muchas  muertes,  sacado  los  ojos  á  algunos, 
cortado  pies  y  manos  á  otros  y  ahorcado  á  los  prisioneros  en  la  mis- 
ma muralla,  esperando  por  lo  mismo  que  el  gobernador  les  hiciese 
justicia.  La  justicia  que  por  el  pronto  recibieron  fué  aparecer  el  13 
de  octubre  ante  la  capital  una  armada  de  mas  de  veinte  velas  con 
el  virey  Gurrea  y  con  mil  doscientos  infantes  y  doscientos  coseletes, 
al  mando  de  D.  Juan  Velasco.  que  eran  enviados  en  ausilio  y  de- 
fensa de  la  nobleza.  Las  puertas  de  la  capital  permanecieron  cerra- 
das para  el  virey  y  para  Yelasco,  y  la  armada  pasó  á  Alcudia,  don- 
de desembarcaron  las  tropas  entre  los  vítores  y  júbilo  de  los  si- 
tiados. 

Los  plebeyos  viéronse  entonces  obligados  á  levantar  el  sitio  de 
Alcudia,  retirándose  á  Follenza.  donde  se  encerraron  y  fortificaron, 
temiendo  que  les  atacasen  los  nobles,  como  en  efecto  sucedió  asi. 
('on  el  refuerzo  que  acababan  de  recibir,  ya  no  vacilaron  los  caba- 
lleros en  pasar  de  ofendidos  á  ofensores,  y  cayeron  .sobre  Pollenza. 
que  opuso  á  un  desesperado  ataque  una  deseperada  resistencia. 
Los  agermanados  solo  sucumbieron  después  de  agotados  todos  los 
recursos  del  valor  y  del  arte  militar,  y  no  es  para  los  nobles  una 
página  muy  honrosa  la  de  aquella  victoria,  pues  fueron  sin  miseri- 
cordia pasados  á  cuchillo  los  vencidos  que  se  ampararon  del  sagrado 
del  templo,  entre  ellos  varias  mujeres  y  niños,  cometiéndose  cruel- 
dades inauditas,  á  las  cuales  desgraciadamente  habían  dado  pié,  ya 
que  no  justificación,  las  cometidas  por  los  plebeyos. 

Es  una  historia  tan  triste,  tremenda  y  desgarradora  como  la  mis- 
ma de  Valencia  la  de  las  gemianías  de  Mallorca. 

Inútil  es  contar  uno  á  uno  los  episodios  de  aquella  espantosa  lu- 
cha, en  que  por  una  \  otra  parte  mas  que  el  valor  peleaban  el  fre- 
nesí y  la  rabia.  Gurrea,  sobre  todo,  se  presenta  en  aquel  período 
como  el  Atila  moderno.  Implacable,  inhumano,  cerrado  el  corazón 
á  la  misericordia  y  abierto  solo  á  la  venganza,  paseó  la  isla,  y  con 
él  el  terror,  el  estrago,  el  incendio  y  la  muerte.  Trémula  de  horror, 
niégase  la  mano  á  trazar  el  cuadro  de  las  .sangrienlas  represalias  y 
catástrofes  que  entonces  tuvieron  lugar.  El  ángel  del  esterminio  de- 
bió por  un  momento  prestar  su  espada  vengadora  á  (iurrea  para 
abrirse  paso  hasta  la  capital.  l*or  espacio  de  do.-;  meses,  ni  un   solo 
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dia  nació  ni  se  escondió  el  sol  para  Mallorca  sin  reflejarse  cada  vez 
en  verdaderos  lagos  de  sangre. 

Doscientas  personas  se  hablan  refugiado  en  un  templo  junto  á 
Pollenza,  entre  ellas  mujeres  y  niños:  Garrea  mandó  poner  fuego  á  la 
iglesia,  y  allí  perecieron  aquellas  infelices  victimas  ahogadas  por  el 
humo,  abrasadas  por  las  llamas.  Las  llanuras  de  la  Puebla  fueron 
teatro  de  una  lucha  en  que  perecieron  mil  combatientes.  En  otro 
encuentro  junto  á  Garcés  el  campo  quedó  sembrado  de  cadáveres. 
Todos  los  prisioneros  que  se  hacian,  tenian  por  seguro  recibir  de- 
sastrada muerte.  No  se  peleaba  para  vencer,  sino  para  matar.  En 
una  acción  sola,  Gurrea,  después  de  haber  degollado  á  quinientos 
agermanados,  mandó  ahorcar  á  cuarenta  prisioneros,  descuartizar 
á  setenta  y  exponer  ú  la  vista  pública  las  cabezas  y  miembros  col- 
gándolos de  los  árboles  inmediatos  á  los  caminos.  Los  plebeyos  por 
su  parte  seguían  este  ejemplo,  y  cayendo  sobre  las  poblaciones  en 
que  el  virey  dejaba  presidio,  las  pasaban  á  saco  y  á  degüello.  En 
aquel  teatro  de  horrores,  una  palabra  de  piedad  y  de  perdón  hu- 
biera sido  un  sacrilegio  ó  un  crimen. 

Próximo  estaba  yaá  espirar  el  aflo  1322  cuando  Palma,  aterra- 
da, vio  presentarse  á  sus  puertas  el  ejército  del  virey.  Este  al  prin- 
cipio no  quería  entender  en  nada  de  composición  ni  de  convenio: 
exigía  una  sumisión  completa,  y  mas  de  dos  meses  transcurrieron 
sin  que  se  adelantase  nada.  Por  fin.  Gurrea.  á  lin  de  venir  á  un 
resultado  y  aumentar  el  desfallecimiento  de  los  sitiados,  mandó  abrir 
zanjas,  levantar  baterías  y  hacer  aprestos  para  un  asalto.  La  plaza 
entonces  le  abrió  sus  puertas  el  "  de  marzo  de  lo23  con  la  sola 
condición,  según  el  cronista  .Mut,  de  que  «se  daria  carta  de  guiaje 
á  todos  los  delincuentes  hasta  que  el  rey  fuese  servido  mandar  que 
se  juzgasen  sus  culpas»,  si  bien  dice  otro  autor  que  lo  estipu- 
lado fue  «no  perseguir  á  |)ersona  alguna  |)or  los  sucesos  anterio- 
res.» 

Gurrea  entró,  pues,  en  Palma,  y  por  el  pronto  á  nadie  se  persi- 
guió, pero  cerráronse  por  su  orden  las  puertiis  de  la  ciudad,  que 
durante  tres  meses  solo  se  abrieron  para  dejar  salir  á  aquellos  que 
llevaban  pase  lirmado  j)or('l.  Se  esperaba  para  |)enl()nar  o  castigar. 
que  regresasen  las  cuatro  personas  que  los  agermanados  enviaron 
á  la  corte  el  dia  de  la  rendición  de  Palma,  á  implorar  la  clemencia 
del  emperador,  l'no  de  bis  cuatro  fiit'  .luán  Odón  (!olom:  \  aqui  es 
donde  .sube  de  punid  la  noble  ligura  de  esíeplt'be\o.  \  aqui  esdon- 
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de  la  historia  se  ve  precisada  á  consignar  una  de  las  mas  negras 
y  ruines  iniquidades  que  jamás  se  hayan  cometido. 

Juan  Odón  Colom  y  sus  tres  compañeros,  estuvieron  gestionando 
en  la  corte  por  espacio  de  cerca  de  tres  meses,  y  al  fln  se  les  despachó 
con  un  jjliego  del  emperador  para  el  virey  de  Mallorca.  Creian  lle- 
var la  carta  del  perdón,  y  lo  que  llevaron  fué  la  carta  de  Urias.  Al 
llegar  á  Mallorca,  después  de  haber  entregado  el  despacho  de  que 
eran  portadores,  fueron  encerrados,  sentenciados  á  muerte  el  dia  3 
de  junio,  y  ajusticiados  el  23  del  mismo  mes.  Con  el  infeliz  Colom 
|)articularmente  hubo  verdadero  ensariamiento.  Se  le  mandó  atena- 
cear mientras  se  le  conduela  al  suplicio,  su  cabeza  fué  separada  del 
tronco  y  colocada  en  una  jaula  de  hierro,  su  cuerpo  descuartizado  y 
espuestos  los  cuartos  en  pilares  k  la  vista  del  público,  su  casa  de- 
molida, sembrada  de  sal  el  área  que  ocupaba,  confiscados  sus  bie- 
nes, y  privados  sus  descendientes  hasta  la  cuarta  generación  de 
obtener  cargo  alguno. 

Sus  compañeros  fueron  llevados  arrastrando  al  lugar  del  supli- 
cio, confiscándoles  sus  bienes,  asi  como  los  de  otros  agermanados, 
que  á  principios  de  julio  sufrieron  igual  suerte.  LaGermaniahabia 
sacado  de  la  Tabla  treinta  y  dos  mil  seiscientas  libras,  y  los  nobles 
reclamaban  cuantiosas  sumas  que  decían  habérseles  usurpado,  por 
lo  que  se  hizo  una  derrama  sobre  los  agermanados  y  sus  pueblos, 
se  pagó  á  los  nobles,  y  se  repuso  en  la  Tabla  una  gran  parte  del 
dinero  de  ella  eslraido. 

«Asi,  azotada  tres  veces  por  la  propia  insurrección,  ha  dicho  Ortiz 
de  la  Vega,  por  la  peste  y  por  las  órdenes  de  D.  Carlos,  cabalmen- 
te cuando  la  apertura  del  nuevo  mercado  de  Indias  reduela  diaria- 
mente su  comercial  importancia,  vio  llegar  Mallorca  la  época  triste 
de  su  decadencia:  de  manera  que  la  isla,  que  habia  sostenido  reyes 
con  decoro,  mudados  los  liemi)os,  ya  ni  varones  alimentar  pu- 
diese.» 


Muerte 

de  Juan  Odón 

Colom. 


Tenemos  \a,  por  fin.  concluida  esa  historia  de  .sangre  y  de  lágri- 
mas, llamada  de  las  germanias,  a  en  verdad  que  no  parece  pueda 
terminarse  sin  que  la  pluma  se  caiga  de  las  manos  negándose  á 
escribir.  ¡Cuánto  desastre!  ¡cuánta  ferocidad  de  vencedores  y  ven- 
cidos! y,  sobre  todo,  ¡cuantas  lágrimas  de  madres  y  esposas  deso- 
ladas ((ue.  pro.scritas  desús  hogares,  iban  fugitivas  por  los  caminos 
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para  tropezar,  al  revolver  de  una  encrucijada,  con  la  cabeza  san- 
grienta ó  los  miembros  todavía  palpitantes  de  sus  esposos,  de  sus 
hijos  ó  (le  sus  padres ! 

Las  iras  de  ciertos  historiadores  han  caido  como  un  anatema  so- 
bre los  agermanados,  asi  de  Valencia  como  de  Mallorca,  quienes  casi 
no  figuran  en  sus  páginas  sino  como  hombres  de  ferocidad  y  de 
incivilizacion,  como  bandidos,  incendiarios  y  asesinos.  Siempre  ha 
sucedido  lo  ])ropio.  ¡  Ycevidisl  Kos  cronistas  de  los  v(')a's  han  teni- 
do buen  cuidado  en  hacer  resaltar  los  crimenes  y  las  tropelías  délos 
agermanados,  y  estos  no  tienen  cronistas.  Para  los  vencidos  no  hay 
historia.  Y  sin  embargo  de  todo  esto,  ya  hemos  visto  que  Juan  Lo- 
renzo, el  verdadero  creador  de  lasgermanias,  el  hombre  de  la  orga- 
nización y  de  la  idea,  moría  repentinameutede  horror  y  desconsue- 
lo al  presenciar  un  espantoso  asesinato,  y  al  considerar  que  la  revo- 
lución iba  á  estraviarse:  y  heñios  visto  á  los  Trece  dar  á  .luán  (laro 
órdenes  terminantes  para  hacer  respetar  los  templos  é  impedir  sa- 
queos, incendios  y  eslorsiones:  y  hemos  visto  á  varios  miembros 
de  la  primera  nobleza,  como  el  duque  de  Calabria  y  el  marques  de 
Zenete,  vivir  tranquilos,  respelados  y  queridos  entre  aquella  horda 
de  bandidos:  y  hemos  visto  á  Juan  Odón  (lolom,  |)ara  hacer  frente 
á  la  crisis  alimenticia,  dar  (inlen  de  que  se  tomase  cuanto  trigo  se 
hallase  en  los  bajiíies,  pero  pagando  á  los  capitanes  su  valor  ó  d(>- 
])ositando  la  cantidad  en  la  Tabla:  y  hemos  visto,  íinalmente,  mu- 
chos otros  ejemplos  suficientes  á  probaí'  (pie  no  debían  ser  tan  ma- 
los aquellos  hombies  ciumdo  en  ellos  habia  xirludes.  cuando  con 
ellos  vivían  seguros  en  sus  ¡lai'sonas  y  hacienda  los  mismos  no- 
bles á  quienes  sus  desaciertos,  sus  opiniones  ó  acaso  sus  crímenes 
no  hicieran  sospechosos.  Ni  podian  ser  lan  bandidos,  tan  asesinos,  tan 
incendiarios  unos  hombres  (pie  daban  iiatallas  campales,  de  lasque 
sino  siempre  salían  vencedores  con  gloría,  .salían  siempre  al  menos 
vencidos  con  honra;  unos  hombres  que  con  heroisino  espartano  de- 
fendían á  Jáfiva  dispuestos  á  .sepultarse  como  los  antiguos  miman- 
tinos  entre  sus  ruinas:  unos  hombres  ipie  leniaii  hijas,  y  espo.sas, 
\  madres,  y  haciendas,  y  religión,  y  patria,  y  (pie  lidiaban,  en  fin, 
con  una  idea,  y  por  una  idea.  (lis|)ueslos  á  Iriiinlar  con  ella  ó  con 
ella  á  sucumbir.  , 

Oiie  cometieron  ¡ni(piida(les  sin  ciienlo  nos  dicen:  que  (>spanla  la 
relación  de  sus  tropelías.  (I(>  sus  desenlíenos,  de  sus  e.scesos.  Ivs 
verdad,  e^  malhadadamenle  cierln.  Pero.  ^:solo  ellos  los  ((Miielieiíur.' 
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Al  lado  de  sus  crímenes,  ¿son  virtudes  las  desús  contrarios?  Lo  que 
en  los  plebeyos  era  incendio,  asesinato  y  saqueo,  ¿era piedad,  mise- 
ricordia y  amnistía  en  los  caballeros  ? 

Cuando  un  cuerpo  humano  se  agita  en  espantosas  convulsiones, 
cuando  se  retuerce  y  revuelca  en  momentos  de  febriscitante  crisis, 
es  porque  existe  una  causa  interior,  un  dolor  agudo,  una  llaga  in- 
terna que  á  ello  le  impele.  Lo  propio  sucede  en  los  pueblos,  y 
por  algo  es  que  estos  tengan  sus  dias  de  vertiginoso  desenfreno, 
como  por  algo  habrá  querido  la  Providencia  que  en  ciertas  ocasio- 
nes los  rios  salgan  de  madre,  destrozando  con  su  desbordamiento  los 
campos  que  antes  con  su  curso  apacible  fecundaban. 

La  guerra  de  las  gemíanlas  tiene  un  carácter  bien  marcado,  y  que 
no  da  por  cierto  lugar  ni  á  una  sombra  de  duda.  Es  la  misma  lucha 
de  la  democracia  con  la  aristocracia,  que  viene  reproduciéndose  bajo 
faces  tan  distintas  desde  que  el  mundo  es  mundo.  Pero,  ¿cómo  se 
(lió  lugar  á  esta  lucha  en  países  tan  democráticamente  regidos,  y  en 
los  cuales,  con  relación  á  aquellos  tiempos,  la  libertad  tenia  un 
templo  y  uñara  como  ya  quisiéramos  ahora  que,  con  relaciona  este 
siglo,  los  tuviese  entre  nosotros?  ¿Dónde  estaba,  pues,  la  llaga,  dón- 
de el  dolor  que  se  traducía  esteriormenle  en  el  país  por  medio  de 
tan  horribles  convulsiones? 

Fundidos  en  uno  los  cetros  de  las  coronas  de  Aragón  y  de  Castilla, 
con  la  malaventuranza  de  haber  quedado  reconocida  de  hecho,  ya 
(jue  no  de  derecho,  una  supremacía  ilegitima  al  último  de  estosrei- 
nos,  la  alta  nobleza  de  Valencia  fué  la  j)rimera  en  perder  aquella 
primitiva  y  característica  sencillez  de  costumbres,  que  habían  con- 
tribuido á  darle  el  puritanismo  militar  de  los  reyes  aragoneses  y  la 
severidad  esquisita  de  los  intaladrables  fueros  del  reino.  Cegados 
por  el  lujo  y  fausto  de  la  corte  de  Castilla,  engreídos  por  la  prepon- 
derancia que  en  ella  veian  ejercer  á  sus  iguales,  altivos  con  sus  tí- 
tulos y  riquezas,  los  nobles  valencianos  comenzaron  á  mirar  con 
esquivez  las  llanas  y  sencillas  costumbres  del  país,  y  creyeron  lle- 
gada la  época  de  dar  al  traste  con  la  iníluencia  política  y  legítima 
pre|)onderancia  que  ejerciaii  los  plebeyos  en  los  destinos  del  país 
como  uno  de  los  brazos  del  estado.  ¿Por  qué  los  plebeyos  de  aquí  no 
habían  de  ser  villanos  como  en  (laslilla?  se  preguntaron  sin  duda 
los  altos  nobles. 

Halagábales  á  estos  la  ¡dea  de  ser  ellos,  y  solo  ellos,  los  que  al 
frente  del  reino  pudiesen  inqirimir  la  marcha  que  mejor  les  acomo- 
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dase  á  los  negocios  públicos  ;  creian  que  la  aristocracia  de  sangre 
debia  estar  sobre  todo;  y  el  orgullo  de  clase  que  aprendieron  en  las 
cátedras  abiertas  por  el  absolutismo  en  Castilla,  les  hizo  injustos, 
intransigentes,  intolerantes  y  tiranos  con  aquellos  hombres  de  há- 
bitos modestos  y  de  patriarcales  costumbres,  á  los  cuales  hasta  en- 
tonces hablan  mirado  como  iguales,  sin  ocurrírseles  que  podian  ser 
sus  subditos.  Y  comenzaron  entonces  los  nobles  á  desdeñarles  y  á 
despreciarles,  y.  como  para  rebajará  los  plebeyos,  dieron  cierta  pro- 
tección á  los  moriscos,  quienes  por  su  especial  situación  y  humilde 
condición  se  prestaban  á  todos  sus  caprichos  y  voluntades,  y  en 
quienes  realmente  mandaban  como  señores.  Se  valieron  pues  délos 
moriscos,  como  de  un  arma  contra  los  plebeyos,  seguros  de  que 
después  destruirían  el  arma  cuando  les  fuera  inútil,  como  el  empe- 
rador Carlos  se  valió  del  jjueblo  como  de  un  arma  contra  la  noble- 
za, convencido  de  que  después  dejarla  enmohecer  el  arma  hasta  de- 
jarla insensible. 

Los  plebeyos  se  irritaron  al  ver  concedida  aquella  protección  á 
unos  hombres  á  quienes  entonces  se  aborrecía  con  odio  religioso, 
el  mas  fanático  é  intransigente  de  los  odios,  y  no  contribuyó  poco 
por  cierto  mas  adelante  á  la  estincion  de  los  moriscos,  por  par- 
le del  pueblo,  el  deseo  de  vengar  en  ellos  el  apoyo  (jue  prestaran  á 
los  nobles  contra  los  agermanados. 

I.a  nueva  actitud  tomada  por  los  nobles  se  tradujo  bien  pronto 
por  medio  de  hechos  aislados,  revelando  la  aparición  del  cáncer  .se- 
creto que  iba  á  roer  al  país  hasta  llegará  la  epidermis.  I>as  memorias 
de  Valencia  hablan  de  doncellas  i)lebeyas  arrebalailas  al  hogar  do- 
méstico, de  asesinatos  perpetrados  entre  los  misterios  de  la  noche, 
(le  esposas  arrancadas  violentamente  al  tálamo  nupcial,  y  de  otros 
desórdenes  y  e.^icesos,  (pie  el  ojo  de  la  justicia  era  impotente  para 
descubrir,  porque,  según  se  v('  claramente,  lodo  entonces  se  com- 
|)raba  con  dinero,  los  lilulos.  los  honores,  la  honra  y  hasta  la  mis- 
ma justicia.  Las  quejas  de  los  plebeyos  se  perdían  en  el  espacio  sin 
hallar  eco.  Va  hemos  visto  que  hubo  necesidad  de  nombrar  á  dos 
abogados  de  real  orden  para  defender  sus  causas,  pues  los  letrados 
por  corrupción,  por  venalidad  o  por  miedo,  se  negaban  á  encar- 
garse de  ellas. 

En  Valencia,  como  en  (Cataluña,  los  nobles  de  alta  categoría  es- 
taban escluidos  de  los  cargos  municipales,  y  auncpie  en  vano  inlen- 
laron  formar  parle  del  municipio  diferentes  veces.  soU)  loconsiguie- 
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roñal  comenzar  el  reinado  de  Carlos  I,  concediéndoles  este,  contra 
ley  y  fuero  del  reino,  el  privilegio  de  obtener  cargos  municipales  y 
entrar  á  formar  parte  en  el  consejo  de  la  ciudad.  Sus  gestiones  con 
este  objeto  pusieron  en  alarma  y  guardia  á  los  plebeyos,  quienes 
primeramente  adoptaron  los  medios  de  conciliación  enviando  em- 
bajadas al  rey,  y  luego,  cuando  ya  no  hubo  otro  recurso,  acu- 
dieron á  lo  que  el  cardenal  Jiménez  acababa  de  llamar  recientemen- 
te, ultima  rallo. 

Rompióse  pues  la  lucha,  y,  atendido  el  estado  délos  ánimos,  no 
es  de  estranar  que  fuese  irreconciliable,  feroz  y  sangrienta.  Había 
por  parte  de  los  nobles  mucho  orgullo  que  sostener,  y  por  la  de  los 
plebeyos  mucha  honra  que  vengar.  Rota  la  valla,  ausiliaron  á  la 
nobleza  los  moriscos,  que  consideraban  á  los  plebeyos  como  sus 
mas  encarnizados  enemigos:  y  húbose  de  apoyar  la  Germania  en 
la  mucha  gente  perdida  y  desalmada  que  entonces  aíluia  á  estos 
reinos,  procedente  de  África,  Italia,  Francia  y  Castilla.  Por  una  y 
otra  parte  se  cometieron  escesos  y  horrores,  propios  desgraciada- 
mente de  las  guerras  civiles,  y,  sobre  todo,  de  aquellas  en  que  en- 
tran á  tomar  parte  grandes  cuadrillas  de  aventureros;  pero  le  con- 
suela al  menos  al  historiador  ver  destacarse  sobre  el  sombrío  cua- 
dro de  la  lucha,  notables  rasgos  heroicos  dignos  de  los  antiguos  ro 
manos. 

En  Mallorca  las  mismas  causas  producían  los  mismos  efectos,  y 
así  en  uno  como  en  otro  reino,  el  triste  resultado  positivo  que  die- 
ron aquellas  guerras,  no  fué  otro  que  el  de  hacinar  grandes  monto- 
nes de  cadáveresparahacer  de  aquellas  sangrientas  hecatombes  un 
pedestal  donde  vino  á  clavar  su  triunfante  bandera  de  centraliza- 
clon  el  despotismo  de  los  cesares  modernos. 


CAPITULO  VIII. 


SUCESOS  EN  CATALUÑA. 

GirERRAS  r»E  ITALIA  CON  FRANCISCO  I. 

TRATADO  DE   CAMBRVY. 

(1)0  1:120  ái;i>9;. 


Turbaciones  ^^^  turbacioiies  (lo  Valoiicia  y  do  Mallorca  no  Irascendioron  visi- 
caiaiuna.  i,|(^,),(>,j(^>  ;\  (latiiliiña.  si  bicii  es  positivo  (iiic  iu\ui  fiiviemn  algiiii 
eco,  aun  cuando  no  se  halle  asi  en  ninguno  de  los  historiadores  que 
he  tenido  ocasión  de  hojear.  La  prueba  de  que  hubo,  por  lo  menos 
efervescencia  en  Caialuña  inieniras  se  sostuvieron  los  aíiernianados, 
está  en  los  datos  históricos  que  de  varios  |)unlos  he  logrado  reco- 
ger, y  que,  juntos,  son  haslaufes  á  dar  al  ánimo  del  hisloriador  la 
convicción  moral  indispensable  para  juzgar  con  acierto. 

('ierfo  manuscrito,  que  tuvo  ocasión  de  hojear  Feliu  de  la  Peña, 
habla  de  un  disgusto  ocurrido  en  Barcelona,  precisanuMile  duran- 
te aquel  tiempo,  entre  los  labradores  y  los  ciudadanos,  aquietado 
con  el  castigo  mandado  ejecutar  en  varios  culpables  por  el  gober- 
nador 1).  Pedro  de  (lardona  y  los  concellen^s. 

También  hallo  en  nuestros  anales  (\w  hubo  por  entonces  bandos 
en  Lérida,  al  frente  de  uno  de  los  cuales  estaba  un  llanmdo  I'ou,  y 
al  frente  de  otio  un  llamado  Picpier,  sin  que  me  haya  sido  posible 
averiguar  si  estos  bandos,  conm  el  suceso  anterior,  tuvieron  algún 
caráclei'  político  ó  fueron  producidos  ])or  pro|)agaiula  de  la  ideas 
proclamadas  en  Valencia  y  en  Mallorca. 

Pero,  si  con  respecto  á  estos  hechos  puede  haber  alguna  duda, 
no  la  ha\ .  ni  es  ])osible.  con  n>ferencia  á  otros  de  (pie  voy  á  dar 
cuenta. 
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En  diciembre  de  1320  existia  en  Barcelona  un  centro  agitador  y 
se  ])re])aral)a  algún  movimiento,  pues  se  fijaron  pasquines  y  car- 
teles en  varios  sitios  públicos,  llamando  alas  armas,  y  señalando  el 
dia  en  que  debia  tener  lugar  la  sublevación. 

En  1521  hubo  pronunciados  síntomas  de  trastorno  en  Gerona, 
donde  el  pueblo  se  amotinó  pidiendo  rebaja  de  derechos  y  querien- 
do entender  en  la  distribución  de  los  impuestos. 

En  el  mismo  año  1521,  y  por  el  mes  de  abril,  el  municipio  bar- 
celonés recibió  un  mensaje  de  los  Comuneros  de  Castilla  invitándo- 
le á  secundar  el  movimiento,  y  si  bien  los  concelleres  escribieron 
al  rey  solicitando  sus  consejos  para  lo  que  debían  hacer  en  este  ca- 
so, se  ve  que  respetaron  y  trataron  como  amigo  al  mensajero  de 
las  comunidades. 

Posteriormente,  entre  el  infante  D.  Enrique,  el  conde  de  Módica,  vi- 
rey  de  Valencia,  y  los  concelleres  de  Barcelona,  mediaron  cartas, 
acusando  los  dos  primeros  al  municipio  catalán  de  favorecedor  mas  ó 
menos  oculto  de  las  germaniag,  y  tratándose  este  de  disculpar,  si 
bien  con  dignidad  y  decoro  y  de  manera  que  claramente  deja  en- 
trever al  lino  observatlor  la  verdad  del  hecho. 

De  todo  esto  existen  las  ])ruebas  y  los  comprobantes  en  nuestro 
archivo  municipal  (1). 

Y  aun  hay  mas.  A  fines  de  1520  estaban  de  tal  manera  sobre- 
escitados  los  ánimos  en  Barcelona,  que  estallaron  grandes  disensiones 


(I)  En  el  manuscrito  de  Bruniquer,  que  existe  en  el  archivo  de  las  Casas  Consistoriales,  tom.  II, 
cap.  XXXVI,  se  encuentran,  referentes  á  estos  y  á  otros  sucesos  de  la  misma  época,  los  siguientes 
párrafos,  donde  se  estracta  y  reasume  lo  que  con  mayor  estension  se  halla  en  los  dietarios,  acuer- 
dos del  consejo  y  copiadores  de  cartas. 

—  «A  li  de  desembre  1'I20,  scriuhen  los concellers al  rey,  comió  dilluns  avans  enlamatinadaeren 
estat  Irohats  ficats  en  alguns  lochs  per  la  ciutat  cartells,  contenint  conmoció  deis  pobles,  asenyalant 
jornada,  y  segons  ab  letra  de  3  de  janer  1521,  era  asignat  lo  dia  de  Sant  Thomas,  empero  ni  avans,  ni 
apres  nos  conegué  nengun  moviraent. 

— «A  l(i  de  abril  1321,  scriuhen  ais  de  Gerona  en  resposta  sobre  conmoeions  seguidos  en  aquella 
ciutat  y  ab  una  scrita  á  18,  se  veu  que  era  perqué  volion  teñir  que  veurer  en  las  imposicions  y  ques 
devian  levar  drels,  empero  ab  la  venguda  del  virey,  tots  los  moviraents,  y  rumors  quey  hi  habia  en 
Barcelona,  Gerona,  y  en  altres  parís  de  Catalunya,  tot  so  aquieta.» 

—«A  "23  de  abril  de  1321  scriuhen  al  rey  com  per  propi  hablan  rebuda  á  i  de  dit  una  deis  de  la  Jun- 
ta del  regne  deCastella  residenls  en  Valladolit  (á  qu¡  nosaltres  diomlos  comuneros), y  que  no  havian 
volgut  capturar  lo  corren  per  no  alterar  la  cosa,  ni  fer  dany  ais  mercaders  catalansen  Castilla,  y  que 
sa  majestat  ves  la  resposta  volía  que  fesen.» 

—«A  13doagostdei;i21,  havent  lo  infantD.  Enrich  stant  en  Valencia  scritals  concellers  ab  páran- 
las nmlt  sentidas,  traclantlos  é  inculpantlos  de  actes  de  infidolitat,  li  responen  y  satisfan  ab  molla 
gran  prudencia,  ab  la  cual  y  ab  la  de  li  de  dit  quescrihuenal  compte  do  Módica,  so  veu  qun  Valen- 
cia y  Castilla  se  eran  alzats  y  Mallorca  eslava  també  en  turbasions.» 

—«A  ÍO  do  janer  ISiJ  sorihuen  al  roy  y  li  donan  rahrt  de  lasgrans  sedicions  y  commocions  de  Ma- 
llorca deis  pobles  contra  los  gentiis  homens,  y  que  estos  so  oran  retiráis  á  Alcudia  hont  los  tenían 
assetiats  per  torra  y  por  mar,  y  á  líide  febrer  scriuhen  al  virey  que  era  i\  Tarragona,  com  eraarribat 
un  berganli  de  Mallorca,  trames  per  los  juráis  y  poblé,  ab  letres  pora  .Sa  Senyoria,  gobernador,  de- 
putats  y  concellers,  y  ii  altres,  ab  un  frare,  (pie  segons  fama  ana  por  la  ciutat  de  Mallorca,  ab  un 
chrislo  on  la  ina,  conmovont,  y  animant  los  poblos.» 
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en  la  ciudad  y  se  dividió  esta  en  dos  bandos,  uno  de  los  cuales  se 
llamaba  de  la  Ribera  y  otro  del  Arrabal.  No  una  vez,  sino  varias, 
llegaron  estos  bandos  á  las  manos,  y  el  dia  de  año  nuevo  (1321) 
los  concolleres.  el  veguer  y  otros  oliciales  tuvieron  grandes  dilicul- 
tades  )  se  vieron  en  muchos  apuros  j)ara  apaciguar  un  uiotin  que 
estalló  en  la  plaza  del  Born.  Esto  sucedía  en  Barcelona  á  tiempo  que 
el  gobernador  se  hallaba  en  Gerona,  donde  el  pueblo  se  habia  albo- 
rotado, y  el  baile  real  estaba  en  Moya,  hnnt  avia  succehit  una  (pan 
brega,  según  palabras  de  la  carta  dirigida  al  rey  por  los  concelle- 
res esplicándole  los  sucesos  (1). 

También  se  dice  en  otra  nota  de  la  Rúbrica  de  Bruniquer  que  los 
concelleres  escribieron  al  emperador  i)idióndole  mandase  pronto  un 
virey,  pues  turbaban  el  pueblo  agentes  venidos  de  Valencia. 

Todos  estos  datos,  sin  los  otros  que  hallará  sin  duda  en  nuestros 
archivos  quien  con  mas  detenimiento  é  ilustración  los  examine, 
prueban  que  realmente  los  sucesos  de  los  otros  reinos  despertaron 
algún  eco  en  el  I'rinci|)a(lo,  donde  de  seguro  no  cobró  la  cosa  ma- 
yores proporciones  porqii(%  en  aquellos  monuMitos.  el  levantamiento 
democrático,  tal  como  se  efectuó  en  Valencia  y  en  ¡Mallorca,  no  te- 
nia ra/on  de  ser  en  Cataluña. 

Y  no  tenia  razón  de  ser  porque  aqui  los  plebeyos  tenian  su  re- 
presentación legítima,  y  los  nobles  no  se  desdeñaban,  entonces,  de 
alternar  con  las  demás  clases  de  la  sociedad,  ni  manifestaban  las 
pretensiones  que  demostraron  los  de  aquellos  reinos:  i)ues  si  algún 
abuso  ó  esceso  cometían,  era  pronta  y  severamente  castigado  por 
los  encargados  de  hacer  cum|)l¡r  a(pu'llas  democráticas  leyes  cala- 
lanas,  ante  las  cuales  igual  era  el  mayor  potentado  como  el  mas 
humilde  plebeyo. 

Precisamente  puede  citarse  un  caso  sucedido  en  (>sla  m¡sn)a  épo- 
ca de  las  germanías.  Kl  dia  i  de  agosto  de  1320  un  individuo  déla 
nobleza,  D.  Gaspar  Burgués  de  Sant  Climent,  doncel,  como  le  llama 
el  dietario,  allanó  al  frente  de  una  partida  armada  una  casa  del 
vecino  pueblo  de  Sarria,  llevándose  á  una  doncella,  hija  del  conceller 
.luán  Gualbcs.  InmedíaÍJinietile  el  (línisejo  de  Cíenlo  mandí'i  pregonar 
la  cabeza  del  raptor,  ol'ieciendo  ¡JOO  llorínes  á  quien  se  apodera.se de 
él,  y  disj)uso  que  saliese  el  veguer  en  su  busca  con  una  partida  de 


(1)  CnnüUi  lodu  (tu  unn  carl.i  escrita  por  los  cnncolleres  al  ompprndor,  su  rrch.-i  :i  lip  enoro  de 
1511,  qiioso  hall. I  011  oí  lihrodi-  Cartas r.oMi.tts.  vnliimon  corrcspoiullcnlefll  citado iin«. del  arulii\o 
municipal. 
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doscientos  hombres.  La  hija  de  Gualbes  fué  devuelta  á  su  familia, 
y  el  raptor  cayó  en  poder  del  somaten  alzado  contra  él.  pero  recla- 
mó el  i)rivilegio  de  estar  tonsurado  o  ser  clérigo,  y  hubo  que  en- 
tregarle al  tribunal  eclesiástico  (1).  No  he  podido  averiguar  lo  que 
fué  del  Sant-Climent.  pero  vista  la  enérgica  actitud  tomada  por  el 
Consejo,  es  de  creer  que  hubieron  de  quedar  satisfechas  la  moral  y 
vindicta  pública. 

De  todos  modos,  siempre  es  preciso  hacer  constar  que  reinó  cierta 
agitación  y  cierto  malestar  en  Cataluña  mientras  duró  en  Valencia 
y  en  las  Baleares  la  guerra  de  las  germanias.  y  no  deben  perder  de 
vista  los  lectores,  pues  importa  mucho  al  objeto  que  el  autor  se 
propone  ,  que  pocos  años  después  comienza  la  época  de  los  bando- 
leros en  Cataluña.  Y  es  época  esta  en  la  cualíijaré  un  poco  la  aten- 
ción, ya  porque  se  ha  hablado  poco  ó  nada  de  ella,  ya  porque  tengo 
algunos  datos  hasta  el  presente  desconocidos  é  inéditos  con  que 
poder  ilustrarla,  y  ya.  finalmente,  porque  en  los  bandoleros  de 
Cataluña,  ajjarecidos  poco  después  de  haber  sucumbido  el  pendón 
de  las  germanias.  se  ve  claramente,  en  mi  pobre  juicio,  un  colorido 
jjülílico  que  se  va  dibujando  á  medida  que  el  poder  centralizador  de 
Castilla  iba  absorbiendo  nuestras  libertades  é  iba  aquí  despertán- 
dose la  ambición  política  de  la  nobleza. 

iMienlras  tanto,  el  rev  Carlos  se  cenia  en  Alemania  la  corona  im-  ,  principia 

.-  _  la  guerra  con 

perial,  con  profundo  descontento  del  monarca  francés  Francisco  1, 
quien  la  ambicionaba  para  sí .  y  con  no  poco  disgusto  también  de 
estos  reinos,  los  cuales  previeron  lo  que  sucedió  en  realidad,  á 
saber,  (pie  iban  á  ser  sacrilicados  ])or  la  Alemania  y  á  gastar  in- 
útilmente su  valor,  su  oro  y  su  sangre  en  guerras  estranjeras.  En 
efecto,  pronto  hubo  de  comenzar  la  contienda  entre  Francisco  y 
Carlos,  debiendo  ser  de  ella  principal  palenque  aquel  hermoso  sue- 
lo de  Italia  que  decididamente  parecían  haber  escogido  las  naciones 
para  sus  eternas  y  memorables  luchas. 

Como  ya  en  estas  guerras  de  Italia  no  concurrió  m\  sí  ni  á  su    catalanes 

•>  "-J  'en  las 

sueldo  la  nación  catalana,  sino  con  las  demás  de  Esiiaña  á  sueldo     B»«r"s 

,.      .         .    ,  ,.  ,  dellalia. 

del  em|)erad()r.  me  limitare  a  cilar  los  sucesos  en  que  dieron  a  co- 
nocer su  valor  los  catalanes  >  á  consignar  los  nombres  de  los  cau- 


(I)  «A  i  (le  agüst  l.'iiO  Gaspar  Burgués  V  (le  .Sant  Climenl.donsell,  ab  gent  armada  de  ballestes  y 
spasas  entra  en  una  casado  Sarria  vrorcivülinent  sen  porlá  una  donsella  Tdla  de  Joan  do  Gualbes 
conceller,  y  lo  conscll  delibera  donar  prenii  do  TOO  llorins  á  (juil  pondría  y  SOO  homens  armáis  assol- 
dojals  qui  anascn  ab  lo  Veguer  pera  pendrel,  ele.»  (Manuscrito  de  Bruniquor,  cap.  XXXV;. 
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dillos  (lo  nuestra  nación  que  mas  se  distinguieron.  Así,  por  ejemplo, 
en  las  memorias  de  estas  guerras  se  hallan  eitados.  después  de  don 
Uamon  de  (-ardona.  llamado  el  f/ran  Capitán  allí  mismo  donde  ha- 
bía ganado  este  título  Gonzalo  de  Córdoba  ,  I).  Hugo  de  Moneada, 
1).  Luis  de  Oliver  vizconde  de  Castellón  quien  llevaba  á  su  sueldo 
cuatrocientos  catalanes,  ü.  Juan,  I).  Felipe  y  D.  Gerónimo  de  Or- 
velló,  D.  Pedro  de  Cardona,  D.  Juan  Aldana,  I).  Pedro  Bayart  de 
Rii)agorza,  un  individuo  de  la  familia  de  Corbera,  y  dos  capitanes 
llamados  Thoinás  y  Turell. 

Los  dietarios  de  Barcelona  nos  dicen  que  á  13  de  agosto  de  1522 
llegó  á  esta  ciudad  el  cardenal  Adriano,  obispo  de  Tortosa.  el  cual 
acababa  de  ser  electo  papa  y  se  dirigía  á  Boma  para  ceñir  la  tiara. 
Hízosele  un  solemne  recibimiento,  y  des|)ues  de  haber  permanecido 
aquí  algunos  dias,  se  embarcó  i)ara  Italia. 

Los  anales  de  este  mismo  año  de  1522  consignan  la  muerte  de 
D.  Ramón  de  Cardona,  virey  de  Ñapóles,  á  quien  llaman  nuestros 
cronistas  el  Gran  Capitán.  Sus  restos  fueron  traídos  á  enterrará  su 
villa  de  Bellpuig  en  suntuoso  mausuleo ,  que  todavía  e.visle  y  es  la 
admiración  de  los  artistas. 

El  emperador  regresó  á  España,  |)cro  la  guerra  continuí)  cada 
vez  mas  viva  y  empeñada  con  Francisco  1.  La  i)resencía  del  empe- 
rador calmó  algún  tanto  la  agitación  que  reinaba  en  estos  ])aíses. 
si  bien  no  tardó  de  nuevo  en  conmoverse  Valencia,  pues  á  princi- 
j)íos  de  1525  mandii  Carlos  Y,  cediendo  á  las  instancias  del  papa, 
(pie  en  el  decurso  de  un  año  asegurasen  su  creencia  todos  los  moros 
que  habitaban  aun  las  provincias  de  .\ragon.  Valencia  y  Cataluña, 
ó  saliesen  de  la  península.  Esta  orden  fu('  recibida  por  el  pueblo  de 
Valencia  con  alegría,  pues  ipie  hallaba  uiui  ocasión  de  vengar  la 
sangre  vertida  por  sus  hijos  en  la  pasada  lucha,  y,  como  ha  dicho 
el  moderno  cronista  de  aquel  reino,  siempre  era  un  triunfo  inmolar 
á  los  moros,  mas  porque  eran  vasallos  de  los  nobles,  (|ue  por  odio 
ásus  creencias  religiosas.  Bastante  .sangre  costt)  sin  embaigo  redu- 
cirles, pues  que,  proclamándose  todos  los  moros  en  abierta  rebelión. 
hiciiMonse  fuertes  en  la  sierra  de  Espadan,  de  donde  liu-  preciso 
desalojarles  por  m(>dío  de  una  activa  y  sangrienta  campaña. 

Antes  (pie  esto  hai)ia  tenido  lugar  en  Italia  aipiella  famosísima 
jornada  de  Pa\ia,  (pie  iiabia  de  lle\ar  á  un  re\  de  Francia  |)rísío- 
nero  al  alcázar  de  Madrid.  Acaeció  esta  batalla  el  2í  de  febrero, 
pen'ciendo  en  ella  de  ocho  á  (lie/  mil  l'ianceses.  y  siendo  reducido 
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á  prisión  el  mismo  Francisco  I  por  el  catalán  Juan  de  Aldana  (1).  El 
monarca  francés  fué  conducido  á  la  ciudadela  do  Pizziííhettore.  des- 
de donde  escribió  una  carta  nun  humilde  al  emperador  y  otraá  su 
madre,  que  comenzaba  así:  «Para  haceros  ver  cnán  grande  es  mi 
infortunio,  debo  deciros  que  no  me  ha  quedado  mas  que  el  honor  y 
la  vida.»  Esta  carta  muy  insignilicante  y  muy  vulgar,  es  la  que  los 
historiadores  cortesanos  han  transformado  en  aquella  lacónica  fra- 
se :  Todo  se  ha  perdido  menos  el  honor  que  se  ha  hecho  tan  popu- 
lar  (2). 

La  noticia  de  la  victoria  de  Pavía  llegó  á  Barcelona  el  3  de  mar-   '''';|fd„''''' 
zo  de  lo2o,  y  el  dia  G  se  solemnizó  con  un  Te-Deum  y  una  proce-    ¿a^cHonl 
sion  general,  como  la  del  dia  del  Corpus,  llevando  un  ramo  de  lau- 
rel todos  los  homl)res  y  mujeres  que  á  ella  asistieron. 

En  9  de  junio  el  gobernador  de  Cataluña,  D.  Pedro  de  Cardona, 
publicó  un  pregón  por  el  cual,  después  de  manifestar  como  estaba 
próximo  á  entrar  en  esta  ciudad  el  rey  de  Francia  prisionero,  en- 
cargaba que  nadie  se  atreviese  á  hacer  ni  á  decir  baldones,  ni  pa- 
labras injuriosas  á  ninguno  que  fuese  de  la  tierra  de  [dicho  rey  de 
Francia,  so  pena  de  una  mulla  y  de  veinte  y  cinco  días  de  cárcel. 

El  1 5  del  mismo  mes  llegaron  á  Barcelona  con  el  virey  de  Ña- 
póles veinte  y  una  galeras  que  traían  á  Francisco  I,  el  cual  desem- 
barcó por  un  puente  de  madera  mandado  construir  desde  la  casa 
Lonja  al  mar  espresamente  para  este  caso,  yendo  á  hospedarse 
se  en  el  llamado  huerto  del  arzobispo  de  Tariagona,  donde  después 
fundó  el  colegio  del  (]ármen.  Al  dia  siguiente  de  su  llegada  i)a- 
saron  á  visitarle  los  concelleres,  y  por  la  noche,  con  gran  acompa- 
ñamiento y  muchas  antorchas,  fueron  en  lucida  cabalgada  hasta  su 
alojamiento  las  principales  damas  de  la  ciudad,  figurando  á  su  fren- 
te la  condesa  de  Palamós  y  la  esposa  del  gobernador.  Al  otro  dia, 
21,  fué  el  rey  de  Francia  á  oír  misa  ala  catedral,  el  23  se  embarcó 
por  el  mismo  puente  de  madera  que  la  ciudad  habia  construido  para 
su  desembarco,  llegó  á  Tariagona,  donde  se  detuvo  un  dia,  v  en 
seguida  pasóá  Valencia,  de  donde  partió  por  tierra  para  Madrid. 

Dos  meses  después  llegaba  también  á  Barcelona   la  infanta  doña    (.legada do 
Margarita,  hermana  del  monarca  francés,  pero  no  hallando  ya  aquí  "■"¡""t-"'"' 


(1)  Consta  así  en  dos  privilegios,  el  uno  do  Carlos  V,  concedido  á  dicho  Aldana,  dado  en  el  campo 
de  Túnez  á  20  de  julio  de  IS.!";,  y  el  otro  de  Felipe  II,  concedido  á  Marco  Antonio  do  Aldana,  hijo,  en 
1 .°  de  julio  de  1580.  Traslada  ambos  privilegios  Marcillo  en  su  ■Crisi  de  Cataluiia,»  p.^íg.  i:iO  y  i:il. 

(2)  y.  la  IhsTORi.t  BK  rR\M:n  de  lavalée,  lihro  II.  cap.  V. 


Comienza 

de  nuevo  la 

guerra. 


Hugo  de 
Moneada, em- 
bajador en 
Roma. 


Saqueo  de 

Roma  por 

las  tropa.s  de 

Bnrbon. 

i:;íi 


Los  ca(alane.<; 
que  defen- 
dieron la 
iglesia 
(le  Roma, 


84  HISTORIA  DE  CATALUÑA. 

ásu  hermano,  cli.spiisosc  á  parlir  |)ara  Madrid,  dolcníéndose  solo  el 
tiempo  i)i'e('iso  i)aia  presenciar  las  justas  reales  y  asistirá  las  fies- 
tas de  .saraos  y  máscaras  con  que  la  obsequió  la  ciudad. 

El  rey  Franci.sco  fué  tratado  en  Madrid  con  demasiada  dureza  y 
muy  poca  consideración  por  parte  del  emperador,  quien  le  atrajo  á 
firmar  un  convenio,  contra  el  cual  protestó  aquel  en  secreto,  reco- 
brando poco  después  su  libertad  para  irse  á  Francia  y  faltar  al  tra- 
tado de  Madrid  volviendo  á  comenzar  la  guerra. 

Hugo  de  Moneada  fué  de  embajador  á  Roma  y  figuró  muy  no- 
tablemente en  todas  las  intrigas  y  manejos  que  entonces  tuvieron 
lugar  en  la  corte  pontificia ,  .^^ecundando  con  admirable  astucia 
la  entonces  tortuosa  polílica  del  emperador.  Moneada  fue  quien 
consiguió  que  el  papa  y  el  cesar  transigiesen  sus  difeiencias.  des- 
baratando la  liga  que  el  sumo  porlífice  (era  entonces  Clemente  Vil) 
habia  formado  con  los  reyes  de  Francia  é  biglaterra,  los  vene- 
cianos y  otros  principes  de  Italia  contra  ("arlos  V.  Sin  embargo, 
Clemente  Vil  no  lardó  en  faltar  á  alguna  cláusula  del  convenio  con 
Moneada,  y  este  proceder  del  sumo  pontífice  justificó  aparentemente 
las  medidas  tomadas  por  el  condestable  de  Horbon. 

Borbon  no  era  otra  cosa  que  un  traidor.  Habia  abandonado  á 
Franci-sco  1  por  (arlos  V,  y  servia  á  este  con  el  celo  y  la  actividad 
que  ponen  los  traidores  en  defender  una  causa  cuando  necesitan 
acreditarse.  Borbon.con  cuarenta  mil  hombres,  entre  los  que  habia 
|)erdidos  y  aventureros  de  todas  las  naciones,  cayó  sobre  jloma  y 
murió  en  el  asalto  de  esla  ciudad,  pero  su  tropas  entraron  en  la 
cajiilal  del  orbe  cristiano,  y  no  hay  ejemplo  en  la  historia  de  un 
.saípieo  mas  prolongado,  mas  infame  y  mas  inhumano  del  (pie  en- 
tonces fu('  vicünia  Honia.  \'.\  papa  se  leliro  al  castillo  de  San  .Vnge- 
lo,  donde  capilulo.  mientras  la  ciudad  eterna  era  entregada  á  los 
horrores,  no  del  mas  desordenado,  sino  del  mas  regularizado  sa- 
queo. 

Fnlonces  fué  cuando  lu\o  liigai'  lo  ipu'  nos  cuenta  el  cronista 
Milenciano  Viciana,  de  haber.sc  reunido  algunos  caballeros  catala- 
lanes  del  mismo  ejército  invasor |)ara  guardar  y  defender  es|)ada  en 
mano  la  basílica  de  San  Juan  de  i,(>tran.  impidiendo  ipie  fuese  sa- 
(pu'ada.  por  este  servicio  el  papa  mando  después  inscribii'  los  nom- 
bres de  a(|uellos  defensores  en  las  |)ueitas  del  lem|)lo  con  sus  es- 
cudos de  armas,  memoria  que  mas  (arde  hizo  renovar  el  barcelonés 
Luis  do  Requesens  hallándo.se  de  eml)ajadoren  Roma.  Viciana  en  su 
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Familia  del  reino  de  Valencia,  Saniper  en  su  Montesa  ilustrada  y 
Serra  en  su  Historia  de  Montserrat,  nos  han  conservado  los  nombres 
de  estos  defensores  de  la  basílica  romana,  y  fueron  :  Corella,  Fran- 
cisco de  Soler,  Guillermo  Ramón,  Alós,  Pedro  de  Ripoll,  Narciso 
de  San  Dionis,  Vilamari  Ramón.  Martin  Tola.  Don  Civere.  Guiller- 
mo Ramón,  Ferrer,  MarlorelIJuan  ,  Pedro  de  Corella'.  Rartolomé 
Ferrer,  Francisco  de  Soler,  Galceran  Mercader,  Calatayu,  Luis  de 
Soler,  Romeu  Yac.  A  estos  añade  Feliu  de  la  Pena  en  sus  Anales 
un  Cruilles,  un  Villafranca,  un  Corbera  y  un  Turell,  y  dice  que 
fueron  sus  capitanes  Felipe  y  Juan  de  Cervell(3  (1). 

La  noticia  del  saqueo  de  Roma  llegó  á  España  en  ocasión  de  es- 
tar preparando  el  emperador  grandes  fiestas  por  el  nacimiento 
de  su  hijo  I).  Felipe,  primer  fruto  de  su  reciente  enlace  con  la  in- 
fanta de  Portugal  doña  Isabel.  D.  Carlos  manifestó  un  dolor  hipó- 
crita, y  dio  orden  para  que  se  suspendiesen  las  fiestas  y  se  hiciesen 
rogativas  públicas  por  la  libertad  del  papa,  como  si  no  fuese  él 
quien  le  mandaba  retener  prisionero  hasla  cumplir  las  condiciones 
exorbitantes  pedidas  por  su  rescate. 

Francia,  Inglaterra,  Venecia,  Florencia.  Ferrara  y  Mantua  con-      nugo 
cluyeron  entonces  una  liga  para  libertar  al  papa,  que  continuaba    "  v°rey 

1  -11      ?     ^         1  I  1       I        1  1     n  '      decapóles. 

prisionero  en  el  castillo  de  San  Angelo,  de  donde  al  un  se  escapo 
disfrazado  de  mercader,  pasando  áOrvieto.  El  monarca  inglés  puso 
bajo  pié  de  guerra  diez  mil  hombres  y  el  francés  quince  mil,  y  dio- 
se  á  Lautrec  el  mando  del  ejército  que  habia  de  invadir  á  Italia, 
mientras  el  emperador  ponia  al  frente  de  su  hueste  al  príncipe  de 
Orange  y  nombraba  virey  de  Ñapóles  á  D.  Hugo  de  Moneada. 


(1)  En  un  viaje  hecho  recientemente  (en  este  aSo  de  1862)  á  Roma  por  el  director  del  biario  be 
Barcei.os\,  D.  Juan  Mané  y  Flaquer,  ha  tenido  ocasión  este  escritor  catalán  de  ver  aun  las  labias, 
mandadas  renovar  por  Requesens,  y  en  las  que  se  conservan  los  nombres  de  los  defensores  de  San 
Juan  de  Letran.  Asi  lo  consigna  en  una  de  las  cartas  que  des  le  Roma  escribió  al  Diario,  trasladando 
los  nombres,  tales  como  han  sido  por  él  copiados,  debiendo  advcrlir  que  en  alguno  hay  diferencia, 
hija  quizás  de  error  de  copia  ó  de  iraprenla  al  reproducirse  en  el  «Diario». 

Dice  asi  la  parle  de  la  caria  re  ferente  á  osle  asunto : 

«En  una  de  las  paredes  de  los  anliguos  claustros  de  S.  Juan  de  Lelran  se  encuentran  unas  tablas 
que  tienen  pintados  groseramente  varios  escudos  de  armas  y  los  nombres  de  las  personas  á  quienes 
aquellos  escudos  perlenecian.  Los  nombres  copiados  literalmente  son  como  siguen  : 

"Corella,  gobernador  de  la  región  de  Valencia,  Francisco  Soler,  Guillen  Ramón.  Francisco  Alós,  Ri- 
poll Pero,  Narciso  de  San  Dionis,  Villainaria  Romea,  Martin  Tola,  Don  Civere,  Guillen  Ramón,  Fran- 
cisco Ferrer,  Juan  Martorell,  Pere  de  Corella,  Bartolomé  Ferrer,  Francisco  de  Soler,  Galcorán  Merca- 
der, Calatayu,  Luis  de  Soler,  Romeo  Yac. 

i>Esto3  nombres  son  los  de  los  jefes  de  los  tercios  catalanes  que,  cuando  las  tropas  de  Carlos  V  de 
Alemania  y  I  de  Espaiía,  (i  las  ordenes  del  duque  de  Borbon,  entraron  &  saco  á  Roma,  aquellos  nobles 
y  esforzados  catalanes  libraron  de  la  devastación  la  basillca  de  San  Juan  de  Lelran. 

Al  pie  de  esas  abandonadas  tablas  hay  un  mármol  empotrado  en  la  pared,  con  esta  inscripción : 

«Renovóse  esta  memoria  por  mandato  del  limo.  Sr.  D.  Luis  de  Requesens,  comendador  mayor  do 
Castilla,  embajador  de  la  M.  C.  en  el  mes  de  agosto  de  lüSl. 

TOMO  IV.  lí 
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siimiiprto.  Laiitroc  entró  en  Italia,  recibiéndule  en  triunfo  muchas  ciudades 
que  anhelaban  libertarse  del  yugo  imperial,  )  ])uso  sitio  ala  ciudad 
de  Ñapóles,  mientras  la  escuadra  jienovesa.  mandada  por  Doria, 
blocpieaba  la  plaza  (1).  llujio  de  Moneada,  (pie  defendía  con  valor 
la  ciudad,  creyó  que  dcbia  acometer  á  Doria  antes  que  se  le  junta- 
sen las  galeras  venecianas,  y  saliendo  del  |)uerto  con  su  escuádrale 
presentó  batalla.  Esta  fué  aceptada  v  reñida,  pero  tuvo  la  desgra- 
cia ¡Moneada  de  ([ue  la  artillería  genovesa  inutilizase  su  piopia  gale- 
ra, pudiéndose  con  este  motivo  aj)()derar  de  ella  el  enemigo.  Los 
genoveses  hicieron  prisionera  á  toda  la  tripulación  y  gente  que  mon- 
taba la  galera,  menos  al  virey  1).  Hugo  de  Moneada,  á  (piien  ha- 
llaron mueilo  (i),  sin  (pu^  particularicen  las  crónicas  cómo  pereció 
este  ca])itan  ilustre,  llamado  por  vW-d^ el Ncpliino  catalán.  Perdida  y 
rola  la  capitana,  las  demás  galeras  solo  combatieron  ya  por  honra, 
y  la  victoria  fué  completa  |)or  parte  del  enemigo,  quedando  en  su 
poder  mas  de  seiscientos  ¡nisioneros,  sin  contará  muchos  capitanes 
y  gente  de  cuenta. 

Pero  no  por  esto  se  rindió  Ñapóles,  antes  bien  se  sostuvo  con 

emperador.  yr,JQ,.  y  (>s|uerzo,  \  uua  circuiistancía  iuespcrada  vino  á  hacer  que 
los  franceses  levantasen  el  sitio.  Descontento  Doria  de  Francisco  1, 
que  arruinaba  el  comercio  y  las  libertades  de  su  patria,  y  ardiendo 
también  en  deseos  de  a|)ro\ echar  aquella  ocasión  propicia  para  li- 
brar á  su  patria  (iénova  de  todo  yugo  estranjero,  enarboló  el  es- 
tandarte del  empera<lor  y  se  convirtió  de  aliado  en  enemigo  de  los 
franceses,  ajiresurándose  á  pro\eer  de  \í\eres  á  Ñapóles.  Asi  se  vio 
librada  esta  ciudad  p(»r  el  mismo  á  (piicn  creia  destinado  pai'a  per- 
derla. 
D.rroia  DcrTolados  los  franceses  .  diezmadas  sus  lilas  |)or  la  peste  \   el 

(k-  los  . 

franceses,  conibale.  inucrlo  su  general  l.aulrec,  hubieron  de  levantar  el  cam- 
po y  iclirarse  á  .\\ei\sa.  adonde  fm''  á  acomolerles  y  sitiarles  el 
|)rínci|)('  (le  Oíange,  tomándoles  su  último  reduelo,  haciendo  prisio- 
neros á  lodos  los  (pie  haliian  (pKMlado  con  \i(la.  y  einiándoles.  bajo 
la  guardia  de  un  deslacamcnlo.  hasta  las  fronleíasde  Francia,  des- 
armados y  sin  banderas. 

En  el  ÍMlerin  .luanelin  Doria,  (pie  es  como  le  llaman  nuestros die- 

(1)    I.aval(^c,  libro  II,  cap.  V. 

(i)  Foliii  (lo  In  Pona,  llb.  Xl\,  cap.  Ill.-Orlizile  la  Veiía  y  otros  ilicon  qiip  Moneada  fui  liectio  pri- 
sionero, pero  lenizo  para  mí  (pp*  '-c  otpinot'an,  pues  ya  dosile  esla  dosjjrariada  batalla  no  se  vuelve  A 
hacer  mención  do  él.  Fi'liii  do  la  Poil;)  oslíi  lonniíiaiilo  on  osle  pnnlo,  v  l;iinbion  lloliorison  dio»  en 
su  I  ib.  V.  (|uo  murió. 
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tarios,  so  vino  á  Barcelona,  á  donde  llegó  el  30  de  julio  de  lr)28, 
para  visitar  al  (lésar,  dicen,  y  ¡loner  á  su  disj)osicion  su  persona 
y  sus  galeras,  no  tardando  en  regresar  á  su  patria,  de  la  que  arrojó 
á  los  franceses,  dando  á  Genova  la  constilucion  republicana  (pie  du- 
ró hasta  1797. 

El  19  de  marzo  del  siguiente  año  de  1529  fueron  convocadas 
corles  en  Barcelona  para  el  mes  de  abril,  pero  luego,  por  no  haber 
podido  venir  el  emperadora  su  debido  tiempo,  se  hizo  la])rorroga- 
cion,  retardándose  hasta  4  de  mayo.  El  28  de  abril  tuvo  aviso  la 
ciudad  de  haber  llegado  D.  Carlos  á  Molins  de  Rey,  )  fu(^  una  em- 
bajada á  saludarle,  preguntándole  si  queria  ser  recibido  como  em- 
perador, siendo  entonces  cuantío  el  César  dio  aquella  respuesta  tan 
famosa  y  celebrada  en  nuestras  crónicas  de  que  «se  le  recibiese  co- 
mo á  los  condes  sus  antecesores,  pues  en  mas  estimaba  ser  conde 
de  Barcelona  que  emperador  de  romanos.» 

Estas  palabras,  repetidas  y  comentadas,  halagaron  á  los  ca- 
talanes, quienes  le  recibieron  con  ostentación  y  tiestas.  El  día  4 
de  mayo  pasó  el  emperador  al  convento  de  San  Francisco,  y  dio 
principio  á  las  cortes,  (pie  duraron  hasta  el  27  de  julio,  hacicMidole 
en  ellas  el  Principado  un  donativo  de  doscientas  cincuenta  mil  li- 
bras (1). 

Un  mes  antes  habia  ido  Carlos  á  la  catedral,  rodeado  de  grande 
y  lujoso  acompañamiento  para  jurar  en  ella  la  concordia  que  su 
plenipotenciario  el  catalán  Miguel  May  acababa  de  lirmar  en  Viter- 
bo  con  el  sumo  pontífice,  concordia  altamente  beneficiosa  al  empe- 
rador, y  |)or  la  cual  el  papase  compromelia  á  darle  la  investidura 
del  reino  de  Ñapóles.  Asi  fué  como  se  humillo  el  pontilice  ante  el 
César,  preteslando  no  teiu>r  otra  ambición  (pie  la  de  salvar  los  res- 
tos de  su  poder  espiritual,  pero  en  realidad,  porque  á  ello  le  obli- 
gaba la  fuerza  de  las  circunstancias  y  de  las  armas.  Este  convenio 
fué  el  princi|)io  de  la  esclavitud  de  Italia,  ha  dicho  un  autorizado 
historiador  (2). 

El  19  de  julio  veía  Barcelona  entrar  en  su  puerto  la  armada  de 
Doria,  el  libertador  de  (¡énova,  ¡piien  venia  á  buscar  al  (k^sar  para 
conducirle  á  llalia,  habiendo  traido  espresamente  para  servicio  del 
emperador  una  galera  capitana  llena  de  esculluias  y  dorados,  de 
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(I)    Feliu  de  la  Pona,  lib.  .\1.\,  cap.  11). 
'1]    Teoülo  Lavalée. 
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una  gran  magnificencia.  Las  naves  catalanas  que  habia  en  nuestra 
Atarazana  no  eran  tan  lujosas  de  mucho,  pero  estaban  acostum- 
bradas á  vencer  á  las  genovcsas.  Veinte  de  estas  naves,  reliquias 
de  las  antiguas  y  renombradas  armadas  catalanas,  fueron  sacadas 
de  la  Atarazana,  formando  con  las  frece  genovesas  al  mando  de 
Doria  una  escuadra  de  treinta  y  tres  galeras,  con  la  cual  partió  el 
emperador  á  los  tres  dias  de  cerradas  las  cortes.  Los  ciudadanos 
barceloneses  y  marinos  catalanes  debieion  ver  con  rubor  embar- 
carse al  Cécar  en  la  magnifica  galera  de  Doria,  cual  si  desdeñara 
la  pobreza  de  las  naves  catalanas,  que  no  tenían  efectivamente  nin- 
gún adorno  de  oro,  como  no  se  contara  por  oro  el  de  su  gloria, 
razdo  Les  memorias  de  Genova  dicen  que  Carlos  llegó  alli  el  H 

Cambray.  '  "- 

de  agosto,  siendo  recibido  con  grande  ostentación,  y  en  aquella 
ciudad  tuvo  noticia  de  la  que  se  ha  llamado  pa:  de  Cambray.  (¡uc 
fué  el  convenio  firmado  á  principios  de  agosto  de  lo29  por  Marga- 
rita de  Austria,  tia  del  emperador,  y  Luisa  de  Saboya.  madre  de  Fran- 
cisco L  Asi  fué  como  después  de  tan  sangrientas  guerras  recobró 
Italia  la  paz  por  dos  mujeres,  que  la  firmaron  en  Cambray  sin  tes- 
tigos ni  ayuda  de  nadie  (1). 

El  tratado  de  Cambray  no  fué  mas  que  una  ratificación  del  de 
Madrid,  escepto  en  lo  tocante  á  la  restitución  de  Horgoña.  cuyo 
punto  se  dejó  indeciso.  Por  él  Francisco  I  cedia  sus  derechos  de  so- 
beranía sobre  Flandes  y  Artoís,  renunciaba  á  Milán.  Genova  y  Ña- 
póles, se  casaba  con  la  hermana  del  em|)erador.  rompía  su  amistad 
con  sus  aliados  de  Italia,  devolvía  los  bienes  del  condestable  de 
Borbon  á  sus  herederos,  y  para  pagar  el  rescate  de  su  prisión 
cuando  la  batalla  de  Pavía,  se  comprometía  á  satisfacer  dos  millo- 
nes de  escudos  de  oro.  á  saber:  un  millón  y  dosciiMilos  mil  al  con- 
tado, cuatrocientos  mil  (|ue  habían  de  destinarse  |)ara  pagar  al  in- 
glés k)  que  Carlos  le  adeudaba,  y  cuatrocientos  mil  en  tierras  de  los 
Países  Bajos.  Es  uno  de  los  tratados  mas  humillantes  y  mas  funes- 
tos por  que  haya  tenido  que  pasar  nunca  la  Francia.  La  paz  de  Cam- 
bray pu.so  no  solo  á  la  Italia,  sino  á  la  mitad  de  Europa  casi,  á 
inercetj  de  Carlos  V. 

Este  se  i)resentó  en  Italia,  como  dice  Robertson.  con  la  mag- 
nilicencia  y  el  aparato  de  un  coníiuistador.  y  los  embajadores  de 
todos  los  estados  del  pais  seguían  su  corle,  pendientes  en  cierto  mo- 

(1)   Robertson,  Ub.  V. 


LiB.  IX — CAP.  VIII.  (Carlos  el  Máximo).  89 

do  de  su 'decisión.  Así.  con  este  lujo  y  este  fausto,  se  dirigió  á  Bolo- 
nia, donde  entró  el  S  de  noviembre  para  verse  con  el  papa,  quien, 
en  aquella  misma  ciudad,  el  22  de  febrero  del  ano  siguiente,  le 
ungió  solemnemente.- ciñéndole  la  famosa  corona  de  hierro,  y  dos 
dias  después  la  de  oro. 


CAPITULO  IX. 


GUERRA  CONTRA  KI.  CRW  TI  RCO. 
EL  I'IRVTV  RVRBARO.IA. 
CONQIISTA  l»E  TINEZ. 

(Do  UaO  A  I.'i:tj. 


El  corsario 

Cachidiablo.  \  nr¡nc¡i)ios  do  l').']0.  souiiii  niicslros  diolaiios.  la  peslv  cslaha 
haciendo  oslragos  en  Harcelona.  }  recorria  nneslras  eoslas  nn  alre- 
vido  corsario  llamado  Cacliidialiio,  secuaz  del  liernianode  liarbaro- 
ja,  á  quien  de  aquí  en  adelante  llamare  con  este  solo  nombre.  |)oi' 
el  cual  lo  conocen  las  historias,  hecha  ya  la  advertencia  de  no  con- 
liiiidirle  con  el  otro  Harbaroja ,  muerto  en  acción  de  guerra  con  los 
españoles,  según  queda  referido.  Cachidiablo  sembn)  el  terror  en 
estas  costas,  y  hallo  que  hizo  un  desembarco  en  nuestras  vecinas 
playas,  asaltando  y  saqueando  álíadaloua.  de  donde  .se  llevó,  di- 
cen unas  memorias  de  a(|uel  pueblo,  muchas  riipiezasy  las  donce- 
llas de  ma\or  h(>rmosura  (I). 

Guerra  con  ,  -      .  '  ,      _  i      ■       ■       i       i      i  ■•  o  i 

los  moros.        Naruis  veces  en  aquel  ano  y  en  el  siguientt>de  loJl  .se  vieron 
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molestadas  nuestras  costas,  |)art¡cularmenle  las  de  Valencia,  por 
los  cor.sarios  africanos,  quienes  fueron  bastante  fuertes  y  atrevidos 
para  desbaralar  algunas  escuadrillas  (jue  habian  sidido  á  lin  de  dar- 
les caza.  i*or  (lis|)osic¡on  del  emperador,  el  genoves  Doria,  reuni- 
das sus  galeras  con  diez  es|)añolas  y  diez  francesas,  fué  en  busca 


(I  I  Rail.ilnna  TuiS,  por  In  visto,  uno  de  los  puohlos  mas  desgraciados  de  nuestra  costa  y  qiir  mas 
liiibieron  de  sufrir,  pues  consta  haher  .sido  asaltado  y  saqueado  Tarias  veces.  Ya  en  13  do  junio  de 
lün  hahia  sido  .saqueado  por  los  moros,  según  diceon  su  cap.  xwi  el  manuscrito  de  Bruniquer.  y 
iiun  hubo  de  \ol\cr  4  serlo  niusadolaiile.  conforme  Iciidrcluos  ocasión  de  hallar. 
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(le  Ikibaroja,  y  cayó  .sobre  Sarje!,  población  distante  de  Argel  al- 
gunas leguas.  En  su  puerto  halló  una  escuadra  africana  y  la  der- 
rotó, pei'o  tres  compañías  de  italianos  que  hal)iati  desembarcado  y 
entrado  á  saco  la  villa  de  Sarje!  fueron  tan  desgraciados  en  una  lu- 
cha con  los  moros,  que  .solo  sesenta  lograron  voher  á  embarcarse. 
En  cuanto  Barbaroja  supo  en  Argel  el  saqueo  de  Sarjel,  mandó  de- 
gollar á  lodos  los  cautivos  cristianos  que  en  aquella  plaza  tenia,  y 
como  este  acto  se  hizo  con  bárbara  crueldad,  al  llegar  á  estos  rei- 
nos la  noticia  se  encendieron  los  ánimos  en  ardor  bélico  contra  los 
infieles,  siendo  esto  causa  de  que  diesen  mejor  resultado  las  levas 
de  gente  que  á  la  sazón  se  estaban  haciendo  para  pasar  á  Alema- 
nia contra  Solimán  y  sus  turcos. 

Efectivamente,  los  dietarios  catalanes  del  año   11)31  apenas  nos    caiai,-.nes 

'  qup  fueron  a 

dan  noticia  de  otra  cosa  que  de  continuas  rogativas  hechas  en  núes-    'a  í^'*-'"™ 

1  "^  contra  el 

tras  iglesias  para  solicitar  la  ayuda  del  cielo  en  favor  del  empera-  ""■c"- 
dor,  quien  se  a|)iestaba  á  pasar  á  Hungría  contra  el  turco.  Entre 
los  jefes  catalanes  que  fueron  á  tomar  parte  en  esta  campaña,  dice 
Feliu  de  la  Peña  no  haber  llegado  á  su  noticia  mas  nombres  que  los 
de  ,Iuan  de  Lanuza  (el  apellido  es  aragonés).  Francisco  Gralla,  N. 
Albanell,  N.  Cerda  )  Geiónimo  Agnsti. 

Poco  después  de  coronado  en  Bolonia,  había  pasado  el  empera-  campana  dei 
dor  á  Alemania,  donde  cada  dia  era  mas  necesaria  su  presencia  á  contra 
causa  de  las  contiendas  religiosas  suscitadas  por  la  aparición  de 
Martin  Lulero.  Procuró  CáiIos  reducir  por  medio  de  la  persuasión 
á  los  luteranos.  ])ero  era  aquella  em))resa  superior  á  sus  fuerzas,  y 
solo  consiguió  una  momentánea  concordia  con  los  protestantes, 
mandando  que  hasta  tener  efecto  un  concilio  general  ó  hasta  la 
reunión  de  la  dieta  del  imperio,  quedasen  en  suspen.so  los  decretos 
espedidos  contra  ellos;  con  cuyo  acto  de  tolerancia,  ha  dicho  un  au- 
toi",  se  calmó  por  de  pronto  la  irritación  de  los  ánimos,  lográndo.se 
que  católicos  y  protestantes  á  una  se  aprestasen  contra  el  turco. 

Pareció  |)or  un  momento  cpie  revivía  en  Europa  el  entusiasmo  de 
las  cruzadas,  pues  (darlos  hacia  grandes  esfuerzos)  j)onia  á  contri- 
bución de  sangre  á  todas  las  naciones  para  marchar  contra  el  turco 
Solimán,  quien,  á  su  ^ez,  in\adia  la  Hungría  á  la  cabeza  de  tres- 
cientos mil  hombres. 

Esta  cam|)ana  fut'  en  realidad  de  mas  ruido  que  de  irloria  para     R';'™'''' 
(¡arlos,  .siendo  aquella  la  j)iimera  vez  (pie  este  .se  ]}\iso  al  fíente  de       '^"■ 
sus  tropas.  No  ha  faltado  por  lo  mismo  (piieii  ha  dicho  cim  aparien- 
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('¡as  (le  razón,  (luc  jamás  csluvioion  los  imperial(>s  (aii  inactivos  co- 
mo la  vez  (}ue  fueron  mandados  por  el  emperador  en  persona.  Lo 
cierto  es  (pie  la  Europa  toda  tembló  entonces,  y  motivo  tenia  para 
ello,  pues  (pie  la  independencia  de  los  pueblos  se  veia  perdida  si 
triunfaba  Carlos,  y  amenazada  la  cristiandad  si  la  victoria  era  de 
Solimán.  Mediaron  pues  las  naciones  con  su  diplomacia,  como  di- 
riamos ahora,  y  el  emperador  no  llegó  á  batirse,  pues  el  turco  se 
fué  retirando  y  replegando  hacia  Constan tinopla,  después  de  haber 
intentado  iniitilmcntc  la  sumisión  de  algunas  plazas  (jue  le  opusie- 
ron flera  y  victoriosa  resistencia.  Se  dice  que  en  esta  campaña  So- 
liman  llegó  á  perder  hasta  setenta  mil  hombres,  si  jjien  se  retiró 
con  un  botin  inmenso. 

En  cuanto  se  hubieron  retirado  los  turcos,  impaciente  Carlos  por 
volver  á  España,  vínose  para  este  pais  pasando  por  Italia,  donde 
tuvo  en  Bolonia  una  nueva  entrevista  con  el  papa.  Efectuada  esta, 
sefuéáG(»nova.  Ya  en  esta  ciudad  le  estaban  esperando  i)ara  traer- 
le á  Barcelona  las  mismas  galeras  genovesas  de  Doria  (pie  allá  le 
hablan  conducido.  Se  embarcó  en  ellas  á  mediados  de  abril  de 
133!},  )  se  hizo  á  la  vela  en  dirección  á  la  capital  de  (]ataluña. 

Sabedora  de  su  regreso  la  emperatriz  Isabel,  liabia  (pierido  ve- 
nir á  Barcelona  para  recibir  á  su  esposo.  Nuestros  anales  dicen  ipic 
la  emperatriz  llegó  el  2G  de  marzo  al  monasterio  de  Vallduncella. 
acompañada  del  príncipe  heredero  D.  Felipe  y  de  su  otra  hija  la  in- 
fanta doña  Isabel.  Su  entrada  en  esta  ciudad  se  ef(H'tuó  el  28,  y 
fué  magnífica,  habiendo  tenido  lugar  en  la  puerta  la  ceremonia  de 
aparecer  unos  niños  vestidos  de  angelitos  á  presentarle  las  llaves 
de  la  ciudad,  costumbre  cortesana,  como  otras  del  mismo  género, 
que  solo  fueron  aquí  conocidas  después  deJa  unión  ó  mejor  ane- 
xión de  estos  reinos  á  Castilla. 

Hasta  el  ¿1  de  abril  no  s(>  tuvo  noticia  de  la  llegada  del  C('sar, 
cuyo  anuncio  trajo  una  Ilota  de  veinte  \  dos  naves  ([uc  se  adelantó 
jiara  llegar  á  este  puerto  con  un  dia  de  anticipación.  V  |)or  cierto 
(|ue  en  poco  estuvo  como  el  eiiipciador  no  se  encontrase á  su  llega- 
da con  sangre  y  ruinas  en  vez  de  juiíilo  \  fiestas.  .VI  desembarcar 
los  soldados  que  venían  en  las  na\es  citadas,  negáronse  á  pagar, 
según  parece,  los  derechos  correspondientes  á  los  marineros  que 
habían  de  conducirles  á  la  playa  con  sus  barcas.  Sin  duda  los  .sol- 
dados de  Carlos  V,  acostumbrados  yaá  los  hábitos  de  su  jefe,  creían 
buenamente  (pie  llegaban  a   iin  país  compiislado.    Esto    produjo 
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grande  alboroto  en  el  muelle,  y  amotinándose  los  marineros,  se  de- 
cidieron á  impedir  el  desembarco.  Cada  vez  mas  reacios  los  que 
llegaban,  cada  vez  mas  obstinados  los  marineros,  amenazaban  lle- 
gar á  las  manos,  é  iba  á  lanzarse  la  campana  á  somaten  y  á  rom- 
per el  combate,  cuando,  no  sin  grandes  esfuerzos,  lograron  calmar 
aquel  conflicto  los  concelleres  y  demás  funcionarios  públicos  que  se 
apresuraron  á  presentarse  en  el  lugar  del  tumulto  (1). 

El  22  de  abril  llegó  (darlos,  y  por  espacio  de  muchos  dias  todo 
fueron  Gestas  y  luminarias  en  Barcelona,  que  se  convirtió,  como 
dice  el  analista  Feliu  de  la  Pefia.  en  otra  palestra  de  los  juegos 
olímpicos.  Efectuáronse  justas  reales  en  laplazadelBorn.  simulacros 
navales,  representaciones  de  entremeses  y  combates  militares,  dan- 
zas, saraos,  máscaras,  y  en  una  palabra,  hubo  fiesta  sin  interrup- 
ción hasta  el  11  de  mayo,  en  que  partió  el  emperador  para  Montser- 
rat, de  donde  se  fué  á  Monzón,  dejando  por  de  pronto  á  la  empe- 
ratriz en  Barcelona. 

Su  ida  á  Monzón  fué  por  haber  convocado  á  cortes  generales  de 
los  antiguos  reinos  de  esta  Corona,  y  en  ellas  Catalufia  votó  un  do- 
nativo de  doscientas  cincuenta  mil  libras,  concediendo  entonces  el 
César  «aquel  gran  privilegio  de  que  no  se  pudiesen  concluir  las 
cortes ,  aunque  conviniesen  todos  los  estados,  si  Barcelona  disen- 
tía» (2). 

Antes  de  partir  el  César  de  la  capital  de  ('ataluña,  se  le  habia 
presentado  un  embajador  de  ^luley  Hascen,  rey  que  fuera  de  Tú- 
nez, y  entonces,  arrojado  del  trono  por  Barbaroja,  ofreciéndose  á 
prestarle  homenaje  y  á  tenerse  por  vasallo  suyo  si  con  su  ausilio 
recobraba  su  reino.  Entraba  en  las  miras  del  emperador  ayudar 
efectivamente  á  Muley  Hascen,  y  dispuso  al  efecto  que  una  escua- 
dra, al  mando  de  Alvaro  de  Bazan,  abriese  la  campaña  contra  el 
usurpador. 

Bazan  consiguió  así  en  mar  como  en  tierra  algunos  notables 
triunfos,  pero  se  necesitaban  fuerzas  en  mayor  escala  para  derribar 
el  poder  de  Barbaroja.  Solimán  se  declaró  pi'otector  de  este  famoso 
corsario,  y  con  la  ayuda  de  su  protección  se  hizo  seüor  de  la  costa  sep- 
tentrional del  África,  poniendo  en  el  Mediterráneo  hasta  doscientas 
cincuenta  naves,  según  se  dice,  y  creando  una  marina  de  piratas 
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muy  formidable  y  (cmiblo.  Entonces  fué  cuando  el  Mediterráneo,  el 
mar  que  según  la  atrevida  hipérbole  de  Roger  de  Lauria  no  podia 
contener  ni  un  solo  ])ez  sin  IIe^ar  grabado  s(d)re  su  lomo  el  escudo 
de  Aragón,  vino  á  ser  dominio  de  IJarbaroja,  quien,  durante  el  año 
1534,  llevó  á  cabo  atrevidísimas  y  arriesgadas  espediciones. 

«Por  este  tiempo  corría  el  mar  el  corsario  Barbaroja.  dicen  nues- 
tros anales,  después  de  dominada  Túnez:  ya  en  (lataiuna  no  habia 
armada  para  defenderse:  prevínose  la  ciudad  de  Barcelona  por  par- 
te del  mar  con  una  grande  trinchera  fuerte,  y  bien  pertrechada. 
A  29  de  agosto  se  pasó  muestra  general  de  la  gente  que  habia  en 
la  ciudad  por  si  acaso  llegaba  el  enemigo.» 

Barbaroja  no  se  atrevió  á  presentarse  ante  Barcelona,  pero  cor- 
rió las  costas  de  Valencia  y  de  Cataluna,  persiguiendo  á  cuantas 
naves  se  atrevían  á  cruzar  el  mar,  haciendo  desembarcos,  saquean- 
do pueblos,  y  degollando  ó  cautivando  á  sus  habitantes  para  regre- 
sar triunfante  cada  vez  á  Túnez  con  su  botín  y  sus  presas.  Y  no 
fueron  solo  nuestras  costas  las  que  hubieron  de  sufrir  aquel 
terrible  azote:  las  de  Italia  se  estremecieron  un  día  de  horror  al  ver 
llegar  á  los  piratas,  y  hasta  la  misma  Roma  llegó  á  pronunciar  con 
espanto  el  nombre  del  temible  Barbaroja. 
Manda  Toda  la  cristiandad  tenia  puestos  los  ojos  en  este  audaz  corsario, 

^'Ta'ÍSp"''"  que  de  hijo  de  un  ollero  de  la  isla  de  Lesbos,  supo  elevarse  á  rey 
amamentos.  dc  Argcl  y  (Ic  Túocz,  i'i  almirante  de  la  escuadra  del  gran  sultán,  y 
á  dominador  del  Mediterráneo.  \  (darlos  V  era  entonces  el  único 
monarca  que  estaba  en  situación  de  acabar  con  el  poder  de  aquel 
hombre.  Mucho  le  importaba  al  emperador,  por  otra  parte,  reco- 
brar el  dominio  en  el  Mediterráneo,  ya  que  la  pérdida  de  su  pre- 
ponderancia maritinuí  podia  traerle  muy  funestiis  consecuencias,  y 
entre  otras  la  ruina  de  las  colonias  recientemente  conquistadas  en 
las  Indias  occídenlales.  Mandó  pue?  hacer  grandes  armamentos  para 
perseguir  sin  descanso  á  a(|uellos  ínlalígables  piratas.  (|ue  .se  lla- 
maban á  sí  mismos  los  (imif/os  del  mar.  Dio  orden  de  aprontar  todas 
las  galeras  que  hubiese  disponibles  en  los  puertos  de  la  península; 
mandó  á  buscar  los  buques  que  tenia  en  Ñapóles  y  Sicilia  con  los  bata- 
llones españoles  é  italianos  organizados  y  montados  durante  la  guer- 
ra de  aquel  j)ais,  \  en\¡oá  decir  á  Doria  ipie  prepara.s(>  su  escuadra 
gcnovesa,  «cuyas  naves,  dice  el  historiador  Roberl.son.  eran  enton- 
ces las  mas  bien  equipadas  de  toda  Kuropa  y  numdadas  por  los  mas 
hábiles  oliciales»,  precisamente  lo  que  eran  algunos  años  antes  las 
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catalanas.  Carlos  V,  que  hasta  aquella  época  habia  sido  vencedor 
sin  haber  llegado  aun  á  desnudar  la  espada,  decidió  ponerse  al 
frente  de  esta  espedicion  y  mandar  sus  tropas  en  persona,  émulo 
de  la  gloria  conquistada  hasta  entonces  por  sus  generales,  y  ordenó 
por  lo  mismo  juntar  en  Barcelona  la  mas  poderosa  armada  que 
hasta  entonces  se  hubiese  reunido. 

Desde  que  comenzó  el  año  1535  fueron  llegando  al  puerto  de 
Barcelona  las  naves  destinadas  á  formar  la  escuadra,  y  dicen  las 
historias  que  todas  las  potencias  cristianas,  escepto  Inglaterra, 
Francia  y  Yenecia,  ausiliaron  á  Carlos  como  si  se  tratase  de  una 
nueva  cruzada.  Yino  una  escuadra  flamenca  de  los  Paises  Bajos  con 
un  cuerpo  de  infantería  alemana;  otra  de  Portugal  formada  de  vein- 
te y  cinco  buques  con  dos  mil  soldados,  cuyo  jefe  era  el  infante 
D.  Luis;  Genova  mandó  á  su  almirante  Andrés  Doria  con  diez  y 
siete  galeras;  el  papa  envió  doce;  dos  Monaco;  otras  dos  Cigala;  y 
la  orden  de  Malta,  eterna  enemiga  de  los  infieles,  cuatro  con  los 
mejores  caballeros  de  aquella  militar  religión. 

El  3  de  abril,  conforme  la  cuenta  de  nuestros  dietarios,  llegó  á 
Barcelona  el  emperador,  siendo  recibido  según  costumbre,  pero  con 
la  diferencia,  dicen,  de  no  haber  entrado  bajo  palio,  sino  en  medio 
del  duque  de  Cardona  y  del  conceller  en  cap,  este  á  la  mano  iz- 
quierda y  el  duque  á  la  derecha;  prueba  de  que  ya  se  iban  intro- 
duciendo costumbres  cortesanas  hasta  en  las  ceremonias  oficiales 
de  la  ciudad.  Carlos  permaneció  en  Barcelona  hasta  30  de  mayo, 
empleando  uno  ó  dos  dias  en  una  romería  á  Montserrat.  A  su  re- 
greso pasó  revista  al  ejército  fuera  de  la  Puerta  Nueva,  asistió  el 
21  de  mayo  á  la  procesión  del  Corpus  llevando  una  vara  de  palio, 
y  las  otras  el  infante  D.  Luis  de  Portugal,  el  duque  de  Cardona  y 
tres  concelleres  de  la  ciudad,  y  se  dispuso  á  partir,  después  de  ha- 
ber confiado  el  mando  del  ejército  de  tierra  al  marqués  del  Basto  y 
haber  nombrado  almirante  al  genovés  Doria. 

Fijado  para  la  partida  el  dia  30  de  mayo,  embarcóse  el  empera- 
dor con  su  hueste;  y  la  numerosa  escuadia,  que  contaba  al  salir  de 
Barcelona  cerca  de  cuatrocientas  velas,  se  hizo  ála  mar,  siendo  arro- 
jada por  los  vientos  á  Mallorca,  si  bien  luego  volvió  á  emprender 
su  rumbo  hacia  Cáller  de  Cerdcña,  en  donde  debia  reunírsele  parte 
de  la  escuadra  italiana.  Con  (juinientas  naves  y  cerca  de  cuarenta 
mil  combatientes  salió  el  emperador  de  Cáller  el  16  de  junio,  y  pe- 
netrando eon  esa  pujante  escuadra  en  el  golfo  de  Túnez,  se  puso 
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sobre  La  Goleta,  fortaleza  levantada  para  defender  el  puerto  tune- 
cino. Alzábase  este  fuerte  junto  á  las  ruinas  de  la  que  fuera  un  dia 
aquella  gran  Cartago,  rival  de  Roma.  Al  llegar  allí,  el  emperador 
señaló  el  castillo  á  Muley  Hascen,  el  destronado  monarca  á  quien 
llevaba  en  su  compañía,  y  le  dijo: — «Hé  abí  una  puerta  que  yo  os 
abriré  para  que  podáis  entrar  de  nuevo  en  vuestros  dominios.» 
comiinsta  de      Barbaroja  no  se  babia  descuidado  al  saber  los  formidables  pre- 

Tunoz.  •'  ' 

parativos  que  estaba  haciendo  Carlos  V,  y  se  hallaba  dispuesto  para 
recibirle.  Habia  reunido  en  Túnez  una  fuerza  de  noventa  mil  hom- 
bres, los  veinte  mil  de  caballería.  Efectuó  Carlos  su  desembarco  y 
La  Goleta  fué  tomada,  no  obstante  la  desesperada  resistencia  opues- 
ta por  su  gobernador,  el  judío  Siman,  uno  de  los  mas  valientes  y 
expertos  piratas  de  la  hueste  de  Barbaroja. 

Dueño  del  fuerte,  abierta  ya  la  puerta,  como  habia  dicho  Car- 
los, avanzo  este  sobre  Túnez,  y  salió  á  recibirle  Barbaroja  presen- 
tándole batalla  con  sus  noventa  mil  hombres,  cuyo  número  solo 
hace  subir  á  cincuenta  mil  Robertson.  Barbaroja  fué  vencido  y  hu- 
bo de  retirarse  á  la  ciudad,  donde  se  le  sublevaron  veinte  mil  cau- 
tivos cristianos,  que  antes  habia  tenido  la  intención  de  hacer  ma- 
tar, lamentándose  entonces  de  no  haber  ejecutado  su  designio.  Ya 
no  le  quedó  otro  recurso  al  pirata  amigo  del  mar,  que  huir  con  sus 
tesoros,  abandonando  la  ])oblacion  á  los  esclavos  sublevados.  Kstos 
se  presentaron  al  emperador  con  una  comisión  de  vecinos  de  la  ciu- 
dad, los  cuales  le  ofrecieron  las  llaves  de  rodillas,  pero  semejante 
sumisión  no  libró  á  Túnez  de  ser  pasada  á  saco  y  sus  habitantes  á  cu- 
chillo, mancha  que  empañó  el  brillo  de  aquella  gloriosa  coníjuista. 

«Túnez,  ha  dicho  Robertson,  fué  el  cebo  de  todas  las  barbarida- 
des que  el  soldado  es  capaz  de  cometer  en  una  ciudad  tonuula  por 
asalto,  y  de  cuantos  escesos  pueden  arrastrar  las  pasiones  cuanilo 
están  sobrcescitadas  por  el  desprecio  y  el  odio  que  inspiran  la  dife- 
rencia de  costumbres  y  religión.  Mas  de  treinta  mil  habitantes  ino- 
centes fueron  pasados  á  degüello  en  aquel  dia  fatal,  y  mas  de  diez 
mil  quedaron  esclavos.  Muley  Hascen  ascendió  de  nuevo  k  su  trono 
por  entre  toirentes  de  sangre  y  carnicería,  con  la  maldición  de  sus 
vasallos,  sobre  quienes  habia  derramado  tantas  desgracias,  y  hasta 
fué  un  objeto  de  compasión  para  los  mismos  cu\o  furor  era  causa 
de  lodos  sus  males.  Ll  enqieíador  sintió  el  fatal  acaso  que  habia 
empañado  el  lustre  de  su  victoria.  A  pesar  de  esto,  en  medio  de 
esia  horrorosa  escena,  un  espectáculo  interesante  le  hizo  probar 
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una  grata  y  consoladora  sensación:  diez  mil  esclavos  cristianos,  en- 
tre los  que  habia  muchas  personas  de  alto  linaje,  salieron  á  su  en- 
cuentro al  entrar  en  la  ciudad,  y  prosternándose  á  sus  plantas  le 
agradecieron  y  bendijeron  como  á  su  libertador.» 

El  6  de  agosto  se  recibió  en  Barcelona  la  noticia  de  la  entrada 
del  emperador  en  Túnez,  siendo  celebrada  con  grandes  tiestas,  y 
el  17  se  hizo  á  la  vela  para  estos  reinos  la  armada  imperial,  de- 
jando el  César  de  perseguir  á  Barbaroja  por  las  enfermedades  del 
ejército  y  lo  tempestuoso  de  la  estación,  según  se  dice.  A  su  regre- 
so, la  armada  fué  combatida  y  dispersada  por  una  tempestad,  vol- 
viendo á  Barcelona  las  naves  de  Cataluña,  Castilla  y  Portugal,  y 
a¡)ortando  Carlos  en  Sicilia,  de  donde  pasó  á  Ñapóles. 


Toma  V  saco 


CAPITULO  X. 

DESASTRES  EN  MENORCA,  EN  PROVENZA  Y  EN  ARGEL. 

(Dci:).TCáloíI.) 


Fuerte  golpe  recibiera  el  poder  de  Barbaroja,  pero  no  se  dio  eslc 
'"'^poí"'"  audaz  pirata  por  vencido.  A  últimos  do  153o.  aun(|U('  hallo  en  las 
Barbaroja.  ji^p^^orias  dc  Mallorca  haber  sido  en  lliliG,  el  amigo  del  mar, 
deseando  vengar  el  desastre  de  Túnez ,  se  presentó  ante  las  Balea- 
res con  treinta  galeras.  Era  dia  de  fiesta  en  Mallorca,  ó  se  celebraba 
en  ella  la  victoria  de  Carlos  V,  según  hay  (piieii  supone,  por  lo  cual 
apareció  de  noche  la  isla  iluminada  con  infinidad  de  hogueras,  que 
Barbaroja  tomó  por  fuegos  de  alarma.  Esto  libró  á  Mallorca :  el  cor- 
sario se  hizo  al  mar,  pero  á  los  pocos  días  en  I  raba  en  el  puerto  de 
Mahon,  á  favor  del  engaño  de  haber  arl)olado  en  sus  naves  la  ban- 
dera de  la  cruz.  Cuando  los  mahoneses  advirtieron  la  celada,  (pu- 
sieron defenderse,  |)ero  era  ya  tarde.  Encerráronse  en  la  plaza,  que 
Barbaroja  sitió;  acudió  un  refuerzo  desde  Ciudadela,  que  fué  re- 
chazado; y  por  último,  los  siliados,  cediendo  al  |)arecer  de  los  (pie 
entre  ellos  opinaban  por  la  rendición ,  se  (Milregaron  á  Barbaroja, 
eslipulando  condiciones  aci^pladas  por  ('-I,  i)ero  no  cumplidas.  Asi 
(pie  el  pirata  se  vio  dueño  de  la  jioblacion,  la  dio  á  .sico,  cautivó 
ochocientas  |)ersonas,  n  se  II(>V(')  grandes  ricpiezas.  abandonando  á 
los  (pie  habian  aconsejado  la  entrega  de  la  plaza  á  las  iras  del  go- 
bernador de  la  isla,  quien  les  mandó  descuartizar  «|)ara  que  otra 
vez,  dice  un  cronista  maIlor(|uin.  no  tuvieran  ocasión  de  dar  á 
hombres  de  valor  consejos  tiin  dcsdichiidos.» 
Todo  el  año  1. '»:{()  lo  paso  el  emperador  cu  Italia,  donde  era  re- 
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cibido  por  todas  partes  en  triunfo,  llamándole  las  gentes  el  invenci-    desastrosa 

II  ^  campana 

ble  y  los  poetas  el  africano.  Sin  embargo,  este  año  no  le  fué  muy  ^^  ^¡¡¡f^'^''^- 
favorable  la  guerra  con  Francisco  I ,  jnies  habiendo  penetrado  en 
Provenza,  vio  en  esta  patria  de  los  tro^  adores  diezmado  su  ejército 
por  el  hambre,  la  peste  y  el  valor  de  los  provenzales.  Húbose  de 
retirar,  después  de  una  infructuosa  tentativa  para  apoderarse  de 
Marsella,  y  se  volvió  por  Niza,  en  donde  murió  de  resultas  de  una 
herida  un  capitán  de  su  ejército  que  se  llamaba  Garcilaso  de  la 
Vega ,  y  era  el  dulce  cantor  de  los  amores  de  ^'emoroso  y  de  Sa- 
ücio. 

El  César,  que  necesitaba  dinero,  se  vino  á  estos  reinos,  llegando  cónesen 
á  Barcelona  el  6  de  diciembre,  pero  solo  permaneció  un  dia  en  esta  im"' 
ciudad ,  pues  partió  en  seguida  para  Castilla.  Reunió  cortes  en  Ya- 
lladolid,  alcanzando  de  ellas  sumas  considerables,  y  regresó  luego 
á  los  reinos  de  la  Corona  de  Aracox  para  celebrar  cortes  generales 
en  Monzón ,  que  abrió  á  1 8  de  agosto ,  obteniendo  en  ellas  de 
Aragón  un  donativo  de  doscientas  mil  libras  jaquesas,  de  Catalufia 
otro  de  trescientas  mil  libras  catalanas,  y  de  Valencia  otro  de  mil 
libras. 

En  el  ínterin  se  habían  dado  las  oportunas  disposiciones  en  Ro-  preparativos 

'  '  (le  guerra. 

sellon  y  en  los  Pirineos  para  asegurar  las  fronteras  contra  cualquier 
invasión  francesa,  habiéndose  alistado  en  compañías  los  habitantes 
de  las  costas  de  Valencia  y  Cataluña  á  fin  de  acudir  á  defenderlas  si 
el  turco  intentaba  algún  desembarco,  puesto  que  Francisco  1,  no  ha- 
llando aliados  en  Occidente  y  entre  cristianos ,  fué  á  buscarlos  en 
Oriente  y  entre  infieles,  concertándose  con  Solimán  para  luchar 
con  Carlos  V.  La  guerra  fué  durante  el  ano  en  Flandes  y  en  Italia, 
conviniéndose  á  últimos  del  mismo  en  una  tregua,  que  por  interme- 
diación del  papa  se  pactó  y  estipuló  por  diez  anos.  Pocos  había  de 
durar  sin  eml)argo,  pues  Francisco  1  estaba  cada  vez  mas  empe- 
ñado en  apoderarse  del  Mílanesado ,  y  Carlos  cada  vez  mas  obsti- 
nado en  no  cederlo. 

La  primera  noticia  de  la  tregua  la  tuvo  el  emperador  hallándose     otra  vez 
en  Cataluña.  Había  llegado  á  Rarceionael  31  de  diciembre  de  1337,  ''''""p^'*'''"' 
y  permaneció  en  ella  hasta  12  de  febrei'o  de  1U38,  día  marcado     "TmT" 
por  nuestros  dietarios  como  el  de  su  partida  para  ir  á  visitar  las 
jtlazas  de  (lerona,  Perpinan  y  Salses.  El  l~  de  febiero  se  publicó 
la  tregua  con  Francia ,  y  Carlos  volvió  á  Barcelona .  donde  aun  es- 
taba en  1."  de  abril,  puesto  que  en  dicho  dia  i)uso  la  primera  pie- 
dra para  la  fábrica  del  colegio  de  Cordelies. 
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En  efecto,  no  salió  de  la  capital  do  Cataluña  hasta  el  21  de  abril, 
y  fué  para  dirigirse  por  mar  áiSiza,  donde  se  habia  comprometido 
á  celebrar  unas  conferencias  con  el  papa  y  el  rey  Francisco  I ,  que- 
dando acordada  en  ellas  la  proloiifíacion  de  la  tregua  hasta  diez 
años.  Garlos  Y,  después  de  haber  estado  en  (lénova  y  en  .Vigues 
.Alortes,  donde  tuvo  una  nueva  entrevista  con  el  rey  de  Francia,  se 
volvió  á  Barcelona,  á  cuya  ciudad  llegó  el  20  de  julio,  poniéndose 
seguidamente  en  camino  para  Castilla. 

Los  anales  del  loIJO  solo  nos  dan  noticias  de  desastres  en  el  Me- 
diterráneo, donde  volvia  á  tremolar  su  triunfante  pendón  el  amigo 
del  mar.  Doria,  que  era  el  almirante  de  I).  Carlos,  habia  reunido 
en  Corfú  la  armada  cristiana,  cayendo  sobre  Castelnovo,  que  asaltó 
y  rindió,  haciendo  mil  seiscientos  cautivos,  dejando  en  la  plaza 
buena  guarnición,  y  llevándose  considerable  botin.  Volaba  liarba- 
roja  al  socorro  de  Castelnovo,  cuando  una  fuerte  borrasca  destrozó 
su  armada,  naufragando  setenta  de  sus  galeras  y  veinte  mil  hom- 
bres; pero  se  repuso  pronto  de  este  descalabro,  y  con  nuevos  bu- 
ques y  con  nuevas  fuerzas,  se  presentó  ante  Castelnovo  decidido  á 
recobrar  esta  plaza.  La  guarnición  le  opuso  brava  resistencia,  y 
como  héroes  se  j)ortaron  sus  defensores,  sin  impedir  esto  que  Har- 
baroja  clavase  su  pendón  en  las  torres  de  la  ciudad,  vencida  el  7  de 
agosto. 

La  ciudad  de  Gante  se  habia  sublevado.  Súpolo  Carlos  Y  y  deci- 
dió irá  sofocar  la  rebelión,  pasando  por  Francia,  para  lo  cual  soli- 
citó permiso  de  Francisco  1,  quien  se  apresuró  á  concedérselo,  reci- 
biendo al  emperador  con  las  n»ayores  demostraciones  de  considera- 
ción y  respeto.  Carlos  Y,  con  muy  poco  aconq)añamienlo,  cruzo  la 
Francia,  el  país  á  que  tan  encarnizada  guerra  habia  hecho,  recibió 
sin  manifestar  ningún  recelo  los  honores  y  obsequios  de  su  rival, 
visitó  con  él  l'aris,  el  j)anteon  de  San  Dionisio,  los  demás  monu- 
mentos y  sitios  célebres  de  la  capital  y  sus  alrededores,  y  fuese  á 
Flandcs,  admirado  sin  duda  de  haber  atravesado  la  Francia  sin  el 
menor  peligro.  Sometida  (íante,  (lárlos  paso  á  Italia. 

Como  si  las  jjruebas  de  amislad  (rocadas  por  Carlos  y  Frances- 
co, al  cruzar  aíjuel  la  Francia  sin  manifestar  recelo  alguno  val  re- 
cibirle el  otro  con  caballeresca  hidalguía,  solo  hubiesen  servido  para 
recordar  á  a((weIlos  dos  hombres  (pie  debían  ser  enemigos  moría- 
les, el  caso  es  que  desde  entonces  volvió  á  agriarse  su  amislad  y 
comenzaron  de  niie\o  sus  desavenencias,  sin  servir  de  nada  cuan- 
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los  esfuerzos  hizo  el  papa  para  destruir  la  enemistad  de  aquellos 
dos  monarcas,  próxima  á  estallar  de  nuevo  en  una  guerra  abierta. 

Llevaba  entonces  el  emperador  ocupada  su  mente  en  una  empre-  ^^^^^p""*"^,., 
sa  que  proyectaba  contra  Argel.  Interesábale  sobremanera  acabar  1^*1. 
con  el  dominio  de  los  piratas  en  sus  mares,  y  destruir  de  una  vez 
el  poderlo  de  aquel  Barbaroja  que,  vencido  ó  vencedor,  siempre 
aparecía  como  una  amenaza  viva  contra  la  preponderancia  cesárea. 
Hiciéronse  grandes  armamentos  como  cuando  se  trató  de  ir  á  Tú- 
nez, y  una  armada  de  doscientos  buques  salió  del  puerto  de  JMála- 
ga,  y  otra  con  el  emperador  de  los  puertos  de  Italia. 

La  estación  no  era  á  propósito,  pues  iba  á  entrar  el  invierno,  y 
contra  el  parecer  de  los  mas  expertos  marinos  se  empeñó  Carlos  en 
llevar  adelante  la  empresa,  sin  tener  piesente  una  contestación  da- 
da por  Doria  á  los  que  en  cierto  invierno  tempestuoso  le  acusaban 
de  indolencia: — «El  César  me  ha  dado  galeras  para  combatir  á  los 
enemigos,  no  para  luchar  con  los  vientos.»  El  13  de  octubre  esta- 
ba Carlos  en  Palma  de  Mallorca,  donde  fué  recibido  con  grandes 
demostraciones  de  júbilo,  y  el  20  del  mismo  mes  avistaba  ya  las 
playas  argelinas. 

El  cielo  parecía  no  haber  esperado  sino  el  desembarco  del  ejér-  je'ía'aniiada 
cito  para  ennegrecerse  y  romper  en  una  toi'menta  tan  espantosa,  que 
el  anciano  Andrés  Doria  confesaba  no  haber  presenciado  otra  igual 
en  su  vida.  El  mar  embravecido,  como  si  en  aquella  ocasión  hu- 
biera querido  ponerse  en  favor  de  los  que  se  llamaban  sus  amigos, 
se  trago  aquel  dia,  de  fatal  memoria  para  España,  ciento  cincuenta 
buques  de  transporte,  quince  naves  de  guerra,  ocho  mil  hombres  y 
lodos  los  víveres  y  municiones.  Para  mayor  desgracia,  los  argeli- 
nos aprovecharon  aquel  momento  de  desolación  y  efectuaron  una 
salida:  fueron  rechazados  por  los  sitiadores,  pero  sembraron  entre 
estos  la  muerte,  el  terror  y  el  espanto. 

Este  fué  también  el  momento  de  la  vida  de  Carlos  V  en  que  este 
aparece  mas  grande  y  digno  de  admiración.  Su  serenitlad,  su  pre- 
sencia de  ánimo,  su  arrojo,  su  asombrosa  sangre  tria  salvaron  á 
los  restos  de  su  ejército  de  una  inminente  catástrofe. 

Así  que  el  mar  se  hubo  sosegado  un  poco,  una  barca  mandada 
por  Doria  logró  llegar  á  tierra  y  notició  al  campamento  como  el  al- 
mirante se  había  salvado  de  la  tormenta  mas  furiosa  que  en  cin- 
cuenta años  de  navegación  hubiese  visto  (1),  habiéndose  refugiado 


y  Jel 
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(1)    Roburt^n. 
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en  el  cabo  de  Metafuz  con  sus  despedazados  buques.  Y  como  el  cie- 
lo proseguía  mostrándose  tempestuoso  y  terrible,  Doria  aconsejaba 
á  Carlos  que  marchase  con  presteza  hacia  aquel  cabo,  único  lugar 
á  propósito  para  poder  reembarcarse  los  soldados. 

Entonces  el  emperador  dispuso  la  retirada  del  ejército,  sin  cui- 
darse ya  de  acometer  la  ciudad  contra  la  cual  habia  ido.  Un  hom- 
bre habia  allí  sin  embargo  que  ofrecía  tomar  á  Argel  con  solo  los 
españoles  é  italianos  que  se  hallaban  en  el  campamento,  dejando  á 
(darlos  volverse  con  los  alemanes,  pero  su  parecer  no  fué  atendido, 
y  ni  siquiera  se  le  quiso  llamar  al  consejo  de  guerra  en  el  cual  quedó 
decidida  la  retirada.  Aquel  hombre  se  llamaba  Hernán  Cortés  y  ha- 
bia regresado  recientemente  de  una  espedicion,  cuyo  fruto  fué  dar 
un  nuevo  reino  á  Carlos  V. 

Con  grandes  penas  y  fatigas  hizo  el  ejército  las  cuatro  jornadas 
que  le  separaban  de  Metafuz,  alimentándose  los  soldados  en  aquellos 
cuatro  días  de  raices,  simientes  salvajes  y  de  la  carne  de  los  caba- 
llos que  mandaba  matar  el  emperador  para  rej)artir  entre  sus  tro- 
pas; siendo  sin  cesar  perseguidos  y  molestados  por  los  argelinos 
que  habían  salido  á  picar  su  retaguardia.  Así  fué  como  llegaron  á 
Metafuz,  débiles,  hambrientos,  rendidos  por  el  hambre  y  la  fatiga, 
y  en  el  mas  miserable  estado  que  verse  pueda,  los  restos  de  las 
brillantes  huestes  llegadas  pocos  días  antes  á  las  plajas  africanas. 

En  Metafuz  embarcó  el  emperador  sus  tropas,  pero  apenas  estu- 
vieron en  alta  mar,  un  nuevo  temporal  dispersó  lo  que  había  que- 
dado de  la  e.'icuadra.  el  mar  se  engulló  nuevas  victimas  y  nuevos 
tesoros,  y  el  (^ésar  fué  arrojado  á  lUijia  casi  solo  con  Doria,  siendo 
las  otras  naves  juguete  y  presa  de  los  irritados  elementos.  Veinte 
dias  estuvo  en  Bujia,  al  cabo  de  los  cuales.pudo  trasladarse  á  Ma- 
llorca, y  de  allí  á  Cartagena  á  fines  de  noviembre,  pues  el  "i  de  di- 
ciembre estaba  ya  en  Murcia  de  pa.^^o  para  (¡astilla. 

Mucha  fué  la  ansiedad  pública  que  se  difundió  por  toda  España 
al  recibirse  las  primeras  noticias  del  desastre.  Se  ignoraba  dónde 
habia  podido  refugiarse  el  emperador,  si  estaba  muerto  ó  vivo,  y 
la  ciudad  de  Harceloiia  despacho  correos  por  tierra  y  bergantines 
por  mar,  para  inquirir  nuevas  de  donde  habia  ido  á  parar  el  Cé- 
sar (1). 

Grande  fué  también  la  aflicción  de  toda  la  cristiandad  al  sal)oi\se 


(I)    Fi'llu  «le  lo  Pcflíi.  lil).  \i\,  cap.  v. 
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este  inmenso  desastre,  pero  fué  un  motivo  de  particular  regocijo 
para  el  rey  de  Francia,  según  un  mismo  historiador  francés  dice  (1). 
Entonces  asimismo  Francisco  I  se  dispuso  á  combatir  contra  aquel 
rival  á  quien  jamás  habia  vencido,  creyendo  la  ocasión  oportuna  y 
la  única  propicia  para  luchar  contra  el  coloso. 

Y  aun  para  esto,  no  para  vencerle,  sino  solo  para  combatirle, 
hubo  de  hacer  una  monstruosa  alianza  con  el  turco,  lo  cual  arran- 
có un  grito  de  indignación  á  toda  Europa  contra  la  Francia  (2). 


(1)    Teófilo  Lavalée,  lib.  ii,  cap.  vii. 

(1)  Serra  y  Post¡us,en  una  de  sus  notas  á  la  «'Historia  de  Montserrat,»  dice  que  en  la  inTausta  espe- 
dicion  de  Argel,  dobió  Carlos  Via  vida  á  los  catalanes  Miguel  Bohera  y  Rafael  Axada,  á  quienes  hizo 
por  esta  causa  grandes  mercedes.  Miguel  Bohera  llegó  á  ser  general  de  las  galeras  de  España,  y  Ra- 
fael Axada  teniente  general  de  las  mismas,  habiendo  regalado  el,  César  á  este  último  una  riquísima 
cadena  de  oro,  pendiente  de  olla  un  mundo  del  mismo  rico  metal.  Consta  en  la  citada  obra  de  Serra, 
pág. 208. 


CAPITULO  XI. 


CAMPANA  CONTRA  FRANCESES  EN  ELROSEI.LOX. 

COMIENZAN    LOS    BANDOLEROS    EN    CATALUÑA. 

SUCESOS  r.ENER.4LES. 

(De  1341  á  1534.) 


C(írlps  en 

Monzón. 

13Í». 


Donativo 
(ic  doce 
cañones. 


Cuairo  graiulos  ojcrcilos  formó  Francisco  I  para  llevar  la  guerra 
á  un  tiempo  al  Rosellon,  á  Flandes,  al  Luxcmburgo  y  al  Piamon- 
le,  y  en  los  cuatro  puntos  se  (lis])uso  Carlos  V  á  resistirle. 

Fueron  convocadas  cortes  generales  en  Monzón,  y  el  emperador 
obtuvo  en  ellas  un  cuantioso  donativo  para  la  guerra,  pues  sola 
Cataluña  sirvió  con  doscientos  cincuenta  mil  ducados.  Pidió  el  em- 
j)orador  á  Uai'celona  un  tercio  de  dos  mil  hombres  forasteros,  pero 
.se  escusó  la  ciudad  por  no  haber  ejemplo,  a.^ícgiirándole  que.  en 
cuanto  llegase  la  ocasión,  los  tendría  ¡¡rontos  de  sus  naturales,  como 
siempre  lo  habia  ejecutado. 

Pero,  si  esto  hubo  de  negarl(>,  otro  servicio  hizo  entonces  Barce- 
lona al  monarca,  y  fué  el  donativo  de  doce  cañones  grandes  de  ita- 
tir.  de  bronce,  para  defensa  délas  plazas.  Mandóles  la  ciudad  ben- 
decir y  grabar  en  cada  uno  de  ellos  el  nombre  de  un  apóstol,  i)o- 
niéndolos  eu  seguida  á  (lis|)osi('ion  del  em|)oratlor,  (puen  mandó 
llevarlos  á  la  cindadela  de  Perpiñan  (1). 

El  ¡n  de  agosto  fué  publicada  la  guerra  con  Francia,  y  el  15  de 
setiembre  jurado  en  las  cortes  de  Monzón  por  príncipe  sucesor  el 
hijo  del  César,  Felipe  I,  si  bien  pusieron  los  síndicos  de  Cataluña  la 


(I)   r*liude  la  PeOa,  lib.  xi\,  cap.  vi. 


Levantan 
los  franceses 
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condición  de  que  no  pudiese  usar  de  la  jurisdicción  hasta  haber  ju- 
rado en  Barcelona. 

Ya  en  esto,  los  franceses  estaban  en  Rosellon.  pero  allí  estaba  ^^f^^^^^ 
también  el  duque  de  Alba,  nombrado  general  del  ejército  de  Cata- 
luña. Un  numeroso  ejercito  francés,  al  mando  del  joven  dellin  de 
Francia,  á  quien  por  su  juventud  é  inesperiencia  se  hablan  dado 
en  clase  de  consejeros  el  mariscal  de  Annebaut  y  el  señor  de  Mon- 
pezat.  habia  puesto  sitio  á  Perpiñan  á  últimos  de  agosto.  Compo- 
níase la  hueste  sitiadora  de  cuarenta  )  ocho  mil  hombres,  entre 
franceses,  albaneses.  italianos  y  suizos,  con  mas  ocho  mil  ginetes 
italianos,  como  cuerpo  de  vanguardia,  los  cuales  recorrieron  el  Ro- 
sellon talando  y  saqueando  (1). 

Para  impedir  la  llegada  de  socorros  á  Perpifian.  el  delfín  envió 
fuerzas  al  Pertús,  bajo  el  mando  del  señor  de  Thermes,  pero  dos 
mil  hombres,  de  los  treinta  mil  que  el  duque  de  Alba  habia  reuni- 
do en  el  Ampurdan.  atravesaron  los  Pirineos,  y  pasando  de  noche 
por  en  medio  del  campamento  francés,  entraron  en  la  ciudad. 

Perpiñan,  aunque  combatido  por  todas  partes,  se  mantenía  ines- 
pugnable,  porque  el  fuego  de  su  artillería  derribaba  é  inutilizaba  eisiuo. 
las  obras  de  los  sitiadores,  haciendo  sus  operaciones  tan  difíciles 
como  espiiestas:  de  modo  que  un  jefe  francés,  Dubellay,  hablando 
de  este  sitio,  dijo  después  que  «la  ciudad  estaba  tan  bien  guarneci- 
da de  cañones,  que  parecía  un  puerco  espin  cuando  está  irritado  y 
cuando  por  todas  partes  enseña  sus  púas.»  Todo  el  mes  de  setiem- 
bre duró  el  asedio  de  Perpiñan.  siendo  equivocación  de  nuestros 
cronistas  el  decir  que  se  prolongó  nueve  semanas.  Los  franceses 
llegaron  á  abrir  brecha  y  á  dar  el  asalto,  pero  rechazados  dura- 
mente, y  acercándose  la  estación  de  las  lluvias,  levantaron  el  sitio 
y  efectuaron  su  retirada,  sin  haber  conseguido  otro  objeto  que  de- 
vastar el  país  y  llevarse  trescientas  mujeres  ó  doncellas  cautivas, 
como  si  fuesen  moros  (2). 

Por  nuestros  dietarios  se  sabe  que  la  noticia  de  haber  levantado     ^JeA?ta 
los  franceses  el  sitio  de  Perpiñan,  llegó  á  Barcelona  el  día  i  de  oc-    HfUloní. 


(1)   Henry,  lib.  iii,  cap.  \\. 

{t¡  Hay  un  autor  francés  que  trata  di:  sincerar  en  este  punto  á  su  nación,  y  dice  que  .'quienes  se 
llevaron  las  trescientas  mujeres  fueron  los  italianos,  pretendiendo  no  hacer  en  esto  sino  usar  de  re- 
presalias contra  los  españole?,  <|u¡enes  los  primeros  hahian  dado  en  Italia  el  ejemplo  de  estas  vio- 
lencias. El  historiador  al  cual  se  hace  referencia,  afiade  que  como  el  objeto  de  los  italianos  era  solo 
obtener  un  buen  rescato,  Francisco  1  rescató  con  su  propio  tesoro  á  todas  aquellas  mujeres,  y  las 
hizo  devolver  á  sus  padres  y  familias. 
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tubre ,  y  el  1 4  entraba  ya  en  p.sta  ciudad  el  duque  de  Alba  con  la 
milicia  barcelonesa  y  demás  tropas  levantadas  para  defensa  de  la 
Francia. 

Dos  dias  después,  el  1(5  del  mismo  octubre,  llegaba  también  el 
emperador  á  Barcelona,  y  á  8  de  noviembre  venia  á  reunirse  con 
él  su  hijo  D.  Felipe.  Entonces  fué  cuando  este  juró  como  primogé- 
nito los  privilegios  y  constituciones,  siendo  reconocido  como  suce- 
sor del  trono  por  los  catalanes  y  prestándosele  sacramento  como  á 
tal.  El  emperador  y  su  hijo  permanecieron  en  Barcelona  hasta  21  de 
dicho  mes  de  noviembre,  partiendo  para  Valencia  después  de  haber 
dejado  aquí  por  virey  al  marqués  de  Lombay,  venerado  hoyen  los 
altares  como  San  Francisco  de  Horja. 

Siguiendo  nuestros  anales,  se  halla  que  al  comenzar  el  año  loí3 
hubo  grandes  turbaciones  en  Cataluña  promovidas  ])or  muchos  «de 
los  que,  faltando  la  guerra,  quedan  sin  empleo  y  lo  buscan  en 
daño  ageno.»  El  virey  autorizó  á  D.  >Iiguel  Bosch  de  Yilagaya  para 
levantar  gente  y  salir  en  persecución  de  los  perturbadores  del  so- 
siego público,  y  ejecutándolo,  llegó  el  l.'Jde  abril  con  una  compañia 
á  Caldas  de  Montbuy.  donde  se  hablan  hecho  fuertes  los  sublevados, 
resultando  una  colisión,  á  consecuencia  de  la  cual  quedaron  muertos 
algunos  de  ambas  partes,  entre  ellos  el  mismo  D.  Miguel  Bosch. 

Al  llegar  aviso  de  esto  al  virey,  levantó  somaten  y  salió  en  \m- 
sona  contra  los  sublevados,  á  quienes  persiguió  hasta  echarles  del 
Principado,  retirándose  los  más  á  Francia,  muriendo  algunos  en  los 
encuentros,  y  siendo  traídos  los  prisioneros  á  Barcelona,  donde  fue- 
ron ahorcados.. 

El  jueves  28  de  mayo,  según  nuestro  dietario  municipal,  aun 
cuando  Feliu  de  la  Peña  diga  el  10  de  abril,  habia  llegado  otra  vez 
el  emperador  á  Barcelona,  y  el  18  de  abril  á  las  seis  de  la  larde 
entraron  en  el  puerto  las  galeras  de  Andrea  Doria,  que  venian  á 
buscarle  para  conducirle  á  Italia.  Tampoco  es  cierto  lo  que  dicen 
Ortiz  de  la  Vega  y  otros  historiadores  referente  á  que  D.  Carlos  es- 
taba ya  en  Genova  el  1 ."  de  mayo  con  ocho  mil  infantes  y  sete- 
cientos caballos  para  proseguir  la  guerra,  pues  hallo  (pie  hasta  el 
dia  en  que  se  le  supone  en  Genova  no  salió  de  Barcelona  (1). 


(1)  «Dimurs  l.'de  mnigdo  l.'in.-Rn  aqucst  din  los  honorables  concellers  acompanyals  de  pro- 
homen.s  alas  sel  horas  de  la  nialinada  anaron  4  pondré  cornial  de  sa  Majeslat.  recomananlli  molí 
aquesla  ciutal,  atós  que  Sa  Majxslat  slava  de  parlidn  pera  Italia  ah  la  siia  armada.  B  lo  niileix  dia  a 
ias  sis  horas  de  la  vosprada  .se  eniharcA  la  dita  Mnjeslal  on  la  galera  capitana  del  princop  Doria  y  on 
la  máleUa  feu  la  via  de  Blanes  ah  sel  rt  vull  allros  galeras.  Mostró  Sonyor  li  dono  bon  viatge  y  bona 
viclorla.  Amuu.»  (Dietario  dpi  aruhivo  municipal), 
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Poco  después  de  la  partida  del  emperador  fué  cuando  tuvo  lugar 
en  nuestro  puerto  la  esperiencia  del  buque  de  Blasco  de  Garay ,  de 
lo  cual  se  hablará  en  el  capítulo  linal  de  este  libro. 

Consta  en  un  dietario  que  Harcelona  recibió  el  2  de  julio  un  aviso 
del  emperador  para  apercibirse  ala  defensa,  pues  se  recelaba  (|ue  la 
armada  del  turco,  al  mando  de  Barbaroja,  aliados  de  la  Francia, 
liaria  algún  amago  sobre  la  capital  ó  costas  de  Cataluña.  Inmedia- 
tamente mandó  la  ciudad  fabricar  muchos  reparos  á  trechos  en  la 
marina  y  alistar  y  armar  sus  ciudadanos,  á  tin  de  hallarse  dispues- 
tos si  llegaba  la  ocasión  del  peligro.  El  dia  10  de  julio,  siguiendo 
el  mismo  dietario,  llegó  Andrea  Doria  con  veinte  galeras  y  un 
cuerpo  de  dos  mil  alemanes  para  defensa  de  este  reino,  y  el  20 
pasó  el  nuevo  virey  marqués  de  Aguilar  revista  general  á  los  ciu- 
dadanos de  Barcelona  y  milicia  de  los  alrededores. 

No  fué  sin  embargo  necesaria  la  cooperación  de  estos  bravos  ciu- 
dadanos .  dispuestos  á  dar  sus  vidas  en  defensa  de  la  patria ,  por- 
que á  unes  de  aquel  mismo  mes  de  julio  se  supo  que  Barbaroja,  con 
una  escuadra  de  ciento  diez  buques,  tripulados  por  catorce  mil  hom- 
bres ,  habia  ya  llegado  á  Marsella,  de  donde  partió  para  llevar  los 
horrores  del  saqueo,  de  la  muerte  y  de  la  guerra  á  las  costas  de 
Italia. 

La  guerra  prosiguió  con  encarnizamiento  durante  este  año  y  par- 
le del  1544,  hasta  que  el  emperador,  puesto  al  frente  de  un  nu- 
meroso cuerpo  de  ejército,  penetró  en  Francia  con  intención  de  mar- 
char directamente  sobre  Paris.  Entonces  fué  cuando  se  hizo  el  tra- 
tado y  se  firmó  la  paz  que  llaman  de  Crespi. 

En  una  nota  escrita  en  un  libro  de  cuentas  de  la  parroquia  La 
Real  de  Perpiñan,  se  puede  ver  cómo  llegaban  en  aquella  época  las 
noticias  al  pueblo.  Dice  así,  traducida  literalmente  del  catalán: 

«Hoy  l.'de  setiembre  de  lo44,  el  emperador  se  hallaádicz  le- 
guas de  Paris  con  mas  de  cuarenta  mil  hombres,  y  el  rey  de  Ingla- 
terra se  ha  declarado  por  él.  Van  á  tomar  Paris.  La  intención  del 
rey  de  Francia  era  la  de  apoderarse  de  Milán  y  de  la  Lombardía, 
pero  como  supo  que  el  emperador  estaba  á  diez  leguas  de  Paris,  le 
envió  dos  embajadores  para  pedir  la  paz;  pero  el  emperador  no 
quiso  escucharlos.  En  esto,  el  rey  de  Francia  le  ha  enviado  la  rei- 
na, su  mujer,  que  es  hermana  del  emperador,  con  varias  otras  da- 
mas, y  el  emperadoi'  ha  rehusado  también  recibirla,  diciendo  que 
estos  no  son  negocios  de  mujeies.  En  lin,  le  ha  enviado  el  dellin 
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con  mucho  acompañamiento  para  declarar  que  el  rey  de  Francia 
haria  todo  lo  que  el  emperador  quisiese:  entonces  el  emperador  ha 
quedado  satisfecho,  y  la  paz  se  ha  hecho,  y  se  publica  en  este  mo- 
mento.» (1) 

Es  muy  curiosa  esla  nota,  y  como  tal  la  traslado,  no  dejando  de 
haber  en  ella  bastante  exactitud,  comparada  con  docunu'ntos  olicia- 
Jes.  Según  estos,  la  paz  se  publicó  á  18  de  setiembre,  fué  muy  ven- 
tajosa para  Carlos,  y  se  arregló  efectivamente  por  medio  de  la  rei- 
na Leonor  de  Francia,  si  bien  se  dice  que  esla  envió  á  su  confesor 
para  entenderse  con  el  de  Carlos. 

Durante  todo  este  año  prosiguieron  las  turbaciones  en  Cataluña, 
cauíüna.  sin  que  el  somaten  levantado  el  año  anterior  y  la  activa  persecu- 
ción llevada  á  cabo  por  el  mismo  virey  en  persona,  hubiese  logrado 
esferminar  á  los  (pu;  lenian  en  alarnm  al  pais.  Había  comenzado  ya 
con  las  alteraciones  del  15i3  la  época  de  los  bandoleros,  y  no 
sirvieron  de  gran  cosa  las  sentencias  de  muerte  ejecutadas  á  18  de 
julio  de  dicho  año  en  quince  bandoleros  y  su  jefe,  llamado  por  los 
dietarios  el  Moren  Cisteller  (2). 

Aunque  sofocado  momentáneamente,  no  fardó  el  bandolerismo  en 
volver  á  alzar  cabeza,  pues  que  á  principios  del  lo  14  se  halla  otra 
vez  al  pais  en  agitación  y  se  dice  que  los  mah  homens  se  hablan 
hecho  nuevamente  fuertes  en  (faldas  de  Montbuy.  cuya  villa  parece 
lial)er  sido  por  largo  tiempo  el  cuartel  general  de  los  bandoleros. 
Kn  febrero  del  año  últimamente  citado  se  levantó  somaten  (.'$)  para 
perseguir  á  los  que  tenian  alterada  la  tierra,  pero  no  debió  dar  gran 
resultado,  pues  consta  que  á  lo  de  abril  salió  el  virey  en  persecu- 
ción de  Antonio  Uoca,  á  quien  se  llama  famoso  bandolero.  Con  el 
virey  no  salió  la  bandera  de  Santa  Eulalia.  Le  acompañaban  solo 
los  de  la  Rota  y  muchos  caballeros  (i).  Xo  me  ha  sido  posible  ave- 
riguar qué  éxito  tuvo  esla  espedicion. 
persecución       Kuipcro,  taiupoco  del)i(')  s(>r  muy  satisfactorio .  cuando  se  halla  que 


I  los 


ni." 


bandoleros  ii  26  (Ic  cHcro  sc  levanto  somaten  general  en  toda  Cataluña  (o).  Lo 
mismo  {[ue  por  lo  tocante  á  la  espedicion  del  virey,  callan  los  die- 
liirios  el  resultado  obtenido  por  este  somaten.  Y  adviérta.se  que  la 


(1)    Hünry,  lib.  III,  cap.  XI. 
(t)    Diclario  del  archivo  municipal. 
(í)    Id. 

(i)    oA  IS  de  abrildcLlli  lo  virpy  ablosdo  la  RoL-i  y  molls  cavallersannron  A  Caldas  do  Munlbuy, 
on  persecusióde  Antoni  Roca,  famós  handulór."  Miinuschlo  Uruniqupr,  ciip.  XWV.] 
(.")    "A  1«  janer  di-  I.".1S  ünmatoiit  general  per  lnUi  Calalunya»  ;nieUirio., 


y 
ir,n 
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circunstancia  de  haber  sido  general  en  toda  Cataluña,  hace  creer 
fundadamente  que  los  bandoleros  se  habian  estendido  á  varias  co- 
marcas. 

Son  escasas  y  muy  concisas  las  noticias  que  los  manuscritos  de 
nuestros  archivos  nos  proporcionan  tocante  al  punto  que  nos  ocupa; 
sin  embargo,  esta  concisión  no  basta  á  ocultar  la  importancia  del 
bandolerismo.  Tenia  este  jefes  aguei-ridos  y  contaba  con  huestes 
disciplinadas,  favoreciéndole  algunas  villas  y  poblaciones  mas  ó 
menos  abiertamente;  pero  aun  no  se  observa  en  él  carácter  po- 
lítico. 

Con  referencia  al  26  de  junio  de  loí6  se  halla  la  noticia  de  ha- 
ber sido  sentenciado  á  muerte  el  famoso  y  célebre  Antonio  Roca  (1), 
á  quien  trajeron  preso  de  Francia,  y  si  bien  esto  y  el  no  hablarse  en 
los  dietarios  de  otros  sucesos  pudiera  hacer  creer  que  se  habia  con- 
seguido dar  un  golpe  de  muerte  á  los  bandoleros,  hallo  una  prueba 
de  que  estos  se  manlenian  firmes  en  elpaisen  una  nota  acerca  déla 
administración  del  Hospital  General ,  la  cual  dice  que  á  17  de  enero 
de  loil  nombraron  los  concelleres  administrador  á  Juan  Luis  Lull, 
porque  Ramón  Duzay  estaba  ausente  á  causa  de  las  bandosidades. 
Y  aun  está  la  nota  redactada  de  tal  manei'a  que  no  parece  sino  que 
el  Ramón  Duzay  era  uno  de  los  bandoleros  (2). 

Durante  todos  estos  años  prosiguió  el  en)porador  ausente  de  estos     i-iega<ia 

'  "-^  '  del  principa 

reinos,  ocupado  en  las  cosas  de  Dalia  y  de  Alemania,  según  refie-  Maximiliano. 
ren  largamente  las  historias  generales.  Deseaba  Carlos  vivamente 
sentar  á  su  hijo  Felipe  en  el  trono  del  imperio ,  y  para  ello  comen- 
zaba á  tomar  sus  medidas  principiando  por  enviar  á  España  al  hijo 
mayor  de  su  hermano,  y  llamar  á  Alemania  á  D.  Felipe.  Dispuso 
pues  que  Maximiliano,  príncipe  de  Hungría,  hijo  de  D.  Fernando, 
pasase  á  España  á  casarse  con  la  infanta  doña  María,  hija  del  empe- 
rador, y  que,  permaneciendo  de  gobernador  junto  con  ella  en  la 
península,  se  fuese  D.  Felipe  á  Alemania.  El  principe  de  Hungría 
Maximiliano  llegó  por  mar  á  IJarcelona  el  o  de  Agosto,  haciendo  en- 
trada pública  y  ostentosa  (3),  y  solemnizó  la  ciudad  su  arribo  con 
grandes  y  majesluo.sos  festejos.  «Tres  días  duraron  las  fiestas  mili- 
tares y  urbanas  en  Rarcelona  y  otras  tantas  noches,  ha  dicho  nues- 

(1)  Manuscrito  Bruniquer,  cap.  XXXV,  pero  sacada  esla  noticia  de  un  dietario  particular. 

(2)  «A  njaner  de  ISil  perqué  Rninon  Duzay  per  sa  bandositat  no  poJia  entendrer  en  la  adniinia- 
traciii  del  Hospital  General,  perzo  durant  sa  absoncia  furon  administrador  i  Joan  I.uis  lull.»  (Manus- 
crito Bruniquer,  cap.  XX.XIII.) 

(1)    Fcliu  de  la  Petta,  lib.  XIX,  cap.  VII. 

TDMO  IV.  1.1 
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tro  analista,  y  no  se  advirtió  la  ausencia  del  sol,  substituyéndole 
las  luces  y  luceros  :  todo  fué  tiestas ;  máscaras  y  bailes  la  tierra; 
músicas  y  alegrías  oí  mar.» 

Maximiliano  parlio  de  Barcelona  el  1 1  de  agosto,  llegó  á  media- 
dos de  setiembre  á  Valladolid ,  donde  se  casó  con  la  infanta  doña 
María,  y  en  seguida  el  príncipe  D.  Felipe  decidió  trasladarse  á  Ale- 
mania ,  llegando  á  Barcelona  el  1 4  de  octubre  y  partiendo  á  los  tres 
días  para  ir  á  embarcarse  en  Bosas .  donde  le  esperaba  una  armada 
de  cuarenta  y  cuatro  galeras,  diez  navios,  muchas  fragatas  y  otras 
velas. 

Nada  hay  que  contar  de  Cataluña  en  el  1349,  porque,  para  va- 
lerme  de  una  frase  del  analista  Feliu  de  la  Peña ,  este  año .  como 
fué  escaso  de  víveres,  también  lo  fué  de  sucesos,  y  solo  se  dice  como 
importante  que  á  \'.\  de  enero  se  publicó  en  Barcelona  la  tregua  con 
el  turco. 

V.n  líioO  ya  vuelven  los  dietarios  á  hablar  de  bandoleros,  dando 
bien  claramenle  á  entender  que  en  lodos  estos  años  habían  tenido 
alterada  esta  tierra.  Kl  ií  de  abril,  después  de  haber  llamado  á  so- 
maten general,  salió  de  Barcelona  el  virey  con  grande  hueste,  diri- 
giéndose hacia  las  comarcas  de  Urgel,  donde  parece  que  la  bando- 
lería  había  sentado  por  el  pronto  sus  reales  (1).  ¿Qw  resultado  dio 
esta  espedicion?  Kl  mismo  silencio  de  siempre.  No  se  dice;  ó  al 
menos  no  he  sabido  yo  hallarle  en  mis  investigaciones. 

Por  julio  de  1551  regresó  á  estos  reinos  el  príncipe  D.  Felipe, 
convencido,  según  dice  un  historiador,  de  que  era  imposible  suce- 
der á  un  tiemi)o  á  su  |)adre  en  los  dominios  españoles  y  en  el  im- 
perio. Kl  12  del  citado  julio  llegó  por  mará  Barcelona,  donde  acon- 
teció también  la  llegada  el  mismo  día  del  principe  Maximiliano,  que 
venia  á  recibirle. 

A  3 1  de  julio  se  j)uso  en  camino  D.  Felipe  para  Zaragoza,  acompa- 
ñándole su  cuñado,  y  á  27  de  agosto  volvió  el  pnnci|)e  de  Hungría, 
rey  de  Bohemia,  efectuando  su  entrada  el  29  su  espo,sa  la  infanta 
de  Kspaña  doña  .María,  á  quien  llaman  nuestras  crónicas  reina  de 
Bohemia,  y  de  (piien  dicen  (pie  enlio  en  Barcelona  con  grande  y  lu- 
cido acompañamiento,  llevando  por  grandeza  un  elefante  de  mons- 
truosa y  eminente  estatura. 

En  este  intermedio  hubo  de  acontecer  en  nuestro  puerto  un  su- 


(1)    Manusorilo  Rruiii<|Uor,  cap.  .\X.\V. 
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ceso  que  merece  referirse.  Hahian  vuelto  á  despertarse  los  odios 
siempre  mal  apagados  de  Francia  y  el  emperador,  y  de  nuevo  ame- 
nazaba el  francés  entrar  en  campaña  contra  Carlos  V.  El  24  de 
agosto  de  1351  vino  hasta  las  playas  de  Barcelona  una  armada 
francesa  de  veinte  y  seis  galeras  enarbolando  estandarte  espanol  para 
engañar  á  la  ciudad,  que  no  receló  nada  en  efecto,  creyendo  ser 
aquella  la  escuadra  que  esperaban  para  embarcarse  los  reyes  de 
Bohemia.  Una  galera  catalana,  cuyo  capitán  eraD.  Antonio  de  Oms, 
juzgándolas  déla  armada  española,  salió  del  muelle  á  recibirlas  y 
quedó  preso.  Entonces  las  galeras  enemigas  llegaron  hasta  la  ciu- 
dad, descargaron  su  artillería,  y  les  fué  contestado  por  la  plaza, 
apercibida  del  engaño,  retirándose  los  franceses  sin  intentar  desem- 
barco, pero  llevándose  la  galera  de  Oms,  una  fragata  y  cinco  na- 
ves (1).  Los  concelleres  acusaron  al  virey,  el  cual  lo  era  entonces 
el  marqués  de  Aguilar,  y  escribieron  al  emperador  pidiéndole  que 
fuese  sustituido  por  otro. 

Con  haber  abierto  la  campaña  los  franceses,  volvió  el  turco  á 
levantar  bandera  contra  España,  y  nuevos  corsarios  vinieron  á  cru- 
zar estos  mares  amenazando  nuestras  costas,  teniendo  lugar  varios 
encuentros,  en  los  cuales  se  distinguió  el  catalán  Berenguer  de  Re- 
quesens,  general  de  las  galeras  españolas. 

En  15o2  celebráronse  cortes  de  estos  reinos  en  Monzón,  abiertas 
por  el  principe  D.  Felipe.  Necesitábase  dinero  y  gente  para  la  guer- 
ra en  el  estranjero,  y  solo  Cataluña  dio  doscientos  mil  escudos  (2). 
Sin  embargo,  comenzaba  ya  á  murmurar  el  país  y  se  quejaba  el 
pueblo  al  tener  que  hacer  tantos  y  tan  costosos  sacrificios  para  sos- 
tener aquella  guerra  estranjera,  sumidero  insaciable  de  vidas  y 
tesoros . 

Al  comenzar  el  año  1553  volvemos  á  encontrarnos  con  los  ban- 
doleros en  campaña.  No  consta  quién  era  su  jefe,  pero  sí  he  ha- 
llado que  eran  muchos  hombres  y  que  se  apoderaron ,  á  la  fuerza 
ó  por  avenencia,  de  varias  poblaciones.  Ya  no  eran  jjarfidas  suel- 
tas, eran  compañías  de  bandoleros,  y  creo  que  esto  da  algo  que 
pensar.  Algún  disgusto  general  debía  haber,  algún  malestar,  algu- 
na llaga  existia  en  el  fondo  de  todo,  cuando  se  iban  formando,  cre- 
ciendo, organizando  y  reemplazándose  aquellos  cuerpos  numerosos 
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(1)    Consta  de  las  cartas  que  á  29  y  30  de  agosto  escribieron  los  concelleros  al  rey,  y  están  en  ol 
\olúnion  de  cvuTis  COMUNAS  del  archivo  municipal,  corrospondionlo  á  la  citada  fecha. 
[1]    Dietario  dol.archivo  municipal. 
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de  bandoleros,  cuyo  origen  se  halla  en  Cataluña  á  poco  de  haber 
sucumbido  en  Valencia  y  en  Mallorca  la  causa  de  los  agermanados. 

El  último  somaten  general  del  looO  no  debió  producir  gran  re- 
sultado. Hubo  necesidad  de  levantar  otro,  general  también,  al  co- 
menzar este  año  de  lo53  (1),  y  este,  como  el  anterior,  estuvo  muy 
lejos  de  acabar  con  los  bandoleros,  que  prosiguieron  su  vida  ordi- 
naria. 

Se  creyó  entonces  sin  duda  por  el  poder  central izador  de  la  corte 
que  debian  tomarse  varias  medidas  |)ara  acabar  con  los  trastorna- 
dores  tle  la  paz  en  Cataluña,  y  vino  de  virey  el  marqués  de  Tarifa. 
Debia  ser  este  un  hombre  montado  al  estilo  de  varios  generales  que 
ha  tenido  Cataluña  en  los  tienqios  modernos.  Ya  hubiese  recibido 
instrucciones  para  el  caso,  ya  (¡uisiese  obrar  bajo  su  responsabi- 
lidad, es  lo  cierto  que  tomó  medidas  enérgicas,  sin  mas  consejo  ni 
dictamen  que  el  suyo  propio.  Mandó  levantar  somatenes,  armó  gen- 
te, y  bajo  el  protesto  de  que  existían  castillos  y  wfl.s/írs  en  donde  ha- 
llaban refugio  y  se  fortificaban  los  bandoleros,  dio  orden  i)ara  derri- 
bar aquellos  edificios.  Vino  á  poner  Cataluña  en  estado  de  sitio, 
como  diríamos  ahora,  y  este  fué  el  primer  virey,  según  yo  hallo, 
que  plantó  en  nuestro  principado  la  primera  semilla  de  aquel  árbol 
del  despotismo  militar  que  (an  fatales  frutos  habia  de  dar  con  el 
tiempo.  Fué  esto,  y  no  se  olvide  la  fecha,  en  looí. 

Alarmóse  el  municipio  barcelonés,  y  los  concelleres  escribieron 
al  rey  una  larga  caita  quejándose  de  los  desafueros  cometidos  por 
el  manpiés  de  Tarifa,  y  pidiéndole  les  nombrase  otro  virey  (¿).  .\lar- 
móse  tand)ien  la  diputación,  y^'cnnvocó  á  junta  de  los  tres  Kstados 
ó  Brazos,  resolviéndose  en  esta  asamblea  acudir  al  virey  y  repre- 
sentarle que  lo  mandado  por  él  era  contrario  á  las  leyes,  pragmá- 
ticas, constituciones  y  |)rivilegios  de  Cataluña.  Fué  la  embajada 
con  esta  misión,  pero  se  volvió  como  habia  ido.  Fl  virey  se  negó 
terminantemente  á  revocar  la  orden. 

Serio  amenazaba  ser  el  confiicto,  y  su  gravedad  subió  aun  de  pun- 
to cuando  á  íl  de  noviembre  se  salió  el  virey  de  Uarcelona  para 
iN'rpiñan.  Ilevándosí'  consigo  la  real  audiencia.  Las  cosas  luihieron 
podido  parar  en  mal,  si  en  la  corte  no  hubiese  habido  mas  pruden- 
cia que  la  (juc  manifestó  tener  el  marqués  de   Tarifa.  Fl  principe 


(1)    "A  21  de  fobror  1353  so  cridi  eomatoiit  general  coaira  bandolers.»  (Nanusorilo  Bruoiquer, 
cap.  XXXV.) 

,2)    ArcliÍM)  municipal-,  cmiAS  r.oxi.Nií.  Volumen  correspondiente  a  esle  aAo. 
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gobernador  D.  Felipe  dio  orden  para  que  el  virey  y  audiencia  vol- 
viesen á  Barcelona,  y  se  procuró  matar  el  asunto  (1). 

Pero  el  marqués  de  Tarifa  prosiguió  en  su  cargo  de  virey,  favo- 
recido por  la  corte,  y  con  dejarle  á  él  en  su  puesto,  se  demostró 
bien  claramente  que  lial)ia  sonado  la  hora  de  entrar  á  saco  el  códi- 
go hasta  entonces  inmaculado  de  las  constituciones  catalanas. 

(1)    Diclario  de  la  diputación  en  el  arcliivo  de  la  Coro.ní  de  Aragón. 


CAPITULO  XII. 
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(De  1555  á  1561.) 


La  verdadera  época  de  los  vireyes  haliia  comenzado  con  el  mar- 
qués de  Tarifa,  y  entonces  es  laiiibien  cuando  comienza  la  liisloria 
de  nuestra  decadíMicia.  Ya  Calaluna  no  tenia  armadas,  ya  solo  de 
vez  en  cuando  tenia  cortes,  ya  no  era  nación,  ya  tenia  vireyes  (|ue 
la  mandaban  militarmente,  ya  comenzaba  á  perder  los  hábitos  y 
costumbres  que  un  dia  la  hicieran  una  de  las  naciones  mas  altas  y 
respetadas,  ya  los  reyes  y  los  vireyes  y  los  delegados  de  los  vi- 
reyes le  dirigían  órdenes  en  una  lengua  hasta  entonces  cstranjera, 
ya  princiaba  á  enmudecer  el  harpa  de  sus  jioetas,  ya  se  iba  dejan- 
do despojar  poco  á  |)oco  de  su  brillante  vestidura  de  condesa 

Pronto  habia  de  llegar  el  tiempo  en  (pie  debia  arrebatársele  hasta 
la  última  de  sus  libertades, 
•oníiic'íos        ^^  marqués  de  Tarifa  contiiuKi  de  \  iiey,  y  con  él  continuaron  los 
producidos    desafueros.  El  13  de  ¡unió,  dia  de  Coipus.  los  concelleres,  seiíun 

por  el  virey.  •'  ' 

155''-  costumbre,  enviaron  á  ofrecer  al  vire\  una  vara  del  palio,  pero  el 
manpiés  contestó  que  en  la  procesión  del  Corpus  el  ofrecer  las  va- 
ras del  palio  era  preeminencia  real,  y  ])or  lo  mismo  no  locaba  á  los 
concelleres,  sino  á  él  como  lugarleniente.  Jamás  habia  sido  pree- 
minencia real,  j)ero  el  marqui's  (pieria  (pie  lo  fuese.  Llamaron  los 
concelleres  á  sus  prolioinhics,  y  de  acuerdo  con  ellos  respondieron 
al  virey  (pie  la  acción  de  presentar  las  varas  era  de  los  concelle- 
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res,  siendo  costumbre  que  de  las  dos  del  medio  llevase  Su  Majestad 
la  de  la  derecha  y  el  conceller  en  cap  la  de  la  izquierda,  según  así 
.se  liabia  ejecutado  siempre.  El  virey  replicó  que  de  cualquier  modo 
(pieria  presentar  dos  varas,  una  al  prior  de  Catahuia  y  otra  al  ba- 
rón de  Llagostera,  y  que  si  las  otras  querían  llevarlas  los  concelle- 
res, lo  hiciesen,  pues  de  no,  uno  ú  otro  las  llevarla.  A  todo  esto,  se 
hallaba  ya  saliendo  la  procesión,  y  los  concelleres  y  prohombres, 
viendo  el  empeño  del  virey,  para  evitarle  mayor,  abandonaron  la 
iglesia.  Las  varas  de  palio,  con  asombro  y  escándalo  del  pueblo 
barcelonés,  muy  amante  de  sus  costumbres  tradicionales,  fueron 
llevadas  aquel  ano  por  el  virey,  el  prior  de  Cataluña,  el  barón  de 
Llagostera,  D.  Serafín  de  Centellas,  Miguel  Ángel  Despuig  y  Mateo 
de  San  Climent. 

Al  dia  siguiente,  los  concelleres  congregaron  por  la  mañana  el 
consejo  de  treinta  y  por  la  tarde  el  de  ciento  y  se  determinó  enviar 
un  embajador  en  posta  á  la  corte  para  pedir  la  enmienda  del  agra- 
vio. El  electo  fué  Jaime  de  Mitjavila,  quien  cumplió  con  su  encai- 
go,  y  estaba  ya  de  regreso  en  Barcelona  el  1.3  de  julio  con  cartas 
del  gobernador  del  reino  al  virey  «mandándole  no  intentase  inno- 
var cosa  de  los  privilegios  y  costumbres  de  Barcelona,  ni  en  parte 
ni  en  todo,  que  así  serviría  á  las  majestades  del  emperador  y  del 
príncipe,  por  lo  que  apreciaban  los  privilegios  y  costumbres  de 
Barcelona;  y  también  con  despacho  para  la  ciudad,  alabándole  su 
celo  y  pidiéndole  perseverase  en  la  defensa  de  sus  ceremonias,  usos 
y  costumbres,  de  las  cuales  el  César  y  el  príncipe  se  daban  por 
muy  servidos»  (1). 

Pero  una  cosa  eran  palabras  escritas  y  otra  hechos  positivos  y 
reales.  El  virey  quedó  de  virey,  y  hallo  que  el  20  de  julio,  es  de- 
cir, siete  dias  des])ues  de  recibidas  las  cartas  de  que  se  acaba  de  dar 
cuenta,  volvía  á  tener  un  nuevo  choque  con  los  concelleres  )  vol- 
vía á  usurpar  atribuciones  que  no  le  pertenecían.  En  unas  exequias 
que  mand(')  celebrar  en  San  Francisco  por  muerte  de  la  marquesa  su 
mujer,  ipiiso  poner  pirámide,  oj)oniéndose  la  ciudad  ])or  ser  pree- 
minencia real.  )  pretendió  que  en  su  lugar  asistiese  á  los  olícios 
un  su  hermano  presidiendo  á  los  concelleres.  Negáronse  estos  á  asis- 
tir á  las  honras  fúnebres  ponjue  no  debía  presidirles  otro  que  el 
virey,  y  osle  puso  pirámide  como  pretendía. 

(1)    Archivo  municipal:  diolario  y  libro  do  cartas  de  ISSS.-Feliu  de  la  PeHa,  lib.  XIX,  cap.  VIH. 
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No  paró  todavía  en  esto.  Nuestros  dietarios  reíieren  varios  otros 
hechos,  con  los  cuales  se  demuestra  lo  pronto  que  se  hallaba  el 
marqués  de  Tarifa  á  dictai'  medidas  contra  fuero  y  poco  convenien- 
tes así  á  la  paz  y  quietud  del  Principado  como  al  respeto  debido  á 
las  leyes  del  país. 

Otro  suceso  ruidoso,  ya  no  con  el  virey,  sino  con  la  inquisición, 
tuvo  también  lugar  este  año.  El  diade  la  festividad  de  la  Virgen,  8 
de  setiembre,  con  motivo  de  celebrar  misa  de  pontiíical  en  la  fiesta 
de  la  Lonja  el  in(|uisidor  D.  Diego  Sarmiento,  obispo  de  Segorbe, 
mandó  poner  su  silla  á  la  parte  de  la  epístola,  á  mas  del  asiento 
que  como  á  ministro  celebrante  le  correspondía.  Los  concelleres 
que  asistían  á  la  función  enviaron  á  decir  al  prelado  que  quitase  la 
silla,  por  ser  aquello  preeminencia  real,  y  no  haciéndolo  él,  man- 
dáronla quitar  ellos.  Al  día  siguiente,  por  orden  del  obispo  inqui- 
sidor, fué  preso  el  ciudadano  Francisco  Grau ,  acusado  de  haber 
sido  quien  advirtió  á  los  concelleres  lo  de  la  silla,  \  les  diera  el  con- 
sejo. Inmediatamente  la  ciudad  reclamó  del  agra\ío  al  gobernador 
del  reino  en  ausencia  del  emperador,  y  mientras  aguardaba  la  res- 
puesta, proveyó  á  la  manutención  del  preso  de  una  manera  tan  au- 
torizada, (jue  además  de  llevarle  públicamente  la  comidas  los  ofi- 
ciales del  con.-^ejo  á  las  cárceles  de  la  inquisición,  por  la  noche  se 
le  lle\aba  la  cena  con  hachas  encendidas.  La  gobernadora  del  rei- 
no, que  lo  era  entonces  la  princesa  doña  Juana,  por  ausencia  tam- 
bién de  n.  Felí|)e.  el  cual  estaba  en  Ibuselas,  escribió  á  11  de  oc- 
tubre desde  Valladolid  una  carta  al  obispo  de  .\slorga,  mandándole 
poner  en  libertad  al  preso  y  haciendo  justicia  en  aipiel  asunto  á  la 
pretensión  de  la  ciudad. 

En  este  año  de  I  i).').'i  los  turcos  inspiraron  alguna  inquietud  á 
liarcelona,  pues  cruzaban  desolados  sus  corsarios  por  el  .Mediterrá- 
neo en  busca  de  presas.  Pudieron  librarse  nuestras  costas;  no  asi 
las  de  Mallorca,  donde  hicieron  un  desembarco  los  argelinos,  pene- 
trando en  .Vndrai\,  cuyo  pu(d)lo  pasaron  á  saco.  Ilevándo-se  algunos 
cautivos. 

Los  moros  obtuvieron  un  gran  triunfo,  y  fue  la  toma  de  Mujia. 
lié  aquí  las  palabras  notables  con  que  Eeliu  de  la  Peña  da  cuenta 
del  hecho:  "\  2<S  de  octubre  vino  la  noticia  á  Barcelona  de  la  pér- 
dida de  línjía:  ganároida  los  moros:  pudiera  mas  defenderse:  era 
de  la  corona  de  .\ragon.  y  ninguno  de  la  corona  la  enlregii.» 

Fu('  laniliien  este  añi»  el  de  la  aliilicacion  del  (le.sar.  Carlos  V  va 
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no  volvió  á  España  sino  para  entrar  en  el  monasterio  de  Yiiste,  don-  subo  ai  nono 
de  acabó  sus  dias,  y  sentóse  en  el  trono  aquel  Felipe  II  de  España 
á  quien  la  historia,  sin  duda  por  prudencia,  ha  llamado  el  pruden- 
te (I).  El  pueblo  debió  ya  comprender  lodo  lo  que  podía  esperar  del 
nuevo  monarca,  cuando  en  las  cortes  ile  Madrid  de  este  año,  á  la 
petición  de  que  las  pragmáticas  promulgadas  en  cortes  no  se  revo- 
casen sino  con  audiencia  de  otras,  contestó  sencillamente  que  haría 
lo  quemas  conviniese  á  su  servicio  (1). 

En  los  primeros  años  del  reinado  de  Felipe  II  nada  hallo  que  re-  Loscau>ian¿s 
ferir  tocante  á  nuestra  tierra.  Hasta  llegar  al  1561  no  vuelvo  á  Fiamies.. 
encontrar  datos  que  merezcan  consignarse  en  una  historia  general. 
Habia  muchos  catalanes  este  año  que  estaban  haciendo  la  guerra 
en  Flandes,  á  sueldo  del  rey.  Dícese  que  hubo  ocasión  de  llegar  á 
cuatro  mil,  y  que  en  Flandes  les  llamaban  ¡os  españoles  valones  \iot- 
que  hablaban  idioma  diferente  de  los  otros  españoles.  Los  catalanes 
que  sobresalieron  en  estas  guerras,  escriben  nuestros  anales  (2), 
fuei'on  .luán  de  Ribas,  gobernador  de  (^ambray,  que  asistió  en  todas 
ocasiones  desde  el  tiempo  del  duque  de  Alba  hasta  la  tregua;  José 
Cerda;  Miguel  de  Cardona,  cuyos  hechos  fueron  celebrados,  parti- 
cularmente en  el  asedio  de  Grave  y  en  la  victoria  contra  los  enemi- 
gos que  pretendían  socorrerla;  Francisco  Sorribes,  maestre  de  cam- 
))();  Alejandro  (.astellá,  quien  sobresalió  muy  notablemente  en  la 
batalla  de  Rimbergue;  Luis  de  Requesens,  gobernador  de  aquellos 
estados  por  el  duque  de  Alba;  Gaspar  Zapena  y  Luis  de  Villar, 
maestres  de  campo;  Reltran  de  la  Peña,  Rafael  Terradas  y  un  lla- 
mado Armengol,  capitanes  famosos. 

Utro  conllicto  con  la  inquisición  tuvo  lugar  en  Rarcelona  el  do-      Nueva 
mingo  23  de  mayo  de  1561.  Debe  hacerse  mención  de  él,  pues  hay  de7a'cu"ciad 
(|ue  consignar  la  firmeza  con  que  el  municipio  catalán  rechazaba  el  ¡nq^^iuiores. 
poder  invasor  de  aquel  tribunal.  Los  incpiisidores,  siendo  bueno  ad- 
vertir aquí  que  los  mas  venían  de  Castilla,  se  avenían  muy  mal  con 
la  independencia  de  la  autoridad  civil,  y  quisieron  renovar  lo  suce- 
dido ya  en  otra  ocasión ,  sin  end)argo  de  haberles  salido  mal  la 
l)rueba.  El  citado  domingo  23  de  mayo,  al  tiempo  de  acompañar 
tres  de  los  concellei'es  la  procesión  que  muy  de  mañana  tenia  lugar, 
supieron  que  los  inquisidores  habían  mandado  poner  al  lado  de  la 


(1)  Ortiz  de  la  Vega,  lib.  VIH,  cap.  IX. 

(2)  Foliii  du  la  Pona.  lih.  XIX,  cap.  IX. 
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Epístola  dos  sillones  y  una  alfombra,  cosa  de  preeminencia  real  tan 
solo.  Inmediatamente  comisionaron  á  Miguel  Hoera,  subsindicodela 
ciudad,  yá  Pablo  Gomar,  escribano  del  Racional,  para  que  fuesen  en 
su  nombre  á  notificar  á  los  inquisidores  quitasen  las  sillas  y  estrado 
del  presbiterio,  ó  la  ciudad  pro^eeria  lo  mas  conveniente.  «A  este 
mensaje  respondieron  los  in(pi¡sidores  en  su  lengua  castellana: 
«¿Quiénes  sois  vosotros?»  Los  mensajeros  contestaron  en  catalán: 
«Oficiales  somos  de  la  ciudad».  A  lo  cual  respondieron  los  PP.:  «/>•?- 
cid  á  los  consejeros  que  nosotros  representamos  Su  Santidad,  y  esto 
es  en  servicio  de  Dios,  de  Su  Santidad  ij  de  Su  Majestad,  //  que  desta 
manera  avenios  de  estar.  Entonces  insistieron  Boera  y  Gomar  en  ca- 
talán: «El  lugar  de  los  inquisidores  para  semejantes  casos  y  funcio- 
nes está  en  el  coro,  al  lado  del  reverendísimo  obispo,  añadiendo  que 
ellos  no  podían  en  ninguna  manera  sentarse  junto  al  altar  mayor.» 
A  esto  los  inquisidores,  con  gran  vehemencia  y  con  una  especie  de 
cólera,  les  respondieron:  Anda,  anda,  y  los  dos  oficiales  regresaron 
á  dar  cuenta  á  los  concelleres. 
Losconce-       Inmediatamente  estos  i)usieronen  práctica  una  consuetud,  hadi- 

lleres  en  '  ' 

casos  arduos  cfio  uu  ílustrado  escritor  catalán,  (lue  es  uno  de  los  mas  insignes 

podían  '  ^ 

celebrar  con-  tcstímoníos  (Ic  la  fimicza  de  aquella  constitución  no  escrita,  y  sobre 

sejo  con  los  •  •' 

primeros     (-uán  aucfias  bascs  estaba  a.senlada  la  lilierfad  (ine  formaba  parle  de 

ciudadanos  '  ' 

quehaiiaban.  jas  tradícíoues  y  (le  los  sentimientos  de  familia  y  de  profesión  (I). 
Dieron  orden  para  que  los  maceros  ircorriesen  el  recinto  de  la  igle- 
sia buscando  á  cuantos  ciudadanos  encontrasen  hábiles,  para  en  el 
acto  formar  consejo  de  (liento,  de  lo  cual  .se  desprende,  según  ya 
ha  observado  el  escritor  citado,  (jue  en  todo  caso  arduo  é  impre- 
visto, principalmente  en  toda  infracción  de  fuero  que  exigiese  pron- 
to remedio,  los  concelleres,  juntos  ó  cada  uno  de  por  si,  podian  im- 
provisar en  cualquier  sitio  una  representación  del  Gran  Gonsejo,  deli- 
berar con  los  ciudadanos  que  encontra.^en.  \  dar  fuerza  de  acuerdo 
legal  á  lo  que  asi  resolviesen.  «El  lector  comprenderá  lí'icihnente. 
son  palabras  de  Piferrer,  qué  sentimientos,  quéháhitos,  (pié  orga- 
nización social,  qué  fé  religiosa  \  política  supone  esa  costumbre  rara 
aun  en  los  estados  mas  democráticos. n 


(I)  Apéndice  publicado  por  D.Pablo  Piferrer  en  el  tomo  II  de  su  Catalina  con  el  título  de  «Con- 
tradicciones que  tuvo  que  sufrir  la  inquisición  en  Barcelona,  valor  y  celo  de  los  magistrados  popu- 
lares en  resistirá  la  invasión  del  poder  del  Sanio  Tribunal,  y  defender  las  prerogaliN  as  del  poder  ci- 
vil». Es  un  curiosísimo  ú  imporlanli'  Iralnjo  cujos  dalos  socó  Piferrer  del  archivo  municipal  y  de 
dietarios  particulares  que  tuvo  ocasión  de  resgistrar.  De  este  Iraliajo  loma  el  autor  la  historiadcl  su- 
ceso que  aquí  so  refiere. 
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Los  concelleres  se  apresuraron  á  celebrar  consejo  en  la  misma 
iglesia  con  los  pocos  ciudadanos  hábiles  que,  por  ser  hoia  muy 
temprana,  habia  en  el  templo,  y  se  decidió  que  dos  de  estos,  mo- 
sen  Fadrique  Lull  y  mosen  Yalentin  de  Perrera,  fuesen  á  los  inqui- 
sidores con  igual  mensaje  que  los  oficiales.  Los  inquisidores  vol- 
vieron á  negarse  contestando,  siempre  en  su  lengua  castellana:  «Que 
no  quitarían  las  sillas  y  alfombra,  porque  ellos  por  su  oficio  y  el 
aucto  que  representaban,  estaban  donde  les  pertenecía,  y  que  así 
se  acostumbraba  en  Castilla.» 

Temiendo  los  concelleres  en  vista  de  tal  obstinación,  y  de  que 
ya  se  comenzaba  el  oficio  divino,  quedase  frustrado  su  intento, 
mandaron  al  subsíndico  que  pasase  prontamente  á  su  parroquial 
de  Santa  María  á  participarlo  á  los  dos  restantes  concelleres  que 
allí  asistían  á  la  festividad,  y  encargándoles  que  al  punto  se  diri- 
giesen á  las  casas  consistoriales  para  celebrar  consejo  de  prohom- 
bres, según  el  diclamen  de  los  ciudadanos  que  ya  se  hallaban  en 
gran  número  en  la  catedral,  ¡ú  saberlo  los  dos  concelleres  de  Santa 
María,  aconsejándose  también  con  los  ciudadanos  que  habia  en 
aquella  iglesia,  enviaron  al  subsíndico  á  dar  parle  de  lo  ocurrido  al 
virey  ó  lugarleniente  de  la  Majestad  (éralo  entonces  D.  García  de 
Toledo,  marqués  de  Yillafranca),  mientras  ellos  se  dirigian  á  las  ca- 
sas consistoriales.  Aquí  estaban  ya  los  otros  concelleres,  seguidos 
de  todos  los  ciudadanos  y  nobles  que  dejaron  de  oír  los  divinos 
oficios  al  ver  que  la  autoridad  municipal  se  retiraba,  y  entre  tanto 
iban  acudiendo  los  que  los  maceros  y  otros  oficiales  avisaban. 

Volvió  á  poco  el  subsíndico  con  la  respuesta  del  lugarteniente, 
reducida  á  j}ue  le  parecía  bien  el  acto  de  los  concelleres,  y  que  co- 
mo era  poco  versado  en  estos  asuntos,  enviaría  el  real  tesorero  á 
consultarlo  con  el  canciller.  No  desaprovecharon  el  tiempo  los  con- 
celleres; sino  que  también  enviaron  al  mismo  sindico,  acompañado 
de  algunas  personas,  á  enterar  al  canciller  y  asistir  á  la  consulta. 
El  éxito  probó  cuan  acertado  fué  este  mensaje.  El  canciller,  fuese 
temor  al  Santo  Oficio,  ó  cualquier  otro  motivo,  dijo  al  tesorero 
(juc  no  quería  contestar  ni  aconsejar  sobre  aquel  asunto  sino  con 
los  de  la  cancillería  ó  audiencia;  mas  replicando  los  mensajeros  de 
la  ciudad  que  esta  ya  en  otias  ocasiones  había  quitado  sillas  y  dic- 
tado otras  providencias  |)or  la  conservación  de  las  jjrerogalivas 
reales,  entonces  el  canciller  hubo  de  responder  (pie  la  ciudad  hiciese 
lo  (|ue  era  de  costumbre.  Inmediatamente  el  tesorero,  conforme  el 
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higaitcniíMilc  se  lo  habia  mandado,  pasó  á  la  Seo  á  decir  á  los  iii- 
qiiisidoros  no  quisiesen  contender  con  la  ciudad,  pues  su  señoría 
(el  virey)  le  habia  mandado  decirles  que  la  razón  estaba  de  parte 
de  los  concelleres.  El  Santo  Oficio  dio  la  misma  respuesta  que  <á  los 
mensajes  anteriores.  Entre  tanto,  reuníase  formalmente  el  consejo 
de  (liento:  llamóse  al  Veguer  de  Barcelona,  ejecutor  de  las  decisio- 
nes de  aquel  cuerpo ;  y  cerciorada  la  asamblea  de  cuanto  habia 
ocurrido,  resolvió  dar  escrito  su  acuerdo  al  Veguer,  sin  duda  i)ara 
mayor  formalidad  y  comi)rom¡so.  asi  como  en  semejante  cuestión  ya 
se  luilna  practicado  con  el  inquisidor  D.  Diego  Sarmiento.  Este  acuer- 
do era  que  los  concelleres,  como  en  el  caso  precitado  de  Sarmiento, 
fuesen  á  la  Catedral  junto  con  el  Veguer  á  quitar  las  sillas  y  alfom- 
bra, participándolo  así  antes  al  señor  lugarteniente.  El  escribano 
do  los  concelleres  libró  al  Veguer  por  escrito  el  acuerdo  tomado, 
mientras  esperaba  la  resolución  de  Su  Señoría,  que  fué  pasasen 
á  la  Catedral,  donde  el  iba  inmediatamente. 

Dirigiéronse  pues  á  la  iglesia  con  el  Veguer  y  todos  los  que  ha- 
bían asistido  al  consejo,  y  entrando  por  la  puerta  que  da  al  claustro, 
se  encaminaron  al  presbiterio,  á  tiempo  que  el  sacerdote  rezaba  las 
preces  que  se  acostumbran  antes  de  sumir.  Va  el  lugarteniente  ha- 
bía hecho  poner  su  silla;  por  lo  cual  el  Veguer,  creyendo  que  debía 
esperarse  su  venida,  no  subió  al  presbiterio.  Pero  los  concelleres, 
resueltos  á  poner  en  ejecución  su  acuerdo,  le  llamaron,  cuando  lle- 
gó el  lugarteniente  y  hubieron  de  bajar  á  su  encuentro.  Apenas 
puso  el  pié  en  el  presbiterio,  dijo  al  pasar  á  los  inquisidores  en  cas- 
tellano: «Padres,  (piítad  de  ahí  esas  sillas;»  |)ero  como  el  sacerdote 
iba  á  sumir  el  cuerpo  de  J.  C.  hubo  de  arrodillarse  como  los  con- 
celleres y  hacer  las  ceremonias  subsiguientes.  Luego  pasó  asentar- 
se en  su  sillón,  siempre  acompañado  del  cuerpo  municipal,  á  quien 
entonces  dijo:  «Pasaos  á  vuestro  lugar»  y  volviéndose  al  Veguer: 
«Aiulail,  ledijo,  decidles  (pie  quiten  las  sillas.  \  si  no  quieren,  (pii- 
tadlas.»  Al  |)unfo  los  concelleies  y  prohombres  pasaron  á  la  parte 
de  la  Epístola,  que  era  donde  estaban  los  ínípiisidores  sentados  en 
las  sillas,  y  sus  familiares  á  su  hulo  en  un  escaño.  .V  estos  últimos 
numdaron  los  concelleres  (pie  les  cediesen  el  juieslo.  como  lo  hicie- 
ron; al  pa.so  que  el  Veguer  intimó  á  los  inquisidores  la  orden  que 
Nevaba.  ()|)iisíéronse  ellos,  y  rejilicaron  cpie  querían  consultarlo  con 
el  liigaileníenle;  el  cual  no  quiso  oír  al  liscal  (|ue  le  enviaron.  En- 
tonces los  oficiales  del  Veguer  (•oinciizaron  á  ejecutar  la  orden  del 
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consejo,  agarrando  las  sillas  de  manos  de  los  inquisidores,  y  tanta 
era  la  resistencia,  que  uno  de  estos,  disputando  con  el  cap  deguayte 
(jefe  de  la  ronda)  dijo  en  castellano:  «Yo  os  mando,  sopeña  de 
excomunión  y  de  mil  ducados,  dejéis  las  sillas:  calad  lo  que  hacéis, 
yo  os  lo  mando :»  El  otro  inquisidor  dirigía  sus  amenazas  á  los 
mismos  concelleres ;  pero  los  oficiales  del  Veguer  porfiaban  por 
apoderarse  de  las  sillas  contra  los  alguaciles  y  demás  familiares  del 
Santo  Oflcio.  El  negocio  pasaba  á  tumulto:  la  iglesia  se  liabia  lle- 
nado de  gente;  i)or  lo  cual,  levantándose  de  pronto  el  lugartenien- 
te, atravesó  el  presbiterio,  y  dijo  con  vehemencia  á  los  oficiales  rea- 
les: «Vayan  fuera  esas  sillas  y  quebradlas:  ¿no  lo  habia  yo  manda- 
do?» Y  al  punto  el  cap  de  guüjjte  y  los  demás  ministros  asieron  de 
ellas,  y  las  sacaron  con  impelu  fuera  del  presbiterio,  y  rollaron  la 
alfombra,  tras  lo  cual  el  lugarteniente  se  volvió  á  su  puesto. 

Este  fué  el  hecho,  tal  como  resulta  del  archivo  y  de  los  dietarios, 
y  aqui  quedó  por  de  pronto  el  negocio,  no  constando  que  los  inqui- 
sidores hiciesen  reclamación  alguna,  si  bien  es  de  creer  que  algo 
hubieron  de  gestionar  para  no  dejar  impune  semejante  acto  de  inde- 
pendencia. Sus  gestiones,  empero,  si  es  que  fueron  hechas,  no  de- 
bieron producirles  ningún  resultado  favorable  por  el  pronto.  Feli- 
pe II  era  muy  prudente,  y  bien  comprendía  que  no  era  bueno  irritar 
á  Cataluña. 

Esto  no  obstante,  al  cabo  de  algunos  años  se  halla  que  la  ciu- 
dad de  Barcelona  fué  acusada  de  heregía  ante  el  papa.  ¿Quién  pre- 
sentó esta  acusación?  ¿El  Santo  Oficio?  Se  ignora.  Pero  la  acusación 
se  hizo,  la  acusación  se  presentó,  y  no  cabe  duda,  pues  en  1569  la 
municipalidad  barcelonesa  creyó  conveniente  enviar  una  embajada 
á  la  corte,  con  el  encargo  de  esclarecer  este  asunto  y  vindicar  de 
semejante  injuiia  á  la  ciudad.  Fué  el  mensajero  el  ciudadano  Fran- 
cisco Benito  (Podida,  y  este  cumplió  perfectamente  con  la  misión  que 
se  le  habia  confiado,  hallándose  ya  de  regreso  en  Barcelona  el  dia 
1  de  abril  de  lolO,  portador  de  cartas  reales  muy  halagüeñas  y 
satisfactorias  para  la  ciudad. 

Tampoco  se  habló  ya  mas  de  este  asunto,  pero  sirve  este  para 
aducir  una  nueva  prueba  en  favor  de  lo  que  al  principio  del  pre- 
sente libro  y  en  este  capítulo  se  ha  sentado,  á  saber,  que  el  tribunal 
de  la  inquisieion  fué  siempre  mirado  con  recelo,  bien  pudieradecirse 
con  horror  \)w  los  catalanes,  (juienes  aprovechaban  cualquiera 
ocasión  para  demostrar  tocante  á  este  ])unlo  sus  hábitos  )  scnli- 
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micntos.  sentimientos  de  independencia,  hábitos  de  libertad  que 
costaron  dos  siglos  de  destruir. 

Aun  volveremos  á  hallar  al  consejo  barcelonés  en  pugna  con  la 
inquisición. 


Peligro 


CAPITULO   XIII. 


correrías  de  los  piratas  moros. 

nuevas  noticias  sobre  bandoleros. 

batalla  de  lepanto. 

(DelSGiá  '.511. ) 


Pocas  memorias  escritas,  que  tengan  relación  con  esta  historia, 
existen  de  los  años  1362  y  1563.  Se  sabe  únicamante  que  los  mo-  de  invasiones 

•J  1  moriscas. 

ros  corrían  muy  pujantes  y  envalentonados  por  el  Mediterráneo,  y  '^" 
estaban  poco  seguras  de  invasiones  estas  costas.  La  ciudad  de 
Barcelona  acudió  al  rey  haciéndole  ver  el  peligro  (1),  y  Felipe  II, 
efectivamente,  atendió  las  quejas,  dando  orden  para  que  se  fabrica- 
sen cincuenta  galeras  en  Barcelona,  Ñapóles  y  Sicilia,  á  fin  de  au- 
mentar su  armada  y  superar  á  la  de  los  infieles  (2). 

En  1 56.3  fueron  convocados  á  cortes  en  Monzón  los  reinos  de  Ara-  cónesen 
gon,  Cataluña  y  Valencia.  Presidiólas  Felipe  II,  y  tuvo  entonces  oca-  "íSa"' 
sion  de  nir  los  clamores  de  los  diputados  pidiéndole  que  atendiese 
con  buena  Ilota  á  la  defensa  de  las  playas  del  Mediterráneo,  en  las 
cuales  los  corsarios  africanos  no  daban  un  momento  de  tregua  á  los 
infelices  costaneros.  Bespondió  que  lo  haria,  y  ol)lenido  un  cuan- 
tio.so  servicio  (3),  se  dispuso  á  pailir  para  Barcelona,  á  fin  de  recibir 
á  sus  sobrinos  los  principes  Bodolfoy  Ernesto,  hijos  de  su  hermana 


(1)    Cartas  comunas  en  el  archivo  municipal. 
(i)    Feliu  do  la  Peíia,  lib.  XIX,  cap.  IX. 
(3)    Orliz  de  la  Vega,  lib.  IX,  cap.  VIH. 
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María  reina  de  Bohemia,  los  cuales  venian  á  perfeccioaar  su  educa- 
ción en  España  para  ser  puestos  á  cubierto  del  lutei'anisnio. 

E\  rey  antes  de  llegarse  á  Barcelona  quiso  subirá  visitar  el  mo- 
nasterio de  Montserrat,  en  donde  se  hallaba  á  últimos  de  enero  de 
156Í  asistiendo  á  la  procesión  que  se  hizo  por  la  festividad  de  la 
purificación  de  la  Virgen,  aconipafiado  del  príncipe  de  Parnia,  gran- 
des de  Ksjjaña  y  mucha  nobleza  llegada  espresamente  de  Barce- 
lona para  obsequiarle  (1). 

Tres  dias  permaneció  el  rey  en  aquella  maravillosa  montana,  y 
en  seguida  se  vino  á  Barcelona.  Un  dietario  consigna  con  estas  pa- 
labras su  llegada : 

«Los  concelleres,  acompañados  de  las  autoridades  y  los  prohom- 
bres de  los  estamentos,  salen  de  las  Casas  Consistoriales,  pasan  por 
la  plaza  de  San  Jaime,  por  las  calles  del  Cali,  Bo(|ueria  y  Hospital  y 
por  la  puerta  de  San  Antonio,  y  llegan  á  ^una  arboleda  cercana  al 
pueblo  de  Sans,  donde  esperan  á  que  llegue  el  rey  I).  Felipe  11.  No 
bien  le  divisan  al  cabo  de  un  breve  espacio  de  tiempo,  cuando  van 
á  encontrarle  y  le  felicitan  y  besan  la  mano  sin  apearse  ni  descu- 
brirse. Acabada  esta  ceremonia,  el  aconqjañaniiento.  precedido  de 
los  vcrgueros  con  las  mazas  bajas,  loma  el  camino  del  monasterio 
de  Valldoncella,  yendo  á  la  izquierda  del  rey  el  conceller  en  cap 
.laime  Juan  Sa])ila.  Al  pasar  por  delante  de  la  Cruz  Cubierta,  una 
salva  de  artillería  de  la  puerta  de  San  Antonio,  á  la  que  contesta 
toda  la  plaza,  anuncia  al  vecindario  de  Barcelona  que  el  monarca 
acababa  de  llegar  á  aquel  sitio,  con  dirección  al  mencionado  mo- 
nasterio.» 

Al  día  siguiente,  con  las  ceremonias  de  costumbre,  entró  en  la 
ciudad,  |)reslando  su  juramento  conu)  conde  de  Barcelona  y  reci- 
biendo el  de  lidelidad. 

Poco  estuvo  aquí  el  monarca.  .Vsi  tpie  luiltieron  llegado  sus  so- 
l)rinos,  partió  con  ellos  á  Valencia,  pasando  por  Tarragona  yTor- 
to.sa. 

Las  quejas  de  los  diputados  catalanes  en  las  cortes  de  Monzón  y 
las  instancias  de  los  concelleres  barceloneses,  vinieron  á  recibir, 
(Icsgraciadamente,  un  a|)oyo  j)or  parte  de  un  de,><entbarco  de  mo- 
ros en  las  playas  vecinas  á  la  capital.  Ll  día  ¿1)  de  junio  de  l.'íGi 
se  vio  cruzar  por  delante  de  la  ciuilad  una  Ilota  de  diez  y  seis  ga- 


(1)    Serní  V  Poaiius.   Ilistouiv  hk  .Momskriut,  pat!.  MI. 
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leotas  de  moros,  siendo  también  entonces  nuestra  vecina  población 
de  Badalona  la  que  hubo  de  sufíir  un  nuevo  saqueo  y  un  nuevo 
desastre  (1)  Sin  duda  fué  esta  flota  morisca  la  que  cautivó  la  em- 
barcación que  conduela  á  Mallorca  al  prior  de  la  orden  del  Carmen, 
Fr.  Bartolomé  Grau,  de  quien  se  sabe  que  fué  este  año  preso  y 
asesinado  por  los  corsarios  argelinos,  (2)  Pocos  años  antes  ocho  naves 
moras  hablan  también  cautivado  en  las  aguas  de  Palamós  al  minis- 
tro general  de  la  orden  de  frailes  de  San  Francisco,  quien,  con  mas 
fortuna  que  Grau,  fué  apoco  rescatado  por  el  precio  de  iOO duca- 
dos (3). 

En  1565,  por  haber  el  año  anterior  tomado  los  españoles  el  Pe- 
ñon  de  la  Gomera,  pusieron  los  turcos  en  el  mar  una  armada  de 
trescientas  velas,  embarcando  en  ella  cuarenta  y  cinco  mil  hombres, 
y  dando  orden  á  un  famoso  corsario  llamado  Dragut.  azote  y  terror 
del  Mediterráneo,  para  reunir  entre  Trípoli  y  Argel  hasta  sesenta 
velas  mas  y  seis  mil  soldados.  Con  este  grande  armamento  se  diri- 
gió el  turco  contra  Malta,  cuya  defensa  fué  tan  admirable  que  su 
eco  se  ha  prolongado  hasta  nuestros  dias.  Los  españoles  socorrie- 
ron y  libraron  aquella  isla,  figurando  muy  principalmente  en  las 
luchas  que  tuvieron  lugar,  el  capitán  catalán  D.  Juan  de  Cardona, 
de  quien  se  cuenta  la  empresa  de  haber  atravesado  con  sus  galeras 
por  (Mitre  la  escuadra  turca .  desembarcando  mil  hombres  é  introdu- 
ciéndolos en  Malta  á  la  vista  del  enemigo  (i). 

Vuelve  á  hablarse  en  este  año  de  bandolerismo.  Hallo  que  corria 
el  pais  Bartolomé  Camps,  á  quien  se  llama  bandolero  famoso,  con 
lo  cual  se  prueba  no  ser  esta  la  primera  vez  que  se  presentaba,  y 
de  quien  se  dice  que  residía  comunmente  en  Caldas  de  Montbuy, 
villa  que  parece  ser  realmente  el  foco  de  los  bandoleros  en  el  si- 
glo \vi.  Bartolomé  Camps  fué  perseguido,  preso  y  ajusticiado  en 
Barcelona  el  i  de  junio  (5). 

Las  memorias  de  1506  nos  hablan  de  grandes  recelos  por  parte 
de  Barcelona  á  causa  de  los  aprestos  marítimos  que  estaba  hacien- 
do el  turco  para  vengar  su  descalabro  de  Malta.  Renováronse  los 
muros  y  baluartes  de  la  ciudad,  y  el  19  de  agosto  pusieron  los  con- 
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(1 )    Manuscrito  Bruniquer,  cap.  XXXI. 
(S)    Corbera;  Catílcña  ilcstríd.^. 
(3)    Manuscrito  Bruniquer.  cap.  XXXV. 
(i)    Keliu  de  la  Peña,  lib.  XIX,  cap.  IX. 

(S)    «A  4  de  juny  15C;;  fou  sentenciat  Barlomcu  Caps,  bandolery  ladre  famós.»  (Dietario  del  archivo 
municipal.) 
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celleres  la  primera  piedra  de  una  torre  eii  la  misma  boca  del  Llobre- 
gat,  que  sirviese  al  doble  objeto  de  atalaya  y  de  defensa  (1). 

A  la  plaga  de  la  peste  liabia  sucedido  la  de  la  seíjuia.  que  agos- 
taba los  caminos  del  llano  de  Harcelona.  por  lo  cual  se  hallan  noti- 
cias de  solemnes  procesiones  y  rogativas. 

Del  año  lo6"  no  hallo  otra  noticia  que  importe  sino  la  de  haber 
mandado  el  rey  levantar  algunas  compañías  de  catalanes  para  pasar 
al  degolladero  de  Flandes.  cuyas  companías  se  embarcaron  en  Tar- 
ragona en  las  galeras  de  Juan  .\ndrés  Doria. 

También  son  muy  pocas  las  memorias  del  1368.  Unida  á  Ca.st¡- 
lla,  Catalufia  no  tiene  historia.  V.n  este  año  murió  en  Madrid  el 
princi|)e  1).  Carlos,  hijo  de  Felipe  II.  Los  historiadores  se  han  ocu- 
pado mucho  de  esta  muerte,  y  ya  no  hay  nadie  que  ignore  aquel 
terrible  tiranía  de  familia  que  acabó  con  la  muerte  del  principe  he- 
redero. La  luz  se  ha  hecho  en  este  asunto.  Es  curioso  por  lo  mismo 
ver  al  analista  catalán  Feliu  de  la  Peña  cómo  raciocina  sobre  este 
suceso.  Dice  que  el  principe  murió  de  su  enfermedad,  }  que  solo  las 
invectivas  de  los  herejes  y  de  algunos  historiadores  estraños  pueden 
haber  torcido  la  \erdad,  haciendo  creer  que  pudo  morir  de  veneno. 
Cuando  así  se  escribía  la  historia  por  nuestros  mayores,  no  es  nada 
de  estrañar  que  en  otros  asuntos  nos  oculten  lo  verdadero.  Ks  pues 
imprudencia  pretender  apoyarse  en  nuestros  analistas  como  en  artí- 
culo de  l'é  para  combatir  lo  que  la  crítica  histórica  va  descubriendo 
y  desenterrando.  Nunca  la  luz  artilicial  será  la  luz  del  sol.  Según 
que  autores  se  lean,  los  agermanados  de  Valencia  y  de  .Mallorca, 
por  ejemj)lo,  no  fueron  oirá  cosa  que  miserables  bandoleros  ence- 
negados  en  los  crímenes.  Según  áqué  otros  autores  se  lea.  los  ban- 
doleros catalanes  no  fueron  sino  bandidos  sin  ley  y  sin  conciencia, 
ladrones  de  camino  real.  V  sin  embargo,  hay  indicios  para  creer,  y 
hasta  para  alirmar,  en  épocas  delcrminadas.  cpie  los  bandidos  ca- 
talanes, fuesen  mas  ó  menos  criminales,  llevaban  la  misma  idea  y 
enarbolaban  el  mismo  pendón  (|ue  las  gemianías,  i'ero  hablar  de 
idea  política  con  referencia  á  bandoleros,  es  un  sacrilegio  á  los  ojos 
de  algunos,  tpie  solo  (piisieran  (|iie  la  historia  fuese  la  mitad  de  la 
^erdad,  y  aun  esta  mitad  encaminada  a  ser\ii'  á  sus  intereses  parti- 
culares. Los  documenlos  oliciales,  dirán  estos,  hablan  de  los  ban- 
doleros como  de  unos  meros  ladrones.  Pues  qué,  ¿  hablan  por  ven- 

(1)    Dk-lariip. 
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tura  de  haber  fallecido  de  veneno  el  príncipe  D.  Carlos  los  documen- 
tos oficiales  referentes  á  su  muerte?  No  es  en  las  alocuciones  de  los 
vireyes  castellanos  que  venian  á  mandar  en  Cataluña  donde  debe 
irse  á  buscar  la  verdad  tocante  á  los  bandoleros. 

Y  digo  esto  porque  en  1568  vuelve  á  encontrarse  noticiado  par- 
tidas armadas  que  recorrían  los  pueblos,  y  comienza  á  hablarse  ya 
de  un  hombre  llamado  el  Morcu  Paiau,  con  el  cual  hemos  de  tro- 
pezar aun  mas  adelante.  Hubo  necesidad  de  levantar  un  nuevo  so- 
maten, y  reprodujéronse  las  quejas  de  los  diputados  y  concelleres 
por  haber  mandado  el  virey  que  se  derrocaran  ciertos  castillos  y 
casas,  refugio  de  los  perturbadores  (1).  Ya  al  lector  debe  comenzar  á 
hacérsele  eslraña  esa  reproducción  continua,  incesante,  no  interrum- 
pida de  bandoleros,  desde  el  momento  de  haber  sucumbido  las  ger- 
manias,  desde  el  momento  de  haberse  empezado  á  tocar  en  Cata- 
luña las  tendencias  opresoras  del  poder  centralizador  y  absolutista 
de  Castilla.  Sin  embargo,  aun  no  hay  mas  que  sospechas  respecto 
á  si  podia  haber  idea  política  en  aquellas  bandas  armadas.  Por  de 
pronto  hemos  de  creerles  bandoleros,  criminales  vulgares.  Mas  ade- 
lante será  cuando  podremos  entregarnos  con  mas  datos  y  mayores 
pruebas  á  congeturas  que  en  la  época  en  que  historiamos  serian 
aun  temerarias. 

Por  este  tiempo  comienza  á  dibujarse  en  la  historia  la  arrogante 
y  simpática  figura  de  ü.  .Juan  de  Austria,  hijo  natura!  de  Carlos  V. 
Nombrado  general  de  las  galeras  destinadas  contra  los  argelinos  y 
los  berberiscos,  embarcóse  en  Cartagena  y  se  hizo  á  la  mar  para 
cruzar  por  el  Mediterráneo,  y  perseguir  en  él  á  los  corsarios  (2). 
Después  de  haber  recorrido  las  aguas  de  Málaga,  Gibraltar.  Cádiz, 
el  Peñón  de  Velez,  y  haber  recobrado  en  la  costa  africana  una  nave 
])oco  antes  apresada  por  los  moros,  visitó  los  presidios  de  Oran  y 
Muzalquivir,  cruzó  el  golfo  de  Valencia  y  llegó  por  Mallorca  á  Bar- 
celona, de  donde  dio  aviso  al  rey  de  su  viaje. 

Entre  los  generales  que  iban  con  I).  Juan  y  formaban  su  consejo, 
había  dos  catalanes,  Luis  de  Requesens  y  Juan  de  Cardona,  al  pri- 
mero de  los  cuales  encargó  una  espedicion  á  las  costas  de  África. 
Ueciuescns  logró  desembarcar  seiscientos  cincuenta  soldados  al  man- 
do de  Juan  de  Zanoguera  y  Luis  Costa,  quienes  no  pudieron  lograr 
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(1)  «A  lidcjuny  de  15i'>8  los  deputats  enviaren  embaxadaaMnrey  quexanlss  por  lo  que  feya  derro- 
car castülls  y  cesas  por  Catalunya,  á  tito!  quo  recaplavan  bandolers.» 
(í)   Orlizdela  V.;ga,  lib.  lX,cap.  .\11I. 
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SU  objelo  por  haber  sido  descubiertos  de  los  moros.  Sin  embargo, 
no  se  retiró  Requesens  sino  después  de  haber  hecho  gran  daño  á  las 
costas  africanas  (1). 

También  este  mismo  Requesens  se  distinguió  al  año  siguiente  en 
la  guerra  contra  los  moriscos,  que  fué  el  gran  suceso  de  Kí69  en 
España.  Reliérenlo  con  copia  de  detalles  las  historias  generales. 

Era  entonces  rey  de  Francia  Francisco  11  bajo  la  tutela  de  su  ma- 
dre la  famosa  Catalina  de  Mediéis,  y  fué  también  cuando  estallaron 
en  nuestro  vecino  reino  aquellas  terribles  guerras  de  religión  que 
debian  convertir  la  Francia  en  un  mar  desangre.  Estas  guerres  lle- 
varon dos  veces  á  los  protestantes  al  Rosellon,  y  la  primera  fué  en 
1570.  El  príncipe  de  Mélito,  á  la  sazón  virey  en  Cataluña,  llamó  á 
los  pueblos  en  defensa  de  la  provincia  de  Rosellon,  amenazada  por 
los  hugonotes,  y  como  pretendía  que  le  siguiese  la  nobleza,  escu- 
sóse  esta  de  ejecutarlo  por  obligación,  pues  manifestó  tenerla  solo 
cuando  salia  el  príncipe,  en  fuerza  del  usaje  Princeps  immque.  Sin 
embargo,  obligados  de  la  defensa  de  la  patria,  concurrieron  volun- 
tarios los  nobles,  y  juntando  el  virey  un  buen  ejército  partió  á  Ro- 
sellon, ocupó  algunos  pasos  y  tuvo  algunos  encuentros  con  los  ene- 
migos, que  no  se  atrevieron  á  pasar  de  Estagel,  volviéndose  de  allí 
á  Francia  (2). 

Célebre  en  lo§  anales  de  la  historia  general  es  el  año  1571 .  Que- 
daron ajustadas  con  Roma  las  condiciones  de  la  liga  contra  el  turco, 
que  consistían  en  poner  en  el  mar  doscientas  galeras  con  cincuenta 
mil  iníanles  y  cuatro  mil  caballos,  corriendo  la  mitad  de  los  gastos 
por  cuenta  de  la  Espafia.  lies  octavas  ])artesi)or  cuenta  de  Vene- 
cia, y  una  octava  por  la  de  Roma.  El  embajador  que  medió  en 
representación  del  rey  de  Esiiaña,  fué  D.  Juan  de  Zuñiga  y  Reque- 
sens, siendo  elegido  por  geneial  de  la  liga  el  principe  D.  Juan  de 
Austria,  no  sin  oposición,  pu(>s  haytiuien  alirniatpie  liabia  emi)eño 
en  nombrar  para  este  alto  cargo  al  catalán  Luis  de  Requesens  (3). 

Se  decidi(')  por  fin  que  este  quedase  como  teniente  general,  pero 
con  tan  amplia  autoridad,  que,  al  decir  de  ciertos  autores,  el  rey 
I).  Felipe  mandó  á  I).  Juan  de  Austria  (pie  para  todo,  en  primer 
lugar,  oyese  y  tomase  los  consejos  de  Requesens  (í). 


(1)    Foliii  do  la  Pena,  lib.  XIX,  cap.  X. 

(í)    Hcnry,  lib.  III,  cap.  XII.-FpIíii  de  la  Peña,  lib.  XIX,  cap.  X. 
(3)    Sorra  y  Posliiis :  «ni.sToni  v  im  MoktskrR4T.  pAg.  .lií.» 

;i)    R^lrada  :  ■HisioRn  he  FiaM)BS.  MI.  5(».»— Moreri :  «Dicciosviiin  niSTORiti»  articulo  «Lnpanlo.» 
— Serra  y  Postius. 


—3 


3> 


•-o 


LiB.  IX. — CÁV.  \m.  (Felipe  II J.  129 

El  16  de  julio  llegó  D.  Juan  de  Austria  á  Barcelona,  habiéndole 
precedido  en  esta  ciudad  D.  Luis  de  Requesens,  y  el  20,  reunida 
mucha  infantería,  embarcáronse  en  nuestro  puerto  en  cuarenta  y 
siete  galeras,  haciendo  vela  para  Genova.  Dicen  los  historiadores 
italianos  que  no  fueron  muy  bien  recibidos  en  esta  última  ciudad, 
ya  porque  hacia  medio  siglo  que  los  marinos  genoveses  se  sucedian 
en  el  mando  de  las  escuadras  españolas,  ya  también  porque  la  liga 
se  habia  hecho  con  Venecia,  y  en  favor  ostensible  de  esta  odiada 
rival  de  Genova. 

D.  Juan  de  Austria  salió  el  l.°de  agosto  de  Genova,  el  10  estaba 
en  Ñapóles,  donde  recibió  de  manos  de  un  cardenal  el  estandarte  de 
lahga,  y  el  23  llegó  á  Mesina,  punto  de  cita  para  todas  las  naves 
que  hablan  de  formar  la  escuadra.  Hasta  16  de  setiembre  no  salió 
de  Mesina  la  armada  de  la  liga,  compuesta  de  doscientas  ocho  ga- 
leras, seis  galeazas  provistas  de  gruesa  artillería,  y  cincuenta 
y  siete  fragatas.  Sus  jefes  principales  eran  el  generalísimo  don 
Juan  de  Austria,  Luis  de  Requesens,  Alvaro  de  Razan,  Juan  de 
Cardona,  Gil  de  Andrade,  el  genovés  Andrea  Doria,  el  almirante 
veneciano  Rarbarigo,  el  general  pontiíicio  Antonio  Colona  y  otros. 

El  7  de  octubre  descubrió  D.  Juan  de  Austria  la  numerosa  y  pu- 
jante escuadra  turca,  y  tuvo  lugar  el  mismo  dia  aquella  famosa  bata- 
lla de  Lepante,  que  habia  de  traer  tan  grandes  consecuencias, 
pues  fué  realmente  la  que  contuvo  la  invasión  musulmana  y  la  que 
hizo  perder  á  la  marina  turca  toda  suiníluencia.  Desde  aquel  dia  co- 
menzó la  decadencia  del  imperio  otomano,  y  en  aquel  también  quedó 
detinitivamente  resuelto  el  triunfo  de  la  cruz  sobre  la  media  luna. 

No  es  de  este  lugar  la  descripción  de  esta  batalla.  Rácenla  con 
cuantos  pormenores  puedan  desearse  las  historias  generales,  y  por 
ellas  se  ve  que  la  pérdida  del  turco  consistió  en  setenta  galeras, 
ciento  treinta  prisioneros,  quince  mil  turcos  muertos  y  dos  mil  cau- 
tivos cristianos  libertados.  Lo  que  cumple  al  objeto  de  esta  obra  es 
hablar  de  los  catalanes  que  en  esta  naval  batalla  se  distinguieron 
y  ganaron  lauros. 

Después  del  general  Requesens,  que  por  sus  acertadas  disposicio- 
nes y  por  su  valor  compartió  la  honra  de  esta  jornada  con  D.  Juan 
de  Austria  y  D.  Alvaro  de  Razan,  hay  que  citar  á  D.  Juan  de  Car- 
dona, el  cual  hubo  de  sostener  un  combate  encarnizado  con  la  ga- 
lera de  Aluch  Alí  ó  Uchalí  (1). 

(1)   Orliz  de  la  Vega,  lib.  IX,  cap.  XVI. 
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De  Otro  animoso  y  valiente  catalán  llamado  Pedro  Roig  se  dice 
que  fué  quien  con  los  paisanos  de  su  galera  acabó  de  sujetar  la  ca- 
pitana del  turco,  premiándole  D.  Juan  de  Austria  por  este  hecho 
con  grandes  honores  y  regias  liberalidades.  Era  Roig  de  la  villa  de 
San  Feliu  de  Guixols.  patria  de  bravos  marinos,  y  sus  descendien- 
tes ostentaban  aun  en  el  siglo  pasado,  como  recuerdo  traidode  Lc- 
panto  por  su  antecesor,  una  rica  flámula  en  medio  de  la  cual  se 
veia  la  imagen  de  Cristo  en  la  cruz,  á  un  lado  las  armas  pontifi- 
cias y  al  otro  las  de  España  y  Venecia  (1). 

Pedro  Zagarriga,  noble  catalán,  rindií)  la  galera  del  bajá  del 
Ponto,  matándole  cuerpo  á  cuerpo  sobre  la  crujia,  y  abatiendo  con 
su  propia  mano  el  estandarte  turco  de  la  popa,  para  tremolaren  ella 
el  de  ia  cruz  (i). 

Se  supone  que  quien  malo  al  generalísimo  turco  Mi,  corlándole 
la  cabeza,  la  cual  se  puso  como  trofeo  de  victoria  en  la  galera  ca- 
pitana de  D.  Juan  de  Austria,  fué  también  un  ca|)ilan  catalán  lla- 
mado Camisó.  De  todos  modos,  es  positivo  que  1).  Juan  dio  al  citado 
Camisó,  en  premio  de  sus  hazañas,  según  consta  del  archivo  de  San 
Feliu  de  Guixols,  el  magestuoso  solio  y  dosel  de  Aluch  Ali  (3). 

Ortízdela  Vega,  en  su  relación  de  esla  batalla,  dice  que  los  capi- 
tanes Miguel  de  Moneada,  López  de  Figueroa  y  Rernardino  de  Cár- 
denas, el  primero  catalán,  seguidos  de  sus  soldailos.  fueron  los  i)ri- 
meros  en  penetrar  en  la  galera  de  Ali,  matando  á  este  de  un  arca- 
buzazo  y  apoderándo.se  de  la  capitana  turca. 

De  lo  que  no  cabe  duda  es  de  haber  sido  Luis  de  Requcsens 
quien  cautivó  á  los  dos  hijos  de  Ali,  apoderándose  de  la  galera  en 
que  iban,  presentándolos  á  D.  Juan  de  Austria,  v  este  desi)ues  á 
Pío  y  (4). 

En  el  mismo  citado  archivo  de  San  Feliu  de  (iuivols  consta  (pie 
D.  Juan  de  Austria  dio  á  un  capitán  de  aquella  \illa,  llamado  Fal- 
gueras, un  estandarte  de  damasco  con  las  armas  de  España.  \  á  otro, 
llamado  Julia,  un  rlípusinio  gallardete. 

Entre  los  demás  calalancs  de  (piienes  se  habla  en  dislinlas  his- 
torias como  héroes  de  Le|)anto,  liguran   Gabriel  de  Cervello.  gene- 


(1)  Cuéntalo  el  cronisla  Roig  y  Jaipi  en  üu  <ini!ilorla  do  Gerona,  TtM.  ÜI8,  con  roforcncla  á  anos  pa- 
peles antiguos  del  archivo  do  .S  Foliu  de  Guixols 

(l)Scrrn  y  Posliuscn  su  tlIistonadoMonlsorral,»  pAg. 311,  con  roforonoia  á  un  compendio  hi.slorial 
de  la  casa  de  Zagarriga. 

(3)    Roig  y  Juipi  y  Sorra  y  Poslius  en  l'>s  liigare.i  citados. 

(i)   Uorrcra,  •Uistoria  do  Felipe  !l,>  lib.  I.cap.  .MU. 
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ral  de  artillería,  Enrique  de  Cardona,  maestre  de  campo,  Pedro  de  ^"°'g''q|fj* 
tordellas,  Luis  de  Queralt,  Francisco  de  Zanoguera,  Luis  Zacosta, 
N.  de  Uocafull,  capitán  de  la  galera  Rocafulia,  y  los  capitanes  Oli- 
ver,  Amat,  Ferrer,  Montserrat,  Guardiola,  Moreil,  Gallart,  Caban- 
yes,  Rovira  y  Alsina  (1).  Solo  de  la  villa  de  San  Feliu  de  Guixols 
estuvieron  en  Lepan to  ochenta  oficiales  mayores. 

Los  demás  reinos  de  Espafia  tuvieron  también  dignos  represen- 
tantes en  esta  gloriosa  jornada.  Entre  los  heridos  lo  fué  en  el  pecho 
y  en  la  mano  izípiierda  un  soldado  español,  que  rayaba  entonces  en 
sus  veinte  y  cuatro  años,  y  se  llamaba  Miguel  de  Cervantes  Saave- 
dra. 

Tanto  D.  Juan  de  Austria  como  I).  Luis  de  Requesens  enviaron  Trofeos  de  la 

*  II-  victoria. 

á  Barcelona  algunos  objetos,  como  trofeos  de  esta  memorable  vic- 
toria. Entre  otras  cosas,  varias  banderolas  y  tlámulas;  y  se  dice  tam- 
bién que  el  Santo  Cristo  que  se  venera  en  la  iglesia  catedral,  detrás 
del  presbiterio,  es  el  que  llevaba  el  príncipe  en  la  proa  de  su  gale- 
ra capitana  el  día  de  la  batalla.  Sin  embargo,  esto  no  pasa  de  ser 
una  tradición  tan  poco  fundada  como  lo  que  se  cuenta  tocante  á  la 
violenta  postura  que  guarda  esta  imagen.  En  el  monasterio  de  Mont- 
serrat se  conservaban  asimismo,  como  recuerdos  de  Lepanto  enviados 
por  D.  ,Iuan,  algunas  banderolas  v  el  farol  de  la  galera  capitana  de 
Alí  (2). 
Los  bandoleros  continuaban  este  año  en  Cataluña.  No  hablan  de      Nueva 

11        1  1  •  1  '••II  noticia  do 

ellos  los  dietarios,  pero  por  cierto  documento,  a  que  incidentalmente  bandoleros. 
se  refiere  nuestro  analista  Feliu  de  la  Peña  al  ocuparse  de  otro  asun- 
to (.3),  se  ve  que  en  loll  Antich  Zarriera,  caballero  del  orden  de 
Santiago,  fué  nombrado  por  el  virey  de  Cataluña,  á  nombre  de  S.  M. , 
coronel  de  un  regimiento  para  librar  al  Principado  délas  sediciones 
de  trescientos  hombres  que  le  perturbaban.  Naturalmente  estos  tres- 
cientos hombres  serian  de  los  llamados  bandoleros. 


(1) 

(2) 
dice: 


Autores  citados  y  á  mas  Feliu  de  la  Pefia,  Marsillo,  etc. 

A  este  farol  hace  referencia  una  bella  canción  popular  relativa  á  Montserrat  en  la  estrofa  que 

Fin.s  se  tanta  cualre  llantias 
creman  devant  del  altar. 
Totas  son  de  plata  Tina, 
menos  una  que  'n  lii  ha 
que  's  la  llantia  del  rey  moro 
que  may  1'  han  vista cremar. 
Un  dia  la  van  encondrer, 
un  ángel  del  cel  parla : 
«Apagau  aquesta  llantia, 
«sino 'I  mon  s'enfonsará. 
Anales  deCatalnna.  lib.  XIX,  cap.  X. 


CAPITULO   XIV. 


SIGUEN    LOS    BANDOLEROS. 

DEFENSA  DE  TÚNEZ. 

EL    GENERAL    GABRIEL     DE    CERVELLO. 


Se  niegan 
los  nobles  i 


Luis  lie  Roqiiosons.  uno  de  los  vencedores  de  Lepanto,  fué  nom- 
pagar 01     jjiado  liobemador  de  Milán  en  1512,  y  en  este  mismo  año  tuvieron 

tnnuto  cono-  "  '    J 

EL^Esa^sAno  '"S'^''  serios  disgustos  en  Cataluña  con  la  nobleza.  El  papa  liabia 
^"'^-  concedido  al  rey  los  diezmos )  derechos  de  una  casa  y  heredad  de 
todas  las  jjarroipiias  de  Kspana  para  proseguir  la  guerra  conlia  el 
turco,  llamándose  esta  gracia  el  Escudado.  Obedeció  toda  España 
menos  Cataluña,  que  no  convino  en  pagar  este  derecho,  aseguran- 
do no  ser  los  diezmos  eclesiásticos,  sino  del  dominio  temporal,  con- 
cedidos á  los  provinciales  ponpie  libiaroii  la  patria  de  los  moros,  y 
con  otras  razones  que  probaban  no  pertenecer  á  la  iglesia,  añade 
nuestro  analista  Feliu  (1). 

Este  litigio  hubo  de  durar  cinco  años,  sin  que  las  escomuniones 
del  ponlilice  por  una  parte,  ni  las  ejecuciones  del  rey  por  otra,  bas- 
tasen á  domeñar  á  la  nobleza  catalana.  Las  cosas  llegaron  á  lal  es- 
tremo, que  fueron  reducidos  á  ¡irision  varios  nobles.  D.  .laime  de 
Cardona.  D.  Alberto  Despalau,  y  dos  señoras,  doña  Isabel  de  Sen- 
manat  y  Alentoni  y  doña  Rafaela  de  Oms  y  Cardona.  El  empeño 
crecia  á  medida  de  la  resistencia,  y  por  fin  hul»o  de  convenir  el  rey 

(1)    An(ilu.<!,  lili.  XIX.  cap.  X. 
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on  que  no  se  pagase  escumdn  en  Cataluña,  remitiéndolo  á  las  pri- 
meras cortes,  que  no  le  aprobaron  ,  quedando  así  libre  el  reino  de 
esta  imposición. 

Tuvo  lugar  al  siguiente  ano  de  Io73  la  segunda  campaña  marí- 
tima de  T).  Juan  de  Austria  contra  los  turcos,  distinguiéndose  tam- 
bién en  ella  los  catalanes.  Hallo  citados  á  D.  Gabriel  de  Cervelló. 
que  fué  general  de  la  guarnición  que  se  puso  en  Túnez,  y  áD.  Juan 
de  Zanoguera,  nombrado  gobernador  de  aquella  misma  enmarca. 
D.  Luis  de  Requesens  paso  del  gobierno  de  Milán  al  de  Flandes, 
donde  acabó  sus  días. 

Proseguían  las  sediciones  de  algunos  hombres  turbulentos  en  Ca- 
taluña. Hemos  ya  visto  en  el  anterior  capítulo  una  nota  que  habla 
de  trescientos  hambres.  A  cuántos  llegarían  en  número  no  se  sabe, 
ni  lo  he  podido  averiguar.  Kn  los  dietarios  y  papeles  de  este  año  se 
encuentra  solo,  y  siempre  con  el  mismo  laconismo,  que  á  31  de 
marzo  de  1373  fué  hecho  prisionero  en  Igualada  con  63  compañe- 
ros suyos  el  famoso  .Moreu  Paiau,  que  venia  ya  figurando  desde  los 
años  anteriores  en  la  linea  de  bandoleros  célebres  (1).  ¿Qué  se  hizo 
con  el  Moreu  Palau?  ¿se  le  sentenció  á  muerte  como  á  sus  antece- 
sores? No  se  sabe,  aunque  es  de  creer  fuese  así.  Yo  no  he  podido 
hallarlo  al  menos.  Son  datos  aislados  los  que  encuentro  tocante  á 
este  asunto  de  bandoleros,  y  si  bien  no  tienen  interés  cada  uno  de 
ellos  por  separado,  juntos  y  con  esa  estraña  continuidad  con  que  se 
van  sucediendo  y  reproduciendo,  prueban  por  lo  menos  que  había 
cierto  malestar  en  el  país  por  alguna  cau.sa  producido. 

Kl  turco  estaba  haciendo  grandes  aprestos  marítimos  contra  el 
poder  cristiano,  deseoso  de  vengar  la  derrota  sufrida  en  Lepan to  y 
la  pérdida  de  Túnez,  de  cuya  ciudad  se  había  apoderado  D.  Juan  de 
•Vustria  el  año  anterior.  Las  fuerzas  conque  los  turcos  fueron  sobre 
Túnez  y  la  Goleta  eran  formidables,  y  .solo  se  envió  en  socorro  de 
aquellos  presidios  al  catalán  I).  Juan  de  Cardona  con  algunos  re- 
fuerzos y  pertrechos.  Sin  embargo,  estos  no  bastaban,  y  Gabriel 
de  Cervelló  (Cabrio  Cervellon  le  llaman  los  historiadores  españo- 
les) recibió  la  orden  de  abandonar  la  plaza  de  Túnez,  yéndose  con 
toda  su  gente  á  la  Goleta.  Al  bravo  general  catalán  le  pareció  la 
orden  estemporánea  y  poco  conveniente,  y  se  negó  á  cumplirla  di- 
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(1)    oA  31  de  mars  de  15";i  fou  la  presa  de  Moreu  Palau  y  allros  bandolcrs  a  Igualada,  que  enire  lols 
moils  V  presos  foren  ta.-  Rúbrica  de  Rruniqucr., 


134  HISTORIA  DE  CATALUÑA. 

ciendo  que  nunca  se  habian  retirado  á  la  vista  del  enemigo.  Tanto 
Cervelló,  general  del  ejército,  como  Juan  de  Zanoguera,  otro  délos 
jefes,  se  dispusieron  á  una  defensa  desesperada,  que  desesperada 
habia  de  ser  atendido  el  corto  número  de  su  gente,  mientras  los 
turcos  tenían  cuarenta  mil  hombres  de  desembarco. 

El  dia  1"  de  julio  Sinan  Dajá,  caudillo  de  los  turcos,  dio  un  ter- 
rible asalto  á  la  plaza,  siendo  rechazado  con  gran  pérdida.  Pero  no 
por  esto  desmayó,  ni  por  esto  dejó  de  conocer  Cervelló  que  le  era 
inij)osible,  con  su  poca  fueiza.  defender  el  vasto  recinto  de  Túnez. 
Así  pues,  el  general  catalán  abandonó  la  ciudad  refugiándose  en  la 
ciudadela  que  por  su  orden  se  habia  levantado,  mientras  que  Juan 
de  Zanoguera,  por  su  parte,  fué  á  ponerse  al  frente  de  la  reducida 
guarnición  que  tenia  la  fortaleza  llamada  del  Estanque. 
Heroísmo  de       Rava  á  tau  allo  el  heroismo  de  (lervelló  levendo  la  historia  de 

Gabrir;!  <ie  "  /  /         i     i        i  • 

Cervelló.  aquella  campaña,  que  solo  puede  comparársele  al  de  los  antiguos 
romanos.  Mientras  estaba  sitiado  en  su  ciudadela,  los  turcos,  que 
tenian  gente  para  todo,  atacaron  el  fuerte  de  la  Goleta,  defendido 
por  un  capitán  llamado  Porlucarrero.  Tres  \  cees  distintas  envió  Cer- 
velló ausilios  á  Portücarrero,  reduciendo  asi  de  una  manera  muy 
sensible  sus  propias  fuerzas,  pero  esto  no  inijjidió  que  la  Goleta 
fuese  tomada,  pasando  los  turcos  á  cuchillo  á  sus  defensores.  To- 
mada la  (ioleta,  cayó  todo  el  ejército  turco  sobre  la  ciudadela  de 
Túnez,  y  entonces  fué  cuando  tuvo  ocasión  de  brillar  y  resplandecer 
el  heroismo  de  nuestro  general.  .Vbierta  una  mina  por  los  sitiado- 
res, prendiéronla  fuego  á  (5  de  setiembre.  \  convertido  en  escom- 
bros uno  de  sus  ángulos,  subieron  decididos  y  encarnizados  al  asal- 
to. Cervelló  estaba  alli  con  los  suyos,  oponiendo  una  muralla  de 
carne  á  la  de  piedra  derribada  por  los  turcos.  Ocho  horas  duró  el 
asalto,  .se  peleo  denodadamente,  y  los  enemigos  fueron  rechazados. 
.Minaron  otra  vez  los  siliadtu'es,  se  voló  otro  ángulo,  y  por  la  bre- 
cha abierta  segunda  vez,  con  mayor  furia,  se  dio  el  asalto.  \  por 
.segunda  vez,  con  mayor  denuedo,  fué  el  turco  rechazado. 

(^on  la  codicia  de  la  venganza  los  unos,  con  la  desesperación  del 
valor  los  otros,  se  d¡s|)us¡er(in  á  dar  y  resistir  un  tercer  asalto.  Tuvo 
este  lugar  el  lU  de  seliemlire.  Eué  terrible,  nuutifero,  cruel,  pero 
también  hubieron  de  retirai'  los  turcos,  dejando  cerrada  con  mon- 
tones de  cadáveres  la  brecha  ipie  habian  abierto.  Ya  los  heroicos 
defensores  de  Túnez  no  podiaii  mas.  De  este  teicer  combate  solo 
(piedaron  ((in  \¡da  Irescii'iilds  hombres.  Los  turcos,  indignados  de 
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verse  detenidos  por  aquel  puñado  de  hombres,  resolvieron  acabar 
de  una  vez.  y  convencidos  de  que  quedaba  muy  poca  gente  dentro 
de  aquellos  muros,  decidieron  dar  un  cuarto  asalto,  resueltos  á  to- 
mar la  plaza  óá  convertirla  en  ruinas. 

(Ion  el  escaso  número  de  hombres  que  habian  quedado  con  vida 
en  la  cindadela,  era  temeridad  el  pensar  solo  en  resistir,  y  sin  em- 
bargo á  nadie  le  pasó  por  la  mente  la  idea  de  rendirse.  Dispusié- 
ronse á  pelear  como  si  en  vez  de  trescientos  fueran  miles,  y  cuando 
los  turcos  dieron  el  asalto,  á  todos  los  encontraron  en  su  puesto. 
Seis  horas  duró  este  postrer  combate,  y  durante  ellas  doscientos  se- 
tenta españoles  sucumbieron,  quedando  únicamente  treinta  hombres 
vivos,  y  entre  estos  Cervelló.  La  cindadela  fué  tomada,  pues  ya  en 
su  recinto  no  habia  mas  que  cadáveres,  y  el  héroe  de  Túnez  y  sus 
treinta  bravos  compañeros,  de  quienes  hasta  los  nombres  se  igno- 
ran, fueron  reducidos  al  cautiverio. 

Tal  fué  aquella  memorable  defensa  de  Túnez,  que  es  otro  episodio 
homérico  de  nuestra  historia,  y  tal  aquel  Gabriel  de  Cervelló. 
á  quien,  á  vivir  en  la  gran  época  de  los  romanos,  se  hubieran  eri- 
gido lápidas  y  estatuas.  En  cambio,  los  catalanes  solo  tenemos  su 
recuerdo  consignado,  por  casualidad  todavía,  en  Hbros  llenos  de  pol- 
vo que  descansan  pacificamente  en  los  estantes  de  un  archivo,  espe- 
rando á  que  de  vez  en  cuando  los  remueva  la  mano  de  un  curioso. 
f]ervelló  fué  á  parar  arrastrando  cadenas  á  una  mazmorra  de  Cons- 
tantinopla,  y  su  nombre,  como  el  de  tantos  ilustres  catalanes,  que- 
dó olvidado. 

Por  lo  que  toca  á  I).  ,Iuan  de  Zanoguera.  que  defendía  el  fuerte 
del  Estanque,  viendo  ya  perdidas  las  plazas  de  Túnez  y  la  Goleta, 
se  vio  obligado  á  capitular,  estipulando  la  condición  de  salir  libre 
con  su  gente,  pero  solo  á  él  y  á  cincuenta  soldados  la  cumplieron 
los  turcos. 

Justo  es  decir  aquí,  para  honra  de  D.  Juan  de  Austria,  que  en 
cuanto  supo  el  desembarco  de  los  turcos,  buscó  desaladamente  me- 
dio de  ir  á  socorrer  á  los  capitanes  que  había  dejado  en  Túnez,  y 
no  fué  culpa  suya  si  así  no  lo  efectuó.  Hubo  de  tropezar  primera- 
mente con  obstáculos  que  le  opusieron  los  celos  y  malevolencia  de 
su  hermano  el  rey,  y  después,  cuando  hubo  podido  salvar  todas  las 
dificidtades.  los  temporales  retardaron  su  marcha,  poniéndole  á  pi- 
(pie  de  naufragar.  Así  que  el  tiempo  abonanzó  se  hizo  otra  vez  á 
la  vela.  \  tuvo  el  desconsuelo  de  saber  ([ue  todo  estaba  perdido  y 


Nuevas 
noticias  (le 
bandoleros. 


Defensa  ilu 
las  cosías. 

ISlTy 

1378. 


Union  contra 
bandoleros 


Invasión 
frances.i  re- 
chazada. 
15T». 


136  IIISTOIUA  DE  CATALUÑA. 

pasada  \a  la  oportunidad  do  la  defensa.  Volvióse  entonces  D.  .luán 
á  Italia,  y  por  los  dietarios  vemos  que  el  31  de  diciembre  llegó  á 
Barcelona,  procedente  de  Genova,  partiendo  en  seguida  ])ara  la 
corle. 

Kn  Catalufia,  al  bandolero  Moren  Paiau  babia  sucedido  otro  no 
menos  fomoso,  llamado  Montserrat  Pocli.  Kn  memorias  del  año  \oTó 
se  habla  de  este  como  de  un  sedicioso  muy  atrevido  y  audaz,  si 
bien  no  se  particulariza  ningún  hecho.  Tuvo  también,  por  lo  que 
parece,  su  cuartel  general  en  (laidas  de  Montbu\ ,  )  durante  todo 
aquel  año  de  lo"o  y  siguiente  de  lolG  estuvo  por  él  la  tierra  en 
grandes  alteraciones.  \ín  la  Rúbrica  de  Hruniquer  consta  solo  que 
en  1576,  á  2  de  octubre,  fué  sentenciado  Montserrat  Poch,  bando- 
lero famoso.  No  he  podido  hallar  mas  datos. 

Termináronse  por  eslctienqw  varias  obras  que  se  habian  comen- 
zado en  los  anteriores  para  defensa  de  las  costas,  á  lin  de  ponerlas  á 
resguardo  de  los  desembarques  de  moros.  Se  levantaron  muchas 
torres  y  atalayas  en  la  marina,  y  quedaron  definitivamente  conclui- 
das la  plaza  de  Rosas,  la  torre  del  Ángel  en  Tortosa  y  la  de  los  Al- 
faques (1).  Ksto  fué  en  ilíll  y  78,  y  ya  de  estos  anos  no  hallo  otra 
cosa  que  sirva  á  nuestro  objeto. 

Ks  preciso,  no  obstante,  adverlir  (pie  por  esta  época  comenzó  á 
ponerse  en  |)ráctica,  asi  en  Barcelona  como  en  los  demás  pueblos  \ 
villas,  la  llamada  Union  o  Santa  Union.  Eran  unas  compañías  en- 
cargadas de  eslermiiuvr  los  ladrones  \  gente  perversa,  uniéndose 
entre  si  todos  los  pu(d)los  de  Cataluña  i)ara  este  objeto.  El  consejo 
de  cada  pueblo  nombraba  los  jefes,  (|ue  eran  un  cai)ilan  ó  rabo  para 
todos,  luego  un  centenero  |)ara  cada  cien  homl)r(>s,  un  cinciientero 
para  cada  cincuenta,  y  un  decenero  para  cada  diez.  Los  hombres 
de  estas  compañías  tenían  el  encargo  de  rondar  armados  cada  no- 
che por  su  |)()í)lací()n  res|)eclíva  y  ahrdedores.  y  al  gritar  rica  lo 
nom  del  rey,  todos  los  vecinos  debían  sacar  luces  poi'  las  venlanas. 

Sin  embargo,  las  notas  que  hallamos  en  varios  puntos  de  nues- 
¡ros  dietarios  y  libros  prueban  que  esta  Union  tropezó  al  principio 
con  muchas  dificultades  y  coslt't  no  poco  arraigarla. 

Por  lii  ipic  loca  á  las  memorias  del  año  1117!!.  no  hallo  oira  cosa 
digna  de  uuMicion,  ^tno  la  de  haber  jicnelrado  (MI  llalaluña  |ior  el 


(1)    Kolin  de  l,i  Peil».  lili.  XIX,  cap.  XI. 
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valle  (le  Aran  tres  mil  hugonotes  franceses,  al  mando  del  vizconde 
de  Girons,  á  quienes  rechazaron  los  somatenes  de  los  pueblos. 

Del  1380  no  hay  otra  noticia  sino  la  de  haber  intentado  los  mo-     corsarios 

•I  turcos. 

ros  un  desembarco  en  el  llamado  coll  de  Balaguer.  Un  turco  cor-  ^^^y 
sario,  á  quien  nuestras  crónicas  llaman  Morata,  se  presentó  á  la 
vista  de  aquellas  costas  con  seis  galeotas,  pero  los  de  Tortosa  im- 
pidieron el  desembarco  obligando  á  retroceder  á  los  infieles.  AI  año  , 
siguiente  de  1581  volvieron  de  nuevo  los  enemigos,  y  nuevamente 
estorbai-on  su  desemljarco  los  mismos  de  Tortosa,  pues  encuentro 
que  salieron  quinientos  hombres  de  esta  población,  logrando  un 
éxito  feliz  en  su  propósito. 


CAPITULO   XV. 


.  FELIPE  II  EN   BARCELONA. 
DEGRADACIÓN  DE  DOS  CONCELLERES  POR  HABER  ABANDONADO  LAS  CORTES. 
CONTIENDA  CON  TORTOSA. 


Son  migajas  de  historia  las  que  vamos  rocogiendo.  pero  poco  á 

poco  nos  iremos  acercando  á  tiempos  de  nuevo  esplendor  y  nueva 

gloria  para  Cat<iluña. 

Entradadeía      A  ()  dc  cncro  dc  1382  efectuó  su  solemne  entrada  en  Barcelona 

Maríaen     ja  enipciatriz  María,  viuda  de  Maximiliano  II,  v  hermana  del  rev 

Barcelona.  i-.   I-  t-í       •  'i      -    i  i  i  i  *i 

138Í.  D.  Felipe.  Lnviola  a  buscar  este  para  nombrarla  gobernadora  del 
reino  de  Portugal,  recientemente  agregado  á  los  dominios  españo- 
les. La  emperatriz  María  había  desembarcado  en  (lolibre,  viniendo 
do  Alemania,  y  el  o  pernoctó  en  el  monasterio  de  San  Gerónimo,  de 
donde  salió  á  la  una  de  la  tarde  del  (i,  acom|)aria(la  del  lugartenien- 
te general  I),  (darlos  de  Aragón,  duípie  de  Terranova  y  príncipe  de 
de  Castelvetrano,  de  los  condes  de  Andrade.  Olivares  }  Trivulzio.  > 
de  otros  muchos  distinguidos  personajes,  nacionales  y  estranjeros. 
La  diputación  de  (lataluña.  con  sus  principales  ministros  y  de- 
pendientes, vestidos  todos  de  nuevos  y  lujosos  trajes,  formando 
una  lucida  cabalgata,  salió  á  recibirla  hasta  una  casa  que  era 
á  la  sazón  de  Juan  Casademunt ,  situada  mas  allá  del  Clot, 
donde  los  diputados  le  hicieron  su  acatamiento  y  le  dieron  la 
bienvenida;  siendo  de  notar,  que  habiendo  estos  pedido  besar 
su  real  mano,  no  quiso  ella  acceder  á  ([ue  le  ¡¡restasen  tan  hu- 
milde ob.sequio.  Siguió  luego  la  comitiva  |)or  el  |)uei)Io  del  (llot, 
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hasta  llegar  á  las  carnicerías,  situadas  al  estremo  de  la  población 
mas  inmediata  á  Barcelona,  y  allí  se  presentaron  á  cumplimentar  á 
la  emperatriz  los  concelleres  de  esta  ciudad.  Entonces  los  diputados, 
con  arreglo  al  ceremonial  convenido,  cedieron  su  puesto  á  los  recien 
llegados,  y  despidiéndose  de  S.  M.  se  separaron  del  acompañamien- 
to, para  regresar  solos  á  su  casa  palacio.  Las  calles  de  Carders, 
Moneada.  Ancha  y  demás  que  recoirió  la  comitiva,  estuvieron  lu- 
josamente adornadas  }  llenas  del  inmenso  gentío  que  acudió  á  pre- 
senciar tan  suntuosa  tiesta;  siendo  ya  muy  anochecido  cuando  S.  M. 
llegó  al  alojamiento  que  se  le  habia  preparado  en  el  palacio  del  lu- 
garteniente, situado  en  la  misma  calle  Ancha,  en  el  lugar  que  ocu- 
pan ahora  las  casas  nuevamente  edificadas,  que  dan  frente  á  la  pla- 
za del  duque  de  Medinaceli  (1). 

La  emperatriz  permaneció  cosa  de  un  mes  en  Barcelona,  y  pro- 
siguió su  viaje,  luego  que  para  este  le  hubo  hecho  la  ciudad  un 
donativo  de  doce  mil  ducados  (2). 

Con  referencia  al  año  1383,  no  hallo  cosa  que  digna  de  relatar 
sea,  y  del  1584  solo  encuentro  una  breve  y  lacónica  noticia  relativa 
á  haber  sido  saqueada  la  villa  de  Cadaqués  el  18  de  julio  por  los 
moros  venidos  á  estas  costas  en  veinte  y  cuatro  naves,  al  mando  del 
íñfeij  de  Argel  (.3). 

En  loS.")  los  dietarios  y  anales  catalanes  tienen  mas  que  contar. 
A  18  de  febrero  llegó  el  duque  de  Saboya,  procedente  de  Genova, 
en  las  galeras  de  Doria,  siendo  recibido  con  magnificencia  y  osten- 
tación. Venia  el  duque  á  casarse  con  la  infanta  doña  Catalina,  y 
pasó  á  Zaragoza,  donde  efectuó  su  enlace  entre  fiestas,  justas,  sa- 
raos, juegos  de  cañas  y  suntuosas  mascaradas. 

Terminadas  las  fiestas,  el  rey  I).  Felipe  II  se  vino  para  Catalu- 
ña, deteniéndose  en  el  famoso  monasterio  de  Poblet  antes  de  pro- 
seguir su  viaje  á  Barcelona.  Creo  que  los  lectores  han  de  hallar  cu- 
rio.sa  una  nota  que  voy  á  copiar  aquí  puntualmente,  trasladándola 
de  un  manuscrito  titulado  Llibre  que  conté  algunas  memorias  antigás 
y  curiosas,  el  cual  ha  venido  por  casualidad  á  mis  manos  y  está  en 
mi  poder,  después  de  haber  formado  parle  del  archivo  de  aquel 
opulento  monasterio.  Hé  aquí  esta  nota,  tal  como  la  hallo,  con  to- 
das sus  faltas  de  lenguaje  y  su  mezcla  de  catalán  y  castellano: 


Saqueo  de 

Cadaqués 

por  los 

moros. 

1381. 


Llegada  del 
duque  de 
Saboya  á 

Barcelona. 
ISS.",. 


Felipe  11 
en  Poblel. 


( I)    Efemérides  de  Flotáis. 

(í)    Feliu  de  la  PeDa,  lib.  XIX,  cap.  XI. 

(3)    Manuscrito  Bruniquer,  cap.  XXXI. 
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«Memoria  de  qiiando  don  Philippe  nuestro  señor  pasó  por  Po- 
blete  con  las  infantas  y  duque  de  Saboya  asistint  abbad  de  dist  mo- 
nastir  Fray  Francisco  Oliver.  11)85. 

wSábado  á  13  de  Abril  del  afio  lo85  pasó  el  rey  don  Philippe 
nuestro  señor  por  Poblete  ú  donde  se  hizo  lo  siguiente: 

«Primeramente  lo  salieron  á  recibir  don  abbad  vestido  de  pon- 
tifical con  todo  este  santo  convento  á  la  puerta  daurada,  á  donde 
adoraron  la  vera  cruz  su  majestad ,  el  príncipe ,  la  infanta  mayor, 
el  duque  de  Saboya  y  su  mujer  la  infanta,  y  de  alli  le  llevaron  en 
procesión  asta  al  altar  mayor  á  donde  le  fueron  todos  á  besar  la 
mano,  la  qual  no  quiso  dar  su  majestad,  yansi  le  besaron  la  roba 
juntamente  con  el  príncipe,  y  luego  los  llevaron  á  las  cambras  rea- 
les y  los  aposentaron  á  cada  uno  de  por  sí  donde  esfubieron  asta 
segundo  día  de  Pascua  que  se  marcharon  á  23  de  abril  del  dicho 
anyo. 

»Jueves  santo  hicieron  el  mandato  el  rey  y  el  príncipe  y  el  du- 
que de  Saboya.  Dieron  principio  sois  servicios  de  fruta  y  lo  de 
pescado  y  10  de  postre,  que  son  todos  31  servicios.  Ilízose  el  man- 
dato en  el  refitorio  mayor.  El  príncipe  ponía  el  agua  en  el  bacín  y 
cayó  en  tierra  por  causa  que  el  panyo  que  traya  cinydo  le  travo. 
También  hicieron  mandato  las  infantas  en  la  claustra  de  Santo  E.s- 
teban,  y  también  lo  hicieron  muy  lindo  de  todo. 

»EI  dicho  dia  predicó  don  abbad ,  )  el  viernes  predicó  el  padre 
Tarros,  y  el  dia  de  Pascua  el  padre  Fray  Ferrer,  )  este  dia  dio  de 
cenar  el  abbad  á  las  infantas  en  el  huerto  del  prior.  Dio  á  .sas  al- 
tezas de  todos  servicios  (i  I  ansí  de  volatería  como  de  confituras. 

»Su  majestad  traía  3 1  caballos  de  coche  para  sí  y  el  príncipe  n 
las  infantas  í  í  acas,  70  caballos  de  armas  y  tres  sillas  de  oro  pi- 
cado. 

))La  gente  que  su  majestad  Iraia.  Presidente  D.  .loan  de  Zúñiga. 
comendador  mayor  de  (lastilla  y  aio  del  príncipe.  El  marques  de 
.\guillar.  del  consejo  de  estado  y  guerra.  El  marques  de  Denia. 
gentil  hombre  de  la  cámara  de  su  majestad.  El  conde  de  Huendia, 
sumilleí'  del  corjjs.  (|ue  biste  el  rey.  El  comiede  C.liinchon,  ma\or- 
(lomo  (le  su  niajeslad.  El  conde  de  Fuonsalida,  mayordomo  de  su 
majestad.  El  conde  de  Iceda,  mayordomo  de  sus  altezas.  D.  Alonso 
de  Osorio,  mayordonu)  de  sus  altezas.  1).  Francisco  Enriquez,  de 
la  boca.  D.  Alvaro  de  üirdoba.  de  la  boca.  D.  Fadriipie  l'uerto 
(larrer.  mavordonio  de  sus  altezas.  D.  Joan   Enriquez,  ma\urdomo 


LiB.  i\ — CAP.  XV.  (Felipe  II J.  líl 

(lo  sus  altezas.  I).  Luis  de  Avala,  de  la  boca.  D.  Sancho  de  la  Cer- 
da, de  la  boca.  D.  Luis  de  la  Cueba,  de  la  boca.  D.  Philip])e  de 
Córdoba,  de  la  boca.  I).  Pedio  de  Bobadilla,  de  la  boca.  D.  Fran- 
cisco Pacheco,  de  la  boca.  I).  Henrique  de  Guzman.  de  la  boca. 
I).  Joan  Pacheco,  de  la  boca.  D.  Diego  de  Córdoba,  caballerizo  de 
su  majestad.  D.  Diego  de  Toledo,  caballerizo  de  su  majestad.  Don 
Luis  de  Montfort,  caballerizo  de  su  majestad.  D.  Albaro  de  Chiro- 
ga,  caballerizo  de  su  majestad.  D.  Gonzalo  Chacón,  caballerizo  de 
su  majestad.  D.  Pedro  de  Guzman,  caballerizo  de  su  majestad.  Üon 
Joan  de  Velasco  de  Obando,  caballerizo  de  sus  altezas.  D.  Alonso 
de  Zúniga,  gentil  hombre  de  cámara  de  su  majestad.  I).  Pedro  de 
Yelasco,  gentil  hombre  ut  supra.  D.  Chrislobal  de  Mora,  gentil 
hombre  ut  supra.  D.  Joan  Diaz,  secretario  de  su  majestad. 

))D.  Diego  Enriquez.  D.  Rodrigo  de  Mendoza.  D.  Francisco  Man- 
riquez.  D.  Joan  de  Bracamonte.  D.  Joan  Yelazquez,  hijo  del  conde 
de  Lceda.  D.  Pedro  Mejía,  su  hermano.  Secretario  Mateo  Vázquez. 
Limosnero  mayor.  Confesor  Diego  de  Chaves.  D.  Pedro  de  Velasco, 
capitán  de  la  guardia  espanyola.  D.  Alonso  de  Velasco,  su  tinien- 
te.  El  conde  Laudió  capitán  de  la  guardia  tudesca  con  su  tiniente. 
Mosen  de  Tiznaz,  tiniente  de  los  archeros.  Cien  espanyoles  de  la 
guardia.  Cien  tudescos.  Cien  archeros  y  borgoñeses. 

«Damas.  La  condesa  de  Abero.  La  condesa  de  Paredes,  camai'o- 
ra  mayor  de  la  infanta  doña  Isabel.  Doña  Sancha  de  Guzman,  ca- 
marera mayor  de  la  infanta  doña  Catalina.  Doña  Anna  de  Mendo- 
za, aya  del  príncipe  nuestro  señor.  Doña  Mariana  de  Tarsis,  dueña 
de  honor  de  la  infanta  doña  Catalina.  Doña  Anihonia  de  Mendoza, 
dueña  de  honor  de  la  infanta  doña  Catalina.  Doña  Anna  Manriquez. 
Doña  Maria  de  Aragón.  Doña  Juana  Manriquez.  Doña  Mariana  de 
Mendoza.  Doña  Anthonia  de  Mendoza.  Doña  Anthonia  Manriquez. 
Doña  Juana  Manriquez.  Doña  Maria  Chacón.  Doña  Mencia  de  la 
Cerda.  Doña  Luisa  Lazo.  Doña  Catalina  de  Córdoba.  Doña  Juana 
Maniiquez.  Mas  145  mujeres  de  mas  de  las  sobredichas.» 

De  l'oblet  el  rey  con  toda  su  comitiva  tomó  el  camino  de  Bar-  Llegada dei 
celona,  pero  antes  de  enlrar  en  la  capital  del  Principado  subió  al 
monasterio  de  Montserrat,  no  llegando  á  esta  ciudad  hasta  el  7  de 
mayo,  entrada  ya  la  noche.  Durante  su  ju'rmanencia  a(juí,  que  se 
jjrolongó  mas  de  un  mes,  todo  fueron  diversiones.  Hubo  festejos  ma- 
rítimos, luminarias,  fuegos,  máscaras,  fiestas  reales  en  el  Born  y 
.saiao  en  el  gran  salón  del    palacio  de  la  Condesa. 


rey. 
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A.  mediados  de  junio  embarcóse  el  duque  de  Saboya  con  su  espo- 
sa la  infanta  doña  Catalina  para  Niza,  en  las  naves  del  príncipe 
Doria,  con  las  cuales  fué  también  un  tercio  de  españoles  que  por  el 
Milanesado  y  la  Lorena  debia  dirigirse  á  Flandes;  y  despedidos  su 
yerno  é  hija,  partió  el  rey  con  el  príncipe  á  Monzón. 

Se  había  convocado  á  cortes  á  los  reinos  de  Aragón,  Cataluña  y 
Valencia,  y  hubieron  de  ser  muy  largas  |)or  las  dificultades  que  se 
ofrecieron,  dice  un  cronista.  No  es  de  estrañar.  Los  reyes  de  Espa- 
ña se  iban  olvidando  en  demasía  de  convocar  nuestras  cortes;  solo  de 
tarde  en  tarde  y  siempre  muy  de  jjrísa  las  reunían,  como  cosa  que 
daba  enfado,  y  era  natural  que  los  pueblos  tuviesen  mucho  que  ad- 
vertir y  que  enmendar  á  causa  de  aquellos  prolongados  interregnos. 
Felipe  II  no  deseaba  otra  cosa  sino  que  las  cortes  jurasen  por  here- 
dero del  trono  á  su  hijo  el  príncipe,  pero  los  pueblos  deseaban  algo 
mas,  y  aun  cuando  el  monarca  debió  considerar  perfectamente  in- 
útil hacerle  perder  tiempo,  vióse  obligado  á  prestarse  á  que  el  par- 
lamento fuese  siguiendo  su  curso.  Tales  cosas  hubieron  de  pasar  y 
hubo  de  oír  el  rey,  que  llegó  verdaderamente  á  enfadarse,  particular- 
mente con  los  aragoneses,  y  tomando  prcfesto  de  que  picaban  en  Mon- 
zón por  los  calores  algunas  enfermedades,  se  fingió  malo,  si  bien  ase- 
guraron otros  que  lo  estuvo  realmente  del  disgusto.  Lo  cierto  es 
que,  acabando  de  prisa  y  corriendo  las  cortes,  se  salió  de  Monzón 
para  respirar  aires  para  él  mas  saneados  y  mas  libres. 

En  nuestros  archivos  se  halla  que,  como  fueron  tan  dilatadas 
las  cortes,  enfermaron  algunos  síndicos  de  Barcelona,  y  es  preciso 
aquí  notar  lo  que  entonces  sucedió  como  cosa  muy  digna  de  tenerse 
en  cuenta  por  aquellos  que  hablan  livianamente  de  nuestro  antiguo 
constitucionalismo,  suponiéndole  muy  efimero.  En  primer  lugar  hallo 
que  habiendo  caído  enfermos  los  síndicos  de  Barcelona,  la  ciudad  se 
apresuró  á  enviar  otros  que  les  reemplazasen,  á  fin  de  no  quedar 
sin  representación. 

El  conceller  en  cap  Jaime  Vila,  era  uno  de  los  síndicos  enviados 
á  las  cortes,  y  ya  fuese  por  temor  á  las  enfermedades  reinantes  en 
Monzón,  ya  por  miedo  de  conq)rometerse  con  el  rey,  visto  el  giro 
que  tomaban  las  cosas,  lo  cierto  es  que  se  vino  á  Barcelona  pretes- 
tando  hallarse  enfermo.  Era  conceller  cu  cap.  y  de  nada  le  valió 
este  cargo.  I'or  haber  dejado  la  corle  sin  licencia  de  la  Junta,  se  le 
(juitaron  las  insignias  consulares  y  se  le  privó  del  cargo.  Puede 
que  hoy,  en  medio  de  hablar  tanto  de  patriolismn,  no  diéramos 
igual  ejemplo. 
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No  fué  este  el  solo  caso  que  se  ofreció  entonces.  Al  doctor  Fran- 
cisco Zaragoza,  que  hallándose  síndico,  sorteó  conceller  segundo,  y 
quedó  sindico  conceller,  también  la  ciudad  le  privó  del  cargo  «por 
haber  convenido  en  la  conclusión  de  las  cortes,  habiendo  él  mismo 
puesto  disentimiento  de  orden  de  la  Junta.» 

Mientras  tanto,  el  rey  partió  para  Valencia,  habiendo  ya  conse- 
guido que  las  cortes  reconociesen  por  sucesor  á  su  hijo,  sin  em- 
bargo de  no  tener  la  edad,  y  habiendo  alcanzado  de  Cataluña  el 
donativo  de  quinientos  mil  escudos  (1). 

Del  1 586  no  hallo  otra  cosa  sino  lo  dicho  por  nuestro  analista,  que 
proseguían  las  guerras  de  Flandes  y  Francia  con  varios  sucesos,  y 
en  gran deyispen dio  de  los  estados  del  rey,  de  sus  tesoros  y  vasallos. 

Comenzó  por  este  tiempo  á  reinar  gran  actividad  en  los  puertos 
de  la  península,  conforme  á  las  órdenes  del  rey,  quien  hacia  cons- 
truir naves  de  alto  bordo,  cual  jamás  se  hubiesen  visto,  y  capaces 
de  sostener  el  peso  de  una  formidable  artillería.  ¿Contra  quién  iba 
dirigido  este  armamento?  Nadie  lo  sabia,  j)ero  comenzaba  á  mur- 
murarse muy  por  lo  bajo  que  Felipe  II  proyectaba  la  conquista  de 
Inglaterra. 

Y  en  efecto  era  así.  Se  montó  una  poderosa  armada  contra  aque- 
lla nación .  Constaba,  según  verídicos  autores,  de  ciento  quince  naves, 
mayores  y  menores,  bien  artilladas  y  provistas  de  vituallas  y  per- 
trechos, embarcándose  en  ellas  veinte  mil  soldados,  ocho  mil  dos- 
cientos cincuenta  marineros,  trescientos  remeros  y  sobre  dos  mil 
voluntarios.  En  los  puertos  de  la  península  quedaron  treinta  y  cin- 
co naves  de  repuesto  y  ocho  mil  hombres  de  reserva.  Esta  armada, 
que  fué  llamada  la  invencible,  partió  para  el  canal  de  la  Mancha, 
al  mando  del  duque'de  Medinasidonia. 

No  es  de  este  lugar  referir  de  qué  modo  fué  vencida  la  invenci- 
ble. No  pudo  su  general  efectuar  el  desembarco  que  proyectaba,  y 
hubo  por  el  contrario  de  sostener  un  combate  con  la  armada  ingle- 
sa, del  que  ambas  flotas  salieron  bastante  quebrantadas.  En  esta 
batalla  hubo  una  nave  catalana,  al  mando  de  Ü.  Hugo  de  Moneada, 
que  hizo  prodigios  de  valor.  Moneada,  viéndose  aislado  de  los  de- 
más buques,  fuese  retirando,  defendiéndose  siempre,  hasta  ampa- 
rarse bajo  el  cañón  de  Calais.  Allí  sostuvo  una  lucha  tan  desigual 
como  desesperada,  y  nuirió  con  toda  su  gente.  Con  él  murió  Luis 
Setanli.  Los  nombres  de  los  demás  catalanes  se  ignoran. 


Lo  propio 

otro 
conceller. 


Aprestos 

mariUmos. 

1581. 


la  armada 
invencible. 


Combate 

y  muprte  da 

Hugo  de 

Moneada. 


(1)   Feliu  de  la  PeDa,  lib.  XIX.  cap.  XI. 


Derrota  do  la 
armada. 


El  conceller 
en  cap  va 

do  embajador 
á  Madrid. 


Torlosa 
so  niega  á 
,  permitir 
la  entrada 

del 
conceller. 


Embajada  A 
Tortosa. 
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La  invencible,  quebrantada  ya  por  este  combate .  acabó  de.  ser 
destrozada  por  los  elementos.  Juguete  de  una  desecha  borrasca, 
perdió  treinta  y  dos  navios  y  diez  mil  hombres,  si  bien  otros  hacen 
subir  la  cuenta  á  ochenta  naves  y  quince  mil  soldados.  Medinasi- 
donia  pudo  salvar,>;e  a])ortando  con  pocos  en  Santander. 

En  este  niismo  ailo  de  I088  tuvo  lugar  un  suceso  del  que  se 
debe  dar  cuenta. 

Por  el  mes  de  febrero  el  (Consejo  de  Ciento  habia  enviado  á  la 
corte  al  conceller  en  cap  acompañado  de  otras  personas,  á  (in  de 
esponer  al  rey  ciertas  quejas  que  la  ciudad  tenia  de  su  virey  y  lu- 
garteniente en  t^alaluña.  (lonforme  á  antiguas  honras  y  preeminen- 
cias de  la  ciudad,  el  conceller  que  iba  de  embajador  podia  entrar 
en  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares,  asi  del  Principado  como  de 
España,  vestido  con  su  gramalla  y  con  los  maceros  ó  vergners  de- 
lante con  las  mazas  altas.  En  esta  forma  y  modo  entró  en  Zaragoza 
el  conceller  en  cap,  y  á  su  regreso  en  Valencia,  siendo  en  ambas 
capitales  recibido  como  cumplía  al  cargo  que  desempeñaba  y  á  la 
fama  de  la  ciudad  de  que  era  embajador. 

Sucedió,  sin  embargo,  que  al  llegar  (lalceran  de  Navel,  asi  se 
llamaba  el  conceller,  á  las  puertas  de  la  ciudad  de  Tortosa,  se  le  in- 
timó por  parte  de  los  procuradores  y  consejo  de  esta  que  no  se  atre- 
viese en  manera  alguna  á  entrar  con  insignias  consulares  y  los  ver- 
gners con  mazas  altas,  «pues  Tortosa  no  debia  nada,  ni  valia  me- 
nos que  Barcelona,  siendo  primero  que  ella,»  añadiendo  otras  mu- 
chas cosas,  dice  el  dietario,  en  gran  injuria  é  infamia  de  esla  ciu- 
(at.  Galceran  de  Navel  se  apnvsuró  á  dar  cuenta  á  Barcelona  de  lo 
que  sucedía,  y  se  cpiedo  en  una  posada  fuera  de  la  ciudad,  disi)ueslo 
á  no  moverse  de  alli  hasta  |)oder  entrar  en  Tortosa  y  cruzar  por  su 
término  con  insignias  consulares. 

.V  la  noticia  del  suceso,  fué  convocado  en  Barcelona  el  Consejo 
de  (diento  (martes  8  de  julio)  y  se  decidió  sacar  la  Bandera  de  Sania 
Eulalia  para  ir  contra  Tortosa,  en  honra  de  la  ciudad  y  justa  satis- 
facción del  conceller,  al  mismo  tiempo  que  se  enviaba  una  eml)aja- 
da  á  Tortosa.  Fué  elegido  ]tara  esla  misión  Sebastian  Massarelles. 
negociante  y  ciudadano  de  Barcelona,  á  tpiien  se  dieron  instruccio- 
nes terminantes  |)ara  requerir  é  intimar  á  los  lorlosinos  que  deja- 
sen pa.sar  al  conceller  en  cap  por  su  recinto  con  insignias  consula- 
res, pues  de  lo  contrario  iria  la  hueste  de  la  ciudad  con  bandera  al- 
zada y  consegimia  á  la  fuerza  la  i\w  se  |)cdia  de  grado. 
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Massarelles  partió,  y  mientras  tanto,  con  toda  la  ostentación  y  B®3^„^e^;¡|i\ 
solemnidad  en  tales  casos  acostumbrados,  y  de  que  se  va  á  hablar  «ama Euiaua. 
en  el  capitulo  siguiente,  se  sacó  la  Bandera  de  Santa  Eulalia,  la 
cual,  después  de  haber  permanecido  tres  dias  en  las  ventanas  de  la 
casa  de  la  ciudad,  fué  trasladada  á  la  puerta  de  San  Antonio,  lle- 
vándola á  caballo  el  gonfaloner  ó  alférez  nombrado,  D.  Miguel  de 
Agulló. 

Estaba  ya  todo  dispuesto,  ordenadas  las  compañías,  prontos  los  satisfacción 
capitanes,  y  resuelto  el  diade  la  marcha,  cuando  se  supo  que  Mas-  lortosa!^ 
sarelles  habia  conseguido  un  éxito  feliz  en  su  embajada.  Tortosa, 
temiendo  las  consecuencias,  se  inclinó  á  hacer  lo  que  era  de  razón 
y  de  justicia,  y  Barcelona  recibió  nuevas  de  como  Galceran  de  Na- 
vel  habia  salido  de  la  posada ,  en  donde  le  tenian  casi  sitiado ,  y 
cruzado  toda  la  ciudad  y  término  de  Tortosa,  vestido  de  gramalla, 
precedido  por  los  vergueres  con  las  mazas  altas,  y  con  los  honores 
debidos  á  su  cargo  de  conceller  en  cap  (II). 

Y  ahora  que  se  acaba  de  hablar  de  este  suceso,  creo  llegada  la 
ocasión  de  dar  á  los  lectores  de  esta  obra  alguna  noticia  de  la  fa- 
mosa Bandera  de  Santa  Eulalia,  la  cual  se  ha  citado  ya  varias  veces, 
y  muchas  mas  se  ha  de  citaren  adelante. 


Cn  girón  do 
soda. 


CAPITULO   XVI. 


LA  BAISDERA  DE  SANTA  EULALIA. 


En  el  archivo  do  las  Casas  Consistoriales  de  Barcelona  existe  un 
cuadro  en  el  cual  á  veces  suele  fijar  con  estrañeza  su  mirada  el  es- 
tranjero  que  recorre  por  casualidad  aquellas  salas,  y  en  el  cual  con 
dolor  fija  también  la  suya  el  que  sabe  y  conoce  la  historia  de  aquel 
lienzo.  El  cuadro  no  tiene,  sin  embargo,  nada  de  particular,  muy 
al  contrario.  El  marco  es  de  madera  ordinaria,  i)intado  á  brocha- 
zos de  un  color  de  bermellón ;  y  pegado  con  cola  á  la  tabla  del  fon- 
do, hay  un  jiedazo  do  seda,  único  resto  de  la  famosa  bandera  de 
Sta.  Eulalia.  Si  esta  profanación  se  cometió  para  salvar  el  estandar- 
te de  ser  entregado  á  las  llamas  que  devoraron  en  lili  otros  res- 
tos venerados,  ó  fué  otra  la  causa,  no  lo  he  podido  averiguar.  Lo 
cierto  es  que  aquel  girón  de  seda  pegado  con  cola  á  una  labia  car- 
comida, es  lo  único  que  nos  cpioda  de  aquella  bandera  invicta,  glo- 
rioso lábaro  de  la  milicia  ciudadana  barcelonesa,  pendón  memora- 
ble que  todas  cuantas  veces  salió  de  la  ciudad  para  ir  á  camj)aña. 
á  la  ciudad  volvió  con  honra  siempre,  siempre  con  gloria  (I). 


(1)  Se  ha  publicado  rocionlpmente,  y  cuando  el  autor  lonla  ya  mnv  adelantada  osla  lli^iToRrA, 
una  obra  titulada  Croxicon  ns  BvRcm.oN»,  quo  es  una  historia  de  la  in\icta  y  memorable  bandera 
de  Santa  Eulalia,  escrita  por  el  preshitoro  I).  Mateo  Bruguera.  El  título  es  poco  simpático,  el  libro 
poco  literario,  la  lectura  poco  amona,  pero  es  un  trabajo  completo,  hijo  de  una  constante  laboriosi- 
dad. Puede  estudiarse  con  fruto,  V  honra  mucho  á  su  autor,  quien  debo  haber  roiiistrado  muchos 
papeles  y  ha  do  haber  pasado  larcas  horas  en  los  archivos  para  llevarlo  A  cabo.  Consagro  con  gus- 
to estas  lineas  do  merecido  elogio  á  su  autor,  A  quien  no  conoico,  y  siento  que  los  periódicos  do 
Barcelona  no  hayan  dado  á  conocer  por  medio  do  esludios  críticos  una  obra  que,  aun  cuando  do 
poco  mérito  literario,  pues  su  autor  condesa  ya  no  ser  litoralo,  es  do  mucha  importancia  histórica 
y  debiera  estar  en  manos  do  cuantos  aman  á  Cataluña.  Muchas  notas  extraídas  de  los  archivos  por 
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El  pedazo  de  lienzo  que  forma  hoy  el  cuadro  de  ocho  palmos  de 
largo  por  cuatro  de  ancho,  seria  sin  duda  el  fondo  de  la  bandera, 
la  cual  recortaron  hasta  darle  la  forma  cuadrilonga  que  hoy  tiene, 
para  acomodarla  al  marco.  Es  de  seda,  y,  pintada  al  óleo,  presenta 
la  imagen  de  Santa  Eulalia,  de  cuerpo  entero,  con  la  cruz  de  su  mar- 
tirio y  la  palma  de  su  gloria.  Al  pié  de  la  santa  se  ve  el  resto  de 
un  letrero  que  existió  en  otro  tiempo,  cuando  era  estandarte,  y  del 
que  hoy  aun  se  distingue  y  lee  claramente  la  palabra  vid.  ¿Seria 
el  lema  de  la  bandera  el  célebre  Veni,  «vV//,  tve/ de  Julio  César?  Bien 
puede  ser,  pero  no  hay  dato  en  los  dietarios  ni  demás  libros  del  ar- 
chivo que  lo  afirme,  como  por  tal  no  se  tome  el  vici  que  se  lee  clara- 
mente en  el  lienzo,  y  que  no  siendo  el  Veni,  vidi,  vici,  no  atino  lo  que 
pueda  ser.  ¿\  no  ser  que  fuera  la  leyenda  In  hoc  signo  vici?  (Con  este 
signo  vencí.) 

En  la  iglesia  catedral  se  guarda,  en  mejor  estado,  otra  bandera  lla- 
mada de  Santa  Eulalia,  de  damasco  carmesí,  con  la  efigie  déla 
mártir  barcelonesa  bordada  en  seda,  y  á  un  lado  el  escudo  de  la  ciu- 
dad de  Barcelona  val  otro  la  cruz  de  la  catedral.  Hay  quien  cree  ser 
esta  bandera  la  misma  que  enarbolaba  la  ciudad  en  momentos  de 
guerra  y  de  conflicto,  pero  su  legitimidad  no  me  parece  tan  probada 
como  la  de  la  que,  convertida  en  cuadro,  se  guarda  en  el  archivo. 
Quizá  la  que  hay  en  la  catedral  es  otra  de  tantas  como  se  hicieron, 
pues  fueron  mas  de  una,  y  acaso  también  ni  una  ni  otra  es  la  del 
1714,  es  decir,  la  última  que  se  enarboló. 

De  todos  modos,  la  historia  del  célebre  pendón,  estandarte  ó  ban- 
dera de  la  milicia  ciudadana  de  Barcelona,  es  la  que  vov  á  referir,    seiiamaba 

1  -  Bandera  (lela 

Ha  de  observarse  primeramente  que  el  nombre  de  Bandera  de  eiudaj. 
Santa  Eulalia  es  moderno.  En  los  tiempos  antiguos  se  la  llama  Ban- 
dera de  la  ciudad.  «Es  estil  y  consuetut  molt  antiga  de  la  ciutat  de 
Barcelona,  (se  dice  en  los  acuerdos  del  Consejo  de  Ciento  de  princi- 
pios del  siglo  xvii),  quant  se-  ha  de  executar  alguna  sentencia,  ó 
haber  smena  per  via  de  represalias  ó  altrement  contra  persona  par- 
ticular, loch  ó  poblé  que  haje  ofés,  detingut  ciutadans  seus  ó  bens 
de  aquells,  pentyoranlos  per  rabo  de  Leudas  óaltramenl,  traurerla 
Bandera  de  la  ciutat,  y  portant  aquella  lo  Veguer  óBatlle,  óaquell 


el  seüor  Kruguera  las  tenia  yo  desde  tiempo  en  mis  cuadernos  do  apuntes  ;  otras  las  he  leído  en  el 
Cromco.n  por  vez  primera:  y  por  la  pertinaz  rebusca  que  habia  yo  hecho  de  datos  relativosá  la 
bandera  de  Santa  Eulalia,  y  por  los  muchos  nuevos  que  he  hallado  en  el  Cbomcom,  me  encuentro 
en  el  caso  do  poder  apreciarla  importancia  del  trabajo,  con  loable  laboriosidad  lleyado  li  cabo  por  el 
Sr.   Bruguera. 


Antes 


Primeras 

noticias  de 

ella. 


Sale  para  ir 
al  Coll  (le 
I'anisars. 


Veces  que 
salió  en  el 
si£;lo  XIY. 
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deis  dos  en  lacort  delqualsefa  lo  procés,  ó  al  tre  persona,  y  eixirab 
gent  armada  contra  lo  tal  ofensor  de  la  dita  ciutat,  y  de  asso  hi  ha 
molts  exemplars  anticlis.  que  per  esser  contra  personas  particulars, 
y  per  coses  peques,  y  per  conservació  de  drets  y  prerogatives,  y 
no  per  haber  de  expel-lir  enemichs  estrangers ,  y  poderosos  exer- 
cits,  no  fan  al  propósit,  y  así  se  deixan.  A  aquella  fíumlera,  que  en 
aquell  temps  anonienaven  de  la  ciutat,  lo  vulgo  anomena  avuy  la 
Bandera  de  Sania  Eulalia,  persso  que  en  las  ocasions  últimas  de 
que  hi  ha  memoria  tragueren  la  que  vuy  se  porta  en  la  profesó  del 
dia  de  (lorpus,  y  aixi  ja  no  se  din  vuy  traurer  la  Bandera  de  la  ciu- 
tat, sino  la  de  Santa  Kulalia,  per  haherhi  en  aquella  unaimatge  de 
la  Santa.» 

De  la  Bandeía  de  la  ciudad  comienza  á  hallarse  noticia  á  media- 
dos del  siglo  XIII,  y  es  fama  que  salió  varias  veces  contra  los  ene- 
migos de  la  paz  y  tregua  {¡mu  y  Ireva).  (lomo  seria  entonces  esta 
bandera  se  ignora,  pero  se  sabe  positivamente  que  no  tenia  la  ima- 
gen de  la  santa,  y  hay  motivos  para  creer  que  era  un  estandarte,  á 
estilo  do  los  usados  por  los  romanos,  con  la  cruz  de  san  Jorge,  y 
(juizá  con  el  S.  P.  Q.  15.  [Señalas  Populas  Que  Barcinonensis),  le- 
tias  que  aun  hoy  figuran  en  varias  piedras  viejas  de  nuestra  casa 
de  la  Ciudad. 

La  primera  noticia  positiva  que  se  tiene  de  la  salida  de  la  Ban- 
dera, va  unida  á  uno  de  nuestros  mas  gloriosos  recuerdos.  1.a  mi- 
licia ciudadana  barcelonesa  fué  con  .señera  alzada  al  Coll  de  I'a- 
nisars,  cuando  la  invasión  de  Felipe  r/ Aí/wvV/o,  y  si  allí  brillo 
giorio.sa  no  hay  que  decirlo,  pues  es  aquella  una  de  las  é|)ocas  he- 
roicas de  nuestra  historia. 

Kn  las  memorias  del  siglo  xiv  se  encuentran  ya  mas  detalles  y 
abundan  mas  los  datos.  Hojeando  los  dietarios,  el  libro  de  delibera- 
ciones del  consejo  y  la  Rúbrica  de  Bruniípier,  se  ve  que  en  dicho 
siglo  salió  diez  y  ocho  veces  á  cam|)añala  Bandera  de  la  ciu<lad:  en 
13i.')  llamada  por  el  rey,  i)eio  solo  llego  hasta  mas  allá  de  Mataro; 
en  1352  contra  el  señor  de  Andorrells,  cuyo  castillo  tomó  y  se 
mandó  derribar,  por  haber  injuriado  á  Micer  Tersa,  causídico  de 
esta  ciudad:  en  lIJoO  contra  Vicli  por  negarse  á  recibir  esta  villa 
como  conde  á  Bernardo  de  Cabrera;  en  el  mismo  año  de  13o6  con- 
tra Bernardo  de  Belloch  \  Berenguer  de  Samoguda,  cuyos  castillos 
fueron  entregados  á  las  llamas  y  arrasados  j)or  haberse  opuesto  sus 
señores  á  dar  (umplimienio  á  las  constituciones  de  Cataluña:  en 
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1360  contra  los  franceses  é  ingleses  que  habían  entrado  en  Rose- 
Ilon,  y  llegó  solo  hasta  Gerona  perqué  los  enemichssen  fornnven;  en 
1362  para  ir  á  Vich  y  despojar  de  este  condado  á  Bernardo  de  Ca- 
brera; en  1367  contra  el  castillo  de  Montsoriu,  llamada  por  el  rey; 
en  1369  para  ir  á  ciertos  pueblos  de  la  provincia  de  Tarragona  y 
castigarles  por  haber  puesto  tributos  á  ciudadanos  barceloneses;  en 
1370  contra  el  señor  de  Jafer,  del  Panadas,  por  haber  tomado  una 
res  de  un  ganado  de  los  carniceros  de  Barcelona  que  cruzó  sus  tier- 
ras; en  1373  para  ir  á  castigar  de  nuevo  algunos  pueblos  del  cam- 
po de  Tarragona ;  en  1380  para  ir  á  poner  sitio  al  castillo  de  Que- 
rol,  pronunciado  en  favor  de  Bernardo  de  Cabrera;  en  1382  contra 
el  conde  de  Ampurias,  á  causa  de  la  guerra  que  á  este  noble  hacia 
el  rey;  en  1383  contra  Pedro  de  Canet,  que  habia  levantado  ban- 
dera de  insurrección  en  San  Celoni;  en  138i  contra  el  conde  de 
Ampurias  nuevamente:  en  1388  contra  franceses  entrados  en  el 
Rosellon  ;  en  1391  contra  Martorell,  por  negarse  esta  villa  á  entre- 
gar un, delincuente;  en  1391  para  poner  en  libertad  á  un  ciudadano 
de  Barcelona,  detenido  y  preso  injustamente  en  la  villa  de  San  Ce- 
loni; en  1395  contra  Biambaldo  de  Corbera,  señor  de  Fan,  quien 
imponía  á  su  capricho  tributos  y  gabelas;  y,  linalmente,  para  apo- 
derarse del  castillo  y  villa  de  Martorell  y  del  de  Castellvi  de  Rosanes, 
que  en  1396  habían  abrazado  la  causa  del  conde  de  Foix. 

Durante  este  siglo  la  Bandera  de  la  ciudad  tuvo  por  señal  ó  di- 
visa la  cruz  de  San  Jorge,  colorada  sobre  campo  blanco.  No  puede 
caber  ninguna  duda  en  esto,  pues  las  ordinacíones  ú  ordenanzas, 
que  los  concelleres  y  Consejo  de  cien  jurados  hicieron  á  23  de  no- 
viembre de  1390,  para  casos  de  somaten  y  guerra,  disponen  ter- 
minantemente que  {lia  fet  un  Penó  hirch  ub  se/iijal  de  sanlJordi, 
p  es,  lacren  vennella,  é  lo  cara  blandí,  que  es  senijalde  la  Ciutat.  lín 
las  mismas  ordenanzas  se  dispone  que  los  gremios  manden  hacer 
cada  uno  su  bandera  ó  pendón,  adoptando  la  divisa  ó  señal  que 
mejor  les  acomode.  {Que  sian  fets  per  cascun  de  tais  los  of/icis  de 
la  ciutat  sengles  penons  ab  aquell  senijal  que  cascun  offici  acorda- 
rá (1). 

Ya  en  este  siglo  xiv  la  ceremonia  de  alzar  la  Bandeía  y  la  pro- 
clamación del  Princeps  /ífí/«y«<?  se  hacían  con  toda  solemnidad.  El 
Usaje  del  Princeps  namque,  llamado  así  por  ser  estas  las  dos  prime- 
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ras  palabras  de  su  testo,  prevenía  que  cuando  el  príncipe  se  hallalia 
sitiado  ó  tenía  sitiados  á  los  enemigos,  ó  se  tenía  noticia  que  otro 
rey  venia  contra  él,  y  hubiese  llamado  al  país  en  su  socorro,  por 
conducto  de  carias  ó  enviados,  ó  por  los  otros  medios  con  que  avisar 
se  solía,  es  decir,  por  fuegos  ó  almenaras,  todos  los  hombres,  caba- 
lleros ó  peones  que  tuviesen  edad  suficiente  y  aptitud  para  pelear, 
tan  luego  como  oyeren,  vieren  ó  á  su  noticia  llegase  el  aviso,  de- 
biesen acudir  en  su  socoiro  lo  mas  pronto  posible,  advirtiendo  que 
quien  dejase  de  ayudar  en  tal  ocasión  al  príncipe  perdía  para  siem- 
pre cuanto  tuviese  y  poseyese. 

El  veguer  de  Barcelona  era  comunmente  el  encargado  de  poner 
en  ejecución  el  Princeps  namquc  \  llamar  al  país.  Era  el  veguer 
como  un  teniente  ó  vicario  del  conde  de  Barcelona,  estaba  conside- 
rado como  el  primer  juez  civil,  y  su  nombramiento  fué  real  desde 
la  unión  dellalaluña  con  Aragón.  Su  tribunal,  llamado  corte  del  ve- 
guer, cort  del  veguer,  curia  vicarii,  era  el  lugar  donde  administra- 
ba justicia. 

Para  proclamar  el  Princeps  mniique  y  levantar  soma  ten,  el  ve- 
guer salía  con  su  corte  ó  sea  sus  dependientes,  á  recorrer  las  plazas 
públicas,  y  parándose  en  todas,  á  la  luz  de  matas  ó  yerbas,  ó  teas 
encendidas  que  algunos  hombres  del  pueblo  llevaban  en  la  mano, 
mandaba  leer  en  alta  voz  el  citado  usaje,  y  en  .seguida  daba  el  grito 
de  Via  fors  ó  viu  [ora,  equivalente  en  castellano  al  de  [Afuera  ó  al 
campol  A  este  grito,  la  multitud  contestaba  con  el  mismo,  añadien- 
do só  melent,  es  decir,  melicmlo  sonido,  metiendo  ruido,  ó  propa- 
gando el  rumor,  pues  en  aquel  acto  se  echaban  á  vuelo,  locando  á 
rebato,  todas  las  campanas  de  la  ciudad,  públicas  y  particulares, 
hasta  los  mas  diminutos  esquilones  o  campanillas.  Mientras  tanto, 
se  encendían  alrededor  de  la  ciudad  grandes  humaredas  si  era  de 
dia,  y  grandes  fogatas  si  de  noche,  señales  con  que  se  avisaba  á 
los  pueblos  ¡umedialos,  los  cuales  efectuaban  la  misma  ceremonia 
(pu*  los  (le  Barcelona,  einiando  en  seguida  á  todos  los  hombres  ipu» 
se  hallaban  en  ilisposicion  do  manejar  un  arma  á  engrosar  las 
fuerzas  del  somaten  general. 

.\lgun()  ha  supuesto  (pie  acompañaba  al  veguer,  en  el  acto  de  le- 
vantar el  somaten,  un  estandarle  con  las  cuatro  Barras,  en  el  cual 
.se  leia  Princeps  namr/ue,  i)ero  no  he  visto  tal  cosa,  o  no  he  sabido 
hallarla,  en  ningún  documento  autorizado.  Lo  que  hacia  el  veguer, 
luego  (le  alzado  el  .^^omalen  y  leido  en  público  el  usaje,  era  enviar 
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cartas  á  todos  los  barones,  condes,  vizcondes  y  hombres  de  parage, 
para  que  en  el  dia  señalado  acudiesen  con  sus  armas  y  sus  vasallos 
al  ])unto  que  se  les  designaba,  siendo  este  por  lo  común  la  misma 
corte  ó  tribunal  del  veguer. 

También,  concluida  la  ceremonia  de  la  publicación,   pasaba  el   taband-ra 

,  I     I        ■     I     I  1  I  1  se  sacaba  ala 

veguer  a  casa  de  la  ciudad  para  ponerse  de  acuerdo  con  los  conce-  piaza. 
lleres,  y  en  seguida  se  sacaba  la  Bandera  de  la  ciudad,  ó  de  los 
ciudadanos,  de  la  sala  del  consejo  de  los  Treinta  y  seis,  (tuemana- 
Ri),  para  ser  colocada  en  una  ventana  de  la  casa  comunal  ó  en  la 
misma  plaza  de  San  Jaime,  por  mano  del  veguer,  según  parece,  ha- 
ciendo lo  propio  con  sus  banderas  ó  estandartes  las  cofradías,  y  po- 
niéndolos en  la  ventana  ó  puerta  del  local  donde  celebraban  sus  se- 
siones. Foresto  dicen  las  ordinaciones  citadas:  «E  com  será  deter- 
minat  sometent  haber  loch,  é  la  Bandera  será  treta  per  Host  vehi- 
nal,  é  posada  á  la  plasa  del  BIat,  segons  es  acostumat,  que  aquell 
dia  mateix  los  dits  concellers  fassen  traurer  ó  posar  lo  dit  Penó 
deis  ciutcdans  á  la  plasa  de  Sant  Jaume,  é  los  Consols  deis  Merca- 
ders  lo  penó  deis  Mercaders  á  la  Lotja,  é  tots  los  altres  ofíicis,  cas- 
cun  en  la  plassa,  ó  porta,  ó  loch  hont  per  ells  será  ordenat.» 

Las  mismas  ordinaciones  marcan  el  modo  y  forma  como  debian 
ir  los  gremios  con  sus  banderas  acompafiando  á  la  de  la  ciudad ,  y 
acaban  diciendo:  «que  no  sean  habidos  ni  tenidos  por  ciudadanos 
de  Barcelona  nunca  mas  en  adelante  (ja  mes  de  aquí  avantj,  todos 
los  que,  por  pretender  disfrutar  de  privilegio  de  rey  ó  por  otra  cual- 
quiera causa,  se  nieguen  á  marchar  con  la  Hueste;  lo  propio  que 
cuantos,  sea&iial  fuese  su  condición  ó  gerarquía  [de  qualque  condicio 
ósfament  sian),]yAgíin  ó  den  en  público,  ó  en  secreto,  algún  consejo, 
favor  ó  ayuda  á  aquellos  contra  los  cuales  se  haya  hecho  el  proceso 
de  somaten.» 

Durante  todo  el   siglo  \v  la  Bandera  prosiguió  guardando  su    veces  que 

•^  i  c_  <_  ^  sallo  011  ol 

nombre  de  la  ciudad,  y  salió  muchas  veces  á  campana.  Lasprinci-  sigiow. 
pales  quedan  ya  citadas  en  el  decurso  de  esta  obra.  Unas  veces  la 
vemos  partir  en  defensa  de  las  fionteras,  amenazadas  por  los  fran- 
ceses, otras  para  vengar  agravios  hechos  j)or  los  nobles  insolentes 
á  los  ciudadanos  de  Barcelona,  otras  i)ara  sostener  las  constitucio- 
nes y  usajes  del  país,  otras,  en  fin,  para  defensa  y  mantenimiento  de 
las  libertades  de  la  patria,  como  sucedió  en  las  guerras  de  (]ataluna 
contra  el  rey  D.  .Juan  II,  cuando  este  «ab  crida  publica  perlaciu- 
tat  fou  j)ublicat  per  enemich  de  la  Ierra, ^^  como  dicen  los  dietarios. 
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A  principios  del  siglo  aun  era  el  veguer  quien  tenia  el  encargo 
de  sacar  y  alzar  la  Bandera,  como  se  ve  enl9  de  julio  de  1129.  de 
cuyo  (lia  dice  el  dietario  municipal:  «atiuest  jorn  se  crida  per  los 
lochs  acoslumats  de  la  ciutal  lo  usatge  Princeps  namqiie,  perco  com 
se  deya  quel  rey  de  Castella  ma  armada  volie  entrar  en  Aragó  hont 
lo  senyor  rey  nostre  era.  é  mentras  la  crida  se  feya.  tots  los  saigs 
del  veguer  tcnient  en  lurs  mans  senglos  juichs  de  bruch  enceses 
correnl  amuntcavall,  cridant  altes  veus  Via  foru.  Princeps  nam- 
qm.y) 

Tenemos,  pues,  que  aun  las  ceremonias  eran  las  mismas  del  si- 
glo anterior.  Mas  adelante  ya  .se  encuentra  que  era  á  veces  el  Bai- 
le, y  no  el  veguer .  quien  sacaba  la  bandera,  y,  por  íin,  desde  1 160, 
época  de  las  turbaciones  de  Cataluña,  en  adelante,  vemos  que  los 
encargados  de  esta  honra  eran  los  mismos  concelleres.  De  modo 
que,  y  es  observación  que  merece  aj)unlarse,  pues  no  dudo  han  de 
hallarla  justa  cuantos  conozcan  un  poco  á  fondo  la  historia  de  Cata- 
luña, de  modo  que,  el  sacar  la  Bandera  los  concelleres,  data  de  la 
época  primera  en  que  se  vieron  amenazadas  seriamente  las  liberta- 
des catalanas.  Entonces  fué  sin  duda  cuando  los  concelleres,  verda- 
deros y  legítimos  representantes  del  pueblo,  conocieron  (pie  no  de- 
bían ceder  la  honra  de  alzar  la  Bandera  del  pueblo  á  ningún  repre- 
sentante de  la  autoridad  regia,  sino  que  eran  ellos  mismos,  por  el 
contrario,  quienes,  como  encargados  de  su  custodia,  debían  alzarla 
\  entregarla  al  alférez  nombrado  por  la  ciudad.  Desde  esta  fecha 
también  se  vé  cobrar  nue\a  inq)ortancía  á  la  Bandera,  y  Nésela  ro- 
deada de  mas  aparato  y  ostentación  en  sus  salidas. 

Aun.  sin  embargo,  llevaba  el  nomi)re  de  la  ciudad  \  ostentaba 
por  divisa  las  armas  de  Barcelona.  Hasta  el  siglo  \vi  no  lomo  el 
nombre  de  Santa  Eulalia,  si  bien  fundadamente  hay  motivos  para 
creer  que  ya  de  antes,  desde  sus  primeros  tiempos  (piizá,  el 
aspa  ó  remate  del  pendón  era  en  realidad  un  busto  de  la  mártir 
barcelonesa,  labrado  en  |)lala.  Sea  como  fuese,  lo  cierto  y  positivo 
es  (pu'  la  Bandera  se  llamaba  de  Sania  Eulalia  aun  antes  de  tener 
la  imagen  de  la  santa  ¡¡intada  en  sus  pliegues,  |)ues  varias  veces 
en  este  siglo  los  dietarios  le  dan  dicho  nombre,  diciendo  sin  em- 
bargo (pu'  en  su  fondo  solo  había  |)or  (li\í.>;a  las  armas  de  la  ciudad. 

rníeamenle  cuatro  veces  en  el  siglo  \vi  hallo  (pu^  se  alza.se  la 
Bandera.  La  |)rimeraen  loOl,  saliendo  contra  una  partida  de  hom- 
bres arnuulos ,  la  cual,  junto  al  río  Be.sos,  so  habia  apoderado  do 
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un  preso  que  el  veguer  tiaiaá  Barcelona:  la  segunda  en  1503,  par- 
tiendo con  el  rey  D.  Fernando  el  católico  contra  los  franceses  que  ha- 
blan invadido  el  Roseilon;  la  tercera  en  1588.  cuando  sucedió  el 
caso  del  conceller  en  cap,  á  quien  Tortosa  se  negaba  á  dejar  pa- 
sar con  insignias  consulares  ;  y  la  cuarta  en  1597,  también  con- 
tra franceses. 

Pero,  si  pocas  veces  salió  en  este  siglo,  tenemos  al  menos  deta- 
lladas noticias  de  las  ceremonias  usadas  para  sacarla.  Rodeábase 
el  acto  de  imponente  pompa  y  aparatosa  ostentación. 

En  cuanto  ocurria  un  suceso  grave,  apresurábanse  los  concelle- 
res á  reunir  el  consejo  de  los  cien  jurados,  el  cual  era  convocado  á 
son  de  campana,  y  algunas  veces  por  el  pregonero.  Reunido  el 
consejo  y  acordado  levantar  la  Bandera,  se  dejaba  á  los  concelleres 
el  encargo  de  cuidar  de  todo  con  el  consejo  llamado  de  los  treinta  y 
seis  {Trentanari)  y  el  de  los  veinte  y  cuatro  [vinticuatrena  de  guerra), 
que  era  una  junta  estraordinaria  de  guerra.  A  son  de  trompetas  por 
calles  y  plazas  publicábase  entonces  el  somaten,  y  se  invitaba  á  la 
nobleza  á  acudir  á  la  casa  de  la  ciudad  y  hallarse  presente  al  acto  de 
sacar  la  Bandera,  para  llevar  la  cual,  á  propuesta  de  los  concelle- 
res, nombraba  la  veintecuatrena  el  ganfaloner  ó  alférez  que  debia 
encargarse  de  ella.   • 

Cuando  todas  las  personas  invitadas  estaban  reunidas,  los  con- 
celleres, con  sus  gramallas  de  grana,  se  dirigían  á  la  sala  del  Tren- 
tanari, y  el  primero  tomábala  Bandera  que  entregaba  á  cuatro  indi- 
viduos de  la  nobleza,  los  cuales  debian  llevarla  rollada  y  tendida 
sobre  sus  hombros  hasta  debajo  de  la  ventana  en  que  habia  de  colo- 
carse. El  conceller  en  cap  marchaba  detras  con  la  mano  derecha 
puesta  en  el  asta  ó  remate,  á  íln  de  manifestar  que  era  él  quien  la 
sacaba.  Seguían  luego  los  demás  concelleres,  y  precedían  á  la  co- 
mitiva los  ministriles,  trompetas  y  timbales,  tocando  alternativa- 
mente en  demostración  de  fiesta  y  júbilo. 

Así  que  estaban  debajo  de  la  ventana  donde  habia  de  quedar  es- 
puesta la  Bandera  los  tres  dias  de  costumbre,  se  la  subía  por  me- 
dio de  unos  cordones  de  seda  y  oro,  teniendo  especial  cuidado  en 
no  introducirla  dentro,  porque  una  vez  salida  de  la  casa,  ya  no 
podia  volver  á  entrar  sino  dejando  de  existir  la  causa  del  somaten. 
Esta  ceremonia  tenia  lugar  al  .son  de  los  instrumentos  guerreros. 
La  ventana  debia  estar  adornada  con  un  dosel  y  colgaduras  de  ter- 
ciopelo carmesí.  Mientras  estaba  cnarbolada  la  Bandera,  no  podia 
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abandonarse  un  momento  su  custodia.  Dábanle  guardia  constante- 
mente, relevándose  por  turno,  las  compañías  de  \a  Coronela;  y  uno 
de  los  concelleres,  con  algunos  individuos  de  la  nobleza,  debia  ve- 
lar junto  á  ella  asi  de  dia  como  de  noche.  Durante  esta  quedaban 
encendidas  en  la  plaza  lo  menos  cuatro  graellas,  y  en  torno  de  la 
Bandera  habia  gran  profusión  de  hachas  de  cera. 

Pasados  los  tres  (lias,  se  trasladaba  la  Handera  con  grande  y  lu- 
joso acompañamiento,  llevada  por  el  alférez  nombrado,  á  la  puerta 
de  la  ciudad,  que  estaba  en  la  dirección  del  camino  que  habia  de 
seguir  su  hueste,  y  allí,  con  las  mismas  ceremonias,  era  enarbola- 
da  en  la  torre  hasta  el  momento  de  salir  á  campaña. 

La  Coronela  era  el  tercio  ó  hueste  que  formaban  los  gremios  de 
Barcelona,  cada  uno  de  los  cuales  tenia  también  su  estandarte,  el 
cual  se  enarbolaba  en  su  respectivo  local,  acudiendo  á  alistarse  en 
seguida  todos  los  individuos  de  la  cofradía,  hábiles  para  empuñar  las 
armas. 

El  jefe  de  la  Coronela  era  el  conceller  en  cap.  quien  tomalm  en- 
tonces el  titulo  de  coronel.  Antes  de  salir  á  campaña,  nombrában- 
scle  á  este  tres  personas,  que  se  llamaban  acampan i/adors,  ytenian 
obligación  de  acomi)ani)r,  aconsejar  y  dirigir  al  conceller  coronel, 
no  pudiendo  abandonarle  un  solo  insliinl(>  mientras  estaba  desem- 
peñando su  cargo,  sin  haber  recibido  autorización  del  Consejo  de 
Ciento. 

El  alférez  ó  abanderado  prestaba  juramento  en  manos  del  conce- 
ller en  cap  y  este  en  las  manos  del  conceller  segundo.  La  fórmula  del 
juramento  era  la  siguiente: 

Jurament  que  presta  lo  senijor  conceller  en  cap  trames  al  exercit. 

«Jure  lo  conceller  en  cap,  y  fa  homenatge  en  ma  y  poder  del 
conceller  II,  en  presencia  deis  altres  concellers,  que  se  haurá  bé  y 
leyalment  en  lo  ofíici  de  coronell  de  la  |)resent  ciutat,  y  ([ue  en  algu- 
na manera diM'anl  lo  l('mi)s  (|ue  estará  en  lo  exercit  de  S.  M.,  sens 
licencia  del  concell  de  C  juráis  de  dita  ciutal.  no  se  absenterá  de 
aquell,  y  que  servará  á  la  leln>  lo  (pie  ab  inslruncions  se  l¡  ha  or- 
dena!, y  peravantse  li  ordenará  per  dit  Conírll,  ó  Vintiípiatrena  de 
guerra,  tota  altre  cosa  |)osp()sada.» 

Jurament  (jue  prestan  h>s  acompani/adors  de  dit  conceller. 

«Juren  .N.  N.  >'.  acompanyadors  yconsultors  del  conceller  en  caí). 
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y  fan  horaenatge  en  ma  y  poder  seus,  ses  persones  é  bens  obligáis, 
que  durant  lo  temps  de  son  acompanyament  nol  desampararan ,  si- 
no es  que  lingueren  licencia  del  savi  Consell  de  C,  é  li  donaran 
consell  coni  millor  é  rahonablement  pensaran  convenir  al  beneüci  de 
laciutat.  é  altrement  se  hauran  be  y  leyalment  en  son  offici.» 

Queda  ya  dicho  que  la  Bandera  en  cuanto  estaba  enarbolada, 
asi  en  la  casa  de  la  ciudad  como  en  la  torre  de  la  puerta,  debia  ser 
custodiada  j)or  uno  de  los  concelleres  y  una  guardia  de  la  Corone- 
la. La  primera  guardia  tenia  el  privilegio  de  darla  la  compañía  de 
mercaderes,  que  era  la  del  magistrado  de  la  Lonja  y  la  primera  de 
la  Coronela.  Luego  seguían  por  turno  las  demás. 

La  gente  de  armas  alistada  por  la  ciudad  se  mantenía  del  sueldo 
señalado  por  el  Consejo  de  Ciento:  las  compañías  de  las  otras  pobla- 
ciones que  se  unian  á  la  Bandera,  iban  á  cargo  de  sus  respectivos 
municipios.  A  los  primeros  les  proporcionaba  también  las  armas 
la  ciudad,  para  lo  cual  las  tenia  depositadas  durante  las  épocas  de 
paz  en  su  célebre  armería,  situada  donde  hoy  se  levanta  el  palacio 
real. 

Kn  el  siglo  xvii  fué  cuando  por  vez  primera  hallo  que  se  mandó 
pintar  la  imagen  de  la  mártir  barcelonesa  en  la  Bandera  que  ya.  sin 
embargo,  venia  llamándose  tiempo  hacia  de  Santa  Eulalia.  Dióse 
esta  orden  en  1640,  cuando  la  guerra  de  los  segadores.  Mandóse 
hacer,  según  consta  de  los  dietarios,  una  nueva  bandera,  de  da- 
masco carmesí,  con  la  figura  de  Santa  Eulalia  en  el  centro,  á  mas 
de  las  armas  de  la  ciudad  y  del  santísimo  Sacramento  para  hacer 
ver  que  la  guerra  se  hacia  asimismo  en  su  divina  defensa. 

La  ocasión  de  referir  las  memorias  de  la  Bandera  de  Santa  Eu- 
lalia en  los  siglos  xvii  y  principios  del  xviii  no  ha  llegado  aun.  Bas- 
tan por  ahora  estas  indicaciones,  que  debia  hallar  á  falta  el  lector 
para  saber  lo  que  era,  lo  que  figuraba,  lo  que  representaba  aquel 
estandarte  glorioso,  que  tantas  veces,  y  con  tanta  gloria,  llevó  al 
combate  á  las  milicias  ciudadanas,  y  en  el  cual  los  barceloneses 
veían  y  tenían  el  símbolo  de  sus  patrias  libertades. 


CAPITULO   XVII. 


VARIOS   SUCESOS. 


(De  138114  ir,m.) 


P«ste 

en  Cataluña. 

1589. 


Caleras, 
inun. 


Suceso  (le 
un  renegado. 


Hubo  en  1589  grandes  estragos  producidos  por  la  peste  en  Ca- 
tahifia.  Solo  on  Barcelona  murieron  del  azote  treinta  mil  personas, 
y  dio  el  vulgo  en  decir  que  introdujera  el  contagio  cierto  francés 
echando  unos  polvos  en  las  pilas  de  agua  bendita  (1).  Durante  el 
siglo  \vi  vióse  Calaluna,  y  particularmente  Harcelona,  muy  per- 
judicada de  peste.  La  hubo  en  l.'iOO,  siendo  casi  universal  el  con- 
tagio en  el  Principado;  en  loO".  general  también  en  el  pais: 
en  lo2!),  limitada  á  Tarragona  y  su  campo;  en  1330,  en  varias 
poblaciones;  en  loiíS,  reducida  á  Harcelona;  en  1361,  en  varios 
])untos  del  \)i\\s;  en  138Í),  segiin  acaba  de  decirse;  y  por  lin 
en  13!)!)  {2)\  de  modo  que  el  siglo  comenzó  y  acabó  con  peste. 

El  desastre  de  la  armada  invencible  habia  causado  gran  sensa- 
ción en  l'spana,  y  sin  duda  fué  á  causa  de  esto  por  lo  que  hallo 
noticia  de  haber  los  dipulados  de  (lalaluna  lomado  el  acuerdo  de 
mandar  construir  .seis  galeras.  Fut;  en  13!M)  (;{). 

.\  unes  de  este  mismo  año  entró  en  el  puerto  de  Barcelona,  ha- 
ciendo salva  y  con  grandes  demostraciones  de  júbilo,  un  renegado 
italiano  que  Iraia  dos  galeras.  Le  habían  condado  los  turcos  el 


(1)   Fellu  de  la  Peíta,  lib  XIX,  cap.  XI. 

(i)    .Serra  y  Posllus:  llisTonu  db Montssrhit,  p/ig.  3"5  y  .siguientes. 

(3)    «A  3  do  (lesomhro  tB90  los  depulals  deliberaren  fer  ais  galeras  y  ho  scrigueren  al  vlrey.»  Dlo- 
lariodel  archivo  de  la  Conma  de  Aragón. 
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mando  de  ellas ,  y  ayudado  de  un  español  cautivo ,  se  alzó  con  las 
naves,  matando  en  una  noche  á  trescientos  sarracenos  que  las 
tripulaban  y  dando  libertad  á  otros  tantos  cautivos.  Celebróse  esto  al 
principio  como  gran  hazaña  y  se  aplaudió  mucho  al  renegado  por 
haber  vuelto  al  buen  camino ,  pero  no  tardó  en  saberse  que  el  mó- 
vil principal  de  su  arrepentimiento  y  sublevación  habia  sido  el  de- 
seo de  apoderarse  de  una  cantidad  de  doscientos  mil  ducados,  la 
cual  se  le  habia  confiado  con  las  galeras. 

En  Barcelona  dio  mucho  que  hablar  este  año  la  causa  que  se  se- 
guía al  ex-diputado  Juan  de  Queralt.  Al  cesar  este  en  su  cargo 
en  I088,  y  cuando  tuvo  lugar  el  acto  de  la  vista,  fué  acusado  de 
mala  administración ,  y  en  su  consecuencia  se  le  puso  preso.  Que- 
ralt apeló  al  consejo  real ,  y  consta  que  el  virey  pidió  asistencia  á 
los  concelleres  para  entrar  con  el  somaten  en  la  Diputación  y  poner 
en  libertad  al  preso ,  pero  los  concelleres  se  negaron  á  los  deseos 
del  virey  (1).  La  causa  empezada  contra  Oueralt  fué  muy  rui- 
dosa y  duró  largo  tiempo,  pues  vemos  que  en  varias  ocasiones 
se  menciona  en  los  dietarios. 

«Este  año  y  el  siguiente,  son  palabras  de  nuestros  anales,  su- 
cedieron las  novedades  de  Aragón  y  disgustos  en  Zaragoza,  fomen- 
tados por  los  amigos  de  Antonio  Pérez ,  que  se  manifestó  en  aquel 
reino :  y  lo  mas  cierto  por  parecer  á  los  aragoneses  que  defendiendo 
á  Antonio  Pérez,  defendían  sus  leyes  y  privilegios.»  (2)  Los  suce- 
sos no  son  ya  de  esta  histoiia :  solo  debe  referirse  que  los  dipula- 
dos  de  Aragón  enviaron  á  Cataluña  á  pedir  con  grandes  instancias 
favor  y  socorro,  por  lo  cual  hubo  aqui  varias  reuniones  y  juntas. 
No  faltó  quien  dijo  que  debia  ayudarse  en  aquella  ocasión  á  los 
aragoneses  si  estos  en  otra  hablan  de  ayudar  á  los  catalanes;  em- 
pero, se  creyó  mas  prudente  no  favorecerles  con  las  armas,  y  los 
diputados  y  ciudad  de  Barcelona  se  limitaron  á  enviar  embajada  al 
rey  para  pedirle  clemencia  en  favor  de  Antonio  Pérez  (íí).  Fué  poco. 
Cataluña  perdió  entonces  una  ocasión,  y  bien  lo  hubo  de  llorar  mas 
adelante.  Cuando  llegaron  para  ella  los  conllictos,  los  apuros  y  las 
amenazas,  Aragón  permaneció  sordo  á  sus  lamentos,  y  así  fué 


Causa  á  un 
dipulado. 


Emb.ijada 

al  rey  pn 

favor 

de  Antonio 

Pérez. 


(1)  «A  1  de  juliol  y  1  de  agost  de  1S88,  lo  virey  demaná  asistencia  ais  concellers  per  entrar  al) 
somatent  á  la  Diputaoirt  per  posar  on  sa  Iliberladá  D.  Joan  do  Queralt  olini  deputal,  condeninat  en 
visita,  per  qiio  liavia  apollat  al  real  concell,  y  se  li  negá.»  Bruniquer,  c.  XXXV. 

(í)    Feliu  de  la  Pona,  lib.  XIX,  cap.  XIT. 

(3)  Beliberaciones  y  acuerdes  del  consejo  de  Ciento.— Rúbrica  deBruniquor,  cap.  XXXI  (Archivo 
municipal]. 


TOMO  IV. 


81 


Competen- 
cias con  la 
diputación. 
139Í. 


Con  el 
genovés 
Doria. 


138  HISTORIA  DE  CATALUÑA. 

como,  por  esa  falta  de  unión  entre  los  tres  reinos  cop federados  un  dia, 
el  poder  central  de  Madrid  i)U(lo  ir  batiendo  en  detall  el  alcázar  de 
sus  libertades  y  de  su  indej)endencia. 

Fué  el  de  1592  ano  de  mucha  agitación  y  trastornos  en  Barcelo- 
na. Ya  en  l;)9l  habían  comenzado  las  competencias  de  la  ciudad 
con  la  Diputación.  Los  diputados  mandaron  prender  á  un  alguacil, 
y  no  queriéndolo  librar,  los  concelleres  ordenaron  la  captura  del  di- 
putado Granollachs  y  algunos  otros.  Otro  alguacil,  obedeciendo  las 
instrucciones  recibidas,  quiso  prender  en  la  calle  á  Granollachs, 
pero  amotinóse  el  pueblo  y  defendió  al  diputado ,  á  quien  acom- 
pañó basta  la  Diputación  (1). 

Poco  después  de  estos  sucesos,  arreglados  por  lin.  hubo  otro 
conílicto  con  el  principe  Doria,  quien  llegó  con  sus  galeras  al 
puerto,  negándose  a  saludar  á  la  ciudad.  ¡Bien  pasados  eran  los 
tiempos  en  que  Barcelona  se  hacia  respetar  de  (íénova  hasta  con- 
vertirla en  su  tributaria  (2)1 

Hubo  también  competencia  con  el  virey.  Los  concelleres  renova- 
ron, según  costumbre,  los  edictos  que  se  daban  siempre  cuando 
habia  temor  ó  recelo  de  contagio,  y  el  virey  pretendió  que  la  ini- 
ciativa le  pertenecía  á  él  en  este  punto.  Los  concelleres  enton- 
ces acudieron  al  consejo  real  á  fin  de  patentizar  como  acpiella  ju- 
risdicción los  correspondía  (:{).  \n  historiador  general,  tocando 
por  incidencia  este  suceso,  escribe  las  siguientes  palabras:  aLa  ten- 
dencia del  poder,  destinada  á  transmitirse,  consistía  en  ir  concen- 
trando en  un  foco  todas  las  atribuciones  y  las  potestades.  Borradas 
ya  las  francpiicias  de  Castilla,  rotas  y  despedazadas  las  de  Aragón, 
naturalmente  debían  las  de  Cataluña  comenzar  á  ser  el  blanco  de 
los  tiros  de  los  potentados,  avanzando  unas  veces,  y  retirándose 
otras  con  cautela  hasta  ver  las  cosas  en  su  punto,  y  llegado  el  mo- 
mento de  una  agresión  (jue  tuviese  éxito  probable  (í).»  Lo  que 
dice  este  autor  es  exacto:  no  hay  mas  diferencia  sino  que  las  fran- 
quicias de  Cataluña,  como  he  tenido  ocasión  de  hacer  observar, 
venian  siendo  ya  anos  hacia  el  blanco  de  los  tiros.  Recuérdese  la 
época  del  marqués  de  Tarifa. 


(1)    Dietarios  do  losarchi\o9  municipal  y  de  la  Corona  do  Aragón. 

(t)    Diotarlo  municipal. 

(3)    Id. 

(l(  Ortizdo  la  Vega  :  Asílbsdb  Espida,  IÍJ).  IX  cap.  XXXVll.— Como  no  falla  quien  loma  á  sueltos  iS 
iluslones'dc  poeta  lodo  lo  que  se  dice  reíerenle  4  las  antiguas  lÜM-rtades  de  CataluRa,  bueno  es  ir 
citando  autoridades  de  personas  cuyas  opiniones  no  puedan  .ser  sospocliosas  y  copiando  testos  auto- 
rizados. 
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AI  propio  tiempo  que  todo  esto  pasaba ,  surgian  grandes  y  tras- 
cendentales desavenencias  en  el  seno  de  la  Diputación  con  motivo 
de  las  medidas  tomadas  para  espulsion  de  bandoleros.  Creyóse  ne- 
cesario reunir  junta  de  Brazos,  y  hubo  grandes  contiendas,  divi- 
diéndose en  fracciones,  formándose  mayorías  y  minorías,  aceptando 
unos  por  cabeza  ó  jefe  á  un  diputado,  otros  á  la  Diputación  y  otros 
el  Brazo  militar.  Los  concelleres  fueron  los  únicos  que  se  abstuvie- 
ron de  tomar  parte  en  estos  altercados  (1).  ¿Cómo  tanta  agitación, 
tanta  reyerta  y  tantos  disturbios,  si  solo  se  trataba  de  perseguir  á 
bandoleros  verdaderamente  bandoleros,  á  ladrones  verdaderamente 
ladrones,  á  criminales  verdaderamente  criminales"? 

Lo  cierto  es  que  estas  luchas  y  disensiones  existieron ,  y  no  pue- 
den ocultar  los  dietarios  la  agitación  reinante  entonces  en  el  país; 
lo  cierto  es  que  había  grandes  turbaciones  en  todo  el  Principado  y 
no  salió  la  Bandera  de  Santa  Eulalia;  lo  cierto  que  por  entonces  se 
halla  esta  nota  sola,  única,  lacónica  en  el  dietario.  «A  26  de  se- 
tiembre de  1592  el  virey  dio  aviso  á  los  concelleres  de  como  había 
mandado  sitiar  el  castillo  de  Arcegol  porque  Cadell  se  hacia  fuerte 
en  él  con  otros  bandoleros,  y  fué  tomado  y  derrocado  (2).» 

Ahora  bien,  ese  Cadell  no  podía  ser  un  hombre  tan  oscuro  ni 
un  bandido  tan  vulgar,  cuando  dejó  nombre  á  toda  una  facción  que 
vivió  largos  años  y  por  él  se  llamó  de  los  cadells;  por  fuerza  algo 
debía  ser,  algo  debía  representar  cuando  tanta  escitacion  se  pro- 
movió, particularmente  entre  la  nobleza,  al  tratarse  de  su  perse- 
cución. Sirva  esta  nota  de  apunte  para  recuerdo  del  lector.  Mas 
adelante,  y  con  mayores  datos,  se  ocupará  esta  obra  de  |Cadell,  y 
por  consiguiente  de  los  famosos,  aunque  poco  conocidos  bandos  de 
Cadells  y  Narros. 

No  están  aun  terminadas  las  noticias  del  1392.  El  día  22  de  oc- 
tubre una  hueste  de  hugonotes  franceses ,  compuesta  de  mas  de 
quinientos  hombres,  penetró  en  el  Bosellon  y  en  el  lugar  de  Yinzá. 
Bastáronse  á  sí  mismos  los  habitantes  del  pueblo  para  escarmentar 
á  los  enemigos.  Sí  pudieron  ceder  en  el  primer  momento  de  sor- 


Francpses 
rechazados. 


(1)  "A  íl  de  abril  de  1S9Í  scriuben  al  rey  los  concellers  com  per  expuissió  deis  ladres  á  litol  que 
feyan  torb  al  General,  havian  felá  junta  de  Brassos  y  entre  ilit  Consistori  havia  grans  alteracions  en 
sos  parers,  y  que  los  uns  s'eran  ajustáis  en  la  Deputació,  y  los  allrcs  en  casa  de  un  deputat ,  y  que 
los  del  Bras  militar  se  eran  ajustáis  ala Seu,  y  que  los  concellers  essent  estáis  consultáis  ab  em- 
baxadas,  nos  eran  volgut  resoldrersen  nengun  parer  sens  darne  rahó  á  S.  M.»  (Manuscrito  Bruniquer. 
cap.  XXXV). 

(i)  «Aie  setcmbre  I.W¡ ,  lo  \irey  donA  avis  ais  concellers,  com  havia  fet  assetiar  lo  castcU  Darce- 
gol,  porque  Cadell  se  feya  forl  alli  ab  altres  bandolera,  y  fou  prés  y  derrocal.» 
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presa,  pronto  volvieron  en  sí,  y  rechazaron  á  los  invasores,  matando 
á  nuichos  y  poniendo  en  fuga  á  los  demás  (1). 

También  por  el  mismo  mes  una  hueste  francesa ,  probablemente 
de  hugonotes,  ocupó  el  castillo  de  Estagel,  fortiflcándose  alli  con 
empeño  de  sostenerse  y  defenderle,  pero  se  levantó  el  somaten 
en  las  montañas  de  Pallas  y  Urgel,  y.  capitaneado  por  Alemany 
de  Tragó,  cayó  sobre  los  enemigos,  á  quienes  se  ganó  la  villa  y 
castillo,  arrojándoles  del  país  (2). 

Ya  hasta  1397  no  ocurrió  nada  notable  en  Cataluña,  que  me- 
rezca aquí  referirse  y  haya  llegado  á  mi  noticia,  como  no  sean  los 
sucesos  que  deben  mencionarse  para  demostrar  cuan  dispuesto  es- 
taba el  poder  centralizador  á  no  dejar  pasar  desa|)ercibida  la  me- 
nor ocasión  de  ir  coartando  facultades,  quitando  privilegios  y  mi- 
nando franquicias. 
Compelen-       gn  lo9()  (luíso  cI  gobcmador  de  Cataluña  asistir  á  la  fiesta  de 

fias  con  1  <j  III 

civirey.  gau  Jorgc ,  cclcbrada  por  la  Diputación,  pretendiendo  tener  ai- 
mohada  y  que  no  la  tuviesen  los  concelleres.  Supiéronlo  estos,  y 
dejaron  de  asistir  no  habiendo  de  ocupar  el  puesto  de  preeminencia 
que  les  correspondía.  Pero  la  fiesta  se  celebró  lo  mismo  sin  ellos, 
y  en  vano  acudieron  al  rey. 

A  principios  del  carnaval  del  mismo  año  muriü  un  hijo  del  du- 
que de  Maqueda,  y  envió  á  suplicar  el  virey  á  los  concelleres  que 
fuesen  á  visitar  y  dar  el  pésame  á  dicho  señor.  Los  concelleres  ac- 
cedieron, é  iban  á  salir  ya  con  este  objeto  cuando  llegó  á.su  no- 
ticia que  el  virey  había  mandado  suspender  por  ])ieg(tn  público  las 
máscaras  y  diversiones,  como  en  señal  de  luto,  inmediatamente  los 
concelleres  enviaron  á  decirle  que  semejante  cosa  no  se  debía  or- 
denar sino  en  muerte  de  persona  real,  y  aijuel  hubo  de  dar  sus  es- 
cusas y  revocar  el  edicto.  Hasta  que  esto  tuvo  lugar,  no  fueron 
los  concelleres  á  dar  el  pésame  al  duque  de  .Maqueda  (3).  Es  de 
advertir  que  este  acababa  de  dejar  supuesto  de  virey  ásu  sucesor, 
que  fué  el  duque  de  Feria. 


(1)    Bosch:  TÍTOI.S  db  noNon  nü  CvTM.ti>*,pAg.  «i, 

(I)    FpIíu  <Ip  In  Ppfl.L  lili.  XIX  OJip.  XII. 

(1)    Diolariudu  la  uiuniüipslidad.— Fuliu  do  la  Peña. 


CAPITULO   XVIII. 


GUERRA    CONTRA    LOS    FRANCESES. 
MUERTE  DE  FELIPE  II. 


(1591  y  1598.) 


A  mediados  de  1597  se  observó  gran  movimiento  de  tropas  en  precauciones 
el  Languedoc,  y  se  supo  que  se  reunía  mucha  gente  de  armas  en  franceses. 
el  puente  de  San  Esprit.  Al  momento  se  creyó  que  se  intentaba  un 
golpe  de  mano  contra  Perpiñan  ,  y  el  virey  de  Cataluña,  duque  de 
Feria,  tomó,  al  efecto  de  evitarlo,  todas  las  precauciones  requeridas 
por  lo  urgente  del  caso.  Los  ciudadanos  de  Perpinan  recibieron  ar- 
mas y  provisiones,  reforzóse  su  guarnición,  y  fueron  enviados  los 
gobernadores  á  sus  puestos ,  nombrándose  nuevos  para  los  puntos 
donde  no  habia.  Galceran  Armengol  fué  á  Salses ,  Ramón  de  Oms 
á  Elna,  Galceran  de  Senmanat  á  ("olibre,  Copons  de  la  Manresana 
á  Castellón,  Bautista  Farré  á  Bellver,  Juan  Sorribes  á  Puigcerdá, 
Bernardo  de  Oms  álartaull,  Francisco  de  Marimon  á  Castellbó, 
Joaquin  Setanli  á  Bellaguarda,  Tort  al  castillo  de  Valencia ,  y  el 
duque  de  Cardona  á  la  parte  de  Pallas  (1).  Se  habia  dispuesto  que 
el  castillo  de  Salses  anunciada  con  dos  cañonazos  la  entrada  de  los 
franceses  en  Rosellon ,  á  cuya  señal  la  cindadela  de  Perpiñan  debia 
disparar  otros  dos  para  advertir  á  las  gentes  de  la  ciudad  y  del 
campo  (2). 

(1)    Feliu  de  la  Pefla,  lib.  XIX,  cap.  XII. 
(i)   Henry,  lib.  111,  cap.  XU. 


Entran 
en  Rosellon. 


Tentaliva 

contra 
Perpiñan 
tracasada. 


Devastacio- 
nes en  el 
Rosellon. 
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El  18  de  agosto,  entre  diez  y  once  de  la  noche,  se  dejó  oir  el 
cañón  de  alarma,  y  los  franceses  descnbiortos  hubieron  de  conocer 
que  ya  su  empresa  no  contaba  con  las  mismas  probabilidades  de 
seguridad  que  momentos  antes.  A  la  voz  del  cañón  de  la  ciudadela, 
los  atabales  y  trompetas  despertaron  y  llamaron  á  las  armas  á  los 
ciudadanos  de  Perpiñan  y  de  los  campos;  al  momento  se  iluminaron 
todas  las  ventanas  de  la  ciudad;  enseguida  corrieron  los  defensores 
á  sus  puestos;  tomaron  las  armas  hasta  los  eclesiásticos  (1);  y  fue- 
ron arrojadas  grandes  haces  de  paja  encendida  á  los  fosos  para  di- 
sipar las  tinieblas  y  poder  ver  de  qut'  lado  venian  los  franceses. 

Cuando  estos  llegaron  al  pié  de  Perpiñan,  con  intención  de  hacer 
saltar  una  compuerta  é  introducirse  en  la  ciudad  á  favor  del  primer 
momento  de  sorpresa  y  confusión,  pudieron  ver  que  su  proyecto 
habia  fracasado.  La  muralla  estaba  coronada  de  gente,  las  puertas 
vigilantemente  guardadas,  los  defensores  dispuestos  todos  á  morir 
en  sus  puestos.  Los  enemigos  ni  siquiera  intentaron  el  ataque,  y  su 
jefe,  el  mariscal  de  Ornano,  ordenó  la  retirada,  con  tanto  mas  mo- 
tivo cuanto  que  la  hueste  se  habia  retrasado  en  su  marcha  y  co- 
menzaban á  despuntar  en  el  horizonte  las  primeras  luces  del  alba, 
siendo  imposible  por  consiguiente  aprovecharse  de  las  sombras  de 
la  noche. 

Algunos  de  nuestros  crédulos  cronistas  han  dicho  que  con  este 
motivo  se  reprodujo  el  milagro  de  Josué,  hacit'ndose  eco  de  un  cuen- 
to tan  absurdo  como  ridículo,  y  no  ha  faltado  un  académico  de  Bar- 
celona, Serra  y  Postius,  que  dando  fé  á  esta  fábula  ha  dicho  :  «Dia 
del  mártir  San  Magin ,  el  sol  se  antici])ó  tres  horas  para  librar  de 
los  franceses  la  noble  villa  de  Perpiñan  en  159"  (2).»  No  hubo  alli 
mas  anli(¡j)ac¡on  dt>  sol  que  el  retraso  de  los  enemigos  y  la  vigilan- 
cia de  los  ciudadanos. 

Al  retirarse  de  Perpiñan .  el  mariscal  de  Ornano  se  fué  á  Villa- 
longa  de  la  Salanca,  donde  pernuineció  algunos  dias,  marchando 
después  sobre  laplazadeCanet  para  sorprenderla,  sin  (|ue  fuese  alli 
mas  feliz  que  en  Perpiñan ;  y  dividiendo  entonces  su  tropa  en  dos 
huestes,  envió  á  estas  contra  las  villas  de  Rivesaltes,  Claira,  Santa 
Maria,  Torrellas  y  algunas  otras,  (|ue  fueron  saqueadas.  A  esto  se 
redujo  toda  la  campaña  de  los  franceses  en  el  Rosellon. 


(1)  Una  nota  do  un  registro  do  la  comunidad  do  saounlotos  do  S.  Juan  trae  que  cuarenta  cclesiAs- 
Ucos,  mandados  por  un  canónigo  do  dicha  iglesia,  guardaron  durante  tres  dios  y  tros  noches  ol  pues- 
to mas  peligroso.  (Honry,  lugar  citado.) 

(t)    •Distoria  de  Montserrat,  pág.  U3. 
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Así  que  en  Barcelona  se  tuvo  noticia  de  haber  pasado  los  france- 
ses la  frontera,  conmovióse  el  pueblo,  y  creyendo  naturalmente  que 
la  guerra  iba  á  tomar  mayores  ])roporciones,  se  dispuso  todo  para 
resistir  la  invasión.  Enarbolóse  el  estandarte  ó  pendón  de  S.  Jorge, 
que  era  el  del  General  ó  de  la  Diputación,  y  se  alistaron  diez  com- 
pañías, cuyo  mando  se  confió  á  D.  Federico  de  Meca,  comendador 
del  orden  de  San  Juan  de  Jerusalen,  y  oidor  del  brazo  eclesiástico. 
Esta  hueste  salió  de  Barcelona  el  28  de  agosto  (1). 

Dos  días  antes,  el  ^6,  según  parece,  había  salido  también  de 
Manresa  una  compañía  para  ir  á  prestar  ausilio  á  la  villa  de  Puig- 
cerdá,  sitiada  por  los  franceses  (2).  Y  si  este  dato  es  exacto,  prueba 
que  los  enemigos  habían  adelantado  mas  de  lo  que  dicen  en  general 
nuestras  crónicas  y  memorias. 

Debió  ser  así,  porque  los  concelleres  de  Barcelona  decidieron  tam- 
bién alzar  la  Bandera  de  Sania  Eulalia  á  16  de  setiembre,  si  bien 
dos  días  después,  el  18,  se  resolvió  retirarla  diciendo  que  convenía 
volverla  á  su  puesto,  pues  no  se  había  sacado  por  agravio  hecho  á 
¡a  ciudad  {'^).  Y  así  se  hizo  en  efecto. 

De  todos  modos,  no  era  ya  necesario  otro  refuerzo,  pues  los  fran- 
ceses se  retiraron,  yelvírey  con  su  hueste,  y  el  pendón  de  S.  Jorge 
con  sus  compañías,  volvieron  á  Barcelona,  seguros  de  haber  desapa- 
recido todo  peligro  por  el  pronto. 

Hubo  en  este  mismo  año  una  reanimación  de  espíritu  catalán.  O 
por  pretesto,  ó^por  ser  así  en  realidad,  los  concelleres  en  nombre 
de  la  ciudad  y  los  diputados  en  nombre  de  Cataluña,  acudieron  al 
rey  suplicándole  se  fabricasen  algunas  torres  en  la  marina  y  cierto 
número  de  galeras  en  la  Atarazana  para  defensa  de  los  moros, 
ofreciendo^ todas  las  asistencias,  á  fin  de  que  «la  nación  catalana 
volviese  á  las  glorias  de  las  victorias  marítimas  (4).»  Sin  embargo, 
nada  ¡^e  consiguió,  y  se  comprende  que  asi  fuera. 

A  principios  de  1 598  llegaron  avisos  á  Barcelona  de  como  en  Fran- 
cia se  volvía  á  formar  ejército  y  á  prevenir  artillería  para  una  nueva 
invasión.  Acudió  diligente  á  la  defensa  el  Principado.  Los  avisos 


Se  enalbóla 

el  pendón 

de  San  Jorge. 
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'1)  Dietario  del  archivo  do  la  Corona  de  Aragón.— Brugtiera:  CrokiCok  db  Barceloni,  pág.  líO.  En 
esta  última  obra  se  llama  Federico  de  Melsa  al  jefe  de  la  hueste. 

(i)    Efemérides  de  Manresa  publicadas  en  el  periódico  lA  .\MonCD*  mvsresak.i. 

(3)  «Los  senyors  concellers  y  \  inlicuatrena  resolgueron  que  pus  la  Bandera  no  era  stada  treta  per 
agravi  á  la  ciutat,  fos  levada  déla  dita  llneslra.  y  tornada  de  allihonl  era  stada  eixida.n  «Cronicón  de 
Barcelona,"  pág.  iü. 

[i]    Feliu  de  la  Peüa,  lib.  XIX,  cap.  XII,  con  referencia  á  un  manuscrito  de  Dospalau. 


161  HISTORIA  DE  CATALUÑA. 

habían  sido  ciertos.  Penetraron  los  franceses  en  el  Rosellon  y  se 
apoderaron  de  Opol  el  19  de  marzo  (1),  mientras  otros  entraban 
por  Pallas,  saqueando  y  devastando  la  tierra.  Fueron  estos  recha- 
zados por  los  somatenes  de  la  montaña,  y  á  fin  de  acudir  contra  los 
demás,  acordó  la  Diputación  levantar  un  tercio,  á  instancia  del  vi- 
rey  y  á  tiempo  que  llegaron  á  (¡alalufia  cuatrocientos  caballos  en^ 
viados  por  Felipe  II,  y  para  defender  las  costas  una  escuadra  de 
seis  galeras,  que  hablan  servido  en  la  guerra  de  Portugal,  manda- 
das por  un  bravo  y  esperto  marino  llamado  Codeny,  catalán  y  na- 
tural de  San  Feliu  de  Guixols. 
n.fonsa         i^Qs  enemigos  hicieron  una  infructuosa  tentativa  sobre  las  plazas 

di'  Illa.  *^  I 

de  Vinzáy  de  Illa.  Los  habitantes  de  esta  última,  sobre  todo,  opu- 
sieron una  vigorosa  resistencia  á  los  franceses  cuando  ya  hablan 
conseguido  introducirse  en  la  villa  (i). 
Decoriiaño.  Fu  cl  vallc  dc  (larol ,  donde  penetraron  también  los  franceses, 
hubo  una  lucha  sangrienta.  Los  descendientes  de  aquellos  famosos 
ceretanos  de  los  tiempos  romanos  se  portaron  como  verdaderos  hé- 
roes, y  en  aquellos  valles  y  montanas,  teatro  de  nobles  y  antiguas 
glorias,  sufrieron  los  franceses  una  derrota  tan  terrible  como  habia 
sido  para  Cario  .Magno  la  de  Roncesvalles.  Cuando  llegó  en  ausilio 
de  Cerdaña  el  capitán  Pedro  Descallar,  ya  los  ceretanos  hablan  dado 
cuenta  del  enemigo,  le  habían  vencido  y  rechazado,  y  eran  ilueños 
de  sus  bagajes  y  de  muchos  prisioneros. 

Escarmentados  una  vez  mas,  abandonaron  los  franceses  el  con- 
dado del  Rosellon,  que  tan  fatal  les  era ,  y  no  tardó  en  publicarse 
la  paz,  á consecuencia  del  tratado  hecho  en  Vei\ins  por  los  pleni- 
j)olenciarios  do  Hspaña  \  Francia. 

Las  compañias  de  caballos  mandadas  de  Castilla  por  el  monarca. 

Injurias  á  los  '  .  ' 

catalanes,  no  tuviciou  ocasioii  dc  touiar  paitc  en  la  contienda,  y  hubo  sin  duda  de 
ajar  esto  el  an)or  propio  de  sus  capitanes,  pues  es  lo  cierto  que  me- 
diaron algunas  reverlas  con  los  catalanes.  Fuese  esta  li  oirá  la  causa, 
echó.se  cierto  día  á  volar  un  paj)el  por  las  calles  y  se  lijo  en  la  casa 
de  la  ciudad  denigrando  á  los  catalanes  y  despreciándose  sus  glorias. 


(1)    Lo  dico  Honry,  poro  no  hablan  do  olio  Foliu  do  la  PcB»  y  otros. 

(t)  Bó  aqiii  ci'imociu'nlacl  sucrso  Bosuli  en  susTitols  re  nonoi,  ToI.  61:  <I.a  mirada  rerrn  A  li 
vilu  de  lllii,  li  11  ni.'iií,'  l.'OS.  cas  ilc  admirai;iii  y  liluria  di'ls  natural.^  do  olla,  qiii<  )iran  parí  de  Iros  mil 
francosos  avian  finan)  ada  Ja  la  vilu  ni  dtsciiyt,  fonl  vular  una  Uirro  ali  iiiui  snlsilja  do  (HUvora .  que 
e-ttava  junl  i  la  muralla,  entrant  per  la  porta  do  ella,  y  apodoraLs  do  la  vila ,  retírate  los  naturals  ali 
una  part,  ab  animo  invencible,  remolentjnntii  olls,  y  abajuda  do  las  dones,  y  minyons  ab  pedrés  los 
reren  retirar,  expellinllos  del  tul,  despenyniilri'  molisdol  frani'osos  por  hw  ninrallos,  allros  aco- 
bardáis so  doixavan  matar." 


Caliiluila. 
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Los  concelleres  y  los  diputados  acudieron  alvireypara  que  se  ave- 
riguase y  castigase  al  autor,  pero  aun  cuando  se  hicieron  diligen- 
cias, el  autor  no  pareció  (1). 

Y  esto  sucedía  en  ocasión  en  (lue,  según  dicen  nuestros  anales,  Losminisiros 

'■  ,  reales,  con- 

«los  ministros  castellanos  a  los  cuales  entrego  el  gobierno  de  la  irariosá 
monarquía  el  rey,  declararon  su  ánimo  contra  las  leyes  y  privilegios 
de  Cataluña,  olvidados  de  los  servicios  que  dieron  motivo  á  los  re- 
yes de  concederles ;  pero  como  no  hallaron  cabida  en  la  entereza 
del  rey,  salieron  vanas  sus  instancias.»  No  fué  la  entereza  del  rey, 
sino  su  política  y  prudencia,  que  no  en  vano  ha  llamado  la  historia 
a  Felipe  II  el  Prudente,  si  bien  le  cuadrara  aun  mejor  otro  renom- 
bre. Buenos  deseos  tenia  el  monarca  de  acabar  con  las  franquicias 
de  CataluFia,  pero  consideró  que  la  ocasión  no  era  oportuna,  y  com- 
prendió que  si  sus  herederos  seguían  su  política,  acabaría  por  llegar 
el  tiempo  de  poder  haceiio  sin  el  riesgo  de  entonces.  Bastante  se 
hacia  ya  con  tener  aquí  á  los  vireyes  encargados  de  ir  cercenando 
poco  á  poco  las  libertades  é  ir  adelantando  un  paso  á  cada  ocasión 
propicia. 

Fué  este  año  de  1598  el  de  la  muerte  de  Felipe.  ¡Entre  él  y  su 
padre  Carlos  V  ocuparon  casi  todo  el  siglo.  Para  juzgar  al  que  los 
historiadores  cortesanos  llaman  el  Séneca  de  España,  el  jiislo  Tra- 
jano,  el  católico  Constantino ,  el  justiciero  Severo,  el  pió  Teodosio  y 
el  acérrimo  defensor  de  la  fé,  hay  que  leer  las  historias  generales 
escritas  con  verdad,  sin  adulación  y  con  independencia.  En  ellas  se 
ve  quién  era  Felipe  II. 


(1)    Manuscrito  de  Despalau  citado  por  Feliu. 


CAPITULO   XIX. 


PROGRESOS    T)E    LA    ClVILIZVniON. 


(Siglo  \vi.; 


LENGUA    Y    LETRAS   CATALANAS. 

Cuando  los  liistoriadoros  frenoralos  llogan  al  niomonlo  de  arrojar 
una  ojeada  sobre  las  letras  y  progresos  de  este  siglo  en  el  campo 
de  la  ilustración,  solo  nos  hablan  de  autores  y  eminencias  castella- 
nas. La  literatura  catalana  no  existe  para  ellos.  Y  sin  embargo  vi- 
vía aun,  todavía  se  manifeslalja  fuerte  y  robusta,  no  obstante  en- 
caminarse á  su  decadencia,  pues  la  lengua  de  los  Jaimes  y  los  .\u- 
síasMarch,  de  los  Desclot  y  los  Jordi,  de  los  Martorell  y  Muntaner 
comenzaba  á  csperimenlar  grandes  y  muy  sensibles  deserciones. 
Boscá  ó  Roscan  la  abandonaba  para  cantar  en  castellano  é  introdu- 
cir en  aípiella  poesía  los  versos  endecasílabos  y  el  artilicio  del  rit- 
mo italiano,  y  algunos  otros,  así  poetas  como  literatos,  seguían  su 
ejemplo;  pero  aun  insignes  carones  como  Paguera,  Zarrovira  y 
Oliva  en  el  foro,  Serafi,  (]omas.  Capella  y  Pineda  en  la  poesía, 
Carbonell,  Calza.  HiMiler  y  Tarafa  en  la  historia.  Vileta.  Dorda  y 
Jorba  en  las  aulas,  Manescal  y  Fons  en  la  cátedra  evangélica,  An- 
tich  Roca,  Mico  y  Gelabert  en  las  ciencias,  proseguían  prestando  á 
la  lengua  materna  el  culto  (pie  tantos  lionibii's  ilustres  le  venían 
desde  siglos  íribulando. 

I.oqiii'  liiihd  en  esla  época  fui'  muchos  catalanes  que  escribieron  en 
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latin  y  no  pocos  en  italiano,  y  lo  que  hubo  también  fué  que  la  litera- 
tura catalana,  verdaderamente  tal,  comenzó  á  perder  su  fisonomía 
propia.  En  la  poesía  es  donde  se  notó  mas  pronto.  Aquella  originali- 
dad y  galanura  del  verso  catalán,  aquella  brillantez  de  conceptos 
espresados  en  atrevida  frase ,  fueron  desai)areciendo  y  perdiéndose 
para  hacer  plaza  al  corte  y  sabor  castellanos,  comenzando  á  intro- 
ducirse en  nuestra  literatura,  particularmente,  las  composiciones 
líricas  en  forma  de  letrillas  con  toda  su  frivolidad  característica  y 
su  carencia  de  fondo.  La  poesía  catalana  se  refugió  entonces  entre 
el  pueblo,  como  en  su  última  trinchera,  y  allí  ha  vivido  dormi- 
tando, sin  que  la  robusta  voz  de  García  y  de  algún  otro  bastara  á 
desaletargarla,  hasta  que  en  nuestro  siglo  xi\  ha  despertado,  re- 
mozada, juguetona  y  llena  de  intención  y  vida,  al  eco  de  los  Juegos 
Florales  restaurados. 

A  la  época  de  los  trovadores  y  de  los  poetas  sucedió  la  de  los 
fliósofos  y  sabios,  pues  estos  son  los  que  abundan  en  el  siglo  xvi. 
Se  vé  á  las  letras  catalanas  entrar  en  un  i)eríodo  de  gravedad  y  re- 
posamiento,  y  á  los  sabios  y  hombres  profundos  en  las  ciencias 
acudir  al  latin  y  enarbolar  atrevidamente  el  pendón  de  esta  len- 
gua, como  si  prefirieran,  antes  que  ceder  á  la  invasión  castellana, 
dar  carta  de  naturalización  al  idioma  de  Cicerón  y  de  Virgilio,  y 
latinizarse  antes  que  castellanizarse.  Hasta  hubo  poetas  que  escri- 
bieron dramas  y  tragedias  en  latin ,  y  por  mucho  tiempo  vino  á 
ser  este  el  idioma  oficial  de  los  sabios  y  literatos  catalanes. 

En  el   siglo  de  que  hablamos  Barcelona  se  hizo  el  centro  y  la  certámenes 

■^1  ...  literarios 

corte  de  los  teólogos,  los  filósofos,  los  humanistas,  los  historiado-  ensarceíona 
res,  los  literatos,  los  jurisconsultos  y  los  políticos.  Respecto  á  los 
poetas  parecieron  refugiarse  en  Valencia,  ya  que  en  esta  ciudad 
fué  continuándose  entonces  la  tradición  de  los  Juegos  Florales, 
mientras  que  en  Barcelona  ya  solo  habia  certámenes  literarios  y 
academias  donde  se  daban  puntos  de  filosofía  y  ciencia  á  discutir, 
donde  los  temas  eran  por  lo  legular  sobre  asuntos  religiosos ,  y 
donde  el  latin  era,  por  lo  visto,  la  lengua  preferida.  En  estas  aca- 
demias hubo  de  ser  sin  duda  laureado  Veri,  uno  de  los  poetas  la- 
tinos mas  elegantes  que  se  han  conocido,  y  también  en  ellas,  aun- 
que por  lo  tocante  á  la  parte  catalana,  debió  ganar  joya  el  poeta 
catalán  que  mas  sobresale  en  este  siglo,  Pedro  Serafí. 

Estas  academias,  en  las  cuales  se  daba  ¡¡referencia  al  latin,  hi- 
cieron (pie  los  poetas  se  dedicasen  á  componer  sus  obras  en  esta 
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(Iruiiiáliuus. 


168  HISTORIA  DE  CATALUÑA. 

lengua  sabia ,  y  he  recogido  nota  de  tres  obras  dramáticas  escri- 
tas en  latin  por  autores  catalanes.  Probablemente  hubo  mas,  aun 
cuando  no  hayan  llegado  por  el  pronto  á  mi  noticia. 

La  primera  de  cpie  hallo  memoria  es  una  tragedia  histórica  com- 
puesta por  Francisco  Satorres,  de  Balaguer,  cuyo  asunto  es  el  si- 
tio de  Perpiñan  por  el  dellin,  hijo  de  Francisco  I  (1).  Fué  repre- 
sentada en  la  casa  de  las  comedias  de  Perpiñan  durante  el  carnaval 
de  1543,  haciendo  de  actores  varios  ciudadanos  de  aquella  capital, 
y  asistiendo  á  la  representación  el  general  español  á  quien  fué  de- 
dicada (2).  Esta  tragedia,  impresa  en  Barcelona  aquel  mismo  año 
de  1543,  es  una  curiosa  muestra  de  las  obras  dramáticas  de  la 
época,  en  que  lo  sagrado  y  lo  profano  se  mezclaban  y  confundían 
del  modo  mas  estraño.  La  acción,  partida  en  veinte  y  cinco  esce- 
nas, abraza  un  espacio  de  cerca  de  tres  meses,  sin  indicación  de  lu- 
gar, y  transportándose  los  personajes  de  un  sitio  á  otro,  conocién- 
dose solo  por  sus  relaciones.  Así,  por  ejemplo,  á  la  primera  escena, 
cuyo  diálogo  es  entre  el  rey  de  Francia,  el  delíln,  el  duque  de  Or- 
leans,  un  personaje  calificado  por  el  autor  de  prefectus  (Jallice  y  un 
mensajero,  sigue  otra  escena  en  la  cual  las  sombras  de  dos  fran- 
ceses, enviados  á  Venecia  por  Francisco  I,  y  asesinados  por  unos 
italianos,  se  presentan  á  pedir  á  Carón  que  les  pase  al  otro  lado  del 
lago,  y  al  linal  de  la  tragedia,  así  que  el  dellin  ha  dado  la  orden  para 
levantar  el  sitio,  la  ninfa  de  Ituscino  y  Venus,  á  quien  se  supone 
su  madre,  aparecen  en  escena,  doliéndose  amargamente  la  primera 
de  los  males  que  le  causan  las  guerras  á  las  cuales  tan  á  menudo 
se  ve  espuesta.  Esta  tragedia  es  muy  importante  para  el  hisloria- 
dor,  pues  hay  en  ella  muchas  noticias  históricas  referentes  al  sitio 
de  Perpiñan. 

La  otra  obra  dramática  fii(>  escrita  por  Fray  Antonio  Pi.  de  Colibre, 
catedrático  de  la  universidad  de  Marcelona.  Se  titulaba  la  Comedia 
de  la  batalla  de  D.  Juan  de  Austria  en  Lepanto,  y  se  sabe  solo  que 
era  en  verso  latino  muy  elegante,  habiendo  sido  representada  en 


(1)  Fpliii  (lo  la  Pena  habla  rio  una  Iragodia  histórica  de  Satorres  en  svi  lib.  XIX,  cap.  VI.  Debo  sor 
esta  misma.  Anial  Pii  su  Diccioiinrin  <!<•  autores  catalanes,  articulo  Satorres,  ilico  de  esto  que  escribiil 
la  "historia  del  sitio  i|uo  puso á  iVrpinaii  el  dellin  de  Francia  Enrique,  hijo  del  rey  Francisco,  en 
l.'iii,  V  el  li'vanlamicnli)  de  dicho  sitio,  >  las  proezas  que  hicienuí  iMilonces  los  de  Perpiñan." 
Croo  quo  Aniat  equivoca  esta  historia  con  la  tragedia  de  quo  luego  habla  titulándola  el  dcl/iii,  y  do 
dos  obras  hace  una. 

U)  Cuto  del  noselloii,  por  Bcnry,  cap.  II. 


nes  poéticas. 
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las  escuelas  por  los  discípulos  del  autor,  con  grande  aplauso   (1). 

Por  fin ,  existe  todavía  un  ejemplar  de  otra  comedia  latina  de 
este  siglo  (2),  titulada  Claudiiis ,  escrita  por  Juan  Cassador,  cate- 
drático de  la  universidad  de  Barcelona ,  á  la  cual  puso  notas  y  co- 
mentarios otro  profesor  de  la  misma  universidad  llamado  Pedro 
Sunyer.  Es  del  año  lo73. 

En  Valencia  se  compusieron  é  imprimieron  algunas  comedias  asi  compos¡c¡o- 
en  catalán  como  en  castellano  durante  este  siglo  (3) ,  la  mayor 
parte  de  escenas  bastante  libres  y  de  argumento  poco  honesto.  Los 
poetas  entonces  acostumbraban  á  ser  muy  poco  escrupulosos  en 
punto  á  moral.  El  Cancionero  general,  impreso  en  Valencia 
en  1511  por  Cristóbal  Hofman.  contiene  composiciones  escesiva- 
mente  libres,  y  este  mismo  Cancionero,  reimpreso  en  lol4  por 
Jorge  Costilla,  ofrece  á  los  lectores  varias  obras  de  burlas,  entre 
las  cuíúes  Ggm'Q.  El  pleito  del  manto,  obscena  por  demás  y  escandalo- 
sa. Todas  las  poesías  eróticas  de  esta  colección  se  publicaron  en  un 
tomo  por  separado ,  con  el  título  de  Cancionero  de  obras  de  burlas 
provocantes  á  risa,  impreso  por  Juan  Vinyau  en  1319,  compren- 
diendo este  volumen  una  especie  de  poema,  cuyo  título  no  permite 
nombrar  la  decencia,  y  que  basta  á  indicar  la  obscenidad  de  la 
obra.  La  Farsa  á  manera  de  tragedia  como  paso  de  hecho  \de  amo- 
res, impresa  también  en  Valencia  en  1307,  está  llena  de  diálogos 
y  escenas  atrevidas  (4). 

Solo  una  cosa  recomendable  prueba  esto,  y  es  que  entonces,  así 
en  Valencia  como  en  Catahuia,  gracias  á  las  libertades  de  la  tierra, 
las  Uibertats  de  la  térra,  como  dicen  los  papeles  de  aquel  tiempo, 
la  libertad  de  pensamiento  y  la  de  imprenta  (o),  eran  tan  espé- 
ditas  como  la  libertad  política  y  la  libertad  de  conciencia  (6). 

Se  ha  dicho  pocos  párrafos  antes  que  se  vio  á  los  poetas  refu-     ^""^sos 


Libertad  do 
imprenta. 


(1)  Torres  Amat  dice  que  en  1893  se  conservaba  aun  'un  ejemplar  de  dicha  comedia  en  el  monas- 
terio de  Valí  de  Hebron  Junto  á  Barcelona  ,  del  cual  fué  monje  Fray  Antonio  Pi. 

(2)  Está  en  la  Biblioteca  episcopal  de  Barcelona,  sala  de  autores  catalanes. 

(3)  Vicente  Boix,  segunda  parte  del  Encubierto,  tom.  I,  notas. 
(i)    Estracto  de  unos  apuntes  del  bibliiigrafo  D.  Pedro  Salva. 

(5)  La  libertad  de  imprimir  se  estendia  asimismo  á  los  asuntos  eclesiásticos  y  á  los  mismos  de  fe. 
Lo  prueban  infinidad  de  obras  impresas  por  aquellos  tiempos  asi  on  Valencia  como  en  Barcelona, 
donde  el  arte  de  la  imprenta  se  desarrolló  con  estraordinaria  rapidez,  y  entre  otras  bastará  citar  que 
en  Valencia  se  imprimió  el  año  LÍSG  por  Diaz  Romano  un  libro  sobre  la  reforma  de  la  iglesia  espa- 
ñola, titulado:  «Tratado  de  las  formas  que  se  ha  de  tenor  en  la  celebración  del  general  concilio,  y 
acerca  de  la  reformación  de  la  iglesia.» 

(0)  Bueno  será  decir  aquí,  como  de  paso,  para  inleligencia  de  cuantos  modernos  se  burlan  do 
aquello»  que  hablamos  de  las  antiguas  libertades  catalanas,  que  en  Cataluila,  como  en  Valencia, 
antes  (le  venir  Castilla  á  imponernos  sus  leyes,  los  moroso  moriscos  .se  reunían  públicamente  en 
sus  Aljamas,  el  pueblo  judío  en  sus  magoaas,  el  cristiano  en  sus  templos.  ¿Esa  otra  cosa  esto  que  la 
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giarse  en  Valencia  durante  este  siglo  \vi.  Efectivamente,  aquel 
suelo  privilegiado,  rico  en  flores  y  en  ciclo,  atrajo  á  los  trovado- 
res, quienes  parecieron  huir  de  la  atmósfera  académica  y  escolás- 
tica que  hasta  cierto  |)unto  reinaba  en  Barcelona.  Los  poetas  mas 
notables  de  esta  centuria,  aparte  Serafí  y  algún  otro,  florecen  en 
Valencia,  dejando  á  un  lado  á  Boscá.  Gil  Polo,  Virués,  Mey  y  otros 
que,  aunque  catalanes,  escribieron  en  castellano.  Y  es  también  esto 
debido  sin  duda  ala  circunstancia  deque,  mientras  en  Barcelona  los 
certámenes  poéticos  lomaban  un  giro  universitario  y  una  forma  aca- 
démica, introduciéndose  en  ellos  como  parte  muy  principal  el  latin 
y  el  ascetismo,  en  Valencia,  por  el  contrario,  conservaron  la  forma 
y  el  nombre  de  Juerjos  ¡loralex ,  y  los  trovadores  modernos  pudie- 
ron ir  allí  á  ganar  jofja,  y  vieron  allí  abierto  el  campo  que  en  Bar- 
celona les  cerraban  la  invasión  castellana  por  un  lado  y  el  elemento 
filosófico  y  científico  por  otro. 

Varios  son  los  Juegos  florales  celebrados  durante  este  siglo  en 
Valencia ,  y  no  tengo  noticia  de  ningunos  verdaderamente  tales ,  es 
decir,  con  su  carácter  poético  y  tradicional,  efectuados  en  Barcelona. 
Aquí  solo  hay  memoria  de  haber  sido  laureado  en  poesía  catalana 
Sera/i,  y  en  latina  Veri,  mientras  que  allá  fueron  poetas  laureados 
en  verdaderos  Juegos  //orales  y  por  poesía  catalana  Cape/la.  Crespí 
(le  Valldaiira,  Pineda,  Pérez,  fíe<il,  Vinyolas,  Seiilpere  ó  Sampe- 
re,  y  (Jomis. 

Del  certamen  poético  celebrado  en  Valencia  que  existen  mas  no- 
ticias, es  del  (le  llí.'{2.  cuyas  composiciones  se  imprimieron  en  un 
tomo  de  cien  páginas  por  Francisco  Bomano  (1). 
Lnivorsirtad       Míenlius  taulo ,  en  Barcelona  se  despertaba  de  cada  dia  mas  la 

de  Barceloiw.  ' 

afición  á  los  estudios  llamados  serios  y  graves,  y  la  universidad 
iba  cobrando  importancia,  siendo  muy  considerados  sus  |)roíesores, 
á  quienes  se  agasajaba  y  consultaba  á  cada  momento  por  los  en- 
cargados del  gobierno  de  la  ciudad. 

A  mas  de  la  universidad,  habia  cátedras  particulares,  y  varias 
veces  sucedió  que  en  la  misma  casa  comunal  se  diesen  lecciones  de 
varias  materias  por  profesores,  así  residentes  en  Barcelona,  como 


libertad  do  concloncia,  la  do  cultos?  Modernnmento  se  ha  escrito  mucho  para  proscnlamos  el  pue- 
blo inglós  cornil  un  pnfs  mndclii  pii  oso  do  libertados,  v  se  nos  ba  dlcbo  q<ie  allí  existo  lil)<>rlad  In- 
dividual, y  la  lilierlad  del  trnlHijn,  do  la  industrio,  de  la  vida,  de  las  eosliinibres.  do  la  iwilabra  v 
hasta  de  la  ccineii'ncio.  Pue.s  bien,  loilo  esto  tuvo,  siglos  antes  i|UO  el  iiiulés,  el  pueblo  de  la  Corok» 
DB  Ar»0(i>.  Ya  estíin  viendo  los  leelore.s  de  osla  obra  por  quilín  v  do  (|ut''  modo  lo  fuó  |iordiendo. 
(I)   Vlcenle  Buix :  primero  parto  dol  EnmbUirio,  tumo  1,  ilutas. 
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de  tránsito  en  esta  capital.  En  un  dietario  he  hallado  la  comproba- 
ción de  este  hecho,  pues  se  dice  que  el  11  de  diciembre  de  1524 
los  concelleres  hicieron  publicar  por  los  pulpitos  de  las  iglesias  que 
en  la  casa  de  la  ciudad  se  daria  ó  se  leería  una  lección  (quizá  deba 
entenderse  un  curso)  de  política  (1). 

En  10  de  agosto  de  lolJG  se  trató  de  edificar  una  casa  á  propó- 
sito para  Universidad  ó  Estudios,  y  en  18  de  octubre  del  mismo 
año  se  puso  la  primera  piedra  del  edificio  en  el  sitio  que  hoy  une 
la  Rambla  con  el  paseo  de  Gracia,  y  que  aun  se  llama  comunmente 
la  liumbki  de  los  Estudios  por  recuerdo  á  la  Universidad  que  allí  se 
levantó  (2). 

En  29  de  noviembre  de  loo9  hallo  que  el  Consejo  de  Ciento 
aprobó  y  sancionó  el  plan  general  de  estudios  para  la  universidad 
de  Barcelona.  Habíanle  redactado  por  comisión  del  consejo  los  con- 
celleres Juan  Buenaventura  de  Gualbes.  Miguel  Bastidas,  Pedro 
Perreras,  Antonio  Gori  y  Juan  Bagá,  los  cuales  consultaron  para 
el  mejor  acierto  al  obispo,  al  cabildo  y  á  varias  otras  personas  dis- 
tinguidas por  su  saber  ó  práctica  en  la  enseñanza.  Su  obra,  sin  re- 
velar conocimientos  superiores  á  su  época,  no  deja  de  ser  notable  en 
algún  concepto ,  por  el  orden  sistemático  que  establece  y  por  al- 
guna otra  circunstancia  que  depone  á  favor  de  la  ilustración  y 
buen  celo  de  aquellos  que  la  plantearon.  Constaba  de  treinta  capí- 
tulos ,  en  los  cuales  se  señalaban  las  obligaciones  de  los  catedráti- 
cos ,  las  materias  que  debían  enseñarse ,  las  reglas  para  las  oposi- 
ciones y  provisión  de  cátedras,  y  hasta  los  menores  detalles  para 
el  buen  régimen  del  establecimiento.  Según  este  plan  debía  haber 
en  la  universidad  de  Barcelona  siete  facultades,  á  saber:  Gramáti- 
ca, Retóríca,  Artes  y  Filosofía,  Filosofía  moral.  Teología,  Medicina  y 
Derecho  civil  y  canónico.  La  gramática  se  cursaba  en  tres  años, 
durante  los  cuales  aprendían  los  discípulos  el  Nebrija,  y  se  les  es- 
plicaban  los  autores  latinos,  Cicerón,  Catón,  Virgilio,  Terencio, 
Valla  y  algunos  otros.  El  estudio  de  la  retórica  no  duraba  mas  que 
un  año,  empleado  en  aprender  las  Progimnasmas  de  Aphtoni  y  la 
lengua  griega,  esplicar  las  oraciones  de  Cicerón,  y  ejercitarse  en 


(1)  «A  11  de  desembre  132i  los  concellcrs  faii  publicar  per  las  trenas  que  á  la  casa  de  la  ciutat  se 
legiria.una  liso  de  política.» 

(2)  "A  10  de  ago9l  1536,  en  Trentanarl,  se  tractá  de  edillcar  casa  per  studi,  al  cap  de  la  Rambla, 
junt  lo  portal  de  St.  Sever.» 

—«A  18  do  octubre  1S36  fou  posada  la  primera  pedra  del  Studi  general,  ab  solemne  professó.» 
(Dietarios) 
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composiciones  oratorias.  A  las  artes  y  filosofia  se  consagraban  tres 
años,  y  en  ellos  se  estudiaban  la  dialéctica  y  lógica,  la  física,  la 
metafísica  y  algunos  principios  de  matemáticas ,  sirviendo  princi- 
palmente de  texto  las  obras  de  Aristóteles.  En  la  teología  se  em- 
pleaban también  tres  años,  dedicados  al  estudio  de  la  teología  es- 
colástica y  de  la  sagrada  escritura  por  los  libros  de  Santo  Tomás. 
La  medicina  se  estudiaba  en  otros  tres  años,  durante  los  cuales 
esplicaban  los  catedráticos  algunos  tratador  de  Hipócrates  y  Gale- 
no, tenían  que  hacer  una  ó  dos  disecciones  en  el  cuerpo  humano, 
y  salir  en  ciertos  días  á  herborizar  con  sus  alumnos,  para  familia- 
rizarlos con  el  conocimiento  de  las  plantas  y  sus  virtudes,  según  la 
doctrina  de  Dioscórides.  Finalmente,  de  los  cuatro  años  que  duraba 
la  facultad  de  derecho ,  se  emplaban  los  dos  primeros  años  en  el 
canónico,  estudiando  las  Decretales  y  Cleinentinas;  y  los  otros  dos 
en  el  civil,  csplicándose  el  Digesto  viejo  y  el  nuevo,  el  Código  y 
las  instituciones  de  Justiniano.  Los  estudiantes  de  gramática  paga- 
ban cada  año  un  ducado  por  derechos  de  matrículas;  los  de  artes  y 
filosofía,  retórica  y  lengua  griega,  debían  satisfacer  un  ducado 
cada  uno  á  su  catedrático;  los  demás  recibian  la  enseñanza  entera- 
mente gratuita.  Las  dotaciones  de  los  profesores  eran  de  veinte  y 
cinco  libras  anuales,  las  de  los  de  teología  escolástica,  artes  y  filo- 
sofía; treinta  la  del  de  Sagrada  Kscritura;  veinte  la  de  los  de  me- 
dicina, derecho  civil  y  canónico;  cuarenla  la  del  de  retórica  y  len- 
gua griega;  ochenta  la  del  de  primer  año  de  gramática,  ciento  la 
del  segundo,  y  ciento  veinte  la  del  tercero.  Sin  embargo  de  ha- 
ber sido  adoptado  este  plan  con  tan  maduro  acuerdo,  como  se  ha 
dicho,  duró  por  muy  poco  tiempo;  y  á  la  vuelta  de  algunos  años 
se  hicieron  en  él  tales  modificaciones  y  reformas,  que  alteraron 
completamente  el  orden  de  laj  enseñanza  y  la  organización  del  es- 
tablecimiento (1). 

A  estos  detalles  pueden  añadirse  otras  muy  curiosas  y  muy  im- 
portantes noticias  que  se  deben  á  un  escritor  catalán  de  fines  del 
siglo,  Dionisio  Gerónimo  de  Jorba,  quien,  después  de  haber  estu- 
diado en  la  univeisídad  de  Barcelona,  fué  en  ella  catedrático  de 
humanidades,  de  leyes  y  de  cánones.  Entre  varias  obras  notables, 
|)ubl¡có  Jorba  por  los  años  lliS!)  una  con  el  titulo  de  Descripción 
de  las  escelencias  de  la  muy  insigne  ciudad  de  Barcelona.  Escribióla 

(1)    E  romóriilps  do  Flolats. 
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primero  en  catalán,  púsola  después  en  latin,  y  fué  traducida  al  cas- 
tellano por  el  ciudadano  barcelonés  Miguel  Rosers.  Hablando  de  la 
universidad  de  Barcelona  en  su  época ,  dice  Jorba : 

«Hay  una  universidad  y  estudio  general  de  la  cual  es  canciller 
el  muy  ilustre  y  reverendísimo  sefior  el  obispo  de  Barcelona,  la 
cual  florece  en  todo  género  de  ciencias.  Han  salido  muchos  docto- 
res principales  en  todas  las  artes,  ciencias  y  facultades,  en  la  cual 
se  lee  gramática  por  tres  maestros  principales.  Retórica  uno,  Grie- 
go uno,  Philosophía  seis ,  Aritmética  y  Cosmographía  uno,  Medi- 
cina seis.  Leyes  y  Cánones  otros  tantos,  y  la  sagrada  Theologia 
ocho  (y  según  la  consuetud  digna  de  ser  alabada ,  dos  padres  re- 
ligiosímos  de  la  compañía  de  Jesús  en  su  colegio,  no  muy  lejos  de 
la  dicha  Universidad  y  otros  religiosos  en  sus  colegios  interpretan 
la  sagrada  Theologia,  á  donde  hay  mucha  copia  de  religiosos  y 
estudiantes)  está  subjeta  inmediatamente  y  reconoce  á  los  cinco  Con- 
sejeros de  Barcelona.  Está  edificada  en  un  lugar  muy  alegre:  dije 
en  la  primera  impresión  que  los  salarios  eran  medianos,  y  que  si 
pluviese  á  Dios  fuesen  acrecentados  por  la  dicha  ciudad  rica  de 
nombre  )  de  hecho ,  los  doctores  tendrían  mas  afición  á  las  letras, 
y  aquellas  serian  enseñadas  con  mas  hervor;  empero  ahora  sus 
Magnificencias  les  han  mandado  acrecentar,  y  los  doctores  y  maes- 
tros quedan  muy  contentos,  y  sin  duda  alguna  harán  lo  posible  en 
corresponder  á  su  obligación  y  oficio.  Considere  Y.  S.  I.  los  ilus- 
tres y  muy  reverendos  canónigos  Luis  Juan  Vileta,  ejercitado  en  la 
sciencia  de  Raymundo  Lulio  y  en  todas  las  demás  facultades ,  Juan 
Vila,  hombre  ingenioso,  y  el  muy  R.  y  religiosísimo  P.  prior  Fr. 
Raymundo  Pascual  de  la  orden  de  Santo  Domingo,  los  cuales  por  la 
afición  que  les  tengo  y  honra  que  les  devo  (por  cuanto  he  tenido 
aquellos  por  maestros  cuando  á  los  quince  años  de  mi  edad  estu- 
diaba Theologia)  no  dudo  de  nombrarles,  y  al  R.  Pedro  Benito 
Sanctamaria  antes  uno  de  los  arcidianos  de  la  Seo  do  Barcelona,  y 
después  fué  obispo  de  Lina;  yá  Pedro  Zacostaca vallero  illustre  y  en 
el  año  1581  padre  de  la  república  y  Consejero  de  esta  ciudad  de 
Barcelona  vigilantísimo;  Francisco  Calza  cavallero  illustre  en  len- 
guas y  retórica  y  en  todo  género  de  scíencias  doctísimo,  estrella  de 
la  Universidad  resplandeciente;  Maestre  Francisco  Domingo,  médi- 
co, en  el  año  1581  también  consejero  vigilantísimo  y  humanísimo; 
Anlichio  Roca,  retórico,  philosoi)ho  y  médico  escogidísimo:  los  otros 
no  puedo  contarlos  por  la  brevedad  se  rcíiuicrc.  Finalmente,  todos 


Colegio 
de  Cordélles. 


CuIckIo  dol 
ubispo. 


174  HISTOIA  DE  CATALUÑA. 

los  doctores  médicos,  otros  Galenos  é  Hyppócrates,  Pedro  Fenoll, 
Pedro  Poncc,  Yalcntiri  Herrera,  Anticliio  Stanyol  y  Joan  Pasqual; 
los  cuales  todos  los  sábados  acostumbran  de  defender  conclusiones 
de  philosophia  según  el  buen  stylo:  otros  Platones  y  Aristóteles, 
Antonio  Joan  Scossio  lindo  retórico,  Joan  Dorda  philosopho  y  poeta 
principal,  Pedro  Cassador  |)hisico  y  poeta  parecen  otros  Virgilios, 
Homeros  y  Catullos.  Los  letrados  (á  los  cuales  convierto  mi  ha- 
blar) son  en  la  dicha  ciudad  muy  principales ,  y  en  la  mesma  ciu- 
dad hay  abogados  pasados  de  130  en  erudición  y  plática  señala- 
dos. Considere  V.  S.  1.  entre  los  dichos  catedráticos  micer  Antonio 
Oliba,  micer  Miguel  Pomete  doctores  en  derechos,  no  harto  alaba- 
dos por  sus  ingenios  y  habilidides,  el  uno  de  los  quales  por  veinte 
años  y  el  otro  por  diez  y  ocho  en  la  universidad  de  Lérida  y  en 
esta  y  en  otras  partes  leyes  y  cánones  han  leido  con  grande  admi- 
ración, de  manera  que  cada  uno  de  ellos  tiene  por  hijos  pasados  de 
cincuenta  doctores ,  de  los  quales  por  ser  hombres  de  lindos  inge- 
nios de  esta  nuestra  y  alabada  ciudad  de  Barcelona  queda  muy  es- 
clarecida memoria.  Finalmente,  el  dicho  studio  general  florece  en 
tanta  manera  que  no  hay  que  desear  á  Paris  ni  Tolosa,  Salamanca, 
Alcalá  de  Henares,  Padua,  Pisa  ni  Polonia,  de  suerte  que  no  sola- 
mente puede  estar  contenta  de  si  mesma,  mas  aun  puede  embiar 
á  otras  naciones  toda  manera  de  hombres  doctos  en  todo  género  de 
sciencias;  y  han  salido  y  salen  ordinariamente  muchos  con  cargos 
para  Ñapóles,  Cerdeña,  Mallorca,  Valencia  y  otras  partes.» 

Fundación  de  este  siglo  xvi  es  también  el  llamado  Colegio  de 
Cordélles,  del  nombre  de  su  fundador  D.  Juan  de  Cordélles,  quien 
lo  erigió  y  doló,  con  privilegio  del  emi)erador  Carlos  V,  el  cual 
puso  la  primera  piedra  para  la  fábrica  de  su  edilicio  el  l.°  de  abril 
de  1538.  Solo  se  admitían  en  él  alunuios  que  pudiesen  presentar 
pruebas  de  nobleza,  y  por  esto  se  tituló  imperial  y  real  seminario 
de  nobles.  Las  materias  de  enseñanza  eran  religión ,  caligrafía .  hu- 
manidades, filosofía,  teología,  malemálicas.  lengua  francesa,  ele- 
mentos de  historia,  cronología,  geografía,  hidrografía  y  heráldica, 
dibujo,  música,  esgrima,  baile  y  declamación,  de  la  cual  daban 
los  discípulos  academias  ó  funciones  públicas  en  el  1i\itro  de  la  Fs- 
cuela  (1). 

Otro  instituto  del  mismo  siglo  es  el  Colegio  del  obispo.  Lo  fundó 


(1)    Pi  V  Ariniiiii :  BAnciii.om  tMTinm  y  MoDlin^\. 
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el  obispo  de  Barcelona,  D.  Dinias  Loris,  quien  lo  dejó  liberalmente 
dotado  á  su  muerte ,  que  tuvo  lugar  en  1398  (1). 

La  afición  á  los  estudios  estaba  desarrollada  en  toda  Cataluña,  y 
registrando  los  anales  de  las  poblaciones  y  villas  del  Principado, 
se  puede  ver  que  en  varios  puntos  había  estudios  abiertos .  ya  sos- 
tenidos por  los  municipios,  ya  dolados  por  generosos  particulares. 

En  Tarragona  bubo  universidad  desde  ]o"2.  Fundóla  D.  Gaspar 
Cervantes,  cardenal  y  arzobispo  de  la  antigua  capital  de  la  España 
tarraconense,  el  cual  dejó  salario  para  los  maestros,  haciéndose  el 
edificio  á  gastos  de  la  ciudad  (2).  Una  lápida  colocada  sobre  la 
puerta  recoi'daba  á  la  posteridad  el  nombre  de  su  fundador  y  el  año 
en  que  se  abrió. 

La  de  Tortosa  no  estaba  aun  abierta  en  el  siglo  xvi ,  pues  hasta 
el  siguiente,  año  de  164o,  no  obtuvo  privilegio  real,  pero  lo  tenia 
ya  de  mucho  antes  pontificio  (3) ,  y  es  sabido  que  á  fines  de  la 
época  de  que  se  trata  tenia  estudios  generales  donde  la  juventud 
ávida  de  saber  podia  dedicarse  á  cultivar  su  espíritu  y  su  ingenio. 

En  Gerona  se  había  ya  fundado  el  siglo  anterior;  y  existe  me- 
moria de  que  en  Solsona  hubo  por  los  años  de  1390  Estudios,  no 
faltando  quien  les  da  nombre  y  título  de  universidad.  De  la  fama  y 
celebridad  que  gozaba  la  de  Lérida  queda  ya  hablado  en  anterio- 
res capítulos. 

Todas  las  poblaciones  de  alguna  importancia  tenían  Estudios. 
Los  anales  de  Reus  nos  dicen  que  ya  en  el  año  1300  los  jurados  de 
aquella  villa  instituyeron  una  clase  gratuita  de  gramática  latina, 
pagada  de  los  fondos  del  común ,  á  la  cual ,  y  de  los  mismos  fon- 
dos, añadieron  en  1311  otra  cátedra  de  teología  (4). 

De  Vich  se  tienen  algunas  mas  noticias.  El  progreso  intelectual 
y  el  amor  á  las  letras  debía  estar  muy  desarrollado  en  aquella 
ciudad ,  cuando  se  sabe  que  en  el  siglo  xiv  el  obispo  Berenguer 
Casaguardia  se  vio  precisado  á  hacer  un  inventario  de  los  libros  de 
la  biblioteca  y  establecer  un  registro,  en  el  cual  se  apuntaban  los 
nombres  de  los  que  estraian  alguno,  fulminando  contra  los  que  no 
los  restituyesen  la  pena  de  excomunión,  que  no  se  podia  absolver 
sino//í  uiiiculomortis.  En  el  siglo  xv  existían  en  Vich  unas  JFscií^/aí, 
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(1)  Fcliu  do  la  Peña,  lib.  XIX,  cap.  XU. 

(2)  Cmsi  DE  Cataluña,  por  Marcillo,  pág.  28».— Foliii  de  la  Pena ,  lib.  XIX,  cap.  X. 

(3)  Marcillo,  pág.  i91. 

(í)  Bofarull  (Andrés  dei :  Asaleí  de  Reus,  cap.  Vil. 
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de  lasque  era  regente  Mateo  Yinyes  en  1423,  y  en  el  siglo  xvi pro- 
seguían ,  pues  se  halla  noticia  de  ellas.  La  ciudad  conserva  en  sus 
archivos  un  privilegio  del  emperador  Carlos  V,  dado  en  133",  por 
el  cual  se  prohilie  que  nadie  ensene  ))úblicamente  á  leer  ni  escri- 
bir, á  no  ser  los  maestros  nombrados  por  el  Consejo,  bajo  la  pena 
de  doscientos  florines, 
universidad       No  tardó  Yich  CU  tener  Universidad.  Se  encuentran  memorias 

en  Vich. 

del  1310  que  hablan  de  construcción  de  un  ediíicio  para  los  Estu- 
dios generales,  y  cuatro  años  después  se  halla  un  privilegio  conce- 
dido al  Consejo  de  Vich  por  Felipe  11,  permitiéndole  batir  moneda 
hasta  i,  100  libras  para  costear  dicho  ediíicio  y  el  de  un  convento 
de  monjas.  La  universidad  debió  crearse  por  entonces:  sin  embar- 
go, hasta  1 399  no  se  hallan  datos,  y  solo  al  llegar  á  este  año  es  cuando 
se  encuentra  que  expidió  Felipe  III  un  privilegio  desde  Barcelona  á 
2()  de  junio,  otorgando  «á  los  nobles  concelleres  y  proceres  de  la 
insigne  y  muy  antigua  ciudad  de  Yich,  el  que  en  esta  se  pudiese  es- 
tudiar gramática,  fdosofía  y  teología,  pudíendo  conceder  y  quitar  la 
espléndida  dignidad  de  supremo  doctoren  artes  y  filosofía  á  los  que 
con  largo  ejercicio,  trabajos  y  estudios,  disciplina,  ingenio,  muchas 
vigilias  y  esfuerzos  se  hayan  hecho  acreedores  á  esta  dignidad,  á 
los  que  se  entreguen  al  estudio  dejando  las  delicias  del  mundo,  y 
que  dieren  pruebas  de  merecerlo  en  riguroso  certamen»  (1). 
Impresores  y  ^t'^^  t'*"  '«^^  prucbas  mas  imporlantcs  que  se  pueden  dar  del  pro- 
greso inicleclual  de  nuestro  país,  eslá  en  los  rápidos  adelantos  he- 
chos por  la  imjjrenla  durante  este  siglo.  Muchas  y  muy  notables  fue- 
ron las  obras  que  seim|)rimieronen  Harcelona.  y  consta  que  antes  de 
finalizar  el  siglo  xv  los  libreros  encuadernadores  formaban  ya  un 
gremio  y  tenían  sus  ordenanzas  gremiales.  Fsle  cuerpo  llegó  á  to- 
mar tanta  imi)orlancia,  (jue,  á  .'M  de  enero  de  133IJ,  el  enq)erador 
concedió  á  los  libreros  ó  mercaderes  de  libros  de  Barcelona  privile- 
gio ó  facultad  para  formar  un  colegio  y  tener  cónsules  que  los  go- 
bernasen (2). 

ESCRITORES. 

Antes  de  hablar  de  los  escritores  mas  principales  de  esta  época, 


(1)    Anales  de  Vich  por  J.  .Salaricli.  piig.  18"  y  IR8. 

(í)  Koliii  lie  In  IVna,  lili.  XIX,  eiip.  Vil.— Capinany:  Astkíhas  artks  dk  Bvn(:Kl.(i>A,  lil).  II,  oapitiilo 
XXXIV.— Véase  liMpie  dice  el  iliislrailo  escrilor  D.  Gerónimo  Borau  acerca  do  la  Imprcnla  on  la  Co- 
rono do  Aragón:  Apéndice  número  (III)  4  eslo  libro. 
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hay  que  hacer  mención  de  uno  que  pertenece  al  anterior,  y  es  An- 
drés Febrer.  Ya  en  otro  lugar  de  esta  obra  se  ha  hablado  de  él  por 
suponérsele  del  siglo  xui,  pero  creo  que  para  todos  los  bibliógrafos 
y  literatos  está  demostrado  el  error.  Basta,  como  he  dicho  ya,  leer 
sus  versos  para  convencerse  de  que  ni  el  catalán,  ni  el  metro  ni  el 
género  á  que  pertenecen  son  del  siglo  xin.  Andrés  Febrer  es  el  tra- 
ductor de  la  Divina  comedia  del  Dante,  y  está  fuera  de  toda  duda 
por  el  manuscrito  existente  en  la  biblioteca  del  Escorial  que  esta 
obra  célebre  fué  traducida  de  rims  vulgars  toscans  en  rims  vulgars 
cathalans  por  los  años  de  1438.  Es  la  fecha  que  lleva  el  manuscri- 
to. Hay  quien  supone  que  hubo  otro  Febrer,  anterior  de  dos  siglos 
al  traductor  del  Dante,  citándose  como  de  este  otro  las  Trobas  en 
que  se  habla  detenidamente  de  las  familias  que  fueron  á  la  conquis- 
ta de  Valencia,  pero  repito  aquí  que  basta  leer  cualquiera  de  estas 
Trobas  para  convencerse  que  no  es  catalán  del  siglo  xiii  el  usado 
en  ellas.  Son  Trobas  evidentemente  del  mismo  traductor  del  Dante, 
ó  de  otro  de  su  apellido,  pero  perteneciente  al  siglo  xv.  Lo  que  yo 
creo  es  que  no  hubo  mas  Febrer  que  uno,  el  traductor  del  Dante,  y 
que  este  es  el  mismo  autor  de  las  Trobas,  una  de  las  cuales,  inter- 
pretada y  comentada  mal,  ó  desfigurada  en  una  copia,  ha  dado  orí- 
gen  á  creerse  que  pudo  existir  otro  Febrer  contemporáneo  de  don 
Jaime  el  Conquistador . 

Vamos  ahora  á  los  escritores  del  siglo  xvi,  comenzando  por  los 
poetas.  Ya  se  ha  dicho  que  de  estos  hubo  varios  que  abandonaron 
la  lengua  catalana  para  escribir  en  castellano,  pero  aun  cuando 
ellos  renegasen  de  su  lengua  materna,  la  patria  no  debe  renegar  de 
los  que  tanta  gloria  y  renombre  le  dieron.  Otros  hubo  que  escri- 
bieron solo  en  latín,  otros  solo  en  italiano,  y  sin  embargo  figuran 
como  dignos  hijos  de  Cataluña.  Un  escritor  no  pierde  su  nacionali- 
dad por  escribir  en  idioma  eslranjero. 

Los  poetas  catalanes  (|ue  escribieron  en  castellano  y  latín,  fueron 
los  siguientes: 

Juan  Boscan,  según  le  llaman  los  castellanos,  Juan  Boscá  y  Al- 
mugaver,  según  es  conocido  entre  nosotros,  natural  de  Barcelona. 
En  la  historia  de  la  poesía  y  literatura  castellanas  ocupa  este  poeta 
un  lugar  principal  y  privilegiado.  Se  le  reconoce  como  el  introduc- 
tor, ó  el  restaurador  al  menos,  del  endecasílabo  en  la  poesía  caste- 
llana. Fué  grande  amigo  de  Garcilaso  de  la  Vega,  y  mucho  le  debe 
la  ni(Mi!oria  de  este  gran  poeta.  Se  lia  dicho  (jue  Boscá  no  escribió 


Poetas  que 
escribie- 
ron en 
castellano. 


1"8  HISTORIA  DE  CATALUÑA. 

en  catalán.  En  el  capítulo  correspondiente  al  siglo  xv  he  indicado 
las  dudas  que  abrigaba  tocante  á  esto  con  motivo  de  unos  versos 
continuados  en  e[  Cancionero  de  Zaragoza.  Nació  Boscá  en  1500 
y  murió  en  1340. 

Cristóbal  Virués.  Escribió  un  poema  titulado  Montserrale,  que 
está  basado  sobre  la  conocida  tradición  de  Fr.  JuanGarí.  Es  el  pri- 
mero que  castellanizó  el  nombre  de  Montserrat  y  de  Gari,  haciendo 
del  uno  Montserrate  y  del  otro  Garin. 

Gaspar  Gil  Polo.  Bien  conocido  es  el  nombre  de  este  autor  va- 
lenciano en  la  literatura  castellana.  Su  Diana  enamorada  le  valió 
las  alabanzas  de  Cervantes,  y  á  Cervantes  se  han  unido  después 
muchos  para  loarle. 

Estos  son  los  tres  mas  notables  poetas  de  estas  tierras  que  ma- 
nejaron en  este  siglo  la  lengua  para  la  cual  iba  llegando  á  pasos 
agigantados  la  edad  de  oro.  Después  de  estos  tres  figuran  Ángel 
Alarcon,  de  Torre  den  Barra,  autor  de  una  colección  de  poesías  ti- 
tulada Vergel  de  plantas  divinas,  impresa  en  Barcelona  año  de  159í; 
Juan  Francisco  de  Aldana.  de  Tortosa,  el  mismo  que  hizo  prisione- 
ro al  rey  Francisco  I  y  recibió  su  espada,  autor  de  muchas  obias  poé- 
ticas, entre  ellas  dos  poemas  originales  y  traductor  de  las  Bucólicas 
de  Virgilio  y  de  los  Tristes  de  Ovidio;  Felipe  Meg,  de  Tarragona, 
poeta  castellano  muy  notable,  que  publicó  en  loSG  unas  /limas  di- 
ferentes, de  las  cuales  forman  parle  un  poema  ululado  La  fuente  de 
Alcover  y  una  colección  de  sonetos;  y  Pedro  Moner,  de  Perpiñan, 
cuyas  obras  completas,  así  en  verso  como  en  prosa,  se  imprimie- 
ron en  Barcelona  el  año  1538,  debiéndose  advertir  que  hay  entre 
ellas  algunas  com])os¡ciones  poéticas  escritas  en  catalán. 

Entre  los  poetas  valencianos  que  escribieron  en  castellano,  y 
solo  alguna  que  otra  composición  catalana,  deben  ser  mencionados 
JuanMartin  Cordero.  Alonso  Girón  g  de  llebolledo.  Sera/in  de  Cente- 
llas, Francisco  Gelaherl  de  Centellas,  g  Juan  Fernandez  de  Jlcredia. 
Ouopscribie-  Como  |)oelas  catalanes  que  compusieron  sus  obras  en  latín,  me- 
Taun"  recen  citarse,  entre  otros,  los  tres  autores  de  las  producciones 
dramáticas  de  que  se  ha  hecho  mención,  Francisco  Satorres,  de 
Balaguer,  Juan  Cassador,  de  Vicli,  y  Antonio  Pi,  de  Colíbre; 
Juan  Mico,  de  Yich,  elegantísimo  poeta  latino: /ím//  Bautista  Angés. 
conocido  mas  generalmente  por  Agnesio;  Gerónimo  Campó,  autor 
del  Varii  Carminis  liber;  Miguel  Veri,  que  murió  á  la  edad  de  18 
años  después  de  halx'r  sido  laureado  por  sus  poesías  latinas  reuní- 
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cías  en  una  colección  titulada  Dislichorum  liber;  y  Fr.  Antonio  Be- 
mach,  monje  de  Montserrat,  autor  de  dos  poemas,  uno  sobre  histo- 
ria del  monasterio  y  otro  con  el  tilulo  de  lYovem  musw  novem  vitce 
Sanctorum. 

Pasemos  ahora  á  los  poetas  catalanes  que  escribieron  en  su  na- 
tivo idioma,  resignándose  á  obtener  menos  gloria  contentos  de  al- 
canzarla en  la  lengua  de  sus  padres. 

Pedro  Serafi,  de  Barcelona.  Este  es  el  que  figura  en  primera  línea 
en  este  siglo.  Dicen  unos  que  era  pintor,  y  otros  escultor  de  profe- 
sión. Fué  verdadero  poeta,  buen  imitador  de  Ansias  March  en  al- 
gunos pasajes.  Hay  en  sus  versos  robustez  de  forma,  energia  de 
idea,  y  sentimiento.  En  una  de  sus  composiciones,  qne  Ulula.  Sparza 
de  amor  maridada,  dice: 

Jo  so  for:at  (V  xni  f/rítn  poder  que  ^m  forza, 
doiHim  tiirmcnl  la  causa  que  'iii  tormenta, 
cuan  jo  m'  esftirz,  iiiolt  nie.i  amor  m'  esforzó 
hont  sosteiitant  tut  inon  vuler  sostenía. 

En  otra  estrofa  de  un  canto  de  amores  esclama: 

Ne  tinch  mon  cor  ja  secli  de  sospirar. 

A  un  caballero  que  le  pedia  consejo  de  amores,  le  contesta,  en- 
tre otras  cosas,  induciéndole  á  ser  constante  y  porfiado: 

Dins  los  spins  se  fan  las  frescas  rosas 
y  en  los  treballs  amor  pcrfet  s'  afina. 
Lo peregri  que  pas  á  pas  camina 
ateny  son  col  per  vias  fatigosas. 
Peregri  so  de  amorfa  gran  lemps  ha, 
sos  espitáis  y  grcus  camins  he  visl, 
y  lol  lo  mon  í/i'  hajudicat  per  trisl, 
c  dins  mnn  cor  dclil  de  amor  está. 

Quejándose  de  cuitas  de  amores,  esclama  en  una  bellísima  oc- 
tava: 

Tol  reverdeij-  la  fértil  primurcra 
cuant  es  passat  lo  hirern  quil  mon  despulla, 
floreix  los  pruts  y  ais  aucillels  ¡¡rospcra, 
al  árhre  núu  fa  recobrar  la  fulla: 
dins  r  uygua  'I pci.r,  y  al  hnsctt  lol  altre  fera 
troban  descansy  amanl  qui  be  7s  reculla; 
y  en  mi  lo  lemps  ja  may  no  fa  mudanza, 
ans  senl  del  tol  sécame  la  esperanza. 

Las  obras  poéticas  ác  Serafi os,Ún  divididas  en  dos  partes:  la  pri- 
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mera  la  componen  las  composiciones  amorosas,  y  la  segunda  las  es- 
pirituales, consagradas  todas  á  la  Virgen,  á  Jesucristo,  á  santos  ó  á 
puntos  de  religión.  Serofi  fué  poeta  laureado  y  ganó  joyas  en  al- 
gunos certámenes  poéticos  celebrados  en  Barcelona,  lo  cual  se  des- 
prende de  sus  propias  palabras  en  el  prefacio  que  acompaña  á  su 
libro,  y  en  el  cual  dice  de  sus  poesías,  ;w/fw  cuals  entre  famosísims 
Irokuhrs  me  han  adjndicades  joijes. 

Pedro  Giberga.  Debió  ser  un  poeta  muy  famoso  y  principal,  pues 
Serafi  habla  de  él  varias  veces  con  entusiasmo,  y  en  una  poesía  que 
le  dirige  para  hacerle  una  demanda,  le  dice: 

A  vos  deniiiii  que  cti  poesía  eeptre 
portan,  seni/nr  Giberya,  en  versos  unich  etc. 

Pocas  poesías  existen  de  Giberga:  solo  hay  alguna  entre  las  de 
Serafi. 

Juan  Pujol,  de  Mataró.  Compuso  muchas  obras  poéticas,  entre 
ellas  un  poema  sobre  la  batalla  de  Lepanto,  de  que  Amat  y  Pers 
copian  trozos,  á  juzgar  por  los  cuales  ni  es  tan  bello  el  poema  como 
dicen,  ni  tan  insigne  el  vate  como  suponen. 

Miguel  Llot  de  Hiera,  de  Perpiñan.  Kiié  gran  filósofo,  escribió  va- 
rias obras  en  lalin,  y  se  dice  que  fué  autor  de  una  notable  colección 
de  poesías  catalanas. 

Francisco  Olivó,  de  Tárrega.  Se  supone  que  era  buen  poeta  cata- 
lán. Fué  presidente  de  un  certamen  poético  celebrado  en  Barcelona. 

Ya  queda  dicho  que  hubo  varios  poetas  que  en  poesía  catalana 
fueron  laureados  y  ganaron  joya  en  .luegos  Fluíales  de  Valencia. 
De  estos  los  que  han  llegado  á  mi  noticia  son:  Onofre  Capella: 
Miguel  Pérez,  (jue  entre  otras  cosas  escribió  un  ¡mema  titulado 
Verger  de  la  Ver  ge  y  compuso  poesías  catalanas  en  verso  de 
arte  mayor,  imitando  la  medida  y  ritmo  de  los  castellanos;  Narciso 
Vimjolas,  que  ganó  joyas  en  certámenes  celebrados  á  fines  del  si- 
glo \v  y  ])rincipios  del  \vi:  Bernardo  Fenollar,  (|ue  se  halla  en 
igual  caso;  Luis  Crespi  de  Valldaura,  imitador  de  .lordi;  Tomás 
¡(cal;  Andrés  Marlin  Pineda,  que  ganó  el  primer  premio  en  los 
juegos  Florales  de  1533;  Miguel  Juan  Gomis,  que  lo  ganó  en  1532; 
\  Gerónimo  Senfpere,  (|ue  des|)ues  de  haber  ganado  joya  fué  juez 
de  un  cerlámen  enijue  la  ganaron  Pineda  y  (loniis,  y  ((uiipuso  para 
este  caso  la  siguiente  sentencia  en  verso,  según  era  entonces  cos- 
tumbre: 
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yui  pora  dir  la  gran  substancia 

del  vostre  dir 

estil  del  vers  y  ¡escandir 

sillabicant 

pesant  ab  pes  lo  consonant 

en  res  escás 

ha  plom  Ilivel  retgla  y  compás 

fexucli  nitart 

mostrant  lo  prini  del  prim  del  art 

ab  excellencia 

tánt  que  niostram  nostra  sentencia 

ab  gran  temor 

deixant  vil  prech  yra  y  favor 

tenint  present 

lo  jutge  just  omnipotent 

per  ciar  guió 

mirant  la  definició 

de  la  justicia 

ques  un  voler  just  sens  malicia 

dar  judicant 

á  cada  bu  son  dret  donat 

ab  pes  egual 

vist  cuant  faveure  en  general, 

sentcnciam 

pronuncian  y  declaram 

daquest  tenor. 
Mirant  entre'ls  alfres  ab  cuanta  primor 
la  Reynascns  culpa  blasona  Pineda, 
volem  premiarlo  del  prix  de  la  seda, 
del  nom  y  de!  tito!  de  just  guanyador, 
y  puig  veni  que  senibra  de  mestres  llavor 
lexpert  y  molt  docte  subtil  solivella 
la  gran  pradería  puxant  y  molt  bella 
pendra  por  insignias  de  lama  y  honor. 
Miguel  Johan  Gomis  qui  grans  Uahors  dona 
sen  porta  del  resto  la  palma  corona. 

A  mas  de  estos  poetas  laureados  hubo  otros  en  Valencia,  entre 
ellos  Jaime  Ciiirana  y  Juan  Valenli,  autores  del  Procés  ó  disputa  de 
viudesy  doncelles;  el  conde  de  Oliva,  que  pasaba  plaza  de  selecto  tro- 
vador; Juan  de  Aguiló,  autor  de  un  poema  catalán;  y  Onofre  Al- 
mudever,  de  quien  son  los  sigiiionlcs  versos  puestos  al  principio  de 
la  edición  de  Jaime  Roig,  hecha  en  Valencia  en  1561: 

Si  molt  se  conforten  ab  dolza  fragancia 
las  flors  deis  iiigenis  deis  vigils  poetas, 
y  en  est  verger  entres,  Uegint  ab  instancia, 
poras  cullir  fruitas  ab  gran  abundancia 
de  molt  grans  sentencias,  subtils  y  ben  tretas. 
Avisos  y  eixemples  de  |)inten  y  broden 
y  ornats  de  mol  dolzos  vocablos  y  versos, 
virtuts  grans  y  vicis  empeltcn  y  poden 
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y  tais  á  las  dones  comparen  y  apoden, 

que  fan,  si  bels  gustan,  rctraurels  dispersos. 

Mastegals  y  gustáis,  rumiáis  mil  voltas 
si  vols  l)cn  entendrc  sos  fraus  y  reboltas. 

Es  prociso  convenir  de  todos  modos  en  que  la  poesía  catalana  de- 
cayó considerablemente  en  este  siglo.  Aparte  Serafí,  que  sin  ser  un 
gran  poeta  debe  figuraren  primera  linea,  ningún  otro  sobresale.  Los 
trovadores  que  mas  valian  y  que  mejor  hubieran  podido  hacer  lu- 
cir la  lengua  del  G(nj  saher,  se  dedicaron  al  lalin  ó  al  castellano. 
Disioriado-  jíjj  cambio,  la  centuria  es  notable  en  historiadores  y  cronistas,  la 
mayor  parte  de  los  cuales  escribieron  sus  obras  en  catalán. 

Al  frente  de  todos  hay  que  colocar  á  Pedro  Miguel  Carbonell, 
uno  de  los  historiadores  de  mas  justa  reputación  y  nombradia.  Fué 
archivero  de  la  Corona  de  Aragón,  y  su  crónica  será  siempre  con- 
sultada con  fruto  por  los  amantes  de  las  glorias  patrias.  La  obra 
de  Carbonell  se  imprimió  por  primera  vez  en  1536. 

Francisco  Tarafa,  de  Granollers.  Vivia  por  los  años  de  1332,  y  es- 
cribió la  crónica  de  cavallers  catalans,  que  sirvió  mucho  á  Pujades 
y  á  otros  autores  para  sus  respectivas  historias. 

Antonio  Viladanwr,  de  Barcelona.  Fué  autor  de  un  cronicón  de 
Cataluña,  del  cual  se  aprovechó  también  bastante  Pujades.  Parece 
que  se  distinguió  mucho  cuando  el  sitio  de  Pcrpiñan  en  loí3,  sien- 
tío  después  archivero  de  Barcelona  con  Caritonell. 

Pedro  Antonio  Beiiter,  profesor  en  la  universidad  ile  Valencia.  Su 
obra  mas  importante  es  la  crónica  general  de  España  ,  que  escribió 
primero  en  catalán  y  después  vertió  al  castellano. 

Martin  de  Viciana,  de  Burriana.  Tradujo  del  latin  al  catalán  va- 
rias obras,  y  escribió  en  castellano  la  crónica  de  ¡a  incida  ij  coronada 
ciudad  de  Valencia  y  su  reino. 

Luis  Pons  de  /cart,  de  Tarragona.  Minio  (mi  1318,  y  fué  uno  de 
los  hombres  mas  doctos  y  .sabios  de  su  tiempo  en  antigüedades  y  co- 
sas de  historia.  Kscribió  las  (¡randesas  de  Tarragona,  y  un  catálogo 
biográlico  de  los  arzobispos  de  aquella  metroj)olitana  iglesia,  en  ca- 
talán . 

Francisco  Calza,  ile  Barcelona,  y  cattnlrático  tie  retorica,  de  grie- 
go y  de  filosofía  en  la  misma  universitiad ,  de  la  cual,  al  decir  de 
.lorba,  fué  estrella  resplandtTiente.  Fscribió  en  latin  una  Iíi<ttoria 
de  Cataluña,  de  la  cual  no  llegó  á  imprimirse  sino  el  primer  libro 
en  13S8. 
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Dionisio  Gerónimo  de  Jorba,  de  Barcelona.  Como  autor  de  la  Des- 
cripción de  ¡as  esceleucias  de  ¡a  muy  insigne  ciudad  de  Barcelona, 
que  escribió  primero  en  catalán  y  después  tradujo  al  latin,  se  le 
pone  aquí,  si  bien  debiera  ir  entre  los  literatos  por  sus  conocimien- 
tos universales  y  las  varias  obras  que  publicó  sobre  distintas  ma- 
terias. Escribió  indistintamente  en  catalán  y  en  latin,  cuyas  dos  len- 
guas manejaba  con  suma  perfección,  y  fué  una  de  las  lumbreras  de 
la  universidad  de  Barcelona,  de  la  cual  por  él  se  tienen  las  noticias 
transcritas  mas  arriba. 

Juan  Teres,  de  Verdú,  quien  después  de  haber  sido  obispo  titu- 
lar de  Marruecos,  de  Elna  y  de  Tortosa,  fué  arzobispo  de  Tarragona 
á  fines  del  siglo.  Publicó  las  Constituciones  provinciales  tarraconen- 
ses, un  Archiepiscopologio  de  Tarragona,  y  una  Descripción  de  la 
metrópoli  de  Tarragona  ij  su  arzobispado.  Fué  varón  de  gran  ta- 
lento. 

Onofre  Manescal,  de  Barcelona,  y  catedrático  en  su  universidad. 
La  obra  que  mas  fama  le  ha  dado  es  su  sermón  histórico  vulgarment 
anomenat  del  rey  D.  Jaume  segon,  que  predicó  en  la  catedral  de 
Barcelona  el  año  159",  lleno  de  noticias  históricas,  aunque  algunas 
de  ellas  poco  fundadas. 

A  mas  de  estos  deben  citarse  como  historiadores  Francisco  March, 
de  Valencia,  autor  de  un  LUbre  de  memorias  de  diversos  sucesos  é  fets 
memorables  de  coses  senyaladas  de  la  ciutat  y  reino  de  Valencia; 
Gaspar  Antist,  que  escribió  también  unas  memorias  de  Valencia, 
las  cuales  se  guardan  manuscritas  en  aquel  archivo;  Fr.  Antonio  Do- 
menech,  de  quien  se  tiene  h  Historia  de  tots  los  sants  y  detots  los 
homens  mes  illustres  de  Cataluña;  Puignau,  cronista  perpiñanés,  que 
dejó  escrito  en  su  idioma  nativo  un  diario  de  lo  sucedido  en  Perpiñan 
en  su  tiempo;  Francisco  Barata,  autor  de  un  libro  titulado:  De  las 
donas  mes  famosas  en  las  historias;  Martin  de  Bayló,  capellán  que  fué 
de  Antonio  Pérez,  y  escribió  en  castellano  la  historia  de  la  prisión 
de  este;  Cristóbal  Calvet  de  Estrella,  de  Sabadell  (1),  el  cual  escri- 
bió en  latin  la  historia  de  Hernán  Cortés,  la  conquista  del  Perú  y  un 
Elogio  de  Carlos  V,  y  en  castellano  el  viaje  del  principe  D.  Felipe 
desde  España  á  sus  tierras  de  la  baja  Alemania  con  la  descripción 
de  los  estados  de  Brabante  y  Flandes;  Francisco  Compte,  de  Illa, 


(1)  Lo3  anales  de  Babadoll  de  Bosch,  obra  manuscrita  que  se  conserva  en  el  jarchivo  de  dicha  vi- 
lla, con  mas  propiedad  le  llaman  SMa.  Este  será  oroctivamenlo  su  nombre  catalán,  del  cual  so  ha- 
ría EslreUa  traduciéndolo  al  castellano. 
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autor  de  una  historia  de  los  condados  de  Rosellon,  Cerdafía  y  Con- 
ílent  en  catalán;  Gerónimo  Cos/iol,  autor  de  imñ  crónica  de  D.  Juan 
de  Austria,  impresa  en  Barcelona  el  año  1  o"2:  Federico  Fonty  Pas- 
tor, que  escribió  i\  Zurita  una  carta  sobre  cosas  de  historia;  Juan 
Pablo  Fons,  de  Piera,  del  cual  se  conservan  varios  sermones  históri- 
cos, algunas  vidas  de  santos  y  la  historia  de  varios  conventos;  Fe- 
derico Despajan,  autor  de  un  diario  sobre  cosas  de  su  tiempo,  que 
tuvo  ocasión  de  ver  y  examinar  Feliu  de  la  Pena;  Bernardo  Mestres, 
quien  compuso  nn  nobiliario  catalán,  añadiéndole  un  diario  de  las 
cosas  sucedidas  durante  su  vida  en  Barcelona;  Juan  Onofre  Ortodó, 
que  á  íines  de  siglo  escribió  un  dietario  de  las  cosas  notables  acae- 
cidas en  Puigcerdá;  Gerónimo  Sauz,  autorde  una  r/V/rír/^T).  Juan  II 
de  Aragón  y  de  un  árbol  genealógico  de  los  demás  reyes ;  Miguel 
Solsona,  que  escribió  la  historia  de  los  monasterios  de  Montserrat, 
del  Estany  y  de  Arguells  y  varias  memorias  liistóricas  sobre  Vich, 
Manresa  y  otras  poblaciones  antiguas;  y  Pedro  Tragó,  de  quien  en 
el  archivo  de  Castellbó  debe  conservarse  manuscrito  un  Spill  ma- 
mifest  de  las  cosas  del  viscomtat  de  CasteUbó. 

Ya  se  ve,  pues,  como  Cataluña  fué  durante  este  siglo  rica  en  his- 
toriadores, y  como  estos,  con  raras  escepciones,  escribieron  sus 
obras  en  catalán. 

El  número  de  jurisconsultos  fué  menor,  pero  no  menos  distingui- 
do, advirtiéndose  que  solo  se  habla  de  los  que  fueron  escritores  en 
su  especialidad,  pues  los  hubo  muy  notables  entre  los  oradores, 
teólogos,  profesores  y  literatos.  Fueron  en  la  prensa  dignísimos  re- 
presentantes de  los  jurisconsultos  Luis  de  Paguera,  de  Manresa, 
que  escribió  en  catalán  su  Práctica,  forma  y  estil  de  celebrar  corts 
en  Catalunija,)'  en  latín  varías  obras  de  derecho;  Juan  Socarráis, 
que  escribió  en  latín  sobre  las  costumbres  feudales  de  Cataluña; 
Francisco  Solsona,  de  Anglesola,  catedrático  de  leyes  y  cánones  en 
la  universidad  de  Barcelona,  que  publicó  obras  en  latín  y  en  cata- 
lán; Antonio  Oliva,  de  Puigcerdá,  catedrálíco  de  jurisprudencia  en 
Lérida,  después  uno  de  los  mas  famosos  abogados  de  Barcelona,  y 
autor  de  importantes  obras  de  derecho;  Antonio  fíos,  muy  hábil  en 
el  derecho  civil,  de  cuya  materia  escribió  en  lalin  ;  Antonio  Amich, 
de  Tortosa  ,  ci'lebre  jurisconsulto  (pie  por  encargo  de  sti  ciudiul  na- 
tiva escril)ió  en  catalán  Lo  Ilibre  deis  costums  de  la  insigne  ciulat  de 
Tortosa,  impreso  en  15IJ!);  Gerónimo  Dalmau,  autor  de  un  Diccio- 
nario jurídico .  abogado  de  Barcelona  |)or  los  años  de   U>oO;  Bcr- 
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nardo  Papió,  de  Falcet,  abogado  y  autor  de  principios  del  siglo; 
Francisco  Reverter .  doctor  en  aml)OS  derechos  y  magistrado  en  el 
reino  de  Ñapóles ;  Miguel  Sarrovira ,  de  quien  es  el  Ceremonial  de 
corts,  impreso  en  Monzón  en  el  año  1585,  ciudadano  de  Barcelona 
y  hábil  jurisconsulto:  y  Bernabé  SerraJ  oxúov  de  la  audiencia  de 
Barcelona  y  autor  de  una  obra  de  derecho. 

Los  que  en  mayor  número  figuran  en  este  siglo  entre  los  escri-  '^^i^l^^^^'' 
tores,  son  los  teólogos  y  filósofos.  Hay  realmente  hombres  emi- 
nentes y  superiores.  Solo  la  universidad  de  Barcelona  dio  á  las  le- 
tras muchos  y  dignísimos  representantes.  Deben  citarse  entre  los 
autores  que  escribieron  de  teología  y  filosofía  á  AnjelBelpas,  (otros 
le  llaman  Paz)  de  Perpiñan,  muerto  en  Roma  el  año  159o  después 
de  haber  escrito  muchas  obras  en  castellano,  en  latín  y  en  Italia- 
no (1);  Cosme  Damián  Hortolá.  de  Perpiñan  también;  abad  deVila 
Bertrán,  otro  de  los  representantes  españoles  en  el  Concilio  de  Tren- 
to,  y  uno  de  los  hombres  mas  sabios  y  pensadores  de  su  época; 
Guillermo  Cassador,  de  Yích,  secretario  del  papa  León  X;  otro  Gui- 
llermo Cassador,  también  de  Vich,  obispo  de  Barcelona:  un  her- 
mano de  este,  Jaime  Cassador,  obispo  de  Barcelona  asimismo;  Lui^ 
Juan  Vileta,  varón  de  grande  ingenio  y  muy  versado  en  las  mate- 
rias teológicas,  que  brilló  mucho  en  el  Concilio  de  Trento,  á  donde 
fué  con  el  obispo  Cassador;  Miguel  Servef.  de  Tarragona,  el  gran 
competidor  de  Calvíno,  á  quien  este  hizo  morir  en  una  hoguera  el 
año  1353;  Domingo  Bomeu,  de  Cervera,  teólogo  insigne;  Francisco 
Aguilar,  de  Montblanch,  catedrático  de  sagrada  Escritura  en  Lérida; 
Tomás  Alaix,  de  Barcelona;  Pedro  Benejam,áe  Barcelona,  filósofo; 
Cipriano  Bonet,  que  escribió  en  lengua  toscana;  Salvador  Bo- 
filí,  de  Barcelona ;  Juan  Bonllabi,  de  Rocafort ,  gran  apasionado  de 
Lull;  Juan  Bnrj'a,  de  Bellpuig,  que  escribió  de  filosofía  y  moral; 
Pedro  Mártir  Coma,  de  Solsona,  obispo  de  Elna ;  Antonio  Cordcsses, 
(le  Olot;  Esteban  Ferrer,  lector  de  la  iglesia  de  Barcelona;  Juan 
Ferrer,  de  Tremp;  Juan  Pablo  Fons,  de  Piera,  escelente  predicador 
de  quien  se  dice  que  con  su  elocuencia  hacía  muchas  veces  llorar  al 
auditorio;  Margarita  Garret,  que  escribi(')  varias  obras  sobre  reli- 
gión ;  Pedro  Gil,  de  Reus :  Jaime  Janer,  comentador  de  Raymundo 
LwW:  Juan  Boca,  conocido  por  Fray  .luán  de  Jesús,  autor  de  un 


(Ij  Creo  que  se  equivocan  los  que  dicen  que  Delpas  escribió  en  catalán.  En  la  largd  lisia  do  sus 
obras  no  vno  nin-^uiia  catalana.  También  se  equivoca  llenry  en  su  diccionario  do  oscrilores  rosello- 
nescs  puiiiéudolü  coiuu  ücl  siglo  xv,  y  diciendo  que  murió  on  liVG. 
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tratado  de  teología  mística;  Juan  Jitbi,  obispo  titular  de  Constantina; 
Gerónimo  LInretó  Laureío,  como  se  le  llama  mas  comutimente,  eru- 
dito y  fecundo  escritor;  Jaime  Llorens,  religioso  mercenario  de  gran 
fama  ;  Juan  de  Margarit,  canónigo  de  Gerona  ;  Francisco  Moli,  de 
Lérida,  gran  canonista;  Melchor  Pou,  de  Lérida,  predicador  famo- 
so ;  Onofre  Pou,  de  Gerona,  fdósofo;  Cristóbal  /{amoneda,  de  Urge!, 
catedrático  de  fdosofíaen  Perpiñan;  Francisco  fíemolins,  de  Lérida, 
cardenal  que  dio  mucho  que  hablar  en  Roma,  y  virey  de  Ñapóles  en 
1513;</Mflrt  Gregorio  Satorres ,  anotador  de  la  Biblia;  DimasTerré, 
de  Barcelona;  Gerónimo  Torres,  de  Montblanch.  catedrático  de  fdo- 
sofía  en  Boma;  y  muchos  otros  que  se  omiten  para  no  hacer  inter- 
minable esta  lista. 

De  todos  los  citados,  solo  cuatro,  que  yo  haya  podido  averiguar, 
escribieron  en  catalán  :  Margarita  Garret,  Gil,  Fons  y  Bonllabi;  los 
demás  lo  hicieron  en  castellano,  italiano  ó  latín,  pero  mas  general- 
mente en  este  último  idioma. 

También  abundan  los  literatos  en  este  siglo,  y  adviértase  que 
coloco  en  esta  linea  á  los  que  escribieron  obras  de  varias  clases  y 
ramos  de  literatura,  quienes  ,  por  no  consagrarse  á  una  especiali- 
dad marcada,  han  dejado  de  continuarse  en  las  secciones  de  que  se 
ha  hecho  mérito. 

Uno  de  los  hombres  mas  eminentes  que  produjo  la  Europa  en  el 
siglo  XVI  fué  Juan  Luis  Vives,  pero  era  valenciano  y  escribió  en  la- 
tín, y  dejo  de  hacer  especial  mención  de  él,  pues  desde  la  unión  de 
la  Corona  de  .VnAviON  con  la  de  Castilla,  creo  que  solo  debe  citarse 
en  la  historia  de  las  letras  catalanas  á  los  valencianos  que  hayan  es- 
crito en  catalán. 

AusiasMarc/i,  de  Cervera,  descendiente,  según  se  cree,  del  gran 
poeta  del  mismo  nombre.  Vivía  por  los  años  de  lo9i  y  fué  también 
poeta,  pues  se  conservan  de  él  varios  sonetos  catalanes.  Escribió  por 
lo  común  en  prosa,  y  es  autor  de  unos  Discursos  varios,  algunos  en 
castellano  y  otros  en  catalán. 

Joaquin  Selanti,  de  Barcelona.  Escribió  en  castellano  Frulos  de  la 
historia. — Centellas  de  varios  conceptos  1/  avisos  de  amigo. 

Alfonso  Segura.  Lucio  Marineo,  en  el  discurso  que  dirigió  al  em- 
perador Carlos  Y  acerca  de  los  literatos  (pie  ílorecieron  por  aquel 
tiempo,  pone  entre  los  princii)ales  á  Segura,  pero  se  ignora  qué 
obras  escribió. 

Pedro  Sunijer.  fué  catedrático  de  humanidades  en  la  universidad 
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de  Barcelona.  E.scribió  en  latin,  y  se  le  conoce  como  á  un  eminente 
literato. 

Cosme  de  Aldana,  de  Torlosa:  hermano  del  Francisco  de  Aldana 
que  se  ha  citado  entre  los  poetas.  Vivió  casi  siempre  en  Florencia, 
al  servicio  del  gran  duque  Francisco  de  Mediéis.  Escribió  algunas 
obras  en  italiano,  y  en  castellano  unas  poesías  sobre  la  muerte  de 
su  hermano,  que  murió  peleando  en  la  jornada  de  África. 

Gerónimo  Amigé  ó  Ámignet,  de  Tortosa.  Autor  de  varias  obrasen 
latin,  y  traductor  al  catalán  de  varios  trozos  escogidos  de  literatos 
italianos  para  enseñar  elocuencia  á  los  jóvenes. 

Esteban  Banellas.  Es  de  este  autor  la  centuria  ó  historia  de  los 
famosos  hechos  del  gran  conde  de  Barcelona  D.  Bernardo  Barcino  y 
D.  Zinofresu  hijo  y  otros  caballeros  de  la  provincia  de  Cataluña,  que 
se  imprimió  por  vez  primera  en  1600.  No  puede  Barrellas  figurar 
entre  los  historiadores  bajo  ningún  concepto,  pero  merece  un  lugar 
entre  los  literatos.  Su  obra  es  un  tejido  de  fábulas  y  de  patrañas 
como  historia;  es  un  entretenido  y  romántico  libro  de  caballería  co- 
mo novela. 

Catalina  Calvet,  hija  del  escritor  ya  citado  Cristóbal  Calvet  de 
Estrella.  Era  esta  señora  de  estraordinario  talento  y  hábil  hu- 
manista, y  se  dice  que  poseía  perfectamente  las  lenguas  francesa, 
latina  é  italiana,  en  las  dos  últimas  de  las  cuales  escribió. 

Marco  Antonio  Camas  de  Berjuesens.  Después  de  haber  figurado 
mucho  en  las  armas  y  en  la  política,  y  haber  sido  gobernador  de 
Cerdeña  nombrado  por  Felipe  II,  se  hizo  fraile  agustino,  llegando  á 
sor  un  gran  predicador.  Escribió  en  verso  castellano  un  poema  titu- 
lado La  fuente  deseada  y  en  prosa  varias  obras,  entre  ellas  la  Mi- 
croscomia  ó  gobierno  universal  del  hombre  cristiano  para  todos  los 
estados  y  cualquiera  de  ellos. 

Juan  Bautista  Cardona,  obispo  de  Tortosa  y  después  de  Yich. 
Fué  un  literato  muy  célebre  en  Roma  á  fines  del  siglo,  y  escribió 
varias  obras,  generalmente  en  latin. 

A  mas  de  estos  literatos,  que  pueden  figurar  en  primera  línea, 
hay  quehacer  mención,  entre  uiuchos  otros,  de  Francisco  Escobar, 
de  Barcelona,  catedrático  de  retórica  en  París  y  Roma  por  espacio 
de  20  años,  y  después  de  Barcelona;  Antonio  Pratéu ,  que  escribió 
sobre  los  clásicos  latinos  en  lengua  toscana;  Juan  Blanch,  catedrá- 
tico de  la  universidad  de  Barcelona;  Jaime  Bartomeu,  deUrgel,  tra- 
ductor de  los  clásicos  latinos;  Raimundo  Albaned,  de  Barcelona,  de 
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quien  se  conservan  varios  discursos  literarios  ú  oraciones  latinas, 
sogun  so  pronunciaban  entonces  en  las  academias  universitarias;  y 
Jaan  Bautista  Moles,  autor  de  muchas  obras. 

Y  no  concluyen  aun  aquí  los  escritores  ¡lustres  de  CataluFia  en 
este  siglo.  No  faltará  tal  vez  quien  encuentre  por  demás  larga  y 
enojosa  la  lista,  pero,  ¿habrá  necesidad  de  decirle  que  es  llegada  la 
hora  de  restaurar  las  nacionalidades  literarias?  Tomándome  el  tra- 
bajo ímprobo  de  agrupar  á  los  autores  de  todos  los  siglos  en  el  suyo 
respectivo,  dividiéndoles  y  clasificándolos  por  secciones,  y  particula- 
rizando el  idioma  en  que  cada  uno  escribió,  creo  prestar  un  servicio 
al  país  (1).  Es  preciso,  cuando  se  trata  de  rehabilitar  glorias,  no 
dejar  en  olvido  la  que  una  nación  puede  haber  alcanzado  por  las 
letras,  y  Cataluña,  aun  cuando  hoy  sea  provincia,  ha  sido  nación 
hasta  nií.  A  mas,  es  preciso  hacer  constar  que  nuestra  literatu- 
ra representa  algo  mas  de  lo  que  se  la  hace  representar  comunmen- 
te en  las  historias  literarias,  las  cuales  hablan  mucho  de  los  escri- 
tores cortesanos  y  de  los  que  escribieron  en  castellano,  pero  poco  ó 
nada  de  cuantos  publicaron  sus  obras  en  otro  idioma,  particular- 
mente si  el  idioma  es  el  catalán. 

Hubo,  pues,  también  en  el  siglo  xvi,  á  mas  de  los  autores  nom- 
brados, otros  que  lo  fueron  en  distintas  materias.  Se  conservan  por 
ejemplo  los  nombres  y  obras  de  algunos  gramáticos.  Antonio  Joíis, 
de  Torelló,  ensenó  gramática  en  Barcelona  por  espacio  de  muchos 
años,  y  escribió  una  en  lalin  para  los  que  se  dedicaban  á  este  idioma; 
Miguel  Ferrer,  autor  de  un  Método  y  art  molí  hreu  en  romans  y  molí 
ciar  per  apendrer  la  gramática  de  la  llengua  latina,  imi)reso  en  Lé- 
rida el  año  l;i"8;  Esteban  Marti,  otro  catedrático  de  gramática  en 
la  universidad  de  Barcelona,  y  autor  de  una  Sintaxis  \í^[\x\í^,  que  no 
vio  la  luz  pública  hasta  I6i;{;  Bernardo  Andrea,  que  fué  también 
profesor  de  la  misma  enseilanza  en  la  citada  universidad  por  los 
afios  de  1  i)";i,  y  public(')  en  lalin  unos  diálogos  sobre  gramática  y  or- 
tografía; y  linalmente  (j'erónimoArdeiol^iiwcn  loNti  imprimió  con 
notas  la  gramática  latina  de  Ncbrija. 


(1)  No  croo  qup  hnsw  ahora  pxisln,  complPlo,  ningún  trabajo  do  esta  claso.  El  DICCIONARIO  de 
Torres  Amat  abraza,  confundidos,  &  los  autores  catalanes  de  todos  los  siglos.  Es  una  obra  importan- 
tísima, pero  no  os  oslo.  Pors  en  su  Uisloria  de  (a  lengua  y  de  ta  Weralura  calalana,  sigue  esto  sistema, 
pero  es  incompleto,  pues  solo  habla  do  algunos  escritores  de  cada  siglo,  lljAndoso  cspecialmento  on 
los  poetas  Por  lo  demás,  no  se  crea  que  yo  dé  ningún  valor  A  lo  mió  en  osle  punto,  i>iios  no  lieno 
otro,  y  pcrmflasemc  la  frase,  que  ol  ser  trabajo  de  podador  rt  escarbador  literario;  pero  ya  vendrá 
dia  on  quo  alguien  oon  mas  talento,  lo  completará,  y  este  será  el  arquitecto  del  odiUcio,  do  que  yo 
solo  soy  olbaflil. 
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Los  médicos  están  representados  en  Jas  letras  por  verdaderas  ce-  ^^^'"^°^- 
lebridades.  Escribieron  sobre  materias  médicas,  ya  en  latin  ya  en 
catalán,  Antichfíoca,  de  Gerona,  catedrático  de  medicina  en  la  uni- 
versidad de  Barcelona  por  los  afios  de  1 565,  el  cual  mas  propiamente 
debiera  figurar  entre  los  literatos,  pues  fué  muy  hábil  en  las  letras 
humanas  y  divinas,  siendo  también  buen  poeta  (1)  y  escelente  mate- 
mático, y  dejando  escritas  entre  otras  obras  una  Arithméticay  un  />/c- 
c/o;¿ff;'/o  catalán  latino;  Tomás  Roca,  de  Tarragona,  médicodel  almi- 
rante de  Castilla  D.  Federico  Enriquez  de  Cabrera,  historiador  tam- 
bién y  astrólogo ;  Juan  Rafael  Boix,  de  Gerona,  que  escribió  en  ca- 
talán un  Tratado  de  la  peste  y  dos  obras  sobre  las  sangrías ;  Juan 
Gelabert,  de  Perpifian,  el  cual  hizo  correcciones  al  tratado  de  cirugía 
de  Pedro  de  Argilata,  siendo  esta  obra  uno  de  los  primeros  libros 
impresos~enPerpiñan,  año  lolO  (2)';  Antonio  Aguilera,  de  la  Jun- 
quera',, el  cual  vivía  establecido  como  médico  en  Guadalajara  el  año 
1569;  Jacinto  Andreu,  de  Hostalrich,  médico  de  cámara  de  D.  Juan 
de  Austria ;  Onofre  Bruguera ,  de  Barcelona ,  á  quien  se  llama  el 
médico  mas  docto  de  los  que  hubo  en  su  tiempo  (1562);  Damián 
Carió,  autor  de  una  obra  sobre  partos,  cria  y  enfermedades  de  ni- 
ños en  1541;  Bernardo  Caxanes,  de  Barcelona,  que  fué  el  primero 
en  escribir  contra  el  abuso  de  las  sangrías ;  Gerónimo  Cerola,  de 
Balagucr,  catedrático  por  los  años  de  1590  en  la  universidad  de  Bar- 
celona; Francisco  Mico,  médico,  astrólogo  y  botánico  fiímoso,  que 
en  15"6  imprimió  una  obra  en  Barcelona  para  probar  la  utilidad  del 
agua  de  nieve;  Gabriel  Miró,  de  Tortosa,  médico  de  las  reinas  de  Fran- 
cia Ana  de  Bretaña,  esposa  de  Luis  XII,  y  Claudia,  mujer  de  Francis- 
co I,  en  cuyo  honor  se  grabó  una  inscripción  latina  en  la  universi- 
dad de  Montpeller;  Bartolomé  Moles,  autor  del  Spéculum  sanitatis, 
impreso  en  1570;  Antonio  Zaporta,  catedrático  de  medicina  en  Monl- 
peller;  Nicolás  Coll,  médico  de  Carlos  V;  Bernardino  Montanyáde 
Montserrat,  médico  también  del  emperador ;  y  Luis  Vas  y  Vasseu, 
famoso  anatómico,  cuya  obra  sobre  anatomía  del  cuerpo  humano 
se  publicó  por  primera  vez  en  Venecia  el  año  1544. 
Finalmente,  hallo  en  este  siglo  otros  autores  de  obras  varias:  Ma-   Autores  de 

ni  i  "  o  1  1  I  •     '  1-1  1  '    •  n  ir/         obras  varias. 

feo  tletxa,  que  en  lobl  publico  un  libro  de  música;  Gaspar  Mote- 
ra, de  Yich,  grande  y  consumado  astrólogo,  que  dio  á  luz  los  pro- 


(1)    Se  conserva  de  él  un  soneto  catalán  en  elogio  de  Ausfas  March,  que  inserta  Torres  Amat  en  su 
diccionario. 
(S)  Henry,  en  sus  notas  al  tomo  1  de  su  Hiítorh  uel  Rosbllon, 
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nósticos  de  varios  anos,  particiilarmcnlc  el  de  lo33  con  un  tratado 
de  la  aparición  del  cómela  de  IS.T^;  Eslchan  Roca,  autor  de  un  li- 
bro de  Aribnélka  que  cita  varias  veces  en  la  suya  el  doctor  Anlicli 
Roca;  y  Gerónimo  Giran  ó  Girava,  de  Tarragona,  cosmógrafo  de 
Carlos  Y,  que  publicó  un  libro  de  Geografía  universal,  impreso  en 
Ycnecia  el  ano  1352. 

usos  Y  COSTUMBRES. 

Creo  que  los  lectores  han  de  hallar  curiosos  algunos  apuntes  so- 
bre ciertos  usos  y  costumbres  de  este  siglo. 
Bailes  \\^,  hallado  varias  veces  repetido  en  ciertos  libros  el  nombre  de 

y  danzas.  ^ 

hall  de  las  maratxas,  danza  estraordinariamente  popular  por  lo  visto 
y  que  formaba  parte  de  las  grandes  tiestas  de  los  pueblos.  De  ella 
probablemente  dimana  la  que  aun  hoy  se  baila  en  algunas  locali- 
dades, y  es  conocida  ahora  por  morratchas.  Hace  algunos  años  vi 
bailar,  ó  por  mejor  decir  romper  morratchas  en  uno  de  los  pintores- 
cos pueblos  de  la  costa.  Las  bellas  de  la  población,  ataviadas  con 
sus  trajes  de  liesla,  ocupan  sus  sitios  en  la  ¡¡laza.  Un  joven  se  acer- 
ca á  una  de  ellas  como  si  fuera  á  invitarla  para  la  danza,  le  hace 
dar  dos  vueltas  redondas  sobre  la  punta  de  sus  pies,  en  seguida  dos 
paseos  en  torno  de  la  plaza,  y  va  luego  á  presentarla  al  mancebo 
que  conoce  tiene  por  ella  secretas  simpalias.  El  galán  debe  entonces 
precisamente  encargarse  de  la  dama  que  le  presentan,  y  coge  una 
morratcha.  La  morratcha  consiste  en  una  especie  de  embudo  de  vi- 
drio rayado,  con  cuatro  pitorros.  Cada  íwo/vfl/cZ/rt  está  llena  de  agua; 
el  joven,  al  cogerla,  rocía  ligeramente  á  sn  dama  ó  vierte  el  agua  á 
sus  pies,  y  entonces  la  dama  cogeá  su  vez  la  morratcha  y  la  rompe 
tirándola  al  suelo,  y  rompiendo  en  seguida  todas  cuantas  le  ofrece 
su  galán,  (pie  no  debe  cansarse  jamás  de  dar  morratchas  á  su  pa- 
reja mientras  ella  no  se  canse  de  romperlas.  Ln  seguida  comienza 
el  baile,  lisia  es  la  costumbre  popular  que  vi  en  el  pueblo  de  Canet 
de  Mar  hace  cinco  ó  seis  años. 

Kn  l'rals  de  Molió,  del  Ro.sellon,  se  conserva  también  una  cos- 
tumbre parecida  en  ciertas  grandes  solemnidades.  Kl  |)ueblode  Prats 
denomina  Iniilede  ceremonia  á  lo  (pu>  voy  á  contar,  l'iios  comisiona- 
dos, á  quienes  se  llanui;;í//w(/c.v,  se  dirigen  solemnemente  á  la  plaza, 
precedidos  por  su  decano,  y  dando  el  brazo  á  la  primera  de  sus 
parejas,  pues  cada  uno  lleva  diez  (i  doce  mujeres.  Kslas.  que  si- 
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guen  iDmediatamenle  á  su  caballero,  dándose  todas  las  manos,  son 
ordinariamente  escogidas  entre  las  parientas  y  entre  las  forasteras 
á  quienes  se  quiere  dispensar  esta  honra.  Esta  banda  recorre,  con  la 
música  á  la  cabeza .  las  principales  calles,  y  al  entrar  en  la  plaza, 
cmh  paborde,  sombrero  en  mano,  presenta  su  mano  derecha  á  su 
primera  pareja;  y  figurando  tan  pronto  con  ella,  tan  pronto  con 
las  demás,  da  dos  ó  tres  vueltas  por  la  plaza  bailando  ceremoniosa- 
mente y  sin  saltos  de  ninguna  clase,  rociando  de  cuando  en  cuando 
á  su  dama  con  la  que  allí  se  llama  maranxa.  pequeño  vaso  de  vi- 
drio con  varios  pitorros  estrechos  que  dejan  caer  agua  perfumada  ó 
esencias.  Pasado  un  rato,  el  paborde  presenta  la  maranxa  y  sus  pa- 
rejas á  alguno  de  los  espectadores  á  quienes  quiere  hacer  esta  ga- 
lantería, y  va  á  buscar  entre  las  espectadoras  á  algunas  otras  da- 
mas con  las  cuales  danza  hasta  el  fin  del  baile  de  ceremonia,  sin  que 
nadie^pueda  tomar  parte  en  este,  como  de  la  misma  manera  no  sea 
invitado. 

Los  dos  bailes  que  acabo  de  citar  deben  tener  relación  con  el  de 
las  maratxas  que  hallo  mencionado  varias  veces  en  manuscritos  del 
siglo  XVI.  Probablemente  son  la  tradición',  quizá  algo  desfigurada 
de  aquel ,  y  acaso  el  verdadero  origen  de  la  danza  es  árabe,  pues 
así  parece  denotarlo  la  voz  maratxa  de  almoratxa  ó  almoraja.  Por 
lo  demás  no  he  podido  averiguar  en  qué  consistia  el  baile  de  las 
maratxas  del  siglo  xvi. 

Por  esta  época  era  también  costumbre  que  en  ciertas  solemnida- 
des los  Jurados  de  pueblos  bajasen  á  bailar  en  la  plaza,  rompiendo 
las  danzas  públicas  con  sus  consortes.  En  el  libro  de  actas  del  con- 
sejo, que  se  conserva  en  las  casas  consistoriales  de  Reus,  se  halla 
la  siguiente  resolución  del  municipio  con  referencia  al  21  de  diciem- 
bre de  1561  : 

Sobre  lo  hallar  los  senyors  Jurats  la  mitjana  [esta  de  Nadal  ab 
los  Juglars,  ha  deliberat  lo  honrat  Concell  que  baUien  los  senyors  Ju- 
ráis per  la  mateixa  festa. 

Y  á  14  de  setiembre  de  1564  se  halla  otra  nota  que  dice  asi: 

Sobre  los  senijors  Jurats  si  hallaran  per  la  mitjana  festa  de  Nadal 
á  la  tarde,  que  es  de  práctica  lo  hallar,  se  resol gué  que  per  ara  no 
hallian  (1). 

Los  juglares  descendieron  á  muy  bajo  en  este  siglo.  Eran  los  en-     Juglares. 

(1)   Andrés  de  Bofarull:  Amlet  de  Reus,  cap.  VIII. 
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cargados  de  divertir  al  pueblo  en  las  fiestas  populares,  unos  ver- 
daderos payasos,  en  una  palabra.  En  ciertas  poblaciones,  cuando  se 
trataba  de  una  causa  de  público  regocijo,  sallan  los  jurados  ó  con- 
celleres precedidos  .por  ministriles  y  juglares,  quienes  con  sus 
muecas,  gestos  y  saltos,  con  sus  trajes  estrafalarios  y  con  sus  chis- 
tes picarescos  y  equívocos  promovían  la  hilaridad  del  vulgo  y  con- 
tribuían al  alborozo  y  al  bullicio. 

En  sus  Anales  de  Reus  D.  Andrés  de  Bofarull  nos  da  algunas  no- 
ticias sobre  este  punto.  En  28  de  julio  de  1533  se  presentaron  al 
honorable  consejo  de  Reus  los  comisionados  de  un  barrio  solici- 
tando que  les  fuese  permitido  hacer  una  fiesta  en  honor  de  la  Virgen, 
y  «para  regocijar  al  público  acompañar  el  alborozo  con  Juglares 
que  con  sus  chistes  y  muecas  alegrasen  y  divirtiesen  la  población.» 

A  6  de  enero  de  1569  el  mismo  consejo  de  Reus  acordó  que  «no 
teniendo  los  sacristanes  de  la  cofradía  de  San  Sebastian  dineros  para 
alquilar  Juglares,  se  les  permitiese  alquilarlos  de  fondos  de  la  co- 
fradía.» 

Ya  se  ha  dicho  también  en  otro  lugar  que  en  Rarcelona.  cuando 
salía  la  Bandera  de  Sania  Eulalia,  iba  precedida  de  juglares  encar- 
gados de  divertir  al  público  con  su  algazara. 
Fiesiade  Entre  las  fiestas  populares  ([ue  daban  lugar  á  mas  diversión  y  al- 
borozo, y  aveces  también  á  luchas  sangrientas,  hay  que  contar  la 
del  1.°  de  mayo.  A  últimos  de  abril  de  cada  año  los  jóvenes  de  las 
villas  se  reunían  y  buscaban  el  áibol  mas  elevado  y  recto  que  se 
hallase  en  los  alrededores,  y  sino  podían  adquirirlo  mediante  una 
cantidad,  apelaban  á  la  fuerza,  buscando  el  momento  de  estar  des- 
cuidado el  propietario  para  llevárselo,  (aiando  lo  tenían  en  su  po- 
der, lo  fijaban  el  día  1."  de  mayo  en  la  plaza  mayor,  y  en  torno 
suyo  encendían  hogueras  por  la  noche,  bailando  de  día  á  la  redon- 
da, y  durando  esta  fiesta  por  espacio  de  tres  dias.  Como  esto  daba 
lugar  muchas  veces  á  riñas  y  escándalos,  hubo  necesidad  en  mu- 
chos puntos  de  prohibir  terminantemente  semejante  diversión.  En- 
tre Albi  y  Validara,  pueblos  vecinos  de  la  conca  de  Rarberá,  la  po- 
sesión de  un  majio,  que  este  nombre  se  daba  á  dichos  árboles,  dio 
lugar  á  una  larga  y  funesta  contienda,  .i  esto  hace  referencia  una 
canción  popular  que  comienza; 

/,».«  de  Albi  Irnrn  un  mal.r 
que  es  bn  per  frriir  una  arcada, 
que  n'cs  tari  i/jnprrut, 


mayo. 
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gran  falta  U  han  trobuda. 
Validara  si  qiie'n  (<•  un 
(le  una  pessa  brn  llcslada, 
qiic'n  te  cent  y  cuatre  pams, 
lo  mes  alt  de  la  ramada. 
L'n  día  de  bnn  mati, 
totjust  n'era  matinada, 
ja'ls  hi  prenian  In  matx 
que  ningú  se'»  adonuba. 
Ja   tocan  á  somaten, 
ja  repican  las  campanas,  etc. 

En  otras  poblaciones  la  fiesta  del  1 .°  de  mayo  era  mas  tranquila 
y  pacífica,  por  ser  en  ellas  costumbre  escoger  entre  las  jóvenes 
doncellas  á  la  mas  linda,  y  proclamarla  como  reina  de  la  her- 
mosura. La  elegida  se  sentaba  el  dia  1."  de  mayo  en  un  trono  de 
ramaje  y  flores  y  presidia  el  baile  público,  y  cinco  ó  seis  doncellas, 
las  que  seguian  en  belleza  á  la  elegida,  cruzaban  por  entre  las  pa- 
rejas presentando  así  á  los  caballeros  como  á  las  damas  una  taza  ó 
plato  donde  recogían  las  monedas  que  se  les  daban.  Lo  que  recau- 
daban servia  para  adornar  el  altar  de  la  Virgen  favorita  del  pueblo, 
ó  para  la  misma  reina  de  la  hermosura  si  era  de  familia  pobre. 

Ya  otras  veces  se  ha  hecho  notar  cuanta  era  la  sencillez  y  pureza  leyes 
de  costumbres  de  nuestros  antepasados.  Así  en  Cataluña  como  en 
Valencia,  donde  había  el  mismo  democratismo  en  las  leyes  é  insti- 
tuciones, se  repitieron  durante  este  siglo  por  los  magistrados  popu- 
lares las  prohibiciones  que  anteriormente  se  dieran  para  coartar  los 
abusos  del  lujo  y  fausto,  pero  la  influencia  de  la  corte  castellana  se 
hacia  sentir  ya  demasiado,  y  no  se  pudo  conseguir  el  objeto.  En  un 
manuscrito  del  1568  se  lee,  bajo  el  título  Del  vestir  éjoyesvedades, 
lo  siguiente: 

«Los  capitols  contenguts  en  la  present  rúbrica,  com  en  la  aprés 
seguent.  que  tráete  de  las  viandes  prohibídes  de  donaren  convits  é 
bodes  é  altres  cosas  de  semblant,  mes  que  en  lo  temps  present  no 
estinguen  en  us  per  haber  tíngut  tantes  forces  la  superbia  é  fausto 
en  les  gents.  per  zo  son  así  posades.  perqué  reste  memoria  de  la 
bondad''é  sanctasimplicitat  de  los  temps  passats.» 

A  principios  del  siglo  xvi,  es  decir,  antes  de  morir  D.  Fernando 
el  católico,  entre  otras,  de  que  no  hallo  noticia,  estaban  en  vigor  las 
leyes  sumptuarias  siguientes: 

Ninguna  persona,  cualquiera  que  fuese  su  condición  y  sexo,  del 
país  ó  forastera,  podía  usar  trajes  de  oro  ó  plata,  ni  piezas  de  ropa 
y  seda  donde  hubiera  los  mismos  metales. 


sumpiuarias. 
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Estaba  prohibido  el  uso  do  piedras  preciosas  y  bordados  de  oro 
y  plata  en  las  piezas  de  vestir,  pudiéndose  usar  sin  embargo  cin- 
turones  plateados  ó  dorados,  ó  forrados  de  seda,  y  escarcelas  de  se- 
da con  adornos  de  oro  ó  plata,  pero  sin  piedras  preciosas. 

Estaba  prohibida  el  uso  de  los  forros  de  armiño,  y  solo  era  per- 
permitido  el  tafetán  y  otras  lelas  finas. 

Los  rosarios  no  podian  ser  de  oro,  ni  con  piedras  preciosas,  pero 
sí  plateados. 

Los  collares,  brazaletes,  pendientes  y  otros  adornos  de  mujer  no 
podian  ser  de  oro  ni  de  plata,  ni  tener  piedras  de  valor,  permi- 
tiéndose solo  hilos  y  filetes  de  oro  ó  de  plata. 

De  las  disposiciones  anteriores  se  esceptuaban  solo  las  armas  que 
necesariamente  debían  llevar  estos  adornos  por  leyes  heráldicas. 
También  se  esceptuaban  de  las  disposiciones  anteriores  los  ex-vo- 
tos,  pero  de  modo  que  estos  adornos  no  pudiesen  bordarse.  Se  per- 
mitía que  llevasen  adornos  de  cierto  valor  los  niños,  los  jóvenes 
hasta  diez  y  seis  aüos,  y  las  doncellas  hasta  la  víspera  de  contraer 
matrimonio. 

Los  estranjeros,  siempre  que  no  se  domiciliasen  en  el  país,  que- 
daban libres  del  cumplimiento  de  las  anteriores  leyes,  pero  si  fijaban 
en  estos  reinos  su  domicilio,  estaban  sujetos  á  las  disposiciones 
generales  pasados  los  primeros  quince  días  de  haber  alcanzado  car- 
ta de  ciudadanía. 

Esceptuábanse  también  las  mujeres  públicas,  pero  quedando  su- 
jetas á  otras  disposiciones  generales  á  su  misma  clase. 

Las  faldas  de  los  vestidos  de  las  mujeres  debían  ser  precisamen- 
te de  tres  palmos  ó  poco  mas  de  caída. 

El  ajuar  de  viuda  ó  doncella  debía  consistir  en  lo  que  pudieran 
contener  los  cofres  cómodamente,  esto  es,  sus  galas  y  ropa  de  lino 
y  algodón  y  unas  cortinas  de  tafetán.  Adornas  de  oslo,  aportaba  ai 
malrimonio  cualio  colchones,  ()  monos,  dos  almohadas  lo  mas,  y 
dentro  o  fuera  do  los  cofres  no  podía  llevar  sábanas  festoneadas  de 
oro  ó  de  seda,  ú  otros  adornos  de  lujo,  sino  blancas  solamente,  co- 
mo debían  .ser  también  las  medias,  enaguas  y  otras  piezas  interio- 
res, igualinonto  las  camisas,  cpio  habían  de  sor  blancas  y  lisas; 
pormitíéDdose  únicamente  el  que  pudiesen  coserse  estas  con  seda 
blanca. 

La  que  faltaba  á  cualquiera  de  las  disposiciones  anteriores,  per- 
día la  pieza  que  usaba  contra  ley,  y  pagaba  una  mulla.  Si  era 
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casada,  la  mulla  se  satisfacía  por  mitad,  pero  la  ejecución  se  hacia 
sobre  los  bienes  del  marido,  que  quedaba  sin  emb*rgo  facultado 
para  reintegrarse  de  la  mitad  con  los  bienes  ó  ajuar  de  la  mujer. 

En  los  convites  de  bodas  y  tornabodas  de  cualquiera  clase  que 
fueran  los  desposados,  podían  ser  convidadas  solamente  diez  per- 
sonas casadas  por  cada  una  de  las  partes  contrayentes,  bien  fuesen 
deudos  ó  estrafios,  ó  menor  número,  si  ^uisie^■en,  declarando  em- 
pero que  debían  ser  padrinos  dos  personas  de  categoría  y  de  cuen- 
ta, reputándose  tales  un  casado  y  una  casada. 

En  estos  convites  ni  en  otros  de  corporaciones  ó  de  personas  de 
cualquiera  clase,  condición  ó  categoría  que  fuesen,  podían  servirse 
carnes  de  aves,  cualquiera  que  fuese  su  nombre,  bajo  la  pérdida 
de  las  carnes  y  la  multa  de  cien  morabatínes  de  oro,  que  había  de 
pagar  el  espendedor. 

Los  convidados  á  los  convites  de  bodas  y  tornabodas,  no  podian 
regalar  á  los  recién  casados  joyas  de  ninguna  clase  bajo  multa. 

Estaba  prohibido  cubrir  de  tapices  las  paredes  de  las  habitaciones 
de  los  recién  casados;  y  solamente  se  permitía  en  la  habitación  de 
la  desposada,  bajo  la  multa  de  veinte  morabatínes  de  oro. 

Ningún  padrino,  cualquiera  que  fuese  su  categoría,  podía  rega- 
lar en  aguinaldo  á  su  ahijado  ó  ahijada,  mas  de  medio  florín  de  oro, 
fuera  en  dinero,  fuera  en  otro  objeto,  bajo  ciertas  multas. 

Estaba  prohibida  la  venta  ambulante  de  afeytes  para  las  mujeres, 
bajo  la  pena  de  sesenta  sueldos,  y  de  ser  inutilizados  los  objetos 
venales. 

A  mas  de  estas,  exi-^tian  varias  leyes  esencialmente  protectoras  de 
la  industria  del  país. 

Parece  que  á  la  llegada  de  algún  rey  ó  príncipe  á  una  población  "r/^¿"^^ 
importante  era  costumbre  hacerle  algún  regalo,  que  consistía  por  lo  príncipes, 
regular  en  víveres.  Asi  vemos  que  cuando  desembarcó  en  Colibre 
la  viuda  de  Maximiliano,  hija  del  em|)erador  Carlos  V,  los  cónsules 
de  Perpiñan  le  enviaron  el  19  diciembre  de  1381  el  regalo  de  eti- 
queta, compuesto  de  cuatro  cabritos,  dos  vacas,  diez  y  ocho  cabras, 
tres  corderos,  cincuenta  pares  de  pollos,  cien  de  perdices  y  cone- 
jos, una  carga  de  vino  moscah'l,  otra  de  vino  blanco,  otra  de  rancio, 
dos  cajas  de  almendras  de  azúcar  y  limones  en  dulce,  un  bote  de 
miel,  turrones,  mazapán  y  vizcochos,  una  cargado  pan,  yünalmen- 
te,  doce  antorchas  y  una  caja  de  bujías  de  cera  blanca  (1). 


(IJ   Guia  de  Rosellon  por  Uenry,  pag.  19i. 
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En  Otras  memorias  de  lo33  hallo  también  que  al  llegar  la  em- 
peratriz esposa  de  Carlos  V  á  Cervera  en  dicho  año,  el  consejo  le 
envió  por  presente  treinta  fuentes  llenas  de  los  mejores  dulces  de  la 
tierra  (1). 

En  otros  capítulos  se  ha  hablado  de  los  burdeles  ó  mancebías. 
Para  que  se  vea  bajo  qué  pié  se  hallaban  montailos  semejantes  es- 
tablecimientos en  este  siglo,  puede  leerse  lo  que  del  burdel  de  Va- 
lencia nos  dice  el  cronista  de  esta  ciudad  D.  Vicente  Boix  en  curio- 
sos apuntes  que  aquí  se  continúan. 

«Valencia  encerraba  dentro  de  sus  muros  una  de  las  mancebías 
mas  famosas  de  Europa  en  aíjuellos  tiempos,  reglamentada  por  el 
consejo  de  la  ciudad,  y  autorizada  por  los  fueros. 

Desde  los  primeros  tiempos  de  la  conquista  solían  habitaren  una 
misma  calle  ó  barrio  los  que  tenían  una  misma  profesión  ó  modo 
de  vivir;  así  muchas  de  nuestras  calles  llevan  aun  los  nombres  de 
los  oficios  establecidos  en  ellas.  El  muslazaf  procuraba  sin  embargo 
destinar  barrio  ó  calle  separada  á  los  que  podían  causar  incomodi- 
dad ó  escándalo  á  los  vecinos.  Esta  es  la  causa  que  motivó  las  ór- 
denes repetidas  para  que  las  mujeres  de  mala  vida  no  estuviesen 
repartidas  por  la  ciudad,  y  fuesen  á  habitar  la  j»o¿/«  ó  casa  pública, 
que  era  el  lugar  que  tenían  destinado,  y  existía  en  el  espacio  que 
ocupaba  el  huerto  del  Parlit,  junto  al  de  la  ¡{enelicencia  ,  entre  el 
muro,  el  huerto  de  Enséndra,  del  conde  de  Uipalila,  y  las  espaldas 
de  las  casas  de  la  calle  del  Portal  Nuevo. 

La  casa  pública  ó  mancebía  no  era  sin  embargo  un  edificio  cons- 
truido por  la  ciudad,  como  lo  fueron  la  judería,  morería,  zapatería, 
etc.,  sino  todo  el  sitio  que  ocu|)aban  las  diferentes  casas,  propias 
de  particulares,  que  se  alquilaban  á  aquellas  mujeres  para  que  las 
habitasen.  En  1IJ92  mandó  el  consejo  de  la  ciudad  cercar  de  pared 
y  cortar  las  comunicaciones  que  conducían  á  aquel  sitio,  lo  cual 
tuvo  efecto  á  princi|)ios  del  siglo  \v,  cerrando  el  callejón  que  venia 
de  los  Tintes,  las  entradas  por  el  lado  de  la  muralla,  y  poniendo 
puerta  en  la  calle  del  Muret,  con  lo  cual,  y  la  cerca  de  los  huertos 
(pie  la  rodeaban,  (piedó  enteramente  cerrada  la  mancebía,  como  se 
deseaba.  Para  entrada  se  destinó  la  puerta  colocada  en  la  referida 
calle  del  Muret,  junto  á  la  cual  se  hallaba  la  casita  que  habitaba  el 
portero.  Las  calles  de  la  casa  pública  y  la  casita  del  portero  eran 

(I)   Cataluña  defendida  de  tus  émulos,  por  Raniquo^i,  fol.  í1,  vuelto. 
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la  única  propiedad  que  tenia  la  ciudad:  todas  las  casas  y  huerteci- 
tos  comprendidos  dentro  de  la  cerca  pertenecian  á  particulares,  co^ 
mo  consta  de  varias  escrituras  de  aquel  tiempo,  en  las  cuales  se 
trasladaba  su  dominio  por  venta  ú  otros  títulos. 

Habia  una  especie  de  inspector,  á  quien  los  fueros  llaman  rey 
Arlot,  que  respondía  á  la  autoridad  de  los  escesos  que  allí  se  come- 
tían: cuidaba  de  que  la  mancebía  se  cerrase  á  las  diez  de  la  noche, 
y  no  se  abría  hasta  cierta  hora  de  la  mañana.  Acompañaba  á  las 
mujeres  públicas  los  dias  de  flesta  á  alguna  iglesia  para  que  oyesen 
misa,  y  no  permitía  la  entrada  en  la  casa  pública  los  mismos  dias, 
hasta  después  de  oida  la  misa.  También  las  acompañaba  cuando  sa- 
lían á  ver  las  procesiones  ú  otras  fiestas  religiosas  ó  civiles,  en  los 
puntos  que  de  antemano  tenían  señalados. 

Cada  casa  de  mancebía  estaba  regida  por  un  hombre,  que  la  le- 
gislación foral  llamaba  /lostaler.  dependiente  del  rey  Arlot:  el  hos- 
taler  cuidaba  de  la  ropa,  comida,  asistencia  en  las  enfermedades, 
etc.;  pero  de  modo  que  estos  hostalers  tenían  sus  casas  particulares 
dentro  de  la  mancebía,  aunque  sin  comunicación  interior  con  nin- 
guna de  ellas. 

Las  casas  eran  de  un  solo  piso,  con  una  ventana  encima  de  la 
puerta,  y  un  huertecito  cerrado  á  las  espaldas.  Las  fachadas  esta- 
ban casi  siempre  adornadas  con  flores  ó  festones,  iluminándolas  por 
las  noches  con  faroles  de  colores.  Así  se  describe  en  una  memoria 
de  Antonio  de  Lalain,  Sr.  de  Montígni,  primer  conde  de  Hoostra- 
ten,  consejero  de  Carlos  I,  que  aconq)anó  al  rey  Francisco  I  de 
Francia,  y  visitó  esta  mancebía  durante  la  estancia  que  hizo  en  Va- 
lencia aquel  monarca,  prisionero  en  la  batalla  de  Pavía,  de  paso 
para  Madrid. 

Desde  el  miércoles  á  sábado  santo,  ambos  inclusives,  eran  con- 
ducidas las  mujeres  públicas  y  encerradas  en  el  edificio  de  alguna 
cofradía,  )  después  en  el  convento  de  monjas  de  San  Gregorio.  Si 
durante  estos  días  se  arrepentían  o  encontraban  persona  con  quien 
casarse,  las  dábala  ciudad  una  cantidad  determinada  para  dote. 

Cuando  .salían  en  público  llevaban  traje  blanco,  con  un  delan- 
tal azul. 

No  podían  .ser  menores  de  doce  años,  ni  mayores  de  veinte. 

El  rey  Arlot  pagaba  un  médico,  que  las  visitaba  diariamente; 
siendo  responsable  de  cualquier  omisión  en  dar  el  parte  sanitario  á 
la  aiiloridad. 
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Si  se  encontraba  enferma  una  mujer  pública,  y  el  hoslaler  no 
hubiera  dado  parte,  era  trasladada  al  hospital:  pero  los  gastos  de 
curación  corrian  de  cuenta  del  hostaler. 

Cuando  una  de  estas  mujeres  desgraciadas  deseaba  por  arrepen- 
timiento dedicarse  á  una  vida  honesta  y  religiosa,  pero  no  lo  veri- 
ficaba, porque  á  veces  no  habia  satisfecho  lo  que  debia  al  hostaler, 
la  ciudad  la  hacia  libre  si  tomaba  el  hábito  religioso;  pero  si  que- 
daba fuera  del  claustro,  ausiliaba  con  cierta  cantidad,  para  que  que- 
dara libre  también. 

Cada  hostaler  pagaba  á  la  ciudad  una  cantidad  determinada  por 
la  industria  (pie  ejercía,  y  por  cada  mujer  que  tenia  de  liuéspeda. 

Las  barraganas  ó  mancebas  que  no  vivian  en  la  casa  pública 
eran  perseguidas  sin  distinción  por  la  autoridad.  Las  que  se  encon- 
traban prostituidas  fuera  de  la  mancebía,  eran  azotadas  pública- 
mente. 

El  sindico  del  consejo  era  el  encargado  de  que  se  cerrase  y  abrie- 
se en  las  horas  señaladas  la  puerta  de  la  mancebía. 

En  las  grandes  calamidades  públicas  se  cerraba  el  establecimien- 
to; si  alguna  fallaba  en  este  tiempo  á  las  disposiciones  del  consejo, 
era  azotada  por  el  verdugo. 

La  casa  pública  se  cerró  decididamente  en  Valencia  á  mediados 
del  siglo  XVII  por  orden  de  Felipe  iv.» 

MARINA,  COMERCIO,  LNDUSTRIA  Y  ARTES. 

Marina         ^^co  hav  quc  coolar  de  nuestra  marina  de  guerra  en  este  siglo. 

militar.  |?,.j^d  y^  pasados  los  tiempos  de  su  esplendor  y  de  sus  glorias.  En 
pocas  lincas  jjuede  consignarse  el  resumen.  Para  relatar  los  haza- 
ñosos sucesos  de  la  marina  catalana  en  cuahpiiera  de  los  siglos  pa- 
sados, se  necesitan  volúmenes:  basta  una  página  para  sus  anales  en 
el  siglo  XVI. 

En  el  ailo  lliOl},  con  niolivo  del  viaje  del  rey  calólico  y  de  la 
reina  doña  (lermaiui  á  .Ñapóles,  .se  aprestó  en  barcelona  una  escua- 
dra, bajo  las  órdenes  del  general  I).  Pedro  de  Cardona,  de  la  cual 
formó  parle  una  división  de  seis  galeras  y  cuairo  naves  al  mando 
del  conceller  tercero  {'edro  (le.linnenl.  Suele  decirse  cpie  este  fué 
el  último  armamento  (pie  sali()  de  la  capital  del  Principado. 

En  11)11  .se  encuentra  aun  que  llarcelona  armo  tres  galeras,  cu- 
yo mando  se  conlió  al  ciudadano  barcelon('s  IVdio  (íener,  para  ir 
en  ausilio  del  rey  de  Náj)oles. 
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En  151  o  se  habla  de  una  escuadra  de  nueve  galeras,  un  galeón 
y  una  nave,  que  mandaba  D.  Luis  de  Requesens  en  las  costas  de 
Berbería. 

Y  á  esto  se  reduce  todo.  El  poder  naval  de  los  catalanes  decayó 
de  tal  manera  y  tan  rápidamente,  que,  según  se  ha  podido  ver  en 
el  decurso  de  este  libro  IX,  ya  no  se  habla  sino  de  esfuerzos  para 
recobrar  el  antiguo  esplendor,  aunque  inútiles  por  oponerse  cons- 
tantemente á  ello  la  centralización  castellana.  En  1529  pudieron 
todavía  estraerse  de  las  Atarazanas  veinte  galeras,  restos  y  reliquias 
de  las  grandes  armadas;  en  1517  se  dio  licencia  á  los  síndicos  de 
Cataluña  para  armar  w/¿í7  galera  en  corso  contra  los  berberiscos,  que 
tenían  entonces  cortada  toda  navegación  «y  aterradas,  dice  Cap- 
many,  las  costas  de  una  provincia  que  en  otros  tiempos  había  acos- 
tumbrado hacer  tributarios  á  los  príncipes  africanos,»  mas  adelan- 
te ya  se  ha  visto  como  la  Diputación  mandó  construir  seis  galeras; 
y  en  1599  se  autorizó  á  la  misma  corporación  para  armar  otras 
cuatro. 

Para  colmo  de  vergüenza  y  de  miseria ,  ya  se  ha  visto  también 
que  hasta  1570,  es  decir,  hasta  que  fueron  nombrados  D.  Juan  de 
Austria  y  el  catalán  Requesens  capitanes  de  las  flotas  españo- 
las ,  parecieron  tener  el  monopolio  de  almirantes  de  esta  nación 
los  Doria,  de  Genova.  Los  huesos  de  aquellos  marinos  catalanes  ven- 
cedores de  los  Doria  y  de  losgenoveses  en  tantos  combates,  debie- 
ron estremecerse  al  ver  que  la  primera  determinación  del  poder 
central  de  Castilla  fué  la  de  dar  el  mando  de  las  escuadras  á  los 
irreconciliables  enemigos  de  los  catalanes  ,  á  los  hombres  á  quienes 
estos  habían  poco  menos  que  arrojado  del  Mediterráneo  haciéndoles 
sus  tributarios. 

Hay  que  hablar  aquí,  siipiier  sea  muy  ligeramente,  del  ensayo  mvcmodo 
hecho  en  el  puerto  de  Barcelona  por  Blasco  de  Garay  el  17  de  junio  "caray." 
de  15i3.  Sí  hemos  de  creer  á  Martín  Fernandez  deNavarrete,  com- 
pilador de  los  viajes  y  descubrimientos  de  los  españoles,  Blasco  de 
Garay  fué  el  inventor  de  la  aplicación  del  vapor  como  fuerza  para 
mover  los  bucpies,  y  este  ensayo  se  hizo  en  nuestro  puerto  el  día  y 
año  citados.  Es  una  realidad  que  Blasco  de  Garay  inventó  un  inge- 
nio para  hacer  marchar  los  buques  sin  vela  ni  remo,  pero  es  pre- 
ciso confesar,  la  verdad  sobre  todo ,  que  el  motor  era  una  rueda 
movida  |)()r  hombres.  Así  se  desi)rend(>  de  varios  documentos  y  de 
lii  misma  caria  de  Gara}  al  cmpiM'ador  dándole  cuenl<i  del  esperi- 
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mentó  y  clicicndole  «que  se  verificó  el  17  de  junio  en  el  puerto  de 
Barcelona,  en  una  nao  llamada  la  Trinidad,  de  200  toneles,  su  ca- 
pitán Pedro  Scarza,  en  la  cual,  á  lin  de  quitar  todo  estorbo  y  la 
turbación  que  trae  la  novedad ,  colocó  solo  dos  ruedas,  una  por 
banda,  y  les  dio  toda  la  jjenle  y  algo  mas.  porque  dio  á  cada  rueda 
veinte  y  cinco  hombres,  debajo  de  la  puente  á  manera  de  escua- 
droncicos,  quedando  ancho  espacio  para  pasar;  lo  que  hizo  buen 
efecto,  porque  muchos  bateles  y  barcos  que  iban  tras  ella  se  que- 
daban¿por  popa,  resultando  andar  casi  legua  por  hora  (1).»  Aun 
cuando  sea  doloroso  renunciar  á  esta  gloria,  es  i)reciso  decir  la  ver- 
dad. 

Todavía  en  el  siglo  \vi.  ha  dicho  un  autor,  conservaban  crédilo 
de  escelenles  hombres  de  mar  los  catalanes,  á  pesar  de  que  care- 
cían ya  de  la  antigua  navegación  á  Oriente  y  Flandes.  y  de  estar 
escluidos,  en  calidad  de  vasallos  de  la  Corona  de  .Vraííon,  de  los 
viajes  á  la  América.  Juan  Botero,  escritor  italiano  de  la  época  de 
Felipe  II,  dice  :  «Los  pueblos  de  Cataluña  viven  de  la  navegación, 
en  CU) o  ejercicio  son  muy  ]iráclicos,  y  del  comercio,  de  que  sacan 
grandes  provechos.»  V  añade  Caijniany:  «Como  aun  después  de  la 
incorporación  de  las  dos  coronas  de  Castilla  y  de  Aragón ,  la  de 
Aragón  conservaba  una  constitución  propia  y  estraña  de  la  de  (bas- 
tilla, y  por  consiguiente  en  los  descubrimientos  y  conquistas  del 
nuevo  mundo  no  tuvo  parle  ni  interés  nacional,  ni  participación  di- 
recta ni  indirecta  en  la  navegación  y  tráfico  de  aquellos  |)aises,  ni 
tampoco  en  las  espediciones  á  Flandes  y  otras  empresas  de  los  re- 
yes austríacos .  precisamente  Barcelona  había  de  perder  la  navega- 
ción y  antiguo  Irálico  hallando  obstruidos  todos  los  canales  de  su 
giro,  y  cerrada  la  carrera  brillante  del  ejercicio  d(>  las  arnias.» 

Sin  embargo  de  todo,  el  comercio  y  la  industria  no  decayeron 
aun,  gracias  á  la  actividad  y  constancia  de  los  catalanes.  Se  hallan 
varios  dalos  para  probar  <pie  prosiguieron  llorecícndo  durante  este 
siglo,  comenzando  .solo  á  últimos  del  misnu)  su  decadencia. 

Fn  el  siglo  \vi  eran  (an  celebrados  los  guantes  de  Lérida,  como 
los  peines ,  husos  y  ruecas  de  Torlosa,  siendo  esta  última  ciudad 


(I)  Asi  rosiilla  (le  iinns  arlíoiilo.i;  piiblicailos  por  D.  Joaquín  Ruhil^yO^!i  en  los  números  1  >  i  de 
la  llKviSTk  t)K  CATALINA.  El  Sr.  llnliió  ha  csciilo  sóbreoslo  asnnlo  i-on  dalos  ¡i  la  \isla,  con  dot-nmen- 
los  oriiiinales  v  exislontes  en  el  arihivo  do  Simancas.  Mientras  con  otros  ilix-iiinentos  auténticos  y 
(\e  lanía  \alidez  como  los  que  él  pri'scnta  no  se  destruya  lo  que  do  ellos  rosull,i.  deberá  confesarse 
qiielu  in\encion  di'l  \apiir  no  pertenece  n  Blasco  de  Caniv.   Vc,i>e  landiicn  lo  que  dice  Lafucnte 
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desde  el  año  lili  otro  de  los  cinco  pueblos  señalados  en  las  cortes 
generales  para  el  sello  de  los  paños,  como  centro  de  fábrica  (1). 

Olot  proseguía  distinguiéndose  por  su  fabricación  de  paños,  ra- 
tinas, bayetas  estameñas,  cardellals  ycanamillares.  pero  sobre  todo 
por  sus  gorros  encarnados,  que  tanta  fama  llegaron  á  darle  (2). 

De  Vich  y  Moya  se  sabe  que  eran  notables  sus  comarcas  por  las 
fábricas  de  pelaires  hacia  los  años  1550  (3). 

Proseguían  disfrutando  de  gran  crédito  las  fábricas  de  paños  de 
Sabadcll  y  Tarrasa  (i). 

Por  un  privilegio  de  lolO,  en  el  cual  confirma  D.  Fernando  el 
Católico  ciertos  capítulos  hechos  por  los  cónsules  del  gremio  de  pe- 
laires, se  ve  que  los  aprueba  y  autoriza  «en  atención  á  lo  mucho 
que  importa  la  conservación  y  aumento  del  oficio  de  los  pelaires,  y 
mas  que  todo,  porque  dicho  ejercicio  era  entonces  de  los  principa- 
les y  necesarios  en  la  ciudad  de  Barcelona,  en  cuyas  obras  se  ocu- 
paba y  prosperaba  gran  ])arte  de  sus  habitantes  (o).» 

En  la  representación  dirigida  al  rey  por  los  tres  Brazos  de  Cata- 
luña en  las  cortes  de  1520.  se  ve  que  la  industria  de  los  paños  era 
la  ocupación  general  y  mas  principal  del  pais,  siendo  por  consi- 
guiente el  renglón  mayor  de  su  comercio  de  esportacion  (6).  Sin  em- 
bargo, á  fines  del  siglo,  en  las  corles  celebradas  el  año  1599,  se  ve 
que  las  fábricas  hablan  ya  venido  muy  á  menos,  pues  se  trató  de 
restaurarias  estirpando  los  abusos .  cediendo  á  una  representación 
del  Brazo  real  ó  popular,  en  (jue  así  .se  pedia  (7). 

Kxisten  en  el  archivo  municipal  de  Beus  unas  ordenanzas  hechas 
por  los  jurados  á  mediados  del  siglo  xvi.  y  j)or  estas  puede  venirse 
en  conocimiento  del  carácter  comercial  que  dominaba  así  en  aquella 
población,  como  en  todo  el  llamado  campo  de  Tarragona.  El  mo- 
derno analista  de  Beus  nos  dice  que  en  150  i  las  fábricas  ó  alam- 
biques (le  aguardiente  en  dicha  población  suministraban  grandes 
cargamentos  á  las  naves  que  aportaban  en  Salou,  y  los  estableci- 
mientos ó  fábricas  de  Pedro  Pentinat.  Francisco  Dorxinet  y  los  her- 
manos Berberans  tenían  gran  celebridad  y  estima  entre  los  arma- 


(1)  Capniany :  Anliijuas  arles  de  Barcelona. 

(1)  Paluzie:  Bisloria  Ae  Olol. 

(3)  llisloria  (le  Vich,  por  Salarirli. 

fí)  Anales  maniiscrilos  de  Bosch. 

(."ij  Colección  diplomática  de  Capmany.  luini.  CCI.XV. 

(i;  Cnnslit.  doCalaluni.  lib.  1,  Ift.  I.V. 

i' I  l'roceso  de  dichas  wilcs  en  el  archivo  municipal. 


202  HISTORIA  DE  CATALUÑA. 

dores  y  capitanes  de  la  costa.  Y  añade  á  oslas  noticias,  que  para 
mayor  comodidad  y  arreglo  del  mercado  de  Reus,  en  1322  se  pu- 
blicaron las  ordinaciones  para  los  corredores  do  lonja  ó  morcado;  y 
on  8  do  octubre  de  1527  se  instituyeron  y  publicaron  las  órdenes 
para  los  corredores  do  oreja,  nombrándose  dos  contadores  de  aren- 
ques en  utilidad  de  aquella  clase  y  comercio  (1). 

De  Gerona  tenemos  algunas  noticias  por  Gaspar  Barreyos,  que 
estuvo  en  dicha  ciudad  el  año  lolfi.  y  nos  dice  que  oslaba  sosteni- 
da por  su  industria  y  por  sus  mercaderes,  que  tenia  un  banco  pú- 
blico, un  magistrado  consular  para  sus  negocios  marítimos  y  un 
barrio  señalado  para  sus  mercaderes. 

(apmany,  docuyaconipofoncia  on  los  puntos  que  aquí  se  tratan 
no  puedo  ciertamente  dudarse,  se  admira  al  ver  la  infinidad  do  pro- 
videncias económicas  sobro  administración,  resguardos  do  las  ron- 
tas  de  las  Aduanas,  derechos  de  Bolla  y  policía  de  las  fábricas, 
dictadas  (m  cortes  generales  desde  el  reinado  de  don  Pedro  el  Ce- 
remonioso hasta  fines  del  siglo  XVI.  De  tan  frecuentes  disposiciones 
se  deduce  cuan  estendido  debia  de  estar  el  Iraliajo  en  Cataluña,  y 
particularmente  en  Barcelona,  verdadera  república  de  mercaderes, 
verdadero  pueblo-rey  por  su  industria,  sus  libertados  democráticas, 
su  actividad  ,  sus  costumbres  populares  y  su  espíritu  político  y 
mercantil  (2). 


(1)    Anales  de  Reus;  por  Andrés  de  Bofarull,  cap.  ^^I. 

(1)  Existe  sobre  Barcelona  unaprofpcfaqiio  se  atribuyó  á  fray  Francisco Xinienez.  de  Gerona,  obis- 
po de  Elna  en  140",  y  &  la  cual  hace  referencia  fray  José  de  Jesús  María,  carmolila  descalzo,  en  un 
sermón  predicado  el  aflo  Itül  en  la  capilla  do  San  Jorge  para  "Conmemoraciondo  los  difuntos  cata- 
lanes que  en  armas,  letras,  virtud  y  celo  por  la  patria  fueron  exeraplo  de  estraítas  naciones,  y  am- 
paro, defensa  y  columnas  de  la  patria,»  de  cuyo  sermón  exisle  un  ejemplar  impreso  en  mi  poder. 
Esta  profecía  dice  que  Barcelona  dejará  de  ser  un  pueblo-rey,  como  Gónova,  el  dia  que  sus  merca- 
deres menosprecien  su  estado  y  abandonen  sus  costumbres  populares  é  industrias  para  pretender 
honores  de  caballeros,  comenzando  entonces  las  revueltas,  l.is  disensiones  enlresushijos  y  la  ruina 
y  decadencia  de  la  ciudad.  Para  el  predicador  4  que  acabo  de  refererirrae,  la  época  fatal  do  la  pro- 
fecía y  decadencia  de  Barcelona  llegii  con  la  dominación  castellana  y  con  introducir  esta  sus  cos- 
tumbres aristocráticas.  Hé  aquí  los  párrafos  del  scrmonde  fray  José  de  Jesús  Marta,  aludiendo  á  osla 
profecía: 

«Posa  Ilalixafal,  din  aquest  nostroanticb  cataW  ÍXimenez)cn  son  judlciari.  que  la  eiutal  de  Barce- 
lona foncb  edificada  en  constellacii'i  fortunada  :  empero  A  ccrls  any  s,  é  que  la  sua  fortuna,  é  prospe- 
rilat  se  estonia  á  fecundltat  de  generacirt  natural  ,  A  llarga  .saviea,  il  riquees,  é  i*  honors  teniprados. 
Per  lo  qual  aconsella  que  si  la  dita  ciulal  ,se  volia  conservar  on  sa  bona  íorluna,  no  entongues  en 
excsives  honors,  car  aquí  li  fallía  la  fortuna.  Per  tal  dix  que  mentre  la  dita  ciutat  entengués  en  mer- 
caderías, seria  prosperada  :  car  honor  de  mercader  es  niitjana  ,  é  temprada ;  mes  encontinont  que 
la  dita  ciutat  desvias  de  aquest  honor,  é  los  ciutadans  seus  enlenguessen  en  esser  cavallers,  ó  en 
essor  curiáis  do  senyors,  ó  en  honors  grans,  encontinent  deye  que  haguessen  per  senyal  que  la  dita 
(iutal  do  Barcelona  perdria  la  sua  bona  fortuna, car  llavors  son  regiment  vendría  A  jouenl,  é  A  no 
res,  6  sos  hahitadors  aurian  sclsnia  entro  sf,  .se  perseguirinn,  é  li  la  11  portarían  sf  matolxos,  é  la  ciu- 
tat A  perdiólo. 

"Estas  .son  espresas  páranlas,  que  ."¡egons  la  correut  experiencia  apar  meroixen  mes  lo  alribut  de 
proféllcas,  que  lo  nom  de  judiciarias,  pus  touim  devaul  deisnils,  y  senlim  en  lo  cor  las  contingen- 
cias quuus  liuii  urit;inal  los  suvrols  pousamunts  quo  ulguiis  lian  tingul  du  pujar,  y  de  alcansar  lo  quo 
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En  este  siglo  fueron  principales  renglones  del  comercio  catalán 
de  esportacion,  por  las  memorias  escritas  que  de  él  tenemos,  el  pa- 
pel (1),  la  clavazón,  la  cuchillería,  los  paños,  las  cotonías,  las  gra- 
nas, la  lencería,  las  mantas,  las  obras  de  vidrio,  los  guardamaciles, 
los  sombreros,  los  guantes,  la  losa,  la  cordelería  de  cáñamo,  las 
armas  y  pertrechos  militares,  los  curtidos,  la  ebanistería,  las  gazas 
y  otras  telas  de  seda,  los  libros  de  imprenta  y  otras  producciones 
de  la  industria. 

MONUMENTOS. 

Fueron  varios  los  suntuosos  edificios  que  Cataluña  vio  levantar 
en  este  siglo,  particularmente  conventos. 

La  fachada  de  la  casa  de  la  ciudad  de  Barcelona,  que  aun  hoy 
se  puede  ver  y  admirar  en  la  calle  de  la  Ciudad  es  de  este  tiem- 
po, y  revela  por  cierto  el  gusto  esquisito  de  los  artistas  que  la 
idearon. 

Del  11)80  es  la  hermosa  puerta  que  hoy  da  entrada  al  salón 
de  (diento,  mandada  trasladar  allí  por  aquel  ayuntamiento,  y  cuja 
fachada  principal  está  por  la  parte  inteiior  del  salón. 

Kn  el  palacio  de  la  Diputación,  y  particularmente  en  los  salones 
ocupados  hoy  por  la  Audiencia,  hay  varios  notables  recuerdos  de 
esta  época,  entre  ellos  algunos  preciosos  artesonados. 

De  la  misma  era  el  palacio  Gralla,  del  cual  se  ha  hablado  en  los 
libros  anteriores. 

También  en  este  siglo  se  dio  principio  á  la  que  llaman  las  cró- 
nicas stuiluosisiiiia  sala  de  armas  de  Barcelona.  Dice  Feliu  de  la  Pe- 


merexien  pprdror  quanl  hn  tingiiessen.  Oh  Barcelona,  Barcelona,  en  totas  tas  accions  felici'ssima,  y 
sois  en  aquesta  dpsditxada,  que  crias  y  sustentas  ais  que  le  amenassan  la  fatal  ruina,  crias  á  tos  pits 
ais  que  pensanl  que  son  lilis,  son  no  sois  lillastres,  pero  espurios.  [Lo  dice  el  predicador  con  re- 
ferencia (i  (os  caslellanos  y  á  los  malos  catalanes  unidos  entonces  ti  ellos).  Amichs  en  publich,  ene- 
niichsen  secrel.  Mira,  ó  ciulat  ¡Ilustre,  antes  católica,  ara  cristianíssima,  [ahidienlo  á  haber  Bar- 
celona dejado  de  tener  por  rey  á  Felipe  IV  para  ponerse  bajo  el  prolectwado  del  rey  de  Francia). 
mira  á  qui  donas  la  llet,  mira  lo  escalrt  á  fins  ahont  lian  de  pujar  los  que  tü  sustentas ,  pera  que  not 
fassen  desafortunada  en  la  térra,  á  pi'sar  de  los  astros  quet  regonexen  y  respectan  com  á  cap  de  un 
Principal  en  lo  sobrenatural  insigne,  y  en  lo  natural  illustre.  Mira  que  estigas  senipre  advertida  y 
cauta  en  que  ninsú  fasse  escaló  de  lü  pera  p\ijar  sino  al  cel.  Quet  envejen  las  nacions  eslranyas  es 
(¡ran  (¡loria  :  quet  destruissen  tos  propis  fllls  seria  duplicada  desditxa.  Pondera  lo  que  cosían  los  pri- 
\  il<'t!is,  que  axó  te  fará  que  ponderes  lo  que  nota  lo  autor  referil.» 

(Ij  Cataluña  abundaba  en  el  siglo  XVI  de  gran  niimero  de  molinos  papeleros.  Para  protejerles  y 
prolejer  también  á  los  impresores  del  pais,  las  ccírtes  celebradas  en  Barcelona  el  aüo  1.193  prohibie- 
ron rigurosamente  la  eslraccion  de  trapos  que  los  genoveses  clandestinamente  agenciaban  para  sus 
manufacturas.  El  papel  con  marca  del  pais  os  conocido  en  Cataluña  desde  la  época  de  D.  Pedro  «el 
Ceremonioso;»  según  se  puede  ver  en  las  «Memorias  de  la  real  academia  de  Barcelona,  pág.  33ü, 
nota." 
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na  que  fué  uno  do  los  iliislres  edificios  do  Europa  para  lo  que  se 
dispuso.  Consislia  en  cuatro  salones,  donde  habia  armas  para  mas 
de  treinta  mil  hombres,  y  los  entresuelos  servían  para  depósito  del 
trigo.  Este  edüicio  se  convirtió  luego  en  palacio  para  los  vireyes.  y 
hoy  es  el  palacio  real. 

Pero  la  joya  preciosa  que  Cataluña  cita  con  orgullo,  según  espro- 
sion  de  Piferrer,  es  el  magnifico  sepulcro  de  D.  Ramón  de  Cardona, 
que  se  halla  en  la  iglesia  del  convento  de  Franciscanos  do  Bellpuig, 
y  cuya  descripción  no  se  hace  aípii  i)ara  dejar  al  lector  el  placer 
de  leerla  en  los  apéndices,  escrita  |)or  la  galana  pluma  del  ci- 
tado cronista  (IV). 

Otra  de  las  obras  notables  de  esta  épca,  es  la  cindadela  do  Poi- 
piñaii.  on  cuya  puerta  so  loe  todavía  esta  inscripción: 

PlIlLIPI'lS  U  HlSPAMARÜM  (lol")  SlCILlJ- RE\  DEFENSOR  ECCLESIE. 

La  obra  se  comenzó  ó  al  menos  se  ideó  en  tiempo  de  Fernando 
el  católico,  se  principió  con  actividad  on  tiempo  do  Carlos  V  y  se 
acabó  en  época  do  rol¡|)o  II.  La  puoita  do  osta  cindadela,  donde 
aun  figura  el  escudo  do  armas  do  Espafia.  es  sumamente  original  y 
ha  dado  mucho  que  hablar.  Fué  ornamentada  osla  puerta  conforme 
al  guslo  y  capricho  del  duque  do  Alba,  y  en  olla  se  ven  cuatro 
estatuas  ,  dos  á  cada  lado  .  que  los  porpinaneses  llaman  aun. 
según  yo  mismo  he  oído,  los  cohiUniex.  Do  oslas  cualio  figuras, 
ruda  por  no  decir  brutalmente  esculpidas,  y  todas  con  coraza,  las 
(los  so  acarician  la  barba  con  una  mano,  mientras  que  la  otra  cuel- 
ga sobre  su  abdomon:  la  torcera  tiene  sus  brazos  cruzados  sobre  el 
vientre,  y  la  cuarta  sobro  su  |)ocho.  Ks  opinión  del  vulgo  en  Porpi- 
ñan,  que  por  la  disposición  de  sus  dos  brazos,  los  dos  primeros  de 
aquellos  catalanes  do  piedra  juran  por  su  barba  y  por  otra  cosa,  que 
los  franceses  no  han  do  |)Oseor  jamás  el  fiiorlo.  Cuento  es,  y  muy 
necio.  De  lodos  modos,  la  actitud  oseslraria.  y  la  puerta  sumamen- 
te rara. 

Olía  lradi(  ion.  aniupio  ipiizá  mas  fundada,  existe  on  el  vulgo 
roforeiite  á  otro  emblema  iV'  osla  misma  cindadela.  Kn  una  de  sus 
torres  se  ve  aun.  salionle  do  la  |)aiod.  un  brazo  de  marmol,  cuya 
'mano  emj)unaba  hace  |)ocos  ai'ios  todavía  ua  espada.  Ll  pueblo 
supone  que  en  a(|uel  sitio,  cierta  vez  (pie  el  emperador  Carlos  V 
hacia  solo  una  ronda  de  noche,  hallo  al  conlinola  dormido,  y  sacan- 
do onlonces  su  espada,  so  cpioilo  el  Ct'sar  do  ronliiiola  hasta  (pie  el 
soldado  dosporlo  o  fueron  á  relevarlo. 
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Hoy  esta  cindadela,  como  tantos  otros  monumentos  levantados  por 
artistas,  por  brazos  y  por  oro  catalanes,  son  adorno  de  países  en 
los  que  el  catalán  que  los  visita  es  estranjero,  sin  embargo  de  ver 
en  todas  partes  recuerdos  de  sus  padres  y  de  pisar  una  tierra  con 
sangre  de  sus  mayores  conquistada. 


ACLARACIONES  \  APÉNDICES 

AL  LIBRO  NONO. 


(I)  Capítulo  XIL 

CRONOLOGÍA. 

(siglo  XVI.) 
(Véase  el  apéndice  numero  (I)  del  libro  anterior.) 

CONDES  DE  BARCELONA. 

JiANA /a /oca,  hija 1516.     .     .     .     1355 

CARLOS  f/ máirimo,  hijo 1519.     .     .     .     1556 

Don  Carlos  el  máximo,  I  en  España  y  en  Cataluña,  V  en  Alemania,  y  conocido 
vulgarmente  por  el  emperador  Carlos  V,  comienza  en  Cataluña  la  secunda  línea 
femenina  de  Austria.  Por  lo  que  toca  á  doña  Juana  su  madre,  se  continiiaaquí,  co- 
mo en  todas  las  tablas  cronológicas,  pero  ya  se  sabe  que  fué  reina  solo  de  nom- 
bre. Se  comienza  aquí  el  reinado  de  D.  Carlos  en  1519  por  ser  el  en  que  fué  jurado 
en  Barcelona. 

FELH'E  (//jíMí/cHít  den  Castilla,  II  en  Cataluña)  hijo.  .     .     1556.    .     .    .     1598. 


; II.)  (Capítulo  XY. 


CEREMONIAL  CON  QUE  SE  SACO  LA  BANDERA  DE  SANTA  ELLALLV  PARA  IR 
CONTRA  TORTOSA. 

( Del  archivo  municipal  de  Barcelona.) 

iiOrde,  forma  y  ceremonia  ab  la  qual  en  In  any  1588  fonch  treta  la  gran  Bandera  de  la 
vciutal  de  Barcelona,  per  anar  á  la  chilat  de  TortoHi  per  acnmpanyur  al  Mag.  Covceller 
»en  Cap  de  Barcelona,  y  traurer  aquell per  forza  de  la  detenciú  y  opressiú  H  era  felá  en 
ndita  ciutat  de  Tortosa. 

»Ad  futuram  Rei  mcmoriam. 

))Perque  sia  á  tothom  pcrpctuament  notori,  y  ab  lo  discurs  del  tcmps  no  se  pcr- 
»dia  la  memoria  de  la  arrogancia,  temeritat  y  atrevimont  de  los  de  la  ciutat  de 
«Tortosa  han  tinguda  volent  competir  ab  la  ciutat  de  Barcelona,  del  qual  han  re- 
»but  y  rebien  de  cada  dia  moltes  mercés,  favors  y  socorros  en  llurs  necessitats,  y 
«entre  alfres  ultimadament  estant  ab  necessitat  y  desermats,  essentse  alborotáis 
»y  rebel-lats  alguns  deis  moriscos  vehins,  sens  tements  de  algún  iiiconvenient  á 
)>llur  pregarles  y  suplicacions  dos  mcsos  avans  ,  los  ha  dexats  la  ciutat  de  Barcc- 
))lona  300  arcabusos  sens  pagar  per  ells  un  real,  rom  á  ingrats  y  desconexets  se- 
«guintson  antich  natural,  se  posaren  en  resistir  y  perturbar  lo  passatge  per  dita 
«ciutat  de  Tortosa  al  M.  Conceller  en  Cap  de  Darcelona,  que  venia  y  tornave  de  la 
»Cort  de  S.  M.  tenint  aíjuell  assetiat  y  oprimlt  en  una  casa,  que  es  al  cap  del  Pont, 
«abgent  armada  dient  mil  insolencias  axí  contra  deell,  com  contraía  ciutat  de  Bar- 
«celona,  per  lo  qual  dculien  ser  tinguts  per  expel-lits  e  indignes  de  la  aniistal  y 
«consideració  de  Barcelona,  y  també  perqué  les  allres  ciulats,  \iles  y  lochs  de  Ca- 
«talunya  estiguen  advertiis  y  se  guarden  de  caureren  seniblants  errors,  ses  conti- 
»nuat  en  lo  present  Ilihre,  lo  que  per  la  ciutat  de  Barcelona  se  feu  y  provehí,  y  en 
«semblant  ocassió  se  den  per  reintegrado  y  conservació  de  la  honor  y  reputació  de 
«dita  ciutat,  y  per  favor  y  gloria  de  nostre  senyor  Deu  y  deis  Mag.  M.  Galceran  de 
«Navel,  ciuteda,  M.  Federicb  Roig  y  de  Soler,  ciuteda,  M.  ¡"ransesch  Guanús.  militar 
»y  doctor  en  drets,  M.  Pere  Alquer,  mercader,  y  M.  Jaume  de  Encontra ,  nolari  de 
«Barcelona. 


APÉNDICES  AL  LIBRO  IX.  209 

mAIs...  del  mes  Ac  febrer  del  any  1588  per  lo  Concell  general  de  la  ciutat  de  Bar- 
«celona,  fonch  determinat  que  lo  M.  Miccr  Galceran  de  Navel,  Conceller  en  Cap, 
«acompanyat  de  3  cavallers  anas  ab  embajada  á  S.  M.  per  tractar  uns  negocis  de 
«molta  importancia  que  á  les  hores  ocorrian,  loqualjuntament  abdits3  cavallers, 
»zo  es,  iM.  Joan  Miquel  Pons,  Joanot  de  Gualbes  y  Galceran  de  Sarria,  partiren  de 
«Barcelona  lo  dia  de  Sant  Matías,  anant  ab  ses  mulesper  no  baber  Yolgut  lo  Locli- 
wtinent  general  consentir  selsdonassen  cavalls  de  posta,  ab  intent  de  pendrer  allá 
«ahont  mes  prest  ne  pogués  haver  que  son  en  Fraga,  y  arriba  en  Zaragoza  lo  die 
)>deCarnestoltes  á  mitx  die,  y  essent  arribat,  \ingiieren  á  visitarlo  dos  deis  Jurats 
»de  Zaragoza,  donant  molta  queixa  com  nols  liavia  manat  avisar  desavinguda, 
«perqué  aguessin  pogut  fer  lo  que  devia,  y  aquella  ciutat  sol  y  acostuma ;  y  ditM. 
«Conceller  en  Cap  se  escusa  dient,  que  la  sua  partida  y  viatge  ere  stade  y  ere  de 
«tanta  pressa  que,  no  ere  stat  en  sa  ma,  y  que  no  ere  menester  compliments  hont 
«la  voluntad  era  certa,  y  los  dits  Jurats  lo  pregaren  se  detingués  alguns  dies,  ais 
«quals  respost  no  estava  en  sa  voluntat,  ans  babia  de  partir  lo  endemá,  y  apres  de 
«moltes  ofertes  y  compliments  se  despediren,  y  li  enviaren  un  present  de  coses 
«de  menjar  al  sopar  ab  molt  compliment,  y  lo  endemá  dematí  persó  quey  baJiia 
«alguns  vellacos  moriscos  que  anaven  robant  per  la  térra,  los  dits  Jurats  tornaren 
»á  despedirse  dell,  y  oícriren  tota  la  guarda  de  cavall  y  de  peu  perqué  les  acom- 
«panyassen,  y  dit  Conceller  en  Cap  regraciant  la  bona  voluntat,  acepta  sois  23  ho- 
«mens  de  peu  y  4  de  ca\all,  los  quals  lo  acompanyaren  fins  á  la  ralla,  abont  los 
«despedí  donantlos  alguns  reals,  per  zo  anant  sempre  y  en  Zaragoza  ab  sos  ver- 
«guers,  ab  ses  masses,  y  ell  ab  insignies  de  Conceller. 

«Partit  de  Zaragoza  arriba  á  Madrid,  abont  estigué  alguns  dies  bastants,  y  ne- 
«gociant  segons  es  stat  continuat  en  Dietari. 

»E  tornant  de  Cort  en  la  manera  que  ere  partit,  zo  es,  ab  dos  verguers  ab  ses 
«vergues  altes  per  tot  lo  cami,  arriba  á  la  ciutat  de  Valencia,  en  la  qual  así  per  los 
«Jurats,  com  per  tots  los  demés  de  dita  ciutan,  fonch  rebut  ab  molt  aplauso  y  de- 
«mostrarió  de  alegría  y  contento,  y  arriba  á  Valencia  ja  ora  tarda,  y  aposenta  á 
«una  bona  casa. 

«Lo  endemá  dematí  vingué  á  visitrlo  lo  Sindich  de  dita  ciutat  per  part  deis  Ju- 
«rats,  dient  com  liavien  entes  de  sa  vinguda,  y  voler  venir  á  visitarlo  y  besarli  les 
«mans,  y  saber  la  hora  seria  servil,  y  lo  dit  conceller  aprés  de  liaver  regraciat  al 
«Sindich  la  vista,  dix  fos  peí  després  diñar,  y  á  la  hora  assenyalada  vingueren  tots 
«los  Jurats  acompanyats  de  molts  cavallers  y  ciutedans,  los  quals  donaren  la  ben- 
«vinguda  á  dit  M.  Conceller,  oferint  tota  la  ciutat  ses  persenes  y  bens,  pregantlo 
«que  se  detingués  per  la  festa  del  Corpus ;  visita  al  conde  de  Aytona,  virey  de  Va- 
«lencia,  y  després  acompanyat  deis  Jurats  ana  ab  gramalla  y  los  verguers  ab  mas 
«ses  altes  á  casa  la  ciutat,  y  se  sentá  al  mitx  deis  Jurats. 

»E  los  dies  estigué  en  Valencia  ferenli  molts  presents  de  moltons,  una  badella, 
«gallines,  pollastres,  colomins,  paners  de  pastes,  etc. 

«Lo  die  del  t'orpM.s  convida  á  molts  cavallers  á  diñar,  y  sen  ana  després  á  casa  de 
»la  ciutat,  aliont  desde  una  Tinestra  ab  dozer  de  vellut  y  cadira  per  veurer  la  pro- 
«l'essó,  sent  moltíssim  obsequiat  de  tota  la  ciutat  de  Valencia  ;  sortí  de  exa  ciutat 
;)pera  Barcelona,  y  entra  en  la  ciutat  de  Tortosa  y  se  hospeda  en  un  hostal,  dit 
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))dcn  Dionis,  fora  la  riutat  al  cap  dpl  pont,  quant  á  poch  rato  so  presentaren  los 
»Procuradors  de  Tortosa  dient,  que  les  causaba  molfa  maravella  que  dit  Conceller 
«hajiuós  enfrat  en  Tortosa,  y  passat  per  lo  terme  anant  ab  les  ¡nsi^nies  Consulars, 
«sabent  que  ninRÚ  sino  los  Procuradors  de  Tortosa,  acosfumen  ni  poden  anarpor- 
»tant  semblans  insifinies,  dieiitli  que  entengués,  nol  dexarian  passar  ab  elles,y 
«que  si  volia  passar  las  deixés. 

))Lo  Conceller  respongué,  que  anave  de  la  manera  que  sempre  los  Concellers 
»de  Barcelona  han  acostumat  de  anar,  axí  en  las  ciutats,  viles  y  lochs  de  Catalu- 
»nya,  com  fora  de  ella,  en  totes  les  ciutats,  viles  y  lochs  de  les  terres  y  regnes  de 
»S.  M.  del  Rey  nostre  senyor,  y  ara  anant  y  tornant  de  la  cort  de  S.  M.  axí  en  Zara- 
»goza,  com  en  Valencia,  y  per  tot  lo  camí  era  anat,  y  axí  eiitenia  pasar  per  Torto- 
»sa,  y  fer  son  camí  de  la  manera  que  podia  y  devia  com  á  Conceller  de  Barcelona; 
»y  agüeren  moltes  ralions,  y  tornatsen  Tortosa  los  embajadors,  tancarcn  los  por- 
»tals  de  la  ciutat  de  ves  lo  pont,  y  posaren  guarda  y  gent  armada  ab  arcabusos, 
«que  guardassen  y  no  consentissen  que  dit  M.  Conceller  en  Cap  isqués  de  la  dita 
«posada  en  ninguna  manera  ab  insignies  consulars,  fent  grans  bravatas,  y  dient 
«moltes  impertinencias ;  y  vehent  dit  M.  Conceller  esta  determinació  y  temeritat 
«deis  de  Torfosa,  enviá  á  M.  Joan  Miquel  Pons  Cavaller,  qui  ere  ab  se  companya, 
«tractás  y  diguós  al  Procuradors  y  Concell,  deixassen  la  pretenció  que  tenian,  y 
«nol  perturbasse  en  son  camí,  protestant  contra  de  ells. 

»E  de  fet  ana  y  esplicá  saembaxada,  y  feíi  son  requiriment  segons  en  les  acfes 
«sobre  assó  fetos  se  conté,  y  \ist  que  cstaven  protervos  y  obstináis,  dona  a>ís  á 
»la  prescnt  ciutat. 

«E  per  los  M.  Concellers  á  conceil  deis  advocats,  se  ordoná  una  scriptiira  pera 
«que  se  presentas  ais  de  Tortosa,  y  se  dona  ordre  al  M.  Conceller  del  que  liabie  de 
»fer,  y  se  trámete  per  borne  propi,  la  qual  requesta  se  presenta,  y  per  dits  Tortn- 
»sins  se  respongué,  dient  en  la  resposta  tantas  impertinencias  y  coses  inconside- 
«rades,  que  certament  mereixem  teñirla  sempre  en  la  memoria  los  de  Barcelona, 
«per  tractarlos  com  es  de  rabo,  segons  llarganient  está  en  los  actes,  etc. 

«Lo  Conceller  estant  en  la  opressió  y  assitiadament,  per  correu  propi  enviá  dits 
«actes,  y  dona  a\ís  de  tot. 

«Dimarsü  de  Juliol  de  1588.  Convocat  y  congregat  lo  honorable  Concelt  general 
«de  Barcelona,  fou  per  los  Jl.  Concellers  proposat  y  referit  lo  gran  y  notable  agra- 
«vi  ere  stat  fet.  y  se  leva  al  Conceller  en  Cap  en  la  ciutat  de  Tortosa.  inipedintli 
«lo  passatge  per  dita  ciutat,  y  anar  y  tornar  per  lo  terme  de  Tortosa  ab  insignies 
«Consulars,  y  com  á  Conceller,  fent  llegir  en  presencia  del  Concell  les  lletres 
«de  dit  Conceller,  los  actes,  reipiestes,  y  protestes  per  ell  y  per  par  de  la  ciutat 
«ais  Procuradors  y  Concell  de  Tortosa  ab  ses  respostes,  y  sent  ben  infurniats,  lo 
«Concell  desliberá  lo  (pie  la  ciutat  y  Concellers  podien  y  devien  fer,  atenent  á  la 
«importancia  del  negoci,  y  quant  convenia  se  posas  lo  degut  remey  |)erque  laciu- 
«tat  restas  ab  lo  honor,  y  no  fos  perjudicada,  y  dit  M.  Conceller  tornas  en  la  pre- 
«sent  ciutat  ab  tota  sa  honor;  y  altrement  feu  deliberació  y  conclusió,  se  tragues 
«la  Randera  de  la  ciutat  en  lo  modo  y  forma,  y  com  altres  voltes  ses  acostumat 
«traurer,  y  bajen  ab  ella  i  millia  homens,  poch  mes  ó  manco  segons  aparagués,  y 
«vajcn  á  Tortosa,  y  traguen  fora  y  aporten  ab  sí  la  persona  del  Conceller  en  Cap, 
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Maportantsen  tots  los  aparells  y  altres  coses  necessaries  per  est  efecte,y  finalment, 
Mfassen  y  executen  lo  que  apareguia  convenir  per  la  liberado  de  dit  i;oncellcr  en 
»Cap,  segons  en  lo  Concell  de  Cent  mes  llargament  se  conté. 

»Dimecres6.  Los  M.  Concellers  posaren  en  execussió  la  desliberació  del  Concell 
))feta  lo  dia  prcccdent,  \ists  primcrament  y  reconegiits  los  Dülaris  antichs,  y  lor- 
jíde  y  forma  que  altres  voltes  se  ha  tingut  y  servat  per  la  presont  ciutat,  quant 
«per  seniblants  ocasions  y  altres,  se  treya  la  Bandera  de  la  ciutat ;  manaren  apor- 
»tar  la  tíandera  gran  que  la  ciutat  te  custodiada,  y  guardada  á  la  casa  del  Concell, 
»la  qual  ordinariamcnt  sorvcix  per  las  professons  se  fan  lo  dia  del  Corpus,  y  en- 
«trades  y  ceremonies  Reals,  y  també  eixides  que  la  ciutat  la  per  reintegrarse  de 
«algunsagravis,  la  qual  manaren  posar  á  tot  punt,  y  anantdevant  12  trompetes 
«vestits  ab  sobrevestes  de  domas  ab  les  armes  de  la  ciutat,  y  ab  Banderas  de  la 
«mateixa  manera  ab  les  trompetes  sonant. 

«Los  M.  Concellers  tragueren  dita  Bandera  de  la  estancia  nova  dita  de  trenta, 
«tirant  la  volta  del  portal  major  de  la  casa  del  Goncell,  portant  aquella  ajeguda  sobre 
))los  muscles  de  molts  cavallers  que  allí  eren  presents,  y  de  alguns  altres,  encara 
»que  pochs  de  altres  staments,  per  ocupar  la  major  part  del  loch  tots  cavallers, 
«tenint  lo  sol  de  la  asta  los  dos  M.  Concellers  II  y  ni  M.  Soler  y  M.  Guanús,  y  ve- 
»nint  los  altres  dos  aprés  dells,  e  tirant  per  lo  pati,  tragueren  dita  Bandera  fore 
))de  les  dites  cases  en  lo  pati,  que  aquí  es  aliont  la  tornaren  á  arborar  y  alzar  dre- 
»ta,  acostantse  á  la  linestra  de  dites  cases  la  mes  prop  del  portal,  per  la  qual  dita 
^Bandera  foncli  presa  y  alzada  en  alt,  y  posada  en  dita  finestra  sobre  un  doser  (ó) 
«drap  de  vellut  carmesí  y  brocal,  que  eslava  ja  posat  en  dita  fmestra,  sonant  con- 
«tinuament|dik's  trómpeles  y  los  tabals  de  la  ciutat,  estant  la  plassa  y  pati  plena 
))de  infinitíssima^gent. 

»E  assentada  dita  Bandera,  dits  M.  Concellers  sen  tornaren  dins  casa  de  la  ciu- 
»tat,  per^dar^^ordre  de  lo  que  mes  avant  se  habla  de  fer. 

»Y  en  continent,  manaren  se  fes  una  crida  per  la  ciutat,  exhortant  y  pregant  ais 
«cónsols,  prohomens  y  administradors  del  staments  y  confraríes  de  la  present 
Mciutat,  que  per  lo  sendemá  fossen  á  casa  de  la  ciutat ,  que  los  M.  Concellers 
wentenien  dirlos  lo  que  al  present  ocorria  ferse.  La  qual  crida  fonch  feta  per 
))totes  les  dites  trompetes  y  tabals  de  la  ciutat  per  los  lochs  acostumats  y  al- 
»tres;  y  aquella  feta,  tornaren  dits  tabals  y  trompetes  en  casa  la  ciutat,  y  posats 
«devant  la  finestra  mes  prop  de  la  Isglesia  de  sant  Jaume,  sonaren  de  continuo, 
«are  uns,  are  altres,  estant  sempre  dita  Bandera  penjada  axí  de  dia  com  de  nit,  y 
«persü  foren  posades  dos  graetles  ó  farons  que  cremassen,  y  creniaren  teya  tota  la 
«nit,  la  una  al  cantó  de  la  plassa  prop  la  carrero  de  Sant  Just,  y  altre,  al  altre  part 
»devés  sant  Jaunic,  restant  y  estant  tota  la  nit  las  portas  de  casa  la  ciutat  obertes 
«cremant  algunes  atxes  ab  sos  canalobres  ó  blandons  alts,  en  la  qual  casa  se  des- 
»liberá  estigués  y  restas  tota  la  nit  bú  deis  M.  Concellers,  y  resta  lo  ditM.  Federich 
»Roig  Soler,  per  zo  que  tenia  loch  de  Conceller  en  Cap,  per  ser  absentM.  Galceran 
»de  Navel,  anant  y  venint  algunes  stones  los  altres  Concellers,  y  fentlos  també 
Mcompanya  molts  Cavallers. 

»V  per  ;quant  per  algunes  noves  se  tenia  de  moros,  anave  cada  nit  una  compa- 
))nya,  y  í'eya  guanla  á  la  marina,  fonch  desliberatque  se  tingues  lo  cuerpo  de  guar- 
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)'(ia  en  casa  la  ciiitat,  tant  quant  la  Bandera  estaría  treta  á  la  finestra,  y  de  allí  se 

«eiiviasscn  sqiiadres  ais  haliiarts,  y  altres  parts  de  la  marina  ahon  convingués, 

»coni  de  í'et  se  feu;  y  ere  cosa  de  admirar,  veiirer  lo  gran  concurs  de  fíent,  axí  de 

»liomcs  com  dones  que  aiiaven  á  veiircr  dita  Bamlcra,  loliant  molt  tal  deslibe- 

))raci<5. 

»Lo  mateix  die,  se  escrigué  y  dona  a\is  al  M.  Conceller  en  Cap  en  Tortosa,  do- 
«naiit  ordre  del  que  habia  de  fer. 

«Dijous  7  de  juliol.  Vingueren  en  casa  la  ciutat  los  cónsols,  priors,  prohoniens 
»y  administradors  deis  stanients  y  oficis,  al  quals  fóucli  per  dits  M.  Concellers  dit 
»y  notificat  lo  desliberat  per  la  ciutat,  pregantlos  tinguesscn  consells,  y  vessen 
»quina  y  quanla  gent  poria  anar  en  dita  Hundirá,  en  cas  que  agués  de  anar.  Los 
))(iuals  aprós  tornáis,  digueren  y  oferiren  ais  M.  Concellers,  segons  que  mes  Uar- 
«gament  baix  en  lo  present  Ilibre,  aliont  están  continuades  les  ofertes  fetes  á  la 
xciutat,  se  conté. 

))E  no  res  menys,  per  molts  cavallers  y  particulars  persones,  foren  fetes  ofertes 
«ais  M.  Concellers  en  comú  de  la  ciutat,  axí  de  ses  persones,  com  de  sos  bens,  y  vas- 
«salls  y  aniichs  larguíssimament,  los  quals  per  ser  volontaries,  y  propi  motiu,  y 
«sens  demanarles  la  ciutat,  foren  tingudes,  y  es  rahó  se  tinguen  en  locompte  que 
))sc  deu,  y  en  son  loch  y  cas,  la  ciutat  sen  deu  recordar  per  no  mostrar  ser  ingra- 
))ta,  y  perqué  en  altre  ocasió  trobia  (piil  afavoresca.  E  no  sois  dits  Cavallers,  Con- 
))fraríes  y  particulars  persones  feron  dites  ofertes,  pero  encara  la  ciutat  de  Zara- 
))goza,  y  altres  viles  y  locbs  del  present  Prinripat,  segons  larganient  en  lo  dit  me- 
»nior¡al  se  |)üden  veurer. 

»E  lo  mateix  die  de  dijous,  volent  los  M.  Concellers  e  persones  del  Concell,  per 
»en  assó  elegides,  proceliir  madiiranient  y  com  se  deu  fer,  y  evitar  gastos  y  dcs- 
«peses,  y  los  nmls  y  danys  (jue  se  porien  seguir,  prosseguint  y  posan  á  total  exe- 
«cució  lo  desliberat  del  Concell,  y  añada  de  la  Bandera,  desliberaren  enviar  á  la 
Mciutat  de  Tortosa  pera  dir  y  requerirlos,  que  per  evitar  dits  danys  y  mals,  dexas- 
))sen  passar  al  dit  M.  Conceller ;  altrement,  protestas  que  tot  seria  á  culpa  deis  de 
wTortosa,  y  no  de  la  present  ciutat ;  y  per  dit  efecte  fou  trames  M.  Sebastiá  Massc- 
«Ueres,  negociant,  ciutedá  de  Barcelona,  ab  orde  que  digués  y  protestas  segons  en 
«un  paper  que  per  sa  memoria  li  foncli  donat  estaba  contengut,  lo  qual  es  del  te- 
«nor  següent : 

wM.  Sebastiá  Masselleres :  Anireu  á  la  ciutat  de  Tortosa.  y  de  |)art  de  la  ciutat  de 
»Barcelona,  diréu  ais  senyors  Procuradors  de  la  dita  ciutat  de  Tortosa.  que  com 
))sia  vingut  á  noticia  de  aquesta  ciutat.  ijue  per  ells  y  per  liir  orde.  se  lia  fet  y  fa 
»empaig  y  contradicció  al  M.  Galceran  de  Navel,  Conceller  en  Cap  de  dita  ciutat, 
»de  teñirlo  opprés  y  re(ir:if  en  una  casa,  no  permelenli  fer  son  camí  y  tornar  á 
«esta  ciutat,  cosa  inaudita,  y  digna  de  molt  gran  reprensió,  y  com  la  ciutat 
»de  Bascelona  entenga  cobrar  son  Conceller,  y  procebir  en  que  puga  passar 
»y  tornar  á  esta  ciutat,  ba  desliberat  lo  Concell,  que  se  tragues  la  Bandera  de  la 
«ciutat  (la  qual  ja  es  estade  treta  y  posada  en  les  flnestres  de  la  casa  de  la  ciutat), 
«y  acompanyadade  la  gent  necessaria,  v.ija  y  traga  per  forsa  la  persona  de  dit  Con- 
Mceller  en  Cap,  y  aquell  acompanyen  finR  á  la  presen!  ciutat ;  y  perqué  anant  com 
«est.'i  desliberat ,  se  causará  grans  dan>s  y  mals  irreparables,  los  quals  profes- 
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»ta  la  ciutat  de  Barcelona ,  no  será  á  son  carrcch  ni  per  sa  culpa,  sino  de  dita  ciii- 
»tat  de  Tortosa,  y  perqué  axí  devant  Nostre  Senyor  Deu,  com  de  Sa  Majestad,  y 
«també  devant  les  gents  resten  disculpáis  les  gentsde  Barcelona. 

«Los  requerim,  que  en  continent  y  sens  mora,  lleven  lo  empaig  y  contradicció 
«que  teñen  feta  y  fan  á  dit  M.  Conceller  en  Cap,  Galceran  de  Navel,  y  lo  dexen  li- 
«berament  venir  y  tornar  á  la  present  ciutat  ab  scs  vestes  é  insignies  Consulars. 
«Y  com  los  Concellers  de  Barcelona  tenien  acostumat,  altrement  protesten,  que 
«continuant  y  executant  dita  desliberació  del  Concell,  seguirán  son  canií  y  farán 
»lo  que  per  execució  della  será  necessari,  y  de  tot  se  estará  á  vostra  relació. 

«Lo  qual  Scbastiá  Masselleres  ab  dit  orde,  partí  pera  anar  á  la  (^ita  ciutat  de 
«Tortosa  lo  dia  de  dijous  ja  tard. 

«E  no  res  menys,  continuant  dits  M.  Concellers  de  fer  y  proposar  tot  lo  que  ere 
«necessari,  convocades  y  congregades  les  persones  que  tenian  noticia  y  práctica 
«de  coses  de  guerra,  y  sabien  com  y  de  quina  manera  se  liabia  de  ordenar  una 
iíHoste,  (eren  alguns  memorials  del  que  se  liabia  de  fer  y  prevenir,  en  cas  que  los 
«necessari  continuar  lo  comensal,  y  anar  á  Tortosa  per  lo  efecte  dalt  dit,  ordenat 
«capitans  y  altres  officials  en  la  forma  següent: 

nMemorial  deis  Officials  y  Ministres  de  la  Hoste. 

»M.  Federich  Roig  Soler,  Conceller  II,  al  present  servintde  Conceller  en  Cap  per 
«absencia  de  Cap Capitá  de  tota  la  Hoste. 

«D.  Miquel  AguUó,  Ganfaloner  Alfer. 

"D.  Galceran  Armengol,  Sarg.  Major  ab  sos  ajudants. 

nCapitans  de  cavall : 

»D.  Bernatde  Pinos,  capitá  de  llanses. 

«D.  Joan  LuU,  capitá  de  arcabussers  de  cavall. 

»D.  Joan  Morell,  tinent  dit  Lull. 

nCapitans  de  Infantería  : 

«D.  Gispert  de  Guimerá,  D.  Ramón  Blanes,  Josepli  de  Bellafilla,  Josepb  Cescases, 
«Francesch  (jjrnet,  Bcrnat  Vilana,  ca])itans  de  infantería. 

«Capitans  de  respecte : 

»D.  Pedro  de  Pinos,  D.  Lluis  Aragall,  D.  Federich  de  sant  Climent,  D.  Hieroni 
«Torres,  Julia  de  Navel,  Bernat  Romeu,  Francesch  Pons,  Lluis  de  Villafranca,  capi- 
«tans  de  respecte. 

"Officials  de  Artillciia : 

«D.  Federich  Mecha,  comanador,  capitá,  Nicholau  de  Credenza,  enqueixer  y  ma- 
«jordom,  Lluis  Jagell  y  Fcrrer,  credenser  de  les  monicions. 

)> Altres  Officials : 

«M.  Hieroni  Guialmar,  auditor  de  la  ¡htstc:  Francesch  Burgués,  capitá  de  cam- 
«panya. 

«Francescii  Montaner,  Perc  Comes  Forriels,  major  en  aposentadors. 

«Joan  llores,  Hieroni  Mallol,  Francesch  Biirycres,  comissaris  de  bastiments. 

«Mauricio  Copleador,  aposentador  de  la  cavallería,  2  manyans  per  adovar  las 
«armas,  2  ferrers  per  la  cavallería  eo  menescals. 

«Joan  Xuriguer,  alambor  general. 

«Francesch  Banús,  que  fassa  24  lanternasab  ses  astes. 
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«Hospital : 

xUn  carro  per  medicines. 
»Latzer  Aragonés,  majordom  del  hospital. 

«Mestre  Vicens  Castelló,  nictge,  M.  Jaiime  Alou,  M.  Gaspar  Masagner,  M.  Joanot 
Solde\  ila,  M.  Pcre  Sacrista,  Chinirgians  ab  8  jo\ens  ó  criats. 
»2  Frares  desant  Fransecli,  2  frares  de  sant  .loseph  confessors. 
Officials  de  Hacienda: 

»M.  Francesch  Guanús,  Veliedor,  M.  Ger\asi  Capiia,  pagador  de  clavari. 
«Miquel  Joseph  Cellers,  rüiii|)tador. 

«Divendres  8.  Habcnt  stat  y  stant  coiilinuament  la  Handera  de  nit  y  de  dia  posa- 
))da  en  la  finestra  de  casa  la  ciiitat,  desitjan  passar  a\ant,  y  traurcr  dit  M.  (lon- 
«celler  de  dita  oppressió,  se  determina  per  los  M.  Concellers  y  persones  per  en 
»assü  per  lo  Concell  clectes,  (|iic  la  Bandera  se  aportas  al  portal  de  Sant  Antoni,  y 
«estigués  alli  posada  de  dia  y  de  nit,  fins  que  totes  les  coses  necessaries  estigues- 
))sen  aparellades  y  posades  apunt :  e  per  en  assó,  y  per  avisar  y  convidar  ais  po- 
«blats  en  la  present  tiutat,  pera  que  vinguessen  per  acompanyar  acjuella,  fonch 
«manada  fer  y  publicar  una  crida  per  la  present  ciutat  del  tenor  següent: 

«Ara  ojats  de  part  deis  M.  Concellers  de  la  present  ciutat  de  Barcelona  queus 
«notifiquen  y  fan  assaber  á  tothom  generalment,  que  com  la  present  ciutat  baja 
«desliberat  anar  á  la  ciutat  de  Tortosa,  á  efecte  de  traurer  per  forsa  la  persona  del 
«SI.  Micer  Galceran  de  Navel,  Conceller  en  Cap  de  la  present  ciutat,  de  la  oppres- 
«sió  e  impediment  que  á  ella  li  es  fet  per  dita  ciutat  de  Tortosa,  y  per  en  assó,  es 
«estat  elegit  y  nomenat  per  capitá  lo  M.  Micer  Federicli  Roíg  de  Soler,  Conceller  II, 
»al  present  regint  lo  loch  de  Conceller  en  Cap  de  dita  ciutat,  y  estiga  determinat 
«se  traga  la  Bandera,  y  sia  posada  al  portal  de  Sant  Antoni,  dama  que  será  dissap- 
«te  á  9  del  corrent  mes  de  juliol,  y  per  dit  efecte  se  pregue  y  exhorte  á  tots  los 
«probomens  y  regidors  de  Confreríes,  que  ab  sos  confrares  y  penons,  sens  portar 
«armes  ni  brandons,  acuden  lo  dit  die,  á  la  una  hora  passat  mitx  jorn  á  Casa  de 
«la  Ciutat,  per  acompanyar  la  dita  Bandera  lins  al  Portal. 

«La  qual  dita  crida,  Concli  feta  y  publicada  ab  dits  tabals  y  trómpeles  per  la  pre- 
«sent'Ciutat,  las  quals  trómpeles  y  tabals  com  es  dit,  estaven  continuament  de  dia 
«en  la  Casa  de  la  Ciutat  com  dit  es. 

«Dissapte  á  9.  De  bon  malí,  manaren  los  M.  Concellers  convidar  per  lo  Sindich  y 
«Subsindich  ais  scnyors  Deputats  y  Obidors,  y  á  las  persones  il-Iustres  qui  se  trova- 
«ven  en  Barcelona,  y  ais  Consols  de  la  mar  y  altres  Cavallers  y  persones  de  tots 
«stamenls  per  llurs  verguers,  pregantlos  fossen  en  Casa  la  Ciutat  per  al  després 
«diñar  del  matei.v  die,  per  acompanyar  la  dita  Handera  fins  al  Portal  de  sant  Anlo- 
«ni,  y  encara  que  los  senyors  De|)utats  tinguessen  dilicultat  del  loch  y  com  ani- 
«rien  agraduats,  per  lo  (pie  desitjaven  romplaureá  la  Ciutat  y  Concellers  de  aque- 
«lla,  per  lo  gran'amor  y  conformitat  que  per  la  gracia  de  Deu  senyor,  al  present 
»bi  ha  entre  les  dos  Cases,  la  Deputació  y  Casa  la  Ciutat.  e  Deputats  y  Concellers. 
«foren  regoneguts  per  mí  Francesch  Guanús,  regenl  \o  oíiri  de  Scribá  Racional  los 
nDielaris  antichs,  y  libres  de  Ceremonirs,  e  inseguinl  aípiells,  l'oren  lols  agraduats 
«y  aliaren  en  la  forma  que  baix  se  dirá,  ab  gran  contento  de  tots  y  alegría  gran- 
«díssima  de  tot  lo  pol)le.  vehent  anar  jiints  Concellers  y  Deputat^í  al)  tanta  confor- 
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»mitat  y  germandat,  cosa  per  los  qui  vuy  son,  may  vista,  y  que  se  deuria  fer  y 
wcontinuar  com  se  espera  sará  ab  ajuda  y  favor  de  Nostre  Senyor,  lo  qual  será  ser- 
»vit  no  donar  locü  á  perversos  y  mal  intencionats  y  enemichs  de  tota  pau  y  quie- 
»tut,  y  axí  ho  devém  conservar  perpetuament,  per  lo  gran  benefici  que  de  estar  uni- 
«des  estes  dos  Cases,  reb  y  redunda  á  tot  lo  Principat,  com  en  lo  present  any  ses 
«pogut  y  pot  veurer  ab  los  Dietaiis  de  la  Deputació  y  de  la  Ciutat,  y  es  cert,  que 
whavent  stat  discordes  y  desonides  dites  dos  Cases,  haguera  redondat  en  grandís- 
»sim  c  irremediable  dany,  per  evitar  lo  qual,  Nostre  Deu  y  Senyor  ha  inspirat  ais 
«ánimos  de  uns  y  altres,  que  dexades  totes  rencors  y  controversies,  estiguessen 
))de  un  matcix  voler  y  voluntat,  placiali  per  sa  misericordia  o  conserven  pera  sem- 
«pre  Amen. 

»E  lo  després  diñar  del  dit  die,  los  M.  Concellers  á  cavall  acompanyats  de  molts 
«Cavallers  y  altre  gent,  vingueren  en  Casa  de  la  Ciutat,  ahont  també  acudiren 
«moltíssims  Cavallers,  Mercaders,  Artistes  y  Menestrals  en  gran  número,  tots  á 
«cavall,  e  allí  aguardaren  íins  que  totes  les  Confreríes  fossen  arribades,  los  quals 
«venien  ab  sos  penons  ó  Banderas  que  solen  portar  á  les  professons,  abrigáis  ab 
))ses  capes  y  spases,  sens  portar  vergues  ni  ciris  ni  altre  cose,  y  entrant  dins  lo 
»pati  de  la  Casa  de  la  Ciutat,  arrimaven  ses  Banderas  á  la  paret,  y  essent  tots  ar- 
«ribats  y  ora  ja  de  partir,  donaren  orde  en  que  quiscú  anas  en  son  loch,  y  fessen 
Mcamí  la  via  del  Portal  df  sant  Antoni  en  la  manera  següent: 

«Primerament,  ana  la  companya  deis  Calseters,  Libreters  y  altres  anant  per  Ca- 
»pitá  M.  Joseph  de  Bellafilla,  tots  ab  sos  arcabussos  y  molt  ben  ataviats  ab  sa  Ban- 
»dera  de  camp,  en  forma  de  soldats  y  gent  de  guerra,  partint  de  la  Casa  la  Ciutat 
«per  la  plassa  de  sant  Jaume,  carrer  de  la  Bocaría  y  Hospital,  anant  dret  camí  del 
«Portal  de  sant  Antoni,  segons  que  ab  los  libres  anticbs  se  troba,  que  exint  la 
» Bandera  de  la  Ciutat  ha  de  anar  dret  camí,  y  ans  de  partir,  feren  en  la  plassa  de 
«sant  Jaume  una  molt  concertada  salva  de  arcabussería. 

«Aprés  anaren  los  tres  tabalers  de  la  Ciutat  ab  les  sobrevestes  de  domas  y  ar- 
«mens  de  la  Ciutat  sonant;  aprés  anaven  dos  trompetes  ab  les  ¡sobrevestes  y  pa- 
«nons  de  la  Ciutat,  sonant  de  quant  en  quant. 

«Després  seguiren  les  Confreríes  ab  sos  panons  anant  lo  orde  següent: 

nOrde  de  les  Confreríes. 

«Primerament,  lo  panódelsPerayreshavia  de  anarab  los  Fusters,  y  perqué  ana- 
»\en  fent  mostra  ab  ses  armes,  no  anaren  ab  panó,  y  comensaren, 

Carnicers.  Barquers. 

Fusters.  Pescadors. 

Blanquers.  Vedriers  y  Sparters. 

Ortolansjovens.  '  Corredors  de  besties. 

Confreríe  de  santa  Eularia.  Ravenadors. 

Traginers  de  Mar.  Corders. 

Jovens  Mestres  de  casa  y  Molers.  Flassaders. 

Bastaixos,  Macips  de  Ribera.  Boters. 

Daguers.  Matalassers. 

Garbclladors.  Hostalers  y  Taverners. 

Mariners.  Pallers. 
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Corredors  de  coll.  Mestres  de  cases  y  Molers. 

Ortolans.  Gerrers,  Srudellers,  Ollers  y  Rejolers. 

Bayners.  Ferrers  del  Portal  Nmi. 

Spasers  y  Lancers.  Forners  y  Flaquers. 

Mestres  daser.  Jovens  Sastres. 

Tcxidors  de  Lana.  Tapiners. 

Passamaners  y  Perxcrs.  Ferrers  del  Rettomir. 

Barraters.  Crespins  Sabaters. 

Mersers.  Pellircrs. 

Calseters.  Freners. 

Cotoners.  Argenters. 

Assahonadors.  .  Sastres. 

Jovens  Texidors  de  Lli. 

))Acabades  de  passar  totes  les  Confreríes,  anacen  6  trompetes  ab  sobrevestes  y 
«Banderas  de  domas  ab  les  armes  de  la  Ciutat. 

«Aprés  2  tabals  de  guerra  ab  dos  píllanos,  tots  ab  sobrevestes  y  armes  de  la  Ciu- 
»tat  com  los  demés. 

«Aprés  anave  lo  noble  D.  Miquel  de  AguUó,  Ganfaloner  ó  Alférez,  armat  en  blanch 
»ab  un  sombrero  ab  sas  plomes  molt  galant  á  cavall,  ab  un  bell  cavall  encubertat 
«de  tafetá  carmesí,  ab  unes  orles  ó  flocbs  que  baixaven  fins  ais  genoUs  del  cavall, 
«ab  sella  armada  y  testera  al  cavall,  y  ell  portav  e  calses  blanques  y  faldons  de  car- 
«mesí,  y  esseut  com  es  gran  y  gros,  apareixia  ab  armas  molt  bé,  lo  qual  aportava 
«la  gran  Bandera,  la  que  foncli  baixada  al  tenii)s  que  liavia  de  partir,  de  la  finesfra 
«de  la  Casa  la  Ciutat  abont  stave,  baixant  aíjuella  per  fora  la  íinestra  sens  tornarla 
«dins  la  Casa,  y  a(|uelia  prengué  lo  dit  M.  Conceller  Soler,  regint  per  lo  Cap  y  Ca- 
«pitá  elegit,  lo  qual  stant  á  peu,  la  dona  y  posa  en  mans  del  dit  senyor  I).  M¡c|iu>| 
«de  AguUó,  lo  qual  prengué  a(|uell<i,  y  ajudantli  dos  ó  tres  Itoniens  que  anaven  á 
«peu,  se  posa  en  via  seguint  la  companya. 

«Aprés  anave  lo  cavall  del  Cai)itá  M.  Federicb  Roig  Soler,  Conceller,  lo  qual  sta- 
»ve  encubertat  de  vellut  carmesí,  ab  uns  íloclis  y  orles  ab  flocadura  de  or  y  seda 
«carmesina,  y  en  lo  rededor  ab  unes  puntes  largues,  ab  dos  sctits  brodat  de  or  y 
«seda  ab  les  armes  de  la  Ciutat  á  les  anques,  y  un  y  altre  scut  al  mitx  del  pitral, 
«la  qual  cubcrta  baixave  fins  davall  deis  genolls  del  cavall,  y  en  dit  cavall,  anave 
»á  cavall  un  patge  del  dit  Conceller,  vestit  del  mateix  vellut  carmesí  aportan!  al 
«cap  un  morrió  daurat  molt  gentil,  y  en  la  ma  portave  un  bastó  de  4  palms  rodó  y 
«daurnt  ab  les  armes  de  la  Ciutat,  que  es  lo  bastó  de  la  Capitanía.  Lo  (|ual  patge, 
«circuliit  de  uns  alacayos  de  dit  Conceller,  molt  ben  adrazats  y  ataviats. 

«Aprés  anaven  los  dos  vergucrs  ó  porters  deis  Cónsols  de  la  Lotja,  aprés  dos 

«porters  deis  senyors  De|(utats  ab  scs  masses  grosses,  y  dos  de  la  Ciutat,  anant  los 

«quatre  en  fileras,  zo  es,  los  dos  porters  deis  üeputats  a  la  |)art  dreta,  y  los  dos  de 

«Concellers  á  la  part  es(|uerra. 

«Aprés  anave  lo  altre  porter  deis  senyors  Deputats,  y  los  dos  verguers  deis 

»M.  ('oncellers  en  una  (¡lera,  anant  los  dos  verguers  de  Concellers  á  ma  dreta,  y  lo 

«porter  de  Deputats  á  nía  esquerra  ab  ses  masses  y  vergues  alies. 
«Aprés  anave  lo  dit  Capilá  M.  Soler, Conceller,  veslit  ab  sa  gr.^inaila  de  domas  á 
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«cavall  ab  una  muía  ab  gualdrapa  de  \ellut,  y  ab  ell  ana^  en  un  Conceller  y  un  De- 
Bputat,  zo  es,  lo  Conceller  III  M.  Francesch  Guanús  á  ma  dreta,  y  lo  Deputat  mili- 
»tar  D.  Francisco  Grimau  á  la  part  esquerra,  y  dit  Capilá  M.  Soler  al  mitx,  y  de  esta 
«manera  agraduats  en  una  Pilera,  anavan  los  tres  junts  sois. 

«Després  venia  lo  Conceller  IV  M.  Pere  Alqucr  á  ma  dreta,  y  lo  Deputat  Real 
»N.  Caronomina  á  la  ma  esquerra,  y  entre  ells  y  en  íllera,  lo  senyor  Prior  de  Ca- 
«talunya  y  Visconipte  de  Canet,  y  altres. 

«Després  venia  lo  Conceller  V  M.  Jaume  de  Encontré  á  ma  dreta,  y  M.  Miquel 
«Monserrat,  gran  ohidor  de  comples  Reals,  ;i  nía  esquerra,  y  entre  ells  los  dos 
«Cónsols  de  la  Lotja  y  altres  nobles  Cavallers  y  Ciutedans. 

))Y  després  se  feren  dos  Pileras  y  agraduantse  los  que  seguien,  apres  seguientse 
)>una  inPinitat  de  Cavallers  molt  ben  adrezats,  y  molts  Mercaders,  Artistes  y  Me- 
«nestrals  tots  ataviáis  com  la  festa  requería,  anant  tots  á  cavall  y  ab  gents  de  orde. 

«Aprés  deis  quals  venia  lo  senyor  D.  Bernat  de  Pinos  ab  sa  eompanya  deis  Pe- 
«rayres,  tots  apunt  de  guerra  ab  sa  Bandera  de  camp,  y  molt  ben  adrezats,  que 
»fou  cosa  de  mirar. 

«Aprés  seguía  una  inPinitat  de  poblé  que  ajuntave,  axis  de  Ciutat  com  fora  de 
«Ciutat,  (|ue  per  trovarse  tal  dia  eren  vinguts. 

))E  ab  lo  dit  orde  y  concert,  com  es  dit,  partiren  de  la  Casa  de  la  Ciutat,  y  feren 
«la  via  del  Portal  de  sant  Antoni  dret  camí,  per  la  Bocaría  y  carrer  del  Hospital, 
»exint  tots  fora  Barcelona,  escampantse  per  lo  camí  y  camps  que  allí  son,  y  es  de 
«notar,  que  tots  los  carrers  de  Barcelona  pera  bont  ana  dita  Bandera,  y  las  porta- 
«lades  y  ünestres  de  les  cases  ere  tot  pie  de  gent,  y  per  les  ünestres  moltes  dames 
«y  senyores  que  ab  treball  se  poria  passar,  y  essent  arribada  la  Bandera  al  Portal, 
«exint  y  passada  la  primera  arcade,  se  atura,  y  lo  Capitá  M.  Soler  se  apea  de  la 
»mula  ab  que  anave  á  cavall,  y  prengué  la  Bandera  de  D.  Miquel  de  AguUó,  y  la 
«maná  posar  y  traure  per  una  Pinestreta  que  está  entre  las  dos  Torres  del  Portal, 
«y  allí  se  posa  sobre  un  dosser  de  seda  que  stave  en  dita  finestra,  y  exint  tots  fora 
«del  Portal,  los  de  la  eompanya  del  senyor  BcllaQlIa,  Calceters  y  Libreters,  que 
«eren  anatsdevant  y  estaven  fora  del  Portal  aparellats,  feren  una  salve  de  arca- 
«bussería  molt  concertada,  y  donant  volta  los  M.  Concellers  y  Deputats  y  altres  de 
«sa  eompanya,  sen  tornaren  per  lo  mafeix  camí  Pins  al  Padró,  y  prengueren  per  lo 
«carrer  del  Carme  y  de  les  Cases  de  Monserrat,  per  la  plassa  Nova  devant  la  Depu- 
«taciü,  tornantsen  á  la  Casa  de  la  Ciutat,  abont  se  despediren  los  senyors  Deputats 
«y  Uliidors,  y  després  los  Cónsols,  y  aprés  los  Concellers,  primer  lo  II,  aprés  lo  III, 
«IV  y  V;  la  qual  volta  se  feu  per  no  desconcertar  la  eompanya  del  senyor  D.  Ber- 
«nat  de  Pinos,  deis  Perayres,  que  venia  per  lo  carrer  del  Hospital,  ab  niolta  gentil 
«ordenansa  y  vestits  de  seda,  y  passaven  de  oOO  tots  arcabussers,  y  essent  arriba- 
«da  dita  eompanya  al  Portal,  prengué  la  guarda  de  la  Bandera,  y  la  del  senyor  Be- 
«llaPilla  ([ue  Pms  a(|iiella  hora  liabia  guardat,  sen  torna;  y  també  las  Banderas  ó  Pe- 
«nons  de  les  Confreríes  que  liavien  stat  aguardant  fora  del  Portal,  sen  tornaren 
«vora  la  muralla  per  fora  la  Ciutat,  entrant  per  lo  Portal  de  sant  Pau,  qui  aquest 
«any  pocbs  mesos  lia  ses  tornat  obrir,  y  perqué  feya  un  ayret  no  molt  fort,  anaven 
«les  Banderas  ventejant,  que  ere  cose  de  veurer,  y  tot  assó,  les  trómpeles  y  tabals 
«de  la  Ciutat  estaven  sonant,  y  eslant  dait  á  les  Torres  del  Portal,  aliont  estigue- 
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»rpn  tant  com  la  Bandera  cstigué,  y  essent  tard  y  de  nit,  lo  dit  spnyor  D.  Bornat 
»de  Pinos  repartí  la  suacompanya  por  los  lochs  que  aparegriié  seguir  tota  la  nit,  lo 
«Portal  cubert  ab  bona  guarda  de  arrabussers,  fent  metre  moltes  graelles  ab  teya, 
)>tenint  en  dit  Portal  lo  cuerpo  de  guarda,  y  de  allí  enviant  esquadrcs  per  los  Ba- 
«luarts,  oom  se  ere  fet  estant  en  la  Casa  la  Ciutat. 

))E  per  quant  aparegué  ais  M.  Concellers  y  persones  eletes  per  lo  Concell,  que 
)do  dit  Capitá  y  Conceller  Soler  devia  restar  en  lo  Portal,  y  dormir  allí  en  la  Casa 
»que  te  feta  la  Deputaoió,  entenent  assó  los  senyors  Deputats,  feren  adrezar  unes 
MÍstancies  de  dita  Casa,  ab  sos  paranients  per  les  parets  de  brocal  y  sedas  y  ab 
wmoltes  cadires  guarnides  de  vellut,  de  manera  (pie  podia  en  ella  molt  bé  aposen- 
))tar  dit  senyor  Conceller,  lo  qual  dormía  y  menjave  en  dita  Casa,  y  estigué  tant 
«quant  la  Bandera  estigué  al  Portal,  tenint  taula,  y  donant  de  menjar  á  molts  Ca- 
Bvallers  que  ana\en  á  visitarlo,  com  també  ais  senyors  Deputats. 

«Diumenge  10  de  julíol.  Volent  los  M.  Concellers  y  persones  eletes,  per  esseren 
))tot  ab  la  maduresa  que  lo  negoci  requería,  y  esta  tant  acostuma  en  totes  ses  co- 
»ses,  feren  desliberacio,  y  determinaren  trametre  persona  á  la  ciutat  de  Tortosa, 
wy  requerir  y  amonestar  que  levasse  dit  impediment  fet  ai  M.  Conceller  en  Cap, 
«altrement  procehir  contre  dells  de  tot  lo  que  seguirse  pogués,  y  a.xís  fonch  tra- 
»més  M.  Melchior  Briger,  Scribent,  ab  orde  que  digués  conforme  á  un  memorial  ó 
«instrucció  lí  foncb  donat  del  tenor  següent: 

«M.  Melchior  Briger:  aniréu  á  la  ciutat  de  Tortosa,  y  de  part  de  la  ciutat  de  Bar- 
»celona  diréu  ais  senyors  Procuradors  de  dita  ciutat  de  Tortosa,  que  no  obstant 
)¡que  per  M.  Sebastiá  Masselleres,  enviat  per  la  dita  ciutat  de  Barcelona  sian  stats 
«requerits  y  amonestats  de  páranla,  que  per  obviar  ais  grans  mals  e  inconvc- 
«nients,  y  exessives  despeses  y  gastos  que  se  oferexen,  anant  la  ciutat  de  Barce- 
))lona  ab  sa  Bandera  y  gent,  per  libertar  y  facilitar  lo  passatge  y  camí  que  ha  de 
))fer  lo  M.  M.  Galcerán  de  Navel,  Conceller  en  Cap  de  esta  Ciutat,  \enint  de  la  Cort 
))de  S.  M.  y  tornant  á  la  ciutat  de  Barcelona  y  llevar  lo  impediment  li  es  stat  fet,  y 
))se  li  fa  per  ells,  dits  senyors  Procuradors  y  Universitat  de  Tortosa,  llevasen  dit 
MObstacle,  dexant  passar  dit  M.  Conceller  ab  ses  vestes  e  insignies  consulars:  y  com 
«los  Concellers  de  Barcelona  acostuinen  lo  que  fins  assí  no  cntenen  bajen  fet,  ans 
»be  perseveren  y  stan  en  sa  obstiiiació,  en  molt  gran  perjudici  de  la  ciutat  de  Bar- 
«celona,  per  hont  es  stat  forsat  á  la  dita  Ciutat  y  Concell  de  a<iuella.  continuant  la 
«execució  de  la  desliberacii)  del  Concell,  de  traurer  la  Bandera  de  Casa  la 
«Ciutat,  y  aportar  aquella  ab  la  solemnitat  acoslumada  fins  al  Portal  de  sant  Anto- 
»ni,  ahont  al  present  stá  posada,  á  cfectc  de  continuar  son  intent,  que  es,  de  ve- 
«nir  á  esta  ciutat  de  Tortosa,  y  traurer  per  forsa,  y  fer  passar  y  venir  á  la  dita  cin- 
«tat  de  Barcelona,  la  persona  de  dit  M.  Conceller  en  Cap,  y  com  seguinf  est  intenl 
«se  farán  grandíssims  gastos,  y  se  porán  seguir  grandíssims  inconvenients,  mals  y 
«danys  irreparables,  los  quals  no  son,  ni  serán  culpa  de  la  ciutat  de  Barcelona,  si- 
«no  de  la  dita  ciutat  de  Tortosa,  á  cautela,  los  torna  á  requerir,  que  en  continenl 
«y  scns  mora  alguna,  lleven  lo  obstacle  e  impediment  que  han  fet,  y  fan  á  dit  M. 
«Conceller  en  Cap,  y  dexen  aquell  liberament  passar,  y  tornar  ab  ses  insignies  y 
«vestes  consular,  conforme  han  acostumat  y  solen  losM.  Concellers  de  Barcelona; 
»allrement  protesten,  (pie  seguirán  y  cDiilinuarán  son  camí,  y  vindrán  á  esta  Cin- 
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»tat  per  lo  efecte  dalt  dit,  y  que  tots  danys,  missions  y  despeses  per  dita  ocasió 
«fctes  y  fahedores,  y  de  tot  starém  á  vostra  relació. 

»Lo  dilluns  y  dimars  aprés  següents,  se  entengué  en  prosseguir  en  totes  les  co- 
«ses  neeessaries  per  fer  la  exida  determenade,  zo  es,  qiiisciin  per  lo  carrech  li  ere 
«stat  acomanat,  preparant  la  artillería  sen  lia\icn  de  aportar,  y  les  altres  moni- 
«cions  neeessaries,  repartint  també  la  gent  que  babie  de  anar  per  ses  companyes 
»y  C.apitans  200  en  200,  íins  en  230  liomens  per  cada  companya,  y  també  la  com- 
npanya  ó  companyas  de  la  gent  de  cavall,  posanti  un  Cüncertantper  10  squadrons, 
»y  de  la  manera  que  havien  de  anar  y  niorters,  y  aprés  cssenten  Tortosa  se  devia 
«aposentar;  per  les  quals  coses  se  ferengranspreparacions,  y  seprengueren  molts 
"treballs,  axí  per  los  senyors  Concellers,  com  per  llurs  ofiícials  y  Ministres. 

»Lo  dimecres  arriba  M.  Sebastiá  Masselleres  en  la  present  Ciutat,  tornant  de  la 
«ciutat  de  Tortosa,  abont  ere  stat  trames  per  la  present  Ciutat,  com  dalt  es  dit,  y 
«referí  ere  stat  á  Tortosa,  y  havie  dit  ais  senyors  Procuradors  en  presencia  del 
«Concell  lo  que  per  sta  Ciutat  li  ere  stat  comes  y  manat,  y  que  bavien  respost  con- 
«fornie  en  un  paper  que  aportave,  lo  que  dona  y  posa  en  ma  de  dits  M.  Concellers, 
»y  es  del  tenor  següenl: 

«Satisfent  los  M.  senyors  Ramón  de  Torrellas,  doncel!,  M.  Joan  Miró,  Ciutedá, 
»M.  Gregori  Parent,  Notari,  y  en  Lluis  Marcó,  Procuradors  lo  present  any  de  la  pre- 
))sent  ciutat  de  Tortosa,  á  una  requesta  á  ells  feta,  lo  dia  present  per  _M.  Sebastiá 
«Masselleres  en  noni  y  per  part  deis  molt  magníficbs  senyors  Concellers  y  ciutat 
«de  Barcelona,  continent  en  efecte  que  per  liaver  feta  en  aquesta  Ciutat  empaig  y 
Mcontradicciü  al  M.  senyor  Galcerán  de  Navcl,  Conceller  de  dita  Ciutat,  tenintlo 
«opprés  y  retirat  en  una  casa,  no  permetentli  fer  son  camí  á  dita  Ciutat,  ba  desli- 
«berat  lo  Conccll  se  tragues  la  Bandera,  segons  ab  efecte  so  ba  tret,  pera  que  acom- 
«panyada  de  la  gent  necessaria  yinga  á  la  present  Ciutat,  y  per  forsatraure  la  per- 
«sona  del  dit  Conceller  en  Cap,  y  altres  coses  si  hi  segons  en  dita  requesta,  á  la 
wqual  se  ha  relació  se  contenen,  diulien  y  responen  j  rectifiquen  ais  dits  molt 
«magníficbs  senyors  Concellers  y  ciutat  de  Barcelona: 

«Que  ja  may  dits  senyors  Procuradors  y  Ciutat  present,  han  tinguda  oppresa  ni 
«retirada  en  casa  alguna  ni  altre  part  la  persona  de!  dit  senyor  Na\el,  ni  li  han  im- 
«pedit  que  no  fes  son  camí,  y  sen  anas  á  la  dita  Ciutat,  ni  que  fes  lo  que  ben  vist 
«li  fos,  ni  se  lí  ba  fet  de  obra  ni  paraula  la  menor  descortesía  del  mon,  ans  bé  se 
"li  ea  tingut  molt  particular  conipte  en  que  se  li  fes  tota  cortesía,  ques  provehís 
«de  tot  lo  (pie  demanás,  y  encara  del  milior;  sois  ha  pretés  esta  Ciutat  ab  los  tcr- 
«mens  de  justicia,  que  mes  licits  y  perniesos  son  stats,  defensar  sos  drets  y  prelie- 
«minencias. 

«Y  jatsia  que  de  justicia  pretenga  aquesta  Ciutat  no  teñir  obligació  de  dexar  por- 
«tar  en  aquesta  Ciutat  y  son  ternie  les  insignies  consulars  al  dit  Galcerán  de  Na- 
»vel,  ni  altre  persona  alguna,  lora  deis  Procuradors  de  la  present  Ciutat  de  Tor- 
«tosa. 

«Desitjant  empero  tota  bona  conformitat  y  correspondencia  ab  dita  ciutat  de 
«Barcelona,  y  colant  la  pan  y  quietut  de  aquest  Principat,  y  llevar  les  inquietuts 
«que  deis  procebimcnts  per  dita  ciutat  de  Bareelona  cominats  se  porien  seguir, 
»axí  á  la  dita  ciutat  de  Barcelona  com  en  aquesta,  e  altres  del  present  Principat, 
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»dels  qtials  Dcu  nostre  senyor  y  la  Real  Majestat  del  Rey  nostre  senyor  ne  serien 
«dosscrvits,  jatsia  no  seria  culpa  de  la  present  Ciiitat,  puig  son  intent  sois  es  stat 
«defensar  sos  drcts  y  prehcmincncias,  y  no  pensar  fer  injuria  á  niiigú. 

)>Tota>ía  per  aquesta  vefiada  sensperjiíy  de  sos  drets,  y  ab  protestació  que  aprés 
«los  drcts  y  pri>teses  de  les  parts  se  pugan  declarar  per  sa  Real  Majestat,  ó  son 
«Lloch-tincnt  General  per  vía  de  justicia. 

»Son  contents  dits  senyors  Procurador*  y  la  present  Ciutat,  que  lo  dit  senyor 
«Galcerán  de  Navel  passe  per  la  present  Ciutat  y  son  ternie,  ab  dites  insignies 
MÜonsulars,  protestant  que  no  está  ni  estará  per  la  present  (liutat  que  no  passe  tan 
«protestació  vulla  ab  dites  insifínies  Consulars,  disentint  en  tut  lo  conilnat  y  pro- 
«testat. 

«Donaut  la  present  per  resposta  reprotestant  contra  dita  ciutat  de  Rarcelona, 
«que  no  obstant  lo  deniunt  dit,  insistirán  proceliirde  fet  sian  á  son  eárrecli  rest  y 
Mperill  de  totslos  danys,  nials,  desatencions,  interessos  y  despesscs  se  poráii  sue- 
«cebir,  y  patir  y  de  tot  lo  lícit  per  protestar  requerintá  un  notari  y  scribá,  que  la 
«present  resposta  insertia  al  fi,  y  pendra  dita  requesta,  y  de  totjuntament  ne  fará 
«un  acte  públicb:  Requirensinterim,  etc. 

«Comprobata  cum  suo  originali  per  me  Hierony.  Bapt.  Ros.  Not.  infrascript. 
«Dom.  Cons.  Dertusae  et  concordat.  De  quibus  aliena  manu  script.  fidem  fació  die 
«II  Jul.  1388,  et  dicto  Masselleres  tradidi  sigillo  comuni  dictas  civitatis  impresa  in 
«lide  praíniissorum. 

»E  no  res  nienys,  lo  niatoix  die  rcbcren  letres  dits  M.  C.oncellers  del  M.  M.  Gal- 
«cerán  de  Na\el,  Conceller  en  Cap,  ab  les  quals  escribía  y  donave  a\ís  coni  ja  ere 
«passat  per  Tortosa  liberainent  ab  ses  cestos  e  insignies  de  Conceller,  y  que  per  lo 
«dijous  seria  en  Barcelona,  ils  prcga>e  á  quina  bora  Nolieii  que  entras. 

«E  \ista  la  resposta  deis  de  Tortosa,  y  també  les  letres  del  dit  M.  Conceller  en 
«Cap,  ab  les  quals  escribía  ere  ja  passat,  deteriuenaren  dits  M.  Concellers  y  pcr- 
«sones  eletes,  tpie  per  lo  sendemá  dijous,  á  les  i  bores  aprés  mit.v  die,  anassen 
«per  tornar  la  Itundvra  en  Casa  de  la  Ciutat,  y  que  se  scrigués  al  dit  M.  Conceller 
«se  detingués,  y  no  entres  íins  al  di\endres,  perqué  li  poguessen  e.vir  á  rebrel,  y 
»no  aparegués  que  la  festa  era  sois  per  la  Handera. 

«En  exccució  de  dita  deslibcració  se  feu  crida  per  la  (^iiutat,  exitant  y  exbor<ant 
»á  les  Confreríes,  que  ab  los  penons  isqucssen  y  fosscn  al  Portal  de  sant  Antoni  lo 
«endemá  per  acompanyar  la  dita  Bandera,  y  tornar  aijuella  en  Casa  la  Ciutat  á  les  2 
«bores  passat  mit\  die. 

«La  qual  crida  se  leu  ab  les  trompóles  y  (abáis  coni  se  ere  fet  á  la  exida,  y  á  mes 
»de  azó,  manaren  dits  senyors  Concellers  con>idar  ais  senyors  Deputats,  Cónsols 
»dc  Lotja  y  altres  molts  CaNallers,  Mercaders  y  altres. 

«Lo  dijous  á  la  hora  designada  dits  M.  Concellers  sta\en  en  Casa  de  la  Ciutat, 
«abont  acudiren  molt  gran  número  de  Ca\allers  y  allre  gent,  encara  que  no  de 
"gran  giist  tanja  ni  de  tan  bona  gana  coui  lo  die  de  la  exida  de  la  ¡tandera,  y  tam- 
«bé  les  Confreríes  (piiscuna  de  per  sí  acudiren  al  Portal  de  sanl  Antoni,  es|  eclnn 
«á  dits  M.  Concellers,  y  essent  bora  partiren  los  dils  .M.  Concellers  de  Casado  la 
«(autat  agraduats,  y  anant  d(!  la  manera  ()iie  la  altra  ^olta  eren  exits,  anant  pri- 
«meranuMit  los  labals,  y  dos  trompetos,  y  dos  tabals  de  guerra,  y  dos  inlTanos. 
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»Aprés  ana  lo  Alférez  ó  ganfaloner,  y  per  estar  indispost  D.  Miquel  de  Agulló, 
«ana  per  ell  y  en  son  loch  M.  Gervasi  Sapila,  Ciiitedá,  anant  armat  en  blandí  ab 
»lo  cavall  del  dit  D.  Miquel,  encubertat,  com  en  lo  die  de  la  exída,  sens  portar  res 
xen  ses  mans. 

))E  perqué  al  tenips  que  prengué  la  Handera  anave  juntament  y  darrera  dit  Al- 
«ferez  lo  cavall  del  Capitá,  y  niolts  pensaven  ere  del  Alférez,  se  determina  no  anas 
»en  aqueix  loch,  y  puix  anarcn  darrera  lo  Alférez  los  verguers  ó  porters  de  Lotja 
«després  2  porters  de  Dcputats  á  ma  dreta,  y  2  verguers  de  Concellers  á  ma  es- 
»querra,  tots  en  una  Alera,  després  2  verguers  de  Concellers  á  ma  dreta,  y  un  por- 
tier de  Dcputats  á  ma  esquerra,  tots  en  una  filera,  després  venia  lo  cavall  del  Ca- 
«pitá  encubertat  com  lo  die  de  la  exida,  anant  á  cavall  lo  patge  com  avans  ere 
»anat. 

«Després  lo  dit  M.  Soler,  Conceller  y  Capitá,  ab  la  gramalla  á  cavall  en  una  mu- 
»la,  lo  qual  anave  en  mitx  del  Conceller  III  M.  Francesch  Guarnís,  y  del  Deputat 
«Militar  D.  Francesch  Grimau,  anant  los  tres  á  soles,  y  aprés  lo  Conceller  IV  M.  Pe- 
»re  Alqupr  á  ma  dreta,  y  M.  Crecorominas,  Deputat  Real,  ama  esquerra,  y  aprés  lo 
«Conceller  V  M.  Jaume  Encontré  á  ma  dreta,  y  lo  ÜhidorReal  M.  Montserrat  Grau 
))á  ma  esquerra,  y  en  mitx  dells  anaven  agraduats  molts  Cavallers  y  persones  de 
«condició. 

»Y  perqué  la  Bandera  no  anas  sens  ronda,  sino  dreta  via  com  ha  de  anar,  per 
zü  dits  senyors  Concellers  anaren  devant  la  Deputació,  plassa  Nova,  Cases  de 
«Montserrat,  carrer  del  Carme  flns  al  Portal  de  sant  Antoni,  y  essent  allí  lo  dit  M. 
«Conceller  y  Capitá  M.  Soler,  manábaixar  la  Bandera  del  lochahont  stave  posada, 
«y  aquella  posa  en  mans  de  dit  M.  Sapila  en  nom  de  dit  D.  Miquel  de  Agulló,  y  do- 
«nant  volta  totes  les  Confreríes  ab  lo  orde  que  eren  añades  lo  die  que  la  Bandera 
«isqué,  se  posaren  devant  per  lo  carrer  del  Hospital,  Bocaría,  plassa  de  sant  Jau- 
«me;  arribaren  en  Casa  de  la  Ciutat,  y  de  aquí  feyen  lo  camí  quels  aparexia  sens 
«detenirse  gcns. 

«Aprés  arribaren  los  M.  Concellers  y  la  Bandera,  la  qual  prengué  lo  dit  Conce- 
»ller  y  Capitá  sense  apear,  y  aquella  dona  y  posa  en  mans  de  M.  Francesch  Giia- 
»nús,  regint  lo  ofici  de  Scribá  Racional,  perqué  aquella  fes  portar  y  aguardar  en  lo 
«loch  y  ahont  acostuma  de  estar  en  Casa  de  la  Ciutat,  com  se  feu  en  continent,  y 
«tots  se  despediren  á  ses  cases,  liont  se  demostrá  (pie  la  gent  que  seguía  com  la 
«que  mirave  estaven  ab  lo  cap  baix,  que  parexia  haguessen  rebut  algún  encontré, 
«perqué  no  eren  poguts  anar  com  havien  pensaf  al  temps  (pie  se  tragué. 

wNostre  Senyor  sie  lohat  y  glorilicat,  qui  també  ho  ha  provehit  en  manera  que 
«la  Ciutat  restas  honrada,  y  se  son  evitats  danys,  grans  gastos  y  despeses  com  se 
«foren  fctes,  per  lo  que  li  devém  estar  y  quedar  agrahits,  y  pregarli  sie  guardar- 
«nos  de  semblants  cars.  Amen.» 


(III)  (Capítulo  último.) 


LA  IMPRENTA  EN  LA  CORONA  DE  ARAGÓN. 

Véase  lo  que  dice  D.  Gerónimo  Borao  on  su  importante  obra  titulada:  La  imprenta  en  Zaragoza. 

«Cúmplenos  ahora,  spgtin  el  plan  que  nos  hemos  propuesto,  manifestar,  aunqtie 
ligeramente,  los  orígenes  de  la  imprenta  en  España,  y  el  catálogo  ordenado  de 
sus  ciudades  impresoras  durante  el  primer  siglo;  mas,  como  esta  sea  ya  cosa  ave- 
riguada, no  puede  ocupar  sino  una  peípieila  parte  de  nuestro  trabajo,  como  quie- 
ra <pie  no  hay  que  apelar  á  suposiciones  mas  ó  menos  probables,  ni  beber  en  mu- 
clias  fuentes  que  desgraciadamente  no  tenemos. 

«Fijada  la  fecha  masantigua  de  la  imprenta  en  el  año  1137,  digamos  que  en  el 
de  H74  registra  ya  España  su  primer  libro,  debiéndose  á  Valencia  esta  gloria,  de 
que  con  injusticia  han  pretendido  algunos  despojarle.  Salta  á  la  vista  desde  luego 
que  la  especie  de  que  en  Castilla  existiera  ya  la  imprenta  en  14Sí,  como  hay  quien 
ha  aventurado,  apoyándose  en  el  cronista  Rodrigo  Méndez  de  Silva,  carece  entera- 
mente (le  fundamento.  No  lo  tiene  mucho  mayor  la  conjetura  de  que  el  primer  li- 
bro fuese  la  Caleña  áurea,  Barcelona  1  t7l,  el  cual  no  se  conser>a  ni  consta  que  ha- 
ya existido.  Pero  con  mas  ¡¡robabilidades  y  con  mas  celosos  defensores  se  ha  in- 
sinuado la  opinión  de(|ue  el  primer  libro  impreso  en  España  es  el  que  dio  á  la  es- 
tampa en  Harceiona  el  impresor  Gherling,  á  9  de  octubre  de  U68,  cuyo  título  es 
I'ro  eomleiitis  ornlinuihiis,  obra  del  gramático  Bartolomé  Mates;  mas,  aunque  haya 
])reteiidido  probar  esta  aserción  el  canónigo  D.  Jaime  Ripoll,  aunque  se  haya  ad- 
mitido ¡)or  el  inteligente  autor  del  Dieeionarío  Enciclopédico,  en  cuyo  suplemento 
se  incluyó  la  memoria  de  aquel,  y  aunque  los  traductores  y  anotadores  de  Tick- 
nor  hayan  dado  á  ese  opúsculo  tanta  importancia  que  les  niiie>a  á  declararlo  in- 
contestable, á  nosotros  nos  parece  mas  acertada  la  opinión  de  D.  José  de  Orga, 
impresor  de  Valencia,  el  cual,  defendiendo  á  su  patria  como  primera  ciudad  impre- 
sora, rebate  con  cojtia  de  argumentos  la  pretensión  de  Barcelona,  y  declara  apó- 
crifa la  fecha  de  1 1GS,  probanilo  (pie  Gherling  no  aparece  como  impresor  en  aquel 
tiempo,  y  (|ue  no  se  le  conoce  como  tal  hasta  el  añt»  t  lili  en  la  citidad  de  Braga. 
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Renunciando  nosotros  á  la  mayor  gloria  que  habia  de  resultar  á  la  corona  de 
Aragón  desde  que  se  admitiera  aquella  dudosa  fecha,  no  podemos  resistir  sin  eni 
bargo  al  noble  orgullo  que  nos  escita  el  hecho  histórico,  de  que  las  tres  primeras 
ciudades  que  en  España  aparecen  como  impresores  sean  cabalmente  las  tres  ca- 
pitales del  antiguo  reino  de  Aragón,  Valencia,  Zaragoza  y  Barcelona. 

En  efecto:  parece  que  hacia  el  año  1i"l  vinieron  á  España  algunos  estranjeros 
vendiendo  libros:  al  año  siguiente  ó  el  inmediato  debió  montarse  en  Valencia  una 
imprenta,  y  en  el  de  li74  se  publicó  en  cuarto  y  sin  nombre  de  impresor  (aun- 
que se  supone  que  lo  serian  Lamberto  Palmart  y  Alfonso  Fernandez  de  Cór- 
doba] Les  obres  ó  troves  davalt  scrites  tes  qitals  tracten  de  lahors  de  la  Sacratissima  Ver- 
ge  María,  compilación  hecha  por  Bernardo  Fenollar  de  las  poesías  de  treinta  y 
seis  autores  que  trabajaron  á  certamen.  A  esta  obra  siguió,  y  es  mucho  mas  im- 
portante por  su  volumen,  un  Comprehensorium  ó  Diccionario  que  se  terminó  en  23 
de  febrero  de  1475,  Líber  diiinalis  de  Raimundo  Lulioen  el  mismo  año.  Biblia  va- 
lenciana 1478,  Ars  musicorum,  Cosmografia  de  P.  Mela,  y  otras  que  no  puntualiza- 
mos por  esceder  de  nuestro  intento,  y  porque  ya  nos  apremia  el  catálogo  de  ciu- 
dades españolas,  en  que  seguiremos  principalmente  á  Fray  Francisco  Méndez, 
que  es  quien  de  intento  ha  tratado  la  materia. 

t474.  Valencia    Les  obres  ó  trotes,  etc.,  en  cuarto,  sin  nombre  de  impresor. 

1475.  Zaragoza.  Manipuhts  curatorum,  en  cuarto,  por  Mateo  Flandro. 

1475.  Barcelona.  De  epidemia  et  peste,  del  maLCSlro  \e\aiSCO  de  Taranta,  traduci- 
do al  catalán  por  Juan  Vila. 
.   1475.  Plasescia.  Biblia  latina. 

1477.  Sevilla.  Sncramenífl/,  del  arcediano  de  Valderas,  por  Antonio  Martínez, 
Bartolomé  Segura  y  Alfonso  del  Puerto,  primeros  tipógrafos  españoles,  según 
Méndez. 

1479.  Lérida.  Breviario  illerdcnse,  en  vitela. 

1479.  Segorbe. 

1480.  Salamanca.  Introducciones  latinas  de  Nebrija. 

1482.  Zamora.  Tita  Christi,  por  Fr.  Iñigo  de  Mendoza,  impresor  Centenera. 

1483.  Gerona.  Memorial  del  pecador. 

1485.  BcRGOS.  Arte  de  Gramática,  de  Fray  Andrés  de  Cerezo. 

1486.  Toledo.  Confiitatorium  errorum  contra  claves  Ecclesie. 

1487.  MiRCiA.  Copilacinn  de  balallas  campales,  etc.,  ó  sea  el  Valerio  de  las  Histo- 
rias de  España. 

1487.  HiJAR. 

1489.  SanCi'Cifate  'Monasterioj.  Áhhad  hanc  de  Religione. 
1489.  Tolüsa.  Visión  deleitable,  de  Alfonso  de  la  Torre;  impresores,  Juan  París  y 
Steban  Clebat. 

1493.  Valladolid.  Las  notas  del  Relator,  Fernando  Diaz  de  Toledo,  secretario  del 
consejo  de  Juan  II;  impresor  Juan  de  Francour. 

1494.  Monte  Rey  (üalicia,.  jW (.««/(',  por  Gonzalo  Rodriguez  de  la  Pasera  y  Juan 
de  Porres. 

1494.  Alcalá.  Méndez  pone  esta  fecha  como  dudosa  y  cree  que  el  luimer  lil)ro 
allí  impreso  fué  un  Cuaderno  de  ordenanzas,  1302. 
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1494.  Braga.  Brcriarin  Lusitano. 

1 49o.  Pamplona.  Medicina  ;/  cirugía  conveniente  á  la  salud,  impresor  Arnaldo  (lui- 
llcii  tic  Brocar.  Otros  titulan  osa  obra  De  la  humana  salud,  y  llaman  al  impresor 
Guillermo  Arnaldo  de  Broca,  el  mismo  que  después  fué  llamado  á  Alcalá  por  Cis- 
ncros  para  emprender  la  Biblia  políglota. 

1496.  Granada.  De  vita  Christi. 

1499.  MoNSERRATE.  lUissalc. 

1499.  Tarragona.  JÍ/í.ísh/í,  por  Juan  Rosembacb:  hay  f|uien,  alterando  muchas 
de  las  fechas  aquí  indicadas,  dá  á  Tarragona  la  de  14ss. 

1499.  Madrid.  Leyes  de  D.  Femando  y  doña  Jsabcl;  pero  esa  es  fecha  dudosa  en 
que  no  todos  convienen. 

1300.  Jaén. 


(IV)     (Capílulo  último.; 


PANTEÓN  DE  D.  RAMÓN  DE  CARDONA. 

(De  Piferrer.) 


Bcllpuig,  antiguo  solar  de  los  Anglesolas,  cuyo  castillo  corona  la  pequeña  co- 
lina que  ha  dado  nombre  á  toda  la  población,  preséntase  agrupado  entre  aquella 
fortaleza  y  la  iglesia  parroquial,  todavía  mas  elevada;  conjunto  poético,  que  bien 
indica  cuáles  fueron  sus  principios,  cuando  los  primeros  pobladores  se  reunieron 
alrededor  del  señor,  que  los  i)rotegia  con  su  vencedora  espada,  y  del  templo,  don- 
de bailaban  ausilios  para  el  espíritu,  y  nuevo  aliciente  á  la  esperanza  (1).  Si  el  ca- 


li) las  crónicas  y  anales  de  Cataluüa  mencionan  largamente  los  hechos  de  los  Anglesolas;  y  no 
falla  quien  haga  ascender  su  principio  á  D.  Bernardo  de  Anglesola,  que  fué  olro  de  los  nueve  baro- 
nes restauradores  de  Cataluña,  cuya  existencia  y  hazañas  desgraciadamente  no  están  del  lodo  con- 
firmadas por  la  historia,  si  es  que  no  son  falsas  una  y  otras.  Dejando,  pues,  para  quien  se  dedique 
á  escribir  la  historia  particular  de  esta  noble  familia  la  relación  circunstanciada  de  sus  acciones, 
lomamos  prestados  los  siguientes  apunlca  (¡encalóijicos,  de  los  que  publicó  en  1S20  el  Sr.  D.  Jaime  Ri- 
poll,  en  su  opúsculo  Compendio  de.  la  Vida  y  Virtudes  del  Ven.  P.  Fr.  Juan  de  la  Virgen,  etc.— Siglo  xi. 
—El  primer  señor  de  Bellpuig  y  tronco  indubitable  de  los  Anglesolas  fué  D.  Berenguer  1  Gondebaldo 
de  Anglesola,  restaurador  del  campo  y  poblaciones  de  Crgel,  quien  en  10"9  obtuvo  de  los  condes  de 
Barcelona  donación  confirmatoria  del  castillo  de  Anglesola  y  de  lodo  el  territorio  comprendido  en 
el  condado  de  Ausona  desde  el  Mor  hasta  el  rio  Corp,  y  desde  los  confines  de  Tárrega  hasta  los  de 
MoUerusa  y  del  condado  de  ürgel;  dejó  de  su  esposa  doña  Sancha  un  hijo  que  le  sucedió,  y  fué— Si- 
glo XII— D.  Arnaldo  Berenguer,  que  se  halla  firmado  en  una  concordia  del  año  11Í8;  sucedióle  su 
hijo — D.  Berenguer  11  Arnaldo,  á  quien  menciona  Diago  en  HUÍ.  Además  de  sus  dos  hijas  llamadas 
doHa  Xínive  y  doña  Sibilia,  tuvo  á— D.  Guillermo  I,  que  en  116«  hacia  algunas  donaciones,  y.hubo  en 
doña  Arsendis,  su  esposa,  á— Siglo  xiii— D.  Guillermo  II,  que  en  12Í0  fundó  con  su  esposa  doHa  Sibi- 
lia, hija  de  los  vizcondes  de  Cardona,  un  hospital  para  peregrinos,  y  en  122»  el  monasterio  do  S.  Ni- 
colás do  Premostutenses.  Tuvo  tres  hijos:  D.  Guillermo  III,  que  le  sucedió,  D.  Berenguer  Arnaldo,  y 
tí.  Ramón  que  ascendió  á  obispo  do  Vich  por  los  años  de  126í  á  (13.— D.  Guillermo  III  era  señor  de 
Bellpuig  ya  en  1233;  y  de  su  esposa  doña  Constanza  de  Alagon  dejó  dos  hijos:  D.  Guillermo  IV,  y  don 
Ramón,  que  ou  1300  fué  electo  obispo  de  Vich.— Siglo  xiv—D.  Guillermo  IV  murió  en  1:123,  y  estuvo 
casado  con  doña  Beatriz,  hija  de  los  condes  do  Pallas,  en  quien  hubo  D.  Ramón  I,  y  á  doña  Beatriz, 
que  casó  con  D,  Hugo,  vizconde  de  Cardona.— D.  llamón  I  en  1380  habla  fallecido  sin  dejar  posteridad 
de  su  esposa  doña  Francisca,  y  con  su  muerte  se  estinguió  la  línea  masculina  do  los  Anglesolas,  y 
entró  la  femenina  en— D.  Hugo  I,  Folch  de  Cardona,  último  vizconde  y  primer  conde  do  Cardona, 
hijüücdonaBcalrizdoAnglcsola,  y  nieto  de  D.  Guillermo  IV.  Tuvo  de  su  esposa  doHa  Bealrií  do 
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rártor  franco  y  sencillo  de  los  habitantes,  si  la  vista  de  tanta  quietud  en  un  pue- 
l)lo  que  aun  conserva  en  parte  las  costumbres  de  sus  padres,  y  cuyas  ocupaciones 
agrícolas  muy  poco  dan  lugar  á  la  depravación  que  gangrena  las  capitales  y  las  co- 
marcas donde  todo  progresa;  bien  puede  apearse  el  viajero  en  Bellpuig,  gozar  de 


Luna  á  D.  Juan  Hamon,  primogénito  y  conde  do  Cardona,  á  D.  Hugo,  á  qnien  dejó  la  baronía  de  Bell- 
puig, á  D.  Antonio,  conde  de  Golisano,  y  i  D.  Pedro,  obispo  de  Lérida.  Falleció  en  liiO— A  D.  Hugo  II 
de  Cardona  y  de  Anglesola  le  sucedió  su  hijo — Siglo  xv — I).  Ramón  II  de  Cardona  y  de  Anglesola. 
Fueron  sus  hijos  D.  Hugo  III,  D.  Antonio  y  I).  Ilanion.  Ilabia  fallecido  en  li60.— D.  Hugo  III  siguió  cl 
partido  del  príncipe  do  Viana,  cayó  prisionero  en  la  acción  de  Rubinat,  y  en  llGi  fué  desposeído  de 
la  baronía  de  Bellpuig  que  pasó  á  su  hermano— D.  Antonio  I;  esto  habia  fallecido  en  1485,  dejando 
de  su  esposa  dofia  (Castellana  á  D.  Ramón,  que  )e  sucedió,  y  á  doíía  Isabel,  que  casó  con  D.  Bernardo 
de  Vilaraarí,  conde  de  Capacho.— Siglo  xvi— D.  Ramón  III,  Folch  de  Cardona  y  Anglesola,  conde  de 
Alba,  Olívenlo  y  Palomos,  seiíor  de  la  ciudad  de  Marsano  y  gran  almirante  de  Ñapóles,  de  quien  ha- 
blaremos al  describir  su  sepulcro,  falleció  por  l"ií2,  y  le  sucedió  su  hijo — D.  Fernando  Folch  de  Car- 
dona, Anglesola,  Rcquesens,  duque  de  Soma.  Estuvo  casado  con  la  nieta  del  gran  capitán  Gonzalo  de 
Córdoba,  doña  Beatriz,  en  la  cual  hubo  á  D.  Luis  y  D.  Antonio,  que  le  sucedieron  en  la  baronía  de 
Bellpuig,  y  á  I).  Ramón  y  D.  Gerónimo,  que  murieron  en  la  infancia.  Falleció  en  Vñi. — Su  primogé- 
nito D.  Luis  no  dejó  posteridad,  y  le  sucedió  en  15"4 — Su  hermano  D.  Antonio,  que  en  159(1  se  titula- 
ba duque  do  Sesa  por  su  madre,  nieta  del  duquo  de  Sesa,  el  Gran  Capitán.  Casó  con  doíla  Juana  hija 
de  los  duques  de  Cardona,  y  al  fallecer  en  ICOO  dejó  varios  hijos,  que  no  mencionaremos  ya,  pues  el 
primilivo  título  de  Anglesola  ha  ido  desapareciendo  con  los  enlaces  que  elevaron  aquella  familia  al 
rango  déla  primera  grandeza.  Mas  como  la  línea  masculina  de  los  Cardonas  continuó  hasta  el  si- 
glo xviii,  en  que  empezó  la  de  los  Ossorios  de  Hoscoso,  creemos  no  será  inoportuno  tratar  de  paso 
de  los  principios  de  aquella  no  menos  ilustre  casa,  cuyo  nombre  acompaila  á  lodos  los  altos  hechos 
de  los  catalanes  y  ara.soneses.  También  á  esta,  contestes  los  buenos  cronistas  la  hicieron  originaría 
de  Fulcon,  conde  de  Anjou  y  cufiado  del  emperador  Cario  Magno,  que  fué  el  Hércules  y  el  Gerion  de 
toda  esta  parte  de  los  pirineos  orientales  tras  la  invasión  de  los  moros,  según  los  parentescos  y  fun- 
daciones que  se  le  achacan.  Pero  la  primera  mención  cierta  que  tras  la  restauración  de  Cardona 
por  el  conde  D.  XSifredofí  V'flloso  se  halla,  es  la  donación  hecha  A]ix  iglesia  de  S.  Vicente  dentro  del 
cosliííOdeCarríona,  del  año  2G  del  rey  Lolario,  981  de  Cristo.  ¿Qué  vizcondes  ó  pairónos  la  gobernaron  du- 
rante aquel  espacio  de  tiempo?  Ningún  carta-documento  lo  recuerda:  y  si  bien  es  cierto  que  los  tuvo, 
con  todo  el  ailo  986  instituyó  hereditaria  aquella  dignidad  en  una  familia  el  conde  D.  Borrell  II,  en  la 
segunda  puebla  ó  privilegio  de  población  de  Cardona,  en  la  cual  se  haco  referencia  á  la  primera 
carta-puebla  dada  por  el  Ke/IOJO,  hoy  desconocida.  Fué,  pues,  el  primor  vizconde  Ermoniro,  insti- 
tuido por  el  conde  de  Barcelona  á  23  de  abril  de  98B;  era  hermano  de  Arnulfo,  obispo  do  Vich,  y  am- 
bos hijos  de  Wailarilo  y  de  su  esposa  Ermetruil:  y  muriendo  sin  sucesión,  obtuvo  el  vizcondado  su 
otro  hermano— 1010.  Raimundo,  casado  con  Fni/uncia.  en  la  cual  hubo  A  Brenmndo,  Eriballo,  Fulco.  y 
Raimundo  y  á  Amaíírwdis— 1015.  Bremundo  ya  era  vizconde  en  este  año  1015;  A  i  de  julio  de  1019  em- 
pezó á  constniir  la  iglesia  de  S.  Vicente,  y  fundó  su  abadía;  y  falleciendo  sin  hijos  A  fines  de  1029  6 
&  principios  de  1030,  le  sucedió  su  hermano— 1030.  Eritiallo,  arcediano  de  Gerona  y  después  electo 
t)b¡spo  do  l'rgol.  Este  acabó  la  fábrica  del  templo,  que  consagró  por  1010;  y  murió  á  19  de  diciembre 
del  mismo  afío,  en  un  lugar  de  la  iliócesis  de  Xarbona,  yendo  á  los  lugares  santos  do'la  Palestina. — 
1040.  Como  habia  muerto  antes  violentamente  su  hermano  Fuloo,  sucedió  en  oí  vizcondado  cl  hijo 
do  esto  y  sobrino  do  Eriballo  Raimundo  Folc,  que  adoptando  el  nombre  propio  do  su  padre  por  ape- 
llido patronímico,  lo  transmitió  después  A  toda  .su  descendencia,  perpetuándose  hasta'casi  nuestros 
dias  glorioso,  e.sclarecido  con  varios  enlaces  con  la  familia  do  sus  .soberanos,  con  increibles  haza- 
ñas particularmente  por  mar,  que  fué,  digámoslo  así,  el  elemento  do  los  Cardonas,  y  con  la  gran 
parto  que  en  todos  los  negocios  do  la  Corona  do  .\ragon  los  cupo.  .\un  permanece  dentro  del  castillo 
el  templo  que  erigió  el  vizconde  Bremundo,  y  en  el  cual  se  contaban  23  sepulcros  do  aquella  noblo 
casa;  pero  como  en  1194  se  destinó  para  fortaleza  y  almacenes,  quedó  miserablemente  estropeado, 
y  desaparecieron  casi  lodos  los  monumentos  sepulcrales.  Pura  sin  embargo  en  la  villa  la  iglesia 
de  S.  Miguel,  gótica  y  bastante  capaz,  construida  do  1316  A  1391.  en  que  ya  so  consagraban  algunos 
do  sus  altares.  Pero  no  A  los  edillcios  debo  Cardona  su  celebridad;  la  misma  naturaleza  dolóla  do 
un  monumento  mas  durable  y  mas  portentoso  que  las  fábricas  de  los  hombres,  único  en  toda  la 
Europa.  Hablamos  do  ese  admirable  monte  do  sal  gema,  que  sobre  casi  una  legua  do  circuito  le- 
vánlaso  á  400  ó  ."iOO  pies,  sin  que  se  .sopa  su  profundidad  hasta  su  baso.  Aunque  en  él  domina  ol  co- 
lor.blanco,  vonso  también  ol  azul  rojo,  (jue  con  todo  desaparecen  al  triturar  la  sal,  queda  entonces 
blanquísima;  y  si  bien  continuamento  se  está  eslrayendo  de  aquel  mineral  como  de  una 
cantera,  no  so  ha  agotado  con  el  largo  decurso  de  los  siglos,  ni  so  disminuye  con  las  lluvia.s.  las 
aguas  del  Cardener,  al  pasar  por  ol  pié  do  oslo  monte,  se  cargan  de  tal  manera  de  sus  partículas 
quo  conserva  su  gusto  salobre  3  leguas  mas  abajo;  >  cuando  los  rayos  del  sol  nacienic  hieren  sus 
nunioro.sas  ciispid€>s,  entonces  son  de  ver  los  rosplandeciontes  colores  dol  iris  que  en  todas  partos 
so  despliega:  admirables  efectos  de  la  naturaleza,  anto  los  cuales  nada  son  las  mas  celebradas  obras 
de  los  hombres. 
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aquella  calma  bonancible,  y  convencerse  de  que  la  agricultura  es  la  que  menos 
siente  los  efectos  de  esa  terrible  ley  de  la  humanidad,  que  al  lado  del  bien  pone 
el  mal,  que  á  cada  cosa  le  da  la  muerte  envuelta  en  su  misma  vida,  que  á  ciencias 
y  artes  las  hace  vivificadoras  y  envenenadoras  de  la  sociedad,  y  que  con  los  des- 
cubrimientos del  ingenio  y  de  la  industria,  al  mismo  tiempo  que  da  trabajo  y  sub- 
sistencia á  la  clase  mas  numerosa,  riqueza  al  estado  y  fortuna  á  los  particulares, 
corrompe  las  costumbres,  aumenta  las  necesidades  con  el  lujo,  engendra  los  vi- 
rios, produce  la  increhencia,  y  poco  á  poco  va  preparando  mil  elementos  de  des- 
qiiiciamcnto  y  desorganización.  Allí  sentado  cabe  la  benéfica  lumbre  del  bogar, 
platicando  con  los  venerables  octogenarios,  que  ocupan  el  robusto  escaño  de  ro- 
ble que  ocuparon  sus  mayores,  mientras  la  abuela  mece  el  niño  que  contempla  las 
salamandras  del  fuego,  y  la  madre  solícita,  cubierta  la  cabeza  con  honesta  toca, 
adereza  y  pone  una  mesa  limpia,  abastada  de  amable  paz  mas  que  de  costosa  va- 
jilla; ¡como  ruedan  dulces  las  horas!  ¡como  en  medio  de  tanta  mansedumbre  apa- 
rece triste  allá  la  trabajosa  vida  y  áspero  bullicio  de  las  ciudades,  mansiones  de 
inquietud  y  de  delirio!  Allí,  ni  ambición,  ni  desasosiego;  y  si  en  tu  primera  juven- 
tud, oh  viajero,  en  aquella  edad  santa  en  que  nuestros  sueños  se  revisten  de  la  pu- 
reza de  los  ángeles,  soñaste  una  vida  tranquila  toda  de  amor  é  inocencia,  allí  una 
suave  tristeza  baña  tu  ánimo,  el  corazón  llagado  por  los  desengaños  y  las  pasio- 
nes llora  el  tiempo  perdido  en  el  movimiento  y  el  tumulto,  y  entonces  aquellas 
tiernas  y  regaladas  palabras  del  maestro  León, — fuente'mansa  y  apacible  de  todo 
pensamiento  sereno  y  virtuoso,  depósito  dulcísimo  de  toda  cosa-buena, — se  vienen 
melancólicamente  á  los  labios: 

Un  no  rompido  sueño, 

Un  diapuro,  alegre,  libre  quiero; 

No  quiero  ver  el  ceito 

Vanamente  severo 

De  á  quien  la  sangre  ensalza  ó  el  dinero. 
Vivir  quiero  conmigo, 

Gosar  quiero  del  bien  que  debo  al  cielo 

A  solas  sin  testigo, 

Libre  de  amor,  de  celo. 

De  odio,  de  esperanzas,  de  recelo. 
Mas  no  solo  á  su  quietud  y  sencillas  costumbres  debe  Bellpuig  su  nombradla; 
también  las  bellas  artes  cítanlo  con  elogio,  pues  encierra  una  joya  de  que  pocas 
poblaciones  pueden  envanecerse.  Hay  á  corta  distancia  de  !a  villa  un  convento 
que  fué  de  PP.  Franciscos,  ahora  desierto,  notablemente  destrozado,  y  ame- 
nazado de  una  total  ruina.  Nada  en  su  esterior  convida  á  visitarlo,  y  ni  la  misma 
])uerta  del  templo,  que  está  tapiada,  contiene  el  menor  adorno  ;  pero  entrando 
por  la  portería  que  conduce  al  claustro,  ofrécese  al  observador  una  de  las  vistas 
mas  raras  que  le  habrán  admirado  en  sus  viajes.  Consta  aquel  claustro  de  tres  pi- 
sos, bien  (pie  por  la  cornisa  y  canales  que  coronan  el  segundo  claramente  se  conoce 
que  allí  remataba  al  principio  la  fábrica.  Son  góticos  los  dos  primeros,  y  obra  de 
la  decadencia  de  aquel  género:  el  inferior  tiene  cuatro  grandes  arcadas  en  cada 
galería,  pero  auníjue  ojivales,  muy  macizas  y  desnudas  de  aquella  esbelteza  que 
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es  el  mayor  atractivo  de  los  monumentos  del  1300  á  fines  del  100;  aumentan  su 
pesadez  unos  estribos  sin  gracia  que  hay  arrimados  á  los  pilares,  y  rematan  en 
unos  como  penachos  piramidales,  adornados  con  follajes,  que  llegan  casi  al  ante- 
pecho del  segundo  piso  ;  y  los  de  los  cuatro  ángulos  suben  hasta  la  cornisa  de 
este,  la  cual  apean  con  el  florón  que  los  corona  (1).  Si  el  lector  ha  visto  las  colum- 
nas de  la  Lonja  de  Valencia,  ó  las  que  hay  en  el  antiguo  patio  de  las  Casas  Consis- 
toriales de  Barcelona,  fácil  le  será  concebir  una  idea  clara  de  la  forma  que  reina 
en  el  segundo  alto,  fábrica  singularísima  y  barroca  en  su  género,  aunque  no  en- 
teramente destituida  de  gracia  y  delicadeza.  Los  once  pilares  de  que  consta  cada 
galería,  figuran  una  columnita  cuadrada,  cóncavo  ó  acanalado  cada  uno  de  sus  la- 
dos, y  muy  agudos  los  cuatro  ángulos;  de  la  base  salen  cuatro  gruesas  molduras  ó 
medias  cañas,  (|ue  cual  sogas  retorcidas  la  rodean  en  espiral;  y  después  de  los  ca- 
piteles, adornados  con  follajes,  frutos  y  animales  fantásticos,  y  tan  variados  que 
apenas  hay  dos  iguales,  siguen  las  cuatro  molduras  retorciéndose  alrededor  de 
los  arcos,  que  cnínúnicro  de  once  en  cada  corredor  fingen  apear  una  pared  de 
grande  espesor  y  muy  saliente  del  grueso  de  ellos.  El  tercer  cuerpo  ó  piso  com- 
pónese  de  columnitas  dóricas  istriadas. 

Mas  ya  que  tenga  el  viajero  que  bajar  á  la  iglesia,  hágalo  por  la  escalera  en  espi- 
piral  que  da  al  claustro,  obra  de  gran  mérito  por  lo  cómoda  y  desembarazada,  por 
el  escelente  corte  y  colocación  de  sus  grandes  sillares,  y  sobre  todo  por  aquella 
puerta  que  se  abre  en  el  segundo  piso,  la  cual,  al  mismo  tiempo  que  guarda  tanta 
simetría  y  rectitud  en  sus  líneas,  que  burla  á  primera  >ista  el  examen  del  mas  in- 
teligente, sigue  la  inclinación  singular  de  la  escalera  de  una  manera  casi  imper- 
ceptible y  con  una  graduación  suave,  que  es  recreo  de  los  ojos  y  en  nada  ofende 
la  proporción  ni  la  ])erspecti\ a.  Otro  resto  gótico  hay  en  este  convento,  y  es  la 
puertecilla  de  un  armario  abierto  en  la  pared  de  la  sacristía,  donde  se  deposita- 
ban los  vasos  sagrados.  Xada  mas  bello,  ni  mas  original  ni  mas  gracioso:  á  uno  y 
otro  lado  se  levantan  dos  pilarcitos  piramidales:  ocupa  el  centro  del  arco  un  gran 
florón;  encima  corre  una  cornisa  de  hojas  con  animales  ó  gárgolas  salientes  á  se- 
mejanza de  las  que  se  ^en  en  la  capilla  de  S.  .lorge  de  Barcelona;  y  un  magnífico 
arabesco  llena  el  espacio  que  queda  entre  los  pilares,  la  cornisa  y  el  arco,  que  es 
muy  trabajado  y  ostenta  adornos  de  animales  y  hojas,  todo  tan  pequeño,  que  ape- 
nas consta  esa  puerta  de  cuatro  palmos  en  cuadro.  Ella  y  el  claustro  son  obra  de 
Principios  del  siglo  x\i,  en  que  fundó  el  con\entoD.  Ramón  de  Cardona,  y  lo  per- 
feccionaron su  \iuda¡doña  Isabel  y  su  hijo  D.  Fernando. 

Pero  aquella  joya  preciosa,  ([ue  cita  Cataluña  con  orgullo,  está  en  la  iglesia  á 
la  parte  de  la  epístola,  y  es  el  se])ulcro  del  fundador  de  aquel  convento,  del  que 
en  las  guerras  de  Italia,  donde  brillaba  el  astro  de  Gonzalo  de  Córdoba,  mereció  el 
renombre  de  Gran  Capitán,  (|iu' justificó  con  sus  altos  hechos  por  mar  y  tierra. 
Forma  un  grande  arco,  ((ue,  como  está  arrimado  á  la  pared,  solo  deja  ver  su  frente 
y_las  dos  caras  laterales,  tan  lleno  de  relieves,  que  menester  es  un  examen  el  mas 
detenido  para  gozar  de  todo  su  efecto.  Apóyase  en  un  basamento  grandioso,  cuya 


(1)  Como  lomamos  dosdo  ol  sogimdo  piso  el  pimío  do  visto  de  oslo  clniíslro,  solo  so  ven  del  pri- 
mero los  romales'.pirnmirtales  do  cslos  cuatro  estribos  angulares,  do  los  cuales  asoma  uno  &  la  de- 
recha casi  en  primer  lórmiiio. 
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base  vése  interrumpida  por  una  faja  de  monstruos  marinos  y  mariscos  de  tan  poco 
realce,  que  apenas  acierta  á  concebir  el  observador  cómo  pudo  el  cincel  labrar 
aquellos  contornos  y  degradaciones  tan  delicados  y  menudos  :  en  el  neto  de  la 
parte  central  despliégase  un  precioso  relieve,  que  figura  un  desembarco  en  tierra 
de  moros,  tal  vez  la  empresa  de  Mazalquivir  que  con  tanta  gloria  llevó  á  cabo  don 
Ramón  de  Cardona;  ocupa  el  centro  el  mar  lleno  de  galeras  en  formación  de  ba- 
talla, vistosas  con  las  ondeantes  flámulas,  y  guarnecidas  de  hileras  de  hombres  de 
armas  que  con  orden  militar  van  entrando  en  los  botes  de  desembarco  ;  estos  de 
todas  las  naves  bogan  con  furia  hacia  la  playa,  que  estáá  la  izquierda  del  que  mi- 
ra, y  en  la  cual  ya  los  caballeros  cristianos  traban  recio  combate  con  los  sarrace- 
nos ;  y  á  la  derecha  los  cristianos  están  atando  á  los  prisioneros  de  todos  sexos.  Es 
una  obra  perfecta  en  escultura  por  la  sabia  degradación  de  términos,  que  mayor- 
mente se  deja  ver  en  la  escuadra,  tras  cuyo  primer  navio,  que  por  su  grandor  y  be- 
lleza recomendamos  á  la  atencjon  del  viajero  artista,  si  es  de  algún  interés  á  sus 
ojos  la  copia  de  una  galera  capitana  de  fines  del  iOO  y  principios  del  500,  van  per- 
diéndose las  demás  embarcaciones,  apareciendo  en  lontananza  las  velas  muy  re- 
bajadas de  otros  bajeles,  que  apenas  se  divisan  sobre  un  mar  ya  casi  liso  y  sin 
apariencia  de  ondas,  si  un  tanto  agitado  en  primer  término  ;  eslo  también  por  la 
escclencia  de  la  composición,  por  la  acertada  combinación  de  los  grupos,  mayor- 
mente los  del  combate,  y  por  la  espresion  de  las  figuras,  completando  la  armonía 
del  conjunto  las  palmas  que  asoman  en  varios  sitios  de  la  playa  y  que  marcan  la 
naturaleza  del  país.  A  uno  y  otro  lado  de  este  relieve  hay  una  lápida  sostenida  por 
dos  genios  ÍUoj ;  y  en  la  bella  cornisa  con  que  remata  este  basamento,  lo  que  po- 
dríamos llamar  friso,  tiene  festones  pendientes  de  mascarones  y  pechinas,  produ- 
ciendo casi  el  mismo  conjunto  que  la  faja  con  que  termina  la  fachada  de  casa  Gra- 
11a  en  Barcelona.  Sobre  las  estremedidades  del  basamento  levántanse  los  dos  ma- 
chones del  arco,  los  cuales  están  como  divididos  en  dos  pequeños  cuerpos;  el  pri- 
mero llega  basta  la  imposta,  es  jónico,  y  forma  en  cada  lado  un  nicho  con  estatua 
alusiva  á  la  victoria,  entre  dos  pilastras,  cuyos  fustes  contienen  trofeos  militares 
de  un  mérito  superior  á  todo  elogio,  haciendo  veces  de  volutas  graciosísimos  ca- 
racoles de  mar,  y  de  ovario  una  línea  de  mariscos  perfectamente  trabajados.  En 
las  caras  laterales  hay  en  lugar  de  pilastras  cariátides  que  sostienen  el  capitel  jó- 
nico, cuyos  caracoles-vo  utas  asoman  á  uno  y  otro  lado  de  sus  cabezas,  que  en 
verdad  tienen  espresion  y  energía.  Seguramente  es  de  lo  mas  rico  que  pueda  tra- 
bajar la  escultura  el  cornisamiento  de  este  primer  cuerpo;  el  friso  ostenta  un  mag- 
nífico arabesco  de  aves  acuáticas  y  jarros,  todo  ejecutado  con  admirable  delicade- 
za, y  la  cornisa  lleva  hasta  el  estremo  la  gracia  y  riqueza  de  los  adornos  propios 
del  orden  jónico.  El  cuerpo  que  sigue  á  este,  aunque  un  tanto  pesado,  no  meno- 
res bellezas  artísticas  ofrece :  de  unos  como  medallones  salen  dos  bustos  enteros 
casi  completamente  relevados,  con  corona  y  olivo  que  presentan  al  héroe ;  á  uno 
y  otro  lado  las  pilastras  ostentan  en  sus  fustes  hermosos  trofeos,  y  caprichosos 
juegos  de  monstruos  marinos  llenan  los  espacios  que  los  medallones  no  ocupan; 
y  la  delicada  cornisa  jónica  del  primer  cuerpo  sirve  también  de  imposta  al  grande 

(US)  I.a  do  la  (lpr(>cha  conüpne  osla  inscripción:  «Ornasli  el  manes  lacrimis  miserabilis  Uíor, 
«haud  oplarn  alias  fas  eral  inferías,»  \  la  do  la  izquierda  la  siguicnle:  oServasli  thalamum  genio 
i>dulcissimo  coniux,  servandus  nunc  esl  pro  thalamo  lumulus. 
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arco,  que  se  tiende  con  armonía  y  majestad,  y  en  cuya  clave  hay  esculpidas  pri- 
morosamente las  armas  del  difunto.  Corona  el  todo  un  cornisón,  cuyo  friso  es  de 
lo  mas  notable  de  aquella  obra.  Es  un  relieve  continuo;  á  la  derecha  marcha  el 
ejército  español  á  las  órdenes  del  duque  D.  Ramón;  en  el  centro,  y  sobre  el  blasón 
de  la  clave,  las  tropas  atraviesan  un  bosque;  á  la  izquierda  la  vanguardia  carga  al 
enemigo,  cuyas  últimas  filas  huyen  desordenadamente  y  se  precipitan  en  el  mar, 
y  entre  los  combatientes  un  caballero  español  asesta  un  terrible  bote  al  baherol 
de  su  contrario,  cuya  lanza  se  rompe  en  el  choque,  estando  él  en  ademan  de  ve- 
nir al  suelo.  Nada  diremos  de  la  >alentía  en  la  ejecución  de  este  relieve,  ni  de  la 
animación  de  sus  figuras,  ni  de  la  feliz  distribución  de  los  agrupaniientos,  ni  de  la 
increíble  minuciosidad  y  perfección  en  los  menores  detalles,  pues  en  una  obra 
tal  como  la  que  describimos,  alabar  una  parte  es  hacer  el  elogio  del  todo;  solo  in- 
dicaremos su  importancia  como  documento  para  él  pintor  de  historia  y  para  el  li- 
terato. Al  ver  la  completa  armadura  de  los  caballeros,  las  testeras  y  bardas  de  los 
caballos,  el  bizarro  traje  de  los  mosqueteros,  y  la  airosa  vestimenta'de  la  demás 
infantería,  el  menos  inteligente  conoce  cuan  rico  estudio  del  vestido  militar  de 
principios  del  siglo  xvi  hay  que  hacer  allí;  pues  si  los  detalles  de  los  arcos  triun- 
fales y  los  relieves  délas  columnas  romanas  han  dado  asunto  á  las  investigaciones 
del  historiador,  los  monumentos  de  nuestras  glorias  nacionales  pueden  y  deben 
darlo  á  la  exactitud  en  las  descripciones,  y  á  la  verdad  y  colorido  de  una  época, 
tal  vez  mas  interesante  para  nosotros  que  la  romana,  por  lo  mismo  que  de  ella 
datan  nuestros  mas  ilustres  hechos,  que  nos  colocaron  entonces  al  frente  de  la 
civilización  europea.  Sobre  la  cornisa,  que  por  cierto  no  cede  á  la  del  primer 
cuerpo  en  bondad  y  magnificencia,  álzase  un  pequeño  ático  que  contiene  una 
inscripción  '146,,  y  sostiene  la  estatua  de  la  Virgen  con  su  di\ino  hijo  en  los  bra- 
zos, rodeada  de  una  aureola  de  querubines  y  en  medio  de  dos  ángeles  ;  y  en  los 
estremos  laterales  aparecen  dos  figuras  también  sentadas,  y  dos  jarrones  ó  pebe- 
teros. 

El  arco  forma  en  su  interior  un  nicho  espacioso  y  profundo,  y  se  presenta  no 
menos  decorado  que  las  demás  partes  de  esta  obra.  Seis  bellas  cariátides  del  ta- 
maño natural,  que  espresan  el  dolor  mas  vivo,  sostienen  los  capiteles  jónicos, 
sobre  los  cuales  sigue  guarneciendo  todo  el  interior  la  cornisa  descrita  del  primer 
cuerpo  de  los  machones;  y  en  los  plafondos,  que  en  las  paredes  laterales  quedan 
entre  aquellas  figuras,  hay  un  arabesco,  que,  aunque  diferente  en  cada  uno,  en 
ambos  termina  en  un  busto  fantástico,  el  cual  sostiene  un  canastillo  de  frutas. 
Ocupan  el  fondo  del  arco  la  Virgen  con  Jesucristo  difunto  en  su  regazo,  Magdalena 
y  algunos  án;;eles,  todo  de  gran  relieve;  pero,  sea  dicho  sin  ánimo  de  menoscabar 
el  mérito  indisputable  de  este  sepulcro,  nuiy  mal  figura  tan  piadoso  asunto  en 
medio  de  tanta  gala,  en  medio  de  tanto  adorno  y  profusión  mimdana,  y  ya  el  mis- 
mo escultor  lo  ocultó  allí  en  aquel  paraje  retirado,  como  si  presintiendo  su  mal 
electo  y  contraste  con  lo  demás,  lo  quisiese  ocultar  á  las  miradas  del  observador. 
Encima  se  encorva  con  pompa  y  gracia  el  arco,  ((ue  está  cuajado  de  riquísimos 


(lio;  Blce  asi:  •R.iimundo  Cardons  qui  rocniíni  noApolilanum  prorn^aUvn  pene  regia  Icnens  (tlo- 
>rlam  sihi  ex  mansueludinocomparavir,  Isalx'la  uxor  iníi>li\  marilonpi:  fecil.  \i%.  ann.  X.\XUIin, 
mens.  VIII.  dieb.  VI.  ann.  M.  n.  XXII.« 
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artesones,  y  en  verdad  mucho  requiere  tan  espléndido  dosel  la  urna  ó  sarcófago, 
que  es  la  pieza  maestra  de  todo  el  monumento,  y  por  sí  sola  interesante.  Sobre 
un  ¡jran  plinto  están  agachadas  dos  sirenas,  ejecutadas  con  tanta  dulzura  y  pas- 
tosidad, que  al  ver  cual  se  doblan  sobre  el  borde  del  plinto  sus  patas  traseras,  que 
figuran  ser  membranosas  como  las  nadaderas  de  ciertos  peces,  el  oido  espera  per- 
cibir el  sonido  que  debieran  de  producir  si  azotaran  con  ellas  el  agua;  como  ago- 
biadas por  la  dura  carga  que  sostienen,  apóyanse  en  el  suelo  con  ambas  manos,  y 
sus  colas  levantadas  reúnense  en  el  centro  con  un  bello  capacete.  En  lo  que  lla- 
maremos peana  de  la  urna,  esto  es,  en  aquella  especie  de  zócalo  que  carga  inme- 
diatamente sobre  este  capacete  y  las  sirenas,  hay  una  pequeña  faja  de  caballos  y 
monstruos  marinos  en  bajo  relieve  de  una  pureza  la  mas  esquísita;  sigue  un 
adorno  de  lazos  y  hojas,  y  tras  una  moldura  cóncava  bien  esculpida  con  canales  y 
seguida  de  una  línea  de  un  pequeño  medio-ovario  aparece  el  vaso  ó  urna,  que  en 
el  centro  y  estremos  laterales  de  su  parte  inferior  ostenta  finísimas  pechinas  que 
con  mucha  gracia  siguen  la  curva  del  vaso,  ocupando  bustos  fantásticos  el  espacio 
que  entre  ellas  queda.  Corren  encima  dos  fajas  de  arabescos,  y  tiéndese  luego  el 
soberbio  frente  de  la  urna,  digno  rival  del  neto  central  del  basamento  por  la  mag- 
nificencia y  superioridad  de  su  gran  relieve,  que  representa  Neptuno  acompañado 
de  Tritones,  Diosas  y  Sirenas,  montados  en  caballos  y  monstruos  marinos  :  trozo 
brillantísimo  ya  por  el  cabal  acierto  en  el  desnudo  á  pesar  de  no  pasar  de  poco 
menos  de  un  palmo  las  figuras,  ya  por  su  espresion,  por  las  actitudes,  por  el  tré- 
mulo y  sonoro  movimiento  de  las  aguas,  por  la  variedad,  ferocidad  y  admirable 
vi\eza  de  los  caballos,  y  en  general  por  el  gusto  de  su  composición,  que  lo  hace 
acreedora  una  lámina  dedicada  á  él  esclusivamente.  Pero,  este  frente  y  las  sirenas 
ofrecen  á  los  ojos  imágenes  lascivas,  que  muy  mal  se  avienen  con  la  santidad  de 
un  templo  y  con  la  majestad  de  semejante  obra;  y  si  á  la  verdadera  filosofía  atende- 
mos, y  no  á  esas  convenciones  que  los  preceptistas  han  decorado  con  el  nombre 
de  filosofía  [11'),  no  nos  satisfará  tal  vez  aquel  cuadro  mitológico  junto  al  mismo 
cadáver,  en  la  parte  principal  de  su  tumba,  que  como  tal  debia  contener  la  repre- 
sentación de  la  principal  de  sus  acciones.  En  la  cubierta  hay  la  estatua  tendida 
sobre  una  rica  alfombra  sembrada  de  bordaduras;  con  la  diestra  rodea  ó  abraza  el 
almete,  que  está  debajo  de  un  recamado  cojin  en  que  apoya  la  cabeza ;  su  iz- 
quierda lleva  el  bastón  de  mando,  y  junto  al  ristre  del  peto  hay  las  manoplas  :  así 
aparece  armado  aun  en  el  descanso,  en  que  allí  se  le  representa,  el  que  en  vida 
anduvo  con  las  armas  en  la  mano  con  gloria  de  su  patria  (1 48,. 

Pero  aun  con  esta  descripción  general ,  no  podrá  concebir  una  idea  clara  y 
exacta  de  la  suntuosidad  de  aquel  sei)ulcro  quien  no  lo  haya  visto.  El  gusto  purí- 
simo que  respiran  todos  sus  adornos,  su  pastosidad,  su  flexibilidad,  su  atrevi- 

(141)  Tales,  verbigracia,  la  de  que  los  adornos  y  alegorías  de  este  monumento  son  adecuados  á  su 
objeto,  porque  está  dedicado  á  un  Almirante.  ;Subl¡me  llloson'a;  como  la  del  músico  que  pone  trom- 
petas donde  el  poeta  escribió :  suenan  trómpelas ! 

(118)  Véase  la  lámina.  El  cadáver  de  D.  Hamtm  se  conserva  todavía  incorrupto,  y  con  el  mismo 
vestido  con  que  lo  sepultaron;  bien  que  esto  ha  sufrido  alguna  alteración  con  las  repetidas  veces 
que  en  este  siglo  se  ha  abierto  el  sepulcro  para  ensenarlo  á  los  viajeros,  sin  volver  luego  á  colocar 
la  cubierta  con  el  aplomo  que  antes  lo  cerraba  casi  herméticamente,  y  no  sin  notable  dafio  de  la 
parte  superior  de  la  urna,  donde  para  ello  apoyan  siempre  una  grosera  palanca  de  hierro.  También 
contenia  la  urna  la  espada  que  el  pontílico  Julio  II  regaló  á  D.  Uanion  cuando  se  le  eligii'i  general  do 
la  Liga  Santísima,  que  asi  llamaron  á  la  vcriticada  entro  el  i>apa,  EspaQa  y  Vunccia  contra  las  fuer- 
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miento  y  valentía  (Ii8)  lo  constituyen  una  de  las  escelentes  obras  que  nos  han 
lepado  los  primeros  y  mas  sabios  artífices  de  la  restaurrcion  (Ii9;.  Desde  los  peces 
y  mariscos  apenas  tocados  del  cincel,  que  aparecen  en  la  parte  inferior  del  basa- 
mento, de  las  pilastras,  de  las  bellas  cariátides  y  de  la  urna  hasta  los  arabescos 
del  interior  del  nicho,  ¡cuánta  ¡íracia!  ¡cuánta  magnificencia  y  variedad!  Tan  cua- 
jado está  de  esculturas,  que  asemeja  una  cristalización  grandiosa;  y  no  contento 
el  escultor  con  ejecutar  con  maestría  las  partes  mas  notables,  sembrólas  de  be- 
llezas y  de  otros  objetos  casi  imperceptibles  para  el  que  las  mira  desde  el  pavi- 
miento  (loOj. — Mas  ¿el  ojo  indagador  de  la  crítica  se  pierde  tal  vez  en  ese  amonto- 
namiento de  detalles  y  perfecciones,  de  manera  que  nada  note  allí  que  no  sea  digno 
de  alabanza?  En  verdad  mal  cumpliríamos  con  el  deber  que  nos  impusimos,  y  no 
corresponderíamos  á  nuestros  principios,  que  hemos  manifestado  en  varios  pasa- 
jes de  estos  apuntes,  si  omitiésemos  los  leves  reparos  que  pueden  ofrecerse  al 
observador  menos  amaestrado  por  la  esperiencia.  A  pesar  de  tanta  gracia  y  va- 
lentía, aun  con  ai|uella  pureza  suya  que  encanta  ,  no  llena  enteramente  este  mo- 
numento el  objeto  á  que  se  le  destinó,  y  aparece  un  tanto  destituido  de  aquel  ca- 
rácter sepulcral  de  las  masas  griegas  y  de  los  obeliscos  egipcios,  que  suben  al 
cielo  como  la  idea  de  la  inmortalidad ;  pocos  pensamientos  profundos,  pocas  re- 
flexiones sobre  Dios,  sobre  la  miseria  de  la  vida,  la  inmensidad  de  los  cielos,  la 
eternidad  y  la  muerte  sugieren  al  alma  aquellas  graciosas  imágiínes,  y  échase  me- 
nos la  sensación  honda  y  grave  que  raras  veces  dejan  de  causar  los  lincamientos 
grandiosos,  severos  y  espléndidos.  Ni  se  nos  objete  la  delicadeza  de  buena  parte  de 
los  sepulcros  góticos  :  sobre  no  hacer  alarde  de  gran  saber  en  lo  que  dejaron  los 
griegos  y  los  romanos,  los  buenos  artífices  de  los  siglos  xni,  xiv  y  xv  solo  el  sen- 


zas  del  imperio  y  de  la  Francia;  pero  hoy  oslará  sin  duda  adornando  con  otras  preciosidades  roba- 
das á  la  España  algún  museo  ó  armería  de  París,  pues  se  la  llevaron  los  franceses  cuando  la  guerra 
de  la  Independencia. 

fli8)  Lo  relevado  y  perfectamente  vaciado  de  la  mayor  parle  do  los  relieves  es  superior  á  todo 
elogió;  y  si  de  un  mero  capricho  de  osadía  se  puede  inferir  la  que  reina  en  la  ejecución  de  las  par. 
tes  principales,  permítasenos  indiquemos  aquel  hilo  que,  como  formado  por  el  humor  de  sus  labios 
entreabiertos,  hay  en  la  boca  de  la  primera  cariátide  á  la  izquierda  del  interior  del  nicho,  y  cuya 
consistencia  no  se  cree  hasta  convencerse  con  el  tacto  de  que  allí  lo  .dejó  á  propósito  aislado  el 
cincel  al  vaciar  la  concavidad  de  la  boca. 

(148)  Como  tal  vez  el  testimonio  de  .»ábios  profesores  no  sea  del  todo  inútil  en  juicios  de  esta  cla- 
se, citamos  lo  que  han  dicho  P.  Antonio  Ponz  y  D.  Antonio  Cclles  acerca  do  esta  obra: — sAquí  es 
umenesler  hacer  alto,  digo  en  Bi'llpuig,  donde  he  hallado  una  obra  digna  de  referírsela  á  V.  y  acaso 
»cl  monumento  mas  suntuoso  de  las  arles,  que  hay  en  Cataluña...  Volviendo  á  Juan  Nolano;  hien 
■■merece  contarse  como  uno  de  los  grandes  hombres  qiio  florecieron  cuando  las  nobles  Arfes  iban 
•saliendo  do  las  tinieblas.»  Ponz,  Yiaje  de  España,  lom.  lí  caria  S." — «La  multitud  de  corazas,  de  es- 
i'cudos,  etc.  sobre  ser  de  tan  elegante  composición  se  hallan  trabajados  con  mucha  valentía;  en 
>fln,  los  mas  do  dichos  ornatos  fueron  inspirados  por  aquellos  que  adornaban  los  famosos  templos 
»de  Neptuno,  do  Marte,  y  de  otros  semejantes  monumentos  antiguos...  Si  se  comparan  no  obstante 
el  sinnúmero  de  preciosidades  de  esta  obra  con  las  do  otras  muchas  doEspaila,  Francia,  Italia,  etc., 
•puede  absolutamente  asegurarse  que  es  una  de  las  mas  sublimes,  y  por  lo  mismo  se  la  debo 
«considerar  como  un  modelo  esquisito  de  escultura,  de  ornato  arquitectónico,  y  do  entallado  e| 
•mas  ondulalario ,  flexible,  pastoso  y  grandioso,  etc.,«  Celles,  arficulo  ímrrfom  rl  diario  át  Barce- 
lona elude  abril  de  IK27. 

(150)  En  los  solos  trofeos  que  adornan  las  fustes  de  las  pilastras,  hay  que  proceder  con  la  mayor 
atención  si  se  quiere  gozar  dn  cuanto  contienen;  pues  no  hay  casco,  ni  escudo,  ni  jarro,  ni  aljaba, 
por  pequefloque  sea,  que  no  lleve  esculpidos  otros  relieves  que  bastarían  para  su  cntMl  decora- 
ción si  estuviesen  en  t«  mallo  mavor.  Podemos  afirmar,  sin  temor  de  que  se  nos  contradiga,  que 
únicamente  una  coleeeion  de  l.'imínas  á  solo  contorno)  en  fragmentos  es  sulicienle  iviradará  co- 
nocer las  riquezas  de  aquel  monumento;  colección,  que  por  oirá  parle  reportaría  Unto  provecho  i 
las  bellas  aiies,  como  honra  á  la  España  y  á  los  que  la  eniprondiesen. 
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timiento  religioso  tuvieron  en  cuenta  al  labrar  sus  obras;  además,  la  misma  espre- 
sion  mística  de  las  ojivas  lo  comunicaba  á  los  detalles,  en  cuyos  pequeños  nichos 
solian  ellos  poner  pequeñas  figuras,  que  ocultaban  su  dolor  entre  los  anchos  plie- 
gues de  sus  capuces  y  ropones,  y  convidaban  á  la  meditación  y  al  recogimiento 
y  si  alguna  vez  tendían  sobre  la  cubierta  la  estatua  de  una  gentil  dama,  aun  al  es- 
culpirla pura  y  esbelta,  marcaban  en  todo  su  cuerpo  aquella  esprcsion  de  quietud 
y  beatitud  cristianas,  que  parecia  estaba  diciendo  :  drscanso  en  la  paz  del^Stñor!  En 
segundo  lugar,  sin  mencionar  ahora  la  mezcla  de  lo  sagrado  y  lo  profano,  la  mis- 
ma profusión  de  ornatos  perjudica  su  buen  efecto  ;  y  ciertamente  faltan  ahí  algún 
plano  liso  y  molduras,  que  dividen  los  pensamientos,  hagan  resaltar  las  bellezas, 
y  presenten  puntos  de  reposo  á  los  ojos.  Con  todo,  estos  recorren  con  admiración 
aquella  trabajadísima  masa  de  mármol  blanco  de  Carrara;  y  al  contemplar  tanta 
magnificencia  y  perfección,  el  viajero  saluda  con  respeto  el  nombre  del  grande  es- 
cultor Juan  \okuw,  que  recuerda  un  rótulo  inscrito  en  el  zócalo  (131),  y  consagra 
un  pensamiento  de  admiración  á  la  buena  memoria  de  la  esposa  de  D.  Ramón  de 
Cardona,  doña  Isabel,  que  mandó  erigir  aquel  sepulcro  (1S2). 

(151)  Dice  asi:  «JohannesNolanus  faciebal.»  Frente  de  este  sepulcro,  entre  las  capillas  hay  tres 
grandes  lápidas  rectangulares  de  mármol  blanco,  ceñidas  por  un  marco  de  mármol  negro,  en  que 
se  ven  á  manera  de  mosaico  piezas  de  otros  colores,  que  flguran  armas,  escudos,  cuadros,  bande- 
ras, etc.,  de  bastante  trabajo.  Las  dos,  que  están  entre  la  segunda  y  primera  capilla,  dicen  : 

1.*  iiD.  O.  M.  Ferdinando  Folchio,  Cardonio,  Anglasolio,  Neapolitano,  Almirante,  Duci  Somensis 
»Comiti  Olivitii  et  Palamosii,  Baroni  Beipuchii,  Lignolaj  et  vallis  Almonasiriae,  Ramondi  Cardoni 
«Neapolis  Pro— rege  llaliae  Prefecti,  exercitus  pontificii  et  veneti  qui  icto  foedere  coie  rant  ducis 
«eleccti,  filio,  Antoni  Cardoni  nepoti;  cuius  omnis  vita  gloriosis  laboribus  consumpta  est  dum  Ca- 
»rolo  V,  Imp.  maximio  rebus  gerendi  comes  adest  adsiduus,  et  publicaj  consulir  utilitati.  Vixit  añ- 
inos XLIX,  mensos  IX,  dios  XXIV:  obiit  anno  sal  M.  D.  LXXl.  idib.  septemb.  Anlonius  Qlius  idemque 
>'hoeres  Patri  piissimo  pos.  (queda  un  espacio,  y  sigue:!— Ramondo  Cardonio,  Ferdinandi  priori  filio, 
nqui  novem  tanlum  diebus  vitalis  lucis  usura  perfrui  concessum  fuit ,  Antonius  frater  p.» — 
»2.*  "D.  O.  M.  Memoria;  maiorum  et  ossibus  Folchiis,  Cardoniis;  Anglasolüs;  Requesentiis,  ut  una  cum 
»iis  quosprogenurunt  amplissimishonoribus  et  titulis  decóralos  mollius  quiescant,  Anlonius  Fol- 
•chius;  Cardonius,  Anglasolius,  Requcscnius,  Cordubus,  Dux  Somensis,  translatis  ex  arce  locum  de- 
«dit.  Vixere  annos  ob  nimiam  vetustatem  postcris  suis  incertos.»  I.a  lápida  inmediata  del  presbite- 
frio  contiene  esta  inscripción:  «D.  O.  M.  Beatrici  Figueroae,  Ludovici,  Suessani  Ducis,  Qliae,  Magni  il- 
•>lius  Gonzalvi  Ferrantis  ncpti,  Ferdinandi  Cardoni  magni  Neapolilani  Almiranti  uxori.  Vixit  an_ 
«nos  XXX;  obiit  anno  M.  D.  Lili  nonis  augusti.  Antonius  Folchius,  Cordubus,  Anglasolius,  Dux  So- 
.mensis,  Malri  dulcissima»  posuit.  (Sigue  un  espacio  en  blanco  y  continúa: —Hieronimo  Cardonio 
"Anglosolio,  Ferdinandi  et  Bealricis  filio,  qui  ex  hac  luce  quinto  aelalis  anno  excedens,  parenli  ex 
ndiflcili  partu  acerbam  niortem,  sibi  fataiem  horam  nimium  properavit,  Antonius  ómnibus  dliis  re- 
»bus  deslituto  in  gremio  et  sinu  matris  locum  dedit.» 

(l.y)  Desierto  y  despojado  el  convento  en  que  eslá  esla  obra,  tal  vez  siga  la  suerte  de  los  demás 
situados  fuera  de  las  poblaciones;  mayormente  si  se  mira  al  estado  ruinoso  que  en  varias  partes  ofre- 
ce. ¿Qué  será  entonces  del  sepulcro?  ¿Se  achacará  también  á  la  revolución  la  barbarie  de  los  que  to- 
leren la  destrucción  de  tal  monumento?  ¿Porqué  no  se  traslada  á  la  iglesia  parroquial  del  mismo  pue- 
blo, ya  que  con  poquísimo  coste  podria  esto  verificarse?  Ni  pedimos  que  se  lleve  á  Madrid,  á  ese 
panl<'on  que,  á  guisa  de  depósilo  central,  debe  reunir  en  la  corte  los  mejores  monumentos  de  Espailas 
porque  los  sepulcros  no  son  cuadros,  y  la  mayor  parte  de  su  interés  desaparece  si  se  arrancan  de  la 
capillas  solitarias,'de  las  nuves  donde  sobresalen  aislados,  de  los  silenciosos  claustros,  y  sobre  lodo 
del  mismo  puesto  con  que  están  intimamente  enlazados  los  recuerdos  de  los  difuntos,  y  al  cual  dan 
nombradla  é  importancia,  cuando  no  le  procuran  lucro  con  la  aOuencia  de  viajeros  y  artistas.  Si  la 
manía  de  centralizar  hasta  lo  menos  susceptible  de  centralización  lleva  á  cabo  ese  proyecto,  el  pú- 
blico curioso  y  desocupado  tendrá,  no  hay  duda,  el  singular  placer  de  ir  á  pasar  por  delante  do 
aquella  preciosa  colección  de  urnas  como  vá  á  una  esposicion  de  artefactos,  los  folletinistas  larga 
materia  para  salir  de  apuros,  los  versificadores  asunto  para  una  evocación  general  de  sombras  y 
espectros,  los  románIlCM  á  la  moda,  ó  por  mejor  decir,  nuevos  los  clásicos  fuente  abundante  para 
sus  inspiraciones,  y  grande  ocasión  para  sermonear  en  verso  ó  en  versículos:  pero  entretanto  la 
poesía,  que  amaba  el  murmullo  de  los  árboles  seculares  en  los  monasterios;  que  rodea  con  un  velo 
santo  de  luz  las  cúpulas  y  los  campanarios ,  que  aparece  gigantesca  envuelta  en  la  misteriosa  os- 
curidad(de  los  templos,  y  nos  inunda  de  un  terror  sublime  en  los  pardos  muros  de  los  claustros  lle- 
nos de  sepulturas,— esa  poesía  habrá  desaparecido. 
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CAPITULO  I. 


SUBE  AL  TRONO  FELIPE  II  DE  CATALUÑA   Y  III  DE  ESPAÑA. 

SU  VENIDA  Á  BARCELONA. 

ALOJAMIENTOS  EN  CATALUÑA  POR  PRIMERA  ^'EZ. 

(De  15911  á  1602.) 


A  la  muerte  de  Felipe  II  ocupó  el  trono  su  hijo  Felipe  lll  de  Es-  "íro'íiV 
pana  y  II  de  Cataluña.  El  nuevo  monarca  tenia  un  favorito  que  se  ^"^m!"' 
llamaba  D.  Francisco  Rojas  Sandoval,  duque  de  Lerma,  y  este,  otro 
favorito,  cuyo  nombre  era  D.  Rodrigo  Calderón.  Estos  dos  hombres 
fueron,  mas  bien  que  Felipe  III,  los  verdaderos  reyes  de  España. 
Hé  aquí  lo  que  nos  traían  á  Cataluña  los  monarcas  de  Castilla,  fa- 
voritismo, desorden  en  la  hacienda,  gastos  exhorbítantes,  guerras 
estranjeras  útiles  solo  para  derramar  sangre  y  gastar  oro,  multitud 
de  empleados,  vireyes  déspotas,  tribunales  como  la  inquisición  y 
aires  viciados  de  absolutismo. 

Habia  escrito  el  rey  á  la  ciudad  de  Barcelona  y  Diputación  de  canasdei 
Cataluña  que  iba  á  ponerse  en  camino  para  esta  ciudad,  á  fin  de  cajahjna. 
celebrar  en  ella  su  casamiento  con  doña  Margarita  de  Austria  y  ju- 
rar las  constituciones  del  país,  pero  á  principios  del  1599  volvió  á 
escribir  diciendo  que  se  detendría  en  Valencia  para  efectuar  allí  sus 
bodas  y  luego  se  vendría  á  Cataluña  al  objeto  citado  (1).  Efectiva- 
mente, lo  de  las  constituciones  tenía  mas  espera,  pues,  bien  mira- 
do, solo  ya  entre  los  catalanes  y  los  vascongados  subsistían  restos 

( li    Archivo  municipal:  CARTts  reales. 
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(le  libertades  patrias,  y  para  el  sucesor  de  Felipe  II  la  cosa  no  va- 
lia la  pena  de  darse  prisa. 
Embajada  BaTcelona,  que  habia  empleado  grandes  sumas  en  los  prepara- 
^'"'''  tivos  para  recibir  al  monarca,  decidió  enviarle  una  embajada  á  fin 
de  conseguir  de  él  que  volviese  á  su  primera  determinación.  Partió 
comisionado  con  este  objeto  el  conceller  en  cap  Pedro  Benito  Soler, 
pero  nada  consiguió  sino  la  renovación  de  la  promesa  de  pasar  á 
Barcelona,  luego  de  haber  celebrado  sus  bodas  en  Valencia  (1). 
Otra  embajada  que  envió  la  Diputación  tuvo  el  mismo  resultado, 
""pofdeilnir  ^'  -^  ^^  marzo  doña  Margarita  de  Austria,  novia  de  Felipe  III, 
de  Barcelona.  cTuzó  por  delante  dc  Barcelona  con  una  escuadra  de  cuarenta  gale- 
ras. No  consta  que  desembarcase,  pero  sí  que  pasaron  á  bordo,  con 
el  objeto  de  saludarla  y  felicitarla,  el  virey,  el  conceller  en  cap  k 
nombre  de  la  ciudad,  y  el  conde  de  Quirra  en  representación  de  los 
diputados  (2).  Según  parece,  se  hizo  gran  luminaria  por  la  noche 
en  las  casas  vecinas  al  mar  y  se  encendieron  grandes  fogatas  por 
toda  la  costa,  en  demostración  de  júbilo  (3).  Doña  Margarita  prosi- 
guió luego  su  viaje  á  Valencia,  donde  efectuó  su  enlace  con  el  rey. 
'"'rey'eVr  Hasta  cl  1 4  de  mayo  no  llegaron  los  reyes  á  Barcelona.  Vinieron 
Barcelona,  p^j.  ^^^  ^^^  ^^^  cscuadra  dc  cuarcnta  y  siete  galeras,  y  en  su  com- 
pañía la  infanta  doña  Isabel,  el  archiduque  Alberto  su  esposo,  y  la 
archiduquesa  madre  de  la  reina.  Felipe  III  entró  á  caballo  con  los 
concelleres:  la  reina  y  las  damas  en  coche.  Sin  embargo,  se  dio  co- 
mo no  efectuada  esta  entrada,  y  el  19  salió  de  la  ciudad  para  Vall- 
doncella.  «Llegaron  allí  los  Comunes,  dicen  los  dietarios  y  cróni- 
cas, á  darle  el  bienvenido  en  la  forma  antigua:  entró  en  la  ciudad 
bajo  palio,  como  se  ha  referido  de  los  demás  reyes:  fué  grande  la 
majestad  de  los  arcos  y  adornos,  y  el  lucimiento  de  los  gremios  en 
dos  hileras,  ocupando  la  Rambla  con  sus  estandartes,  por  la  cual 
llegó  á  la  plaza  de  san  Francisco,  donde  en  un  solio  ricamente  ador- 
nado, juró  por  las  islas  en  manos  del  guardián  de  san  Francisco,  y 
volvió  á  ¡¡alacio.  (Celebraron  la  ciudad  y  sus  gremios  ilustres  lies- 
tas  de  máscaras,  bailes  y  lucidas  luminarias,  con  encamisadas  y 
militares  diverlimienlos.» 
Fiestas  en  el       Las  üestas  (lebierou  ser  realmente  muchas  y  muy  cumplidas  y 

Born. 


(1)     Archivo  miinlcipnl:  Dibtario  do  ISM. 
(í)    Feliu  de  la  PoBn.  lili.  XIX.  cap.  Tlll. 

(H)    En  In  Ri'ihrli-n  de  Briiniqíior  hay  esta  ñola:  «A  Í3  de  mars  1S99  pa!).sanl  la  reina  Hargarida  A  alta 
mar  vrninl  de  Alenianya,  y  ananl  A  Valencia,  la  ciulal  feu  farons  v  fallas  per  la  marina.» 
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sonadas,  pues  hallo  memoria  de  ellas  en  distintas  obras.  Entre  otras 
cosas  se  habla  de  unas  justas  reales  en  la  ]jlaza  del  Born,  ofrecidas 
por  la  Diputación,  siendo  el  mantenedor  D.  Federico  Meca,  oidor 
eclesiástico,  los  justadores  D.  .íiian  de  Eril,D.  Antonio  üespalau, 
D.  Alejo  Albert,  D.  Bernardo  de  Pinos,  D.  José  de  Bellalila,  don 
Francisco  y  D.  Dalmao  de  Bocaberti,  I).  Bautista  Falcó,  D.  Pedro 
Yila,  D.  Juan  Ferran,  D.  Pedro  de  Belloch,  D.  Cristóbal  de  Prado 
Calza,  y  jueces  los  duques  de  Cardona  y  Feria,  D.  Francisco  Yila 
y  el  señor  de  Seros. 

También  la  ciudad  ofreció  á  los  reyes  un  suntuoso  festin  en  el 
salón  de  la  Lonja,  al  cual  asistieron  las  principales  damas  barcelo- 
nesas; un  sarao  en  la  misma  casa  Lonja,  y  una  merienda  en  el  jar- 
din  de  los  naranjos;  continuando  y  reproduciéndose  las  diversiones 
hasla  l.°  de  junio  en  que  los  archiduques  se  embarcaron  para  Ita- 
lia, después  de  efectuada  una  romería  á  Montserrat. 

El  dia  t  de  junio  abriéronse  las  Cortes  en  Barcelona  por  el  rey, 
celebrando  sus  sesiones,  según  era  ya  costumbre,  en  el  convento  de 
menores  de  san  Francisco.  «Concluyéronse  con  universal  consuelo 
en  treinta  dias,  dice  Feliu  de  la  Peña,  y  decretáronse  leyes  muy 
buenas  y  conformes  al  beneficio  común.» 

Decretóse  en  estas  Cortes  la  construcción  de  cuatro  galeras,  man- 
tenidas por  el  Principado,  ])ara  cuyo  sostenimiento  se  impuso  de- 
recho sobre  las  lanas,  sombreros,  naipes  y  otros  artículos. 

La  prosperidad  industiial  del  Principado  atrajo  también  la  aten- 
ción de  estas  Cortes.  Diéronse  ordinaciones  para  el  perfecciona- 
miento de  la  fabricación  de  terciopelos,  satenes,  damascos,  tafeta- 
nes y  otras  telas  de  seda  que  se  fabricaban  en  el  Rosellon,  y  para 
la  industria  de  lana  que  florecía  en  los  demás  puntos  de  Cataluña. 

Dala  también  de  entonces  la  creación  en  Cataluña  y  en  el  Rose- 
llon del  cargo  de  abogado  de  pobres.  A  consecuencia  de  haberse 
representado  que  estos  infelices  perdían  muchas  causas  por  falta 
de  dirección  y  consejo,  se  acordó  crear,  únicamente  para  ellos,  dos 
plazas  de  abogados  y  procuradores,  cuyo  salario  fuese  de  cuatro- 
cientas libras  para  los  primeros  y  de  doscientas  para  los  segundos, 
con  obligación  de  pasar  tres  horas  por  la  nuiñana  y  tres  por  la  tar- 
de en  la  cárcel,  al  objeto  de  enterarse  de  lo  que  pudiera  interesar 
á  los  presos  pobres,  de  quienes  les  estaba  prohibido  espresamentc 
recibir  directa  ó  indirectamente  dinero,  regalo  ó  gratificación. 

Concluyéronse  las  Corles  votando  un  donalivo  de  un  millón  y 
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cien  mil  ducados  para  el  rey,  resultando  ser  de  tres  millones  con  el 
servicio  de  las  galeras. 

Mercedes        Felipe  111.  para  mostrar  su  agradecimiento,  concedió  honoríficos 

""eircy^""^  privücgios  al  país  y  repartió  varios  litidos  de  nobleza.  Al  duque  de 
Cardona  le  hizo  duque  de  Segorbe  y  conde  de  Ampurias;  al  viz- 
conde de  Hocaberti,  conde  de  l'eralada,  conde  de  Vallfogona  y  viz- 
conde de  Canet;  al  de  Evo!,  conde  de  (iuinierá;  al  barón  de  Erill, 
conde  de  Erill;  á  D.  Pedro  de  Oueralt.  conde  de  santa  Colonia;  a 
D.  Bernardo  de  Roxadors.  conde  de  Zavallá;  á  1).  (iuerau  de  Crui- 
lles,  conde  de  Montagut;  al  de  Quina,  conde  de  Centellas;  al  ba- 
rón de  Joch.  vizconde  de  Joch.  A  mas.  dio  ochenta  privilegios  de 
nobles  á  las  casas  antiguas  de  solares  conocidos,  y  ochenta  de  ca- 
balleros á  otros. 
Felipe III  en  Exlstc  mcmoria  de  haber  subido  el  rey  á  Montserrat  el  8  de  ju- 
lio, asistiendo  á  la  traslación  de  la  imagen  de  la  iglesia  antigua  á 
la  nueva,  y  volvió  en  seguida  á  Barcelona,  de  donde  en  breve  se 
partió  con  la  reina  para  Madrid  (I). 

Liegaiiade        l)('i  aüo  1600  uo  lic  sabido  hallar  otras  memorias  ipie  las  de 
icoo.       fundaciones  de  comunidades  religio.sas,  y  la  llegada  á  Barcelona  de 
los  infantes  de  Saboya,  de  paso  para  la  coite,  habiéndoseles  hecho 
ostentoso  recibimiento  y  celebrado  su  arribo  con  vistosas  fiestas. 

Embajada         ¡,][j  \i¡{)\  iJincolona  sirvió  al  rev  con  treinta  mil  escudos,  v  en- 

al  rey. 

i««i-       viole  por  su  embajador  la  ciudad  el  conceller  segundo  .losé  de  Be- 
llalila  con  grande  y  ostentoso  séquito.  Cuentan  los  dietarios  como 
Bellallla  llevó  sus  insignias  y  mazas  levantadas  en  Zaragoza  y  en 
la  corte  del  i'ey.  donde  luí'  recibido  y  festejado  de  todos  los  señores, 
y  acompañado  á  dar  su  embajada  llevando  los  vergueres  las  mazas 
altas  hasta  el  cuarto  del  rev.  bajándolas  solo  á  la  real  presen- 
cia (2). 
Canonización       -^  1^  •'*'  nuuo  (Ici  niismo  año  llcgó  á  BarccIona  la  noticia  de  la 
''mimrtodc    canonización  de  san  Baimundo  de  l'enyafort.    Becibióse  esta  nueva 
penynrori.    ^.^jj  'fc-Deuui ,  lumiiiarias  y  otras  demostraciones,  y  después,  den- 
tro breves  dias,  se  efectuaron  majestuosísimas  tiestas,  de  las  mayo- 
res, dicen  las  crónicas,  que  se  hayan  celebrado  en  Barcelona  por 


(I ,  rti-  la  oslanc ia  del  rey  Felipe  III  en  Btircelona  escribii^  lodas  las  mas  notables  particularidades 
Di  caballero  Despalaii,  ít  ciiyu  manuserilo  se  relloren  los  cronistas  posteriores.— Dietarios  de  la  mu- 
nicipalidad y  del  arcbivi)  de  la  (borona  de  Ara¡;on. — Feliu  de  la  Pcila.— .Serra  y  Poslius. 

(I)  Felin  de  la  Pefia,  lib.  IIX,  cap.  Xlll,  pero  adviórtase  que  esto  analista  padece  error  al  decir  que 
el  conceller  Rellallla  A  su  regreso  fué  detenido  en  Tortosa,  por  no'porniitirlo  la  ciudad  que  pasase  con 
mazas  altas.  Feliu  atribuye  A  Bcllaflia  en  ICOl  lo  que  sucedió  con  Navel  en  U88. 
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su  majestad,  riqueza,  lucidez,  adornos  de  altares,  certámenes  poé- 
ticos, procesiones,  luminarias  y  otras  demostraciones.  El  padre  Ue- 
bullosa,  uno  de  los  escritores  mas  famosos  de  este  siglo  en  Catalu- 
ña, imprimió  y  publicó  un  grueso  volumen  con  la  descripción  de 
estas  fiestas.  También  en  Madrid  se  solemnizó  la  noticia  con  una 
gran  procesión,  á  la  que  asistió  el  rey,  llevando  el  estandarte  el 
conceller  de  Barcelona  Bellafila,  que  aun  estaba  en  la  corte. 

Si  se  hojean  los  anales  de  Feliu  de  la  Peña  y  las  obras  de  otros  Alojamientos 
autores,  apenas  se  hallarán  de  1601  á  1609  otras  noticias  que  no  ""^^p"™ 
sean  referentes  á  solemnidades  religiosas,  fundaciones  de  conven-  ^""JeoT''^' 
tos  y  muertes  de  piadosos  varones.  Y  sin  embargo,  este  fué  el  pe- 
ríodo en  que  mayor  importancia  tomó  y  arrancó  con  mayor  vuelo 
el  bandolerismo  en  Cataluña.  Voy  á  ocuparme  de  este  asunto  en  el 
capitulo  siguiente,  pero  antes  permítaseme  consignar  como  noticia, 
por  lo  que  luego  importará,  que  en  1602  comenzaron  los  aloja- 
mientos en  Cataluña,  medida  que  hubo  de  alarmar  y  de  irritar  al 
país,  dando  pábulo  al  descontento  y  creces  al  malestar.  A  30  de 
enero  de  1602  se  mandó  por  el  virey  á  los  jurados  de  Reus  «que 
j)reparasen  alojamientos  y  estuviesen  dispuestos  para  recibir  y  alo- 
jar á  un  cuerpo  de  caballería  que  debia  ocupar  la  villa:»  y  fué  tal 
la  novedad  de  aquella  disposición,  desconocida  hasta  entonces,  di- 
cen los  anales  de  Ueus,  que  alarmados  los  reusenses  recurrieron  al 
arzobispo,  como  nuevo  señor  de  la  villa,  para  que  impidiese  el  re- 
sultado de  semejante  providencia  (1). 

Lo  que  sucedió  en  Reus,  debió  tener  lugar  también  en  otros  pue- 
blos, y  hasta  qué  punto  eran  odiosos  los  alojamientos  para  los  ca- 
talanes, á  mas  de  ser  contrarios  á  sus  leyes  y  libertades,  ya  lo  ire- 
mos viendo  en  la  narración  de  los  sucesos  de  este  siglo. 


(1)    Anales  de  Reus,  por  Andrés  de  Bofarull,  cap.  IX. 


CAPITULO  II. 


LOS  BANDOLEROS. 
NARROS     Y     CADELLS. 

(De  1343  á  161".) 


Comienzo  por  confesar  que  habrá  quien  achaque  á  sobra  de  au- 
dacia lo  que  no  es  otra  cosa  en  mí  que  fuerza  de  convenciniienlo. 
¡Vindicar  á  los  bandoleros!  ¡Hacer  de  ladrones  de  camino  hombres 
de  partido,  agrupados  bajo  una  i)andera  jwlitica!  Empresa  es,  dirá 
alguno  de  seguro. 

Me  atrevo  efectivamente  á  presentar  i)ajo  una  nueva  faz  y  á  la 
claridad  resplandeciente  de  una  nueva  luz.  el  bandolerismo  catalán 
de  últimos  del  siglo  \vi  y  ])rinci|)ios  del  wii.  sin  intpiietarme  de 
que  en  desagradeciniicnto  se  me  ¡¡agüe  lo  poco  que  hacer  yo  pueda 
en  desagravio  de  mi  patria,  pues  común  cosa  es  desobligar  con 
mercedes  y  con  sembradura  de  afectos  cosechar  desdenes.  ¿No  he 
oido  \o  decir  á  hombres  (pie  pasan  por  algo,  y  á  quienes  por  mas 
de  algo  tenemos  todos,  tpie  eso  de  las  libertades  cafahniax  es  cosa 
moderna,  pues  jamás  nuestros  antepasados  hablan  hablado  de  liber- 
tad; que  nunca  hubo  tal  Corona  de  Arar/on  sino  coronilla:  y  que 
cuantos  hablamos  y  escribimos  en  este  sentido  acerca  de  nuestras 
cosiis  j)asa(las  |)ertenecemos  á  una  escuela  empeñada  en  abultar  las 
faltas  de  los  reyes?...  Pues  á  los  que  esto  dicen  y  predican  en  pú- 
blico, desconociendo  por  com|)lelo.  de  raiz.  la  historia  de  Catalu- 
ña, no  les  (piiero  yo  por  jueces,  (pie  liarlo  tienen  que  hacer  con 
juzgarse  á  si  mismos  antes  que  á  lits  demás. 
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Puedo  andar  equivocado  en  lo  relativo  al  bandolerismo  de  aque- 
lla época,  pero  un  buen  fin  me  guia.  Deseo  que  se  haga  la  luz  en 
este  punto,  por  desgracia  harto  confuso  y  oscuro  de  nuestra  histo- 
ria, y  no  veré  con  desplacer,  sino  muy  al  contrario,  que  haya  quien 
me  contradiga  si  con  mejores  datos  y  mas  lógica  me  convence. 
Busco  la  verdad,  y  á  quien  la  busca,  su  hallazgo  no  puede  ofender- 
le, sino  mas  bien  llenarle  de  satisfacción  y  júbilo.  ¿Cuándo  se  ha 
visto  que  un  hombre  se  enoje  al  dar  con  el  tesoro  que  busca?  Lo 
que  deseo  es  que  se  rebatan  con  argumentos  mis  argumentos,  con 
razones  mis  razones,  con  datos  históricos  justificados  mis  justifica- 
dos datos  históricos;  que  esta  obra  no  la  escribo  yo  solamente,  co- 
mo tantas  otras,  para  sustento  mió  y  deleite  ajeno,  sino  para  in- 
quirir la  verdad  que  en  cosas  de  historia  de  Cataluña  andaba  y  an- 
da aun  bastante  desconocida  y  desarrapada,  y  para  desabusar  á 
aquellos  á  quienes  emponzoñaran  las  detenidas  lecturas  de  ruines 
cronistas  cortesanos.  Y  si  por  otra  parte  soy  yo  el  engañado,  por 
muy  contento  me  daré  en  reconocer  el  engaño,  que  guiarme  quiero 
por  el  espíritu  de  la  verdad  y  de  la  justicia,  y,  vengan  estas  de 
donde  vinieren,  con  gozo  he  de  acogerlas  y  saludarlas. 
Vamos  ahora  al  asunto. 

Quien  me  haya  seguido  paso  á  paso  en  el  libro  anterior,  no  ha- 
brá podido  menos  de  observar  que,  aun  á  trueque  de  aburrir  á  los 
lectores,  he  ¡do  reclamando  su  atención  cada  vez  que  ha  sido  nece- 
sario hablar  de  bandoleros.  Y  es  preciso  aun  ahora  mismo  recla- 
mar su  indulgencia  para  reasumir  aquí  cuanto  con  mas  estension, 
y  citando  fuentes,  se  ha  ido  diciendo  en  el  libro  anterior. 

Ya  hemos  visto  que  mientras  en  Valencia  y  en  Mallorca  por  los 
años  de  lo21  ardia  la  tierra  en  desastrosas  luchas,  y  eran  teatro 
\quellas  fértiles  comarcas  de  la  guerra  de  las  gemianías ,  verdade- 
1)  combate  político  de  la  democracia  con  la  aristocracia,  ya  hemos 
Vito,  repito,  á  Cataluña  agitarse  ioíinieta  y  desasosegada  y  tradu- 
cÍHc  su  malestar  interno  en  sacudimientos  esteriores,  que  no  lle- 
gaDn  á  tomar  el  carácter  de  sublevación  formal  y  general  por  la 
proilitud  con  (jue  se  acudió  al  remedio,  por  la  prudencia  de  los  go- 
beiuntes  populares  y  por  el  mismo  refrenamiento  de  la  nobleza, 
»|ue  o  abusó  aquí  como  en  Mallorca  y  en  Valencia.  Sin  embargo,  es 
un  licho  positivo  que  los  concelleres  de  Barcelona  escribieron  en 
lo2l  1  emperador,  |)idiéndole  les  fuese  enviado  cuanto  antes  virey 
para  ssegar  á  los  turbulentos  (jue  querían  levantarse  en  demanda 
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de  apoyar  á  los  sediciosos  de  Valencia  (1).  No  puede  con  mas  cla- 
ridad marcarse  el  carácter  polílicode  la  agitación  reinante  entonces 
en  Cataluña.  Ya  sabemos,  y  hemos  visto  probado,  que  los  sedicio- 
sos de  Valencia  eran  los  demócratas,  j)artido  de  cuya  existencia, 
por  mas  que  se  pretenda  lo  contrario,  no  podemos  dudar,  pues  le 
hemos  visto  levantar  varias  veces  y  en  distintas  ocasiones  la  cabe- 
za, ya  en  Valencia,  ya  en  Mallorca,  ya  en  Cataluña,  ya  en  la  mis- 
ma Barcelona,  donde  los  lectores  recordarán  que  alguna  vez  ganó 
las  elecciones  municipales.  Este  bando,  como  se  le  llamarla  enton- 
ces, este  partido  político,  como  dinamos  ahora,  apareció  en  la  Co- 
rona DE  Araoon  y  mas  principalmente  en  Cataluña  por  primera  vez, 
á  poco  de  haber  subido  al  trono  la  dinastía  castellana,  á  poco  de 
haber  muerto  miserablemente  asesinado  en  un  calabozo  de  Játiva 
aquel  á  quien  á  mas  de  la  corona  y  la  libertad  debia  robarse  la  vi- 
da, á  poco  de  haber  comenzado  á  turbar  la  serenidad  del  cielo  ca- 
lillan )  la  limpieza  de  su  atmosfera  política  los  infectos  é  impuros 
aires  de  absolutismo  venido  de  Castilla.  Téngase  esto  muy  presente, 
que  probado  lo  dejo  auténticamente  en  capítulos  anteriores,  y  va- 
yamos adelante. 

Caida  la  bandera  de  las  germanias,  y  esparcidos  por  las  torres 
de  las  ciudades  y  encrucijadas  de  los  caminos  los  miembros  y  ca- 
bezas goteando  sangre  de  acpiel  Vicente  Peris  tan  heroico  en  su 
muerte,  de  acpiel  (.¡iiillen  Sorolla  tan  enérgicamente  entu.^iasta,  de 
a(|uel  Juan  Caro  tan  conciliador  y  digno  de  premio  en  vez  de  vitu- 
perio, de  atpiel  misterioso  rey  encubierto  que  podía  ser  de  ruin  ori- 
gen pero  (pie  era  de  hidalgas  prendas,  y  de  aquel  Odón  Colom  de 
Mallorca  á  quien  con  inicua  muerte  se  pagó  la  nobleza  de  su  con- 
ducta; roto  pues  el  pendón  de  las  germanias ,  é  itiaugurada  uní 
época  de  terror  para  los  demócratas,  estos  hubieron  de  ceder  A 
campo,  y  desai)arecier()n  por  el  pronto. 

Las  guerras  contra  los  franceses,  que  comenzaron  ya  en  llil, 
y  contra  los  turcos  en  seguida,  tuvieron  el  privilegio  de  cautiva  la 
atención  no  solo  de  estos  reinos  sino  de  todos  los  de  Europa,  en 
ellas  se  inauguró  el  degolladero  á  donde  con  el  tiempo  habin  de 
ir  á  hacerse  matar  millares  de  iberos,  regando  con  su  gecrosa 
sangre  un  suelo  estraño,  para  con<[uislar  nobilísimas  gloria;   que 


(J)    Brunlqucr,  cap.  XX.XVI. 
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no  trajeron  al  fin  y  ai  cabo  otro  resultado  j)ositivo  á  España  que  el 
de  una  nueva  página  en  su  iiistoria. 

Pero  comienzan  á  cesar  las  guerras  después  de  aquel  funestísimo     primera 
desastre  de  Argel  en  1541,  se  habla  ya  de  paz  que  luego  se  firmó   bamioiLos. 
en  Crespi  por  setiembre  de  15íí,   y  coincide  con  la  paz  la  apari-       *^"" 
cion  de  los  primeíos  bandoleros  en  Cataluña.  La  primera  noticia 
que  hallo  de  ellos  es  del  1513  en  los  Anales  de  Feliu  de  la  Peña. 
Habla  este  autor  de  turbaciones  promovidas  en  el  país  y  dice:  «Por 
este  tiempo  inquietaba  á  los  pueblos  de  Cataluña  grande  número 
de  los  que  faltando  la  guerra,  quedan  sin  empleo,  y  le  buscan  en 
daño  ajeno,  y  como  sucediesen  escándalos  todos  los  dias,  encargó 
el  virey  á  Miguel  Bosch  de  Yilagayá  levantase  gente  para  perse- 
guirles, y  ejecutándolo  llegó  á  1 3  de  abril  con  sesenta  de  sus  sol- 
dados á  Caldas  de  Montbuy,  en  cuya  villa  halló  algunos  de  íos  de- 
lincuentes: quiso  prenderles,  trabóse  encuentro,  murieron  algunos 
de  ambas  partes,  y  entre  otros  mosen  Bosch.  Llegó  el  aviso  al  vi- 
rey,  salió  de  Barcelona,  seguido  del  somaten,  persiguió  á  los  vaga- 
bundos hasta  sacarles  del  Principado:   retiráronse  los  mas  á  Fran- 
cia, murieron  algunos  en  los  encuentros,  y  los  que  hicieron  prisio- 
neros los  del  somaten  pagaron  sus  errores  con  la  vida  en  las  hor- 
cas de  Barcelona  (1).» 

Esto  dice  Feliu,  y  hallo  efectivamente  en  los  dietarios  del  archi-    ei  Moren 
vo  municipal  que  á  18  de  julio  de  1513  se  procedió  en  Barcelona 
á  la  sentencia  de  muerte  pronunciada  contra  quince  bandoleros  y 
su  jefe  llamado  el  Moreu  Cisteller.  [Dietario  de  ^543  en  el  archivo 
(le  la  Casa  de  la  Ciudad.) 

Los  castigos  fueron  inútiles.  AI  Moreu  Cisteller  siguió  Aidonio  Anioni 
Boca,  de  quien  ya  .se  habla  en  1544  como  de  un  bandolero  famo- 
so. El  virey  salió  en  su  persecución  el  15  de  abril  de  dicho  año. 
(Dielario  del  lo-íi.J  Pero  Antonio  Boca,  cuyo  cuaitel  general  pare- 
ce que  estaba  también  en  Caldas  de  Montbuy,  burló  la  persecución 
del  vii'ey,  y  se  atrevió  á  desajiar  ciudades  lan  principales  como  Bar- 
celona, Gerona  y  Lérida.  (Memorias  de  Felipe  de  Camines,  íom.  II  de 
la  Iraduccion  castellana,  pát/.  -l'i.)  A  M  de  enero  de  15i5  hubo  do 
levantarse  somaten  general  por  toda  Cataluña  (Dietario  de  dicho 
año],  lo  cual  es  clara  prueba  de  cuanto  se  había  eslendido  y  cuan 
poderoso  se  había  hecho  el  bandolerismo  bajo  Antonio  Boca.  Por 

(1)    l'cliuilo  la  Pcnn,  lil).  Xl.X.cap.  VI. 
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fin,  este  cayó  en  poder  del  virey  en  1546  y  fué  sentenciado  á  muer- 
te. (Rúbrica  de  Bruniquer,  cap.  XXXV  con  referencia  aun  dietario 
particular.) 

Que  proseguía  el  bandolerismo  en  campaña  durante  el  154T  no 
queda  duda,  á  juzgar  por  la  ñola  referente  á  la  administración  del 
Hospital  general  que  se  halla  en  nrunlquer,  maiiifestandü  haber  sido 
nombrado  administrador  de  dicho  establecimiento  Juan  l.ull  por  no 
poder  encargarse  de  ella  Ramón  Duzay,  á  causa  de  estar  ausente 
per  sa  bandositat.  (Rúbrica  de  Bruniquer,  cap.  XXXIII.) 

En  looO  se  habla  de  haber  salido  el  virey  con  grande  hueste  el 
dia  22  de  abril,  dirigiéndose  á  las  comarcas  de  Urgel,  donde  habia 
un  foco  de  bandolerismo,  y  en  loo3  hubo  necesidad  de  levantar 
otro  somaten  general  en  toda  Cataluña.  (Rúbrica  Bruniquer,  capitu- 
lo XX XV.)  Se  vé  pues  que  la  cosa  iba  poniéndose  cada  vez  mas 
seria.  I>os  bandoleros  tenian  dominada  á  Cataluña  y  contaljan  con 
el  apoyo  de  muchas  jíoblaciones,  habiendo  llegado  á  poner  en  cam- 
paña huestes  organizadas  y  regimentadas.  ¿Y  eran  estos  hombres 
meramente  ladrones  de  camino  real? 

Llegó  el  looí,  y  con  el  el  vireinato  del  marqués  de  Tarifa, 
quien,  sin  entenderse  de  leyes,  libertades  ni  constituciones  de  Ca- 
taluña, las  cuales  serian  para  él  trapos  viejos  y  papeles  mojados, 
conienzó  por  si  y  ante  sí  á  levantar  somatenes,  armar  gente  y  dar 
órdenes  para  derribar  castillos  y  masías,  bajo  |)retesto  de  (pie  en 
ellos  se  refugiaban  y  hacían  fuertes  los  bandoleíos.  VA  país  se  alar- 
mó, y  levantóse  un  grito  general  de  indignación,  no  contra  los  ban- 
doleros, sino  contra  el  virey.  Los  concelleres  escribieron  una  larga 
carta  al  monarca,  quejándose  amargamente  de  los  de.>íafueros  come- 
tidos por  el  marípiés  de  Tarila.  y  pidiiMidole  nombrase  otro  virey 
(Archivo  municipal:  carian  comunas),  y  la  diputación  o  general  de 
Cataluña  convocó  á  junta  de  los  tres  estados  ó  Brazos,  resolvién- 
dose en  esta  asamblea  acudir  contra  el  conculcador  de  las  leyes  y 
constituciones  del  ])ais.  (Dietario  del  archivo  de  la  Corona  de  Ara- 
gón.) El  conlliclo  (pie  con  este  motivo  se  originó,  osplicado  (pieda. 
(Lib.  XIX.  cap.  XI de  esta  obra.) 

l*or  algunos  años  no  vuelvo  á  encontrar  noticia  de  bandoleros. 
Hasta  lüOii  no  se  cita  á  Bart(do¡ué  Camps.  á  ipiien  .se  llama  ban- 
dolero famoso  en  los  dietarios,  lo  cual  prueba  (pie  no  se  presento 
por  primera  voz  en  dicho  año.  Hartolomé  Cam|)s,  cuya  residencia 
ordinaria  era  también  Caldas  de  Monlbiiv.  fui'  perseguido,  preso,  y 
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ajusticiado  el  4  de  junio.  (Dietario  del  i 066  en  el  archivo  municipal.) 

A  Bartolomé  Cain])s  sucedió  el  Moren  Palau,  de  quien  se  co- 
mienza á  hablar  en  I068,  época  en  que  los  diputados  enviaron  em- 
bajada al  virey,  entonces  el  príncipe  de  Mélito,  espresándole  sus 
quejas  porque  hacia  derribar  casas  á  titulo  de  ser  guarida  de  ban- 
doleros. Y/>/etor/o  de  dicho  año  en  el  archivo  de  la  Corona  de  Aragón.) 
El  Moreu  Palau  bandoleó  por  CataluFia  hasta  1373,  que  es  cuando 
fué  hecho  prisionero  en  Igualada  con  63  compañeros.  (Rúbrica  de 
Bruniquer.)  Por  esta  misma  época  se  halla  que  un  caballero  de  la 
casa  de  Zarriera  fué  nombrado  coronel  de  un  regimiento  para  li- 
brar al  Pi'incipado  de  las  sediciones  ile  trescientos  hombres  que  le 
perturbaban.  (Lih.  IX,  cap.  XIII de  esta  obra.) 

Después  del  Moreu  Palau  viene  Montserrat  Poch.  que  era  otro 
bandolero  famoso,  sabiéndose  de  él  haber  sido  sentenciado  en  Bar- 
celona á  1  de  octubre  de  I0I6.  (Húbrica  de  Bruniquer.) 

Que  en  el  fondo  de  este  bandolerismo  continuo,  incesante,  infa- 
tigable, habia  una  idea  política,  á  mí  no  me  cabe  duda  alguna,  y 
luego  citaré  comprobantes  en  apoyo  de  mi  pioposicion;  pero  que 
también  á  la  sombra  de  esta  idea  política  se  lanzaban  á  correr  el 
país  compañías  de  merodeadores  y  facinerosos,  sin  mas  objeto  que 
el  robo  y  el  saqueo,  lo  tengo  asimismo  por  muy  cierto.  A  bien,  que 
esto  ha  sido  y  será  siempre.  ¿No  lo  hemos  visto  en  las  guerras  ci- 
viles de  nuestra  misma  edad? 

Esto  hizo  que  se  sentaran  por  aquel  tiempo  las  bases  y  regla- 
mento de  ¡a  llamada  Union  ó  santa  Union,  que  consistía  en  unirse 
las  ciudades  y  villas  para  esterminar  á  los  ladrones;  pero  esta 
Union,  por  dilicultades  que  no  se  j)articularizan.  tardó  mucho  en 
llevarse  á  efecto.  Hasta  princi|)ios  del  siglo  siguiente  no  comenzó  á 
dar  resultados,  y  leyendo  todo  lo  mucho  que  se  escribió  sobre  este 
])articwlar.  no  parece  sino  que  los  mismos  encargados  de  llevarla  á 
cabo  iban  retardando  su  cumplimiento,  cual  si  hubiese  una  causa 
secreta  que  les  impulsase  á  dejar  sin  efecto  la  Union.  La  causa  se- 
creta podía  muy  bien  ser  el  n(j  avenirse  á  perseguir  á  los  bandole- 
ros, aun  cuando  se  quisiese  esterminar  á  los  ladrones,  pues  liján- 
dose bien  se  vé  que  aquellos  eran  una  cosa  y  estos  otra,  aunque  de 
las  dos  (¡uisiesen  hacer  una  misma  el  virey  y  los  delegados  del  po- 
der central  de  .Madrid,  que  eran  los  que  con  mas  ahinco  instaban 
para  llevar  á  cabo  esta  Union.  Léase  con  algún  detenimiento  todo 
lo  (pie  sobre  esle  particular  consta  en  la   Itúbrica  de  Bruniquer, 


El  Moreu 
Palau. 
1368. 


Montserrat 
Poch. 


246  HISTORIA  DE  CATALUÑA. 

dietarios,  y  cUiierdos  y  deliberaciones  del  consejo,  existente  todo  en 
nuestro  arcluN o  municipal,  y  de  seguro  (|uc  quien  con  cuidado  lo 
lea,  acabai'á  j)or  tener  la  misma  convicción  que  el  autor  de  estas  lí- 
neas. De  todos  modos,  la  Union,  de  la  cual  se  sentaron  ya  bases  en 
1376,  no  se  realizó  hasta  1606,  como  vamos  luego  á  ver,  es  de- 
cir, hasta  pasados  treinta  años,  un  tercio  de  siglo  después.  Bien  sig- 
nifica algo  este  dato. 

Eiíjinyú.  El  bandolerismo  no  desapareció,  antes  cobró  mayoi'  fuerza.  Del 
lo76  al  lo92  .se  habla  vagamente  de  un  jefe  llamado  el  Minyó, 
[Memorias  de  Felipe  de  Comiiies,  hif/ar  citado)  y  se  vé  (jue  exisiian 
grandes  compañías  de  bandoleros,  aumentando  ó  decreciendo  en  nú- 
mero é  importancia  según  las  circunstancias.  (Acuerdos  del  Consejo 
de  Ciento  en  el  archivo  municipal.) 

juancadeii.  Ya  heuios  vísto  CU  las  memorias  de  este  año  de  1392  que  hubo 
^^"'  un  grave  conflicto  en  Harcelona  al  tratarse  de  perseguir  á  los  ban- 
doleros. (Lib.  I\,  cap.  XV 1 1  de  esta  obra.)  Reunióse  junta  de  Bra- 
zos, promoviéronse  altercados,  dividióse  la  asamblea  en  fracciones, 
y  los  concelleres  se  retiraron  del  parlamento,  manifestando  querer 
permanecer  independientes.  Lo  que  pasó  en  el  seno  de  la  asamblea 
no  se  esplica  bien,  pero  acaso  lo  aclare  un  poco  el  saber  que  por 
setiembre  de  aquel  mismo  año  marcho  el  virey  contra  el  castillo  de 
Arcegol  ó  Arseguel,  en  el  cual  se  había  hecho  fuerte  Cadell  con  sus 
bandoleros.  (Dietario  del  archivo  municipal.) 

Ahora  bien,  (iquií'u  era  ese  Cadell"?  ¿(ji'it'i-'  '-'«^  i"i  noble.  «Los 
cadells  tomaron  este  nombre  de  Juan  Cadell,  señor  del  castillo  de 
Arseguel,  cuya  familia  ó  ca.sa,  que  aun  existe  en  Cerdaña,  tiene  i)or 
blasón  tres  cachorros  de  oro.»  (Clemencin,  notas  al  Quijote,  tom.  VI, 
páíj.  248.)  Y  en  efecto,  como  dice  (Clemencin.  el  solar  del  castillo 
de  Arseguel  existe  aun  en  Cerdaña,  )  también  una  torre  que  se  lla- 
ma de  Cadell. 
Narros  Tencuios  oucs  á  un  noble  de  can  de  cuadrilla,  de  jefe  de  bando- 

y  cadolls. 

leros.  La  partida  alzada  por  este  nobl(>  ('.llevaba  intenciones  de  r(dio? 
¿O  se  levantaba  |)ara  o|)oner.seá  otro  bando  que  proclamase  ciertas 
ideas  que  al  noble  no  le  aconu)dasenf  IJien  pudiera  ser.  Lo  cierto  es 
que  entonces,  cuando  .se  trataba  de  marchar  contra  Cadell  y  los 
suyos  y  también  contra  el  otro  o  los  otros  (pie  pudiese  haber,  tuvo 
lugar  la  Junta  de  Brazos,  la  di.scusion  en  su  seno  y  el  relraimienlo 
de  los  concelleres. 

M  una  |)alabra  mas  (I(>  Cadell  en  nueslids  dietarios:  ni  una  pa- 
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labra  tampoco  de  aquellos  famosísimos  bandos  de  cadells  y  narros, 
de  cuya  existencia  no  puede  dudarse  por  lo  que  se  dirá  luego.  Es 
un  silencio  estrañísimo  y  singular,  tanto  mas  singular  y  estraño 
cuando  los  cronistas  no  dejaban  de  ir  anotando  con  la  mayor  escru- 
pulosidad y  celo  todo  lo  que  pasaba  dia  por  dia,  hasta  las  festivi- 
dades religiosas  mas  insignificantes  y  los  acontecimientos  de  menor 
monta. 

Poco  se  sabe  pues  de  los  narros  y  cadells,  y  reina  sobre  este  pun- 
to la  mas  lamentable  oscuridad.  Veamos  sin  embargo  de  recoger 
cuantos  datos  puedan  servirnos  á  esclarecer  este  período  de  nuestra 
historia.  (Comencemos  por  los  dietarios  y  hojeémosles  hasta  161(), 
época  en  que  se  supone  dieron  fin  estos  bandos,  aun  cuando  no  fué 
así,  pues  les  hemos  aun  de  ver  reproducirse  mas  adelante.  En  nues- 
tros dietarios  nada  encuentro,  rejjito,  sobre  narros  y  cadells,  i)ero 
sí  algunas  noticias  de  que  es  preciso  tomar  acta. 

Por  de  pronto  se  halla  que  á  10  de  noviembre  de  1594  partió  '''''^,™  "^ 
Juan  Sala,  síndico  de  Barcelona,  para  la  corte  por  el  agravio  de  >^»*- 
haber  sacado  de  Cataluña  á  Pedro  de  Mur  y  de  Navarro  y  á  otros 
jefes.  [Y  allres  caps,  dice  la  Hábrka  de  Braniquer  en  su  capítulo 
A'A'A  17//.)  No  queda  duda  con  esta  noticia  que  el  Pedro  de  Mur 
era  jefe  de  baiidoleros,  y  por  consiguiente  tenemos  á  otro  noble  en 
campaña  y  de  cap  de  cuadrilla,  sin  contar  los  altres  caps  de  que  nos 
habla  la  noticia. 

A  princi])ios  del  siglo  xvii  los  bandoleros  eran  poderosísimos  y 
tenian  toda  Cataluña  en  agitación  y  en  armas,  pues  se  halla  noticia 
de  ellos  en  Rosellon,  en  Cerdaña,  en  ürgel.  en  Yich,  en  el  campo 
de  Tarragona  y  en  el  llano  de  Barcelona.  Los  dos  bandos  se  daban 
encarnizadas  batallas,  y  á su  sombra,  y  protegidas  por  unos  y  otros, 
vivían  regimentadas  compañías  de  ladrones.  Tratóse  entonces  de 
realizar  la  Union,  y  á  23  de  diciembre  de  1605  volvieron  á  sentar- 
se las  jjascs  de  ella  [Húhrica  Bruniqner,  cap.  A'AAl ),  tocándose  ya 
sus  efectos  el  18  de  marzo  de  160(5.  En  dicho  dia  sucedió  en  Bar- 
celona un  gran  alboroto  entre  unos  de  la  Union  y  ciertos  hombres 
recogidos  en  una  casa  junto  al  Hospital.  Se  tocó  la  campana,  acu- 
dieron allí  los  de  la  Union,  defendií'ronse  los  otros  cuanto  les  fué 
|)()sible,  y  por  lin  .se  les  prendió  en  el  convento  del  Carmen  á  don- 
de se  habían  retirado.  «Fué  cosa  notable  lo  de  aípiel  dia  (dice  la 
Uúhrica  de  Bruniquer,  cap.  XXXV),  y  fué  el  i)rimer  electo  de  la 
Union. y) 
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A  10  de  noviembre  de  1612  celebróse  Consejo  de  Ciento  para 
tratar  do  la  persecución  de  ladrones  y  bandoleros,  y  decidió  la  ciu- 
dad hacer  2o  soldados.  {Acuerdos  del  Consejo  de  esfeaíio.) 

A  11  de  julio  de  161;}  otra  voz  Consejo  de  Ciento  para  tratar  de 
la  muerte  del  conde  de  la  Hastiila,  á  quien  los  bandoleros  mataron 
viniendo  de  Montserrat  donde  estaba  el  principe  de  Saboya,  del  que 
ora  gran  privado.  {Acuerdos  de  este  año.) 

A  9  do  noviombre  dol  mismo  1613  otra  voz  Consejo  para  tratar 
de  persecución  de  ladrones  y  bandoleros,  y  la  ciudad  ofreció  hacer 
V  pagar  oOO  hombros  cuando  saliere  el  virey  por  la  veguería  con 
somatón  gonoivil.  {Acuerdos  de  esle  año.) 

A  21  do  octubre  do  161  i  so  decidió  que  saliese  el  conceller  en 
cap  como  jefe  de  los  quinientos  hombres.  {Id.) 

Leyendo  las  sesiones  celebradas  por  el  Consejo  de  Ciento  en  13 
do  octubre  do  161  í  y  on  \\\  do  julio  do  161o,  .se  viene  en  conoci- 
miento, á  po.sar  do  lo  difícil  (juoos  su  lectura  por  hallarse  el  pa|)ol 
muy  maltratado,  de  que  los  bandoleros  eran  dueños  de  todo  el  lla- 
no de  Barcelona  y  llegaban  hasta  las  mismas  puertas  de  la  ciudad, 
contándose  varios  robos,  homicidios  y  secuestros  de  personas  acae- 
cidos on  Sans,  san  Quirso  y  otros  j)uol)los  vecinos  á  la  caijílal. 

Nada  mas  he  sabido  hallar  on  los  archivos  de  nuestra  ciudad. 
Vamos  pues  á  buscar  noticias  en  otras  fuentes. 

Por  los  anos  de  1606  daban  mucho  que  hacer  on  Rous  y  campo 
{]("  Tarragona  los  narros  y  cadel/s,  \  so  sabe  (¡uo  on  aipiolla  comarca 
hubo  encuentros  y  refriegas  encarnizadas  entro  ambos  bandos. 
En  20  de  junio  del  año  citado  se  celebró  una  concordia  ó  compro- 
miso que  duró  tres  años  entre  las  ciudades  de  Torlosa,  Reus  y  otras 
njiichas  univorsidados  dol  Principado,  cuno  objeto  ora  la  persecu- 
ción y  eslorminio  do  ladrones  y  bandoleros  que  infestaban  el  país: 
|)rometióndose  por  cada  uno  de  los  criminales  que  se  cogiesen  cien 
libras  al  aprensor,  satisfechas  de  los  fondos  de  las  mencionadas 
univorsidados,  cu\as  disposiciones  fueron  acordadas  on  Tortosa  \ 
y  su  reglamento  impreso  en  Barcelona  con  el  \\\[\\ú  i\o Constitucions 
de  deners,  cincuantcners  \  centancrs.  (Anales  de  Itcus.  cap.  IX.) 

También  por  los  archivos  de  Vich  consta  que  en  aquel  país  se 
planteo  la  l'nion.  poro  no  tuvo  lugar  hasla  1612,  lo  cual  fué  nece- 
sario hacer  por  «los  muchos  disiurbios  (pie  on  dicha  comarca  de 
O.sona  ocíisionaron  los  bandos  de  lurbidenlos  señores  y  los  atrope- 
llos (lo  los  bandoleros.»  {Historia de  Vich.  ¡xif/.  loí.) 
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En  la  casa  de  Fontanellas  de  Vich,  hoy  de  xVbad,  existe  un  die- 
tario particular  y  en  él  unas  notas,  de  las  cuales  se  me  ha  facilitado 
copia.  Las  traslado,  traduciéndolas  del  catalán  puntualmente,  per- 
mitiéndome solo  subrayar  ciertas  palabras  para  fijar  la  atención 
(le  los  lectores : 

«José  Fontanellas  y  Pradell,  en  el  año  1613,  fué  capitán  de  una  Togámanem. 
de  las  dos  compañías  de  tercios  catalanes  de  la  ciudad  de  Vich.  El 
dia  23  de  setiembre  de  dicho  año  fué  con  su  compañia,  uniílo  á 
otros  tercios  catalanes ,  á  sacar  á  los  franceses  de  la  villa  de  Man- 
lleu.  A  los  I  de  agosto  de  161  í  con  su  compañía  y  doce  caballos 
del  teniente  general  D.  Francisco  Galvó  fué  á  convoyar  3í0  fran- 
ceses ,  entre  ellos  un  coronel  y  cuatro  capitanes  que  los  españoles 
habían  hecho  prisioneros  en  Puigcerdá.  A  los  26  de  agosto  de  1614 
asistió  al  sitio  que  se  puso  á  la  Abella,  donde  se  había  hecho  fuerte 
una  partida  de  migueletes  í7/;Y//?fc.wr/ay,  cuyo  comandante  era  el 
liereu  Monean  de  Tagamanent.  Duró  el  sitio  dos  días  y  una  noche, 
defendiéndose  valerosamente:  el  segundo  dia  á  las  ocho  de  la  ma- 
ñana después  de  haber  abierto  una  l)recha,  entraron  por  asalto  gri- 
tando dicho  Fontanellas  y  otros  Viva  España,  y  ellos  se  retiraron 
á  una  buena  torre  que  había  muy  fuerte,  les  intimaron  que  se  rin- 
diesen, y  no  lo  quisieron  hacer  sino  se  les  aseguraba  la  vida:  en- 
tonces continuó  el  combate  mas  encarnizado  que  nunca,  y  comen- 
zaron á  abrir  una  mina  para  volar  la  dicha  torre,  y  trabajando  en 
la  mina  oyeron  un  ruido  encima,  y  temiéndose. que  ellos  no  hicie- 
sen una  contramina  para  desbaratarles  los  trabajos  se  les  intimó 
de  nuevo  que  se  rindiesen,  que  se  les  conservaría  quince  (lias  de  vi- 
da, y  no  habiendo  querido  aceptar,  se  puso  un  barril  de  pólvora 
en  la  mina,  se  le  prendió  fuego,  y  se  voló  la  torre  de  la  cual  se 
destruyeron  las  tres  cuartas  partes,  y  los  colgó  á  todos  menos  al 
capitán  y  á  otros  cuatro  que  fueron  conducidos  á  Barcelona,  donde 
arrastraron  vivo  al  capitán  Monean  y  le  hicieron  cuatro  cuartos,  y 
su  cabeza  fué  puesta  á  la  esposicion  pública,  y  los  otros  cuatro 
sentenciados  á  muerte.»  (Del  citado  dietario  particular  de  casa  Fon- 
tanellas.) 

El  lector  habrá  compnMidido  loda  la  importancia  d(!  la  noticia 
(|ue  se  acaba  de  trasladar,  por  lo  cual  .solo  me  permitiré  algunas 
ligeras  observaciones.  Aquí  no  se  habla  ya  de  bandoleros,  ni  dela- 
diones,  ni  de  narros,  ni  de  cadells,  sino  de  franceses  que  se  hablan 
apoderado  de  la  villa  de  Manlleu,  de  otros  franceses  á  los  cuales  se 
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habia  hecho  prisioneros  en  Piiigcerdá,  y  de  migueletes  afrancesa- 
dos, cuyo  comandante  era  un  hereii  del  país.  Luego  entre  todo 
aquel  rebullicio  de  bandos,  de  bandoleros,  de  agitadores,  de  fac- 
ciosos y  de  ladrones,  existia  un  partido  de  afrancesados,  es  decir, 
un  partido  que  es  de  creer  quisiera  ya  en  161í  lo  que  alcanzó  al- 
gunos años  mas  tarde,  como  veremos  en  el  curso  de  esta  obra, 
cuando  se  negó  la  obediencia  al  monarca  español  por  conculcador 
de  las  libertades  catalanas ,  y  se  proclamó  conde  de  Barcelona  al 
rey  de  Francia. 

Y  abura  que,  por  mi  parte,  se  han  agotado  los  datos  estraidos 
de  archivos ,  vayamos  á  buscar  los  que  nos  proporcionan  las  me- 
morias impresas  y  puedan  servir  al  objeto. 

Bastero  en  su  Cruzca  Proven zale,  pág.  13í,  habla  de  narros  y 
cadells,  pero  solo  para  decirnos  que  fjuerro  (es  decir  gnerro  ó  ñer- 
vo, de  lo  cual  se  originó  niarro  y  por  fin  narro)  era  el  nombre  que 
se  daba  auna  facción,  la  cual  fué  muy  célebre  y  estrepitosa  en  Ca- 
taluña por  aquellos  tiempos  á  causa  de  los  dos  bandos  llamados 
ñerros  y  cadells,  ó  sea  kchones  y  cachorros. 

Don  Diego  de  (llemencin  en  sus  notas  y  comentarios  al  D.  Qui- 
jote, es  mas  estenso  que  ningún  otro  autor  acerca  de  estos  bandos. 
Dice  (y  téngase  entendido  que  lo  dice  con  referencia  á  notas  comu- 
nicadas por  D.  Próspero  de  Bofarull.  cronista  y  archivero  de  la  Co- 
rona de  Aragón)  que  no  se  ha  |)n(lido  hallar  ningún  documento  que 
dé  noticia  del  origen  y  objeto  de  estos  dos  bandos ,  pero  que  pare- 
ce, no  obstante,  que  en  su  principio  tuvieron  objeto  político.  Clemen- 
cin  añade  que  los  cadells  tomaron  este  nombre,  equivalente  en 
castellano  á  cacliorros,  por  haluTseles  comenzado  á  dar  con  alusión 
al  escudo  de  armas  de  su  jefe  .luán  (ladell.  señor  de  Arseguel. 
quien,  según  ya  .sabemos,  tenia  por  blasón  tres  cachorros  de  oro. 
Los  cadells,  en  corres|)ondencia ,  llamarian  á  sus  contrarios  narros, 
niarros  ó  mas  bien  fierros,  que  es  lo  mismo  (pie  porcell  on  catalán 
y  lec/ion  en  castellano. 

Tenemos  pues  qu^  hay  ya  quien  dice  que  estos  bandos  tuvieron 
en  su  principio  oríf/en  político,  y  no  se  olvide  (jue  lo  dice  con  refe- 
rencia á  un  sabio  anciano  (|ue  vivió  y  murió  entre  los  papeles  de 
la  Corona  de  Aragón.  Voy  yo  ahora  h  doi'  nuevas  pruebas  de  (pie 
no  se  e([uivocaron  en  sus  .sos|)echas  y  apreciaciones  ni  1).  l*ri)spero 
de  Bofarull  al  comunicarlo,  ni  al  publicarlo  D.  Di(^gode  Clemencin. 

Abiaiuds  la  obra  de  1).  Fianciscít  Manuel  Meló,  escrita  en  Kií  i. 
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y  hojeando  sus  primeras  páginas  hallaremos  que  dice  en  el  pária- 
fo  71  de  su  lib.  I: 

«Son  los  catalanes  (por  la  mayor  parte)  hombres  de  durísimo  na- 
tural ,  sus  palabras  pocas,  á  que  parece  les  inclina  también  su  pro- 
pio lenguaje ,  cuyas  cláusulas  y  dicciones  son  brevísimas:  en  las 
injurias  muestran  gran  sentimiento,  y  por  eso  son  inclinados  á 
venganza:  estiman  mucho  su  honor  y  su  palabra;  no  menos  su 
exención,  por  lo  que  entre  las  mas  naciones  de  España,  son  aman- 
íes  (le  su  libertad .  La  tierra  abundante  de  asperezas  ayuda  y  dis- 
pone su  ánimo  vengativo  á  terribles  efectos;  con  pequeña  ocasión  el 
quejoso  ó  agraviado  deja  los  pueblos,  y  se  entra  á  vivir  en  los  bos- 
ques, donde  en  continuos  asaltos  fatigan  los  caminos:  otros  sin  mas 
ocasión  que  su  propia  insolencia,  siguen  á  estotros:  estos  y  aque- 
llos se  mantienen  por  la  industria  de  sus  insultos.  Llaman  comun- 
mente andar  en  trabajo  aquel  espacio  de  tiempo  que  gastan  en  este 
modo  de  vivir,  como  en  sefial  de  que  le  conocen  por  desconcierto: 
no  es  acción  entre  ellos  reputada  por  afrentosa,  antes  al  ofendido 
ayudan  siempre  sus  deudos  y  amigos.  Algunos  han  tenido  por  cosa 
política  fomentar  sus  parcialidades  por  hallarse  poderosos  en  los 
acontecimientos  civiles ;  con  este  motivo  han  conservado  siempre  entre 
silos  dos  famosos  bandos  de  barros  y  Cadells,  no  menos  celebrados 
y  dánosos  á  su  patria  que  los  Guelfos  y  Gibelinos  de  Milán ,  los 
Pafos  y  Médicis  de  Florencia,  los  Beamonteses  y  Agramonteses  de 
Navarra,  y  los  Gamboynosy  Oñasinosdelaantigua  Vizcaya.» 

No  creo  que  pueda  decirse  mas  claramente  que  en  los  narros  y 
cadells  habia  una  idea  política.  Pero  por  si  no  bastase  la  autoridad 
de  Meló,  tengo  á  mano  otra  que  es  D.  Francisco  de  Gilabert,  cuyo 
autor  escribía  por  los  años  1613,  es  decir,  durante  la  época  misma 
de  los  bandoleros,  y  publicaba  su  obra  en  1616.  Y  D.  Francisco 
de  Gilabert  no  puede  ser  sospechoso,  primero:  porque  escribió  su 
obra  en  cita,  (pie  es  el  Discurso  sobre  la  calidad  del  Principado  de 
Cataluña  y  inclinación  de  sus  habitadores,  con  el  gobierno  parece 
han  menester,  precisamente  para  remediar  los  males  que  con  los 
bandos  llovían  sobre  el  ))aís ;  y  después ,  porque  es  un  autor  corte- 
.sano,  poco  aficionado  al  ])ueblo,  ya  que  en  su  citado  discurso  di- 
rigido al  príncipe  I).  FelijK',  no  vacila  en  sostener  (|)árrafo  78) 
(/ue  uno  de  los  daños  que  el  f/obierno  de  este  principado  padece  es 
estar  en  manos  de  letrados  á  solas,  proponiendo  á  renglón  se- 
guido (párrafo  81)  (|ue  .seria  gran  parle  para  remedio  del  mal  el 
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elegir  cuatro  plazas  en  el  Consejo ,  las  cuales  fuesen  ocupadas  por 
caballeros  de  capa  y  espada. 

Advierto  esto  para  que  no  se  sospeche  del  buen  Gilabert,  cre- 
yéndole de  procedencia  liberal ,  por  ser  quien  es  el  que  se  apoya 
en  él. 

Gilabert,  como  se  supondrá  atendidas  sus  ideas,  se  guarda  bien 
de  decir  tan  clara  y  terminantemente  como  Molo  que  hubiese  idea 
politica  en  los  bandoleros,  pero  aun  cuando  procura  ocultarlo,  no 
es  el  cuidado  tal  que  no  se  deslice  y  lo  deje  entrever. 

Dice  primeramente  «que  las  bandosidades  que  de  ordinario  hay 
en  el  Principado  son  efectos  propios  de  ánimos  fuertes  y  celadores 
de  su  honor»  (párrafo  30). 

Añade  luego:  «Por  la  mayor  parle  los  que  levantan  cuadrillas, 
antes  de  licenciarse  para  tan  feo  acto  como  el  de  robar,  consumen 
primero  sus  haciendas,  siguiendo  la  venganza  de  sus  pundonores: 
pareciéndoles  que  el  primer  agravio  á  su  honra  hecho,  es  solo  el 
que  pide  salisfaccion :  y  tienen  por  ninguno  el  de  robar,  pues  no 
tiene  su  principio  en  codicia,  sino  en  necesidad,  por  descargo  de  su 
honra  engendrada,  de  lo  cual  se  sigue,  que  de  las  bandosidades 
salen  los  robos,  y  así,  cesando  ellas,  cesarán  ellos.  Prueba  también 
el  no  robar  por  codicia,  el  mostrarnos  la  esperiencia,  que  aun(|ue 
han  hecho  muchos  y  crecidos  robos,  ninguno  con  ellos  se  ha  re- 
lirado  para  gozarlos:  lo  que  da  clara  prueba  que  no  robó  por  co- 
dicia, pues  si  por  ella  fuera,  retirára.seá  gozar  y  conservar  lo  roba- 
do» (párrafos  il  y  Í2). 

Hé  aqui,  pues,  al  noble  Gilabert  vindicando  á  los  llamados  ban- 
doleros y  ladrones,  yes  de  suponer  .se  tenga  por  un  poco  autorizada 
su  voz. 

Pero  hay  mas  todavía.  * 

Kn  los  párrafos  60  y  61  dice,  hablando  de  persecución  de  ban- 
doleros y  de  .salir  el  Veguer  contra  ellos,  «(pie  aunque  el  .somaten 
le  dé  gente  (al  Veguer),  es  después  de  ser  tan  publico  lo  (pu'  ha  de 
hacer,  que  así  por  .ser  la  gente  |)opuIar  enemiga  del  secreto,  como 
por  ser  banderiza,  queda  el  delincuente  avisado  antes  (jue  acome- 
tido.» 

Tenemos  confesado  ya  por  un  autor  de  la  ('-poca  (\no  el  pueblo 
era  banderizo,  \  que  lávorecia  á  los  bandoleros,  pues  les  adviMlia 
el  peligro. 

Me  a(pii  como  se  espresa  el  mismo  autor  (>n  el    párrafo  "I: 
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«Tengo  por  cosa  necesaria  el  quitar  de  la  milida  de  este  Principado 
la  correspondencia  que  con  la  gente  inquieta  tiene;  esta  procede 
de  diferentes  causas,  no  de  las  que  el  vulgo  publica,  pues  no  es  tanto 
querer  inquietar  la  tierra,  cuanto  necesidad  para  defensa  de  la 
gente  ruin.» 

Luego  el  vulgo  publicaba  de  los  nobles  que  querían  inquietar  la 
tierra ,  ya  que  Gilabert  trata  de  sincerarles  y  escusaii«s  por  la  ne- 
cesidad que  dice  tenian  de  salir  en  su  defensa  contra  gente  ruin.  Y 
aun  se  demuestra  esto  mas  claro  en  el  párrafo  161,  donde  se  dice 
terminantemente  «ser  errónea  la  opinión  que  en  común  se  tiene  de 
que  los  caballeros  son  causa  del  daño  deste  Principado ,  y  (fie  su  re- 
medio está  en  su  castigo  de  ellos.»  ¿Se  quiere  espresada  con  mas 
claridad  la  idea? 

En  vano  Gilabert  dice  y  repite  que  si  los  caballeros  se  veian 
obligados  á armar  gente,  era  por  vivir  en  sus  aldeas  «tan  peque- 
ñas y  mal  muradas  que  pueden  cuatro  vellacos  entrarlas,»  siendo 
forzoso  tener  medios  para  resistirse  de  ellos.  Siempre  quedará  de- 
mostrado por  su  propia  autoridad  y  palabras  que  habia  en  el  pue- 
blo disgusto  contra  los  nobles,  y  bien  claro  se  vé  que  existia  un 
bando  contra  estos  y  otro  en  favor. 

Creo  que  todo  lo  dicho  es  suficiente  prueba.  Y  finalmente,  voy  á 
trasladar  otro  párrafo  del  mismo  autor  en  el  cual  se  demuestra  evi- 
dentemente el  malestar  de  este  Principado,  aun  entre  los  mismos 
nobles ,  producido  por  el  dominio  de  (bastilla. 

«Nace  también  este  daño  (el  de  los  bandos)  de  otra  causa  no  me- 
nos manifiesta,  y  es  que  por  los  pocos  oficios  tiene  su  majestad 
para  dar  á  caballeros  de  capa  y  espada  en  Cataluña,  y  por  repar- 
tirse los  de  su  real  casa  castellanos,  esperan  poco  los  de  este  Princi- 
pado en  él  alcanzar  merced,  y  asi  desconfiados  de  ella,  cada  cual 
echa  su  cuenta  de  que  ha  de  acabar  su  vida  en  la  vereda  donde  su 
patrimonio  tiene:  y  como  la  mayor  felicidad  que  en  ella  puede  al- 
canzar sea  ser  respetado ,  toma  por  medio  para  serlo  el  tener  ami- 
gos que  en  la  ocasión  con  sus  personas  le  ayuden :  y  para  esto  to- 
man sus  amistades  con  el  villanaje  que  en  caseríos  vive,  por  la  fa- 
cilidad con  que  se  aplican  á  cualquier  mal  hecho,  lo  cual  admiten 
ellos  de  buena  gana  por  tener  alguna  persona  de  calidad  que  les 
apadrine  en  sus  trabajos  de  cárcel  ú  otros  sucesos :  como  también 
para  que  con  su  sombra  se  puedan  hacer  temer  y  facílilar  sus 
venganzas;  y  así  como  por  entrambas  partes  corre  razón  de  estado 
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para  que  sean  amigos,  con  facilidad  se  conforman  y  se  ayudan,  de 
lo  que  nace  en  el  villanaje  alreviniienfo  y  en  la  nobleza  mal  nom- 
bre.» 

Creo  que  todos  estos  datos  y  citas  habrán  sido  bastantes  para 
llevar  la  convicción  al  ánimo  de  los  lectores  Cuando  no  otra  cosa, 
demostrarán  que  no  obré  con  ligereza,  sino  con  detenimiento,  al  es- 
cribir hace  algunos  años  una  obra  dramática  que  fué  ruda  y  aris- 
tarcamente  atacada  por  hombres  de  cierta  escuela  escolástico-polí- 
tica, suponiéndola  hija  de  una  exaltación  febril  y  |)ropalando  que 
el  autor  compraba  a|)lausos  con  el  sacrificio  de  la  historia  y  con 
hacer  un  héroe  de  un  capitán  de  bandidos  y  ladrones.  No,  aquella 
pobre  obra  mia  titulada  I).  Juan  de  Serrallo» fja,  y  referente  ala  úl- 
tima época  de  los  narros  y  cadells,  es  la  espresion  de  una  idea, 
vertida  mejor  ó  peor,  pero  con  un  objeto,  con  un  íin,  con  un  plan. 
El  drama  puede  ser  malo.  Sin  embargo,  no  es  hijo  de  una  impre- 
sión ligera,  sino  de  un  estudio  detenido  de  la  época  á  que  ."^e  reíie- 
re.  Por  esto  deploro  que  se  viese  precisado  á  ir  al  teatro  y  á  la 
prensa  después  de  haber  andado  con  él  á  tijerelazos  la  censura,  y 
por  esto  deploro  (pie.  no  sé  por  (piiénes.  se  le  hayan  escrito  se- 
gundas partes,  cuyo  mérito  no  trato  de  caliíicar.  |)ero  á  cuyos  au- 
tores no  ha  guiado  de  seguro  la  idea  histórica,  política,  social  y  íi- 
losóíica  que  á  mí  me  impulsó  á  poner  en  escena  á  J).  Juan  de  Ser- 
va llonf/a. 

No  cabe  duda,  en  vista  de  los  datos  y  antecedentes  presentados, 
que  tenían  una  idea  política  los  narros  y  cadells.  y  no  cabe  duda 
tampoco  que  de  estos  bandos  habia  visiblemente  uno.  que  solo  po- 
día ser  el  de  los  narros,  sostenedor  y  continuador  de  la  misma  o 
parecida  causa  proclamada  por  los  ageinianailos  d(>  Valencia  y  de 
Mallorca,  bando  de  afrancesados,  como  Iumiios  visto  ipie  le  lla- 
ma un  dietario,  debiendo  advertir  que  la  palabra  afrancesados  no 
tiene  mas  signilicacion  en  aquella  é|)0('a  que  la  de  onti-raslellanos 
ó  enemigos  de  las  ideas  polilicas  del  poder  central  de  Castilla.  Kn 
nuestro  lenguaje  de  hoy  llamaríamos  á  estos  dos  bandos  ab.solutis- 
tas  y  liberales;  en  el  de  aquel  siglo  se  les  llamaba  á  los  unos  ca- 
dells, como  para  sígnílicar  sin  duda  servidores  de  nobles  ó  perros 
del  señor,  v  á  los  otros  narros  ó  fierros,  como  eipiivalenle  á  decir 
cosa  de  baja  clase  y  de  humilde  esfera,  de  escoria  de  pueblo. 

Esto  es  lo  que  yo  creo,  fundado  no  en  conjeturas  y  suposiciones, 
sino  en  hechos  \  en  datos.  Une  mas  diga  (|uien  mas  sepa. 


Guinart. 
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Por  los  años  de  1608  y  1609  los  narros  tenian  ya  á  su  frente  Roquo 
á  aquel  célebre  bandolero  llamado  vulgarmenle  Boque  Guinarl, 
cuyo  nombre  debe  en  gran  parte  al  autor  de  D.  Onijote  la  fama  de 
que  hoy  continúa  gozando.  Efectivamente,  en  un  brillante  episodio 
de  su  obra  inmortal,  Cervantes  hace  aparecer  á  Roque  Guinart,  pin- 
tándole como  muy  hidalgo  y  noble. 

Por  los  años  de  1614  Cervantes  lleva  á  su  héroe  D.  Quijote  á 
Barcelona,  y  hace  que  cerca  de  esta  ciudad  tropiece  con  el  gran 
Roque,  como  le  llama  tres  ó  cuatro  veces,  y  sus  bandoleros.  Al  de- 
cir del  autor,  Roque  Guinart  era  entonces  de  treinta  y  cuatro  años, 
robusto,  mas  que  de  mediana  jiroporcion,  de  mirar  grave  y  de  co- 
lor moreno.  Montaba  un  gallardo  caballo  cuando  se  presentó  á  don 
Quijote  y  vestía  la  acerada  cota.  {Cap  .  LX  de  la  segunda  parte.) 
Según  le  presenta  Cervantes,  que  vivia  en  su  misma  época,  Roque 
Guinart  era  un  héroe,  galante  con  las  damas,  cortés  con  los  caba- 
lleros, temible  para  los  enemigos,  inllexible  con  los  de  su  bando; 
justiciero,  valiente,  generoso  y  magnánimo.  No  de  otro  modo  re- 
salla el  jefe  de  los  narros  en  la  obra  inmortal  del  manco  de  Lepan- 
to.  Roque  Guinart,  cuya  fama,  dice  1).  Quijote,  «no  hay  límites  en 
la  tierra  que  la  encierren,»  se  presenta  como  protector  de  damas  y 
mantenedor  de  justicia,  y  se  vé  á  los  caminantes  que  caen  en  sus 
numos  despedirse  de  él  admirados  «de  su  nobleza,  de  su  gallarda 
disposición  y  estraño  proceder,  teniéndole  mas  por  un  Alejandro 
Magno,  que  por  ladrón  conocido.»  Por  lo  que  refiere  Cervantes, 
una  moza  desgraciada  que  se  le  presentó  á  contarle  cuitas  de  amo- 
res halló  en  él  protección  y  consuelo;  una  familia  principal  y  unos 
capitanes  detenidos  por  los  suyos,  quedaron  en  libertad  después  de 
haber  satisfecho  cierto  tributo;  y  á  unos  ]jeregrinos  que  con  ellos 
iban,  les  regaló,  en  vez  de  arrebatarles  su  poco  peculio,  dando  á 
todos  un  salvoconducto  para  los  mayorales  de  las  otras  escuadras 
de  bandoleros  que  pudiesen  hallar  en  su  camino,  á  fin  de  no  topar 
con  otro  impedimento.  Finalmente,  vemos  á  D.  Quijote  separarse 
del  gran  ¡toque,  después  de  haber  escrito  este  á  sus  amigos  de  Bar- 
celona recomendándoles  el  ingenioso  manchego  y  advirtiendo  en  la 
carta  que  «se  diese  noticia  á  sus  amigos  los  narros  para  que  con 
él  se  solazasen,  que  él  quisiera  que  carecieran  deste  gusto  los  ca- 
dells  sus  contrarios.» 

Todo  esto  es  naturalmente  novela  pura,  pero  no  se  hubiera  atre- 
vido Cervantes  ú  pintar  con  estos  colores  á  Roque,  si  sus  hidalgas 
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prendas  y  nobles  rasgos  no  le  hubiesen  favorecido  á  los  ojos  de  sus 
contemj)oráneos.  A  mas,  la  aventura  de  los  capitanes  y  peregrinos 
tiene  todos  los  visos  de  ser  cierta,  y,  por  fin,  la  carta  que  se  supo- 
ne haber  escrito  el  bandolero  á  sus  amigos  de  Barcelona  prueba  fpie 
en  esta  ciudad  habia  narros  \  cadells  como  los  habia  en  el  campo  y 
en  la  montaña. 

Pocas  noticias  se  tienen  malaventuradamente  de  ese  célebre  cau- 
dillo de  narros  k  quien  Cervantes  nos  pinta  tan  galán,  tan  noble  y 
tan  hidalgo.  Hé  aquí  las  (pie  nos  dá  el  bibliotecario  D.  Juan  Anto- 
nio Pellicer  en  sus  notas  al  Quijote. 

Dice  este  autor: 

«Los  bandos  pues  que  andaban  en  tiempo  de  D.  Quijote  eran  de 
los  Narros,  ó  ¡Siarros.  y  Cadells.  Uno  de  los  que  seguían  el  bando 
de  los  Niarros  era  Roípic  Guinart,  como  le  llama  Cervantes,  aun- 
que comunmente  le  llamaban  Guiñart,  ó  GuiFiarle,  según  se  com- 
prueba con  el  equivoco,  de  que,  aludiendo  á  este  Roque,  usó  don 
Juan  Navarro  de  Casanete  contra  Roque  de  Figueroa.  célebre  co- 
mediante del  siglo  pasado,  en  esta  copla  ridicula: 

Ñápense  tan  falso  //aliarte, 
Roque,  á  mi  piedra  de  toque, 
Ni  dado  abandolearte: 
Mas,  pues  tú  me  guiñas,  Hoque. 
Yo  pienso,  Roque,  guiñarte. 

(Biblioteca  Real:  est.  M.  cod.  30.).  Kste  Casanale  era  un  poeta, 
(pie  andai)a  en  la  Corte  haciendo  coplas  ridiculas  y  estrafiílarias,  á 
quien  pusieron  el  siguiente  epitalio: 

Aquí  yace  Casanale 
Debajo  de  aquesta  losa. 
Que  en  su  vida  dijo  cosa 
Que  no  fuese  un  disparate. 

))|Vro  ni  el  nombre  de  este  bandolero  era  Ro(pie.  ni  su  apellido 
Guinart,  ni  Guiñart,  ni  Guiñarte.  Su  nombre  y  apellidos  verdade- 
ros eran  los  (l(>  Pedro  Itorha  Guinarda.  W  vulgo  por  abreviar  le  su- 
|)rimio  el  nombre  de  l'cdro.  \  le  convirtió  el  apellido  Hacha  en  el 
nombre  propio  de  Hoque,  y  el  apellido  Guinarda  en  el  de  Guinart. 
Guiñart,  o  Guiñarte,  liste  nombre  verdadero  consta  de  un  Memo- 
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rial  que  los  vecinos  de  la  villa  de  Ripoll  presentaron  á  Felipe  III, 
quejándose  de  los  escesos  y  vejaciones  de  cierto  señor  de  vasallos, 
y  en  que  se  habla  mucho  de  este  famoso  bandido,  grande  y  espe- 
cial amigo  suyo.  Entre  otros  cargos  que  le  hacen,  le  acusan  de  que 
«favorece  y  fomenta  á  gente  facinerosa  y  recoge  muchas  veces  den- 
»tro  de  su  casa  á  Pedro  Rocha  Guinarda,  ladrón  famoso  y  salteador 
»de  caminos,  y  como  tal  publicado  por  enemigo  público  por  Y.  M., 
»al  cual  y  su  cuadrilla  tiene  muy  de  ordinario  en  algunos  lugares 
«suyos,  de  donde  salen  á  robar,  y  cometer  otros  insultos  y  delitos  é 
«homicidios,  volviéndose  á  recoger  á  los  dichos  lugares,  como  está 
«probado  y  averiguado  en  la  Regia  Corte  del  Principado;  y  con  el 
«favor  del  dicho  señor  algunos  salteadores  de  la  dicha  cuadrilla  han 
«tenido  atrevimiento  de  asistir  públicamente  en  unas  ventanas  de 
«cierta  casa  de  la  plaza  de  la  dicha  villa  de  Rij)oll  en  unas  fiestas 
«que  en  ella  se  hicieron:  y  por  ocasión  de  un  pleito  que  el  dicho  trata 
«con  los  vecinos  de  la  dicha  villa,  vino  algunos  pocos  dias  há  á  ella 
«conjunta  ó  escuadra  de  mas  de  doscientos  hombres,  y  entre  ellos 
«muchos  ladrones,  y  asesinos,  é  salteadores  de  caminos,  y  pregona- 
«dos  por  enemigos  de  Y.  M.  y  perturbadores  de  la  paz  pública,  los 
«cuales  divididos  en  cuadrillas  con  pistolas  y  otras  armas  ofensivas 
«prohibidas  fueron  por  la  villa,  haciendo  amenazas  y  agravios  á  los 
«vecinos  de  ella,  injuriándolos  con  obras  y  palabi'as,  y  tomándoles 
«por  fuerza  sus  frutos...  y  hallándose  tan  injustamente  oprimidos 
«de  su  señor,  acudieron  al  Duque  de  Monteleon  para  que  en  noin- 
«bre  de  Y.  M.  le  secuestrase  la  jurisdicción  de  la  dicha  villa,  pre- 
«sentando  petición,  y  pareciendo  á  los  doctores  del  Real  Consejo  de 
«Y.  M.  ser  justo,  cometieron  el  negocio  al  doctor  Miguel,  Juez  de 
«la  Regia  (iOrte,  y  habiéndolo  el  dicho  Señor  entendido,  amenazó  á 
«los  dichos  vasallos  que  baria  que  el  dicho  Rocha  Guinarda  y  sus 
«compañeros  les  quemasen  sus  casas,  haciendas  y  personas,  si  no 
«desistían  de  aquel  recurso  y  remedio  que  hablan  intentado;  y  te- 
«miendo  la  ejecución  de  las  dichas  amenazas,  no  se  atrevieron  á 
«proseguir  en  el  pedir  su  desagravio  é  justicia.» 

Kste  recurso  que  Pellicer  halló  entre  los  manuscritos  de  la  real 
biblioteca,  «se  hizo,  dice,  como  se  espresa  en  él,  en  tiempo  del  \i- 
rey  duque  de  Monteleon,  I).  Héctor  Pignatelli,  á  quien  se  remiten 
los  querellantes;  y  aunípie  no  tiene  fecha,  se  colige  que  se  presentó 
entre  los  años  de  1603  y  1G09,  porque  este  tiempo  duró  su  virei- 
nato.« 
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Pero  Pellicer  se  equivoca  en  la  cita  de  esta  úllima  f(>oha.  pues 
hallo  que  el  duque  de  Monleleon  solo  fué  virey  hasta  1G06. 

Y  ahora  dejemos  que  prosiga  Pellicer: 

«Continuaba  su  mala  vida  Roque  Guinard,  ó  por  mejor  decir, 
Pedro  Rocha  Guinarda,  por  los  años  de  1611  y  1613.  Consta  lo 
primero  del  celo  con  que  un  buen  sacerdote  aragonés,  llamado  Pe- 
dro Aznar,  hallándose  en  Cataluila  en  el  mes  de  abril  del  citado  año 
de  1611,  intentó  convertirle.  Dicelo  espresamente  en  su  Expulsión 
de  los  Moriscos,  cap.  16.  fol.  oí.  por  estas  palabras:  «Kn  aquel  rei- 
»no  ha  discurrido  por  él  estos  años  un  bandolero  famoso,  llamado 
vfíoque  Guinart,  á  quien  por  su  fama  y  bizarria  alabada  de  su 
«persona,  he  deseado  ver  para  tratar  de  su  salvación.»  Consta  lo 
segundo  por  testimonio  de  D.  Diego  Duque  de  Estrada,  que  refi- 
riendo en  los  Comenku'ios  de  su  Vidu  (Biblioteca  Real:  est.  II,  cod. 
114,  pág.  149)  lo  que  le  habia  sucedido  en  el  viaje  que  hizo  por 
Cataluña  el  mes  de  noviembre  de  1613.  dice:  «Habia  en  aquel 
«tiempo  muchos  bandidos  en  el  reino  de  Cataluña,  y  entre  ellos  el 
«capitán  Testa  de  Ferro,  con  ducientos  bandidos,  y  el  capitán  Ro- 
«que  Guinart,  valeroso  y  galante  mozo,  con  ciento  y  cincuenta,  no 
«dejando,  como  se  dice  comunmente,  roso  ni  belloso;  y  asi  el  con- 
«de  [de  Morata)  me  dijo  no  lomase  postas,  sino  que  me  fuese  con 
«unos  carros  de  lana  que  iban  con  mucha  guardia,  y  se  habian 
«ajustado  muchos  arrieros,  peregrinos  y  estudiantes,  que  la  comi- 
«tiva  ])asaba  de  ciento  y  cincuenta,  con  buenas  armas,  porque  en- 
«trc  la  lana  llevaban  20,000  ducados  ginoveses  secretamente.... 
«Llegamos  á  igualada  con  la  hostia  en  la  boca,  teniendo  aviso  de: 
«aqui  van  los  bandoleros:  alli  llegan:  allá  nos  aguardan...  Kn  el 
«camino  de  Rarcelona  hallamos  muchos  bandidos,  paseándose  por 
«en  medio  de  los  lugares,  hombres  feroces,  y  aunque  asalvajados, 
«galanes  de  armas  y  tahalíes,  de  quien  no  tuvimos  pocos  sustos.» 
En  estas  escuadras  ó  cuadrillas  dice  D.  Francisco  Gilabert  cpu'  ha- 
bia muchos  franceses,  especialmente  gi\scones,  |)or  la  vecindad  de 
la  tierra  y  facilidad  de  volverse  á  ella.  (Discurso  sobre  el  Principa- 
do de  Cataluña,  pág.  6.  11  y  l;i.) 

)>En  medio  de  esta  vida  tan  facinerosa  observaba  Roque  Guinart 
con  los  suyos  la  justicia  distributiva,  y  usaba  con  los  demás  de  com- 
pasión, como  dice  Cervantes,  y  lo  esperiment(')  D.  Ouijote  cimndo 
cay(3  en  sus  manos  el  año  de  161  í,  en  que  escribia  nuestro  autor 
su  Segunda  Parí-,  como  se  colige  claramente  de  la  fecha  de  la  car- 
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ta  de  Sancho  á  su  mujer  Teresa  Panza .  escrita  en  el  castillo  del 
Duque  á  20  de  julio  de  161í.  {Caji.  06.)» 

Concluye  diciendo  Pellicer  que  sin  duda  Roque  Guinart  acabó  por 
caer  en  manos  de  la  justicia,  pero  por  el  citado  historiador  Meló  ve- 
mos que  no  fué  asi,  pues  dice  este  hablando  de  los  bandoleros  ca- 
talanes (párrafo  7o  del  lib.  I):  «Ya  de  este  pernicioso  mando  han 
salido  para  mejores  empleos  Hofuie  Guinart.  Pedraza,  y  algunos  fa- 
mosos capitanes  de  bandoleros,  y  últimamente  D.  Pedro  de  Santa 
Cilla  y  Paz,  caballero  mallorquín,  hombre  cuya  vida  hicieron  nota- 
ble en  Europa  la  muerte  de  trescientas  veinte  y  cinco  personas,  que 
por  sus  manos  é  industria  hizo  morir  violentamente,  caminando 
veinte  y  cinco  años  tras  la  venganza  de  una  injusta  muerte  de  su 
hermano.  Ocúpase  estos  tiempos  sirviendo  al  rey  católico  en  honra- 
dos puestos  de  la  guerra,  en  que  ahora  le  dá  al  mundo  satisfacción 
del  escándalo  pasado.» 

Suerte  igual  debió  ser.  sin  duda,  la  de  Roque  Guinart.  quien 
seria  enviado  como  capitán  á  las  guerras  estranjeras.  Por  lo  de- 
más, el  nombre  de  este  famoso  narro  no  existe,  ó  al  menos  no  he 
sabido  yo  hallarle,  en  ninguno  de  los  dietarios  y  manuscritos  que  he 
hojeado.  .Nada  de  él,  como  nada  tampoco  de  narros  ycadel/s,  .sien- 
do este  silencio  otra  prueba  de  convencimiento  para  creer  que  exis- 
tia una  causa  política  en  aquellos  bandos,  sin  que  valga  decir  que 
poderosos  caballeros  apoyaron  á  los  narros,  pues  también  hubo 
nobles  que  favorecieron  á  los  agermanados,  y  en  Catakuia  la  causa 
ant i-castellana,  representada  á  mi  juicio  por  los  narros,  contaba  á 
muchos  y  muy  poderosos  nobles  en  sus  Cías. 

Ya  no  se  vuelve  á  hablar  de  bandoleros  hasta  1616,  época  en 
que  los  concelleres  de  Barcelona  hablan  sin  duda  anunciado  querer 
enviar  una  embajada  al  rey,  |)ues  este  les  escribe  con  fecha  2  de 
octubre  de  dicho  año  diciendo  que  no  le  envíen  embajadores  por  las 
pretendidas  (piejas  contra  el  virey  acerca  haber  procedido  contra 
constituciones,  porque  no  era  asi.  antes  con  su  gobierno  habia  pa- 
cificado la  tierra.  [Volumen  de  cartas  de  este  año  y  Rúbrica  de  Bru- 
ni(/uer,  cap.  XXXVflI.) 

Esta  noticia  coincide  con  la  (pie  dá  Feliu  de  la  PeFia  (lih.  \/\. 
cap.  XIV)  dici(''n(lonos  que  «á  1 0  de  diciembre  de  161"  (y  no  1616 
como  e.scribe  Pellicer  en  sus  notas  al  Quijote),  se  publicó  el  jubileo 
plenísimo,  concedido  por  el  papa  Paulo  Y.  á  petición  de  los  diputa- 
dos, á  toda  la  provincia,  y  en  desagravio  de  las  ofensas  y  dcsórde- 
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nes  ejecutados  en  ella  por  los  bandoleros  y  parcialidades  de  los 
narros  y  cadells.  quietadas  por  el  celo  y  grande  aplicación  del  du- 
que de  Alburquerque  entonces  virey  del  Principado:  bendijose  la 
provincia,  hiciéronse  procesiones  é  imploróse  el  favor  y  misericor- 
dia del  Señor  en  el  discurso  de  las  dos  semanas  que  duró  el  jubileo 
para  que  usase  de  piedad  con  la  provincia.» 

Sin  embargo  de  esta  liesta  ])ara  solemnizar  la  i)az,  tiesta  que 
bien  pudo  tener  mas  de  olicial  que  de  otra  cosa,  es  lo  cierto  que  los 
bandos  no  se  aquietaron  ni  desaparecieron  los  bandoleros.  Existe  de 
esto  una  prueba  terminante  en  los  acuerdos  del  Consejo  de  Ciento 
celebrado  á  í)  de  marzo  de  1020,  en  el  que  se  deliberó  enviar  em- 
bajada al  virey  poi-  haber  esle  mandado  derribar  castillos  y  casas, 
cometiendo  otras  infracciones  de  conslituciones,  á  pretesto  de  ser 
refugio  de  malos  hombres.  {Acuerdos  del  Consejo  correspondientes  á 
este  año.) 

Y  ahora,  pongamos  aquí  punto  final  y  demos  por  terminado  el 
objeto,  pues  de  alargar  demasiado  este  capítulo  padecerla  la  ilación 
de  los  demás  sucesos.  Bastará  consignar  por  el  pronto  que,  no  obs- 
tante el  Jubileo  de  que  nos  iiabia  Feliu  de  la  Peña,  los  bandos  de 
Narros  y  Cadells  conlinuaron  en  (^alaluña.  como  ¡labrá  ocasión  de 
hacerlo  observar  cuando  lleguemos  á  Juan  de  Serrallonga. 


CAPITULO  III. 


ESPULSOX  DE   LOS  MORISCOS. 
COMPETENCIA  CON   LA   INQUISICIÓN. 

De  IBOJá  iei2;. 


Reanudemos  ahora  el  hilo  de  nuestro  anuario,  y  veamos  qué  otros 
sucesos  dignos  de  notarse  tuvieron  lugar  durante  la  década  de  1603 
á  1612,  á  mas  de  los  referidos. 

Hallamos  por  de  pronto  que  á  mediados  de  160í  los  moros  se  Desembarco 
llegaron  á  nuestras  costas,  y  hay  noticia  de  que  efectuaron  un  des-    enüan™! 
embarco  en  Canet,  saqueando  una  ó  mas  casas  y  llevándose  algu- 
nos prisioneros  (1);  reduciéndose  á  esta  sola  todas  las  noticias  im- 
portantes, aparte  las  de  bandoleros  ya  citadas,  que  con  referencia  á 
Cataluña  he  sabido  hallar  hasta  1608. 

Por  lo  tocante  á  este  último  año,  encuentro  que  á  21  de  julio  Be„(jic¡on¿g 
tuvo  lugar  con  gran  solemnidad  y  flesta  en  Barcelona  la  bendición    ..ffáiana's 
del  estandarte  de  las  cuatro  galeras  que  las  cortes  y  el  rey,  según       '""*• 
ya  hemos  \isto,  permitieron  equipar  á  la  Diputación   de  Cataluña. 
Fué  nombrado  por  esta  general  de  ellas  el  noble  D.  Ramón  de 
Oms  (2). 

Desgraciadainenle,  la  espulsion  malaventurada  de  los  moriscos    Espuis¡on 
fue  lo  primero  que  tuvo  el  triste  privilegio  de  reclamar  los  servicios    nioris<-os. 

iflou. 

de  esta  pequeña  Ilota  catalana,  á  la  cual  se  dio  orden  de  ir  á  jun- 


(1,  Divendres  á  25  juny  IHOl  en  diotari  apar  que  vingué  avis  com  los  moros  habian  saquejat  en  la 
nil  una  casa  de  Canet, ques  diu  Jovor,  \  havian  caulivat  al  inarit  y  inullor  y  cuatre  lilis.  Rubrica  Itiu- 
niquer,  cap.  LXVIIII. 

12)    Dietario  de  1008. 

TOMO  IV.  li 
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tarse  con  las  demás  galeras  destinadas  á  aquel  objeto  en  las  costas 
(le  Valencia  (1).  Es  el  de  la  espiilsion  de  los  moriscos  el  mas  rui- 
doso acontecimiento  del  reinado  de  Felipe  III.  y  fue  lirmado  el  edic- 
to de  destierro  el  11  de  setiembre  de  160Í).  Larga  y  detenidamente 
han  escrito  sobre  este  punto  autores  de  nota  demostrando  lo  incon- 
veniente y  anti-polilico  de  aquella  espulsion.  Millares  de  familias 
fueron  arrojadas  por  la  intolerancia  religiosa  y  la  rapaz  codicia  del 
suelo  donde  hablan  nacido,  privándose  con  ello  de  brazos,  inteli- 
gencia y  recursos  á  las  artes,  á  la  industria,  á  la  agricultura  y  al 
comercio,  á  todo  lo  que  era  vida  leal  y  fuente  de  prosperidad  para 
el  país. 

Por  lo  que  toca  á  Cataluña,  hasta  10  de  mayo  de  1610  n(» 
fueron  pregonados  los  edictos  de  espulsion,  y  .se  halla  noticia  de 
que  á  "7  de  junio  habían  llegado  á  V\i\  los  moriscos  de  Lérida,  Fra- 
ga, Seros,  Mequinenza  y  Aytona.  en  quince  barcas,  y  en  número 
de  4,000  hombres  (2).  " 
Competencia      Yj^  \Q\\  fuvo  lugar  un  nucvo  conflicto  v  una  nueva  competen- 

con  la  '-'  .1 

inquisición,  (.¡a  cou  cl  tribuual  de  la  inquisición  en  Barcelona.  Feliu  de  la  Peña 

1011  ' 

habla  de  este  suceso  con  referencia  al  afio  1608.  en  lo  cual  se  equi- 
voca, y  dá  de  él  poíiuisinios  ))oinienores,  cosa  (jue  se  comprende 
bien  escribiendo  el  analista  catalán  en  época  de  inquisición.  Vea- 
mos lo  que  pasó  con  referencia  á  los  documentos  de  nuestro  ar- 
chivo. 

El  8  de  agosto  de  1611,  el  Veguer  de  Barcelona  desarmo  á  un 
cochero  de  la  inquisición,  á  quien  sorprendió  llevando  armas  veda- 
das. La  inquisición,  en  desagravio  de  lo  que  tomó  por  una  ofen.sa 
recibida  en  la  per.>>ona  de  uno  de  sus  familiares .  mandó  entonces 
poner  preso  á  un  servidor  del  Veguer.  Este  acudió  al  cuerpo  mu- 
nicipal, y  de  conum  acuerdo  se  decretó  el  encarcelamiento  del  al- 
guacil y  otros  dos  familiares  del  Santo  Oficio,  procediendo  en  segui- 
da los  concelleres  á  elevar  al  rey  una  manifestación  en  que  se  hacían 
constai"  esfe  y  otros  ubusos  que  comedaii  los  iíK/iiixit/ores.  El  Santo 
Olicio  .se  vengó  lanzando  censuras  de  excomiiniün  sobre  la  ciudad. 


(1)    Feliu  fie  la  Pena,  lib.  XII,  cap.  XIV. 

(1)  «A  iS  de  maigdc  1610  en  B.iri'oli-na  foren  publicados  las  crides  do  In  espul.siódels  moriscos  de 
toMs  las  térros  dol  rey  de  España.»^» A  U  jiiin  de  K>10  scriliuen  los  concollers  al  procurador  do  les 
baronías  quo  era  en  Flix  per  la  expnisió  deis  moriscos  do  estos  reines,  anisanlli  lii  siin  do  T  de  dit. 
iib  que  doya  cnni  en  aquell  día  eren  arribáis  on  aquella  ribera  de  Flix  los  moriscos  de  Llo\da,  Fraga. 
Seros,  Mequinenza  y  de  A)  tona  posíls  ab  quinso  barcas,  que  .serian  lols  in:ia  homons  \  quo  habían 
desembarca!  alKabmolt  sosiego  y  repos.*  RuOrtrn  Bruniquer,  cap.  MVIIII. 
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y  poniéndola  en  entredicho.  Ante  esta  medida  tan  imprudente  como 
violenta,  la  municij)alidad  barcelonesa  envió  un  embajador  á  la  cor- 
le, Ínterin  acudia  por  otro  lado  al  virey  y  á  la  Audiencia  para  que 
se  dignasen  declarar  en  justicia.  El  consejo  real  ó  Audiencia  no  es- 
tuvo tardo  en  resolver.  El  18  de  aquel  mismo  mes.  por  voto  de  to- 
das las  tres  salas,  atendiendo  á  que  los  inquisidores  ocupaban  la 
jurisdicción  real,  }  retados  se  hablan  negado  á  comparecer  in  ban- 
co regio,  declaró  que  quedaban  desterrados  de  todo  el  Principado 
de  Cataluña  dentro  el  término  de  tres  dias,  contaderos  desde  el  de 
la  intimación  de  la  sentencia,  que  lo  fué  aquella  misma  tarde. 

El  Santo  Olicio  no  se  cuidó  de  obedecer,  pero  viendo  el  Consejo 
que  se  retardaba  el  dar  cumplimiento  á  la  orden,  paso  por  medio 
de  pregón  pi'iblico  veriGcado  en  los  sitios  acostumbrados  de  Barce- 
lona, á  intimarles  y  mandarles  que  prontamente  desembarazasen  de 
sus  personas  el  Principado  de  Cataluña  como  usurpadores  de  la  ju- 
risdicción real.  En  seguida  se  mandó  aparejar  en  el  puerto  una  na- 
ve para  que  estuviese  pronta  á  llevarse  á  los  miembros  del  santo 
tribunal,  y  se  dio  orden  al  Veguer  para  que  procediese  á  su  cap- 
tura. 

Los  inquisidores  entonces  apelaron  á  un  ardid  para  salvarse  y 
buiiar  la  acción  de  la  justicia.  Al  llegar  el  Veguer  ante  el  palacio 
de  la  inquisición,  que  iba  á  forzar  para  cumplimiento  de  la  senten- 
cia, se  encontró  con  una  gran  novedad.  Los  inquisidores,  dice  la 
crónica,  sacaron  en  los  corredores  que  miraban  á  la  plaza  del  rey 
un  tapiz  con  las  armas  del  Santo  Oficio  y  un  pendón  de  tafetán  car- 
mesí con  una  cruz  verde,  y  cerrando  la  puerta  dejaron  afuera  de- 
lante de  ella  un  paño  negro  que  la  cubriese  toda  y  un  crucifijo  en- 
vuelto en  un  velo  negro. 

El  Veguer,  como  ya  se  supondrá,  no  se  atrevió  á  violentar  la 
])iierta  de  que  era  guarda  la  imajen  sagrada  de  Dios  crucificado,  y 
se  volvió  para  consultar  el  caso  con  el  Con.sejo.  En  el  ínterin  la  ciu- 
dad, la  diputación  y  el  brazo  de  la  nobleza  se  ofrecieron  á  velar 
junto  al  crucifijo  abandonado  por  los  inquisidores  á  su  puerta,  para 
(jue  algún  bellaco  enemigo  de  la  fé  no  cometiese  alguna  acción  en 
daño  de  la  cristiandad  //  de  la  fidelidad  de  los  catalanes.  Al  anoche- 
cer de  aquel  mismo  día  el  obispo  de  Barcelona  D.  Juan  de  Mon- 
eada, que  ya  habia  reprendido  á  los  inquisidores  por  su  acción 
indecorosa,  envió  sus  pajes  con  antorchas  y  cuatro  sacerdotes  que 
asistiesen  junio  al  crucifijo,  delante  del  cual  mandó  poner  una  me- 
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sa  cubierta  con  un  tapete  de  terciopelo  negro  y  encima  cuatro  can- 
fleleros  de  plata  con  velas  encendidas.  Asi  pasaron  en  vela  aquella 
noche,  y  así  hubieran  continuado  si  los  miembros  del  santo  tribu- 
nal, avergonzados  ya  de  haber  apelado  á  tal  ardid,  no  hubiesen 
mandado  quitar  por  mano  de  uno  de  sus  familiares  la  iniajen  de 
Jesucristo  y  el  tapiz  negro,  con  lo  que  se  retiraron  los  pajes  y  sa- 
cerdotes. 

Comenzaron  en  esto  á  mediar  en  el  negocio  personas  celosas  y 
de  autoridad,  y  la  cosa  quedó  en  el  mismo  estado  hasta  poco  des- 
pués, en  que  llegó  un  correo  del  rey  con  orden  de  í[ue  se  sobreseye- 
ra la  causa  por  tres  meses.  Esto  irritó  á  los  concelleres,  que  no  re- 
conocían derecho  en  el  rey  para  sobreseer  y  prologar  la  ejecución 
de  la  justicia,  por  ser  contrario  á  las  constituciones  de  Cataluña,  y 
convocándose  Consejo  de  ciento,  se  decidió  no  aceptar  la  disposición 
del  rey,  sino  escribir  ó  Su  Majestad,  estender  memorias  de  todo  ¡o 
acaecido  para  informar  á  los  respectivos  Consejos,  y  proceder  á  la 
comenzada  ejecución  del  destierro  de  los  inquisidores. 

Estos,  á  consecuencia  de  la  real  orden  no  acceptada  per  laciutat 
ni  per  la  térra,  se  dieron  prisa  á  hacer  constar  que  se  levantaba  la 
sentencia  y  ,se  absolvía  á  los  excomulgados,  jieroasí  los  concelleres, 
como  el  veguer  y  como  el  canciller  real  respondieron  no  tener  ni 
juzgarse  por  excomulgados,  no  habiendo  lugar  por  consiguiente  á  la 
absolución. 

¿Cómo  terminó  este  conüicto?  Tuvo  lugar  una  transacción  que 
los  dietarios  no  particularizan.  La  misma  prudencia  dijo  acaso  álos 
concelleres  que  no  debían  ir  mas  lejos. 

Terminaré  .solo  estos  breves  apuntes  diciendo  que  el  embajador 
enviado  por  los  concelleres  á  la  corle  fut'  D.  Cristóbal  de  Ouerall. 
canónigo  y  arcediano  de  Tarragona,  á  quien  acompaño  como  secre- 
tario y  abogado  el  doctor  1).  Francisco  Aguiló.  Este  dio  á  luz  en- 
tonces un  (.(Memorial  en  el  cual  se  justifica  la  (pieja  cpie  dan  á  S.  M. 
los  diputados  del  (ieneral  de  Cataluña,  por  el  perjuicio  grande  que 
resulta  á  las  constituciones  y  otras  leyes  de  dicho  Principado,  de 
no  ponerse  en  ejecución  la  real  .^^enlencia  promulgada  con  Ira  hís  in- 
quisidores de  dicho  Principado  p(»r  el  liigarlenienle  de  S.  M.  \  su 
real  consejo  á  inslancia  del  íisco  real  \  del  sindico  de  la  ciudad  (l<' 
Barcelona  (1)».  Es  una  obra  llena  de  erudicicwi  \  de  solidas  doclri- 

¡1)    Dicrioiuirin  <\r  Amnl:  .irliculo  Árpiila. 


LiB.  X. — CAP.  111.  {Felipe  III).  265 

ñas,  que  hubiera  podido  hacer  efecto  en  otra  corte  que  no  hubiese 
sido  la  (le  Castilla,  tan  empellada  en  proteger  la  inquisición  y  en  ir 
coartando  facultades  populares. 

En  1612  hubo  disturbios  en  el  Rosellon.  A  consecuencia  de  una  Disturbios 
obstinada  sequía  que  se  observó  en  esta  comarca,  los  cónsules  de  Roseiion. 
Perpinan  enviaron  el  síndico  de  la  ciudad  á  la  abadía  de  San  Mar- 
tin de  Canigó  para  transportar  á  la  capital  las  reliquias  de  San  Gau- 
derico,  según  costumbre  en  tales  casos,  pero  á  su  paso  por  Villa- 
franca  las  reliquias,  el  síndico  y  los  religiosos  que  las  acompaFiaban 
fueron  detenidos,  sin  que  se  haya  podido  averiguar  la  causa.  En- 
tonces la  ciudad  de  Perpiñan,  conforme  á  sus  privilegios,  llamó  á 
las  armas  á  la  milicia  ciudadana,  levantó  el  pendón  de  la  mano  ar- 
mada ,  y  .salió  contra  Villafranca.  Hubo  algunas  escaramuzas  y  com- 
bates, pero  j)or  fin  Villafranca  cedió,  y  los  pcrj)inaneses  se  volvie- 
ron á  su  ciudad,  habiendo  recobrado  á  su  síndico  y  llevándose  las 
reliquias  del  santo  á  fin  de  ¡lascarlas  en  solemne  procesión  para  ob- 
tener el  favor  del  cielo  (1). 


(1)    llrni\,  lib.  III,  c.np.  XII. 


CAPITULO  IV. 


VARIOS  SUCESOS. 


IDc  1613  ;i  1620'. 


Nada  hav  quo  coiilar  dol  Kilí]  v  poco  dol  Kíl  í,  época  en  qup. 

Combate  con  •■     '  •     '  '  ,       • 

los  moros    coiiio  va  sc  lia  dicho,  hahia  on  Cataluña  iniicha  efervescencia  a  cansa 

á  la  vista  •" 

deBarcelona,  dc  los  bandos  obsüniídos  de  narros  y  cadells.  Solo  encuentro,  re- 
ferente á  este  último  año,  y  aun  no  en  nuestros  archivos  sino  en  un 
memorial  de  1).  Martin  de  Saavedra  Galindo  de  Guzman,  que  en 
Ifili  «á  vista  de  IJarcelona.  |)eleando  la  galera  l'dlromi  real  con 
un  navio  reforzado  de  corsarios  de  Argel ,  y  durando  su  defensa, 
fué  dicho  Saavedra  el  primero  que  le  abordó  y  entró;  y  peleando 
cuerpo  á  cuerpo  con  el  Arráez,  le  mató,  en  cuyo  valor  consistió  el  de 
su  gente,  por  lo  cual  el  rey  Felii)e  11!  le  hizo  merced  de  veinte  y  cua- 
tro escudos  (le  entretenimiento  y  de  un  escudo  de  ventaja  sobre 
cualquier  sueldo  (1).» 

succsocon       En  1615  llegaron  al  ijueilodc  Barcelona  varias  galeras  de  la  ar- 

unas  galeras  "  '       .  i      i      i       ■     i        •      i     i 

doia  armada  maua  rcal,  y  como  no  !Hil)iesen  saludado  a  la  ciudad,  reunióse  ai)re- 

real.  •  ' 

1615-  suradamente  Consejo  deciento  y  .se  mandaron  cerrar  las  puertas  po- 
niéndose en  armas  la  milicia,  como  si  fuesen  naves  enemigas  las 
recien  llegadas.  Hubo  de  entender  algo  el  rey,  ya  fuese  por(|ue  le 
dieran  aviso  sus  propios  generales,  ya  porque  la  misma  ciudad  se 
lo  comunicase  (piejándose  del  desacato,  pues  es  lo  cierto  ipie  á  21 
de  noviembre  Felipe  III  escribió  á  los  concelleres  reprendiéndoles  la 
acción  de  cerrar  las  piKMtas  para  impedir  la  entrada  de  la  tripula- 


(1)    .Volas  y  ohtervacionts  de  la  Academia  á  la  segunda  parle  drl  Q^iijok. 
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cion  y  soldados  (1).  Sin  embargo,  no  hubo  de  tener  muy  en  cuen- 
ta Barcelona  la  reprensión  real,  pues  á  i  de  agosto  de  1618  volvió  á 
suceder  un  caso  parecido,  y  la  ciudad  hizo  lo  mismo,  reprendiendo 
de  nuevo  el  rey  (2). 

Del  año  161"  no  se  dice  otra  cosa  sino  que  hubo  el  jubileo,  del 
cual  ya  se  ha  dado  cuenta ,  por  haberse  aquietado  los  bandos  de 
niinvs  ij  cadeüs.  Pero  ya  se  ha  dicho  asimismo  que  hubo  en  este 
jubileo  mas  de  ilusorio  que  de  real,  pues  hemos  de  encontrar  toda- 
vía vivos  y  fuertes  á  estos  bandos. 

Dio  mucho  que  hablar  en  1618  un  proceso  hecho  á  un  gran  nú-  proceso 
mero  de  hechiceras  en  Rosellon.  Cierto  hombre,  natural  de  Besalú,  * ''*'^^j^"^=- 
acusó  de  hechicera  en  Perpifian  á  una  mujer  llamada  Capella,  que, 
según  dijo,  era  abadesa  de  muchas  otras,  y  á  consecuencia  de  esta 
declaración  fueron  ahorcadas  varias  infelices  mujeres.  Hé  aquí  un 
curioso  documento  acerca  de  este  suceso,  escrito  por  un  contempo- 
ráneo (3): 

«En  el  mes  de  diciembre  de  1618  comenzó  á  descubrirse  la  mala 
secta  de  las  hechiceras  por  medio  de  un  hechicero,  llamado  Laurent 
(quizá  quiera  decir  Lorenzo),  el  cual  residía  en  Besalú  del  Ampur- 
dan,  y  que  el  baile  de  Millas  habla  Iraido  á  esta  ciudad  (Perpinan), 
donde  reconoció  á  varias  mujeres  }  acusó  á  muchas  otras.  Acusó 
en  particular  á  doña  Capella,  que  dijo  ser  la  abadesa  de  todas  las 
otras.  Esta  Capella  fué  condenada  á  ser  ahorcada  en  compañía  de 
otra  mujer.  Se  descubrió  á  muchas  hechícelas  de  diferentes  pueblos 
y  villas.  Viendo  esto,  algunos  señores  de  pueblos  y  villas  resolvie- 
i'on  consultar  al  dicho  LaurentJpara  hacer  reconocer  á  las  mujeres 
de  su  jurisdicción,  lo  que  tuvo  lugar  efectivamente  en  la  mayor  par- 
te de  los  lugares  del  Rosellon,  donde  gran  número  de  mujeres  fueron 
acusadas  ;  por  lo  cual  los  señoi'cs  cónsules  de  esta  ciudad  ordena- 
ron que  se  hiciesen  rogativas  públicas  ])ara  que  Dios  hiciese  des- 
cubrir toda  la  mala  secta  de  los  hechiceros,  pues  era  espantoso  el 
número  de  mujei'es  acusadas  de  hechicería  por  Laurent,  las  cuales 
así  que  fueion  condenadas  á  la  horca,  descubrieron  á  otras.  Ahor- 
caron mujeres  en  Laroque,  en  Soreda,  en  Palau,  en  Banyuls,  en 

,1;  A  Kio.  ai^osl  161.1  perqué  cenas  galeras,  essenl  assi  lo  generalissim  de  la  mar  eran  vengudas 
y  no  habían  volgul  saludar,  ne  tingueren  concell  .le  cent  y  la  ciutal  feu  tancar  los  portáis  ys  posa  en 
armas  por  no  del\arlas  entrar  ni  sufrir  prengiicssen  provissions  de  assi,  >  á  21  de  novembre  lo  rey 
seriu  reprenent  la  acció  de  tancar  los  portáis  de  la  ciutal  y  fer  armas  per  impedir  la  entrada  de  la 
gent  de  las  paleras.»  Rúbrica  Bniniquer,  cap.  I.XX.X. 

(i)    Bruniquer,  cap.  últimamente  citado. 

;3)    Lo  traslada  Henry  en  su  Hfs(oria, cap.  XII  del  lib.  III,  \  en  su  Guia  pát;i'ia  1-". 
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Millas,  en  Illa,  en  Neíiac  y  en  muchos  otros  puntos,  lo  que  hace  que 
sentenciaran  y  ahorcaran  muchas  fuera  de  Perpiñan.  El  señor  go- 
bernador quiso  ver  á  Lauíenl  para  que  reconociera  algunas  damas 
de  Perpiñan,  varias  de  las  cuales  fueron  acusadas.  El  reconocimien- 
to de  estas  no  se  hizo  público.  Se  decia  que  habia  descubierto  á  mu- 
chas, de  las  cuales  diez  ó  doce  han  sido  ahorcadas  en  distintos  dias: 
un  (lia  dos,  madre  é  hija,  otro  dia  cuatro,  y  así  de  seguida.  Hoy  6 
de  mayo  de  1619  existen  aun  en  prisión  unas  cuarenta  mujeres 
acusadas,  y  se  dice  que  la  mayoi'  parte  tienen  en  el  hombro  la  mar- 
ca de  una  pata  de  gallo  que  el  diablo  les  ha  impreso  después  de 
haberse  servido  de  ellas.  Se  dice  que  en  la  cárcel  hay  sobre  todo 
una  que  está  marcada  con  ciertas  letras  en  el  hombro,  las  cuales 
habiendo  sido  leidas  por  la  juslicia,  decian:  [aqui  un  blanco.)  Des- 
pués de  hecha  la  lectura  de  estas  letras,  se  cambiaron  de  tal  modo 
que  no  se  podia  leerlas,  y  acabaron  por  cambiarse  todas  formando 
al  íin  la  ligara  de  un  corazón.  Todas  estas  señales  han  sido  descubier- 
tas por  medio  del  agua  bendita.  Este  medio  de  reconocer  á  las  que 
acusaba  ha  sido  indicado  por  Laurent ,  que  jiaia  ser  creido  decia: 
«miradlas  el  hombro  derecho  ó  tal  otra  parte  del  cuerpo, )  encon- 
trareis tal  marca  (pie  se  manifestará  echando  agua  bendita.»  Y  se 
encontraban  así  nianadas  lodas  las  que  él  decia  ó  se  acusaban  mu- 
tuamente. El  dicho  Lauíent  ha  sido  llevado  á  Harcelona  por  la  in- 
quisición, que  quiere  probar  en  qué  forma  y  manera  y  como  las 
reconoce,  y  aun  hoy  no  está  terminado  su  proceso.» 

Lo  sucedido  en  Harcelona  con  ese  infame  acusador  de  mujeres, 
que  por  lo  visto  hubiera  querido  acabar  con  la  raza,  no  se  sabe, 
pero  á  juzgar  por  unos  manuscritos  de  Gerónimo  Cros  y  Pedro 
Paschal,  parece  (pie  en  cuanto  Eaiirentacust)  coniít  hechiceras  á  al- 
gunas damas  (le  clase,  antes  de  salir  de  Perpiñan.  «se  le  entrego  á 
la  inquisición  diciendo  que  tenia  un  demonio  familiar,  y  fut'  conde- 
nado á  galeras.» 

Poco  mas  hay  (pie  contar  iiasla  1(121.  año  en  (|ue  tiuo  lugar  la 
ülen'oijuolío.  muertc  dc  Eí^lipe  III.  En  1(¡1!I  llegaron  á  Harcelona  las  galeras  de 
España,  y  se  cuenta  en  un  manuscrito  al  cual  se  reíiere  Feliu  de 
la  Peña  (1),  que  desembarcando  los  tripulantes  pusieron  juego 
público  en  una  casa  lonja  de  piedra  (|ue  habia  (huíanle  del  ba- 
luarte del   Medio-día.  Así  (pie  de  ello  lu\ieron  nolicia  los  coiice- 

;j)  Lii).  xix.i'.ii).  XIV. 


1.09  conco- 


men el  juoiío 
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Ileres,  comisíoQaron  al  conceller  quinto  para  que  inmediatamente 
fuese  al  sitio  donde  tenia  lugar  el  escándalo  y  mandase  quemar  las 
mesas,  bancoá  y  cuanto  para  el  juego  servia,  como  así  se  hizo  sin 
oposición. 
Anos  hacia  que  el  Mediterráneo  era  teatro  de  luchas  continuas  v     combate 

I  •'       delante  de 

repelidas  entre  la  marina  espafiola  y  los  piratas.  Estos  llevaban  su  «arceíona. 
atrevimiento  hasta  acercarse  á  nuestras  costas  y  efectuar  desembar- 
cos, queponianen  alarma  á  todos  los  pueblos  vecinos.  No  es  pues  de 
estrañar  que  en  1614,  como  ya  hemos  indicado,  tuviese  lugar  un 
combate  casi  á  la  entrada  del  puerto  de  Barcelona,  y  que  en  1620 
se  nos  diga  que  delante  de  la  misma  ciudad  el  marqués  de  Santa 
Cruz,  general  de  las  galeras  españolas,  venció  y  apresó  con  las  su- 
yas y  las  de  Cataluña  dos  naves  grandes  de  moros  con  alguna  pér- 
dida. 

Se  halla  en  este  año  que  fué  motivo  de  grande  disgusto  en  Bar-    Motivos ae 

1  D  D  disgusto 

celona  la  orden  enviada  por  el  rey  para  que  esta  ciudad  diese  cuenta  en  Barcelona 
de  sus  derechos  y  pagase  el  quinto  (1).  Después  de  tantas  invasio- 
nes del  poder  central  de  Castilla  para  ir  reduciendo  poco  á  poco  á 
nulidad  el  gobierno  todavía  libre  de  Cataluña,  este  nuevo  paso  hubo 
naturalmente  de  alarmar  y  promover  un  profundo  descontento.  En 
tal  estado  las  cosas,  fué  cuando  se  recibió  la  noticia  de  haber  muer- 
to el  rey  Felipe  III,  y  por  un  momento  creyeron  los  catalanes  que 
iba  á  cambiar  su  suerte,  pero  no  fué  así,  sino  muy  al  contrario. 

Felipe  IV  subió  al  trono,  y  pronto  el  conde-duque  de  Olivares  al 
poder.  Ya  veremos  lo  que  entonces  pasó  en  Cataluña. 

(t)    Feliu  de  la  PeHa,  lib.  XIX,  cap.  XIX. 
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RECIBIMIENTO    HECHO    EN    MADRID    AL    CONCELLER    ALTAllRIBA. 

PRINCIPIAN  LOS    DISGUSTOS  DE    CATALUÑA. 

[De  1621  á  1R2!.) 


Ocupa  el 

trono 

Fclipo  IV. 

1621. 


Estado 
político. 


La  muerte  del  rey  aeaeció  en  Madrid  el  31  de  marzo  de  1621,  y 
sucedióle  en  el  trono  su  liijo  Felipe  IV,  mozo  á  la  sazón  de  solos 
diez  y  siete  años  de  edad,  de  alegre  condición,  y  muy  dado,  al  pro- 
pio tiempo  que  á  prácticas  de  relijíion  y  piedad,  á  mundanos  deva- 
neos y  sensuales  deleites. 

Cargado  de  amenazadoras  nubes  estaba  el  horizonte  político  cuan- 
do el  joven  Felipe  IV  empuñó  con  tierna  mano  aquel  cetro,  que  tan 
pesado  fuera  aun  para  la  robusta  diestra  del  emperador  Carlos  V.  La 
guerra  estaba  encendida  en  Alemania,  rotade.sde  lines  del  reinado  an- 
terior entre  las  potencias  católicas,  á  cuya  cabeza  aparecía  el  .Viistria 
apoyada  por  la  Kspaña,  y  los  protestantes,  á  quienes  ausiliaban  los 
reyes  adictos  á  la  reforma  de  Lutero.  Francia  s(>  mantenía  neutral, 
aumpie  ladeándose  liácia  los  protestantes  por  desapego  á  la  prepon- 
derancia austriaca,  debiendo  advertirse  ipie  iba  á  aparecer  en  la 
tierra  de  Cario  Magno  aipiel  astro  llamailo  Ilichelieu,  fatal  para  la 
casa  de  Austria.  Inglaterra,  gobernada  por  Jacobo,  y  este  á  su  vez 
por  su  jirivado  el  dmpie  de  Hiickingam.  se  manifestaba  |)or  |)arte 
del  trono  fa\orabIe  á  los  católicos.  \  por  la  del  pueblo  á  los  protes- 
tantes. Con  la  Holanda  se  acababa  la  tregua,  como  (píe  espiró  apo- 
co de  haber  sido  proclamado  Felipe  IV.  vii'ndose  en  vísperas  Kspa- 
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ña  de  sostener  una  guerra  por  la  posesión  de  los  estados  de  Flan- 
des.  Finalmente,  en  Italia  se  iba  minando  el  poderío  español  y  se 
preparaba  el  terreno  con  exigencias  para  que  la  Val  telina  fuese  de- 
vuelta á  los  grisones  protestantes. 

Tal  era  el  estado  de  cosas  cuando  al  lado  de  aquel  rey  de  diez  y  ^¿uq^f 
siete  años  comenzó  á  levantar  su  cabeza  D.  Gaspar  de  Guzman,  «leoiivares. 
conde-duque  de  Olivares,  quien,  mas  que  Felipe  IV,  había  de  ser  el 
verdadero  monarca  de  España.  Ni  Felipe  era  el  rey  que  necesitaba 
la  nación,  ni  el  conde-duque  el  privado  que  necesitaba  el  rey.  Para 
quien  haya  hecho  algún  estudio  de  historia  y  de  política,  y  sepa  lo 
que  han  representado  y  significado  los  hombres  de  estado  mas  co- 
nocidos, todo  está  dicho  con  espresar  que  á  la  política  representada 
por  Richelieu,  se  opuso  la  política  representada  por  Olivares.  «Cre- 
yóse generalmente,  ha  dicho  un  autor  muchas  veces  citado  en  es- 
la  obra,  que  Olivares  era  un  hombre  profundo,  cuando  no  era  mas 
que  un  ambicioso  que  con  intención  dañada  recurría  á  la  adulación 
y  á  la  travesura.  Llamaba  el  Grande  á  Felipe  IV,  el  cual  tomaba  el 
epíteto  de  veras,  y  no  hay  mas  que  decir  del  ministro  y  del  monar- 
ca (1).»  Bueno  será  añadir  aquí  que,  si  en  efecto  el  privado  co- 
menzó á  dar  al  rey  el  pomposo  y  entonces  ridículo  dictado  de  Gran- 
de, también  mas  tarde  dio  esto  pié  á  decirse  que  Felipe  IV  mereció 
realmente  el  nombre  de  Grande  por  ser  mucho  lo  que  perdió  en  su 
reinado,  comparándolo  á  los  agujeros,  cuya  grandeza  consiste  en 
perder  gran  cantidad  de  tierra  (2). 

Con  fecha  de  3  de  abril  del  1621  escribió  el  nuevo  monarca  á  la  /rincipi" 

de  los  disgus- 

ciudad  de  Barcelona  v  diputación  de  Cataluña,  instándoles  á  admí-    ^'"'.''^ 

•  Cataluña. 

lír  por  virey  al  duque  de  Alcalá,  que  lo  era  ya  á  la  muerte  de  Fe- 
lipe 111,  a.segurándoles  estar  dispuesto  á  venir  cuanto  antes  á  jurar 
las  constituciones  y  libertades  del  país  (3).  Hubo  con  este  motivo 
varías  conferencias,  réplicas  y  representaciones,  y  por  fin,  con 
grandes  protestas,  se  admitió  al  virey  á  causa  de  estar  ya  desem- 
peñando su  cargo  y  no  haber  sido  relevado  por  otro. 

Pero  no  tardó  mucho  en  estallar  el  conflicto,  que  pudo  entonces 
prudentemente  evitarse.  Felipe  IV  eligió  en  6  de  agosto  por  nuevo 
virey  á  D.  Juan  Sentís,  ob¡s))o  de  Barcelena,  y  lo  participó  ala  ciu- 
dad y  demás  comunes  por  sus  reales  cartas,  con  lo  cual  se  alarmó 


(I)    Ortiz  de  la  Vega  en  sus  Anaks  de  España,  lib.  IX,  cap.  VIII. 

(í)    HisloTia  de  España  escrita  por  Alcalá  Galiano  sobre  la  de  Dunhani. 

(3j    Archivo  municipal:  carias  reales. 
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asi  la  Diputación  como  el  Consejo  de  ciento.  Diputados  y  Conce- 
lleres se  reunieron,  y  después  de  varias  juntas  y  de  medilado  el 
caso,  acordaron  no  jurar  ni  admitir  virey  hasta  haber  jurado  el 
monarca  en  Barcelona,  y  en  esta  conformidad  respondieron  al  obis- 
po, fundados  en  sus  leyes  y  privilegios  y  en  el  parecer  y  voto  que 
con  común  acuerdo  firmaron  á  16  de  setiembre  los  abogados  y  con- 
sultores de  casa  de  la  ciudad,  lodos  sabios  letrados  entre  los  de  mas 
estimación  de  aquel  tiempo  (I). 

Embajada  al  Síu  cuibargo,  al  propio  tiempo  que  se  tomaba  este  acuerdo,  se 
"*■  decidla  asimismo,  viéndose  en  esto  la  prudencia  y  tacto  político  de 
nuestros  antepasados,  enviar  una  emi)a¡ada  al  rey  |)ara  su])licarle 
que  viniese  cuanto  antes  á  Barcelona  á  jurar  y  admitir  el  juramento 
del  Principado.  Los  embajadores  enviados  á  Madrid  con  este  objeto 
por  laDi))ulacion  fueron  nueve:  Francisco  Copons,  abad  de  Breda; 
doctor  Luis  Copons.  deán  de  Gerona;  Fr.  José  de  Calders,  prior  de 
San  Cucufatc;  D.  Francisco  de  Rocaberti  y  Pau;  D.  Francisco  Jor- 
dá;  doctor  Bautista  Estorch;  doctor  Felipe  Planti;  doctor  Gerónimo 
Grau,  y  el  doctor  Francisco  Pedro  Rubí.  Fn  cuanto  á  la  embajada 
que  fué  por  parte  de  la  ciudad,  consistió  solo  en  Pablo  Altarriba. 
conceller  en  cap;  y  por  cierto  que  tenemos  curiosos  pormenores 
acerca  la  llegada  y  recibimiento  hecho  en  Madrid  á  este  anciano 
conceller,  gracias  á  un  documento  del  cual  me  ha  facilitado  copia 
un  paisano  nuestro,  laborioso  é  ilustrado  autor,  (jiic  ha  escrito  con 
provecho  .sobre  asuntos  históricos  {i). 

Dice  así  este  documento,  que  se  guarda  entre  los  manuscritos 
de  la  Biblioteca  de  Madrid: 

Recíbimienio       «Helaciou  dc  la  embajada  y  .'^olemne  recibimieiiio  (lue  se  hizo  eil 
Madrid      »]a  villa  de  Madrid  á  Pablo  de  Altarriba.  concellei-  en  tlap  \  emba- 
encap.      ))jador  dc  la  muj  insigne,  rica  y  leal  ciudad  de  Barcelona,  en  la 
Mcórte  del  invictísimo  rey  y  señor  nuestro  D.  Felipe  IV.» 

ccYiernes  á  1"  de  junio  (1622).  sabiendo  S.  M.  Que  su  ciudad 
de  Ifarcelona  le  enviaba,  por  cosas  graves  y  de  peso,  embajador, 
mandó  al  duíjue  de  Feria,  al  duipie  de  Cea  y  Soma,  le  dijeran  co- 
mo para  las  tres  de  la  tarde  le  hacia  merced  darle  hora,  para  que 
pudiera  dar  su  embajada.  Con  este  favor  grande  ([uedó  el  conceller 


(I)    FpIíh  de  la  Pona,  lih.  XIX,  oap.  XIV. 

(íl  I).  Florencio  JiiniT.  Hsli' aplicado  ivsorilor  nio  envió  liaco  lionipo  para  \in  perii'idieo,  cuya  di- 
rección corria  á  mi  cargo,  un  arliuulo  del  quo  formaba  parlo  la  curiosa  ó  importanlo  rolacioo  que  va 
A  leerse. 


imn. 
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muy  contento,  viendo  que  tan  presto  la  Majestad  Católica  le  hacia 
merced,  y  habiendo  agradecido  mucho  á  los  príncipes  el  recado  que 
de  parte  de  S.  M.  liabian  dado,  puso  á  punto  el  acompañamiento 
que  de  la  ciudad  de  Barcelona  habia  sacado  para  la  hora  sefialada. 
Acudieron  tantos  caballeros  titulares,  y  príncipes,  para  acompañar 
á  su  señoría,  que  fué  cosa  de  admiración  ver  tanta  brabeza.  tanta 
majestad,  tanta  riqueza,  los  caballeros  tan  bien  puestos,  tantos  laca- 
yos y  pajes;  todos  para  que  la  ciudad  de  Barcelona  sea  honrada,  y 
todo  el  mundo  conozca  merece  ser  estimada  por  su  mucha  flde- 
lidad. 

«Entre  los  que  mas  se  señalaron,  fueron  los  excelentísimos  du- 
ques de  Monteleon,  marques  de  Aytona,  almirante  de  Navarra  y 
duque  de  Alba.  Todos  estos  príncipes,  y  otros  que  por  evitar  proli- 
jidad callo,  llegaron  con  la  majestad  y  grandeza  que  mejor  dirá  el 
discurso  que  la  pluma,  al  palacio  del  .señor  conceller,  y  fueron  reci- 
bidos de  su  señoría  con  los  comedimientos  y  cortesías  que  de  un 
tan  grande  Padre  de  la  República  Barcelonesa,  como  Pablo  de  Al- 
tarriba.  sabemos.  Y  quiso  nuestro  señor  que  en  ocasión  tal  como 
esta  entrara  también  Guillen  de  Sisel  y  Mannars,  barón  de  Roos, 
embajador  de  su  rey  de  Inglaterra,  para  que  un  opuesto  junto  áotro 
mas  campeen,  y  que  si  un  rey  Jacobo  de  Inglaterra  tiene  su  reino 
pervertido,  se  le  oponga  un  Principado  tan  católico  como  el  de  Ca- 
taluña. Con  todo  se  le  hizo  grande  recibimiento  al  embajador  in- 
glés, porque  á  los  8  de  junio,  á  las  cinco  horas  de  la  tarde,  se  en- 
caminaron hacia  la  puerta  de  Alcalá  mas  de  trescientos  coches,  con 
innumerables  damas  y  jen  te  de  á  pié.  El  embajador  entró  en  su  po- 
sada, que  la  tenia  aparejada  en  la  propia  calle  de  Alcalá. 

»Y  con  haber  sido  esta  entrada  digna  de  ser  vista,  no  tuvo  que 
ver  con  la  grandeza  de  la  de  nuestro  conceller. 

«Porque  apenas  hubo  pasado  el  carruaje  del  inglés,  cuando  se 
oyó  un  clarín,  que  suspendió  todo  aquel  inmenso  concurso  de  la 
gente  que  habemos  dicho,  y  acudiendo  lodos  áver  lo  que  anuncia- 
ba, no  seoian  otras  voces  que  ¡Barcelona!  ¡Barcelona!...  Fué  cosa 
de  admiración  la  muchedumbre  de  la  gente  que  se  congregó.  Y 
viendo  la  recámara  tan  opulenta,  las  acémilas  con  sus  reposteros, 
y  pelrales  de  cascabeles  (cosa  que  en  Castilla  no  lo  usa  sino  el  rey) 
todos  juzgaban  ser  alguna  persona  real. — Preguntó  una  mujer  á 
los  arrieros  y  acemileros,  cuya  era  aquella  grandeza,  y  como  eran 
Catalanes,  respondieion:  Ara  match)  lio  veitreu,  y  dijo  á  oirás  em- 
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hozadas  que  estaban  con  ella:  «Ingleses  son ,  que  en  la  habla  se 
echa  de  ver.» 

«Tras  las  acémilas  y  recámara,  un  buen  rato  siguió  el  acom- 
pañamiento del  señor  conceller,  acompañándole  muy  grande  núme- 
ro de  caballería,  ochenta  comendadores  de  diferentes  hábitos,  de 
San  .luán,  Santiago,  de  nuestra  Señora  de  Montesa,  y  San  Jorge  de 
Alfama,  de  Calatrava  y  Alcántara;  muchos  clérigos  gravísimos,  ca- 
pellanes del  rey  nuestro  señor,  canónigos  de  Toledo  y  de  Valencia, 
seis  abades  de  San  Benito  y  otras  personas  eclesiásticas,  que  todas 
á  una  decían,  vamos  á  honrarnos  sirviendo  al  señor  conceller  de  la 
muy  liel  ciudad  de  Barcelona,  que  dio  leyes  á  la  nuestra. 

«Encaminóse  este  grandioso  paseo  por  la  alameda  de  San  Geró- 
nimo á  la  huerta  y  casa  del  duque  de  Cea.  Kn  el  cual  jamás  se  po- 
drá hacer  cabal  descripción  de  lo  que  había.  Porque  las  damas  en 
sus  balcones  y  ventanajes,  parecían  flores  de  Abril  y  primaveras 
de  Mayo,  poco  digo,  un  paraíso  de  deleites,  en  los  cigarrales  mas 
bellos,  prados  mas  deleitosos,  alamedas  mas  frondosas,  y  aranjuc- 
zes  mas  espejados  del  mundo. 

»Tras  tan  grande  monarquía  seguían  los  dos  maceros  de  su  se- 
ñoría, con  sus  gorras  chapadas,  y  ropas  á  la  usanza  de  Barcelona, 
con  sus  mazas  levantadas,  que  causaban  admiración  á  muchos. 
Después  de  ellos  veinte  y  tres  titulados,  después  condes  y  mar- 
queses, con  la  ordenanza  y  majestad  de  |)ajes  y  lacayos  que  imagi- 
narse puede,  y  entre  ellos  doce  grandes  de  Castilla,  lltimo  de  todo 
y  delante  nuestro  conceller  venían  los  excelentísimos  señores  el  du- 
que de  Monteleon,  el  manpiés  de  Camarasa  y  el  condestable  de 
Navarra,  primogénilo  del  duque  d(>  Alba.  X  la  mano  derecha  de  su 
señoría  iba  el  excelentísimo  señor  almirante  de  Castilla,  y  á  la  iz- 
quierda el  excelentísimo  señor  duque  de  Oa  y  Soma.  Fué  mirado 
de  todos  su  señoría,  por  la  gravedad  y  majestad  con  que  iba.  Pues- 
ta su  gramalla.  loga  \  clámide  rozagante  de  damasco  carmesí,  con- 
forme la  usanza  de  Barcelona,  llevaba  un  caballo  muy  gallardo, 
aunque  numso.  de  color  rubio  rodado,  silla.  giial(lra|)a  y  guarni- 
ciones de  terciopelo  negro,  ocho  lacayos  con  liellres  blancos  )  doce 
pajes  muy  bien  puestos,  sin  sesenta  personas  de  su  ordinario  ser- 
vicio para  la  grandeza  de  su  ¡lersona.  todos  con  oíicios  creados  por 
la  ciudad  de  Barcelona,  i)ara  la  magnilicencia  de  tal  embajada;  y 
para  de  tal  Ciudad  á  tan  gran  monarca. 

»Nol<iron  mnclio  todos  los  de  la  corte,  (iiie  con  no  usarse  en  ella 
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sino  cuellos  cerúleos,  nuestro  Conceller  le  llevaba  blanco,  y  por  él 
echaron  de  ver  la  madurez  de  tal  sugeto,  la  prudencia  y  sagacidad 
de  tan  venerable  Conceller,  y  Padre  de  tal  República  como  la  cata- 
lana. Las  cortesías  que  su  Señoría  hizo  á  las  damas  que  por  el  pa- 
seo con  grandioso  aplauso  le  saludaron,  quien  conoced  sugeto  ten- 
drá materia  para  filosofar  sobre  el  caso.  Pondré  una  cosa  rara,  que 
dándole  el  paseo  por  el  Prado  y  alameda  de  San  Gerónimo,  con  ver 
increíble  la  jente  y  subirse  por  los  árboles,  nadie  estaba  con  el  som- 
brero en  la  cabeza;  antes  como  si  fuera  la  propia  persona  del  rey 
nuestro  sefior,  le  saludaban,  y  así  desde  la  puerta  de  Alcalá  hasta  su 
casa,  hubo  de  ir  su  señoría  con  la  gorra  en  la  mano,  y  haciendo  con 
la  cabeza  cortesías  á  una  y  á  otra  parte. 

«Dijéronse  muchas  cosas  viendo  tal  majestad  y  grandeza,  en  ala- 
banza de  la  ciudad  de  Barcelona  y  de  su  Conceller.  Entre  todos  el 
señor  Don  Diiarte,  hermano  del  duque  de  Barcelona,  uno  de  los  tres 
consultados  para  visoreyes  de  Ñapóles,  dijo:  «verdaderamente,  que 
solo  los  Catalanes  son  hombres.»  Y  lo  dijo  tan  grande  príncipe, 
porque  cuando  envían  á  su  rey  embajada,  gastan  para  honrarle  y 
servirle  cuanto  tienen  en  su  república. — Ya  era  de  noche  y  muy 
larde  cuando  llegó  ásu  casa  y  posada,  que  está  en  la  calle  del  Lo- 
bo, hacía  palacio,  donde  le  esperaban  ricos  pajes  con  ricas  libreas  y 
antorchas  encendidas,  trompetas  y  menestriles,  donde  dejándole  to- 
do aquel  suntuoso  acompañamiento,  quedándose  algunos  príncipes 
para  cenar  con  su  señoría,  los  demás  con  mucha  luminaria  de  an- 
torchas se  volvieron  á  sus  casas,  muy  satisfechos  de  la  buena  cor- 
respondencia que  con  todos  había  tenido  nuestro  embajador  y  Con- 
celler. 

»Reposó  ocho  días,  y  teniendo  hora  señalada  por  Su  Majestad, 
como  habemos  dicho,  con  el  acompañamiento  referido,  partió  para 
palacio  con  grande  aplauso  y  grandeza;  guiaron  por  la  calle  de 
Atocha,  que,  aunque  espaciosa  y  bella,  ella  y  las  ventanas  era  co- 
sa de  increíble  grandeza  la  gente  que  había.  Guardóse  en  este  acom- 
pañamiento el  projjío  orden  que  se  guardó  en  su  entrada  y  recibi- 
miento. Kstuvo  Su  Majestad  tras  de  una  vidriera,  n)írandocon  muy 
grande  gusto  toda  esta  grandeza.  Apeados  subieron  con  la  propia 
ordenación  que  iban,  al  ¡¡alacio.  Y  subiendo  alas  cuadras  (aposen- 
tos) reales  entraron  sin  hallar  puerta  cerrada  ni  detenerse  un  puhto, 
á  la  sala  donde  Su  Majestad  estaba  esperando. 

"Tras  de  (oda  la  grandeza  de  España,  en  último  lugar  venía  su 
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señoría.  Parecía  un  Patriarca  Jacob,  viejo,  venerable,  y  cano,  su 
aspecto  grave,  y  con  su  báculo  que  le  aparenciaba  niiicho  daba  á 
todos  singular  contento,  y  aficionó  los  ojos  reales  para  que  le  mira- 
ran con  singular  gusto.  Estando  ya  en  presencia  de  Su  ilajestad, 
hizo  las  tres  debidas  reverencias,  y  habiendo  besado  las  reales  ma- 
nos, hizo  las  propias  como  es  costumbre.  Después  apartándose  aun 
lado  su  señoría,  dio  la  embajada  en  público,  de  esta  manera: 

SACR.\  CATÓLKjA  REAL  iMAJESTAD, 

«La  fidelíssíma  cíutat  de  Barcelona  per  amostrar  lo  inat  amor  y 
«fidelitat  á  V.  M.  ha  determínal  que  com  Conseller  en  Cap  della 
«víngués  á  besar  las  Reals  mans  de  Y.  M.  y  juntament  suplicarlo 
«sie  de  son  Real  servey  voler  honrar  aquella  cíutat  ab  la  Real  pre- 
«sencía,  conforme  los  serenísíms  reys  predecessors  de  vostra  Majes- 
edad,  de  gloriosa  memoria,  en  lo  príncipi  de  son  govern  han  acos- 
«tumat  pera  pendrerlosagramentde  fidelitat  de  aquells  faels  vasalls 
«segons  V.  M.  los  ho  te  ofert  ab  sa  Real  carta  de  3  de  abril  del  any 
«passat,  ya\¡  postral  ais  Reals  peusde  V.  M.  lo  suplique  tant  en- 
«caridamertt  com  puch  per  part  de  aquella  cíutat,  que  ab  acjueiva 
«tan  gran  mercé  y  sa  benaventurada  vínguda  aquella  cíutat  resta- 
«rá  alegra,  contenta  y  molt  aconsolada,  y  tof  resultará  en  servey 
«de  nostre  Senyor,  de  V.  M.  y  bcnelici  publicli.  reíerintmeen  aquest 
«memorial,  carta  de  crehensa  de  dita  cíutat,  y  del  duch  de  Alcalá, 
«llochtínent  de  V.  iM.» 

»E1  rey  con  rostro  alegre)  medio  risueño,  le  respondió:  Yo  me  he 
liolyado  niucliode  vuestra  venida,  ij  mandaré  ver  vuestros  papeles ,  // 
os  despacharé  pronto  y  eon  (justo.  Entonces  su  señoría  haciendo  la 
debida  salva á  Su  Majestad,  se  despidió.  Rajaron  de  palacio,  y  lo- 
mando con  el  orden  (jue  fueron  por  la  calle  Mayor,  fueron  acompa- 
ñados de  la  muchedumbre  de  gentes  que  en  las  ocasiones  dichas 
habernos  referido.  Y  llegando  su  señoría  á  su  |)osada,  habiendo  heclio 
con  aquellos  príncí|)eslos  ofrecimientos  debidos,  se  retiró.» 
DPRradncion       \;^[^^  rclacíon.  taii  curiosa  conu)  importante,  nos  demuestra  que 

del  con-  '  ' 

cciier  viioio.  jiaslii  mcdíatlos  del  1(122  no  se  efectiu»  el  viaje  de  Pablo  Altarriba 
á  Madrid,  á  donde  le  llevaban  sin  duda  otros  negocios  de  la  ciudad, 
pues  continuó  en  la  corte,  nuiríendo  á  poco  en  el  tiesempeño  de  su 
cargo.  Para  reemplazarle,  envi(')  la  ciudad  á  Miguel  de  Oms,  y  des- 
pués en  su  lugar  al  conceller  en  cap  de  l(i22  D.  Luís  .Iiiau  Víleta, 
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médico.  Este  regresó  á  Barcelona  con  los  nueve  embajadores  de  la 
Diputación,  trayendo  la  respuesta  del  rey  que  aseguraba  vendría 
por  todo  el  año  16¿6;  y  asegurada  Cataluña  con  la  real  palabra, 
pasaron  á  jurar  ciudad  y  diputación  por  virey  al  obis])o  de  Barce- 
lona, «la  cual,  dice  un  analista,  quedó  tan  mal  satisfecha  del  pro- 
ceder de  dicho  conceller  Vilefa.  que  le  quitó  las  insignias,  desensi- 
culó,  y  procedió  criminalmente  contra  su  hacienda  y  persona»  (1). 

Según  un  dietario  particular  que  he  tenido  ocasión  de  ver,  hubo 
en  1623  un  combate  entre  las  cuatro  galeras  catalanas  mandadas 
por  Oms  y  unas  naves  argelinas,  quedando  estas  vencedoras  y  per- 
diéndose dos  de  nuestras  galeras.  Feliu  de  la  Peña  habla  también 
de  esta  pérdida,  pero  la  pone  en  1621.  No  sé  quién  acierta. 

Eljnismo  analista  dice  con  referencia  al  162.3  que,  hallándose  el 
rey  en  su  menor  edad,  comenzaron  los  antiguos  émulos  de  la  na- 
ción catalana  á  dar  principio  á  las  novedades  de  Cataluña,  pues  le 
instaron  pidiese,  como  lo  ejecutó,  á  la  ciudad  de  Barcelona  y  demás 
universidades  de  Cataluña,  los  quintos  de  sus  réditos,  alo  cnal  res- 
pondió Barcelona  estar  exenta  por  sus  antiguos  y  modernos  privi- 
legios, quedando  por  entonces  en  silencio  dicha  pretensión.  Ya  ve- 
mos pues  como  se  iban  allegando  combustibles  á  la  hoguera,  como 
iba  dándose  ocasión  al  digusto  de  los  catalanes, 

A  1  de  octubre  de  1624  tuvo  lugar  en  Barcelona  un  niotin  naci- 
do de  cierta  jiendencia  que  se  suscitó  entre  los  marineros ,  parte 
catalanes  y  mallorquines,  parte  genoveses,  que  tripulaban  algunos 
buques  surtos  en  el  puerto,  y  que  hablan  sido  armados  por  cuenta 
de  su  majestad  por  la  casa  genovesa  de  los  Giudices.  Las  voces  de 
un  marinero  mailoiíiuin  escapado  de  la  refriega,  y  el  atentado  de 
algunos  genoveses  que  al  entrar  por  la  puerta  del  Mar  asesinaron 
á  un  platero,  propagaron  el  alboroto  á  toda  la  ciudad.  La  plebe  se 
apoderó  del  baluarte  de  Mediodía,  desde  donde  disparó  algunos  ti- 
ros contra  los  buques  que  hablan  dado  ocasión  á  la  reyerta;  derra- 
móse luego  por  las  calles,  insultando  y  persiguiendo  á  todos  los  ge- 
noveses que  encontraba  al  paso;  y  últimamente  .se  dirigió á  la  calle 
de  Moneada,  donde  puso  fuego  á  la  casa  de  los  referidos  Giudices, 
que  se  hallaba  situada  enfrente  de  la  que  hoy  conocemos  por  casa 
de  Dalmases,  y  en  el  mismo  solar,  según  se  cree,  donde  á  media- 
dos del  siglo  duodécimo  habia  edificado  la  suva  Guillermo  de  Mon- 
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(1)     Feliu  de  la  Peíia,  lib.  IIX,  cap.  XIV. 
lüMü  VI. 
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cada,  (le  quien  tomó  el  nombro  aquella  calle.  Después  de  muchos 
escesos  y  no  pocas  dificultades,  lograron  por  fin  los  concelleres  apa- 
ciguar el  tumulto,  no  sin  haber  puesto  sus  vidas  en  inminente  pe- 
ligro. Hechas  las  debidas  averiguaciones  y  dada  cuenta  al  virey, 
al  cabo  de  algunos  dias  fueron  severamente  castigados  los  princi- 
pales promovedores  del  alboroto  (1). 


11)    Feliu  (le  la  Pefía.  lib.  XU.  cap.  yiW.—Efemervles  de  Flolats.  Eslas  ultimas  lijan  p1  aconlPCimien- 
lo  en  9  de  abril. 


CAPITULO  VI. 


GUERRA  CON  LOS  FRANCESES. 

DISCURSO  DEL  REY  EN  LAS  CORTES  DE  BARCELONA. 

DISTURBIOS  EN  LAS  CORTES  Y  DESACUERDO  CON  EL  REY. 

(16:S  \  16J«.) 


Tronaba  el  cañón  en  los  campos  de  Italia.  Francia,  Yenecia  y  Sa-  Guerra  con 
boya  habían  firmado  un  tratado  para  sostener  en  campaña  cuaren-  '¡m^' 
la  mil  hombres  hasta  haber  obtenido  la  restitución  de  la  Yaltelina 
á  los  grisones.  El  objeto  principal  era  oponerse  al  engrandecimien- 
to de  los  españoles  en  Italia.  La  guerra  amenazaba  ser  cruel  y  du- 
radera, y  Olivares  buscaba  desalado  recursos  para  sostenerla,  ha- 
biendo cometido  la  torpeza  de  no  aceptar  la  alianza  con  Inglaterra, 
alianza  que  esta  proponía  por  medio  del  enlace  de  una  infanta  de 
España  con  el  príncipe  heredero  de  aquel  reino.  El  sumo  pontífice 
se  opuso  á  la  celebración  de  esta  boda  por  la  influencia  protestante 
que  dominaba  en  la  corte  inglesa,  y  se  dejó  perder  una  ocasión  que 
ya  no  volvió  á  presentarse,  pues  el  pi'íncipe  de  Gales,  Carlos  de 
Inglaterra,  pidió  por  esposa  á  María,  infanta  de  Francia. 

Y  no  se  crea  que  esto  es  una  opinión  aislada  del  autor  de  esta 
obra.  Están  conformes  en  ella  los  mas  autorizados  historiadores. 
Ortiz  de  la  Vega,  á  quien  tantas  veces  se  cita  por  el  doble  carácter 
de  ser  catalán  y  de  profesar  ideas  que  no  pueden  ser  sospechosas 
para  ciertos  hombres,  dice  terminantemente  que  el  conde-duque  de 
Olivares  no  se  atrevió  á  ¡)asar  por  encima  de  los  escrúpulos  pueriles 
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que  se  oponían  á  aquel  enlace,  reclamado  imperiosamente  por  la  po- 
lítica. 

Para  oponerse  á  la  liga  francesa  se  firmó  otra  apoyada  por  la 
misma  Italia  entre  España.  Toscana,  Parma,  Módena,  Genova  y 
Luca.  á  fin  de  sostener  bajo  pié  de  guerra  un  ejército  de  treinta  mil 
hombres  en  la  península  itálica  y  por  mar  una  flota  de  noventa  ga- 
leras con  veinte  mil  hombres  do  desembarco.  Al  mismo  tiempo,  el 
conde-duque,  apelando  al  patriotismo  de  las  naciones  españolas,  con- 
siguió que  las  cortes  de  Madrid  le  ofreciesen  doce  millones  de  duros, 
y  trató  de  pedir  un  contingente  para  sostener  un  ejército  de  ciento 
diez  y  ocho  mil  hombres  y  por  mar  setenta  y  dos  navios  y  diez  ga- 
leras. A  mas,  la  grandeza  del  reino  prometió  contribuir  con  nueve- 
cientos  mil  ducados,  el  clero  se  obligó  á  sostener  en  campaña  vein- 
te mil  hombres,  y  se  dice  que  hasta  la  casa  real  empeñó  gran  par- 
te de  las  joyas  de  su  tesoro. 

La  guerra  se  rompió,  y  por  cierto  que  la  piimera  campaña  no 
fué  favorable  á  la  causa  de  España,  pues  alcanzó  señalados  triunfos, 
el  duque  de  Saboya  general  de  los  enemigos,  si  bien  pronto  los  es- 
pañoles tomaron  la  revancha,  recobrando  Genova  el  país  que  ha- 
bía perdido,  y  acabando  favorablemente  la  campaña  para  la  alianza 
hispano-itálica. 

Por  los  alrededores  de  este  año  eran  frecuentes  los  desembarcos 
y  robalos  de  los  corsarios  berberiscos  en  nuestras  costas,  los  cuales 
se  internaban  por  el  país  y  cruzaban  á  \eces  distancias  considera- 
bles para  caer  de  repente  sobre  una  villa  apartada  del  mar,  sem- 
brando on  olla  oí  terror  y  la  desolación.  A  causa  do  esto  se  halla 
quo  el  consejo  de  Hous  en  IS  do  abril  do  Kü.")  dispuso  y  mandó 
que  á  toda  prisa  so  concluyesen  las  torres  do  Salou  para  impedir 
los  desembarcos  enemigos,  disponiendo  al  mismo  tiempo  la  compra 
de  trescientos  alcabucos,  cuyas  armas  debían  repartirse  entre  los 
vecinos  (U'  la  villa  (1). 

A  principios  dol  1(526  Felipe  IV  fui'  á  colobrai'  cortes  á  los  ara- 
goneses en  Barbastro,  ofreciendo  aquellas  sostener  un  cuerpo  de  dos 
mil  hombres  |)or  espacio  d(>  (piince  años;  y  on  seguida  so  trasladó 
á  Monzón,  donde,  convocadas  corles  de  valencianos,  promolioron 
estos  mantener  bajo  pié  do  guerra  mil  hombres  por  lodo  ol  tíonq)o 
que  fuesen  necesarios  al  monarca.  Mientras  se  hallaba  esle  en  Mon- 


(1)    ^InaltsilcRcMj,  por  Oofnniil, lili.  I!,  oap.  I. 
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zon,  se  sentaron  y  acordaron  los  preliminares  de  paz  entre  Francia 
y  España,  basados  sobre  la  restitución  de  la  Valtelina  á  los  griso- 
nes,  mediante  que  estos  no  impidiesen  á  los  católicos  el  ejercicio  de 
su  culto  y  fuesen  arrasadas  las  fortalezas  que  se  alzaban  en  el  país. 
Este  tratado  de  paz  fué  luego  ratificado  por  el  rey  en  Barcelona, 
aunque  no  pudo  ser  á  5  de  marzo  como  suponen  algunos,  pues 
hasta  26  de  dicho  mes  no  llegó  á  la  capital  del  Principado. 

Solemnísimo  recibimiento  se  hizo  en  Barcelona  á  Felipe  IV,  que  Liogadadei 
llegó  á  esta  ciudad  con  sus  hermanos  los  infantes  D.  Carlos  y  don  Barcelona. 
Fernando,  siendo  todos  aposentados  en  la  casa  del  duque  de  Car- 
dona, desde  la  cual  hasta  el  muro  se  habia  fabricado  un  hermoso 
puente.  Aun  cuando  llegó  el  rey  el  23,  no  efectuó  su  entrada  hasta 
el  '2(),  habiéndose  aposentado  según  costumbre  en  el  convento  de 
Valldoncella.  El  dia  29  juró  en  la  plaza  de  Fra-menors  y  en  manos 
del  guardián  de  san  Francisco,  como  era  costumbre,  por  las  islas  y 
reinos  ultramarinos,  y  hubo  grandes  fiestas,  luminarias  y  proce- 
siones. 

Luego  de  la  llegada  del  monarca,  se  abrieron  las  cortes  á  los  ca-      (^«-rtes 

^  "-  ,  ennaroelona. 

talanes,  que  primeramente  se  hablan  convocado  en  Lérida,  y  mas 
tarde  se  determinó  celebrarlas  en  el  convento  de  san  Francisco  de 
Barcelona.  La  proposición  del  rey,  es  decir,  el  discurso  de  la  coro- 
na fué  el  siguiente : 

«Catalanes  mios:  vuestro  conde  llega  á  vuestras  puertas  acome-  Discurso dei 
iido  é  irritado  de  sus  enemigos,  no  á  proponeros  que  le  deis  ha-  '^'"' 
cienda  para  gastar  en  dádivas  vanas,  si  en  premio  de  su  gusto  vie- 
ne á  pedir  la  satisfacción  de  sus  enemigos;  para  que  con  vuestra 
mano  misma  y  de  vuestros  naturales  sea  tenido,  y  respetado  del 
mundo:  el  camino  os  dejo  escojer;  porque  mi  ánimo  no  solo  es  de 
no  alteraros  las  leyes  y  prerogativas  que  os  dieron  los  otros  con- 
des y  señores  mis  ascendientes,  sino  daros  de  nuevo  cuantos  pudie- 
re, con  justicia;  favoreciéndoos  con  larga  mano,  y  asegurado  de 
vuestra  lealtad  y  amor  á  mi  servicio  y  de  lo  que  os  quiero  y  esti- 
mo, ([ue  tendriades  por  ofensa  grande  vuestra  tratar  de  ninguna 
inmunidad  que  os  estorbase  la  generosa  ejecución  de  vuestro  valor 
y  bizai-ría,  que  tantas  veces  lijó  la  corona  en  las  cabezas  de  sus 
principes,  y  se  las  dio  en  nuevos  y  apartados  reinos,  siendo  terror 
universal  de  Furo])a  vuestras  armas  en  mar  y  tierra.  Mis  enemigos 
han  hecho  contra  mí  y  contra  toilos  mis  reinos  liga  ofensiva  y  de- 
fensiva por  quince  anos:  por  este  mismo  tiempo  deseo  que  juntéis 
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las  armas,  mis  reinos  y  señoríos,  para  que  ai  terror  de  este  poder 
escarmienten  los  injustos  y  pérfidos  intentos  de  los  enemigos  de 
Dios  y  niios;  y  para  que  si  no  se  apartaren  de  ellos,  hallen  en  la 
bravura  de  mis  vasallos  y  en  su  valor  grande  el  merecido  castigo 
de  su  injusto  atrevimiento;  una  y  mil  veces  os  digo  y  repito  que  no 
solo  no  quiero  quitaros  vuestros  fueros,  favores  é  inmunidades,  si- 
no añadiros  otros  muchos  de  nuevo:  este  papel  han  hecho  mis  con- 
sejeros, y  mi  consejo  de  estado  me  ha  consultado  la  justicia  de  este 
intento  y  el  motivo  de  mi  jornada,  y  ser  solo  este  medio  que  á  to- 
dos se  ofrece  de  poder  con  menos  costa  particular  defender  mis  rei- 
nos y  señoríos:  si  en  él  hallárades  parle  que  se  oponga  á  vuestros 
fueros  é  inmunidades,  y  os  pareciere  justo  mirar  por  alguna,  cuan- 
do se  trata  de  ofender  á  nuestra  santa  religión,  á  vosotros  y  á  vues- 
tros compañeros  mis  vasallos  y  á  mi  persona  misma  y  reputación, 
(que  no  lo  creo  de  vuestra  lealtad  y  amor)  mirad  en  que  parte  se 
os  ofende  en  esto  para  encaminar  el  mismo  lin  sin  este  perjuicio, 
de  que  seré  siempre  muy  contento;  pues  entre  todos  mis  reinos  no 
hay  ninguno  que  se  halle  con  mas  aventajado  valor  para  el  ejerci- 
cio de  las  armas  que  este  Principado:  os  pido  y  encargo  que  por  el 
■camino  que  mas  os  pluguiere,  y  fuere  de  menos  incomodidad  y  da- 
ño vuestro,  me  acudáis  para  este  fin,  que  me  ha  obligado  á  dejar 
mi  casa  y  hija  reciennacida,  en  el  mayor  rigor  del  invierno,  y  hé- 
chome  venir  con  la  descomodidad  que  el  mundo  ha  visto,  de  ahlea 
en  aldea,  con  menos  decencia  de  mi  persona,  asegurándola  en  el 
corazón  de  mis  vasallos,  y  en  el  suceso  y  la  reputación  tengo  pues- 
ta en  este  gran  negocio,  con  su  firmeza  y  lealtad:  afirmándoos,  ca- 
talanes mios,  que  debéis  ámi  corazón  el  no  haber  dudado  de  lo  que 
he  de  hallar  en  vosotros  con  ciuintas  im|)iesiones  han  querido  in- 
troducir conmigo  de  vuestra  dureza  en  otros  reinos;  antes  bien  me 
aseguro  y  prometo  mayor  suceso  y  mas  breve  de  vuestras  juntas 
que  de  ningunas  otras;  pues  mi  ánimo  es  conseguir  vuestro  amor; 
con  que  estoy  ci(>rlo  que  antes  os  habré  menester  detener,  que  so- 
licitar. Hijos  y  vasallos  mios  catalanes,  vuestro  señor  soy:  si  ipie- 
reis  que  vuelva  á  Castilla,  sin  conseguir  seguridad  y  firmeza  de  la 
religión  católica  y  de  todos  mis  reinos,  por  no  venir  á  lo  que  os 
pro[)ongo,  será  en  buen  hora:  solo  os  pongo  en  consideración  que 
habiendo  puesto  este  negocio  tan  adelante,  se  dirá  en  el  mundo  que 
vosotros  habéis  (pierido  que  vuestro  señor  y  principe  en  caso  tan 
apretado  se  vuelva  sin  reputación,  y  lo  (pie  es  mas,  que  seriades 
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en  este  caso  el  instrumento  de  que  queden  con  ella  los  enemigos  de 
Dios  )  míos.  Tan  lejos  de  creerlo,  os  propongo  este  inconveniente, 
que  quedo  temeroso  no  os  ofendáis  de  que  me  haya  parecido  nece- 
sario representaros  las  dos  cosas,  que  me  parece  advertiros  con  su- 
ma brevedad.  La  primera  que  consideréis  en  servir  con  gente  pa- 
gada, como  se  os  propone,  no  solo  hacéis  contra  fuero,  ni  contra 
lo  que  tantas  veces  habéis  hecho,  sino  que  advirtáis  que  os  pro- 
pongo á  resucitar  la  gloria  de  vuestra  nación,  y  el  nombre  que 
tantos  años  há  está  en  olvido,  deseando  ver  por  este  medio  en  los 
primeros  lugares  de  mis  reinos  á  vuestros  naturales,  que  tanto  fué 
el  terror  \  opinión  de  Eurojw.  como  es  cierto  les  pondrá  su  valor  ^ 

y  glorioso  esfuerzo,  que  es  justo  lo  que  servís  en  esta  liga  se  em- 
plee en  sustentar  naturales  vuestros,  que  por  ventura  de  otra  ma- 
nera estuvieran  ociosos  y  mal  entretenidos,  y  sin  duda  entregados  al 
olvido.  La  otra  es,  que  consideréis  la  descomodidad  de  mi  jornada, 
y  el  tiempo  que  há  que  dura;  y  sobre  todo  cuanto  ofenden  á  mi  sa- 
lud y  vida  los  calores,  para  que  procuréis  con  bizarría  y  fineza 
igual  á  vuestro  natural,  y  no  vista  en  otra  nación,  enviarme  des- 
pachado y  satisfecho,  como  lo  espero  de  vuestro  amor,  y  os  mere- 
ce mi  confianza,  y  la  certeza  con  que  me  ha  persuadido  á  lo  que 
he  de  hallar  en  vosotros,  creyéndome  me  habéis  de  obligar  con 
vuestro  modo  á  venir  mas  de  espacio  y  con  la  reina  á  este  Princi- 
pado, y  puesto  tan  conveniente,  para  muchos  fines  de  grande  im- 
portancia (1).» 

Tal  fué  el  discurso  de  la  corona  pronunciado  en  las  cortes  cata-   Painousmo 

•  de  las  corles. 

lanas  de  1626,  y  en  verdad  sea  dicho  que  pocas  veces  se  habrá 
pronunciado  por  un  monarca  discurso  mas  humilde  ,  con  lo  cual  se 
j)ru('ba  cuan  grande  seria  el  disgusto  que  existiría  entre  ios  catalanes, 
|)ues  no  se  ve  en  el  rey  mas  que  deseos  de  conjurar  la  tempestad.  No 
logró,  sin  embargo,  el  objeto.  Toda  la  mansedumbre  del  rey  se  es- 
ticll(')  anie  la  firmeza  catalana  y  ante  la  justicia  y  rectitud  de  aque- 
llos honorables  patricios. 

Nuestros  anales  dicen  sencillamente  que,  leída  la  proposición 
del  rey,  procedióse  á  lo  que  con  venia  para  el  fin  que  se  habían 
juntado,  y  que  iban  muy  á  la  larga  las  dependencias  por  las  dudas 
que  se  suscitaban  continuando  las  cortes.  Pero,  lo  que  solo  confu- 


llj    Feliii  de  la  Peili,  lib.  XX,  cap.  I. 
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sámenle  dejan  entrever  nuestros  anales,  se  pondrá  aquí  con  mas 
claridad. 

Ya  sabemos  que  existían  motivos  graves  de  descontento  por 
parte  de  los  catalanes  contra  el  poder  central  de  Castilla,  y  no  ig- 
noraban que  el  rey  venia  inlluido  en  contra  suya,  como  se  despren- 
de del  mismo  discurso  del  monarca  al  decir  que  no  hacia  ningún 
caso  de  las  impresiones  que  en  otros  reinos  se  habia  procurado  in- 
fundirle tocante  á  la  dureza  de  los  naturales  de  esta  tierra.  No  era 
dureza  lo  que  tenían  los  catalanes:  era  rectitud,  justicia,  patriotis- 
mo; lamentaban,  dejando  á  un  lado  sus  legítimos  motivos  de  dis- 
gusto provocados  por  el  espíritu  centralizador  y  antinacional  que 
reinaba  en  la  corle  de  Castilla;  lamentaban,  repito,  que  se  sostu- 
viesen guerras  sin  fruto,  sin  objeto,  sin  propósito  determinado  en 
lejanas  regiones,  guerras  que  no  hacían  otra  cosa  que  despoblar 
el  país  de  su  gente  mejor  y  mas  útil,  en  tanto  que  los  piratas  ar- 
gelinos y  berberiscos  infestaban  los  mares,  paseándose  triunfantes 
por  el  Mediterráneo,  haciendo  repetidos  desembarcos  en  estas  cos- 
tas, y  estorbando  y  destruyendo  su  comercio.  A  mas,  CatíUuña, 
tantas  veces  diezmatla  |)or  la  peste  en  el  siglo  anterior,  recelaba 
fundadamente  de  las  relaciones  con  ilalía  y  de  las  comunicaciones 
que  con  motivo  de  la  guerra  se  habían  de  tener  con  aquellos  puer- 
tos, pues  acababa  de  cebarse  la  peste  en  Palermo  y  se  temía  que 
de  nuevo  aj)arecíese  en  lUircelona  el  terrible  azote,  l'nanse  á  estos 
motivos  legilímos  los  producidos  por  el  despego  y  desden  con  que 
eran  miradas  por  parte  de  la  corte  y  de  los  ministros  del  rey  las 
constituciones  catalanas,  aun  cuando  hipócritamente  Felipe  IV  en 
su  discurso  dijera  lo  contrario,  y  se  tendrá  esplicado  el  secreto  de 
la  oposición  (\[w  la  demanda  n'gia  hallo  en  aquellas  cortes,  las 
cuales  no  se  a\inieron  á  conceder  gente  mas  que  para  una  cam- 
paña. 
Disturbiosen       Kl  condc-íhupic  (Ic  Olívarcs.  (pu>  entendía  poco  de  patriotismo  y 

las  curies,        i        i  i  i  i      i  i      •      •  ■  i       i  ' 

(le  (lercclios  |io|)ulares.  luil)o  de  wrilarse  al  ver  este  resultado,  y 
es  fama  que  trató  entonces  á  las  corles  del  Principado  con  altivez  y 
arrogancia,  dejando  de  pedir  para  exigir,  con  lo  cual  demostró 
desconocer  por  completo  el  carácter  catalán.  \  este  lín  insto  á  Fe- 
lipe IV  para  que  pidiese  los  (plintos  de  los  irditos  de  las  universi- 
dades, vanamente  intentado  ya  |)or  dos  veces,  resucitando  la  pre- 
tensión antigua  del  Escusado.  Las  cortes  se  conmovieron,  y  los  sín- 
dicos de  los  municii)íos  protestaron  contra  esta  exigencia. 
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Como  es  iiiiiy  natiiial,  fueron  á  propósito  de  esto  irritándose  los 
ánimos,  y  medió  una  acalorada  reyerta  entre  el  almirante  de  Cas- 
tilla I).  Juan  Alfonso  Enriquez  de  Cabrera,  de  familia  catalana,  y 
el  conde-duque  de  Olivares,  \  hasta  se  dice  y  asegura  en  los  ma- 
nuscritos del  tiempo  que  por  haber  hablado  sobradamente  claro  el 
almirante  al  rey,  fué  detenido  preso,  llevándosele  luego  el  monarca 
consigo  á  Castilla. 

También  se  trabaron  de  palabras ,  y  aun  llegaron  á  empeñar  las 
espadas  en  las  cortes,  el  duque  de  Cardona  )  el  conde  de  Santa  Co- 
loma, defendiendo  aquel  á  los  catalanes,  y  este  último  al  conde- 
duque  de  Olivares,  su  amigo,  y  promoviendo  un  conflicto  que  sir- 
vió para  encender  y  alborotar  mas  los  ánimos. 

A  consecuencia  de  esto  y  de  la  anterior  reyerta,  Felipe  IV,  enfa- 
dado de  las  dilaciones  y  de  la  oposición,  salió  precipitadamente  de 
Barcelona  el  dia  í  de  mayo  sin  prevenir  á  nadie,  dirigiéndose  en 
posta  á  Madrid.  El  partido  catalán  triunfó  pues  en  esta  ocasión  con- 
tra el  castellano. 

La  marcha  precipitada  del  rey  abandonando  tan  de  repente  y  con 
tan  colérico  desenfado  las  cortes  y  la  ciudad,  sorprendió  y  alarmó 
á  todo  el  mundo.  Entonces  el  Consejo  de  ciento  se  reunió  también 
apresuradamente,  y  este  senado  popular,  previsor  siempre  y  con- 
ciliador, acordó  mediar  desenojando  al  rey  con  la  oferta  de  un  do- 
nativo. Al  efecto  partió  también  en  posta  el  conceller  en  cap  Julián 
de  Navel,  con  orden  de  no  detenerse  hasta  encontrar  á  su  majestad 
y  «suplicarle  admitiese  cincuenta  mil  escudos  que  le  habia  la  ciu- 
dad deliberado.  Encontró  al  rey  el  conceller,  dióle  su  embajada,  y 
respondió  su  majestad:  Yo  estoy  muy  ayradecido  á  la  ciudad  de 
Barcelona.  Aceptó  el  donativo,  y  prosiguió  su  camino.»  (1). 

De  todos  modos,  la  ciudad  dio  el  donativo  pero  el  rey  no  quedó 
desenojado ,  siendo  en  aquella  ocasión  cuando  estalló  el  principio 
de  un  desacuerdo  entre  el  monarca  y  los  catalanes,  desacuerdo  que, 
como  hemos  visto,  venian  \a  jjieparando  sucesos  y  acontecimien- 
tos varios. 

Con  referencia  al  .'JO  de  junio  de  este  mismo  afio  de  1626  cuen- 
tan nuestros  anales  que  hubo  grande  alarma  en  Harcelona.  Circulo 
la  noticia  de  haber  salido  mas  de  doscientos  bajeles  moros  é  ingle- 
ses, los  cuales  venian  con  dirección  á  nuestras  costas,  y  al  mismo 
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(1)    Feliu  do  la  PpHa,  lili.  XX,  cap.  I. 
TOMO  IV. 
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tiempo  sucedió  que  unos  bandoleros  entraron  en  el  término  del 
Prat,  y  quizá  en  este  mismo  pueblo,  para  convertirlo  en  teatro  de 
sus  devastaciones.  El  aviso  que  llegó  á  los  concelleres  fué  el  de 
haber  desembarcado  los  moros  en  el  Prat.  Inmediatamente  la  ciu- 
dad se  puso  sobre  las  armas,  reuniéronse  los  gremios,  y  acudieron 
fuerzas  ciudadanas  de  los  lugares  vecinos.  El  duque  de  Alcalá,  vi- 
rey  del  Principado,  que  juró  luego  de  haber  partido  el  rey,  envió 
á  averiguar  la  verdad  y  salió  con  la  nobleza,  juntándose  con  las 
tropas  de  la  ciudad ,  pero  no  tardó  en  saberse  que  habia  sido  fin- 
gido el  desembarco  de  los  moros,  y  (pie  solo  hablan  aparecido  al- 
gunos ladrones  á  quienes  los  paisanos  puesieran  en  fuga. 

El  analista  Feliu,  al  hablar  de  este  suceso  escribe:  «Díjose  ser 
traza  del  virey  para  cntentler  el  aparejo  de  armas  de  esta  provin- 
cia, que  ya  el  cnii(le-(li<r/iie  \  ministros  formaban  ideas  para  quitarle 
sus  privilefjios  .•>•> 

Otra  noticia  hay  que  transcribir  para  completar  las  de  este  año. 
Quiso  el  virey,  con  orden  del  monarca,  suspender  ó  prorogar  las 
cortes  para  mayo  de  Ifiá",  y  entonces  el  sindico  de  Barcelona  y 
los  de  las  otras  poblaciones  presentaron  protesta  de  nulidad ,  por 
no  hallarse  presente  el  rey. 


CAPITULO  VII. 


LEVANTAMIENTO  DE  PERPINAN. 

SEGUNDA  VENIDA  DEL  REY  Á  CATALUÑA. 

VAN  AUMENTANDO  LOS  MOTIVOS  DE  DISGUSTO  ENTRE  LOS  CATALANES. 

(DelCiTá)(i32.) 


La  Única  noticia  que  con  referencia  al  1627  nos  dan  nuestros    Auiodefo 

'  ^  en  Barcelona. 

anales,  es  la  de  haber  tenido  lugar  a  í2l  de  junio  un  auto  de  fé  de  la       if-^"!. 
sania  inquisición  de  Barcelona,  quemándose,  dicen,  á  un  apóstata 
incorregible. 

Pero  otra  noticia  puedo  vo  añadir  á  esta,  v  es  la  de  que  á  2 1  de      Narros 

'  Y  cadolls 

febrero  se  celebró  Consejo  de  ciento  para  tomar  acuerdo  sobre  la 
demanda  hecha  por  el  virey  al  objeto  de  que  se  le  ayudase  á  la 
persecución  de  los  malos  hombres  [deis  nials  homens)  (1).  Tenemos 
pues  de  nuevo  á  los  bandoleros  en  campaña,  y  sin  disputa  ninguna 
á  los  narros  y  cadells,  que  no  habían  desaparecido  á  pesar  del  ju- 
bileo. Ignoro  si  se  levantaron  somatenes,  si  se  persiguió  á  los  ban- 
doleros, y  en  este  caso  qué  resultado  dio  la  persecución. 

En  las  historias  generales  hallo  (lue  en  este  año  1621  se  tomó  la  ,  i'<'f''">''> 

"  '  de  las  cosías. 

disposición  de  crear  milicias  urbanas  destinadas  á  defender  las  cos- 
tas, incesantemente  amenazadas  por  los  holandeses  y  piratas  ber- 
beriscos. ¿Se  crearon  también  estas  milicias  en  Barcelona?  No  he 
subido  hallarlo  consignado.  Atendida  la  organización  democrática 
de  Cataluña,  no  eran  aquí  tan  necesarias  como  podian  ser  en  otras 

(1)    Rúbrica  Bniniquor,  cap.  .\.\.\V. 
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partes.  Ya  sabemos  que  aqiii  la  coronela  de  Barcelona,  lo  propio 
que  las  huestes  urbanas  de  las  demás  poblaciones,  se  reunían  á  la 
primera  señal  que  les  daba  la  campana  del  somaten. 

A  principios  del  IfiíS  estalló  una  mala  inteligencia  de  Barcelona 
con  Perpinan.  que  estuvo á  punto  do  traer  funestísimas  consecuen- 
cias entre  ambas  ciudades  (1).  Según  parece,  en  162"  habia  di- 
rigido la  ciudad  do  Perpinan  al  rey  una  memoria  para  pedir  que 
los  dos  condados  de  Bosellon  y  Cerdaña  fuesen  separados  de  la  ju- 
risdicción del  virey  y  del  consejo  real  de  Cataluña,  fundándose  en 
que  todo  el  dinero  del  pais  pasaba  á  Barcelona.  Los  dos  condados 
se  iban  empobreciendo,  al  decir  de  la  memoria,  mientras  que  re- 
cobrarían por  el  contrario  toda  su  antigua  opulencia  y  prosperidad 
si  se  les  constituía  en  provincia  independiente.  La  diputación  cata- 
lana, á  quien  fué  enviada  esta  memoria  para  informe,  negó  con 
razones  los  alegatos  en  que  se  fundaba  Perpinan,  y  la  demanda  fué 
desatendida;  pero  la  publicidad  que  j)arece  se  dio  al  memorial  de 
la  Diputación ,  fué  una  chispa  que  encendió  las  rivalidades,  .algu- 
nos perpiñane.^es  .se  salieron  de  Barcelona  rehusando  pagar  ciertos 
derechos  á  los  cuales  pretendían  no  deber  someterse,  y  esto  hizo 
que  fuesen  embargados  sus  efectos  y  pertenencias. 

A  esta  noticia,  hubo  gran  tumulto  en  Perpinan ,  y  hasta  ;íe  dice 
que  llegó  a  enarbolarse  en  la  casa  de  la  ciudatl  el  i)ondon  de  la  mano 
armada,  con  intención  maniliesta  de  marchar  contra  Barcelona. 
Tuvo  esto  lugar  el  2  de  enero  de  1629.  El  gobernador  mismo  se 
vio  imj)otente  para  contener  el  alboroto  y  dominar  el  tumulto.  Se- 
gún reliere  el  historiador  rosellonés,  un  mensajero  llegado  de  líar- 
celona  anunció  que  esta  ciudad  deseaba  terminar  pacilicamente  el 
asunto,  y  entonces  se  decidió  retirar  la  bandera,  pero  el  pueblo  S6 
hubo  de  amotinar  creyendo  (pie  se  le  engañaba  y  amenazó  poner 
fuegoálacasa  de  la  ciudad,  lo  cual  hizo  anular  la  d(>l¡ber.uion  loma- 
da. Kl  conllicto  fué  grave  y  el  tumulto  iba  creciendo  |)or  uuunentos, 
siendo  necesario  para  calmarla  efervescencia,  que  el  übis|)o  se  pre- 
sentase con  el  santísimo  sacramento  é  indujese  á  los  amotinados  á 
la  moderación  y  á  la  calma. 

Mientras  tanto,  las  autoridades  de  Barcelona,  considerando  como 


(1)  Ningún  catalán,  (pie  yo  recuerde,  habla  do  lo  que  so  va  A  decir.  I.o  he  liallado  en  la  /íísíono 
rfel  Rnsrlloii  por  Ilcnry,  lib.  III,  cap.  XII,  con  referencia  á  un  manuscrito  do  Cros.  En  ol  archivo  nuini- 
cipal  he  visto  que  se  habla  vanamente  de  las  disidencias  con  Porpiílaii,  pero  no  hubiera  po- 
dido sacar  nada  on  claro  sin  si  nusilio  do  llonrv. 
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una  rebelión  abierta  el  acto  de  sacarse  la  bandera  en  Perpiñan,  en- 
viaron á  dicha  ciudad  un  oficial  civil  con  orden  para  arrestar  á  los 
cónsules  y  al  veguer.  Este  oficial  llegó  precisamente  á  Perpifian  el 
dia  mismo  del  tumulto  referido,  y  hubo  de  esconderse  y  ocultar  su 
misión  para  no  ser  víctima,  á  tiempo  que  el  mismo  gobernador, 
que  era  quien  habia  provocado  con  sus  comunicaciones  esta  medi- 
da, se  retiraba  á  un  convento  por  no  considerarse  seguro  en  su  pa- 
lacio. 

Los  revolucionarios  triunfaron.  El  pendón  de  la  mano  armada 
salió  de  Perpiñan  el  10  de  febrero,  llevado  por  el  veguer  y  seguido 
por  las  copipañías  gremiales ,  á  las  que  se  hablan  unido  muchos 
ciuda'knos  y  también  los  caballeros  que  formaban  la  cofradía  de 
San  Jorge.  Pero  esta  espedicion,  con  tanto  alboroto  preparada,  dice 
Henry,  no  pasó  de  EIna,  limitándose  al  embargo  de  algunos  efec- 
tos pertenecientes  á  barceloneses  que  residían  en  Elna,  San  Cipria- 
no y  otros  lugares  vecinos. 

El  2  de  marzo  dos  oficiales  y  un  juez  de  la  audiencia  de  Barce- 
lona llegaron  á  Perpiñan  con  intento  de  formar  causa  á  los  alboro- 
tadores, y  se  instalaron  en  la  cindadela,  recibiéndose  pocos  días 
después  una  carta  del  rey  en  la  cual  este  pedia  á  los  perpiñaneses 
que  retirasen  inmediatamente  la  bandera  de  la  mano  armada,  ofre- 
ciéndoles, si  en  esto  lo  complacían,  hacer  examinar  y  reconocer  la 
justicia  de  su  petición.  A  consecuencia  de  esta  carta  real,  los  per- 
piñaneses volvieron  á  sus  hogares,  retiráronse  los  preparativos  bé- 
licos, suspendiéronse  los  procedimientos  que  iban  á  entablarse  por 
parte  de  la  audiencia,  y  las  cosas  continuaron  en  el  mismo  ser  y 
estado  que  antes. 

Según  parece  desprenderse,  el  movimiento  de  Perpiñan  tuvo  al- 
gún carácter  político.  Lo  cierto  es  que  se  acusó  á  aquella  ciudad 
de  hal)er  querido  entregarse  á  la  Francia,  y  es  muy  posible  que 
así  fuese.  Los  agentes  secretos  de  Hichelieu  por  un  lado,  y  por  otro 
el  partido  anti-castellano  de  Cataluña,  contribuyeron  quizá  á  escitar 
á  los  perpiñaneses  á  la  revolución.  Pero,  sea  lo  que  fuere,  esta 
quedó  sofocada ,  y  no  hallo  que  volviese  á  tener  lugar  ningún  otro 
suceso. 

Otro  acontecimiento,  sobre  el  cual  debe  llamarse  la  atención,  ocur- 
rió en  el  mismo  1629.  El  19  de  octubre  la  playa  de  Barcelona  fué 
teatro  de  una  reñida  pendencia  entre  los  paisanos  y  «los  soldados 
de  las  galeras  de  España.»  La  reyerta  degeneró  en  combate  abíei- 
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to,  y  los  paisanos,  penetrando  en  el  baluarte  llamado  de  San  Ra- 
món ,  dispararon  las  piezas  de  artillería  que  alli  habia  contra  las 
galeras,  alas  cuales  se  obligó  á  apartar  del  muelle.  Antes,  sin 
embargo ,  los  soldados  que  las  tripulaban  embistieron  escuadrona- 
dos á  mosquetazos  la  puerta  del  mar  en  ademan  de  dar  asalto  á  la 
))laza,  siendo  rechazados  con  pc'idida  de  muertos  y  heridos  por  el 
fuego  vivísimo  que  les  hicieron  los  paisanos.  Entonces  fué  cuando 
hubieron  de  retirarse  ásus  galeras,  alejándose  estas  del  muelle  para 
no  ser  echadas  á  pique  por  la  artillería  de  la  plaza. 

Como  se  comprenderá,  este  suceso,  al  que  apenas  dan  importan- 
cia los  anales  de  Feliu  citándolo  solo  como  de  paso,  y  callándolo  otros 
autores,  la  tiene  sin  embargo,  y  mayor  aun  de  lo  que  á  primera 
vista  parece,  si  se  fija  la  atención  en  que  acudieron  los  concelleres, 
induciendo  todo  á  creer  y  dando  á  pensar  los  antecedentes,  que  es- 
tos magistrados  populares  lejos  de  calmar  el  tumulto,  no  repararon 
en  acaudillar  á  los  paisanos,  tomando  decididamente  parte  con- 
tra los  soldados  (1).  El  caso  es  que  pasado  el  tumulto,  se  abrió 
información  y  se  proveyó  captura  contra  los  concelleres,  si  bien 
por  último  no  tuvo  este  incidente  otro  resultado  que  el  de  conde- 
nar á  galeras  á  dos  infelices  artilleros. 
Desmanes       Dc  todos  luodos ,  cstc  succso  cs  otra  prue])a  masipie  aducir  para 


de  los 


soldados,  demostrar  el  disgusto  de  Cataluña  y  la  poca  simjialia  (pie  á  los  sol- 
dados castellanos  tenia  el  pueblo  catalán ,  no  acostumbrado  á  ejér- 
citos permanentes,  que  para  nada  necesitaba,  ni  á  despóticos  alar- 
des de  fuerza.  Y  por  si  esta  prueba  no  bastara,  bueno  será  decir 
(pie  á  lí  de  enero  de  IfilJO  el  Consejo  de  ciento  recibií)  una  em- 
bajada, (jue  le  envió  el  Hrazo  militar  de  Cataluña.  ])idiendo  que  se 
uniese  á  él  alinde  representar  contra  los  escesos  causados  en  el  país 
por  los  .soldados  castellanos  del  conde  de  Fontclara.  para  quienes, 
según  parece,  eran  cosas  naturales  las  vejaciones .  los  tribuios,  los 
.saqueos,  las  muertes,  las  deshonras  y  toda  clase  de  agravios  (i). 
odscíiuio  Las  memorias  del  IQ'M)  hablan  con  bastante  estension  de  la  so- 
iíu'n¿?('a. "  lemne  entrada  en  Barcelona  de  D.'  María  de  Austria,  reina  de  Hun- 


'D  Ilahinndn  de  osle  alhorolo  dice  Foliii  de  la  Pena  pn  su  lili.  XX,  cap.  I:  «Asisliernn  los  conce- 
lleres para  militarlo,  rtallorarlo;  anduvo  en  opiniones.» 

(í)  Véase  el  tomo  de  acuerdos  del  Consejo  de  cíenlo  correspondienle  á  esle  aHo. — Tamhien  en 
In  Rúbrica  de  Brnniqíier  cap.  XXI,  se  liahla  de  esto  diciendo :  «.V  1 1  janer  1810  en  lo  concell  de  cení 
fonch  reportada  eml>a\ada  per  parí  del  Bras  militar  conteninl  li>s  excosos  feyan  los  soldáis  del 
comple  de  Fontclara  contra  los  provinclals  de  Catalunya,  fenllos  danys,  agravis,  vexacion.s,  com- 
posiclons,  morl«,  deshonras,  y  allres  agravis.'< 
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gn'a  y  hermana  de  Felipe  IV,  la  cual  llegó  aquí  el  1  de  febrero, 
permaneciendo  en  esta  ciudad  hasta  oí  12  de  junio,  dia  en  que  se 
embarcó  para  Alemania.  Salieron  á  recibirla  los  diputados  hasta  la 
Cruz  cubierta  y  los  concelleres  hasta  la  puerta  de  San  Antonio  con 
el  ceremonial  de  costumbre  ;  hubo  con  este  motivo  públicos  feste- 
jos, salvas  de  artillería  y  descargas  de  mosquetería;  y  fué  á  hospe- 
darse en  las  casas  del  duque  de  Cardona,  situadas  en  la  plaza  lla- 
mada entonces  de  Fra-monors  y  ahora  del  duque  de  Medinaceli.  El 
mismo  dia  de  su  llegada,  después  de  haber  descansado  un  rato,  se 
la  obsequió  con  el  siiuulacro  de  un  combate  naval,  que  dicha  reina 
presenció  desde  el  inmediato  baluarte  de  la  muralla  del  mar,  á 
donde  se  trasladó  desde  su  alojamiento,  atravesando  el  puente,  que 
se  habia  construido  á  propósito  del  uno  al  otro  estremo  de  la  plaza, 
y  en  el  cual  tomaron  parte  las  galeras  surtas  en  el  ]nierto,  la  ar- 
tillería y  los  mosqueteros  repartidos  por  la  muralla.  Retiróse  su 
majestad  ya  muy  tarde,  habiendo  quedado  muy  complacida  de  se- 
mejante agasajo.  En  los  dias  inmediatos  se  la  obsequió  con  juegos, 
bailes,  encamisadas  y  saraos  de  danzas  (I). 

El  ICIU  fué  cruel  para  (lalaluna.  Hubo  grande  hambre  en  el     """^J"'*' 
país  á  causa  de  la  prolongada  sequía ,  y  sin  embargo  sirvió  Bar-    '^"loj""'- 
celona  al  rey  para  la  asistencia  de  sus  armas  este  año  y  el  de  1632 
con  cuatrocientas  cuatro  mil  libras,  siendo  treinta  y  cuatro  mil  de 
contado  y  doscientas  setenta  por  donativo  de  otras  tantas  que  le 
había  consignado  el  rey  Felipe  II  sobre  Sicilia  (2). 

Mientras  tanto,  la  guerra  ardía  en  Alemania,  y  apoyaba  la  Espafia  '^•¡¡^'""^ 
al  emperador  en  lucha  á  la  sazón  con  Gustavo  Adolfo,  llamado  el  «nanjerü. 
leoii  del  Xoi'le.  Inútilmente  regaba  la  sangre  ibera  los  cam])os  ale- 
manes, mientras  el  rey  Felipe  pasaba  alegremente  la  vida  entre  di- 
versiones, fiestas  y  saraos,  que  procuraba  renovar  cada  vez  con 
mas  magnificencia  el  conde-duque  de  Olivares  á  fin  de  mantener 
vivo  á  un  tiempo  el  sensual  apetito  del  monarca  y  dormido  su  espí- 
ritu á  la  política.  El  conde-duque  se  tomaba  el  trabajo  de  pensar  y 
ser  político  por  el  rey,  y  este  no  podía  menos  de  reconocer  el  pa- 
triotismo de  aquel  buen  privado  que  tanto  se  desvivía  en  obse- 
(|ui()  de  la  real  majestad ,  dejando  á  este  los  placeres  y  quedándose 
él  con  los  negocios. 


(1)  Efemérides  de  Flotáis.— Feliu  de  la  Pena.— Dietarios. 

(2)  Dietarios  (Jo  ca.sa  la  ciudad. 
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IVro  ol  conde-duque  necesitaba  dinero  para  reparar  los  desas- 
tres que  entonces,  asi  por  mar  con)0  por  tierra,  llovieron  sobre 
España,  y  para  sostener  al  propio  tiempo  el  lujo,  el  boato,  la  mag- 
nificencia y  el  escándalo  de  la  corte.  Convocó  pues  cortes  de  Casti- 
lla y  León  á  pretesto,  según  los  historiadores  generales,  de  hacer 
jurar  por  heredero  de  la  corona  al  príncipe  Baltasar  Carlos,  que 
solo  tenia  tres  años;  pero  en  realidad  para  |)edirles  considerables 
subsidios.  Las  cortes  se  los  negaron  diciendo  que  no  podian  conce- 
derlos para  que  tan  inútilmente  y  tan  sin  gloria  se  derramase  en 
Alemania  la  preciosa  sangre  española. 

Kl  de  Olivares  aconsejó  entonces  al  rey  que  hiciese  un  viaje  á 
Calaluña,  y  reuniendo  estas  cortes  les  pidiese  lo  que  las  otras  ne- 
gaban. Accedió  Felipe  IV  y  se  vino  á  Barcelona,  á  donde  llegó  el  3 
de  mayo,  habiendo  salido  á  recibirle  hasta  Villafianca  en  represen- 
tación de  la  ciudad  1).  Uamon  Torres  y  I).  Heltran  Desvalls,  \  déla 
Di|)utacion  el  arcediano  D.  José  Claresvalls,  D.  Pedro  Aymerich  y 
I).  José  Rull. 

(¡randes  y  sunluo.sas  tiestas  celebró  Barcelona,  dispuesta  siempre 
á  mosliar  al  ])ar  que  su  entereza,  su  amorá  los  reyes.  Se  obsequió 
al  monarca  con  luminarias,  fuegos,  máscaras,  bailes,  encamisadas 
y  toda  clase  de  diversiones.  La  nobleza  le  dio  una  noche  el  espec- 
táculo de  una  rica  y  vistosa  encamisada,  en  cuui  fiesta  ardieron 
cerca  de  dos  mil  antorchas,  y  otro  dia  tuvo  lugar  en  el  Born  un 
torneo  y  un  juego  de  cañas  y  caballos,  (¡orrieroii  su  majestad  y  el 
infante  D.  Carlos  con  máscara,  y  habiendo  hecho  la  primera  carre- 
ra, se  quitaron  la  máscara  y  prosiguieron  la  fiesta,  escogiendo  des- 
pués el  rey  por  com|)añer()  al  vizconde  de  Uocaberti,  conde  de  Pe- 
ralada,  quien  corrió  cuerpo  á  cuerpo  cuatro  lanzas  con  el  monarca. 
Todas  estas  reales  fiestas  fueron  á  espensas  de  la  Diputación:  hasta 
los  vestidos  del  rey  y  del  infante  (1). 

Pero  acabaron  las  fiestas  y  comenzaron  las  cortes.  El  rey  acaba- 
ba de  vei'  la  galán teria  de  los  catalanes;  iba  entonces  á  ver  su  pa- 
triotismo. Puesto  su  majestad  en  su  solio  en  las  corles,  pidió  habi- 
litasen al  infante  cardenal  I).  Eernando  de  Austria  para  proseguir- 
las, |)or(pie  debia  el  acudir  á  la  corle  para  disponer  la  defensa  de 
la  gueira  que  amenazaba  la  anli|)alía  de  la  Francia.  Concediéronlo 
los  tres  brazos  por  ocho  meses,  sin  que  sirviese  de  ejemplar.  En 


(1)    Serra  y  Poslius,  Biítoria  rie  UonUmral. 


LiB.  X.— CAP.  Vil.  (Felipe  IV).  293 

cuanto  á  la  demanda  de  subsidios,  obtuvo  el  rey  de  las  cortes  ca- 
talanas una  respuesta  casi  igual  alas  de  Castilla  y  de  León  «porque, 
ha  dicho  Ortiz  de  la  Vega,  el  escándalo  y  la  indignación  pública 
eran  grandes  en  la  nación  entera.» 

También  dui'ante  estas  cortes  hubo  disturbios  como  en  las  ante- 
riores, y  de  nuevo  se  reprodujeron  los  empeños  entre  el  almirante 
de  Castilla  y  el  conde-duque  de  Olivares,  tomando  abiertamente 
partido  en  favor  del  primero  la  nobleza  y  pueblo  de  Barcelona ,  por 
ser  de  la  familia  de  Cabrera,  cosa  que  resintió  en  estremo  y  llegó 
al  alma  al  orgulloso  conde-duque  (1),  quien  desde  aquel  momento 
juró  vengarse  de  los  catalanes,  ó,  por  mejor  decir,  renovó  los  pro- 
yectos que  de  tiempo  contra  ellos  albergaba. 

Disgustado  Felipe  IV,  salióse  de  Barcelona  como  la  primera  vez, 
precipitadamente  y  sin  comunicar  á  nadie  su  partida,  dejando  de 
virey  y  capitán  general  al  cardenal  infante. 

Las  instrucciones  que  el  monarca  dejó  á  su  virey  bien  pudieron 
darse  á  conocer,  en  ocasión  de  prestar  el  juramento  de  costumbre 
en  la  Seo  el  dia  26  de  mayo.  Cuando  iba  á  tener  lugar  esta  cere- 
monia, dijo  en  alia  voz  el  pronotario  del  cardenal  infante: — «Por 
mandato  de  su  Alteza,  todos  los  que  están  presentes  se  quiten  los 
bonetes,  hasta  el  mismo  duque  de  Cardona.»  La  orden  sorprendió 
á  todos,  pues  era  antiquísima  costumbre  que  los  representantes  del 
pueblo  debian  permanecer  cubiertos  para  recibir  el  juramento  de 
los  reyes  y  vireyes.  Sin  embargo,  obedeció  el  duque  el  primero,  y 
aunque  tuvieron  reparo  en  hacerlo  los  concelleres,  quitáronse  el  bo- 
nete viendo  que  su  conceller  en  cap  lo  hacia.  Kspusiéronse  á  lo  que 
sucedió  después.  La  ciudad,  reuniendo  Consejo  de  ciento,  les  resi- 
denció y  culpó  por  no  haber  abandonado  la  catedral  protestando 
contra  el  acto. 

A  consecuencia  de  esto  tuvieron  lugar  embajadas,  escritos,  me- 
moriales y  representaciones,  ])ero  Barcelona  no  fué  atendida.  Envió 
el  rey  un  decreto  á  la  ciudad,  que  le  entregó  el  infante,  el  cual  de- 
cía: «Que  sin  gusto  de  Su  Majestad  no  podían  cubrirse  los  grandes, 
ni  los  infantes  sus  hei'manos,  ni  aun  sus  |)ro|)ios  hijos.»  Volvió  á 
representar  la  ciudad  sus  servicios  y  los  fundanuMilos  que  le  asis- 
tían para  conservar  esta  preeminencia,  sin  ser  tampoco  atendida;  y 
entonces  determinó  el  Consejo  de  ciento  que  no  concurriesen  los 
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(1)    Molo,  Guerra  de  CntnluTia,  lib.  1,  pSrrafo  »i;.— Foliu  de  la  Peña,  lib.  XX,  cap.  II. 
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concelleres  en  lugar  alguno  con  el  infante  virey,  comenzando  ya  á 
ejecutarlo  así  el  (lia  del  Corpus  de  aquel  año. 
Contiendas       Algunos  olros  succsos  tuvicrou  lugar,  de  que  es  conveniente  dar 
Tnioii">9^    cuenta  j)ara  que  se  vea  como  iba  cargándose  la  mina  que  con  tanto 
en\fc?üdTd.  estrépito  lialiia  un  dia  de  estallar. 

El  cardenal  infante  era  un  digno  sucesor  de  aquellos  vireyes  que 
hablan  sabido  seguir  las  huellas  y  tradiciones  del  marqués  de  Ta- 
rifa. A  principios  de  julio  hahia  emprendido  la  ciudad  la  fábrica  del 
parapeto  de  la  puerta  de  mar,  y  opúsose  el  virey  á  que  continuaran 
las  obras.  Pero  el  Consejo  de  ciento  mando  continuarlas  con  mas 
empeño,  participando  al  cardenal  infante  sus  privilegios  y  obligán- 
dole á  apartarse  de  la  instancia. 

Ocurrió  también  que  el  virey  cayó  enfermo,  asistiéndole  Barcelo- 
na, y  cuando  estaba  convaleciendo,  fueron  á  visitarle  los  concelle- 
•  res,  permaneciendo  el  cardenal  en  la  visita  siempre  descubierto 

para  que  no  se  cubriesen  los  concelleres. 

El  í  de  agosto  se  recibió  la  noticia  de  haber  muerto  en  Madrid 
el  infante  D.  Carlos,  hermano  del  rey.  príncipe  de  grandes  espe- 
ranzas y  al  que  profesaba  por  cierto  muy  poco  cariño  el  conde-du- 
que, habiendo  procurado  apartarle  de  los  consejos  de  la  corona.  La 
muerte  de  D.  Carlos  fué  muy  sentida  en  Cataluña,  pero  esto  no 
obstante,  Barcelona  se  neg(J  á  hacer  funerales  pompas,  como  era 
costumbre,  j)or  no  haber  tenido  aviso  de  Su  Majestad,  según  era 
también  costumbre,  y  habérselo  solo  participado  el  cardenal  infan- 
te. No  se  hizo  pues  demostración  alguna  (I). 

Por  fortuna  el  NÍreinato  de  D.  Eernando  fué  de  corla  duración. 
El  11  de  abril  de  1031]  se  embarco  el  infante  para  Flandes.  y  eli- 
gió entonces  el  rey  para  virey  y  capitán  general  al  duque  de  Cardo- 
na (2).  quien,  como  vamos  á  ver,  .se  hubo  de  encontrar  en  .serios 
conllictos,  apremiado  de  un  lado  por  las  órdenes  de  la  corte  y  de 
otro  por  su  amor  á  Cataluña. 


(1)    Dietarios  y  acuerdos  del  Consejo  do  ciento. 
{i)    Feliii  de  la  Pena,  lib.  X.X,  cap.  II. 


CAPITULO  VIII. 


LOS  BANDOLEROS. 

SEGUNDA  ÉPOCA  DE  NARROS  Y  CADELLS. 

SERRALLONGA. 

(De  1*2  laicas.) 


Antes  de  ocuparnos  del  vireinato  del  duque  de  Cardona,  hay  que 
hablar  nuevamente  de  bandoleros,  de  narros  y  cadells,  y  de  un  fa- 
mosísimo jefe  de  aquellos,  acerca  del  cual,  por  razones  especiales, 
me  veo  precisado  á  dar  aquí  algunos  datos. 

Es  de  D.  Juan  de  Serrallonga  según  unos,  ó  de  Juan  Sala  y  Ser- 
rallonga  según  otros,  de  quien  pretendo  hablar,  no  habiéndome 
ocupado  de  él  antes,  porque  solo  se  encuentran  memorias  escritas 
al  llegar  al  1683,  año  en  que,  durando  aun  el  vireinato  del  carde- 
nal infante  D.  Fernando,  se  abrió  el  proceso  y  se  comenzaron  las 
primeras  diligencias  contra  él  y  los  de  su  banda  ó  cuadrilla. 

Téngase  pues  esti;  ca|)ítulo  como  continuación  del  II  de  este  li- 
bro, y  como  complemento  de  la  historia  de  los  bandoleros  catala- 
nes. 

Serrallonga,  según  consta  por  el  proceso  de  que  luego  hablaré, 
era  narro  y  corría  ya  el  j)aís  en  1021,  no  cayendo  prisionero  has- 
ta 1()Í53,  por  lo  cual  se  vé,  á  mas  de  los  otros  datos  mencionados 
en  los  capítulos  anteriores,  que  |)udo  muy  bien  celebrarse  en  1617 
un  solemne  jubileo  por  la  eslincioii  de  narros  y  cadells,  pero  que 
acabado  el  jubileo  los  bandos  continuaron. 
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Ahora  bien;  ¿quién  era  ese  Serralionga  cuya  memoria  tradicio- 
nal vive  aun  en  el  campo  deViclr?...  ¿cuyo  nombre  se  cifa  todavía 
y  se  menciona  á  cada  paso  entre  el  vulgo  como  el  de  un  famoso  la- 
drón y  bandolero?...  ¿del  cual  se  guarda  el  recuerdo  en  cuentos, 
romances  y  canciones  populares  que  le  presentan  con  ciertos  ras- 
gos heroicos  y  nobles? 

¿Quién  era?  Vamos  á  tratar  de  averiguarlo. 

La  tradición  oral,  que  aun  se  conserva  en  Vich,  y  yo  mismo  re- 
cogí en  aquella  ciudad  de  labios  de  personas  de  dislinfas  clases  el 
año  que  fui  á  ella  para  asistirá  la  traslación  de  los  restos  de  Halmes, 
es  la  siguiente: 

D.  .luán  de  Serralionga  fué  un  caballero  noble  y  principal  que 
tenia  su  casa  en  el  pueblo  de  Caroz,  situado  en  el  corazón  de  las 
Guillerías.  Pertcnecia  al  bando  de  hs  narros,  y  estaba  enamorado 
de  una  dan)a  llamada  doña  .luana  de  Torrellas,  cuya  familia,  muy 
principal  en  Barcelona,  era  adicta  al  bando  de  los  cadells.  Por  ce- 
los ó  por  otra  causa,  D.  Juan  tuvo  cierta  pendencia  en  Barcelona 
con  un  caballero,  y  le  mató,  viéndose  obligado  por  esta  muerte  á 
salir  de  la  ciudad ,  comenzando  entonces  su  vida  de  bandolero. 
Cierto  (lia  de  carnaval  penetró  con  algunos  de  los  suyos  en  la  casa 
de  Torrellas,  y  se  llevó  á  su  querida  doña  Juana,  que  desde  enton- 
ces acompañó  siempie  á  su  amante  en  su  vida  de  bandolero,  vién- 
dosela conslanfenienle  á  su  lado  vestida  de  hombre,  con  pistolas  al 
cinto  y  el  |)edreñal  en  la  mano  (1).  In  dia,  Serralionga  fué  cogido 
en  el  cemenlerio  de  Caroz,  orando  junto  á  la  tumba  de  su  padre, 
por  el  capitán  D.  Salvio  Fontanellas,  de  Vich,  dejándose  prender 
sin  oponer  la  menor  resistencia.  .Vdmirado  Fontanellas  de  que  un 
hombre  tan  osado  y  lan  valienle  se  entregase  de  aípu^l  modo,  le 
])regunló  la  causa,  y  conlestó  Serralionga  que,  estando  lezando  .so- 
l)rcel  sepulcro  de  su  padre,  habia  tenido  una  visión  y  liabia  oido 
la  voz  del  autor  de  sus  dias  mandándole  entregarse. 


(1)  Los  pedrpnalcs  eran  una  especie  de  arcabuces  pequoíSos  ll.imados  a^'  porque  no  se  les  daba 
fuego  Con  un.n  mocha  como  al  arcabuz,  sino  con  pedernal  ó  sea  con  una  llavo  tosca  de  fusil.  Covar- 
nihlas  dice  quo  el  pcdreilal  era  el  arma  de  los  bandoleros  y  foragidos  catalanes. 

De  seguro  se  puede  decir  cpio  fué  esta  »rma  el  primer  perfeccionamiento  del  arcabuz  ó  el  primer 
paso  dado  para  llegar  al  fusil  moderno. 

Felipe  III  niandú  publicar  una  pragm.'tlica  contra  el  uso  de  los  pedregales  en  el  Principado  cala- 
lan,  y  de  esto  resultaron  serias  y  ruidosas  conleslaciones  entre  la  Dipularii>n  y  el  virey.  I.a  causa 
llegó  á  tomarse  con  empello  por  aml>as  partes,  y  la  Dipuluelori,  .según  puede  \ers«  en  los  dietarios 
de  aquella  época  quo  se  conservan  en  el  archivo  de  la  Corona  de  Arajíon,  representó  enérgicamente 
al  Rey,  é  hizo  varias  y  repetidas  gestiones  en  favor  del  uso  d>'  los  pedreñales. 

También  protestó  contra  esta  pragmática  por  medio  do  un  dl.scurso,  (jue  uuindi'i  imprimir,  don 
Francisco  de  Gilabert,  escritor  ya  rilado. 
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Esta  es  la  tradición  recogida  por  mi  mismo,  pero  confieso  inge- 
nuamente que  hallo  difícil  averiguar  si  es  esta  la  tradición  que  ins- 
piró la  comedia  antigua  de  el  catalán  Serrallonga,  ó  si  es  la  come- 
dia la  que  inspiró  la  tradición,  lo  cual  pudiera  muy  bien  ser,  aten- 
dida la  fama  de  que  gozó  en  su  época  dicha  comedia. 

Fué  escrita  esta  última  á  mediados  del  siglo  xvii,  y  en  su  conse- 
cuencia muy  poco  tiempo  después  de  la  muerte  de  Serrallonga,  y 
bajo  la  influencia  próxima  de  los  acontecimientos,  por  tres  ingenios 
acreditados  de  la  época,  D.  Antonio  Coello,  D.  Francisco  de  Rojas 
y  D.  Luis  Velez  de  Guevara.  Hicieron  los  tres  poetas  con  Serra- 
llonga en  su  comedia,  lo  (jue  con  Roque  Guinart  Cervantes  en  su 
Quijote.  No  presentan  á  Serrallonga  como  un  ladrón  miserable  y 
como  un  foragido  vulgar,  sino  como  un  noble  bandolero,  á  cuyo 
carácter  dan  cuanta  caballerosidad  es  posible;  y  aquí  digo  yo  de 
estos  autores  lo  que  he  dicho  de  Cervantes  con  respecto  á  Roque 
Guinart,  á  saber,  que  algún  fundamento  debieron  de  tener  para 
presentar  á  Serrallonga  como  un  noble  si  no  lo  era,  como  un  hom- 
bre de  bando  si  era  solo  un  miserable  ladrón,  como  un  caudillo  em- 
prendedor, generoso,  galán  y  aventurero  si  era  únicamente  un 
hombre  vulgar  y  un  salteador  de  caminos.  Y  cuenta  que  la  come- 
dia debió  escribirse  muy  pocos  años  después  de  la  muerte  de  Ser- 
rallonga, pues  que  por  los  años  de  I60O  se  sabe  que  murió  don 
Antonio  Coello,  otro  de  sus  autores. 

Sin  mas  datos  que  estos  y  los  que  había  recogido  referentes  á 
narros  y  cadells,  me  propuse  hace  cinco  años  escribir  un  di'ania 
sobre  este  asunto,  poniendo  también  en  escena  á  D.  Juan  de  Ser- 
rallonga. Mi  objeto  principal  no  era  el  de  este  personaje,  sino  el  de 
los  narros  y  cadells,  el  de  hacer  ver  que  estos  bandos  habían  re- 
presentado en  nuestra  historia  un  papel  político,  el  de  poner  en  es- 
cena por  medio  de  un  cuadro  sintético  la  lucha  política  de  dos  ideas 
que  habían  tenido  su  teatro  aquí  en  Cataluña  como  en  otras  partes. 
Y  nu^jor  que  .luán  de  Serrallonga  hubiera  yo  aceptado  como  perso- 
naje dominante,  por  mas  propio,  á  Roque  Guinart,  si  no  me  lo  hu- 
biesen impedido  ])or  un  lado  Cervantes  y  por  otro  un  autor  compa- 
ñero (pie  acababa  de  escogerle  ¡jara  personaje  de  una  de  sus  nove- 
las. Me  liji'  |)ues  en  Serrallonga,  y  calqué  mi  dranuí  sobre  la  tra- 
dición y  sobre  la  comedia  antigua,  sin  mas  punto  de  contacto  con 
esta  última  que  el  haberse  basado  ambas  producciones  en  la  his- 
toria tradicional  de  Serrallonga. 
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El  drama  hizo  algún  ruido,  tuvo  un  éxito  que  yo  el  primero  no 
podía  ni  debia  esperanzar,  y  aquella  especie  de  miserable  crítica 
mordaz  y  venenosa  que  siempre  levanta  la  cabeza  cuando  hay  que 
amargar  un  triunfo,  se  cebó  aristarcamente  en  mi  pobre  obra,  sin 
reparar  que  era  una  vindicación  de  historia,  y  no  una  simple  vindi- 
cación de  personaje.  Esta  critica  no  leyó  ó  no  quiso  leer  el  prólogo 
puesto  por  mí  en  el  drama  impreso,  no  vio  ó  no  quiso  ver  la  idea 
fundamental,  la  ¡dea  histórica  y  política  del  drama,  y  lanzó  un  gri- 
to de  indignación  y  de  anatema  contra  el  osado  autor  que  se  atre- 
vía á  convertir  de  buenas  á  primeras  y  por  su  simple  capricho  á  un 
capitán  de  ladrones  en  un  héroe  político.  Poco  se  acordaba  enton- 
ces la  critica  (1)  de  que  Cervantes,  Coello,  Rojas  y  Yelez  habían 
admitido  como  personajes  de  sus  obras  á  Roque  Guinart  y  al  mis- 
mo Serrallonga. 

El  cargo  mas  grave  que  se  me  hizo,  el  único  que  podía  ser  un 
verdadero  cargo,  era  el  de  que  exislia  el  proceso  formado  á  Serra- 
llonga, y  en  el  figuraba  este  como  un  ladrón  vulgar  y  ordinario, 
como  un  salteador  de  camino  real. 

Yo  ignoraba  entonces  la  existencia  de  este  proceso  original,  que 
estaba  en  poder  del  historiador  D.  Juan  Cortada.  Facilitóme  este 
señor  el  proceso,  y,  aun  mas,  me  dio  y  tengo  en  mi  poder  un  es- 
trado minucioso  del  mismo,  (pie  algún  día  se  publicará.  El  pro- 
ceso no  está  realmente  muy  de  acuerdo  con  la  tradición  y  con  la 
comedia  antigua,  pero  lo  está  perfectamente  con  el  punto  capital  de 
mi  drama  respecto  á  ser  un  bando  político  el  de  Serrallonga. 

Hé  aquí  como  se  esjjresa  D.  .hian  Cortada  en  el  estrado  y  resu- 
men de  esto  proceso,  advirtiendo  que  lo  copio  al  pié  de  la  letra  del 
manuscrito  suyo  que  obra  en  mi  poder: 

«En  esta  declaración  (una  prestada  por  Jaime  Malianta  alias  el 
fudride  San,  otro  de  los  bandoleros  de  la  cuadrilla)  está  descrito  el 
gracioso  lance  ocurrido  á  Serrallonga:  (|uÍ(Mi  habiendo  ido  á  Fran- 
cia, nuil/  bien  recomendado  por  el  abad  de  Bañólas-  á  personas  uola- 
bles  de  aquel  reino,  que  lo  recibieron  muy  bien  //  lo  tuvieron  unos 
dias  en  sus  casas,  al  volver  á  l'lspaña  fué  robado  dentro  de  Francia 
mismo  por  algunos  j(t\enes  cpic  le  (pularon  cuarenta  libras  en  di- 


(1)  Rncuordoontro  oirás  cosns  quo  un  pnriódico,  el  mas  iniporl.mlp,  dijomaglslmlnipnlp  <\iir  i-n 
Cnroz,  puohln  ciiin  yn  dpcin  sor  do  Surrallons.i,  no  oxisll»  nionloria  do  e.slo,  ni  onsa,  hiiolla  ni  nislro 
pn  que  pudiese  apoyarse  la  memoria  do  iiquol  bandolero.  Y  deho  saberse  que  en  Camr  exisle  una 
casa  llamada  do  Serrallonga,  v  en  su  puerta  \in  escudo  quo  íO  supone  sor  ol  do  la  familia,  y  en  esla 
caso  un  desuondieiile  do  aquel. 
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ñero,  el  pedreñal,  el  cinluron,  las  bolsas  tle  las  municiones  y  dos 
sortijas  de  oro;  pero  tuvo  (an  buena  suerte,  que  por  los  manejos 
del  señor  de  Anyer  á  quien  iba  recomendado,  le  fué  devuelto  todo 
menos  el  dinero,  porque  no  pudieron  coger  al  ladrón  que  de  él  se 
habia  apoderado.  De  esla  segunda  declaración  de  Malianta,  se  de- 
duce que  Serrallonga  y  sus  principales  compañeros  se  metian  con 
mucha  frecuencia  en  Francia  cuando  la  persecución  que  sufrían  era 
muv  viva,  y  que  volvían  á  recoger  dinero  de  cualquier  modo  que 
fuese  cuando  la  persecución  amainaba. 

»Para  hacer  sus  viajes  contaban  con  muchos  valedores  que  les 
hospedaban  y  hacían  acompañar  hasta  la  frontera,  recibiéndoles 
luego  á  la  vuelta  y  proporcionándoles  cuanto  necesitaban.  Todos 
estos  amigos  y  favorecedores  están  citados  en  la  segunda  declara- 
ción de  Maliánta,  en  la  cual  resultan  comprometidas  un  crecido  nú- 
mero de  personas. 

«Tras  de  esta  declaración  siguen  las  de  Guillermo  Strany  (a)  Cla- 
vells,  de  Pedro  Juan  Paler,  y  Jaime  Masbernat  (a)  Jaime  Viola,  las 
cuales  son  una  confirmación  de  la  primera  de  Maliánta,  pues  en 
ella  se  refieren  la  mayor  parte  de  los  delitos  que  se  relatan  en  esta. 

» Viene  luego  la  tercera  del  mismo  Maliánta,  que  es  la  verdadera- 
mente interminable,  y  en  ella  da  noticia  de  otra  larga  serie  de  crí- 
menes de  la  misma  naturaleza  que  los  confesados  antes;  y  además 
espone  noticias  curiosas  y  que  dan  bastante  luz  para  comprender 
que  Serrallonga  estaba  muy  bien  relacionado  y  contaba  con  ami- 
gos en  todas  partes  y  aun  en  clases  distinguidas.  Además  de  esto, 
después  de  leer  atenta  y  concienzudamente  esta  declaración,  nos 
parece  que  no  puede  ya  caber  duda  de  que  la  cuadrilla  de  Serra- 
llonga no  era  cuadrilla  de  ladrones  y  asesinos  en  la  genuina  sígni- 
licacion  de  estas  voces,  sino  una  partida  de  los  sectarios  políticos 
llainados  nijcrros  ó  nyarros,  en  que  liguró  el  famoso  Roque  Gui- 
nart,  y  que  sostuvo  una  lucha  prolongada  y  .sangrienta  con  otro 
bando  llamado  de  los  cudells.  Estos  bandos  estuvieron  en  su  apo- 
geo á  principios  del  siglo  xvii. 

«Habíamos  comenzado  á  examinar  el  proceso  que  tenemos  á  la 
vista  en  la  persuacion  de  encontrar  nada  mas  que  los  hechos  de 
unos  cuantos  salteadores  de  caminos  de  la  clase  vulgar,  y  compa- 
lables-  con  los  Rajolevs ,  Chafar  rocas,  Tétus  y  otros  de  la  misma 
calaña;  mas  estudiando  lo  (pie  resulla  de  dicho  proceso  y  que  ve- 
rán iiucsii'os  lectores,  nos  hemos  visto  precisados  á  recliíicar  aquel 
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juicio  formado  ápriori.  y  á  creer  que  Serrallnnga  fué  un  cabecilla 
político,  y  que  los  robos  tenían  por  objeto  vivir,  allegar  dinero  y 
tener  hombres  á  su  devoción  ,  y  que  los  asesinatos  todos,  á  escep- 
cion  de  uno  ó  dos  cometidos  en  el  acto  del  robo  por  la  resistencia 
de  los  robados,  eran  muertes  de  personas  del  bando  conlrario.  eje- 
culadas  como  de  algunas  de  ellas  ya  consta  á  instancias  de  los  ami- 
gos y  valedores  de  Serrallonga.  Tal  vez  algunos  de  los  que  com- 
ponían la  numerosa  cuadrilla  de  este  no  eran  mas  que  ladrones  vul- 
gares que  no  estaban  en  el  secreto  de  Serrallonga.  ni  les  importaba 
de  los  bandos  de  Cadells  ni  Nijarros,  mas  también  los  había  que 
estaban  muy  en  autos,  como  por  ejemplo  el  Fadrí  de  San,  ó  sea 
Jaime  Malianta,  de  cuya  tercera  é  interesantísima  declaración  nos 
vamos  ocupando. 

«Esplica  este  hombre  la  comisión  de  seis  robos  mas  de  los  que 
antes  había  declarado ,  ejecutados  unos  en  caminos  reales  y  otros 
en  casas  solares;  delata  otros  dos  asesinatos,  y  nos  da  noticia  de 
la  captura  de  seis  personas  mas  de  quienes  exigieron  cantidades  de 
dinero  por  su  rescate.  De  esta  declaración  además  se  deduce  que  el 
Gobierno  perseguía  esta  cuadrilla  activamente;  y  que  al  paso  que 
los  alcaldes  de  algunos  pueblos  secundaban  con  valor  y  constancia 
los  intentos  del  (lobierno  de  acabar  con  la  cuodrilla.  otros  alcaldes 
la  proti'gían  dcscaradainonte;  lo  cual  se  es|)lica  con  la  mayor  sen- 
cillez por  la  diferencia  de  bando  en  que  estas  distintas  autoridades 
militaban.  De  la  sola  declaración  de  Malianta  resulta  que  seis  veces 
tuvieron  fuego  con  la  gente  del  Rey,  según  se  llama  á  sus  perse- 
guidores: (pie  hicieron  brava  y  prolongada  resistencia,  y  que  el 
mismo  declarante,  Serrallonga  y  otros  compafieros,  fueron  heridos 
varias  veces.  Esta  resistencia  la  prueba  además  la  frecuencia  es- 
Iraordinaria  con  que  procuraban  que  los  valedores  pro]iorcionasen 
pólvora  y  pilóles  ó  balas,  de  lo  cual  se  vé  que  no  hacían  gastit  nin- 
guno sino  para  resistir  á  las  gentes  enviadas  para  perseguirlas. 

«Siguiendo  mas  bien  el  orden  cronológico  de  la  declaración  que 
vamos  reasumiendo  (pie  el  orden  de  materias  contenidas  en  la  mis- 
ma, iremos  apuntando  las  cosas  y  noticias  que  mas  han  llamado 
nuestra  atención,  y  (pie  tienen  inlen's  mas  grande,  ya  hist(UÍco  ya 
dramático.  La  joven  Margarita  Severa  que  .Malianta  cogió  al  ir  á 
maitines  en  la  noche  buena  de  Kíifi.  según  lo  dijimos,  y  que  la 
llevo  consigo  conviitií'udola  en  su  querida,  fiu'  en  conq)ariía  de  los 
ladrones  de  cinco  á  seis  meses,  v  se  acostumbró  tan  bien  á  la  vida 
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airada  de  estos,  que  á  poco  tiempo  ya  la  encontraremos  vestida  de 
hombre  con  capa  y  sombrero  chambergo  adornado  con  plumas  de 
colores,  formando  parte  de  la  cuadrilla,  y  asistiendo,  como  espec- 
tadora sino  como  actriz,  en  los  robos  y  otras  fechorías. 

))Como  dos  pruebas  conchnentes  de  que  no  eran  meramente 
ladrones  sino  partidarios  políticos,  citaremos  testualmenle  dos  tro- 
zos de  la  declaración  de  Malianta.  Dice  en  el  uno  que  en  el  robo  tal 
asistieron  Serrallonga,  él,  fulano,  fulano,  y  el  ladrón  Pedro  Sala, 
que  se  había  ido  con  los  cadells,  y  entonces  habia  vuello  con  nosotros; 
y  algunas  hojas  mas  adelante  dice  que  fulano,  llamado  lo  Roig  del 
Esquirol,  preguntó á  Francisco  Moner,  conqmilero  mió,  quiénes  éra- 
mos, y  diciéndole  Moner  quién  era  yo ,  dicho  Roig  dijo  que  quería 
acompañarnos  hasta  que  estuviésemos  fuera  de  peligro  aunque  su- 
piese perderse,  y  nos  fuimos  directamente  al  Esquirol  y  pasamos 
juntos  por  en  medio  del  ])ueblo,  llevando  Tutrich  Gornes  un  bastón 
de  Rey  corto  en  las  manos  como  Comisario  (Comisarios  eran,  según 
las  declaraciones,  los  jefes  de  las  partidas  que  seguían  la  cuadrilla),  y 
dicho  Roig  nos  acompañó  media  legua  mas  allá  del  Esquirol  di- 
ciendo (|ue  bastaba  que  fuésemos  ni/eiros,  y  vi  que  dicho  Roig  iba 
armado  con  dos  pedreñales  cortos. 

»Esta  declaración  contiene  muchas  noticias  que  bastan  para -for- 
marnos una  idea  de  la  calidad  y  quilates  de  las  personas  que  com- 
ponían la  cuadrilla,  y  en  particular  de  su  capitán  Serrallonga.  Se 
\é  que  usaban  plumas  de  diverses  colores  en  los  sómbrelos,  que 
gastaban  ropas  de  mucho  lujo,  con  bordados,  guarniciones  de  ter- 
ciopelo, canutillo  de  oro  y  plata,  y  otros  adornos  de  valor  y  gusto, 
cinturones  de  terciopelo  carmesí  con  planchas  de  ])lata,  sortijas  y 
en  particular  Seiiallonga,  que  se  mandó  hacer  usa  y  la  usó  de  oro 
con  muchas  piedras  rojas  (dice  Malianta),  que  no  podían  ser  sino 
topacios,  l'saban  algunos  de  ellos  alpargatas,  pero  muy  rara  vez, 
cuando  con  grande  frecuencia  encargan  las  compras  de  zapatos  y 
calcetas;  llevaban  capas  y  estrenaban  trajes  con  frecuencia.  Es  ver- 
daderamente pasmoso  el  número  de  valedores  y  protectores  con  que 
contaban,  habiéndolos  de  clase  rica,  y  aun  personas  de  alguna  im- 
portancia, y  que  era  im|)osible  ipie  se  rozaran  con  ellos  si  hubie- 
ran sido  meramente  salteadores  de  camino.  En  todas  las  grandes  y 
ricas  casas  solares  tenían  la  puerta  abierta  y  la  mesa  puesta  de  día 
y  de  noche;  los  heridos  eran  ocultados  y  cuidados  con  esmero;  dos 
distintos  cirujanos  de  Vich  fueion  espontáneamente  á  curarles  líe- 
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ridas  y  enfermedades,  sin  recalaisc  de  los  demás  ladrones,  ni  de 
los  habilanles  de  las  casas  en  donde  los  heridos  se  hallaban;  tenian 
aviso  seguro  y  anticipado  de  cuando  salia  la  fuerza  armada  en  su 
persecución;  los  mismos  amigos  y  valedores  no  solo  les  llevaban  la 
comida  al  bosque  y  comian  con  ellos,  sino  que  iban  en  sucom])ania 
uno,  dos  y  mas  dias,  aunque  no  lomaran  parle  en  sus  fechorías; 
siempre  hallaban  gente  dispuesta  para  llevarles  á  componer  las  armas 
á  la  ciudad  de  Vich,  de  donde  recibían  cuanto  habían  menester  con  una 
frecuencia  estraoidinaria.  Los  dueños  de  las  casas  solares  les  ofre- 
cían sus  casas  y  sus  servicios,  )  se  los  prestaban  con  la  mayor 
lealtad,  y  casi  ingeniosamente,  como  lo  hizo  uno  que  teniéndoles  en 
su  casa  á  tiempo  en  que  supo  que  llegaba  la  fuerza  armada  que 
iba  en  su  busca,  les  aconsejó  que  salieran  y  se  refugiaran  en  un 
bosque  suyo,  y  apenas  la  cuadrilla  lo  hubo  ejecutado,  el  amo  hizo 
marchar  tras  ellos  por  el  mismo  camino  un  rebaño  de  carneros  pa- 
ra que  borrara  las  pisadas  que  los  ladrones  podían  haber  dejado 
impresas  en  el  suelo.  ¿Ha  sucedido  esto  jamás,  ni  puede  suceder 
con  ladrones  vulgares"?  A  estos  se  los  teme  y  se  les  da  de  comer 
por  miedo  y  de  mala  gana;  pero  aquí  vemos  gusto  y  olícíosídad  en 
hacerlo;  se  nota  una  especie  de  alegría  en  la  casa  cuando  llega  la 
cuadrilla;  ancianos,  jóvenes,  mujeres,  todas  las  edades  están  repre- 
sentadas entre  sus  valedores,  y  aun  hay  personas  de  alta  clase,  co- 
mo indudablemente  lo  era  en  aquel  entonces  el  abad  del  monasterio 
de  Bañólas,  que  los  recomendó  muy  bien  en  uno  de  los  viajes  de 
Serrallonga  á  Francia.  Se  ve  un  deseo  grande,  un  gusto,  un  em- 
peño en  servirlos,  en  proporcionarles  cuanto  necesitan,  y  en  poner- 
los á  saho  de  sus  perseguidores:  y  todo  eso  dura  doce  años,  sin 
que  los  valedores  se  cansen,  sino  yendo  cada  día  en  notable  pro- 
greso. 

"Mucho  mas  podríamos  añadir  á  lo  dicho  paia  que  no  cuj)iese  du- 
da de  (pie  sí  Serrallonga  y  sus  compañeros  robaban  y  matalwn.  el 
alma  de  todo  eso  era  el  sostenimiento  de  un  bando  político,  por 
mas  que  los  medios  empleados  para  ello  fueran  ágenos  del  objeto 
príncípiíl  (pie  se  proponían  los  ciiudillos.» 

Hasta  aíjuí  (loriada.  V  siguiendo  el  curio.so  lastrado  del  proceso 
hecho  por  este  iluslrado  y  concienzudo  escritor,  se  ve  que  en  las 
muchas  veces  que  Serrallonga  estuvo  en  Francia,  siempre  volvía  á 
(lalaluña  por  falta  de  dinero  y  con  ánimo  de  recogerlo  entre  sus 
deudos  y  amigos,  advírtíendo  (pie  esas   penuamMuias  en  Francia 


LiB.  X. — CAP.  VIII.  (Felipe  IV).  303 

eran  á  veces  de  cuatro  y  seis  meses;  que  allí  tenia  relaciones  con 
personas  principales,  como  los  señores  de  Viver  y  de  Anyer,  quie- 
nes le  daban  amistosa  acogida  y  le  aposentaban  en  sus  propios  cas- 
tillos; que  recibía  muy  á  menudo  regalos  de  gente  de  calidad,  quie- 
nes le  enviaban  ya  un  pedreñal  con  flecos  de  seda  encarnada  y  bor- 
las de  oro,  ya  una  xarjuí  bordada  en  piafa  y  seda;  que  era  prote- 
gido del  abad  de  Bañólas  y  de  mucha  gente  principal  del  país,  pues 
causa  verdadero  pasmo  ver  la  multitud  de  casas  de  campo  y  recto- 
rías de  pueblo  en  donde  era  bien  recibido  y  agasajado,  dispensán- 
dole generosa  protección,  dándole  avisos  y  noticias  y  facilitándole 
cuanto  deseaba;  que  veslia  con  elegancia  y  era  su  traje  el  de  un 
caballero,  pues  llevaba  sombrero  negro  con  corchetes  de  plata,  ro- 
pilla con  valona,  capa  roja  y  alguna  vez  blanca,  medias  de  estam- 
bre de  varios  colores  y  zapatos,  no  usando  jamás  alpargatas;  y, 
por  íin,  que  en  cierta  ocasión,  estando  con  su  cuadrilla  en  acecho  al 
pié  de  Moneada,  llegó  un  coche  en  el  cual  iban  la  condesa  de  Erill 
y  el  abad  de  Erill.  quienes  tuvieron  una  larga  conversación  con 
Serrallonga,  despidiéndose  luego  y  acompañando  este  con  los  suyos 
un  trecho  el  coche  de  la  condesa  para  hacerle  cortesía. 

Datos  son  todos  estos  que  pueden  dar  algo  que  pensar  á  cuantos 
crean  á  Serrallonga  un  ladion  ordinario.  De  todos  modos,  para  mi 
vindicación  contra  las  criticas  de  que  fui  objeto,  basta  que  una  per- 
sona tan  autorizada  en  historia  como  D.  Juan  Cortada,  distinguido 
catedrático  de  esta  asignatura  en  la  universidad  de  Barcelona,  haya 
dicho  terminantemente,  con  el  proceso  á  la  vista,  que  Serrallonga 
fué  un  cabecilla  poUtico.  y  sus  robos  (enian  por  objeto  vivir,  allegar  di- 
nero y  tener  hombres  á  su  devoción,  y  los  asesinatos  todos  fueron  muer- 
tes de  personas  del  bando  contrario. 

Pero  del  proceso  no  consta  realmente,  sino  muy  al  contrario,  que 
Serrallonga  fuese  noble.  «El  martes  1  o  del  mes  de  noviembre  del  año 
\{}X]  en  Barcelona,  dicen  los  autos,  ante  dicho  magníüco  Pablo 
Guiamet,  relator,  pareció  Juan  Sala  y  Serrallonga,  labrador,  etc.» 

Y  permítaseme  decir  de  paso  que  debió  ser  preso  solo  muy  po- 
cos días  antes  de  tomársele  declaración,  pues  hallo  que  á  19  de  oc- 
tubre se  espedían  aun  órdenes  terminantes  para  prenderle  (1). 


(1)    En  el  archivo  de  la  Corona  de  Araron  consta  lo  siguiente: 

[.0  Duch  etc. 
Noble  amat  (lo  la  Real  Mujestal.  Ilans  h:i  causal  viu  pesar  lo  alrevimenl  «le  .Serralonga  quo  apres 
de  lantes  diligencies  roles  en  si  persecució  ab  accosiu  gasto  de  la  Thosoreria  Real,  desfola  Uol  lot  sa 
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Tenemos  pues,  según  el  proceso,  que  Serrallonga  no  era  caba- 
llero, sino  labrador,  pero  en  el  mismo  proceso  consta  que  iba  ves- 
tido como  tal,  que  tenia  relaciones  con  personas  de  clase,  y  que 
trataba  á  los  suyos  con  cierta  arrogancia  y  superioridad,  como  se 
nota  en  varias  declaraciones,  dispensándole  todos  los  de  su  cuadri- 
lla las  mayores  atenciones  y  respeto. 

También  la  doña  .luana  Torrellas  de  la  tradición  aparece  en  el 
proceso  como  una  mujer  llamada  Juana  Macisa,  molinera,  á  quien 
Serrallonga  robó  un  dia,  llevándosela  consigo,  y  siendo  de  entonces 
mas  su  companera. 

Pero  es  de  advertir  asimismo  que  en  todo  este  proceso  reina 
cierto  misterio  impenetrable,  y  que  las  declaraciones  constan  como 
arrancadas  por  el  tormento,  y  ya  sabemos  hasta  qué  punto  se  pue- 
de hacer  confesar  así  la  verdad  como  la  mentira  atormentando  aun 
hombre. 

Serrallonga  en  su  declaración  confiesa  que  robó  á  su  amiga  Jua- 
na, pero  no  esplica  de  dónde  ni  cómo;  descubre  á  muchos  de  sus 
valedores,  todos  ellos  personas  de  posición,  siéndole  cada  una  de 
estas  declaraciones  ariancadas  por  el  tormento:  y  no  contesta  á  la 
pregunta  de  cpiién  le  cogió,  en  dónde  y  cuándo,  que  le  hace  el  juez 
al  principio  de  su  declaración. 

Si  la  tradición  valiera,  ya  sabríamos  que  fiK'  preso  en  el  cemen- 
terio de  Caroz  orando  sobre  la  tumba  de  su  padre.  Kn  cuanto  á 
quién  le  prendió  nos  lo  dice  un  título  do  nobleza  espedido  en  Bar- 
celona á  '21  de  enero  de  1709  por  Carlos  III  (el  archiduque),  á  fa- 
vor de  Francisco  y  José  Fontanellas  y  Pradell,  en  cuyo  título  se 
dice  ser  estos  biznietos  de  Salvio  y  José  Fontanellas  y  I'radell. 
quienes,  enire  otros  servicios,  prestaron  el  de  prender  á  Juan  Ser- 
rallonga, siendo  causa  esto  de  que  algunos  de  los  secuaces  de  di- 


cuadrilla  haja  pogut  un  lanl  gran  delincuenl  conservarse  en  aqueixes  parís  y  sol  ab  sa  amiga  vosli- 
da  de  homo  e\ir  en  camins  Rcals  y  fer  los  robos  qu#  snbeii,  clara  evidencia  de  la  lollerancia  y  dos- 
ciiit  deis  ordinaris,  podenl  resullar  della  donar  locha  que  alce  quadrilla  v  cause  los  mals  y  afliccions 
que  sehano\perimei)lal,desiljant  prevenirlos,  Iraclal  en  lo  Real  Consellbavi'ni  resoll  ferapreludes 
diligenciei  en  sa  persecucio  en  lotes  les  parís  que  ha  paregul  convenir  y  pera  dispondrerles  en 
aqneixos  dislriulcs  do  scriureus  esta  peraquo  cohopcranl  en  ella  procuren  dispondrerla  en  la  rornia 
mes  efncaz,  prenént  inteligencias  y  corresponentvos  ah  1).  Miquel  Clariana  al  qnal  escrivim  ab  la 
matcixa  conforniitat.  Diem  per  so  y  encarregam  vos  dispongan  molí  do  proposil  en  etla  faelio  que 
lant  interesa  al  servey  de  Sa  Majeslat  >  benellci  publich  de  la  provincia  que  jera  ferio  y  nmll  parti- 
cular y  nos  obligará  A  la  esliniaciii  que  inereix.  Dalla  en  Barcelona  a  XVIIU  do  octubre  MDCXUlll. 

—El  Duque  do  Segorbe  y  do  Cardona.— V.  I).  M.  .Sala  Rt  gens. 

—.Manuel  Porcz. 

— Dirigilnr  Noblli  ludovico  Pese  aliar. 

— Simili  fuil  oxpodita  directa  Nobili  Michaoli  de  Clariana. 

— Similisruii  expedita  dirccla  Miuliaeli  Johanni  Granollachs  el  il*  Prai. 
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cho  bandolero  matasen  luego  en  venganza  al  citado  Salvio  (1). 

Tenemos  pues,  dejando  para  otra  ocasión  y  para  otra  obra  el 
profundizar  en  el  proceso  original ,  que  Serrallonga  era  del  partido  de 
hs  narros,  como  parecen  serlo  del  de  Cadells  el  Fonfanellas  que  lo 
prendió  y  los  jueces  que  lo  sentenciaron ;  y  que  este  famoso  bandolero 
hacia  frecuentes  viajes  á  Francia,  siendo  el  agente  misterioso  de  una 
sociedad  política,  en  la  cual  figuraban  personas  muy  elevadas, 
puestas  por  medio  de  Serrallonga  en  correspondencia  con  otras 
muy  principales  también  del  vecino  reino. 

Tal  es  la  verdad  histórica ,  y  cuáles  sean  las  conjeturas  que  de 
esto  pueden  deducirse,  claras  las  verá  el  lector  atendidas  las  cir- 
cunstancias y  crisis  porque  estaba  atravesando  el  principado,  y  te- 
niendo presente  lo  que  significaba  entonces,  conforme  queda  dicho, 
el  llamarse  afrancesado. 


(!)  Este  titulo,  cuya  copia  debo  á  la  ainabiliddd  del  descendiente  de  esta  familia,  dice  así : 
«Y  teniendo  presente  que  Francisco  y  José  Fontanellas  y  Pradell,  vecinos  de  nuestra  leal  y  muy 
«constante  ciudad  de  Tich  é  hijos  legítimos  y  naturales  de  José  Fontanellas  y  Pradell,  difunto:  nie- 
i>  tos  de  otro  de  este  mismo  nombre ,  y  biznietos  de  Salvio  Fontanellas ,  que  obtuvo  del  serenísimo 
«seílor  D.  Felipe  111  de  Castilla  y  11  de  Aragón,  de  eterna  memoria,  el  título  de  ciudadano  honrado, 
«que  su  casa  y  familia  fueron  condecoradas  con  igual  gracia  hac-'  ciento  y  mas  años,  y  que  en  todo 
«tiempo  han  manifestado  su  fidelidad  hacia  nuestros  anales  predecesores,  y  que  los  sobredichos 
«Salvio  y  José  Fontanellas  y  Pradell  concurrieron  á  la  espulsion  de  los  facciosos  que  perturbaban 
«la  tranquilidad  pública  de  Cataluüa  hasta  prender  y  entregar  en  manos  de  los  reales  ministros  á 
«Juan  Serrallonga  y  á  Jaime  Serra,  alias  lo  Tul,  lo  que  fué  causa  de  que  algunos  de  sus  secuaces, 
«guiados  de  un  espíritu  maligno,  matasen  á  dicho  Salvio,  según  puede  inferirse  de  la  alevosa  muer- 
ote  que  le  dieron,  y  no  obstante  lo  cual  José  Fontanellas  y  Pradell,  nieto  de  dicho  difunto,  se  dedicó 
«con  mas  ardor  al  real  servicio,  etc.,  etc.» 


CAPITULO  IX. 

ORÍGE?(ES  bK  LA  REVOLUCIÓN  DE  CATALUÑA. 

(16:U  y  1633.) 


vanaumen-  Habiaii  va  cmpczatlo  á  caminar  los  calalanos  por  su  callo  do  la 
causásde  Amai'gura.  Cada  vez  so  iba  marchando  on  la  corlo  do  Madrid 
mas  desembozamenle  ai  nn  quo  el  conde-duque  se  proponía:  el  w 
acabar  con  las  liborlados  de  Calalnña.  Y  no  so  Iralaba  do  ocultar 
que  esta  era  la  idea,  pues  bien  á  las  claras  se  osprosaba,  así  on  los 
actos  y  disposiciones  de  la  corte  como  en  las  instrucciones  quo  reci- 
bían los  viroyes  para  ir  poco  á  poco  coartando  leyes  y  privilegios. 
Ya  hemos  visto  ¡al  rey  pretendiendo  nombrar  lugar-tenionlo  antes 
de  jurar  y[sor  jurado  y  negar  luego  la  prorogaliva  do  cubrirse  á 
los  concelleres  de  Harcelona;  ya  hemos  visto  al  cardonal  infante  opo- 
niéndose á  que  Barcelona  se  fortificase;  y  vamos  á  ver  ahora  qué 
órdenes  se  dieron  al  duque  de  Cardona,  y  cómo  este,  no  obs- 
jante  su  catalanismo,  hubo  de  cumplirlas.  Solo  los  cortesanos  con- 
sejeros del  rey  son  responsables  del  desacuerdo  (pu'  hubo  con  Cata- 
luña, entre  las  naciones  de  España  la  mas  amante  de  su  libertad. 
como  ha  dicho  Molo.  Antes  do  lanzarse  los  catalanes  á  la  revolución 
de  IfiíO.  a|)uraron  hasta  la  última  gola  el  cáliz  de  la  amargura  que 
les  hizo  servir  ol  condo-duqiu^  do  Olivares. 

hace^Tal-'á      A.  9  dc  encro  de  1631  se  reprodujo  la  pretensión  antigua  de  quin- 

Barri-iona    jqj,   y  j.,.  maiidó  íi  hi  ciudad  dioso  ciionta  do  sus  réditos  para  pagar 

TMiiZ      ^'  quinto  á  su  Majestad.  Harcelona  ros|)()n(li(i  oslar  libro  y  exenta 

'*•■"■       por  sus  conslitiicionos  y  privilegios,  alegandn  las  nusmas  razoiu's  ([uo 
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otras  veces,  pero  entonces,  resuelto  el  poder  central  de  Castilla  á 
salirse  con  la  suya,  bizo  que  procediese  la  declaración  de  clau  de 
comple  (llave  de  conde),  que  era  entrar  á  la  fuerza  en  casa  la  ciu- 
dad para  tomar  los  libros.  El  duque  de  Cardona,  deseando  conciliar, 
y  previendo  las  consecuencias,  liacia  ver  á  Madrid  los  inconve- 
nientes y  dilataba  la  ejecución,  hasta  que  por  las  órdenes  apieniian- 
tes  de  la  corte  no  pudo  ya  dilatarla  por  mas  tiempo  y  hubo  de  pre- 
venirse para  efectuarla  con  los  ministros  reales.  Entonces  los  con- 
celleres se  retiraron  y  encerraron  en  casa  déla  ciudad  con  una  guar- 
dia de  ciudadanos,  dispuestos  á  resistirse,  y  al  mismo  tiempo,  to- 
mando una  actitud  resuelta  y  enérgica  la  Diputación,  envió  una 
embajada  al  virey  re])resentándole  las  leyes  y  constituciones  que  fa- 
vorecían á  Barcelona,  y  manifestándole  que  estaba  dispuesto  el  pais 
á  sostener  la  verdad,  la  razón  y  la  justicia  délas  mismas.  El  duque 
de  Cardona,  que  bien  comprendía  la  situación,  cedió  en  vista  de  seme- 
jante actitud,  y  se  escusó  el  empeño,  pero  no  fué  esto  del  agrado  de 
la  corte  (1). 

Y  no  solo  amenazaba  un  conflicto  en  Barcelona,  sino  también  en     Alboroto 

en  Aich 

Otras  poblaciones  del  Principado,  particularmente  en  Vicb.  El  papa  negándose 
nabia  concedido  al  rey  Felipe  las  décimas  de  las  rentas  eclesias-  décimas 
ticas,  y  usando  de  semejante  facultad  comenzó  el  gobierno  á  po- 
ner en  ejecución  la  exacción  de  estas  décimas  en  el  Principado,  con 
lo  cual  se  exasperaron  los  eclesiásticos  catalanes  protestando  contra 
la  validez  del  acto  y  defendiéndose  con  razones,  con  escritos  y  por  lin 
con  violentas  recusacij^es.  En  la  ciudad  de  Yich,  donde  á  24  de  marzo 
se  puso  entredicho  con  motivo  de  exigirse  dichas  décimas,  no  solo  se 
alteraron  los  eclesiásticos,  si  que  también  los  seglares,  siendo  atro- 
pellados los  alguaciles  que  ai  citado  objeto  habia  allí  mandado  el 
virey  (2).  Al  tener  noticia  el  duque  de  Cardona  del  suceso,  hizo 
juntar  las  salas  del  real  consejo,  y  después  de  ventilado  el  caso,  se 
acordó  enviar[á  Vich  dos  magistrados  de  la  Audiencia,  acompañados 
de  doce  compañías  de  caballos  para  terror  de  todos  y  castigo  de  los 
capellanes.  {Per  (error  de  íots  y  cástich  deis  capellans,  dice  el  ma- 
nuscrito de  Sanz).  Los  comisionados  del  virey  nada  pudieron  conse- 
guir al  principio:  hallaron  una  resistencia  enérgica  en  la  primera 


(Ij    .Voíicia  unkersal  de  Cataluña,  cap.  Xllll.— Feliu  de  la  Peila,  lib.  XX,  cap.  II. 

[i]  Eslán  sacadas  estas  noticias  de  un  manuscrito  coetáneo,  su  autor  Juan  Bautista  Sans,  y  su  ti- 
tulo Itelacio  breu  deis  successos  y  locuras  que  se  son  felas  en  la  ciulal  de  Vicli  desdel  any  163i  ¡ins  á  HJll. 
De  esta  obra  copia  trozos  Salarich  en  so  Bistoria  dt  Vich. 
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autoridad  eclesiástica,  que  era  el  arcediano  D.  Melchor  Palau,  por 
hallarse  el  obispado  sede  vacante,  y  también  en  el  pueblo  que,  exas- 
perado, hacia  pedazos  á  la  vista  de  los  ministros  mismos  los  bandos 
mandados  fijar  por  estos,  pronunciándose  á  pedradas  contra  los 
alguaciles  y  soldados.  Hasta  junio  duró  en  Yich  este  estado  de  zo- 
zobra, de  ¡nquielud  y  de  turbación,  en  cuya  época,  ya  fuese  por 
ceder  á  la  fuerza  material  del  poder,  ya  por  consideraciones  al  con- 
llicto  y  lamentable  situación  de  la  ciudad,  el  arcediano  Palau  se 
avino  á  que  el  secuestro  fuese  publicado,  quedando  nombrado  se- 
cueslrador  general  el  gobernador  de  Cataluña  D.  Alejo  de  Marimon. 
Al  mismo  tiempo  que  eslo  sucedía  en  Yich,  según  en  la  historia 
de  esta  ciudad  se  lee,  acaecía  lo  propio  en  Gerona.  También  esta  se 
hallaba  por  la  misma  causa  en  turbaciones,  y  consta  que  ambas 
ciudades  se  favorecían,  enviándose  una  y  otra  sus  embajadores,  in- 
fundiéndose ánimo  entre  sí,  y  preparándose  juntas  y  estrcrhamente 
unidas  á  resistir  con  todas  sus  fuerzas  á  las  exigencias  de  la  corte, 
proyectosdei      Miculras  lanto,  iba  continuando  el  desasosiego  en  la  capital  del 


Tarbaciones 

en 

Gerona. 


conde 


duque  contra  Principado.  Ya  hemos  visto  la  actitud  tomada  por  Barcelona  negán- 
dose  a  j)agar  el  qiinito  de  sus  rétulos,  por  ser  contrario  a  sus  cons- 
tituciones, y  no  debe  vacilarse  en  decir  que  precisamente  era  eslo 
lo  que  deseaba  el  conde-duque  de  Olivares,  pues  todo  induce  á  creer 
que  la  intención  de  este  era  provocar  una  revolución  en  Calaluna 
para  tener  el  derecho  de  caer  sobre  ella  y  acabar  de  una  vez  con 
sus  libertades.  Y  no  se  piense  ser  esta  una  opinión  aislada  del  autor 
de  esta  obra,  pues  hay  quien  escribe,  con  autoridad  de  algún  peso  por 
cierto,  que  desde  el  momento  de  haber  empuñado  Felipe  lY  lasriendas 
del  estado,  diole  el  coiide-diupie  el  consejo  de  acabar  con  los  privile- 
gios de  los  catalanes,  l'n  autor,  YictorSiri,  pone  en  boca  de  un 
embajador  (jue,  al  decir  suyo,  poseia  la  confianza  de  los  mayores 
personajes  de  España,  las  siguientes  palabras:  «Las  personas  me- 
jor enteradas  de  los  |)lanes  y  secretos  del  gabinete  español  aseguran 
(jue  el  princi|)al  consejo  sugerido  por  el  conde-du(|ue  á  Felipe  lY 
cuando  comenzó  á  reinar,  fué  dar  á  los  catalanes  algún  motivo  para 
rebelarse,  á  fin  de  ])oder  en  seguida  despojarlt^s  legítimamente  de 
atpiellos  |)r¡vilegios  (|ue  les  daliaii  ánimo  paia  con  tanto  orgullo 
oponerse  á  la  autoridad  real.  Díjole  (|ue  el  principal  resorte  de  go- 
bernar para  un  monarca  era  el  dt>  favorecer  las  sediciones  en  los 
|)ueblos  que  no  podían  soportar  ni  la  servidumbre,  ni  la  libertad, 
para  tener  derecho  de  cand)iar  |)or  la  fuerza  de  las  armas  la  media 
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libertad  en  la  cual  vivían,  en  una  servidumbre  completa,  tratándoles 
al  fin  como  pueblos  subyugados.  Esta  doctrina,  que  hacia  esperar 
al  rey  el  poder  ir  estendiendo  su  imperio,  halagaba  agradabilísima- 
mente  su  oido.  El  conde-duque  no  halló  ningún  obstáculo  de  parte 
de  este  príncipe  para  herir  al  vivo  á  los  catalanes,  á  fin  de  que  el 
dolor,  escitando  en  ellos  mayor  resentimiento,  ofreciese  así  mayor 
motivo  á  su  castigo  (1).» 

Así  pues,  lo  que  al  conde-duque  importaba  era  una  sublevación 
en  Cataluña,  sin  advertir  en  esta  ocasión  el  favorito  del  monarca 
que  quien  con  una  arma  cargada  juega,  se  espone  á  ser  víctima  de 
ella.  A  la  malicia  del  de  Olivares  opuso  Barcelona  una  prudencia 
escesiva,  y,  gracias  á  esta  prudencia,  el  rompimiento  no  llegó  hasta 
que  hubiera  sido  ofensa  á  la  patria  el  evitarlo. 

El  duque  de  Cardona  habia  aceptado  el  cargo  de  virey  creyendo 
sin  duda  que,  con  su  prestigio  entre  los  catalanes  por  un  lado  y  con 
su  autoridad  en  la  corte  por  otro,  podría  conducir  la  nave  á  buen 
puerto,  pero  el  buen  duque  no  contaba  de  seguro  con  la  provoca- 
dora idea  tija  del  arbitro  supremo  de  los  destinos  de  España  en 
aquella  época.  Olivares  se  habia  empeñado  en  que  los  catalanes 
fuesen  rebeldes,  y  todo  lo  hizo  y  puso  en  obra  para  poder  tratarles 
como  á  tales  (i). 

De  nada  pues  hubieron  de  servir  los  buenos  oficios  del  duque  de 
Cardona  y  sus  deseos  de  conciliación  y  paz.  A  sus  instancias  para 
que  sobreseyese  en  el  empeño  de  exigir  el  quinto,  el  gobierno  de 
Madrid  le  contestó  dándole  orden  terminante  y  sin  escusa  de  trasla- 
darse á  Gerona  con  la  audiencia  de  Barcelona,  medida  á  la  cual  en 
vano  se  opuso  la  ciudad.  Barcelona  entonces  significaba  y  podía 
mucho  en  el  Principado,  del  cual  era  á  un  tiempo  mismo  cabeza  y 
corazón,  y  lo  que  convenia  al  conde-duque  en  su  sistema  de  hosti- 
lidades combinadas  contra  Cataluña,  era  herir  áesta  en  su  corazón, 
y  debilitar  y  quitar  fuerzas  á  Barcelona,  privándola  de  las  ventajas 


De  orden  de 
Madrid 

se  traslada 
la  audiencia 

á  Gerona. 


(Ij    ])/creuriodeVittorioSir¡,Iib.lV. 

(t)  Es  curioso,  ciertamente,  el  siguiente  párrafo  que  se  lee  en  un  libro  de  aquella  época  titula- 
do Cafa/ana  jusíícíacon/ro  (as  ms/eííaíiasai'mas,  su  autor  el  Doctor  José  Font.  Dice  así  en  su  cap.  I: 
«Dos  Nerones,  uno  por  haber  nacido  en  su  casa  heredero  sus  costumbres,  y  oiro  por  sus  obras  sin 
vivir  en  Tarpeya,  la  querían  ver  encendida  Roma  (;i  Barcelona),  dos  alacranes  venenosos  halagaban 
fingidos  A  los  catalanes,  desluciendo  enemigos,  con  encubiertas  traiciones  y  bien.doradas  cautelas, 
á  su  nobleza,  deseando  oscurecer  el  nombre  catalán  tanto,  que  ni  so  hallase  en  Barcelona,  ni  en  lo 
restante  de  Cataluña.  D.  Gaspar  de  Guzman  (poco  sus  hechos)  conde  de  Olivares  (sin  olivo  de  mise- 
ricordia) y  D.  Gerónimo  Villamieva  (que  loes  mucho  su  casa)  Prolonolario  do  Aragón  i')  Ironotario, 
como  le  llama  Madrid,  muy  diligente  y  cuidadoso  con  el  conde,  se  bacian  muy  catalanes,  solo  para 
acabar  con  ellos  con  esla  amistad  fingida.» 
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de  que  disfrutaba.  El  duque  de  Cardona  obedecióla  orden  y  se  tras- 
ladó á  Gerona  con  la  audiencia,  onforniando  muchos  de  los  jueces 
y  escribanos  á  causa  del  conla¿í¡o  (lue  ala  sa/on  allí  reinaba;  pero 
como  á  consecuencia  de  esto  volviesen  algunos  á  esta  ciudad,  llegó 
una  orden  del  rey  en  que  ponia  pena  de  privación  de  puestos  á  los 
ministros  del  real  con.si^o  y  álos  otros  oficiales  reales  que  en  el  acto 
no  acudiesen  á  Gerona  (I). 

Grande  fué  el  escándalo  con  la  mutación  de  la  audiencia  del  real 
consejo,  medida,  como  tantas  otras,  opuesta  abiertamente  á  lo  pre- 
venido espresa  y  terminantemente  en  las  constituciones  (2).  Por 
contravenir  á  estas  diola  la  ciudad  de  nulidad  y  .se  negó  la  Diputa- 
ción á  pagar  los  salarios  (.'{),  determinando  Barcelona  enviar  acto 
continuo  una  embajada  á  Madrid  representando  sus  servicios,  sus 
daños  y  trabajos,  y  la  tolerancia  del  pais  en  las  novedades  que  se 
ejecutaban.  El  mensaje  llegóá  manos  del  rey.  y  este  contestó  con  fecha 
del  1."  de  marzo  de  l()3o  á  la  ciudad  reconociendo  los  servicios  de 
la  misma  y  del  Principado,  y  diciendo  hipócritamante:  Confieso  soy  el 
rey  que  mas  os  he  debido  (í).  Pero  este  rey,  que  confesaba  ser  el 
que  mas  debía  á  Cataluña,  no  trataba  de  poner  remedio  á  sus  ma- 
les y  se  encogia  indolentemente  de  hombros  al  oir  el  rugido  lanzado 
por  el  volcan  próximo  á  abrirse  bajo  sus  plantas.  Juzgado  está 
y  no  hay  mas  que  decir  de  un  monarca  que  se  limita  á  contestar 
soy  el  rey  que  mas  os  he  debido  á  los  subditos  que  en  nombre  de 
la  ley,  de  la  justicia  y  de  la  vindicta  |)úl)lica  le  piden  consuelo  á 
sus  males,  reparo  al  rompimiento  de  las  constituciones,  desagravio 
á  las  injusticias  y  desafueros. 

Lo  que  hizo  el  Rey  que  mas  debia  á  Cataluña  fué  cruzarse  de 
brazos  y  permitir  tpie  |)rosiguie.sen  y  auuienta.><en  los  de.>iafueros.  .\ 
cada  correo  que  llegaluí  entonces  á  Barcelona,  podia  esperarse  la 
ciudad  un  nuevo  criminal  alentado  contra  las  leyes  del  país.  Fué 
precisamente  entonces  cuando  se  quit(')  á  Baicelona  la  llamada /?/- 
risdiccion  del  morbo,  i)  sea  su  defen.sa  contra  el  contagio,  ipie  érala 
facultad  que  tenian  los  concelleres  para  ordenar  cuanto  cre\esen 
conveniente  á  la  salud  pública    y   evitar  que  el  contagio  de  la  i)es- 


(1)  Feliudola  Pefla,  lib.XX.cap.ll. 

(f)  Constitución  V,  til.  «le  Audicn. 

(3)  Noticia  uniYorsal  de  Cninluna.cnp.  XIV. 

'H)  Archivo  municipal:  voltinuMi  de  cirios  rea  In. 
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te,  á  la  sazón  reinante,  se  propagase  por  Barcelona  (1);  fué  entonces 
cuando  tuvo  lugar  la  contravención  formal  á  lo  dispuesto  en  las 
constituciones  (2),  eligiendo  presidente  en  el  supremo  tribunal  de 
Aragón  en  lugar  de  vice-canciller,  «que  fué  el  contra-íuero  de 
mas  daño,  dice  un  cronista,  porque  como  el  vice-canciller  es  letra- 
do, entiende  de  las  leyes,  y  si  quisiera  apartarse,  se  le  opondrían  con 
aliento  los  otros  ministros,  no  atreviéndose  á  un  presidente  grande 
de  España  por  respeto  ó  por  temor. » 

También  fué  en  este  año  de  1633  cuando,  por  el  temor  de  la 
guerra  con  Francia,  que  rompió  efectivamente  á  fines  del  mismo, 
comenzaron  á  entrar  tropas  castellanas  en  Cataluña.  El  conde-du- 
que de  Olivares  quena  comenzar  la  guerra  por  el  sitio  de  Leucata, 
pero  evidentemente  su  politica  no  era  tanto  la  intención  de  apode- 
rarse de  esta  plaza,  situada  en  la  frontera  del  Languedoc  y  Rose- 
llon,  como  el  propósito  de  invadir  bajo  este  pretesto  á  Cataluña  con 
soldados  estranjerosalpais,  y  también  el  de  dar  lugar  á  una  convo- 
cación del  Isage  Princeps  namqiie  en  caso  no  permitido  por  las 
constituciones  catalanas  (3). 

Esparramándose  los  soldados  por  el  país,  comenzaron,  ó  por  me- 
jor decir  siguieron  en  mayor  escala  los  desafueros,  los  agravios, 
las  vejaciones,  los  insultos,  pues  leyendo  las  memorias  del  tiempo, 
no  parece  otra  cosa  sino  que  aquellas  tropas  tenian  órdenes  se- 
cretas de  tratar  á  Cataluña  como  país  conquistado  ,  vejándola  y  os- 
tigándola  por  todos  estilos,  sin  que  el  duque  de  Cardona,  que  bien 
quería  dar  remedio  á  tanto  daño  se  atreviese  al  castigo,  ó  detenido 
ó  prevenido,  como  dice  nuestro  analista.  Con  la  llegada  de  las  tro- 
pas cayó  sobre  la  tierra  catalana  una  verdadera  i)laga,  y  de  nada 
valieron  las  enérgicas  reclamaciones  que  hicieron  la  Diputación  y 
ciudad  de  Barcelona,  aun  cuando  un  autor  castellano  de  la  época, 
testigo  de  los  hechos  (4),  trata  de  sincerar  al  rey  diciendo  que  estas 
embajadas  no  llegaron  hasta  él.  y  reconociendo  con  las  siguientes 
palabras  la  justicia  de  Cataluña:  «Con  evidencia  se  vé  no  tuvo  no- 
ticia Su  Majestad  del  viaje  que  habían  hecho  los  embajadores  (del 
Principado),  y  que  á  Su  Majestad  le  ocultaron  esta  primera  dílígen- 


Reciamacio- 

nes  (lo  los 
catalanes 

des- 
atendidas. 


(!)    Facultad  concedida  en  cortes  por  el  rey  Fernando  el  católico. 
(íj    Constil.  IV,  til.  de  o ffic.  de  canciller  y  vicecan. 

(3)    íVoíícíu  unfi'crsal  di  Caíoliiña,  cap.  XIV.— Secrc/ospúftiifos,  pitara  át  loque  de  las  inlinciones  del 
enemigo  y  lu:  de  la  verdad,  obra  publicada  por  mandato  de  la  Diputación. 
;i)     Fray  Antonio  de  Santa  María:  Palrocinio  de  A'uesfra  Señora  fol.  Ii2. 
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cia  de  Cataluña:  porque  si  hubiera  tenido  noticia,  hubiera  sido  el 
primero  que  les  hubiera  consolado.» 

Lo  cierto  es  que  al  finalizar  el  año  1635  Cataluña  era  campo  de 
las  iras  y  venganzas  del  privado,  y  de  otra  cosa  no  se  hablaba  que 
de  desafueros  é  injusticias,  libertades  holladas  y  constituciones  ro- 
tas, sin  atender  á  que,  como  con  mucho  acierto  dice  un  autor  coe- 
táneo de  los  sucesos  «las  constituciones,  usages  y  leyes  tocantes  á 
las  libertades  catalanas,  son  hijas  de  contrato,  hijas  de  pacto,  y  Su 
Majestad  es  como  persona  privada  y  ¡¡articular,  que  en  Cataluña 
el  conde  en  hacer  leyes  no  puede  usar  de  poder  absoluto,  y  no  tiene 
mas  poder  de  aquel  que  en  cortes  generales  le  dan  los  catala- 
nes» (1). 

(!)    Catalana  juiticia,  cap.  Vl.to\.  li. 


CAPITULO  X. 


PRINCIPIOS  DE  LA  GUERRA  CON  FRANCIA. 

SITIO  DE  LEDCATA. 

CONTINUA  EL  SISTEMA  DE  OPRESIÓN  EN  CATALUÑA. 

(De  163*  á  1638.) 


Nació  el  año  1636  para  ver  comenzar  la  guerra  de  España  con-  Romp¡ 
tra  Francia,  guerra  que  empezó  por  los  Paises  Bajos,  se  estendió  °Fr"ncia" 
luego  por  los  Pirineos  y  al  fin  acabó,  á  los  veinte  y  cinco  años  de  du- 
ración, con  la  pérdida  para  España  del  Portugal,  el  Rosellon.  parte  de 
laCerdeñay  parte  del  Artois.  Estaba  ya  prevista  esta  guerra,  hacia 
tiempo  que  amenazaba,  y  claramente  habia  dado  á  comprender  Ri- 
chelieu  que  solo  esperaba  un  pretesto  para  tomar  abiertamente  las 
armas.  El  pretesto  se  encontró  pronto,  que  no  faltan  nunca  cuando 
se  desean,  y  principió  una  lucha  cuyo  único  objeto  era  saber  cuál 
de  las  dos  casas,  la  de  Austria  ó  la  de  Borbon ,  se  quedarla  arbitra 
de  los  destinos  del  mundo.  Esta  era  en  el  fondo  la  realidad  de  aque- 
lla guerra.  Richelieu,  firme  columna  de  la  casa  de  Borbon,  contestó 
un  dia  al  embajador  de  España,  quien  acababa  de  decirle  que  como 
autor  de  una  guerra  deplorable,  dejarla  memoria,  no  de  un  carde- 
nal de  Dios,  sino  de  un  cardenal  de  infierno: — «Soy  sacerdote,  car- 
denal y  buen  católico,  nacido  en  Francia,  reino  que  no  produce 
descreídos,  pero  soy  á  la  par  ministro  del  sobeíano  francés,  y  como 
á  tal,  no  puedo  ni  debo  proponerme  otro  objeto  que  su  grandeza, 
y  no  la  del  rey  de  España,  cuyas  miras  de  dominación  universal 
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son  bien  conocidas.»  (1)  Y  Richelieu  fué  franco  esta  vez:  no  que- 
ría la  dominación  universal  para  el  rey  de  España,  sino  para  el  rey 
de  Francia. 
Preparativos       Dc  csta  guerra  que  entonces  comenzó,  diré  solo  aquí  lo  que  hace 

de  guerra.  '-ii  i  ni-i.-         ...  i.. 

al  proposito  de  la  presente  obra.  Se  decidió  principiar  por  el  sitio  y 
toma  de  Leucata,  en  la  frontera  del  Languedoc,  creyéndose  que, 
por  lo  desprevenida,  seria  fácil  apoderarse  de  esta  |)equeña  plaza. 
Al  efecto  se  encargó  la  empresa  á  D.  Enrique  de  Aragón,  duque  de 
Cardona  y  de  Segorbe,  virey  de  Cataluña,  y  k  D.  Juan  de  Cervelló, 
milanés  y  maestre  de  campo  general,  á  cuyas  órdenes  se  puso  una 
hueste,  compuesta,  según  Feliude  la  Peña  (2),  de  ocho  mil  infantes  y 
dos  mil  caballos,  y  según  Henry,  de  once  mil  infantes  y  diez  y  ocho 
mil  caballos  con  setenta  piezas  de  artillería  (3). 
tegatoct^  Mientras  tenían  lugar  estos  preparativos  y  había  el  duque  de 
Cardona  marchado  á  Perpiñan  «para dar  calora  la  guerra  y  recibir 
las  milicias,»  como  dicen  nuestras  crónicas,  acaeció  en  Barcelona 
un  suceso,  que  debe  tener  aquí  su  lugar.  Parece  que  el  duque  ha- 
bía prometido  á  un  llamado  Forés  la  vara  de  veguer  de  Barcelona 
si  le  daba  veinte  y  cinco  soldados  pagados  para  la  guerra,  pero  ó 
por  ser  poco  el  crédito  de  Forés.  ó  por  ser  impo|)uIar  la  guerra,  Fo- 
rés no  halló  quien  quisiera  seguirle.  Entonces  recurrió  á  un  espe- 
diente que  pudo  creer  fácil,  y  que  sin  embargo  1(>  dio  un  mal  re- 
sultado. Era  el  mes  de  junio,  y  por  ser  este  el  tiempo  de  las  siegas, 
acostumbraban  los  segadores  acudir  á  la  Rambla  para  buscar  tra- 
bajo. Forés  alquiló  á  un  número  de  ellos  con  el  pretesto  de  segar 
sus  campos,  y  llevándoles  á  su  casa,  les  encerró  en  un  cuarto  bajo. 
Al  (lia  siguiente  volvió  al  j)uesto  para  la  misma  diligencia,  y  como 
habían  ya  echado  de  menos  los  otros  segadores  á  los  que  se  había 
llevado  Forés,  pidiéronles,  no  supo  qué  responder,  y  arremetieron 
á  él  con  las  hoces,  salvándole  su  lijereza.  Eos  segadores  en  gran 
número  se  dirigieron  entonces  á  la  casa  de  Fori's  pidiendo  á  voces 
que  les  fuesen  devueltos  sus  compañeros,  y  como  la  puerta  estaba 
cerrada,  derribáronla,  penetrando  en  la  casa,  echando  los  muebles 
por  la  ventana  y  librando  á  sus  amigos.  El  gobernador  de  Barcelo- 
na, al  tener  noticia  del  hecho  ,  pidió  á  los  concelleres  algunas 
compañías  á  Un  de  proceder  contra  los  segadores.  Acudió  la  fuerza 


(1)  Cárlo§  WpIs:  La  Etpma  htula  «I  aávmimlMlo  dt  Ion  Borionet, 

(1)    FoliudolaPona.lib.XX,  cap.  II. 

{^]    Hciiry,  lib.  III.  cap.  XII.  Dclxi  ser  por  fuerza  uqiii\ocacioii  do  osle  auldr. 
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de  la  ciudad,  pero  entendida  la  causa,  no  quiso  obrar  contra  ellos, 
antes  se  declaró  en  su  favor,  y  no  luilx)  oti'O  recurso  que  abrir  las 
l)uertas  de  la  ciudad,  las  cuales  se  liabian  mandado  cerrar,  á  (in  de 
que  los  segadores  saliesen,  como  en  efecto  lo  hicieron,  quedando  to- 
do en  paz  (1).  Todo  esto  no  era  sino  preludios  de  la  revolución. 

La  empresa  contra  Leucata  se  llevó  á  cabo  en  16.37.  Está  Leu-     jf'^^",].^ 
cata  situada  al  pié  de  una  roca  bailada  por  el  mar,  y  los  estanques     j^^^^^^ 
de  Salses  y  Lapalina  estrechan  por  el   lado  opuesto  la  avenida,       ^^''■ 
pudiendo   solo  ser  atacada  por  el  istmo  estrecho  que  estos  dos  es- 
tanques dejan  entre  sí.  Kl  castillo,  separado  de  la  villa,  tenia  por 
íiobernador  á  Barry  de  Saint  Aunáis,  y  una  guarnición  por  cierto 
bastante  escasa,  pero  que  con  alto  valor  disputó  por  espacio  de  cua- 
tio  dias  el  paso  del  istmo  á  las  fuerzas  españolas,  que  hablan  atra- 
vesado la  frontera  el  i9  de  agosto.  Al  decir  del  analista  Feliu,  bien 
entendía  el  duque  de  Cardona  y  mas  el  conde  de  Cervelló  ser  corto 
el  número  de  sus  tropas  para  esta  empresa,  y  se  lo  representaban 
así  los  catalanes,  pero  debiendo  obedecerlas  órdenes  terminantes  de 
la  corte,  forzaron  el  paso,  llegaron  delante  de  la  plaza,  abrieron  sus 
líneas,  y  el  castillo  quedó  sitiado. 

La  ocupación  de  la  villa  de  Lciicata  por  los  españoles  dejó  ais- 
lado en  medio  de  los  enemigos  el  castillo,  que  se  defendió  bien,  re- 
sistiendo su  gobernador  á  los  asaltos  y  también  á  las  proposiciones 
de  dinero  que,  según  parece,  le  hizo  el  conde  de  Cervelló.  LI  sitio 
duró  hasta  el  i6  de  setiembre,  en  cuyo  día  llegó  el  ejército  francés, 
al  mando  del  duque  de  Hallwin,  gobernador  del  Lapguedoc,  quien 
atacó  las  trincheras  haciéndose  por  una  y  otra  parte  prodigios  de 
\alor.  La  noche  puso  fin  al  combate  que  fué  mortífero,  y  si  hemos 
de  creer  á  nuestros  cronistas,  desampararon  sus  puestos  las  milicias 
del  rey,  manteniendo  los  suyos  los  catalanes  y  particularmente  el 
tercio  de  Gerona  y  los  ginetes  de  Castilla,  que  jjadecieron  y  murie- 
ron muchos,  aunque  mayor  fiu'  la  pi-rdida  de  los  franceses,  quienes 
dejaron  nuis  de  tres  mil  hombres  tendidos  en  el  campo  de  batalla. 
Sin  embargo,  los  españoles  se  habían  visto  precisados  á  abandonar 
las  trincheras  y  efectuar  su  retirada  á  Perpiñan.  dejando  en  poder 
de  los  enemigos  treinta  cañones,   bagajes  y  municiones  {í).  Ksta 


!1)    Fcliii  de  la  PcHa,  lib.  XX,  cap.  11. 

(i)  Feliu  (le  la  Peña,  lugar  cilailo.— Ilenry,  lib.  III,  cap.  XII.— Un  autor  francés,  D'Artigny,  dice  que 
entre  lo.s  espaíiolts  muertos  en  las  Irinclieras  se  encontraron  los  cadáveres  de  doce  mujeres,  ar- 
madas \  M'»l illas  desoldados. 
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victoria  valió  al  duque  de  Hallwin  el  bastón  de  mariscal  de  Fran- 
cia, qvie  llevó  bajo  el  nombre  de  Schomberg. 

Al  llegar  á  Barcelona  la  noticia  de  este  descalabro,  alistó  pronta- 
mente la  ciudad  otro  tercio  de  oOO  hombres,  y  el  mismo  dia  envió 
360  al  mando  de  T).  Antonio  de  Oms,  D.  Luis  de  Pagiiera  vD.  Luis- 
Tort,  haciendo  que  partiese  ])ronto  el  resto  paia  engrosar  el  ejér- 
cito. 

Con  motivo  de  este  desgraciado  suceso,  origináronse  disputas  y 
cuestiones  entre  los  catalanes  y  los  soldados  del  rey,  contribuyendo 
esto  no  poco  á  aumentar  la  antipatía  de  las  naciones  y  á  fomentar 
la  emulación,  según  dice  el  analista  tantas  veces  citado. 
El  conde  de  Yuclto  cl  duque  dc  Cardoua  á  la  capital  del  Principado  y  con- 
cluido su  vireinato,  hubo  algún  tiempo  vice-regia,  siendo  elegido 
luego  virey  de  Cataluña  1).  Dalmau  de  Queralt,  conde  de  Santa  Co- 
loma, el  cual  juró  en  Barcelona  á  1.°  de  marzo  de  1()38.  Kra  el  de 
Santa  Coloma  catalán,  pero  tan  partidario  del  conde-duque  de  Oli- 
vares, que  su  adhesión  á  este  favorito  hubo  de  coslarle  la  vida. 

D.  Dalmau  de  Oiu'ralt  inauguró  su  vireinato  prestándose  á  una 

Imposición  .^  o  i 

(le  un  nuevo  nueva  violaclou  de  las  leves  del  pais.  Se  impuso  el  derecho  nuevo 

derecho  •  '  ' 

sóbrelas     jg  yj,  j[p2  nor  cicuto  sobrc  las  mercancías  enemigas,  contra  cuya 

mercancías.  1  .,t-  •  .»  •  -iii  i 

nueva  carga  reclamo  la  Diputación.  Pero  sm  cuidar  de  las  reclama- 
ciones de  este  cuerpo  superior  y  de  sus  protestas  por  obrarse  en 
esto  contra  fuero,  ley  y  dereclio,  dii'i.se  orden  al  alguacil  Monredon 
para  que,  pasando  á  Mataró,  donde  tenian  recogidos  los  mercaderes 
sus  géneros,  se  los  trajese  á  Barcelona.  Monredon,  que  era  hombre 
de  pocos  reparos,  no  los  tuvo  para  cumplir  con  la  orden  de  entrar 
á  la  fuerza  en  los  alinacencsdc  la  Diputación  o  (leneial  de  Cataluña, 
rompiendo  violenlaiiicnle  las  puertas  y  apodeiándose  de  las  mercan- 
cías (1).  Grande  escándalo  y  disgusto  se  siguió  de  esto,  y  acudió  la 
Diputación  enérgicamente  contra  el  alguacil  y  contra  el  desafuero, 
pero  en  vano.  Lo  (pie  .se  quería  era  apurar  á  ('ataluña  y  hacerla 
sallar  por  encima  la  valla  de  su  naluial  piiideiicia  \  di.screcion. 

Hay  motivos  para  creer  (pie  en  \ista  de  la  actitud  tomada  en  este 
suceso  por  el  conde  de  Santa  Coloma,  sus  amigos  y  parientes  le 
instaron  y  persuadieron  para  que  se  hicie.se  cargo  del  disgusto  uni- 
versal y  no  quisiese  marchar  contra  la  corriente,  idirando  en  daño 
de  la  patria  (2),  pero  nada  pudieron  con  el  virey  consejos,  avisos 

(1)    A'od'cía  «flirersol  dt  Cataluña,  cap  XFV. 
(t)    Fi'liu  de  la  Pena,  líh.  XX,  cap.  II. 
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y  reflexiones.  Ciego  en  su  adhesión  al  conde-iiuque  de  Olivares, 
cuanto  mas  empeño  se  ponia  en  apaitarle  de  ella,  mas  lo  ponia  él 
en  hacerse  ei  ministro  de  sus  venganzas  contra  Cataluña.  Tarde 
abrió  los  ojos  á  la  luz  y  la  razón  al  recto  criterio ;  que  en  el  infeliz 
conde  se  demostró  la  verdad  de  que  «Dios  enloquece  á  aquellos  que 
perder  quiere.» 

Las  contravenciones  se  sucedían  unas  á  otras.  Era  ley  en  Cala-  pnsíones 
luna  que  á  cualqui  :r  ciudadano  que  se  encarcelase  por  mandato  del  contra  fuero. 
virey,  hubiese  de  ponérsele  en  libertad  ó  publicar  los  cargos  contra 
él  dentro  del  término  de  treinta  dias.  A  esta  ley  protectora  de  la  liber- 
tad individual ,  faltó  también  el  conde  de  Santa  Coloma  procedien- 
do á  varios  encarcelamientos  y  obligando  á  que  la  Diputación  saliese, 
aunque  siempre  sin  fruto,  en  defensa  de  los  fueros  (1).  Pero  lo  que 
l)asma  verdaderamente,  lo  que  por  mucho  que  se  ensalce  siempre 
ha  de  ser  poco,  es  ver  la  prudencia,  la  sensatez,  el  respeto  profundo 
al  rey  con  que,  así  la  Diputación  como  el  Consejo  de  ciento,  re- 
clamaban contra  tantas  leyes  rotas,  tantos  fueros  ultrajados.  La 
moderación  de  aquellos  ilustres  magistrados  populares  no  se  alteró 
un  solo  momento.  En  todos  sus  escritos,  en  todas  sus  protestas,  en 
todas  sus  rejnesentacioncs,  se  les  ve  siempre  guardando  el  mayor 
decoro  y  respeto,  dignos  y  mesurados  en  su  lenguaje,  suaves  en  la 
forma,  intencionados  en  el  fondo,  razonadores  siempre  y  siempre  ló- 
gicos, no  avanzando  una  queja  sin  acompañarla  de  la  justificación 
irrecusable  de  los  datos  y  las  citas.  Es  pues  admirable  ver  á  aquel 
pueblo,  tan  vejado  y  oprimido,  limitarse  á  dejar  solo  exhalar  de 
sus  labios  el  Qousque  tándem  de  Cicerón.  Terrible  habia  de  ser  el  dia 
en  que,  apurada  la  copa  hasta  la  hez,  cansado  de  sufrir  el  poder 
cortesano  de  Castilla,  rotas  las  vallas  al  sufrimiento  y  los  diques  á 
la  ])rudencia,  al  (Jousf/tie  tándem  sustituyese  el  Delenda  est  Cartago 
de  Calón. 


(1)    I.a  Diputación  impriniiü  con  pstp  motivo  un  memorial  en  defensa  do  las  leyes  ultrajadas. 
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Después  del  desasiré  de  Leiuala,  el  ejéreilo  español  se  volvió  á 
Cataluña,  donde  con  su  conducta  y  tropelías,  ha  dicho  un  autor, 
consolaba  al  conde-du(|ue  del  revés  esperimcntado  por  sus  armas. 
Entrelanto  Riclielieu,  ipie  acababa  de  tener  en  otros  puntos  fuertes 
descalabros  .  parlicularnienle  en  Fuenterrabia ,  donde  el  ejército 
francés,  dirigido  por  el  principe  de  Con(i(',  fué  destrozado  por  el 
español  al  mando  del  marqués  de  Morlara;  llichelieu,  pues,  cada 
vez  mas  encarnizado  contra  la  ca,sa  de  .Vustria.  |)uso  bajo  pié  de 
guerra,  en  103!),  tres  formidables  luiesles,  á  mas  de  dos  escuadras, 
una  para  el  Océano  y  otra  para  el  Mediterráneo  ,  destinando  aque- 
llas una  contra  Flandes,  otra  contra  Italia  y  oira  contra  el  Rosellon: 
esta  última  conliada  al  |)rincipe  de  donde. 

Ksle  general,  uniendo  á  sus  fuerzas  las  del  mariscal  de  Sclioin- 
berg,  atravesó  el  Languedoc  y  entro  sin  oposición  en  Uivesaltes, 
Eslagell,  l'Jairá  y  Canel,  cuyos  muros  hizo  derribar.  Llevaba,  se- 
gún .se  dice,  de  (piince  á  veinte  mil  infantes  y  un  cuerpo  de  caba- 
llería com|)uesto  de  cinco  mil  giiieles.  Kn  seguida  a\anzo  .^ibre  el 
castillo  (le  Opol,  al  que  su  situación  hacia  iiiespugnable.  y  el  cual 
fué  entregado  por  su  gobernador  sin  ni  si(|uieia  inlenlar  la  defensa. 
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por  cuya  causa  algunos  dias  después  fué  sentenciado  á  muerte  en 
Peipiñan  (1).  Sucedió  todo  esto  en  mayo  y  junio  de  1639,  yendo 
acto  continuo  el  ejército  enemigo  á  ponerse  sobre  Salses. 

A  la  primera  noticia  de  la  entrada  del  francés,  púsose  en  armas 
Cataluña ,  y  vióse  entonces  á  este  noble  pais  olvidar  todos  sus 
agravios  y  deponer  sus  resentimientos  en  aras  de  la  patria  ame- 
nazada ,  rivalizando  todas  las  clases  y  corporaciones  en  celo  y 
entusiasmo,  dispuestas  á  hacer  los  mayores  sacrificios  para  arrojar 
al  enemigo  del  pais.  A  mediados  de  mayo  estaba  el  conde  de  Santa 
Coloma  en  Gerona  para  congregar  las  milicias  de  Cataluña  (2),  y 
á  4  de  junio  la  ciudad  de  Barcelona  daba  orden  de  alistar  tres  com- 
pañías, compuestas  de  500  hombres,  y  formadas  de  mosqueteros, 
arcabuceros  y  lanceros,  las  cuales  partieron  el  8  del  mismo  mes 
después  de  haber  desfilado  en  la  plaza  de  San  .laime  por  delante  de 
los  Concelleres  (3). 

Al  propio  tiempo  la  Diputación  ponia  bajo  pié  de  guerra  una  com- 
pañía de  seiscientos  hombres  que  partieron,  todos  vestidos,  ar- 
mados y  i)agados  á  costa  del  Principado,  bajo  las  órdenes  y  mando  de 
D.  Antonio  de  Oms(í),  y  las  ciudades,  villas  y  lugares  se  disponían 
á  alistar  un  cuerpo  de  quince  mil  infantes  divididos  en  diez  ter- 
cios (5). 

También  el  obispo  de  Barcelona  por  su  parte  quiso  contribuir  á 
la  defensa  del  pais  ,  y  por  su  propia  mano  puso  el  30  de  junio  en 
la  puerta  de  su  i)alacio  una  bandera  de  guerra,  sobre  cuyo  fondo 
campeaba  la  cruz  de  Santa  Eulalia,  para  la  leva  de  150  soldados 
que  el  indicado  obispo,  junto  con  el  capítulo,  había  acordado  armar 
y  equipar  ((J).  La  compañía  del  obispo  partió  de  Barcelona  el  12 
de  julio  siguiente. 

Todo  esto  ínterin  el  gobierno  de  Madrid  organizaba  un  grueso 
ejército  cuyo  mando  entregó  al  genovés  Felipe  Si)inola,  marqués  de 
los  Balbases,  comendador  mayor  de  Castilla  (7). 

Previniéndose  nuestra  hueste,  la  francesa  atacaba  la  plaza  de 


Patriotismo 

de  los 
catalanes. 


Rendición  ds 
Salses. 


(1)  "Entiegí  Opol  A  la  primora  vista  su  alcaide,  qiio  no  era  catalán,  y  según  fué  la  opinión  al  peso 
del  oro  de  500  doblones,  pero  nunca  lo  confesó,  aun  en  la  última  hora  del  garrote,  que  se  le  üió  en 
l'crpiRan.»  Feliu  de  la  Pena,  lib.  XX,  cap.  III. 

(1)    Feliu  do  la  Pefía,  lib.  XX,  cap.  III. 

{;!)    Archivu  municipal:  Dielario  de  li:39. 

(i)    Memorial  de  la  Piciiro  lie  íoijue. 

(.t)    Feliu  de  la  Pofla,  lib.  XX,  cap.  III. 

(6)    Archivo  municipal :  Dietario  de  esto  año. 

(1)    Helo :  Guerra  de  Cataluña,  lib.  I,  XXI. 
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Salses.  que  batió  desde  26  de  junio  hasta  19  de  julio,  en  cuyo  dia 
se  entregó  (1),  no  sin  fundadas  sospechas  tocante  á  la  perfidia  de 
su  gobernador  (2). 
Nuevos  5or-       Ya  desde  este  momento  todo  se  encaminó  al  recobro  de  Saises,  y 
rtpcauíuna.   no  hubo  recurso  ni  sacrificio  que  no  se  intentase  para  conseguir  el 
objeto  de  arrojar  del  Rosoilon  al  enemigo.  Barcelona,  que  habia 
a])rontado  ya  á  titulo  de  subsidios  eslraordinarios  para  la  guerra  mas 
de  '260,000  libras,  y  habia  puesto  en  campaña  las  tres  citadas  com- 
pañías, no  vaciló  ni  un  momento  en  hacer  nuevos  esfuerzos,  y  el  17 
se  enarboló  por  mano  del  conceller  cuarto  la  bandera  de  guerra  para 
una  nueva  leva  de  soldados  (.'{).  Asimismo  la  l)¡])ulacion  disponía 
un  nuevo  tercio. 
Reyertas        pgpQ  jjjjj]  gpj^jj  rccompensados  estos  servicios  por  la  corte  de 

entre  cata-  'I  ■  ^ 

lañes  y      Madrid,  SÍ  sc  lia  de  juzgar  por  el  contexto  de  ciertas  cartas  que  a 

castellanos.  '  .}       ¡r         i  j      r  i- 

la  sazón  e.scribia  al  de  Santa  (enloma  el  conde-duque  de  Olivares, 
y  de  las  que  luego  se  hablará.  Ignorábase  entonces  aun  el  conteni- 
do de  estas  cartas,  ignorábase  todo  lo  negro  de  las  intenciones  del 
privado  contra  los  catalanes,  pero  bien  comprendían  estos  que  algo 
se  fraguaba  para  perderles,  á  mas  de  las  claras  señales  que  se  les 
daba  con  el  no  interrumpido  rom|)im¡ento  de  sus  leyes.  De  aquí  que 
no  hubiese  ni  pudiese  haber  verdadera  armonía  entre  las  tropas 
catalanas  y  las  castellanas.  Esta  inquietud,  malestar  y  ojeriza  de 
unos  á  otros  hicieron  que  en  el  campo  es|)añoI  estallaran  violentas 
riñas  y  reyertas  de  mucha  consideración,  reyertas  (pie  tomaban  un 
carácter  de  alta  gravedad,  sin  embargo  de  ser  originadas  por  futi- 
lidades, á  causa  del  estado  de  frenesí  á  que  habían  llegado  los  ca- 
talanes por  verse  tan  hostilizados  y  escarnecidos. 

La  primera  escena  de  destirdeii  de  que  se  nos  habla  tuvo  lugar 
en  Colibre,  v  según  el  autor  Santa  María,  testigo  de  vista,  dio  orí- 


(1)    Henry :  Ilistoria  del  Rosdlon,  lib.  III,  ciip.  XII. 

(i)  «nalliibose  en  este  tiempo  el  condo  de  .Santa  Colonia  en  Finieras  con  nuestro  ejóroilo,  no  solo 
para  socorrer  la  plaza  (ilo  Salsosl  sino  para  dar  batalla  al  enemigo,  que  de  la  plaza  no  tenia  grande 
cuidado  por  lo  (|uo  so  hallaba  con  bastantes  municiones  y  gente ;  cuando  A  este  tiempo  llegó  la  no- 
ticia que  el  alcaide,  qnn  tampoco  era  catalán,  habla  entregado  la  plaza  y  so  habia  pasado  í  Krancia, 
viviendo  después  en  Narl)ona  opulento,  con  ci  neuenla  mil  ducados  que  se  dijo  le  hablan  dado  en 
premio  de  la  infamia.  Otendida  Cataluil  i  de  estas  desgracias  y  del  malogro  de  sus  servicios,  clamaba 
ser  el  rompimiento  de  sus  leyes  el  mayor  daiín  del  rey  y  de  su  monarqui'a;  y  que  si  los  alcaides  hie- 
ran catalanes,  como  lo  debian  ser,  no  se  entregaran  las  plazas,  pues  no  so  habia  visto  en  CalaluRa 
tal  infamia."  Feliude  la  Pefla,  lib.  IJ,  cap.  III.— Me  podido  convencerme  de  que  Fcliu  es  bástanle 
exacto  en  todo  lo  referente  á  la  revolución  de  Calaluila,  pues  he  tenido  ocasión  de  comprobar  su 
relato  con  otras  obras,  dietarios  y  documenlon,  v  A  mas  da  algunas  noticias  que  dice  ^1  mismo  tener 
por  relación  de  muchos  que  asistieron  á  los  sucesos  y  vi\  ian  aun  en  tiempo  d«l  analista. 

(.1/    .^rchi^o  nninicipal:  DiWarín  del  I":!". 
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gen  á  ella  un  soldado  castellano  tomando  un  cántaro  de  agua  de 
una  mujer  y  aplicándoselo  groseramente  á  sus  labios,  en  lugar  de 
hacer  caer  el  agua  en  su  boca  sin  tocar  á  la  canal  del  cántai'O, 
siguiendo  la  costumbre  catalana.  Motejado  por  algunos  catalanes 
con  este  motivo,  el  soldado  fué  defendido  por  otros  de  su  nación,  y 
unos  y  otros  de  las  palabras  pasaron  á  las  injurias,  de  las  injurias 
á  las  obras,  y  se  siguió  una  verdadera  batalla  que  hizo  cesar  el 
gobernador  de  la  plaza,  D.  Antonio  Senmanat,  mandando  que  desde 
el  castillo  se  emprendiese  á  cañonazos  contra  los  combatientes. 

Al  tener  noticia  de  esta  sangrienta  querella,  el  virey  conde  de 
Santa  Coloma,  que  se  hallaba  á  la  sazón  en  Perpiñan,  dio  orden 
para  que  los  soldados  castellanos  fuesen  enviados  á  dicha  ciudad, 
separándoles  asi  de  los  catalanes,  pero  apenas  llegaron  á  Perpiñan 
los  primeros  se  encontraron  allí  con  otros  de  los  últimos,  y  las  ca- 
lles de  la  capital  del  Rosellon  se  convirtieron  en  teatro  de  una  nueva 
y  todavía  mas  sangrienta  batalla.  Feliu  de  la  Peña,  que  habla  de  este 
suceso,  dice  que  murieron  muchos  de  ambas  partes .  y  entre  ellos 
un  buen  religioso  que  para  separar  á  los  combatientes  se  arrojó 
entre  ellos  alzando  el  Santísimo  Sacramento,  símbolo  de  paz  y  de 
perdón.  Sin  embargo,  Henry,  con  referencia  al  manuscrito  de  un 
testigo  de  vista  que  se  conserva  en  Perpiñan,  dice  ser  verdad  la 
cristiana  acción  del  religioso,  pero  no  así  lo  de  su  muerte. 

Y  no  paró  aquí,  pues  algunos  días  mas  tarde,  el  13  de  setiem- 
bre, una  nueva  lucha  tuvo  lugar.  Entraba  in  Perpiñan  un  paisano 
con  una  cesta  de  uvas,  y  un  soldado  castellano  quiso  apoderarse  de 
ellas:  los  catalanes  tomaron  en  seguida  el  partido  de  su  compatriota, 
volaron  los  castellanos  al  ausilio  del  suyo,  y  se  trabó  una  pelea  á 
mosquetazos,  pasando  de  ocho  mil  el  número  de  los  combatientes, 
y  durando  por  espacio  de  seis  horas,  hasta  que  la  noche  puso  fin  á 
la  reyerta  después  de  haber  (juedado  cubiertas  las  calles  de  muer- 
tos y  heridos  (1). 

.\cabó  con  estas  contiendas  la  necesidad  de  acudir  á  contener  los     sinode 
progresos  de  las  armas  francesas  que  acababan  de  apoderarse  del  cas- 
tillo de  Tentavel  (2).  Salieron  Spinola  y  Santa  Coloma  de  Peri)iñan 
al  frente  de  veinte  v  cinco  mil  hombres  de  infantería  v  cinco  mil  de 


(1)    Henry,  lib,  IV,  cap.  I.— Feliu  do  la  Peíla  confunde  esle  suceso  con  el  anterior,  y  liaco  uno  solo 
de  los  dos,  deslindándolo  Henry  con  referencia  al  manujcrilo  de  Pedro  Pascual. 
[it    Tarlaull  le  llama  Foliu. 
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caballería,  y  sentaron  sus  reales  ante  ■  Salses.  Esta  primera  opera- 
ción del  sitio  no  pudo  llevarse  á  rabo  sino  por  medio  de  una  reñida 
batalla  en  que  los  franceses  fueron  derrotados,  distinguiéndose  por 
su  indomable  valor  el  tercio  de  la  diputación  de  Cataluña. 

Después  de  haber  tenido  lugar  varios  combates,  concordando 
todos  los  autores  en  que  la  principal  gloria  en  ellos  se  la  llevaron 
los  tercios  catalanes,  quedó  Salses  estrecliamente  sitiada,  retirán- 
dose el  mariscal  Scliomberg  á  la  frontera  francesa,  y  dirigiéndose 
el  príncipe  de  Conde  al  Languedoc  para  hacer  nuevas  levas,  con 
las  cuales  vino  luego  á  ponerse  enfrente  de  nuestro  campo  (1). 

Hacia  poco  mas  de  un  mes  que  el  castillo  estaba  sitiado,  sin  no- 
table ventaja  aun  para  los  sitiadores,  cuando  en  efecto  volvió  á  pre- 
sentarse la  división  del  príncipe  de  Conde,  haciendo  alto  frente  las 
trincheras  de  nuestro  campo,  y  dispuesto  á  embeslirle.  Fué  esto  el 
2í  de  octubre  (2).  Pasóse  la  noche  sobre  las  armas  en  uno  y  otro 
campo,  y  al  lucir  el  alba  iban  los  dos  ejércitos  á  atacarse,  cuando 
la  mas  deshecha  tempestad  que  han  visto  mortales,  dice  un  cronista, 
se  desató  en  el  cielo,  abriendo  este  todas  sus  impetuosas  cataratas. 
Como  si  fuera  un  nuevo  diluvio,  el  temporal  no  solo  duió  nuuho 
tiempo,  sino  que  inundó  com])letamente  el  campo  francés,  cuyo  ejér- 
cito tuvo  que  huir  desbandado  ante  aquel  terrible  y  furioso  agua- 
cero. Mucho  sufrió  también  el  cam])0  español,  pero  (irmes  se  man- 
tuvieron los  nuestros  en  sus  posiciones.  re|)rimiendo  con  mano 
fuerte  á  los  de  la  plaza  que,  pasado  el  temporal,  y  queriendo  apro- 
vecharse del  desorden  establecido  por  él  en  el  canq)o,  intentaron 
arrojarse  sobre  las  avanzadas  catalanas. 

p]ntretanto,  se  había  replegado  no  lejos  el  ejército  francés,  y  en 
1.°  de  noviembre,  para  socorrer  á  los  de  la  plaza,  embistieron  á  las 
tres  de  la  tarde  nuestras  trincheras.  Trabóse  la  batalla,  (jue  fué 
larga,  pero  decisiva,  y  hubo  el  enemigo  de  retirarse,  dejando  mil 
trescientos  hombres  tendidos  en  el  campo, 
ncfuerzoa        A  pcsar  (Ic  las  enfermedades  que  se  desarrollaron  en  el  real,  de 

cnTiartos  ni      ,       «   ,  ,         ,  ■        ,  i-  •      .  i-  i    j  i 

campamento  Ui  lalta  dc  vivcrcs ,  de  los  suirimientos  y  penahdaaes  de  un  in- 

porlos  .  ,      .  ...  , 

catalanes,  vicmo  quc  couieuzo  rigurosamente,  prosiguieron  ios  nuestros  cada 
vez  con  mas  empeño  el  sitio,  si  bien  es  verdad  tpieá  cada  momento 
iban  llegando  huestes  de  refuerzo  enviadas  patrióticamente  por  los 


(I)    Henry,  libro  IIT,  cap.  XH. 

(t)    Fcliii  do  la  Pona,  lib.  XX,  uap.  llt. 
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catalanes.  Así  vemos  por  los  dietarios  del  archivo  municipal  y  de 
la  corona  de  Aragón  que  á  últimos  de  setiembre  salieron  de  Barce- 
lona en  dirección  á  Salses  nuevas  compañías  de  la  ciudad,  y  á  pri- 
meros de  noviembre  lo  efectuó  D.  Francisco  de  Tamarit,  diputado 
militar,  con  el  pendón  de  San  Jorge  y  los  tercios  de  la  Diputación. 

Aun  no  bastaba  esto.  Eran  necesarios  nuevos  refuerzos,  pues  Sal-  canndeirer 
ses  amenazaba  resistir  por  mucho  tiempo.  En  esta  situación  se  re-    Barcelona. 
cibió  el  13  de  diciembre  y  se  leyó  en  Consejo  de  ciento  la  siguiente 
carta  deS.  M.: 

A  Jos  amados  //  fieles  nuestros  los  concelleres  de  la  nuestra  ciudad  de 
Barcelona;  el  rey. 

«Amados  y  fieles  nuestros,  la  obstinación  con  que  mantiene  el 
enemigo  la  fuerza  de  Salses  obliga  á  los  extremos  medios  para  la 
recuperación,  así  por  la  reputación  de  mis  armas,  como  por  excu- 
sar los  graves  inconvenientes  que  en  daFio  de  esa  provincia  resul- 
tarían, si  no  se  consiguiese  ahora  el  sacarle  de  allí.  Justamente  debía 
persuadirme  que  esta  consideración  debía  obrar  tales  efectos  en  nues- 
tro ánimo,  que  ninguna  disposición  que  en  mi  nómbrese  os  pidiese 
dejase  de  tener  pronta  y  efectiva  execucion,  y  hallando  menos  loque 
siempi'e  esperé,  excusando  sacar  el  pendón  de  Santa  Eulalia,  por 
ser  medio  para  juntar  mas  aprisa  gente  para  acudirá!  sitio  de  Sal- 
ses, en  la  forma  que  os  ha  escrito  el  conde  de  Santa  Coloma,  mi 
lugar-teniente  y  capitán  general  en  esta  provincia,  me  ha  parecido 
advertíroslo,  y  que  nunca  mas  justamente  se  habrá  execulado  que 
ahora,  pues  el  grado  de  la  opresión  que  puede  padecer  esa  ciudad, 
no  puede  ser  mayor  que  ahora,  sino  que  recuperándose  Salses,  hi- 
ciese hostilidades  continuadas  en  esa  provincia;  y  así  os  mando 
que  al  mismo  ])unto  que  recibáis  esta  orden  disponiéndose  todo  en 
conformidad  de  lo  que  tenéis  entendido  del  conde  de  Santa  Coloma 
y  del  canceller,  lo  executais,  pues  ninguna  excusa  justificaría  la 
detención  que  hubiere ,  que  ni  bastare  el  descargo  de  vuestra 
obligación,  ni  al  sentimiento  que  me  quedará  de  que  se  pueda  atri- 
buir á  culpa  vuestra  dejarse  de  lecuperar  esta  fuerza,  que,  en  el 
estado  que  hoy  se  halla,  se  puede  hacer,  siendo  Dios  servido,  con 
mucha  menos  asistencia  de  gente  y  dinero,  que  sí  alzándose  ahora 
de  nuevo  el  sitio  se  iiubiese  de  volver  á  poner  de  nuevo.  En  Madrid 
á  30  de  noviembre  de  1639. — Yo  el  rey.»  (1) 

(1)    Archivo  municipal;  Carlas  reales. 


Se  saca  la 
bandera 
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Basta  una  simple  lectura  para  comprender  lo  intencionado  de  esta 
carta  y  para  ver  en  ella,  á  la  vuelta  de  amistosas  frases,  que  Fe- 
lipe IV  mandaba  cuando  sus  antecesores /;«//««;  pero  no  era  oca- 
sión aquella  ni  eran  propicias  las  circunstancias  para  que  el  Consejo 
de  ciento  debiese  poner  obstáculos.  Se  resolvió  en  el  acto  que  salie- 
se la  bandera  de  Santa  Eulalia  y  que  fuese  acompañándola  el  con- 
celler en  cap  D.  Luis  Juan  de  Calders.  En  efecto,  á  últimos  del  mes 
salió  este  de  Barcelona  para  Salses,  embarcándose  con  un  tercio  de 
trescientos  hombres,  y  recibiéndolo  á  bordo  de  sus  galeras  el  al- 
mirante marqués  de  Yillafranca  con  los  honores  debidos  al  repre- 
sentante de  la  ciudad  de  Barcelona  (1). 
los  catalanes  En  SU  Giienu  de  Calaliiña  dice  Meló  que  los  catalanes  concur- 
cürrieron  ríerou  á  la  empresa  de  Salses  con  grueso  número  de  hombres  y 
ú  la  empresa.  (>Qp¡Qgig¡„ja  porclou  dc  vívcrcs,  «coulándose  este,  añade,  por  el 
mas  abundante  ejército  que  España  formó  dentro  de  si,  cuya  pros- 
peridad se  fundó  sobre  la  industria  de  los  catalanes,»  Y  anadea  ren- 
glón seguido:  «Concurrieron  al  servicio  de  Salses  gran  parte  de  la 
nobleza  y  n)uclia  de  la  plebe:  los  mismos  castellanos,  sin  alusión  á 
los  extremos  del  Principado,  estiman  en  treinta  mil  plazas  las  que 
pagó  y  mantuvo  Cataluña  en  los  siete  meses  ipie  duró  el  sitio,  ha- 
ciendo repetidas  levas  de  infantería  y  continuas  conducciones  de 
gastadores  para  manejo  y  fortificación  del  ejército  (2).» 

Efectivamente,  los  .servicios  prestados  por  Cataluña  fueron  ver- 
daderamente estraordinarios.  lié  aqui  las  notas  que  en  este  asunto 
me  ha  sido  dable  recoger. 

Mandó  j)rimeramente  la  Diputación  un  tercio  de  seiscientos  hom- 
bres. 

Luego  otro  (k;  mil  doscientos,  al  mando  de  1).  Jos('  de  Sorribes. 

De  los  teicios  de  Barcelona  \  las  veguerías  fueron  generales  el 
duque  de  Cardona  y  el  marqués  de  Aytona,  y  maestres  de  campo, 
teniendo  cada  uno  de  estos  á  su  mando  mil  hombres.  D.  .\ntoniode 
Oms,  I),  (¡eríiiiimo  Argensola,  I).  Baltasar  de  Claramunt.  D.  Luis 
de  Baguera,  I).  .losé  de  Bocaberti,  I),  (¡abriel  deLlupiá,  D.  Bamon 
Xammar,  D.  Agustín  Guilla  y  D.  Cristóbal  (luardiola.  Total  deliom- 
bres  al  mando  de  estos  jefes,  nueve  mil. 


(1)    Archivo  municipal:  Dietario  dr  1G39. 

(li  McU>;  Cuerra  dr  CalaliiTin.  lil).  I,  JO  >  30.  Pohoailvorlir,  sin  cmlxirgo,  que  este  autor  se  equivo- 
ca al  decir  que  el  »iliii(lc.°alsc>.s  duró  :ii<>te  meses,  ruando  no  puilieron  ser  «inolrrsy  mp<tio,  pues 
se  puso  sitio  A  esta  plnz.-i  el  l'.l  de  selienilire.  \  se  enliesi'i  el  (  de  enero. 
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Barcelona  mandó  primero  un  tercio  de  mil  hombres. 

Luego  otro  de  cuatrocientos. 

Después  otro  de  trescientos  con  el  conceller  Juan  Luis  de  Cal- 
ders. 

Los  gremios  de  Barcelona  contribuyeron  á  mas  con  quinientos 
hombres. 

La  Diputación  envió  también,  á  mas  de  los  indicados,  otro  tercio 
de  quinientos  hombres  con  el  diputado  Tamarit. 

El  obispo  de  Barcelona  ciento  cincuenta. 

Fueron  asimismo  seiscientos  caballeros  á  caballo  y  seis  compañías 
mandadas  una  por  el  virey,  otra  por  D.  Bernardo  de  Oms,  la  ter- 
cera por  D.  Melchor  Gallart,  la  cuarta  por  D.  Alfonso  Gasfany,  la 
quinfa  por  D.  Juan  Pelaymich,  y  la  sesta  por  D.  Luis  Sitjá. 

Se  habla  también  de  haber  ido  una  compañía  suelta  de  estu- 
diantes. 

Y  por  Gn,  varios  somatenes  de  diferentes  villas  y  lugares  (1). 
Manresa,  que  ya  había  enviado  un  somaten  cuando  el  sitio  de 

Leucata,  envió  otro  al  de  Salses,  distinguiéndose  muy  especialmente 
por  su  valor  en  esta  camparía  los  dos  manresanos  D.  Luis  de  Pa- 
guera  yD.  Antonio  de  Soler  (2). 

Beus  mandó  un  número  de  voluntarios  con  sus  oficiales,  nom- 
brados por  los  jurados,  y  mantenidos  á  es])ensas  del  fondo  de  la 
villa  (3). 

Vich  cien  soldados  al  mando  de  Francisco  Sala  (4). 

Y  sin  citar  los  servicios  de  otras  poblaciones,  por  no  haber  lle- 
gado á  mi  noticia  ó  no  tenerlos  presentes,  añadiré  que  Sabadell 
formó  una  compañía  con  su  capitán  y  su  alférez,  contribuyó  á  los 
gastos  de  la  guerra  con  varias  partidas  de  dinero,  y  mandó  varios 
hombres  vestidos,  pagados  y  mantenidos  á  su  costa  al  tercio  que  se 
embarcó  con  el  conceller  de  Barcelona,  Juan  Luis  de  Calders,  hijo 
de  Sabadell  (o). 

Salses  sucumbió  por  lin.  El  ti  de  diciembre,  al  intimársele  la  capitulación 
rendición,  contestó  su  gobernador  que  se  entregaría  el  4  de  enero 
sí  no  era  socorrida .  medíante  pacto  de  salir  la  guarnición  con  ban- 


(1 )  De  los  archivos  y  de  Feliu  de  la  Pefla. 

( 2)  Memorias  de  Manresa.  Archivo  de  esta  ciudad. 

(3)  Anales  de  Re««,  lib.  II,  cap.  I. 
(1)  Maiiuscrilo  de  Sanz. 

[Ti]  Anales  de  Sahadell  por  Bosch. 

TOMO  IV. 


de  SalseH. 
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(leras  desplegadas,  armas,  bagajes  y  dos  piezas  de  arfillería.  Parece 
que  durante  este  t¡enij)o  se  hizo  otra  tentativa  por  parte  de  los  fran- 
ceses para  socorrer  la  plaza,  pero  fueron  rechazados,  y,  conforme 
k  lo  pactado,  Salscs  abrió  sus  puertas  al  ejército  español  el  4  de 
enero  (fi  según  otros),  terminando  así  atpiella  campaña,  que  no  fué 
sino  comienzo  de  la  gran  revolución  de  (lalaUnia,  y  principio  de  la 
que  vulgaimente  se  llamo  La  f/ucnv  ilc  los  ser/adores. 


CAPITULO   XII. 


NUEVAS  OPRESIONES  Y  AGRAVIOS  l'ARA  CATALUÑA. 

CARTAS  DEL  CONDE-DUQUE  AL  VIREY. 

ALOJAMIENTOS. 

(Enero  y  febiero  ile  IMO.) 


La  victoria  de  Salses  no  causó  ni  entusiasmo  ni  alegría.  Antes  al 
contrario,  pareció  recibirse  con  cierto  fondo  de  tristeza  pública,  co- 
mo si  se  presintiesen  males  futuros,  como  si  de  aquel  triunfo,  en 
vez  de  lauros  hubiesen  de  arrancar  solamente  duelos  y  quebrantos 
los  desventurados  catalanes.  Hs  fama  que  los  franceses,  desde  lo 
alto  de  las  murallas  de  la  sitiada  fortaleza,  gritaban  á  los  sitiado- 
res: «Catalanes,  mirad  que  ayudáis  á  vuestros  enemigos,  pues  mas 
es  esta  guerra  contra  Cataluña  que  contra  Francia.»  (1)  Y  realmen- 
te vino  luego  á  demostrar  la  esperiencia  que  era  asi. 

Rl  16Í0,  el  año  del  Corpus  de  san f/n\  como  le  ha  llamado  un 
autor  de  nuestra  época,  llegó  precedido  de  catástrofes  y  de  ame- 
nazadores avisos  y  presagios  dados  por  el  cielo,  al  decir  de  las  cró- 
nicas y  libros  de  aquel  tiempo.  Primeramente  hubo  un  gran  incen- 
dio en  el  Hospital  general  de  Barcelona,  quedando  ¡educidas  á  ce- 
nizas las  salas  y  cuadras  de  los  enfermos,  después  apareció  un  co- 
meta, corrió  luego  la  voz  de  que  un  crucifijo  de  la  iglesia  de  san 
Agustín  de  Baicelona  sudaba  sangre,  y  por  íin  se  declaró  otro  vo- 
raz incendio  en  las  cárceles  de  esta  ciudad,  todo  lo  cual  atribuye 


(I)    Son  varias  las  obras  de  aquella  época  que  aseguran  esto,  lo  uual  aUrma  también  Feliu  de  la 
Pena. 


Avisos 
presagios 
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candidamente  Feliu  á  otros  tantos  avisos  entre  los  muchos  que  dice 
haber  tenido  Cataluña  de  sus  próximas  desgracias. 
Profecía  de  P^'O  ^'^^''^  ^o^os  cstos  llamados  anuncios  del  cielo,  de  que  andan 
^'reírer""  Hpnas  las  crónicas  y  libros  de  la  época,  ninguno  como  el  que  refie- 
re el  autor  de  cierta  obra  coetánea  de  los  sucesos  que  se  van  á  nar- 
rar (1).  Cuenta  esto  que  en  la  época  de  san  Vicente  Ferrer,  cierto 
día  que  el  santo  predicaba  en  Lérida  desde  una  tapia  que  le  servia 
de  pulpito,  se  cayó  parte  de  ella,  y  esclamó  entonces  como  inspira- 
do .san  Vicente:  «.\y  de  tí,  Cataluña,  que  cuando  este  otro  pedazo  de 
tapia  cayere,  le  has  de  ver  muy  aíligida  y  apretada  de  tus  enemigos, 
pero  confia  que  á  la  postre  saldrás  con  victoria,  y  en  tí  sola  se  con- 
servará la  entereza  y  limpieza  de  la  fé  y  religión  católica.»  Ahora 
bien,  la  tapia  acabó  do  derrumbarse  en  16  íO.  y  so  recordó  la  pro- 
fecía del  santo,  pues  so  hallaba  procisamonle  Cataluña  muy  afiigi- 
da  y  apretada  de  enemigos.  Lo  particular  y  especial  de  .semejante 
profecía  está  en  que  los  enemigos  de  Cataluña  oran  entonces  aque- 
llos mismos  que  á  este  país  trajera  el  profeta.  ¡  Singular  y  rara  coin- 
cidencia! ¿Ouién  sino  san  Vírenlo  Forror.  con  sus  esfuerzos  y  voto 
en  el  parlamento  de  Caspo,  había  traído  á  osla  tierra  la  dominación 
caste  lana?  ¿Y  quiénes  eran  aquellos  enemigos  sino  los  mismos  cas- 
tellanos á  los  cuales  san  Vicente  había  dado  el  trono  de  la  Corona 
DE  Aragón? 
Desagra-         Dospuos  (lol  rocobi'o  (lo  Salsos,  los  catalanes  tenían  derecho  á  es- 

deciniiento  ■ 

del  gobierno,  perar  rocomponsas  y  mercedes,  y  no  injurias  \  agravios  como  re- 
cibieron. Con  el  fin  de  estimularles  á  concurrir  á  la  reconquista  de 
Salsos,  so  había  ofrecido  onnoblocer  á  cnanins  ciudadanos  do  Bar- 
celona lomasen  las  armas.  \  dar  derecho  do  ciudadanía  en  la  misma 
ca|)ilal  á  todos  los  del  Pi  incipado  que  por  espacio  do  treinta  dias 
combalíesen  al  fronle  del  castillo.  Ofertas  fueron  oslas  que  no  se 
cumplieron.  El  historiador  Molo  dice  con  razón  (|uo  |)oc()  acostum- 
brados en  aquella  edad  los  catalanes  al  servicio  niílilar  do  sus  |)rin- 
cipes,  juzgaban  por  de  singular  fineza  sus  omi)loos,  que  sin  duda 
parecieran  grandes  aun  en  las  naciones  mas  belicosas  y  opulentas. 
Y  añade  (pío  no  solamonlo  lardaron  las  mercedes  y  gracias,  pero 
que  ni  un  ligero  ó  vanoagiadecimíenlode  sus  aciertos  reconocieron 
jamás  (2). 


(I)    Dr.  Anlonio  Ramriue»:  Cn/n/uñn  deftmlida  de  sus  émulos,  Uuslrada  con  sw  luchos,  fdtHiod  y  <er- 
vUios  á  si«  reyes,  lih.  III,  cap.  IV. 
(1)    M(>lo,  lib.  I,  31. 
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Lejos  de  ello.  Vamos  á  ver  cuál  era  el  agradecimiento  que  se  te-     canas 

.  al  virey  de 

uia  á  los  catalanes,  y  lo  veremos  por  medio  de  las  cartas  escritas  por  caiaiuna. 
el  rey  y  el  conde-duque  al  virey  de  Cataluña,  cartas  leidas  públicamen- 
te después  de  la  muerte  del  último  en  junta  general  de  Brazos,  acor- 
dando esta  su  publicación  (1).  Descubren  semejantes  cartas  toda  la 
ojeriza  y  encono  del  privado  contra  los  catalanes,  y  son  ellas  la 
prueba  mas  concluyente  de  cuanta  verdad  hay  en  las  siguientes  pa- 
labras de  otro  autor  y  otro  opúsculo  de  aquel  tiempo:  «La  piedra 
que  ciñe  todo  el  edificio  de  los  pensamientos  del  privado,  consiste 
en  abatir  del  todo  las  fuerzas  de  Cataluña,  porque  está  bien  ente- 
rado que  su  religión  y  celo  de  la  santa  l'é  católica  no  permitirla  in- 
troducción de  costumbres  nuevas,  su  fidelidad  sacarla  del  peligro  á 
su  señor,  y  su  firmeza  se  opondría  al  rompimiento  de  constitucio- 
nes, privilegios  y  libertades,  y  así  desde  la  triste  aurora  de  tan  des- 
dichado valimiento  se  ha  oscurecido  la  luz  para  los  servicios  y  fi- 
nezas de  los  catalanes,  se  ha  encendido  el  engañoso  fuego  de  la  en- 
vidia para  transformar  á  la  vista  sus  objetos,  se  ha  cerrado  el  libro 
de  las  mercedes  y  favores,  se  ha  abierto  el  volumen  de  desprecios, 
y  después  se  ha  resuelto  con  agravios,  injurias  y  opresiones  satis- 
facer los  méritos,  enflaquecer  las  fuerzas  y  lastimosamente  postrar 
á  Cataluña.» 

En  carta  de  3  de  octubre  de  lfi30  escribía  al  de  santa  Coloma  el 
(•onde-du(|uc:  Qi/e  en  orden  ó  los  forra ges.  sino  hay  carruaje  para 
llevarlos,  Henea  obligación  los  catalanes  g  deben  llevar  á  los  hombros 
cuanto  trigo,  paja  y  cebada  sea  necesario.  Al  fin  de  esta  carta  ana- 
dia el  de  Olivares  de  su  propio  puño  y  letra:  Es  menester  que  V.  S. 
eche  ropa  á  la  mar  y  se  haga  obedecer  de  los  naturales  por  salvar  á 
esa  provincia  y  condados,  que  de  otra  manera  están  perdidos:  no 
quede  hombre  que  trabaje  sino  en  venir  á  la  guerra  en  toda  la  Pro- 
vincia, y  mujer  que  no  sirva  de  traer  á  cuestas  paja  y  heno,  y  cuan- 
to fuere  menester  para  el  bien  pa.sar  de  la  caballería  y  del  ejército, 
que  esta  es  la  salvación  de  todos.  No  es  tiempo  de  rogar,  sino  de 
mandar  y  hacerse  obedecer.  Los  catalanes  son  naturalmente  ligeros; 
unas  veces  quieren  y  otras  no  quieren.  Hágales  entender  V.  S.  que 
la  salud  del  pueblo  y  del  ejército  debe  preferirse  á  todas  las  leyes  y 


(1)  Van  añadidas  oslas  cartas  al  lina!  de  la  Piedra  de  loque  de  las  mlenciones  del  enemújo  y  luz  de  la 
verdad,  opúsculo  quo  se  publ¡c('i  por  man.latn  y  órdon  do  los  muy  iluslios  sonoros  dipuiados  y  oido- 
res para  manifestar  los  engaños  y  cautelas  do  unos  papeles  volantes  que  iba  distribuyendo  el  ene- 
migo por  el  rriiicipadü  de  Cataluña. 
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privilerjios.  Pondrá  V.  S.  el  maijor  cuidado  en  que  la  tropa  esté  bien 
alojada  y  que  tenga  buenas  camas;  y  si  no  las  hay,  no  debe  reparar- 
se en  tomar  las  de  la  gente  mas  principal  de  la  provincia,  porque  va- 
le mas  que  ellos  duerman  en  el  suelo  que  no  que  los  soldados  padez- 
can. 

Con  fecha  del  1  í  do  ocUibre  le  decia  larnl)ien  el  mismo  ronde- 
duque:  Que  si  lio  acuden  los  gastadores  catalanes  los  lleven  atados  y 
presos  al  campo  de  Salses,  usando  para  el  dicho  efecto  cualquier  me- 
dio. Y  anadia  mas  abajo  en  la  misma  carta:  clamen  contra  Y.  S., 
apedréenlo,  que  de  aquí  ha  de  nacer  su  estimación,  opinión  y  bien 
de  la  provincia.  Cláusula  que  en  efecto  tiene  punto  de  profecía,  co- 
mo dice  el  Memorial  de  la  piedra  de  toque. 

Esto  se  estaba  haciendo  y  tramando  cuando  Cataluña,  con  sin- 
gular patriotismo,  atendidas  sus  justísimas  (piejas,  olvidaba  lodos 
los  agravios  para  servir  con  lealtad  al  monarca. 

El  8  de  noviembre  no  era  ya  el  conde-duque,  sino  el  mismo  rey 
1).  Felipe  quien  escril)ia  al  de  santa  Coloma  las  siguientes  injiistili- 
cables  palabras:  Ha  parecido  deciros  que  en  cuanto  éi  esa  provincia 
y  á  las  asistencias  que  debe  dar,  no  es  posible  que  haya  peor  dispo- 
sición, y  que  de  no  hacer  ejemplar  castigo  en  los  que  se  huyen  de  los 
naturales,  nacen  estos  inconvenientes,  y  si  se  hubiesen  castigado  al- 
gunos con  pena  de  muerte,  hubiera  cesado  este  daño  con  el  miedo  del 
castigo,  y  así  os  mando  que  ejecutéis  en  esta  parte  lo  que  tanto  con- 
viene para  el  remedio...  Y  mas  abajo:  Ved  las  órdenes  que  os  doy, 
las  cuales  comunicareis  con  el  marqués  de  los  Balbases,  y  ejecutareis 
lo  que  entrambos  acordaredes  con  resolución,  sin  contemplación  ni 
remisión  alguna,  haciendo  prender,  si  os  pareciere  que  conviene,  á 
algunos  de  los  diputados,  y  quitándoles  la  administración  de  la  ha- 
cienda del  tJeneral,  para  acudir  con  ella  al  ejército,  haciendo  dos  ó 
tres  confiscaciones  de  bienes  en  los  mas  culpables  para  terror  de  la 
Provincia. 

Esto  se  decia  y  escribia  al  virey  antes  del  recobro  de  Salses,  y 
si  bien  hay  quien  encuentra  alguna  escusa  en  aipudlas  circunstan- 
cias á  semejantes  ordenes,  ui  no  es  posible  encunírársela  después, 
vistos  los  sacrilicios  hechos  por  los  catalanes  en  aquel  sitio.  Si  los 
gobernantes  de  Madrid  no  hubieran  tenido  odio  profundo  á  Catalu- 
ña, si  no  hubiesíMi  meditado  acabar  con  sus  libertades  para  reali- 
zar su  |)royecto  de  una  ley  y  un  rey .  el  palriolisnio.  abnegación  \ 
lealtad  de  los  catalanes  en  aipiella  ocasión  hubiera  desarmado  su 
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oinpcno;  poro  no  fué  así,  sino  que  después  de  la  toma  de  Salses  se 
redobló  e!  rigor,  hijo  do  la  impacionoia  febril  con  la  cual  el  conde- 
duque  esperaba  á  que  estallase  la  revolución ,  sucediendo  enlonces 
lo  que  con  elegante  frase  ha  dicho  Meló,  y  fué  el  haber  dado  con 
incesantes  desafueíos  motivos  sobrados  á  los  catalanes  para  ir  aña- 
diendo «nuevas  partidas  en  el  gran  memorial  do  sus  agravios.» 

Recobrada  Salses,  el  conde-duque  escribió  una  carta  de  agrade- 
cimiento al  viiey  Santa  Coloma,  y  en  ella,  después  de  decirle  que 
es  menester  salir  de  pañales  y  poner  los  ojos  en  hacer  una  gran  for- 
tuna, y  que  allí  le  tenia  á  su  disposición ,  añade :  que  le  estudie  cómo 
sacaran  de  Cataluña  lo  que  le  escribe...  y  que  con  el  mesmo  secreto 
de  su  mano  á  la  suya  le  diga  cómo  se  podrá  concertar  que  de  Cata- 
luña para  la  primarera  saliesen  cinco  mU  infantes  y  dos  mil  gasta- 
dores, todos  catalanes  y  pagados,  y  que  es  negocio  inescusable. 

Bien  dice  al  llegar  á  este  punto  y  al  transcribir  este  párrafo  el 
Memorial  de  la  piedra  de  toque,  que  «este  era  el  premio  de  los  ser- 
vicios de  los  catalanes,  estas  las  mercedes,  estos  los  privilegios  nue- 
vos por  haber  empleado  en  las  guerras  de  Salses  tantas  vidas  y  ha- 
ciendas.» 

Volvió  el  conde-duque  en  carta  de  14  de  enero  de  1640  á  insis- 
tir en  lo  mismo,  y  de  nuevo  le  escribió,  encargándole  el  secreto: 
que  se  Italia  de  sacar  de  Cataluña  cosa  de  seis  mil  infantes  procu- 
rando repartir  los  gastos  entre,  las  iglesias,  militares  y  universidades. 
Y  para  que  el  conde  de  Santa  Coloma  no  tuviese  lugar  de  repli- 
carle, como  ya  otras  veces  hiciera,  con  las  constituciones  y  privi- 
legios que  á  talos  arbitrios  se  oponían  directamente,  le  dijo  que  no 
tuviese  atendencia  á  menudencias  provinciales. 

Habiendo  acordado  el  gobierno  de  Madrid  que  el  ejército  que- 
dase alojado  en  Cataluña,  esperando  la  nueva  campaña,  escribió  el 
conde-duque  al  viroy:  Señor  mió,  por  un  solo  Dios  que  la  gente  se 
aloje  reinen  y  no  solo  bien,  y  en  carta  de  '2(S  Ce  febrero  mand('»  el 
i"ey  I).  Felipe  que  los  soldados  estuviesen  alojados  en  Cataluña  con 
tal  forma  que  fuese  superior  en  cada  lugar  la  gente  de  guerra  á  la 
de  la  tierra,  prefiriendo  la  comodidad  del  soldado  á  cuanto  se  pudiese 
considerar  en  contrario;  y  que  por  cuanto  de  Barcelona  nada  el 
daño  á  las  demás  imiversidades ,  alojasen  en  ella  un  gran  golpe  de 
infantería  y  caballería. 

,,  .  /     ,  ...  •    •    I  I       I  '       Disgustos 

lio  aquí  al  monarca  convertido  en  ministro  de  las  venganzas  e      enei 
uiis  (leí  pri\iMl().  r.sla  iirdoii  soivia  w  caria  de  gracias  a  narcelona  alojamientos. 
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por  haber  enviado  los  tercios  de  sus  naturales  y  de  sus  gremios, 
y  por  íiii  su  conceller  en  cap  al  campo  do  Salses.  Est(í  era  el  ali- 
vio que  se  daba  á  los  pueblos  y  así  se  cumj)lia  con  las  ofertas  de 
títulos  de  nobleza  y  cartas  de  ciudadanía.  No  solamente  se  deseaba 
que  los  soldados  fuesen  tratados  rebien,  sino  que  se  imponía á cada 
pueblo  superioridad  de  número  en  la  gente  de  guerra  sobre  la  de 
los  habitantes.  La  intención  era  conocida,  y  mas  desembozada- 
mente  no  podía  presentarse. 

La  alarma,  al  disgusto  y  el  conllícto  crecían  por  momentos,  y  al 
ver  que  el  conde  de  Santa  Coloma  daba  cumplimiento  á  las  órdenes 
tirímicas  que  recibía,  presentáronse  á  él  los  concelleres  para  mani- 
festarle que  no  solo  se  infringía  las  consliluciones  en  punto  á  alo- 
jamientos, sino  que  no  debían  estos  jamás  hacerse  en  la  forma 
como  se  ejecutaban,  á  lo  cual  contestó  desabridamente  el  vírey  «que 
los  concelleres  no  podían  ni  le  habían  de  dar  consejo.»  Con  mayor 
desden  trató  aun  á  los  letrados  de  Barcelona  que  le  informaban  so- 
bre los  privilegios  que  se  rompían  alegándolos  con  ejemplares,  pues 
les  respondió  con  mofa  y  escarnio  «que  aquello  que  le  decian  era 
en  tiempo  de  las  ballestas.»  (1). 

Sin  embargo,  al  ver  el  trastorno  general  y  al  oír  el  clamoreo 
universal  que  se  alzó  por  todas  partes,  el  conde  se  decidió  á  reunir 
una  Junta,  en  cuyo  seno  se  alzaron  las  voces  del  doctor  Felijje 
Yinyes,  fiscal  patrimonial,  y  del  marqués  de  Yillafranca,  esponíendo 
cuan  injustas  eran  las  cargas  con  que  se  oprimía  á  un  país  que 
acababa  de  contribuir  con  tanto  número  de  hombres  y  tantas  su- 
mas de  dinero  para  la  guerra  (2).  No  pudo  menos  entonces  el  de 
Santa  Coloma  de  moderarse  un  tanto,  y  escribió  al  conde-duque:- 
Que  lodos  los  qtie  ¡Hibia  oído  hablar  de  la  forma  de  los  alojamientos 
de  Italia  y  Flandes  decían  que  era  cosa  escesivu  lo  que  se  Itacia  en 
Cataluña.  Y  para  conlirmar  esta  idea  añadía  que  los  walones  en 
Sereí  en  el  espacio  de  doce  dias  liahian  (/astado  mil  ij  doscientas  car- 
f/as  de  vino  {'.\). 

«Estas  palabras,  dice  el  opúsculo  mandado  publicar  por  los  di- 
putados, estaban  escritas  de  mano  del  mismo  conde  de  Santa  (>)lo- 
ma.  I'ues  si  el  tpie  disponía  los  negocios  deseaba  dar  gusto  en  los 
alojamientos,  y  pretendía  medrar  por  este  camino,  le  parecieron 


'  1]    Remqtics :  Cataluña  átitnúiia  de  sus  émulos,  lih.  IV,  cap.  VIH. 
(i)    Feliu  de  la  Pena,  lib.  XX,  cap.  IV. 
( ' )    PMra  ¡le  loque,  p*g.  (1. 
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exorbitantes;  si  los  mismos  pláticos  de  Italia  y  Flandes,  que  inte- 
resaban, los  nombraban  escesivos,  ¡cuan  pesados,  insoportables  y 
terribles  seiian  á  los  pobres  provinciales!  ¿No  hablan  de  clamar  al 
cielo?  ¿No  hablan  de  mostrar  sentimiento?  ¿No  hablan  de  llorar  lá- 
grimas de  sangre?  ¿No  hablan  de  implorar  la  justicia?  ¿No  hablan 
de  buscar  castigo  al  agravio  que  se  hacia  á  tantas  haciendas  y  per- 
sonas libres  tratadas  por  los  soldados  peor  que  esclavos?  Y  final- 
mente, ¿no  hablan  de  rabiar  de  dolor  y  pena  considerando  que  el 
remedio  era  imposible ,  pues  los  que  habian  de  castigar  los  desór- 
denes, no  solo  los  callaban  y  consentían,  pero  los  ordenaban  y 
alentaban?  ¿Ha  tenido  (Cataluña  desde  su  fundación  igual  cala- 
midad? 

«Opusiéronse  los  muy  ilustres  señores  diputados  y  oidores  á  es- 
tas opresiones ,  rompimientos  y  contrafacciones  de  constituciones  y 
privilegios,  ya  vencidos  de  los  continuos  y  amarguísimos  llantos  de 
los  pueblos,  ya  de  la  obligación  del  juramento  prestado  de  haber  de 
acudir  á  estos  y  semejantes  casos.  Hicieron  lado  á  tan  justificada 
pretensión  los  muy  ilustres  señores  concelleres  y  sabio  Consejo, 
acudiendo  unos  y  otros  con  embajadas  y  súplicas  continuas  al  lu- 
garteniente del  rey  católico  para  que  se  apiadase  de  los  alligidos 
pobres  y  evitase  la  ocasión  de  los  graves  daños  que  podian  sobre- 
venir. Y  porque,  como  dice  el  Espíritu  Santo,  ¡a  música  entre  llantos 
disuena  á  la  prudencia .  votaron  algunos  en  el  Consejo  de  ciento  se 
hiciese  pausa  á  la  alegría  de  las  acostumluadas  Carnestolendas ,  y 
se  llorasen  con  lutos  las  desdichas  de  Cataluña  (1).» 

Con  sentida  elocuencia  esplican  estos  dos  párrafos  la  situación 
del  país.  Cataluña  sufría,  y  en  lugar  de  alzarse  poderosa  y  fuerte 
rom|)iendo  entre  las  manos  de  sus  opresores  el  hierro  con  que  se 
la  amenazaba,  se  limiló  por  el  pronto  á  espresar  sus  quejas  y  á 
pedir  justicia  y  reparo  con  la  voz  del  llanto  y  la  lógica  de  la  razón. 
¿Qué  contestó  el  gobierno  de  Madrid?  Vamos  á  verlo,  vamos  á  ver 
hasta  qué  punto  hubo  de  reprimirse  este  país,  hasta  qué  punto 
hubo  de  tascar  el  freno,  y  hasta  qut'  punto  aguanto  su  dolor  y  su- 
frimiento antes  de  apelar  á  la  revolución,  que  es  el  derecho  de  los 
pueblos  oi)rimidos  cuando  se  les  cierran  lodos  los  caminos  de  le- 
galidad y  de  justicia. 


(1)    Piedra  de /Oí/ue,  pílf!.  1. 
TOMO  IV. 


CAPITULO   XIII. 


ORDENES  PARA  UNA  LEVA  DE  SEIS  MU.  CATALANES. 
SE     OBLKa     A     aiALUÑA     A    MAMENEI!     EL     EJERCITO. 

iMiirzo  (1p  If.iu.) 


No  bastaba  o\  liabor  iiilVinjiido  lan  aliipilaniontc  las  fonslitiicio- 
nes  con  los  alojamicnlos  y  lautos  otros  (losariici'os.  Fallaba  aun  lio- 
llar  otra  ley,  scgiin  la  cual  los  catalanes  oslaban  libres  de  sei'  alis- 
tados y  de  hacerles  servir  en  el  ejíMcito.  ¿Qué  signitlcaban  las  leyes, 
fueros  y  libertades  de  un  pais,  si  (|uier  todo  esto  fuese  conquista 
hecha  por  un  |)ue])lo  con  altas  heroicidades  y  grandes  servicios  á  la 
patria,  para  aquel  ()rg,ulloso  privado  que  en  otra  de  sus  cartas  al 
conde  de  Santa  Colonia  le  decía  con  tanla  ini|)iidencia  como  inmo- 
ralidad: Malhaija  (juien  /tizo  f a  les  coiisfif  liciones.  »ial/i(ii/(i  i/o  si  ptirilo 
verlas  ij  mal/ioija  V.  S.  si  fas  (¡iiarila?  (1).  Kl  coiide-dtKpie.  á  las 
justísinias  y  respetuosas  reclainacionesdeoste  pueblo,  contesto  coni- 
itiiiando  un  plan  por  el  cuíiI  (pieria  (dilijjjar  á  Cataluña  á  mantener 
gente  estraua,  inteiin  sus  hijos  fuesen  enviados  al  eslranjero  para 
alimento  de  la  guerra. 

La  combinación  del  privado  estaba  en  ll(>var  adelante  su  idea  de 
la  leva  de  seis  mil  catalanes  y  en  aceptar  el  provecto  de  que  luego 
se  va  á  hablar,  formado  por  el  inanpics  de  los  Halbases,  para  que 
el  ejí'rcito  se  mantuviese  á  costa  de  Cataluña.  c(uno  si  este  fuese  un 
pais  conquistado  ctuí  las  armas  en  la  mano. 

(I)    Htilra  de  (oí/mp,  pAg.  !t. 
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Por  carta  real,  fechatla  el  9  de  marzo,  manifestó  el  rey  al  conde  de  ordenes 
Santa  Coloma:  Que  estaba  resuello  de  enviar  al  estado  de  imlan  seis  mil  do  catalanes. 
catalanes  1/  que  no  obstaban  las  constituciones  de  no  poder  ser  sacados 
involuntariamente,  por  ser  primeras  las  leijes  de  la  monarquia.  Que 
dichas  constituciones  fueron  estatuidas  en  su  principio  y  tenian  fuerza 
cuando  Cataluña  estaba  separada,  pero  entonces  no,  que  era  su  vo- 
luntad precisa  se  embarcasen,  sin  reparar  en  cualquier  género  de  re- 
presentación se  le  hiciese.  Que  se  usase  de  medios  involuntarios  que 
comenzasen  por  Barcelona,  á  donde  seria  conveniente  estuviese  alo- 
Jada  alguna  parte  del  ejército,  que  le  encargaba  mucho  el  secreto,  y 
que  se  correspondiese  con  elprotonotario. 

Algunos  dias  después,  también  por  carta  real,  sedaban  nuevas  y 
mas  apremiantes  instrucciones  al  virey.  Que  se  haga  una  leva  de 
seis  mil  catalanes  para  Italia,  se  le  decia,  con  titulo  de  que  faltaron 
á  la  convocatoria  de  Salses,  contando  desde  que  entró  el  ejército  fran- 
cés hasta  que  dejó  la  plaza.  Que  si  lo  consideraba,  habiendo  faltado 
tantos  con  tanto  tiempo,  si  ejecutaba  esta  pena  producirla  una  leva  de 
mayor  número  de  seis  mil.  Que  hiciera  allegar  dichas  levas  con  cau- 
tela á  Barcelona,  Tarragona  y  los  Alfaques,  que  eran  partes  marí- 
timas, para  transportarlos  á  Italia.  Que  si  no  podía  ejecutar  en  esta 
forma,  repartiera  la  leva  entre  las  universidades ,  militares  y  ecle- 
siásticos. Que  no  significara  los  quisiera  sacar  de  Cataluña.  Que  si 
no  bastaran  los  medios  suaves,  echase  nia/io  de  los  que  fuesen  me- 
nester (1). 

ínterin  se  comunicaban  estas  disposiciones  al  virey,  faltando  así  ordenes  para 
el  monarca  á  la  fidelidad  del  juramento  que  hiciera,  respecto  á  guar-   á?lmá'r*¡t  y 
dar  y  hacer  guardar  las  leyes  y  constituciones  de  Cataluña,  recibía     '*'^'"'*- 
también  el  de  Santa  Coloma  la  orden  fechada  á  li  de  marzo  de 
mandar  éi  los  exactores  de  las  rentas  de  la  generalidad,  pena  de  muerte, 
no  las  diesen  á  la  Diputación,  sino  á  la  persona  que  él  señalase, 
dénidole  poder  de  señalarla .  En  esta  misma  carta  se  habla  ya  de 
los  diputados  Tamarit  y  Claiís,  cuyos  nombres  tanto  ruido  debían 
hacer  luego,  y  se  le  dice  en  ella  al  virey:  Que  prenda  al  diputado 
Tamarit  y  le  entregue  al  marqués  de  Villa  franca  para  que  en  una 
galera  lo  lleve  preso  á  Perpiñan,  á  donde  esté  privado  de  toda  comu- 
nicación. Que  no  le  sea  admitido  ningún  recaudo  de  la  Diputación. 


¡I¡    Curias  publicadas  al  UivM  i\r  l,i  J'icJai  de  loque. 
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Que  nofiffjiie  á  los  mimtros  della  pena  de  la  vida  no  le  asistan  con 
dinero  ú  otra  cosa.  Que  el  juez  del  Breve  tome  informaciones  del  di- 
putado eclesiástico  Claris,  ó  título  de  (¡ue fomenta  ij  defiende  no  se  deben 
hacer  contribuciones  á  los  alojamientos.  ij  en  probándosele  cosa  de  cali- 
dad, le  prenda,  asistiendo  él  en  persona,  pidiendo  para  todo  asisten- 
cia á  la  ciudad.  Que  en  la  mesma  forma  sea  privado  de  toda  comuni- 
cación ]j  asistencia  de  dinero  ó  otra  cosa  de  la  Diputación. 

Francisco  de  Taiiiarit,  caballero  de  Barcelona,  y  Pablo  Claris, 
canónigo  de  la  iglesia  de  l'rgel,  eran  á  la  sazón  diputados,  aquel 
por  el  Brazo  militar,  este  por  el  eclesiáslico,  y  formaban  la  Diputa- 
ción con  el  ciudadano  José  Miquel  Oninlana,  diputado  por  el  Brazo 
real  y  los  jueces  Jaime  Ferran.  Bafael  Antichy  Baf'ael  Cerda.  Tanto 
Claris  como  Tamarit  eran  hombres  temibles  para  el  virey.  Celosos 
defensores  de  las  leyes,  de  gran  influencia  en  el  pueblo,  firmes  en 
su  puesto,  eran  constantes  sostenedores  y  propagandistas  de  las 
patrias  libertades.  El  virey  habia  presentado  á  Claris  y  á  Tamarit 
como  grandes  enemigos  del  gobierno,  y  deaqui  la  orden  para  pren- 
derles, orden  que  repitió  el  rey  en  carta  de  Ifi  del  mismo  marzo, 
diciendo  al  de  Santa  Coloma  que  llevara  adelántelos  alojami(>ntos  y 
que  á  Salva,  que  habia  hablado  á  favor  de  la  l'rovincia,  debia  haberle 
dado  un  (jarróte  ó  haberle  echado  á  la  mar  con  una  piedra  al  cuello, 
añadiendo  que  se  ejecutara  lo  que  tenia  dispuesto  en  urden  á  los  di- 
putados Claris  y  Tamarit  (1). 

«De  manera  que  liabia  llegado  Cataluña  á  un  estado  tan  misera- 
ble, dicen  con  sentida  amargura  los  diputados,  que  el  mayor  delito 
era  ser  buen  patricio  y  consolador  del  |)ueblo  afligido.  Los  ladrones 
malhechores  lenian  perdón,  asentándose  soldados,  como  lo  mandó 
el  rey  católico  en  carta  de  31  de  maizo  de  IfiíO.  I.os  soldados  in- 
solentes, sacrilegos,  (puMuadores  de  iglesias  y  del  Santisimo  Sacra- 
mento podian  perpetrar  cuahpiier  delito  ó  maldad,  sin  temor  de  casti- 
go,porque  paradlos  no  liabia  ponas  ordenadas,  sino  alivios,  descan- 
so, dinero  y  comer  bien  y  rebien  y  con  superioridad,  conm  consta  de 
las  cartas  originales  del  conde-du(|ue.  Solos  los  diputados,  oidores, 
concelleres  del  (Consejo  de  ciento  y  los  que  trataban  del  bien  común 
y  de  consolar  los  pobres  con  la  nuiyor  corlesia  y  humildad  que  ha- 
yan siq)licado  vasallos  á  señor,  eran  dignos  de  pena  y  castigo:  solo 


(I)    Carlas  publlcai/as  al  lliiul  ili-  la  l'Mrn  Ae  l0(\\it. 
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para  estos  venían  órdenes  de  castigarles,  ponerlos  en  la  cárcel,  dar 
garrotes,  confiscar  bienes,  etc.» 

Sin  embargo  de  todo,  el  virey  no  se  atrevió  á  ejecutar  la  orden 
que  se  le  daba  de  prender  á  Claris  y  á  Tamarit.  cuya  prisión  no 
se  efectuó  por  el  pronto,  como  tampoco  la  que  se  le  comunicaba 
respecto  á  Salva,  que  seria  sin  duda  im  miembro  del  Consejo  de 
ciento. 

Cual  si  no  estuviera  bastante  vejada  Cataluña,  faltaba  aun  que  se  impone  á 
se  la  tratase  decididamente  como  pais  conquistado.  El  general  Spi-  ia*^obn^¡^n 
ñola,  marqués  de  los  Ralbases,  disponía  por  este  tiempo  en  gracia  ''eie^rcu"" 
de  la  hacienda  real,  dice  Meló,  un  gran  negocio,  «á  que  mejor  pu- 
diéramos llamar  mina  secreta,  que  después  arruinó  la  paz  común 
de  Cataluña.»  El  plan  era  que.  á  estilo  de  lo  que  se  hacia  en  los 
grandes  pueblos  de  Eombardía .  el  principado  mantuviese  el  ejército, 
])ues  estaba  exausto  el  erario  y  no  .se  podia  pagar  y  sostener  á  tanta 
gente  sobre  las  armas.  La  negociación  se  llevó  en  secreto  por  al- 
gunos dias,  pero  presentada  la  idea  á  la  corte  por  Spínola,  y  apo- 
yada imprudentomenle  por  el  virey  conde  de  Santa  Coloma  y  el 
veedor  general  D.  ,hian  de  Benavides  y  de  la  Cerda,  el  conde-du- 
que la  aceptó  con  reconocimiento  é  hizo  que  obtuviera  la  sanción 
real. 

Así  fué  que  con  desprecio  completo  de  las  leyes  del  pais,  sin  con- 
sideración á  los  servicios  prestados  ni  temor  á  los  males  futuros,  el 
rey  Católico  D.  Felipe  IV,  apellidado  por  su  favorito  el  Grande,  hizo 
saber  á  19  de  marzo  que:  «Como  padre  y  señor,  y  usando  de  la 
soberanía  que  Dios  nos  ha  dado,  con  esta  nuestra  praguiática  san- 
ción, de  nuestra  ciencia  cierta,  jjrecediendo  madura  deliberación  en 
nuestro  supremo  consejo  de  Aragón ,  mandamos,  ordenamos  y  de- 
claramos que  dicho  nuestro  ejército,  hasta  que  salga  á  campaña, 
según  las  órdenes  que  en  adelante  convendiá  dar,  ha  de  estar  alojado 
en  los  |)ueblos  y  lugares  del  JMincipado  de  Cataluña  y  condados  de 
Uosellon  yCerdaña,  y  sustentado  á  costa  de  dichos  pueblos,  en  lodo 
lo  necesario  de  bebida,  comida  y  aposento.» 

Mas  no  se  hubiera  hecho  efectivamente  con  un  pais  á  fuerza  de 
armas  conquistado. 

En  la  misma  pragmática  señaló  el  rey  bocas  y  haberes  á  ios  ofi- 
ciales y  soldados,  y  canlidades  de  forrajes  á  la  caballería,  prescri- 
l)iendo  se  hiciese  en  la  lornuí  siguiente  : 

«Es  á  saber,  en  cuanto  á  la  infanleria.  que  á  lodos  los  soldados 
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generalmente  se  les  dé  todo  servicio  de  rama,  lona.  luz.  aceite,  vi- 
nagre, sal,  platos,  ollas  y  esriidillas. 

«A  rada  soldado  de  paga  sencilla  .se  le  dé  un  i'cal  cada  dia.  á 
mas  del  pan  de  munición  que  S.  M.  mandará  dará  su  costa. 

»Oue  los  soldados  pueden  recibir  de  sus  patrones  la  comida  que 
voluntariamente  les  quieran  dar,  castigando  los  escesos  que  en  esto 
se  hicieren. 

».VI  capitán  se  ha  de  dar  á  razón  de  cinco  bocas. 

»AI  alférez  á  razón  de  cuatro  bocas. 

»A1  sargento  á  razón  de  tres  bocas. 

»A1  cabo  de  escuadra  á  razón  de  dos  bocas. 

»A1  maestre  de  campo  á  razón  de  diez  y  seis  bocas. 

)>Y  en  cuanto  á  la  caballeria,  á  cada  soldado  de  á  caballo  se  le 
dé  un  cuarlan  de  cebada  ó  avena  cada  dia  por  su  caballo ;  mas  la 
paja  que  habrá  menester. 

»A1  capilan  se  le  dé  á  razón  de  cuatro  porciones. 

»A1  teniente  á  razón  de  tres  porciones. 

»A1  alférez  á  razón  de  dos  porciones. 

»Mas,  que  se  les  dé  comida  y  bebida  para  sus  personas  decen- 
temente.» 

Dispúsose  asimismo  que  la  Dipulacion  nombrase  un  colector,  y 
en  caso  de  que  rehusare  cumplir,  quedase  á  cargo  del  vireyel  nom- 
brarle, |)ara  (|ue  en  lo  sucesivo  cobrase  las  rentas  públicas  y  las 
invirtiese  en  los  gastos,  según  disposición  del  mismo  citado  virey. 

La  promulgación  de  esta  pragmática  ronqjió  la  valla  á  la  indig- 
nación. Kra  hacer  apurar  á  Calaluña  la  copa  de  la  amargura  hasta 
las  heces.  Todas  las  universidades  del  l'iincipado  estaban  evauslas, 
lo  propio  que  su.s  particulares  aniípiilados:  las  ])r¡meras  por  sus 
cuantiosas  sumas  invertidas  en  donativos,  en  empréstitos  al  rey, 
en  las  levas  enviadas  al  campamento  de  Salses;  los  segundos  por 
los  ¡nq)uestos,  ta.sas  y  re|)arl¡nneníos  d(>  las  mismas  universidades 
\  por  los  muchísimos  gastos  (pie  hidiieron  de  «Muplear  l'orzosamenle 
j)ara  ir  á  la  campaña  del  Rosellon  y  .sostenerse  en  ella.  Y  después 
(le  todo  esto,  después  de  tantas  leyes  rompidas  y  privilegios  holla- 
dos, ¡  todavía  .se  exigía  mas  á  los  catalanes ! 

Véase  (•('tmo  .se  espre.sa  un  aulor,  al  ¡'ual  no  se  podrá  acu.sar  por 
cierto  de  parcial : 

«Uompieron  <on  furia  v  desorden  los  catalanes,  dice  Meló,  en 
desconcertadas  jtidabras  \  algunos  hcclios  de  ma\or  desconcierto: 
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entonces  hacían  larguísima  lista  de  sus  progresos  y  servicios,  cele- 
braban sus  obras,  exajoraban  su  paciencia :  luego  cotejaban  los 
méritos  con  las  mercedes,  y  toda  esta  cuenta  venia  á  parar  en  en- 
durecerse mas  en  su  propósito:  los  mas  atentos  clamaban  la  libertad 
de  sus  privilegios,  revolvían  todas  las  historias  antiguas,  mostraban 
claramente  la  gloría  con  que  sus  pasados  habían  alcanzado  cuanta 
honra  hoy  perdían  con  vituperio  de  sus  descendientes.  Algunos,  con 
mas  artificio  que  celo,  daban  con  un  cierto  género  de  queja  contra 
la  liberalidad  de  los  reyes  antiguos,  que  tan  ricos  los  habían  deja- 
do de  fueros,  cuya  religiosa  defensa  les  costaba  tanta  injuria  y 
peligro. 

»Los  soldados,  gente  por  su  natureleza  licenciosa,  fortalecidos  en 
su  permisión,  no  había  insulto  que  no  hallasen  lícito:  discurrían 
libremente  por  la  campaña  (sin  diferenciarla  del  país  contrario)  des- 
perdiciándolos frutos,  robando  los  ganados,  oprimiendo  lo  lugares: 
otros,  denlio  de  su  propio  hospedaje,  violentando  las  leyes  del  aga- 
sajo, osaban  á  desmentir  la  misma  cortesía  de  la  naturaleza.  Unos 
se  atrevían  á  la  hacienda,  disipándola;  otros  á  la  vida,  haciendo 
contra  ella ;  y  muchos  fulminaban  atrozmente  contra  la  honra  del  que 
los  sustentaba  y  servia.  Toda  la  fatigada  Cataluña  representaba  un 
lamentable  teatro  de  miserias  y  escándalos,  tan  execrables  á  la  con- 
sideración de  los  cristianos,  como  á  la  de  los  políticos. 

«Disculpábase  cada  cual  con  la  aflicción  del  hambre  que  el 
ejército  padecía  comunmente,  como  sí  los  delitos  y  desórdenes  fue- 
sen medios  proporcionados  para  alcanzar  la  prosperidad.  Kl  natural 
aprieto  á  que  nos  reduce  la  miseria  humana,  casi  no  hay  acción 
que  nos  evite,  empero  de  tal  suerte  nos  debemos  valer  de  esta  in- 
felicísima libertad,  (pie  no  nos  hagan  parecer  brutos  esas  mismas 
pasiones  que  nos  hacen  parecer  hombres. 

))Los  (pie  mandaban  las  tropas  reales,  fatigados  de  la  misma  falta 
ó  de  la  misma  ambición,  ni  enmendaban  los  soldados,  ni  daban  sa- 
tisfacción á  los  j)aísanos  (gran  cul|)a  de  los  que  tienen  ejércitos  á 
su  cargo,  permitía  toda  la  libertad  de  que  pretende  valerse  la  ju- 
ventud y  descuellíide  los  que  siguen  la  guerra):  bien  es.  verdad, 
que  la  milicia  alligida  está  incapaz  de  ninguna  di.sciplina:  el  des- 
cuido de  estos,  ó  su  artificioso  silencio  despertaba  mas  las  quejas 
de  todo  el  principado,  y  en  pocos  días  (auncjue  asentado  sobre  mu- 
chos casos)  ocupó  la  dí.sfoidia  de  lal  suerte  los  ánimos  de  los  natu- 
rales, (|ue  \i\  ninguno  buscaba  el  lemedio,  sino  la  venganza. 
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))A  este  tiempo  el  Espinóla,  llamado  de  mayores  ocupaciones  (ó 
de  su  mayor  dicha),  liahia  dejado  el  régimen  de  las  armas;  suerte 
es,  y  no  injuria,  dcj)üner  la  espada  enllaquecida  |)ara  que  se  rompa 
en  manos  del  segundo  diestro  que  la  coge  ambicioso:  uníase  todo 
el  mando  en  el  Santa  Coloma,  que,  apropiándose  mas  en  el  pa- 
trocinio de  los  soldados,  al  mismo  íiempo  que  se  alirmaba  en  el 
l)aston  de  general,  resbalaba  en  la  silla  de  virey:  tan  contrario  con- 
cepto hablan  formado  de  su  celo  ya  los  naturales. 

«Entendíase  exteriormente  (\  no  sin  buenos  fundamentos)  que 
este  modo  de  gobierno  podría  ser  el  mas  suave  á  la  provincia.  |)oi- 
que  llevando  el  ejército  á  las  numos  de  su  natural,  no  podría  haber 
la  ocasión  de  queja  que  pudiera,  trayendo  el  principado  al  gobierno 
del  estranjero.  Pero  esto  mismo  era  en  el  Sania  (^olonia  un  nuevo 
estudio,  que  le  desvelaba  en  hacerse  mas  agradable  á  los  .soldados 
que  á  los  paisanos,  temiendo  podrían  decir  ellos  (pie  su  corazón  era 
solo  de  sus  patricios.  Los  catalanes  con  el  mismo  temor  observaban 
diferente  atención  en  el  Santa  Coloma  ])ara  las  materias  del 
ejército,  que  para  la  conservación  de  la  provincia;  y  á  la  verdad, 
('■1  deseaba  satisfacer  los  forasteros,  llevado  de  la  razón  que  enseña 
cuan  importante  es  á  los  hombres  grandes  el  aplauso  y  gracia  de 
las  armas,  que  tantas  veces  en  el  mundo  no  solo  han  hecho  famosos 
algunos  en  su  misma  esfera,  sino  que  los  han  subido  hasta  la  ma- 
jestad del  imperio. 

wEsla  consideración,  |)or  ventura,  le  incito  á  granjear  la  gracia  y 
voluntad  de  los  soldados,  ó  porque  juzgando  la  razón  mas  de  su 
])arle.  pretendía  emplearse  en  su  de.sagia\io.  Eran  continuas  las 
láslimas  (pie  cada  día  |)arecian  por  los  tribunales  \  audiencias,  re- 
pelidas por  las  voces  y  plumas  de  abogados  en  Barcelona,  y  con- 
lirmadas  con  llantos  y  clamores  de  los  |)obres.» 

Y  en  efecto,  este  era  el  lamentable  tristísimo  cuadro  que  ofrecía 
la  desgraciada  Calaliiña  como  |)or  la  relación  de  algunos  hechos  se 
va  á  demoslrar. 


CAPITULO   XIV. 


SUCESOS  EN  VARIOS  PUNTOS  DE  CATALUÑA. 

PRISIÓN    DE    LOS    REPRESENTANTES   DEL    PUERLO. 

ALBORÓTASE    EL    PUEBLO    Y    LOS    PONE    EN    LIBERTAD. 

{Abril  y  mayo  (le  ICÍO.) 


Crccian  el  escándalo  y  el  desconsuelo  con  los  delitos  de  la  solda- 
desca y  la  impunidad  do  que  gozaban  las  tropas,  á  las  cuales  pa- 
recía haberse  tlado  carta  blanca  para  niallralar  y  destruir.  Univer- 
sidades y  particulares  se  apresuraron  á  reclamar  y  á  solicitar  así  del 
conde  de  Santa  Coloma  como  de  los  tribunales  el  debido  reparo  á  sus 
agravios,  pero  estas  justísimas  instancias  fueron  pié  para  poner  en 
obra  el  mayor  de  los  escándalos,  viéndose  lo  quejamáseneste  pais 
se  había  visto  aun,  á  saber,  que  se  le  quitara  al  oprimido  el  derecho 
de  pedir  justicia.  Efectivamente,  el  virey  mandó  al  regente  D.  Miguel 
Juan  Magarola  que  ninguno  de  ¡os  abogados  de  Barcelona  pudiese 
asistir  á  las  causas  oi'dinarias  de  paisanos  contra  soldados,  defendien- 
do á  aquellos;  orden  tiránicamente  inconcebible  que  sublevó  la  con- 
ciencia de  los  unos  dando  mas  ánimo  á  los  desafueros  de  los  otros; 
orden  de  la  cual  «quedó  escandalizada  toda  la  provincia,  dijeron  luego 
al  rey  en  un  memorial  los  concelleres  de  Barcelona,  viendo  que  no 
solo  se  continuaban  los  males  sin  lemedio,  sino  que  se  tapaba  la  boca 
á  las  justas  quejas,  con  las  cuales  si  no  se  remedia  el  trabajo,  se 
alivia  (|uien  lo  j)adcce.  Las  súplicas  eran  escarnecidas,  las  voces  del 
])ueblo  alligido  castigadas,  que  ni  aun  quejarse  les  era  lícito,  so 
pena  de  hallar  en  el  recurso  males  doblados ,  imitando  al  enq)era- 
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dor  Tiberio,  que  no  qiieria  que  nadie  mostrase  sentimiento  ni  dolor 
por  los  inocentes  que  hacia  matar.  Y  así  habian  los  catalanes  de 
padecer,  callar  y  aun  ahogar  hasta  los  gemidos  del  corazón  lasti- 
mado (1).» 

Tristísimo  cuadro  comenzó  á  ofrecer  la  desolada  CataluFia,  y  no 
se  hablaba  ya  mas  que  de  muertos  y  ruinas,  de  escándalos  y  atro- 
pellos, de  opresiones,  desórdenes  é  injurias.  Los  tercios  de  Mucio 
Spatafora,  Luis  de  Villanueva  yFabricio  Piñano  cercaron  el  castillo 
de  D.  Antonio  Fluviá,  quien  se  había  negado  á  alojarles,  según  pa- 
rece, y  después  de  haber  entrado  la  plaza  por  fuerza,  dieron  alevosa 
muerte  á  su  dueño,  á  su  esposa  y  á  una  niña  de  dos  años,  como 
también  á  los  criados,  apoderándose  de  las  riquezas  que  allí  habian 
depositado  algunos  medrosos  vecinos  creyendo  así  salvarlas  del  pi- 
llaje, y  entregando  luego  el  castillo  á  las  llamas  (2). 

Un  grito  (le  horror  y  de  indignación  se  levantó  en  toda  Cataluña 
con  la  noticia  de  este  desastre,  y  hubo  de  crecer  el  disgusto  al 
recibirse  nueva  de  otros  desórdenes  y  desacatos  cometidos  por  las 
tropas,  así  castellanas  como  las  estranjeras  que  servían  á  sueldo  del 
rey  católico.  En  el  lugar  de  la  Roca  el  cuerpo  de  caballería  de  Qui- 
ñones puso  á  saco  la  hacienda  y  la  honra  de  los  vecinos;  en  laGar- 
riga  robó  la  soldadesca  los  ornamentos  y  vasos  sagrados  del  tem- 
plo, después  de  haber  hecho  ajíionlar  á  los  jurados  la  cantidad  de 
mil  quinientos  escudos  por  contribuciones:  en  Cardedeu  unos  tercios 
castellanos  penetraron  á  viva  fuerza  en  la  iglesia  después  de  haber 
derribado  las  puertas,  y  maltrataron  é  insultaron  al  sacerdote;  en 
otros  lugares  se  cometieron  también  diferentes  y  mayores  desacatos 
y  atropellos. 

Santa  Coloma  de  Parnés  fué  teatro  de  una  terrible  y  sangrienta 
catástrofe.  Divulgóse  en  aquella  \  illa  la  noticia  de  que  el  tercio  man- 
dado por  D.  Leonardo  de  Moles  se  encaminaba  á  destruirla,  porque 
entonces,  como  dice  Meló,  «entre  el  hospedaje  )  la  ruina  no  había 
ninguna  diferencia,))  y  los  habitantes  déla  villa  se  dispusieron  á 
ofrecer  resistencia  y  á  no  dejarse  maltratar  y  saquear  impunemente 
como  en  un  pueldo  vecino  sucediera.  Sabida  en  Barcelona  la  idea 


(1)  Proclamation  calóUca  i  la  Majestad  piadosa  do  Felipe  el  grande,  por  los  concelleres  y  Consejo 
de  ciento  de  Barcelona. 

(i)  Dr.  Josi'-  Fonl:  Catalana  justicia  contra  los  casltllanas  armas,  cap.  X.  Este  autor  dice  que  D.  An- 
tonio dn  FInviá,  su  miijrr,  su  liijn  y  Iros  criados  fueron  n.<esinados  en  la  cn|iilla  del  castillo.  A  l.icual 
se  liahinn  reruj;lado. 
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MUERTE  DEL  ALGUACIL  MüNREDON 
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de  que  se  pensaba  hacer  resistencia,  se  mandó  á  Santa  Coloma, 
con  especiales  poderes,  al  alguacil  real  IMonredon,  hombre  general- 
mente aborrecido  en  Cataluña  por  su  carácter  iracundo,  soberbio  y 
violento,  llamado  por  el  vulgo  el  alguacil  endemoniado  (1).» 

Llegó  Monredon  á  la  villa  publicando  amenazas  y  prometiendo 
castigos,  siendo  la  primera  parte  de  estos  el  alojar  todo  el  tercio  de 
Moles  en  la  población.  Los  habitantes  entonces  protestaron  por  me- 
dio de  una  demostración  pacífica,  y  fué  la  de  ir  abandonando  sus 
casas  para  retirarse  á  la  iglesia.  Exasperado  Monredon,  hombre  de 
violentos  y  tiránicos  arranques,  dio,  al  ver  esto,  la  orden  de  prender 
fuego  á  las  casas  que  sus  moradores  desamparasen.  Opúsose  á  esta 
orden  un  jurado  de  la  villa  (2),  si  bien  otros  dicen  haber  sido  un 
forastero  (.'5),  y  arrebatado  en  ira  el  alguacil,  le  tendió  muerto  de 
un  pistoletazo.  Fué  esta  la  sefial  de  la  lucha.  El  pueblo  y  los  se- 
cuaces de  Monredon  vinieron  entonces  á  las  manos,  y  trabóse  una 
reñida  y  sangrienta  pelea,  llevando  los  paisanos  la  mejor  parte  de 
la  contienda,  pues  Monredon  hubo  de  pronunciarse  en  retirada,  re- 
fugiándose en  una  casa  donde  pensó  escaparse.  Pronto,  empero, 
quedó  su  esperanza  desvanecida.  Los  habitantes  se  agruparon  en  tor- 
no de  la  casa  y  la  prendieron  fuego,  muriendo  el  alguacil  abrasado 
por  las  llamas,  sin  que  los  airados  paisanos  quisieran  concederle  ni 
el  partido  de  la  confesión  que  á  grandes  voces  pedia  (i). 

La  nueva  de  este  suceso  puso  al  virey  en  grande  cuidado,  pues 
vio  entonces  que  los  acontecimientos  iban  tomando  un  sesgo  muy 
distinto  del  que  presumirse  podia,  y,  como  para  calmar  la  ansiedad 
de  los  pueblos  y  dar  apariencia  de  justicia,  envió  á  Santa  Coloma 
uno  de  sus  oidores,  con  el  encargo  de  abrir  procesos  y  levantar  es- 
pediente. Pero  resultó  esta  disposición  no  ser  justicia  sino  venganza. 
Estando  el  oidor  ejerciendo  su  ministerio,  los  soldados  do  Moles  en- 
traron en  la  villa  y  comj)lelaron  su  ruina,  pues  fueron  saqueadas, 
quemadas  y  derribadas  doscientas  casas,  sin  perdonar  su  furia  á  la 
iglesia  consagrada  á  Dios  (o). 
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(1)  Caíaittñfl  defendida,  por  Ramques,  lib.  IV,  cap.  VI. 

(2)  Id.  id. 

(3)  Meló,  lib.  I,  ."i. 

(í)  Hablan  do  cslc  suceso,  á  mas  du  .Molo,  casi  todos  los  autores  que  so  ocupan  do  las  cosas  do 
aquel  tiempo.  Uainquos  en  su  obra  citada  dice,  con  referencia  A  Monredon :  «Este  alguacil  hizo  mo- 
rir á  tantos  mejores  que  él  sin  darles  lugar  para  la  confesión,  vengando  sus  agravios,  so  capa  de  va- 
ra y  de  justicia,  haciendo  que  sus  criados  los  tirasen  y  matasen,  alegando  después  haberlo  hecho 
resistencia.  Y  en  el  mismo  lugar  de  Santa  Coloma  do  Farnés,  donde  fué  su  auto  de  inquisición,  mató 
sin  confesión  A  cuatro.» 

ÍS(    Meló,  lib.  1, 5S. 
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de^ArcMs.  ^^^0  ^"^^^  ^^  mismo  tercio  de  Moles  habia  ejercido  su  venganza 
en  la  población  de  Riii  de  Arenas,  cuya  villa  fué  quemada  y  casi 
destruida  con  su  templo  á  la  propia  vista  del  I).  Leonardo  de  Moles, 
dicen  los  concelleres  de  Barcelona  en  el  memorial  enviado  al  rey, 
«á  quien  servia  de  Tarpeya  una  eminencia  donde  agasajaba  á  los 
soldados  que  venian  cargados  de  los  ornamentos  y  vasos  sagrados, 
de  las  joyas  y  alhajas  de  los  vecinos  de  Rius  de  Arenas,  que  las 
hablan  retirado  al  templo,  pensando  que  no  habría  cristianos  que 
violasen  su  inmunidad  (1).» 

Todo  era,  pues,  lamentos  horrores  y  estragos  en  la  infeliz  Ca- 
taluña, que  jamás  habia  llegad  i  á  tanto  grado  de  opresión,  de  mi- 
seria y  de  tiranía,  pues  desorden  s  y  escándalos  parecidos  á  los  de 
Fluviá,  Santa  Coloma.  Riu  de  Arenas,  la  Roca  y  la  Garrjga,  suce- 
dían en  Montiró,  Cornelia  de  la  Ribera,  Rlanes,  Malgrat  y  otros 
muchos  pueblos  (2).  Por  todas  partes  horrores,  por  todas  violación 
de  leyes  y  privilegios,  por  todas  la  opresión  triunfante  y  la  justicia 
humillada^ígnominiosamenle  bajo  el  sable  del  soldado,  que  es  la 
peor,  por  ser  la  mas  brutal,  de  todas  las  violencias.  Con  estas  senti- 
das quejas  traza  un  autor  coetáneo  de  los  sucesos  el  cuadro  de  aque- 
lla época.  «¿Oué  honor,  dice,  se  halla  en  Cataluña  sin  asalto  de  la 
violencia  ó  sin  temor  del  asalto?  ¿Sin  naufragio  ó  sin  riesgo  de  der- 
rota? ¿Qué  hacienda  sin  menoscabo?  ¿Qué  linaje  sin  parientes  muer- 
tos? ¿Cuántas  villas  y  lugares  míseramente  se  han  rendido  á  la 
inclemente  voracidad  del  fuego?  ¡.Quv  pecho  no  recela  mil  iraicio- 
nes?  ¿Qué  hombre  sin  desdichas?  ¿Qn('  casa  sin  suspiros?...  Todo 
es  horrores,  todo  sobresaltos,  lástimas  y  quejas,  dolores  y  pesa- 
res (3).» 

Y  léase  ahora  el  sigiiienlc  párrafo  de  la  memoria  enviada  después 
al  rey  por  la  ciudad  de  Barcelona:  «No  se  halla  en  todo  el  Princi- 
pado, dice,  sino  maridos  buscando  sus  esposas,  esposas  llorando 
sus  maridos  muertos,  ca.sadas  gimiendo  su  honra  ofendida,  viejos 
venerables  sollozando  la  entereza  violada  de  sus  hijas,  huérfanos 
|)or  las  soledades  sin  sus  jjadres:  y  los  naturales  clamando  ¡¡¡edad 
al  cielo,  sin  casas,  sin  pueblo,  sin  hacienda;  los  templos  derruidos 
sin  sus  sacerdotes  y  los  sacerdotes  pobres  sin  sus  templos:  quedando 


(1)   ProctawutcioncalóHca. 

(I)    Noticia  unirerial  de  Calatuño,  cap.  XV. 

(3)   Id.  Id. 
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tan  asolada  la  provincia,  que  parece  haber  pasado  por  ella  no  hom- 
bres, sino  demonios  (1).» 

En  vista  do  todo  esto,  ¿podiayael  pais  aguantar  Jiias.  sufrir  mas, 
ni  ya  mas  esperar?  Ninguna  consideración  se  hubiera  tenido  en  otro 
punto  con  un  gobierno  que  todas  las  atropellaba.  Sin  embargo,  se 
decidió  intentar  el  último  esfuerzo  de  conciliación,  y  probar,  una 
vez  mas,  que  solo  después  de  haber  pasado  por  durísimas  pruebas, 
que  solo  después  de  haber  apurado  todos  los  recursos  dictados  por 
la  prudencia,  deja  libre  el  catalán  las  riendas  á  su  enojo.  Ya  sabe- 
mos quiénes  eran  entonces  los  diputados.  Los  concelleres  eran  Luis 
Juan  de  (^alders,  Antich  Saleta,  José  Massana.  Pedro  Juan  Xirau  y 
Antonio  Carreras.  Puestos  de  acuerdo  la  municipalidad  y  la  Dipu- 
tación ,  decidieron  presentarse  al  virey,  ofreciéndose  el  diputado 
Francisco  de  Tamarit  á  llevar  la  voz  y  hablar  en  nombre  del  Prin- 
cipado. 

Al  decir  de  Meló  (2).  Tamarit  estuvo  enérgico,  digno  y  elocuente, 
representando  las  ofensas  y  espresiones  recibidas,  pidiendo  el  re- 
medio, ])rotestando  por  los  daños  comunes,  «y  con  brio  no  desigual 
al  comedimiento,  añade,  enseñó  como  desde  lejos  algunas  misterio- 
sas razones,  que  todas  se  aplicaban  á  mostrar  la  gran  autoridad  de 
la  unión  y  poder  público.» 

Con  severidad  y  con  reserva,  mayores  que  las  que  el  caso  re- 
querían, oyó  y  contestó  el  de  Santa  Coloma  á  Tamarit,  y  mas  re- 
servado estuvo  aun  al  recibir  la  embajada  de  la  municipalidad,  en- 
caminada al  mismo  fin  y  objeto  que  la  de  la  Diputación.  Hallábase 
el  virey  en  una  situación  escepcional  y  comprometida,  pero  en  ma- 
yor compromiso  se  puso  todavía  con  la  resolución  que  tomó  dando 
arrebatada  y  desacordadamente  la  orden  de  prender  al  diputado 
Tamarit  y  á  los  miembros  del  Consejo  de  ciento  Francisco  Juan  de 
Vergós  y  Leonardo  Serra,  y  disponiendo  al  propio  tiempo  que  pro- 
cediesen los  jueces  del  Breve  apostólico  contra  el  diputado  eclesiás- 
tico Pablo  Claris.  Segim  so  desprende  do  los  papeles  de  la  época, 
su  intención  ora  la  do  poner  preso  también  al  conceller  en  cap,  pero 
no  se  atrevió  á  tanto,  ejecutándolo  solo  en  los  otros,  sin  duda  porque 
yapara  ello  tenia  recibidas  órdenes  de  Madrid,  conforme  se  ha  hecho 
observar  en  el  capítulo  anterior. 
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(1)    Proclamación  católica. 
(í)   Lib.  I,  6o. 
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Al  (lar  parte  al  gobierno  de  Madrid  de  esta  providencia,  manifestó 
que  á  Taniarit  le  liabia  preso  por  ser  hombre  muy  sedicioso,  que 
alarmaba  al  pueblo  con  vehementes  discursos  procurando  apartar 
los  ánimos  de  la  obediencia  del  rey ;  á  Serra  porque,  acalorado 
extremadamente  por  la  defensa  de  los  privilegios  de  Cataluña,  habia 
presentado  al  Consejo  de  ciento  la  proposición  de  que  los  concelleres 
de  Barcelona  vistiesen  de  luto,  á  fin  de  manifestar  de  esta  manera 
al  pueblo  la  parte  que  tomaban  en  el  desconsuelo  general  y  aflicción 
del  pais ;  á  Yergós  por  haber  sido  el  autor  de  que  se  prohibiesen  los 
regocijos  públicos  durante  el  carnaval,  con  la  intención  de  demostrar 
que  no  debia  haber  alegria  cuando  el  pais  estaba  de  luto:  y  á  Claris 
porque  era  en  estremo  entusiasta  por  la  libertad  de  su  patria,  y  se 
espresaba  con  un  ardor  y  fanatismo  capaces  de  promover  un  levan- 
tamiento general. 
BisRusto  Sin  embargo,  con  el  encarcelamiento  de  estos  hombres  queridos 
pueblo,  del  pueblo,  solo  consiguió  el  virey  Santa  Coloma  lo  contrario  preci- 
samente de  lo  que  deseaba.  Creia  con  esta  prisión  sosegar  los  ánimos 
y  mas  los  desasosegó;  creia  con  esta  medida  de  rigor  tranquilizar 
al  pueblo  y  calmarle,  y  lo  que  hizo  fué  desencadenar  la  tem- 
pestad. 

Un  autor,  que  por  cierto  no  es  catalán,  dice  con  este  motivo: 
«Estiman  los  catalanes  notablemente  sus  magistrados,  y  sobre  to- 
dos, aquellos  que  representan  la  autoridad  suprema  déla  repiiblica (co- 
mo los  romanos  á  sus  dictadores):  no  podían  mirar  sin  lágriuuis  sus 
mayores  arrastrando  los  hierros,  en  que  los  oprimía  la  violencia  de  su 
señor:  lloraban  su  libertad  como  ])erdida.  y  todos  temían  el  castigo 
á  proporción  de  su  fortuna:  encendiase  con  cada  acción  el  mortal 
odio  contra  la  |)ersona  del  virey:  entendían  que  la  gracia  común  lo 
habia  subido  á  la  dignidad:  cuanto  mas  lo  juzgaban  obligado,  tanto 
mas  ingrato  les  parecía:  mirábanle  con  ceño  de  parricida,  y  totlo  su 
pensamiento  s(>  empleaba  en  c(')mo  les  seria  posible  arrojar  de  su 
gobierno  aquel  hombre,  que  tan  mal  habia  usado  desús  aplau- 
sos (1).» 
Tumulto  en       En  cfccto,  fué  dar  un  preteslo  á  la  revolución  para  que  estallase. 

Barcolona  '  '  ' 

para  librar  A  ^Q  sc  hizo  csta  cspcrar.  l,a  captura  de  aquellos  buenos  patricios, 

presos.      (|uo  oiro  criuien  no  habian  cometido  que  el  de  hablar  á  favor  de 

su  patria  en  el  ejercicio  de  su  sagrado  ministerio,  rompió  los  lilli- 

(ll    Meló:  lib.  I,  A.V 


LiB.  X. — CAP.  XIV.  (La  guerra  de  los  segadores).  341 
mos  lazos  de  prudencia  con  que  estaba  aun  encadenada  la  ira  del 
pueblo.  Era  el  12  de  mayo.  La  insurrección  se  encendió  en  todos 
los  puntos  de  la  ciudad,  las  campanas  tocando  á  somaten  inflamaron 
los  ánimos,  la  multitud  se  arrojó  á  la  calle  gritando  /  Visca  lo  rey! 
¡  Muyra  lo  mal  gobern !  y  los  presos  fueron  puestos  en  libertad  y 
paseados  por  Barcelona  en  triunfo,  mientras  que  el  Conde  de  Santa 
Coloma  y  el  general  de  las  galeras  españolas  D.  García  de  Toledo, 
marqués  de  Yillafranca,  se  encerraban  en  el  fuerte  de  Atarazanas 
temiendo  la  cólera  popular,  amparados  por  algunos  concelleres  y 
caballeros. 

Pero  esta  insurrección  no  fué  sino  el  prólogo  de  la  que  debia  te- 
ner lugar  algunos  dias  mas  tarde.  ¿Quién  contiene  á  un  pueblo 
irritado  cuando  cerradas  halla  todas  las  puertas  para  pedir  justicia 
y  desagravio? 


CAPITULO  XV. 


PIíONUNCIAMIENTO  DEL  PUEBLO. 
MUERTE  DEL  VIREY. 


(1  (le  junio  Je  ICin.) 


Entrada  do  Llcgó  cl  "  (lo  ¡iinio  \  COR  c'l  aqucl  afio  ol  (lia  do  Corpus.  Era 
segadoros.  ^^-^j^^  costumbrc  que  á  principios  ile  dicho  mes  y  en  vísi)firas  de 
Corpus,  los  sofiadores.  que  son  los  mas  inonlarieses,  viniesen  á  la 
capital  á  ofrecer  sus  ser\  icios  para  la  siega  á  las  personas  hacenda- 
das. Esta  vez  vinieron,  como  era  uso  en  los  demás  ai'ios,  pero  luego 
se  vio  que  hablan  entrado  para  blandir  las  hoces  y  buscarlas  mieses 
(pie  les  dei)aro  la  venganza.  Afírmase  que  el  número  de  s(>gadores 
enlrados  en  Harcelona  ascendió  aípiel  año  á  cerca  de  tres  mil,  y 
(jue  muchos,  dando  bien  á  conocer  sus  intenciones,  llevaban  á  mas 
de  sus  hoces,  otras  armas  ofensivas,  conio  si  de  antemano  Iiubiesen 
sido  prevenidos  y  convocados. 

Dilicil  es  j)ara  el  aulor  de  esla  obra  presentar  un  cuadro  acaba- 
do (le  las  escenas  de  que  fué  sangriento  teatro  Harcelona  el  dia  de 
Cor|tus  de  IfiíO.  .lamas  la  ca|)ital  del  Principado  presenciará  otro 
|)arec¡(lo. 

Plazas  V  calles  estaban  invadidas  de  s(>gadon's.  muchos  de  loscua- 

noycrla  do  •  ' 

unsegador    |,.^  s^olo  lo  scriau  CU  cl  trajc.  Departíase  en  animados  grupos  sobre 

CDii  un  .11  11 

alguacil.  |„s  asuntos  que  lenian  el  |)rivil(>gio  de  atraer  la  atención,  é  iban  poco 
á  pocoiicalorándose  unos  \  desmandándo.se  otros,  cuando  de  pronto, 
como  un  alaridii  sahiije,  como  un  rugido  de  licia,  se  dejii  oir  en  la 
calle  Ancha  el  bríuicd  sdii  de  la  Inmqia  de  los  .segadores,  llabía.seuno 


Pincúrase 
calmar 
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de  estos  trabado  de  palal)ras  con  un  ministro  inferior  de  justicia,  pro- 
tegido del  difunto  y  odiado  Monredon.  y  al  venir  con  él  á  las  ma- 
nos babia  sido  mortal  mente  herido.  Sonó  la  trompa  dando  la  señal 
de  alarma,  y  como  si  solo  esta  se  aguardara,  á  su  son  de  estermi- 
nio  se  agruparon,  improvisados  ministros  de  venganza,  centenares 
de  montañeses  blandiendo  sus  hoces  de  las  cuales  pronto  iba  á  go- 
tear sangre  castellana.  Agrupóse  la  multitud  ante  la  casa  del  conde 
de  Santa  Coloma,  pero  la  tropa  que  daba  guardia  al  palacio  del  vi- 
rey  hizo  fuego  contra  los  amotinados,  y  estos  se  esparcieron  enton- 
ces por  las  calles  dando  indistintamente  gritos  repetidos  áe  ¡Ven- 
ganza! ¡Viva  la  sania  fé  calóltca!  ¡Vira  la  liberlad!  ¡Viva  Caíala  ña! 
¡Muera  el  mal  gobierno  de  Felipe! 

Acudieron  en  el  acto  los  diputados  y  concelleres,  y  mientras  unos 
penetraban  en  la  casa  del  virey  tratándole  de  persuadir  que  aban-  '""  p'"''"''- 
donara  la  ciudad,  otros  procuraban  calmar  la  efervescencia  del  pue- 
blo. ¡Vana  tentativa!  La  ira  del  pueblo  era  llegada  á  su  colmo.  ¿Se 
ha  detenido  nunca  el  furor  de  un  rio  salido  de  madre?  Ya  era  larde 
para  esto.  Fuerza  era  que  se  cumpliese  la  ley  inexorable  del  desti- 
no, y  por  algunas  horas  todo  fué  en  Barcelona  devastación,  todo 
crimen,  todo  venganza. 

Inlenlaron  algunos  de  los  amotinados  pi-ender  fuego  al  palacio  ^^cenTiaV"' 
del  virey,  y  habian  ya  conseguido  hacinar  junto  á  la  puerta  algu-  '"  vfreT.'*''' 
ñas  haces  de  lena,  cuando  salieron  á  impedirlo  los  padi'es  menores 
de  San  Francisco,  ante  cuyo  convento  estaba  el  palacio  (1),  ponien- 
do sobre  la  lefia  un  crucifijo.  Apartáronle  los  segadores  para  pro- 
.seguir  su  intento,  y  entonces  los  religiosos  fueron  á  buscar  el  san- 
tísimo sacramento,  que  precipitadamente  colocaron  en  un  improvi- 
sado aliar  ante  la  puerta.  Fsta  vez  no  se  atrevieron  los  amotinados 
á  j)asar  adelante,  y  se  retiraron  para  ir  á  llevar  á  otras  moradas  el 
incendio  y  el  saqueo. 

Las  casas  de  los  ministros  v  jueces  reales  fuei'on  entradas  á  sa-  Desiruccion 
co,  destruyendo  y  destrozando  cuanto  en  ellas  se  enconti'ó,  y  en-   otras  casas, 
tregándolas  luego  á  las  llamas.  La  primera  sobre  que  se  arrojaron 
los  amotinados  fué  la  del  doctor  (labriel  Herart,  que  la  tenia  en  la 
Rambla,  siguiendo  después  la  del),  (irao  Guardiola,  maestre  racio- 
nal, las  de  los  otros  vocales  del  consejo  real  Ramona,  Vinyas,  Mir, 


(I)  En  el  (lia  ya  no  existe  el  convento  de  .San  Francisco,  pero  todavía  so  conserva  en  la  hoy  lla- 
mada plaza  de  Medinaceli  la  casa  del  conde  de  Santa  Coloma,  que  ha  pasado  á  ser  propiedad  do  un 
opulento  banquero. 
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Piiig  y  Massó,  la  de  un  caballero  llamado  Ronis,  la  del  difunto  Mon- 
redon  y  las  tres  del  marqués  de  Villafranca,  en  una  de  las  cuales  ma- 
jaron á  todos  los  criados  poniue  intentaron  defenderla  con  las  armas. 

Sucedió  en  esto  que,  ya  sea  por  haber  muerto  de  un  arcabuzazo, 
según  algunos  dicen,  un  hombre  que  estaba  al  lado  del  conceller 
tercero  José  Massana,  ya  porque,  al  decir  de  otros,  tropezó  y  cayó 
el  caballo  en  que  iba  montado  el  conceller,  quien  acudia  á  todas 
partes  para  sosegar  el  tumulto;  lo  cierto  es  que  con  la  velocidad  del 
rayo  circuló  por  Barcelona  la  noticia  de  la  muerte  de  Massana. 
Acabó  entonces  de  romper  su  dique  la  colera  popular,  y  muchos 
ciudadanos  (pie  hasta  entonces  hablan  permanecido  tranquilos,  lo- 
maron parte  en  el  movimiento  y  se  dejaron  arrastrar  á  los  mismos 
y  aun  peores  escesos  que  hasta  entonces  ellos  los  pi'imeros  se  ha- 
bian'esforzado  en  rejjriniir. 

Hugiendo  de  c(Jlera,  dirigióse  el  pueblo  alborotado  á  la  casa  del 
áeuim.  virey,  abandonada  ya  por  esle,  que  se  habia  refugiado  en  Ataraza- 
nas, y  entró  en  ella  destruyendo  cuanto  se  ofreció  a  su  cólera. 
De  alli,  la  furiosa  muchedumbre  se  encaminó  á  varios  conventos 
donde  se  dijo  haberse  refugiatlo  muchos  castellanos  y  muchas  de 
las  víctimas  que  el  pueblo  deseaba  aquel  dia  inmolar  ásu  vengan- 
za. Violados  fueron  el  sagrado  de  los  templos,  la  inmunidad  y  clau- 
sura de  las  religiones.  \ín  el  convenio  de  monjas  mínimas  fué  ha- 
llado el  doctor  Berart  y  cosido  á  estocadas:  en  los  Angeles  el  doctor 
(ierónimo  (Iraii,  que  pereció  también  victima  del  furor  del  pueblo; 
en  San  Francisco,  Santa  Madrona  y  otros  conventos  fueron  halla- 
dos varios  castellanos,  y  á  sus  gritos  de  perdón  y  misericordia  se 
contestó  con  los  de  venganza  y  eslerminio.  asesinándoles  sin  |)iedad 
ni  consideración. 

Era  un  lamentabilísimo  cuadro  el  que  ofrecía  Barcelona.  Kn  una 
calle  se  veía  á  un  liibuno  del  pueblo  arengando  con  desconqniestas 
actitudes  á  la  muchedumbre  frenética  é  incitándola  al  saqueo  y  al 
jiillaje;  en  otra  el  populacho  arrastraba  miserablemente  los  cadáve- 
res de  sus  víctimas  ó  paseaba  clavadas  en  sangrientas  picas  las  ca- 
bezasjle  algunos  infelices  castellanos;  aqui  eran  entradas  á  sacólas 
casas  de  los  ministros  reales;  allí  llevaban  como  en  triunfo  á  la  in- 
(piisicíon,  creyéndoht  invención  diabólica,  un  reloj  encontrado  en  la 
casa  del  marqués  de  Villafranca  (I);  á  un  lado  los  segadores,  lu- 

(1)    «La»  casos  do  li  dos  los  ministros  y  juocos  reales  fueron  dadas  *  saco,  como  si  en  porfiadísimo 
«salto  fuesen  ganadas  í  enemigos.  Empleóse  mas  el  furor  en  ol  ,n|><isonlii  de  P.  Carcfii  de  Toledi>, 
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ciendo  sus  feroces  rostros  á  la  luz  de  las  incendiarias  teas,  buscaban 
con  ansia  devoradora  nuevas  victimas  para  satisfacción  de  su  ape- 
tito sanguinario;  al  otro  caian  derribadas  las  puertas  de  la  cár- 
cel dándose  libertad  á  todos  los  presos;  mas  acá  eran  asesinadas 
sin  piedad  pobres  mujeres  indefensas  que  no  tenian  otra  culpa  sino 
la  de  ser  hijas  ó  esposas  de  castellanos;  mas  allá,  y  en  hombros  de 
la  multitud  que  blandía  junto  á  ellos  sus  armas  ensangrentadas,  eran 
paseados  liiunfalmente  Tamaril  el  diputado,  y  Yergos  y  Serra  los 
miembros  del  Consejo,  como  en  desagravio  de  su  persecución.  Yá 
todo  esto,  dominando  el  tumulto,  pasando  por  sobre  aquella  orgía 
del  pueblo  como  un  eco  de  muerte,  la  voz  de  la  campana,  voz  so- 
nora, precipitada,  terrible,  voz  de  lo  alto  que  azuzaba  á  toda  aquella 
muchedumbre,  y  que  era  contestada  por  los  gritos  amedrentadores 
de  ;  VVfl /o/Y/.' lanzados  por  las  turbas  de  los  pueblos  vecinos  al  en- 
caminarse presurosas  á  tomar  parle  en  el  festin  de  sangre  y  de  es- 
lerminio  á  que  les  convidaba  Barcelona  (1). 
Mientras  todas  estas  escenas  (enian  lugar  á  un  tiempo  en  la  ca- 


marqués  de  Villafranca,  general  de  las  galeras  de  Espaila,  que  algunos  dias  antes  habla  dejado  aquel 
puerto:  tenian  largas  noticias  del  marqués  por  la  asistencia  que  hacia  en  la  ciudad:  aborrecían  en- 
trañablemente su  despejo  y  esquisito  natural:  pagaron  entonces  las  vidas  de  sus  inocentes  criados 
el  odio  concebido  contra  el  seiior.  Aquí  sucedió  un  caso  extraño, .asaz  en  beneücio  de  la  templanza: 
toparon  los  que  desvalijaban  la  casa,  entre  sus  alhajas,  un  reloj  de  raro  artificio,  que  ayudándose  de 
los  movimientos  de  sus  ruedas  (encerradas  en  el  cuerpo  de  un  jimio,  cuya  flgura  representaba}  An- 
gla algunos  ademanes  de  vivo,  revolviendo  los  ojos  y  doblando  las  manos  ingeniosamente:  admira- 
base  la  multitud  en  tal  novedad,  ciega  dos  veces  del  furor  y  de  la  ignorancia, |y  creyendo  ser  aque- 
lla alguna  invención  diabólica,  deseosos  de  que  lodos  participasen  de  su  propia  admiración,  clava- 
ron el  reloj  en  la  punta  de  una  pica;  asi  discurriendo  por  toda  la  ciudad,  le  enseBaban  al  pueblo  que 
le  miraba  y  seguía  igualmente  llenado  asombro  y  rabia:  de  esta  suerte  caminaron  á  la  inquisición, 
y  le  entregaron  á  sus  ministros,  acusando  todos  ¡i  voces  el  encanto  de  su  dueño;  ellos  bien  que  re- 
conocidos del  abuso  vulgar  que  los  movía,  temerosos  de  su  desorden  convinieron  en  su  sentimien- 
to, prometiendo  de  averiguar  el  caso,  y  castigarle  como  fuese  justo.  ■■  Slelo,  lib.  I,  loo. 

1,  »E1  convento  de  .San  Francisco,  casa  en  Barcelona  de  suma  reverencia,  ofrecía  con  su  autori- 
dad y  devoción  inviolable  sagrado  á  los  temerosos:  acudieron  muchos  á  buscarle;  esto  mismo  dio 
motivo  de  crecer  el  ardor  de  los  inquietos:  hicieron  los  religiosos  algunas  diligencias  mas  constan- 
tes de  lo  que  permitía  su  profesión;  bien  que  cortísimas  para  resistir  las  fuerzas  contrarias:  preten- 
dieron quemar  las  puertas,  y  venciéndolas  en  fin,  entraron  espantosamente:  fueron  en  un  instante 
hallados  y  muertos  con  terrible  inhumanidad  casi  todos  los  que  se  hablan  retirado,  y  entre  ellos  al- 
gunos hombres  de  gran  calidad  y  puesto,  estos  son  los  que  podríamos  llamar  dichosos,  acabando  en  la 
casa  de  Dios  y  á  los  pies  de  sus  ministros.  Tal  hubo,  que  pidiendo  entrañablemente  confesión,  se  la 
concedieron;  pero  luego  impaciente  ol  contrario  salpicó  de  inocente  y  miserable  sangre  los  oídos 
del  que  en  lugar  de  Dios  le  escuchaba:  otros  medio  muertos  por  las  calles  acababan  sin  el  refugio  de 
los  sacramentos:  alguno  pudo  contar  ínflnitos  homicidas,  pues  comenzándole  á  herir  uno,  era  des- 
pués lastimoso  despojo  al  furor  de  los  que  pasaban:  á  otro  embestían  en  un  instante  innumerables 
riesgos,  llegando  juntas  muchas  espadas  no  se  podría  determinar  á  qué  mano  debía  la  muerte;  ella 
tampoco  (como  á  los  demás  hombres)  los  aseguraba  de  otras  desdichas.  Muchos  después  de  muer- 
tos fueron  arrastrados,  sus  cuerpos  divididos,  sirviendo  de  juego  y  risa  aquel  humano  horror,  que  la 
naturaleza  religiosamente  dejó  por  freno  de  nuestras  demasías:  la  crueldad  era  deleite,  la  muerte 
entretenimiento:  á  uno  arrancaban  la  cabeza  'ya  cadáveí ),  le  sacaban  los  ojos,  cortaban  la  lengua  y 
narices,  luego  arrojándola  de  unas  en  otras  manos,  dejando  en  todas  sangre  y  en  ninguna  lástima, 
les  servia  como  de  fácil  pelota:  tal  hubo,  que  topando  el  cuerpo  casi  despedazado,  le  cortó  aquellas 
partes  cuyo  nombre  ignora  la  modestia,  y  acomodándolas  en  el  sombrero,  hizo  qu«  le  sirviesen  de 
torpisinio  y  escandaloso  adorno.»  Meló,  lib.  1,  lOi. 
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pital,  fuera  de  ella  y  por  entre  las  rocas  de  San  Beltran  se  vcia  va- 
gar á  un  hombre,  que  presa  de  raortal  zozobra  y  de  ciega  inquie- 
tud, buscaba  desalado  el  refugio  que  todos  le  negaban  en  aquel 
momento.  Era  este  hombre  D.  Dalmau  de  Queralt,  conde  de  Santa 
Coloma  y  virey  de  Cataluña,  el  que  con  sus  desafueros  habia  irri- 
tado á  los  catalanes  y  promovido  la  insurrección  con  sus  impoliti- 
cas  medidas,  el  que  era  buscado  con  gritos  de  muerte  por  las  ca- 
lles y  casas  de  Barcelona.  El  conde  se  habia  refugiado  en  la  Atara- 
zana, rehusando  seguir  al  pronto  el  consejo  que  le  fué  dado  por  los 
concelleres  y  diputados  do  abandonar  el  mando  y  la'ciudad.  pues 
no  era  posible  contener  la  indignación  popular.  Fluctuando  estaba 
entre  pareceres  encontrados,  dispuesto  unas  veces  á  seguir  el  con- 
sejo que  se  le  daba  y  otras  á  sostenerse  en  su  puesto,  muriendo 
como  bueno  y  leal  á  su  rey  si  era  necesario,  cuando  supo  el  alla- 
namiento de  su  casa  y  pudo  oir  las  voces  de  los  que  se  acercaban 
á  la  Atarazana  pidiendo  á  gritos  su  muerte. 

Sobrecogido  y  turbado,  sin  atender  á  que  se  hallaba  bien  asistido 
y  seguro  en  la  Atarazana,  salió  por  un  ¡lortillo  del  baluarte  llamado 
del  rey  y  se  encaminó  á  la  playa  con  intención  de  hacer  señas  á 
una  galera  genovesa,  desde  la  mañana  anclada  en  el  puerto,  y  em- 
barcarse en  ella.  Vio  la  galera  las  señas  y  mandó  dos  esquifes, 
l)cro  la  mar  estaba  recia  y  jiicada .  y  por  otra  parte  un  grupo  de 
amotinados  de.sde  la  muialla  eslal)a  haciendo  fuego  á  los  botes 
para  hacerles  retroceder.  En  aquel  apuro  \  conflicto,  el  virey  en- 
cargó á  su  hijo  y  á  algunos  criados  que  se  embarcasen  en  el  único 
esquife  (\w  pudo  llegar  á  la  playa,  y  le  enviasen  el  otro  barípii- 
chuelo.  ai  cual  iba  á  esperar  algo  mas  adentro,  en  las  rocas  de  San 
Beltran.  para  poderse  embarcar  con  seguridad.  Ilizose  asi,  partió 
el  esquife  con  el  hijo  del  conde,  y  este  seUirigió  con  solo  un  criado 
por  entre  las  peñas  y  rocas  á  buscar  un  sitio  seguro  donde  poder 
aguardar  la  llegada  de  la  (>mbarcacion. 

«Como  era  grande  el  calor  del  dia.  dice  Feliu  de  la  Peña.  uu\\ or 
la  congoja,  evidente  el  peligro,  viva  la  imaginación  de  su  afrenta 
por  el  infeliz  estado  de  los  sucesos:  el  conde.  d(>  disposición  cor- 
pulenta, fatigado  el  cuer|)o  y  mas  el  ánimo  con  los  horrores  de  la 
temida  muerte,  ahogado  del  calor,  cubierto  de  un  mortal  parasis- 
mo, dio  consigo  entre  las  peñas,  y  cayo  desnuiyado  en  tierra,  \ 
allí  murió,  donde  ya  cadáver,  siendo  hallado  |)or  algunos  de  los 
(pie  seguían  a(|uel  UMinli-  para  perseguir  á  los  (pie  hiiian  de  la  ciu- 
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dad,  le  dieron  sin  conocerle  algunas  heridas,  las  cuales,  por  ver 
los  anatómicos  y  cirujanos  al  visurarle .  no  haber  salido  sangre  de 
ellas,  ni  toparse  tampoco  gota  en  la  camisa,  afirmaron,  aseguraron 
y  juraron  haberlas  recibido  después  de  muerto»  (1). 

Asi  acabó  miserablemente  el  virey  conde  de  Santa  Coloma,  si- 
guiendo lodo  aquel  dia  y  noche  las  escenas  de  devastación  y  cster- 
minio,  y  despertándose  á  la  mañana  siguiente  Barcelona  como  es- 
pantada de  su  propia  obra. 


(1)  Feliu  de  la  Peña,  lib.  XS,  cap.  IV. — Efeclivamenle,  on  el  archivo  municipal  consta  una  decla- 
ración de  los  médicos  que  examinaron  el  cadáver  del  conde  afirmando  lo  mismo  que  dice  Feliu,  y 
añadiendo  que  las  heridas  halladas  en  su  cuerpo  eran  solo  de  las  llamadas  mortales  ul  plurimum,  por 
lo  cual  no  podían  haberle  muerto  tan  repenlinamente.  Hay  autores  que  creen  y  aseguran  por  el 
contrario  (|ue  el  \  irey  fué  as'>sinaJo.  Sobre  esto  se  escribió  y  debatió  mucho,  sin  que  en  realidad  ha- 
xa  podido  aun  históricamente  averiguarse  la  xerdad  del  caso. 


CAPITULO   ZVI. 


SUCESOS  EN  VARIOS  PINTOS  DE  CATALINA. 
DESASTRES    DE   PERPIÑAN. 


'Primeros  (le  junio  de  16Í0  . 


Se  propaga  la      ¡Qg  desórdcncs  de  Barcelona  hallaron  ero  on  muchos  punios. 

revolución.  ' 

que  eran  comunes  á  toda  Cataluña  las  mismas  causas  de  desconten- 
to, y,  como  habia  sucedido  en  Sicilia  cuando  las  vísperas,  la  revo- 
lución cundió  de  pueblo  en  pueblo,  y  el  degüello  general  de  caste- 
llanos en  Barcelona,  autoiizó  degüellos  parciales  y  escenas  pareci- 
das. A  la  voz  de  la  cam])ana  locando  á  somaten,  al  grito  tremendo 
áeviafora!  levantábanse  en  masa  las  poblaciones,  arrojándose 
sobre  los  castellanos.  l>(TÍda.  Balaguer,  Vich,  (íerona  y  Tortosa  con 
otras  villas  principales  formaron  causa  común  con  la  capital;  los 
soldados  tuvieron  que  huir  de  los  pueblos  como  lieras  acosadas;  y 
bien  pronto  la  autoridad  del  clero,  como  veremos,  vino  á  dar  mas 
robustez  y  legitimidad  á  la  revolución  formulando  censuras  y  ana- 
lemas  contra  los  tercios  españoles. 
VomaJias^cin*  Aulcs  cmpepo  dc  ocuparnos  de  lo  que  pasaba  en  otros  punios, 
veamos  lo  que  sucedía  en  Barcelona.  Puestas  de  acuerdo  la  Dipu- 
lacion  catalana  y  munici|)alidiid  barceloni'sa.  d(\>;pues  de  los  graves 
sucesos  del  dia  de  Corpus,  trataron  de  sosegar  los  ánimos,  y  en 
seguida,  lejos  de  lomar  una  actitud  revolucionaria  y  de  desobedien- 
cia al  rey,  dada  jiosesion  del  vireinalo  á  la  autoridad  ipie  le  susti- 
tuía, escribieron  id  monarca  participándole  lo  (inc  pasaba.   Kn   su 


Barcelona. 
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manifestación  se  lamentaban  de  la  inconsiderada  terquedad  del  vi- 
rey,  negaban  resuellamcnte  toda  participación  en  su  muerte  y  atri- 
bulan esta  á  accidente  natural,  disculpando  á  las  autoridades  del 
país  y  pidiendo  riguroso  castigo  para  los  culpables  (1). 

Hecho  esto,  mandáronse  celebrar  con  pompa  los  funerales  del 
conde  de  Santa  Coloma,  lo  cual  tuvo  lugar  el  8  de  junio,  dia  si- 
guiente al  de  su  muerte,  siendo  este  dato  suficiente  para  demostrar 
que,  pasados  los  primeros  momentos  de  desorden,  la  ley  y  la  jus- 
ticia volvieron  á  imperar  inmediatamente  en  Barcelona. 

Como  las  circunstancias  eran  sin  embargo  estraordinarias,  me- 
didas estraordinarias  hubieron  de  tomarse  también.  Mandóse  salir 
de  la  ciudad  á  los  segadores  (2),  y  por  disposición  de  Juan  Fran- 
cisco de  Melgar,  regente  la  veguería  de  Barcelona,  ordenóse 
hacer  un  pregón  para  levantamiento  de  un  somaten  general,  al 
propio  tiempo  que,  enarbolándose  la  bandera  de  guerra  en  la  casa 
de  la  ciudad,  el  Consejo  de  ciento  disponía  el  alistamiento  de  una 
hueste  de  mil  hombres  (3).  Esto  sucedía  el  9  de  junio.  Precauciones 
eran  todas  dictadas  por  la  prudencia ,  asi  para  estar  prevenidos 
contra  lo  que  podia  intentar  el  privado  en  un  momento  de  ira,  como 
l)ara  dominar  á  los  revolucionarios  que  proyectasen  pasar  adelante 
en  sus  miras,  si  estas  no  convenían  á  la  generalidad. 

Finalmente,  en  10  de  junio  se  hicieron  pregones  generales  por 
la  muerte  del  virey  de  Cataluña  conde  de  Santa  Coloma,  prome- 
tiendo los  concelleres  á  la  persona  que  descubriese  á  los  asesinos  la 
cantidad  de  cuatro  mil  libras  barcelonesas  (4),  y  la  diputación  un 
premio  de  otras  seis  mil  (o).  Ordenado  todo  esto,  las  autoridades 
catalanas  esperaron,  tranquilas  en  su  conciencia,  la  resolución  del 
gobierno. 

Veamos  ahora  lo  que  acaecía  en  otros  puntos  de  Cataluña. 

En  Tortosa  el  pueblo  se  apoderó  del  castillo,  á  cuya  guarnición 
dejó  en  libertad,  después  de  haber  hecho  jurar  á  los  soldados  que 
no  harian  armas  contra  Cataluña.  El  veedor  general  D.  Pedro  de 
Velasco  pagó  con  la  vida  su  resistencia,  y  fué  perseguido  el  jefe  de 
la  fuerza  D.  Luis  de  Monsuar,  consiguiendo  solo  salvarse  porque 
en  su  fuga  topó  con  un  eclesiástico  que  llevaba  el  santísimo  sacra- 


Funcrales 

del 

virey. 


Alislamienlo 
de  una 
liuestede 
guerra. 


Pregones 

por 

la  muerte  del 

conde. 


Pronuncia- 
miento 
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(I)  Meló,  lib.  I,  lo6; 

(i)  Noticia  universal  de  Cataluña,  cap.  XVIII. 

(3)  Dietario  del  archivo  municipal. 

(()  Id.  id. 

['¡I  Dietario  del  archivo  do  la  Corona  de  Aragón. 
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inoiilo.  Arrojóse  Monsuar  á  los  pies  del  saccniolo.  alirigóle  este  con 
su  capa  pluvial,  y  el  perseguido  se  salvó. 
Persecución  ^j  jo^ia)  que  eu  Toilosa,  los  soldados  y  sus  jefes  eran  en  todas 
soldados,  partes  objeto  de  saña  y  venganza.  La  caballería  ([ue  estaba  á  cargo 
del  napolitano  Filangieri,  logró  escapar  á  la  ira  del  pueblo  sublevado 
por  hallarse  acuartelada  en  la  frontera  de  Aragón  y  haberle  sido 
fácil  introducirse  en  este  reino.  Cerca  de  Olot .  los  tercios  de  Juan 
de  Arce  fueron  acosados  |)or  el  paisanaje  y  perseguidos  hasta  las 
puertas  de  Gerona,  no  pudicndo  entrar  en  esta  ciudad  porque  el 
pueblo  estaba  alborotado  y  teniendo  que  correr.se  por  San  Feliu  de 
(luixols  á  Ulanes. 

Mientras  tanto,  una  partida  de  cuatrocientos  caballos,  al  mando 
de  D.  Ternando  Cherinos  de  la  Cueva',  era  derrotada  cerca  de  Bla- 
nes  por  el  paisanaje  sublevado,  )  los  tercios  de  Juan  de  Arce  y 
Leonardo  de  Moles,  viéndose  acosados  por  todas  partes  y  recibiendo 
á  cada  inslanle  noticias  de  nuevos  descalabros  de  sus  compañeros, 
decidieron  abandonar  el  Arapurdan  refugiándose  eu  el  Rosellon. 
Ambos  jefes  partieron  pues  de  Blanes  con  sus  huestes,  y  en  su  ca- 
mino talaron,  saquearon  y  abrasaron  cuanto  se  les  puso  por 
delante,  sufriendo  la  venganza  de  la  airada  soldadesca  los  términos 
y  pueblos  de  .Monliró.  Palafurgell,  .Vro,  Calonge,  Rosas  y  (Castellón 
de  Ampuiias.  En  su  marcha  al  Rosellon,  los  tercios  de  Arce  y  de 
Moles,  particularmente  el  primero,  dieron  pruebas  sobradas  de 
inhumanidad  y  de  barbarie  ahorcando  ó  nmtando  á  puñaladas  á 
cuantos  paisanos  caian  en  su  poder  (1). 
So  rnfuKian  La  cludad  (Ic  IVrpiñau  se  estremeció  y  sobrecogió  de  espanto  al 
saber  que  los  restos  del  ejército,  fugitivos  de  Cataluña,  acababan  de 
penetrar  en  Rosellon.  Precisamente  en  aípiellos  dias  Ferpinan 
habia  ])resenciado  un  grave  desorden  con  motivo  de  los  aloja- 
mientos, y  precisamente  también  por  aquellos  mismos  dias  fulmino 
(I  obispo  de  (lerona  una  notable  sentencia  de  evcomunion  y  ana- 
tema sobre  los  tercios  de  Arce  y  de  Moles,  declarándoles  por  here- 
jes sacramentarios  y  refiriendo  en  ella  dos  horribles  sacrilegios,  co- 
metidos uno  en  Riu  de  Arenas  y  otro  en  Santa  Coloma  de  Farnés. 
Ksto  hizo  que  el  levantamiento  de  los  pueblos  catalanes  lomara  cierto 
carácter  de  guerra  religiosa,  y  vi('>se  á  los  paisanos  armar.>^e  |)reci- 
pitadamente  y  acudir  á  agrupar,>^e  bajo  banderas  negras ,  en  signo 

(I)    .<«oii  c-ülrncladns  pslii!)  llolicin^•  del  Molo.  lili.  II.  Di>  1  <i  lu. 
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(le  tristeza,  en  las  cuales  se  pintaba  á  Cristo  cruciíijado  con  motes 
Y  divisas  acomodadas  á  su  intento  y  al  carácter  religioso  de  desa- 
gravio al  santísimo  sacramento  que  comenzaba  á  tomar  la  guerra. 

Los  tercios,  fugitivos  y  destrozados,  se  presentaron  ante  Perpi- 
nan,  cuando  aun  esta  ciudad  se  agitaba  con  las  últimas  convul- 
siones del  motin  contra  los  alojamientos,  que  tuviera  lugar  en  ella 
el  4  de  junio  (1).  Fué  el  11  del  mismo  mes  cuando  aparecieron 
ante  sus  murallas  los  destrozados  regimientos.  Era  capitán  general 
del  Rosellon  el  marqués  Xeli  de  la  Reina,  como  le  llama  Meló  en  su 
Guerra  de  Cataluña,  ó  Geri  de  la  Rena,  según  le  nombran  las  cró- 
nicas rosellonesas.  El  marqués,  que  deseaba  castigar  á  Perpiñan 
por  el  pasado  alboroto,  intimó  á  los  cónsules  de  la  ciudad  la  orden 
de  alojar  á  los  soldados  en  las  casas  particulares.  Iba  esta  intima- 
ción firmada  por  el  marqués,  y  también  por  los  principales  jefes 
de  los  tercios,  Felipe  de  Guevara.  Leonardo  Mola  (ó  Leonardo  de 
Moles),  el  conde  de  Tirconello,  Juan  de  Arce,  Martin  de  los  Arcos 
y  Fernando  Xirino  (ó  Fernando  Cherino  de  la  Cueva). 

Como  la  fatal  reputación  de  estos  soldados  les  habia  precedido 
en  Perpiñan.  como  no  se  ignoraban  los  desórdenes  que  hablan  pro- 
movido en  Cataluña,  ni  los  escesos  por  ellos  cometidos  en  aquel 
país,  como  las  leyes  se  oponían  á  los  alojamientos,  los  cónsules 
contestaron  á  la  demanda  «que  los  habitantes  de  Perpiñan  darían 
voluntariamente  su  vida,  sus  hijos  y  su  fortuna  para  el  servicio 
del  rey,  pero  que  la  esperiencia  había  enseñado  cuan  perjudiciales 
eran  los  alojamientos ,  siendo  esta  misma  esperiencia  la  que  habia 
inducido  al  conde  de  Santa  Coloma  á  darles,  por  tres  veces  dife- 
rentes, la  orden  de  hacer  subir  al  castillo  todas  las  tropas  que  se 
presentaran  ante  la  ciudad,  sin  admitirlas  en  su  recinto.»  Esta  con- 
testación disgustó  á  los  oficiales,  quienes  escribieron  de  nuevo  á  los 
cónsules  «que  su  última  resolución  era  la  de  que  las  tropas  fueran 
recibidas  en  la  ciudad  aquella  misma  noche,  decididos  como  esta- 
ban á  conservar  con  sus  amigos  y  con  sus  enemigos  el  crédito  y  la 
reputación  que  convenia  á  sus  armas.» 

Sin  embargo  de  esta  respuesta,  los  cónsules,  seguros  de  la  re- 
pugnancia de  la  población,  volvieron  á  insistir  diciendo  quenada  les 
faltarla  á  los  soldados  en  los  acantonamientos,  donde  aun  estarían 
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ll)    Uenry,  lib.  rv,  cap.  II.  A  este  autor  sigo  principalmente  en  la  relación  de  los  sucesos  acaeci- 
dos en  Perpiñan.  teniendo  sin  embargoá  la  vista  el  Meló  y  los  otros  autores  qu«  hablan  de  olios. 
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mejor  que  en  las  casas  particulares,  y  se  andaba  en  eslas  pláticas, 
cuando  bajó  á  la  casa  de  la  ciudad  el  gobernador  del  castillo.  Mar- 
tin de  los  Arcos,  asegurando  al  cuerpo  municipal  que  los  soldados 
no  entrarían  en  la  ])oblacion  si  en  ella  eran  recibidos  los  oOciales 
superiores  y  jefes  principales.  Accedieron  los  c()nsnles  á  esta  de- 
manda, y  regresó  Martin  de  los  Arcos  al  castillo  con  la  nueva, 
pero  Xeii,  que,  al  decir  de  Henry,  queria  el  saqueo  á  toda  costa, 
no  quiso  entender  en  transacciones,  y  sin  mas  esplicacion  mandó 
bombardear  la  ciudad  (1). 
Mediación        ^  f^^  ¡|iip|(.yisio  ataquc  los  perpirianeses  corrieron  á  las  armas, 

obispo,  loriiiaion  barricadas  y  se  aprestaron  á  la  mas  vigorosa  resistencia, 
al  propio  tiempo  que  el  buen  obispo  de  Perpinan,  con  cristiano  celo, 
vistiéndose  apresuradamente  sus  hábitos  pontificales  y  con  el  san- 
tísimo sacramento  en  las  manos,  subia  al  castillo  acom])añado  de 
todo  el  clero.  Gracias  á  su  mediación,  el  fuego  cesó,  y  reanundá- 
ronse  las  pláticas. 

Nuoya         Eutonccs  los  jcfcs  del  ejército,  marqués  XeIi.  .luán  de  Arce, 

Intimdcion  á  J  .1  '  l  •  ' 

la  ciudad    conde  Tirconello.  Alvaro  de  Ouifiones.  Felipe  de  (^i  nevara  v  Leo- 

y  su  '^  I  - 

respuesta,  j^ardo  dc  Molcs.  intimaron  á  la  ciudad  que  concedían  dos  horas  de 
tiempo  para  contestar  resueltamente  si  se  decidla  á  alojar  todo  ó 
parte  del  ejército,  á  dar  toda  la  artillería  que  tenia  en  su  recinto, 
á  destruir  las  fortiticaciones  y  barricadas  que  se  habían  levantado, 
á  prestar  ayuda  j)ara  prender  á  los  cíimplices  y  rebeldes  del  Pre- 
boste general,  y  á  escribir  á  todas  las  villas  del  condado  que  si  no 
se  disponían  á  todo  lo  conveniente  al  servicio  del  rey.  Perpinan 
ayudaría  á  castigarlas  según  merecían  (11).  La  ciudad  contestó:  á 
lo  primero,  que  los  desórdenes  cometidos  enC.alaluna  por  los  solda- 
dos y  las  amenazas  hechas  á  Perpinan.  obligaban  al  pueblo  á  ne- 
garse al  alojamiento,  asegurando  sin  embargo  que  se  proveería  á 
las  tropas  de  todo  lo  menester  en  los  acuartelamientos  fuera  de  las 
murallas;  á  lo  segundo,  (pie  la  artillería  la  tenían  para  el  servicio 
de  su  majestad  y  defensa  déla  ciudad;  á  lo  tercero,  que  no  eran 
propicias  las  circunstancias  para  proceder  al  arresto  de  los  solda- 
dos del  preboste,  pues  seria  aumentar  la  alarma  é  intranquilidad  del 


1)  Hay  alguna  diferencia  en  el  niculo  como  reiteren  los  liechos)lelo  y  llenrv.  Yo  sigo  i  esle  autor, 
aunque  moderno,  porque  escribe  en  presertcia  de  documentos,  mientras  que  el  otro,  A  pesar  de  ser 
conlemporiineo  di«  los  sucesos,  habla  de  oídas  y  por  referencias.  A  mas,  la  relación  de  Henry  la  veo 
muy  conforme  con  el  jrniiorfiit  que  se  présenlo  al  rey  Cdtólírn  por  la  fideUMmit  rilla  df  Pfrpitian  en  octu- 
bre de  Hilo,  el  cual  lenpo  a  In  \  istn. 
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pueblo;  yá  lo  último,  que  no  era  Perpiñan  quien  podia  y  debia  es- 
cribir á  las  demás  billas,  por  ser  esta  atribución  del  gobierno. 

Montó  en  cólera  Xeli  al  recibir  esta  tan  digna  como  notable  res- 
puesta, y  de  nuevo  el  cañón  volvió  á  vomitar  su  fuego  sobre  la  in- 
feliz ciudad.  Tornó  el  obispo  á  subir  á  la  fortaleza,  con  el  santísi- 
mo sacramento,  y  Xeli ,  aunque  demostrando  su  repugnancia,  oyó  por 
fin  al  prelado,  sin  que  este  pudiese  conseguir  de  él  otra  cosa  que  la 
de  conceder  otras  dos  horas  á  la  ciudad  para  decidirse  á  admitir 
los  alojamientos,  advirtiéndole  que  pasadas  estas  dos  horas  los  sol- 
dados serian  alojados  á  la  fuerza ,  después  de  haber  abrasado  y  sa- 
queado á  Perpiñan.  Fué  esto  el  4  de  junio. 

El  ultimátum  de  Xeli  puso  en  grave  conflicto  á  los  cónsules, 
quienes  apelaron  á  todos  los  medios  y  recursos  humanos  para  con- 
vencer al  pueblo,  consiguiéndolo  por  fin  después  de  grandes  es- 
fuerzos, y  aviniéndose  la  ciudad,  tras  de  algunas  conferencias  con 
el  general,  á  ceder  de  doscientas  á  doscientas  cincuenta  casas  para 
acuartelamiento  de  parte  del  ejército.  Convenidos  en  esto,  se  dio 
orden  para  el  desocupo  de  estas  casas,  y  en  ello  estaban  á  las 
nueve  de  la  noche,  cuando  Xeli  mandó  á  decir  que  necesitaba  un 
número  mayor  para  los  soldados,  y  una  en  particular  para  él.  Ví- 
nose también  en  ello,  y  todo  se  disponía  al  efecto,  pero  entre  diez 
y  once  de  la  noche,  bajo  pretesto  de  que  la  medida  no  se  ejecutaba 
con  la  prontitud  necesaria,  un  fuego  tan  terrible  de  cañones  y  mor- 
teros descargó  sobre  la  ciudad,  que  en  pocas  horas  fueron  derri- 
badas quinientas  sesenta  y  cuatro  casas,  sufriendo  muchas  mas  de 
las  resultas.  El  fuego  duró  toda  la  noche,  y  al  amanecer  se  presen- 
taron los  soldados  para  entrar,  siendo  recibidos  á  tiros  por  los  per- 
piñaneses  y  trabándose  un  moitífero  combale. 

El  fuego  no  cesó  hasta  medio  dia.  hora  en  que  el  venerable  pre-  s^qn^oAd 
lado  de  Perpiñan ,  acompañado  del  procurador  real  D.  Gabriel  de  '""*'^''' 
Lapiá,  se  encaminó  tercera  vez  al  castillo,  portador  de  la  sumisión 
de  los  habitantes,  y  para  implorar  la  demencia  y  misericordia  de 
los  jefes  militares.  Al  principio  el  digno  obispo  fué  rudamente 
rechazado  por  el  marqués  Xeli,  quien,  con  sobra  de  cinismo,  le 
acusó  de  haberle  ya  engañado  dos  veces  con  su  santísimo  sacra- 
mento (1),  pero  por  fin  logró  hacerse  escuchar  de  aquel  sanguina- 


(1)  PTotlamacion  coíólica.— Henry.— Son  \  arias  las  obras  de  aquella  época  que  hablan  de  esta  irre- 
verente conloslacion  de  Xeli.— Véase  el  Memorial  de  la  villa  de  Perpiñan  que  se  copia  en  el  apéndice 
(II)  i  este  libro. 
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rio  caudillo.  El  fuego  de  las  baterías  cesó,  y  comenzaron  entonces 
otros  escesos. 

«Obligados  á  someterse  á  discreción,  dice  Henry,  los  cónsules 
do  Perpiñan  habían  hecho  decir  á  Xeli  que  la  ciudad  le  quedaba 
abierta,  pudiendo  hacer  de  ella  cuanto  le  pluguiese.  Lo  que  hizo  fué 
mandar  saquear  durante  tres  dias  las  principales  casas  que  habían 
quedado  en  pié.  Así,  una  ciudad  amiga,  que  ninguna  parte  había 
tenido  en  la  insurrección  de  Cataluña,  se  encontró  como  tomada 
por  asalto,  y  sus  escombros  humeantes  aun  del  bombardeo,  el  luto 
y  la  desolación  de  sus  habitantes,  los  gritos  de  desesperación  de  las 
mujeres  y  de  los  niños,  privados  de  su  asilo  y  sumidos  repentina- 
mente en  una  horrible  indigencia,  los  aullidos  de  una  soldadesca 
ebria  de  vino,  de  cólera  y  de  sangre,  dieron  á  la  Europa  la  medida 
de  todo  lo  que  puede  el  ciego  furor  de  un  ministro,  prosiguiendo 
en  la  ruina  de  una  población  la  destrucción  de  sus  leyes  y  de 
sus  libertades.  Tratando  á  los  perpiñaneses  como  rebeldes  ven- 
cidos, se  les  desarmó,  se  levantaron  horcas  en  las  plazas  pú- 
blicas y  á  la  entrada  de  las  principales  calles,  se  prohibió  el  in- 
greso de  forasteros,  y  se  organizó  un  sistema  de  inquisición  para 
lodo.  Nadie  podía  enviar  cartas  fuera  de  la  ciudad  sin  permiso  de 
los  jefes  militares  y  sin  haberlas  estos  leído;  ningún  habitante  po- 
día salir  á  ocuparse  en  los  trabajos  del  campo,  como  no  hubiese 
pagado  un  impuesto  á  los  centinelas:  y  no  es  por  lo  mismo  es- 
traño  que  en  las  quejas  del  Consejo  de  ciento  al  rey  se  lean  estas 
palabras:  «Un  país  que  era  el  jardín  del  Principado  y  que  con  la 
abundancia  de  sus  frutos  sustentaba  á  los  demás,  ha  sido  conver- 
tido en  yermo  y  en  un  desierto  inculto.» 

Y  sin  embargo  de  todo  esto,  y  en  medio  de  ser  una  tristísima 
verdaíl  las  |)alabras  del  escritor  losellonés  y  las  del  Consejo  de 
ciento,  debe  advertirse  que  Perpiñan  no  estaba  sino  al  comienzo 
de  sus  amarguras. 


CAPITULO  XVII. 


EL  DUQUE  DE  CARDONA. 
REPRESEiSTAClONES  AL  REY. 

(De  JO  de  junioá  fines  de  julio.) 


Sabemos  ya  que  la  ciudad  de  Barcelona  habia  escrito  al  rey  dan-  ei  duque  de 
dolé  cuenta  de  lo  acaecido  el  dia  del  Corpus,  pero  los  embajadores      virey ' 

,  '  ,  .de   Cataluña. 

encargados  de  este  mensaje  no  lograron  ver  ai  monarca  por  impe- 
dírselo el  privado,  quien,  ciego  de  ira,  no  pudo  en  aquellos  mo- 
mentos dar  rienda  suelta  á  los  impulsos  de  su  cólera  porque,  alte- 
rados los  ánimos,  desmoralizado  el  ejército  y  siendo  cada  pueblo  un 
foco  de  insurrección,  faltábanle  recursos  y  elementos  para  sus  mi- 
ras de  esterminio.  Conoció  el  conde-duque  que  lo  primero  antes  de 
dar  el  golpe  que  proyectaba  era  reorganizar  el  ejército  y  tener  fuer- 
za: por  lo  mismo  no  se  opuso  á  que  recayera  el  mando  de  virey 
en  D.  Enrique  de  Aragón  duque  de  Cardona,  catalán  de  muy  emi- 
nentes dotes  y  de  simpatías  en  el  país,  el  cual  ya  antes  que  el  de 
Santa  Coloma  habia  ejercido  el  cargo.  Era  verdaderamente  el  du- 
que quizá  la  única  persona  cuyo  nombramiento  pudiese  ser  grato  á 
los  catalanes  en  aquellas  circunstancias.  Por  desgracia,  así  como  el 
de  Santa  Coloma  por  su  poco  respeto  á  la  justicia  había  sido  vícti- 
ma de  los  catalanes,  el  de  Cardona  por  su  amor  á  la  misma  habia 
de  serlo  del  conde-duque. 

Entró  el  de  Cardona  en  la  capital  del  Principado  el  19  de  junio,  sus  primera! 
y  lomó  posesión  del  mando  al  siguiente  dia,  comprendiendo  en  se- 
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giiida  que  el  único  medio  de  apaciguar  los  ánimos  y  volver  la  quie- 
tud á  los  pueblos,  era  cambiar  de  sistema  con  respecto  á  Cataluña, 
y  manifestarse  inexorable  y  recto  en  el  cumplimiento  de  la  justi- 
cia, castigando  con  todo  rigor  al  que  faltase  á  la  ley,  fuese  magnate 
ó  plebeyo,  militar  ó  paisano.  Por  sus  primeras  disposiciones  se 
comprendió  bien  su  recto  pioceder  y  su  buen  deseo,  y  todo  inducía 
á  creer  que  era  el  hombre  elegido  para  llevar  las  cosas  á  buen 
fin  y  disipar  la  tempestad  que  se  iba  formando.  Sin  embargo,  otra 
cosa  estaba  dispuesta  en  los  secretos  íines  de  la  Providencia. 

á  re?p!ñan.  Micntras  infatigable  el  de  Cardona  coordinaba  y  disponía  los  me- 
dios para  conseguirla  quietud,  llegaron  á  Barcelona  las  tristes  nue- 
vas de  lo  sucedido  en  Perpiñan,  y  sin  tener  apenas  tiempo  para  in- 
formarse con  detención,  se  puso  inmediatamente  en  camino,  llegan- 
do á  Perpiñan  el  2í)  de  junio,  acompañado  de  los  obispos  de  Vich 
y  de  Urgel,  de  un  diputado  y  del  conceller  en  cap  de  Barcelona  (1). 

rremicaige-      Lo  pduicro  quc  hizo  cl  vircv  al  llegar  á  la  capital  del  Rosellon. 

neral  Xeli       »,,  i-ii        -iiíi"         iii  'ii-  ii- 

yá  otros  je-  fuB  haccr  saur  de  la  cmdad  a  los  soldados  que  a  la  tuerza  se  habían 

fes  militares.      ,    .     ,  ,,  i'      i    i  i  ii        •  i- 

alojado  en  ella,  mandándoles  acuartelar  en  los  pueblos  nimediatos. 
En  seguida  hizo  arrestar  y  encerrar  en  la  prisión  común  al  mar- 
qués Xeli  (2)  y  á  los  principales  autores  de  los  desastres,  entre  ellos 
los  dos  tristemente  célebres  caudillos  militares  Arce  y  Moles,  á 
quienes,  dice  Meló  «mandó  llevar  á  la  cárcel  común  de  los  malhe- 
chores.» Finabuente,  levantó  la  prohibición  (pie  pesaba  sobre  los 
abogados  tocante  á  no  podei'  defender  á  los  |)aisanos  en  sus  quejas 
contra  los  soldados,  y  autorizó  á  los  tribunales  para  que  con  todo 
rigor  y  justicia  se  prosiguiesen  las  causas  y  se  castigase  á  los  cul- 
pables. ' 

El  gobiorno     '  ■•        i  i      •  •    i-  i     i 

desaprueba       hsta  luancra  de  proceder  era  la  que  dictaban  la  imparcialidad  y 

la  conducta      ....  >       i  !■•  i        • 

deivirey.  la  jiisticui,  y  al  vci'le  obrar  asi.  bendijeron  al  virey  los  rosellone- 
ses,  abriendo  el  catalán  su  espíritu  á  la  alegre  (>s|)eranza  de  ver 
pronto  restablecida  la  paz  y  laipiietud  en  su  ¡lais.  Pero  no  era  esto 
ciertamente  lo  ipie  quería  el  privado.  La  conduela  del  duque  fué 
desaprobada  por  el  gobierno  de  Madrid,  se  ¡jiohibió  á  los  tribuna- 
les de  Cataluña  proceder  contra  los  autores  de  tantos  crímenes,  y 
los  oliciales  j)re.sos  fueron  enviados  á  un   tribunal  cjue  se  mandó 


(1)  Foliu  de  la  Ppfla,  lib.  XX,  cap.  V,  dice  que  la  llegada  del  duque  ii  Pcrpiftan  fuóolll,  poro  debe 
ser  yerro  de  pluma  rt  de  imprenta.  Henry  cita  la  fecha  verdadera. 

',1)  Meló  no  habla  de  la  prisión  del  marqués.  VMn  el  hecho  con  roforenoia  al  lii.>*loriartor  del  Rosi'- 
lloii.  Tambíun  habla  du  ullu  ol  analista  Eeliu. 
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formar  en  Aragón,  el  cual   so  dio  prisa  á  devolverles  la  libertad. 

El  duque  de  Cardona,   hombre  pundonoroso,  sintió  un  violento  ,,*■"«'''<', 

T  '  1  '  (Inl  duque  de 

pesar  al  ver  la  desaprobación  de  su  conducta,  y  acongojóse  de  tal     Cardona. 
modo  que  cayó  enfermo,  muriendo  en  la  misma  ciudad  de  Perpiñan 
de  sus  resultas  el  dia  il  de  julio,  y  bajando  con  él  á  la  tumba  la 
última  esperanza  de  conciliación  que  podian  abrigar  los  catalanes. 

Pocos  dias  antes  liabia  el  Pi-inci|jado  espedido  al  rey  embajado-  "Xnesdo' 
res  en  representación  de  sus  ties  IJrazos,  iglesia,  nobleza  y  pueblo,  '°5<="'a'^"*^-'- 
yendo  con  estos  embajadores  otro  en  nombre  de  Barcelona,  pero 
sufi'ieron  el  desprecio  de  no  ser  recibidos,  pues  al  saber  su  aproxi- 
mación á  la  corle  se  les  mandó  deienerse  en  Alcalá  de  Henares.  Es 
que,  como  muy  acertadamente  escribe  un  autor  de  aquellos  tiempos, 
el  conde-duque  y  los  suyos  procuraban  apartar  de  las  noticias  del 
rey  toda  la  justificación  de  los  catalanes. 

Al  decir  de  Feliu  de  la  Peña,  pretendióse  por  parte  del  rey  que 
suplicase  públicamente  el  Principado  el  perdón,  y  que  con  espre- 
siones de  pesar  de  su  error  pidiese  misericordia,  valiéndose  de  la 
intervención  pontificia  y  de  los  príncipes  amigos,  con  cuya  satisfac- 
ción, añade,  y  algún  servicio  particular  pecuniario,  el  conde-duque 
l)romelia  que  se  inclinarla  el  rey  á  ajusfar  las  dependencias  de  la 
provincia.  Cataluña  se  negó  constantemente  á  esto,  ya  que  pedir 
perdón  hubiera  sido  confesar  la  culpa  que  no  babia  cometido,  y  re- 
conocer que  sin  lazon  habia  reclamado  la  integridad  de  sus  consti- 
tuciones. 

Muv  al  contrallo  de  esto.  Hallo  con  referencia  á  documentos  au-    Entereza 

.de  liis 

ten  lieos  que  en  una  conferencia  celebrada  por  los  embajadores  de  embajadores. 
Barcelona  con  el  conde-duque,  se  compararon  los  catalanes  á  los 
pueblos  del  Lacio,  los  cuales,  auiiípie  sometidos,  dijeron,  á  Tur- 
(piino  el  anciano,  hablan  sido  admitidos  á  la  cualidad  de  aliados  de 
Roma,  siendo  este  uno  de  los  principales  fundamentos  de  la  gran- 
deza romana.  Pedian  en  consecuencia  que  el  rey  de  España  les  tra- 
tara de  la  misma  manera,  poi' ser  loscalalanes  solo  sus  subditos 
voluntarios  (1),  siendo  infalible,  anadian,  que  el  católico  monarca 
Felipe  el  grande  .se  ilustraba  con  el  título  de  conde  de  Barceluna. 
«no  por  el  derecho  de  la  sucesión  á  sus  mayores  en  virtud  de  la 
primera  elección  que  hicieron  los  catalanes  de  Cario  Magno,  sino 
|)or  nueva  y  voluntaria  elección  hecha  de  su  real  persona  con  la 

{1}    llenry,  con  refeniicia  al  Méfmriu  <](■  Siri. 
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admisión  del  juramento  que  les  tenia  prestado  de  guardarles  todas 
sus  leyes,  costumbres  y  libertades,  de  tal  manera  que  pudieran  los 
atalanes,  sin  nota  de  su  crédito,  ni  esceso  de  su  poder,  antes  del 
juramento  dejar  de  admitirle  por  su  conde  y  elegir  otro  cualquier 
sefior  (!).» 

Nuevo  virey.  ^  (qJq  p^j^  ^.^  p]  condo-duque  habia  nombrado  nuevo  virey  pa- 
ra Cataluña,  recayendo  la  elección  en  el  obispo  de  Barcelona  don 
García  Gil  Manrique;  y  por  entonces  fué  también  cuando  los  ca- 
talanes, cansados  de  acudir  en  valde  al  rey,  á  cuyos  oidos  no  lle- 
gaban sus  quejas,  dieron  á  la  prensa  para  su  jusliíicacion,  el  me- 
morial úlli  mamen  te  enviado  al  monarca. 

Proclama-        Es(e  mcmorial,  que  se  ha  hecho  célebre,  v  del  que  escasean  los 

c  oncalolicü.       .  '  ,  '     «  T 

ejemplares,  es  un  documento  ó  por  mejor  decir  un  libro  importan- 
te con  el  titulo  de  Proclamación  católica  ó  la  Majestad  piadosa  de 
Felipe  el  f/rande,  rey  de  las  Españas  y  emperador  de  las  Indias, 
nuestro  señor,  por  los  concelleres  y  Consejo  de  ciento  de  la  ciudad  de 
Barcelona.  En  esta  obra,  de  la  cual  se  han  copiado  ya  algunos  tro- 
zos, espusieron  largamente  los  agravios  recibidos,  los  muchos  y 
grandes  servicios  hechos  por  Cataluña  y  las  justísimas  quejas  que 
se  tenían  del  conde-duque  de  Olivares  y  del  protonotario  Villanue- 
va.  Puede  juzgarse  de  este  importantísimo  escrito  por  el  contexto 
de  sus  últimos  párrafos,  que  dicen  así: 

«Señor,  duélase  V.  M.  de  esle  su  Principado,  no  permita  V.  M. 
que  por  antojos  de  vasallos  se  devaste  palrimonio  que  ha  sido  tan 
glorioso  para  todos  los  ascendientes  de  V.  M.,  y  que  ha  de  gozar 
gloriosamente  el  Serenísimo  Príncipe  Rallasar  Carlos.  Obliguen  á 
V.  M.  los  inesmos  motivos  que  obligaron  al  Señor  Rey  D.  Pedro, 
de  inocencia,  servicios  y  pérdidas  de  la  corona.  Ponga  V.  M.  los 
ojos  en  la  lidelidad  continuada  de  los  catalanes,  confirmada  con  ser- 
vicios tan  grandes,  hechos  en  tiempos  de  paz  y  guerra.  No  permita 
V.  M.  extinguir  la  gloría  de  una  Provincia,  (pu'  ha  sido  cuna  de 
laníos  Sanlo.^,  (londes.  Príncipes  y  Reyes,  restaurada  por  sus  natu- 
rales, entregada  libremente  á  sus  señores,  adornada  con  leyes  y 
privilegios  comprados  á  precio  de  sangre  y  oro.  .\1  afligido  no  se 
han  de  añadir  allicciones:  y  es  añadirlas  si  después  de  tantos  años 
de  opresiones,  trabajos  y  gastos  en  servicio  de  V.  M.,  se  perniitie- 


í  I;    Nolicia  unirtrsalilf  CaUítuñn.  o.ip.  XIII. 
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se  esta  invasión  que  se  amenaza  y  dispone  con  mayor  crueldad  que 
si  invadieran  á  Cataluña  hereges,  turcos  ó  moros. — Que  Y.  M., 
Señor,  tomara  en  la  mano  el  azote,  no  recelara  tanto  Cataluña, 
porque  es  V.  M.  nuestro  padre  y  señor;  pero  disponiendo  el  casti- 
go dos  ministros,  crece  con  el  miedo  el  enojo.  Cuando  el  padre  cas- 
tiga al  hijo,  aunque  llora,  se  enmienda;  pero  si  le  azota  el  criado, 
le  irrita  y  le  enoja:  porque  del  padre  no  presume  odio  como  del 
criado.  Estos  azotes,  Señor,  no  saben  á  la  mano  piadosa  de  Y.  M. 
sino  á  otra  mano;  porque  no  hay  padre  que  quiera  á  su  hijo  muer- 
to sino  ajustado  á  su  gusto.  El  dueño  de  la  heredad  no  es  quien  la 
devasta,  sino  el  vecino  envidioso  ó  mal  inclinado.  A  Y.  M..  que  es 
nuestro  señor,  príncipe  y  padre,  acuden  j)or  remedio  y  alivio.  De- 
lante de  Y.  M.  alegan  su  inocencia,  y  cargan  todos  los  males,  da- 
nos, efusión  de  sangre,  muerte  de  inocentes  y  sacrilegios  sobre  las 
conciencias  de  los  que  con  dañado  intento  ,  y  sin  ¡premeditación 
de  lo  que  puede  seguirse  en  detrimento  de  la  monarquía,  aconsejan 
á  V.  M.  como  hcitauna  invasión  tan  injusta,  y  dicen  ser  obligación 
forzosa  á  la  Majestad  Real,  á  quien  es  propia  la  clemencia,  piedad 
y  compasión  para  con  vasallos  alligidos,  y  no  la  severidad  inexora- 
ble. No  es  justo,  Señor,  que  soldados  insolentes  derramen  la  sangre 
catalana,  hecha  á  salir  coiriendo  de  las  venas  para  ganar  á  Y.  M. 
coronas;  porque  los  numerosos  rubíes  que  forman  á  Y.  M.  tan  her- 
mosa diadema,  con  sangre  catalana  derramada  en  las  conquistas 
quedaron  tintos.  Para  que  vivan  los  señores  Reyes  se  desangran  los 
catalanes:  no  para  morir  infamemente  como  esclavos;  que  no  per- 
dieron jamás  la  honra  por  la  vida,  la  ^ida  sí  por  la  honra.  Y  en 
servicio  de  sus  Reyes  está  hecha  la  yerba  de  sus  campañas  á  cre- 
cer con  su  sangre  derramada,  y  no  á  verse  marchita  con  lágrimas 
de  cauti\idad.» 


CAPITULO   XVIII. 


JUMA    EN    MADRID. 
RESUÉLVESE    PROCEDER   COMRA    CATALUÑA. 


(Agosto  de  li:So). 


jiinia  De  nada  sirvieron,  sin  embargo,  eslas  enérgicas,  dignas  y  justas 

en  Madrid.  ,.p(.]¡i,),ac¡ones  (Ic  los  catalanes.  El  conde-duque  queria  la  sumisión 
completa  del  Principado,  y  decidió  comenzar  contra  este  país  la 
guerra .  deseoso  de  tratarle  como  rebelde.  Para  legitimar  empero 
las  medidas  que  proyectaba.  llamó  k  una  gran  junta  á  vaiios  ma- 
gistrados y  magnates,  á  ministros  y  consejeros,  y  reunidos  lodos, 
liizo  leer  ]ior  el  |)rotoíiotario  un  papel  formado  por  entrambos,  que 
llamo  justificación  leal  y  descargo  de  la  conciencia  del  rey. 
Proposición  «Hablaba  este  pa|)el  de  la  poca  ocasión  que  de  parte  de  la  ma- 
conde-duqiie  jesfad  catóHca  se  liabia  dado  á  los  perturbadores  del  bien  y  quietud 
del  Principado:  justificaba  la  causa  de  los  alojamientos  y  cuarteles 
en  Calahiña:  negaba  (pie  fue.^en  en  forma  de  encontrar  sus  fueros: 
escusaba  mucho  á  los  .soldados:  confundía  sus  sentencias  é  infor- 
maciones con  otros  documentos  de  los  catalanes:  disculpaba  los  e.>í- 
cesos  de  la  milicia,  como  naturaleza  de  los  ejércitos:  satisfacía  con 
nulidad  comprobada  á  los  sacril(>gíos  impuestos  |ior  los  catalanes  á 
los  de  Arce  y  .Moles:  apercibía  y  convídal»a  al  castigo  de  lo  aMMÍ- 
guado:  del  caso  de  Perpíñan  hablaba  con  ambigüedad:  exageraba 
con  os(T<.()  la  clemencia  y  templanza  de  su  rey:  señalaba  los  cargos 
del  Principado,  diciendo  ipie  habian  invadido  las  banderas  de  S.  M.: 
que  sacai'on  libres  al  diputado  \  otros  |)re.^os  tpu'  lo  estaban  |)or 
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crimen  contra  la  corona:  que  habian  quemado  bárbaramente  á 
Monrcdon,  ministro  real  y  en  servicio  de  su  señor:  que  habian 
muerto  al  doctor  Gabriel  ne  Berrat,  juez  de  su  audiencia  sin  culpa 
alguna:  quede  la  misma  suerte  amotinados  y  sediciosos  osaron 
matar  un  virey  (y  mataran  á  otro,  sino  se  anticipara  la  muerte): 
que  perseguían  todos  los  ministros  fieles,  sin  haber  hombre  que 
por  parte  del  rey  se  ofreciese  al  peligro:  que  tenian  impedida  la 
justicia,  sin  que  le  fuese  posible  obrar  como  debia:  que  al  obispo 
su  nuevo  gobernador  no  obedecian:  que  últimamente  trataban  en- 
tre sí  de  fortificarse,  sin  saber  contra  quién  lo  hacían,  sino  contra 
su  natural  señor  en  notable  perjuicio  de  la  fidelidad  y  pernicioso 
ejemplo  de  los  otros  reinos  (1).» 

Tal  fué  la  proposición  del  conde-duque  á  la  junta,  y  después  de     Discurso 
haber  hablado  varios  de  los  concurreutes  en  el  mismo  sentido  á      on"tLv 
corta  diferencia,  tocóle  el  turno  á  D.  Iñigo  Velezde  Guevara,  conde 
de  Oñate,  quien,  al  decir  de  Meló,  pronunció  el  siguiente  notable 
discurso : 

«A  un  gran  negocio,  señores,  somos  llamados,  yo  por  cierto, 
»sobre  setenta  años  de  edad  en  que  me  hallo  y  con  pocos  menos  de 
»e\períencía,  atreveréme  á  decir,  que  ninguno  de  los  accidentes 
«pasados  fué  de  tanto  peso  como  el  de  que  tratamos.  Largos  dias 
»há  reposa  en  España  la  rebelión  de  vasallos:  ya  vine  á  creer  en 
«los  aprietos  presentes,  que  algunos  han  vivido  templados,  mas 
»por  ignorar  la  desobediencia  que  j)or  rehusarla:  tal  debe  ser  nues- 
»tro  cuidado  en  aumentar  esta  su  ignorancia.  Yo  no  pretendo  man- 
»char  la  fidelidad  española;  mas  sí  el  discurso  no  me  engaña,  na- 
»cíon  es  esta  de  quien  estamos  quejosos,  ocasionada  al  precipicio: 
«conozco  su  natural  airado  y  vengativo,  y  por  eso  dispuesto  á  to- 
»dos  los  efectos  de  la  ira:  veo  los  vecinos  y  deudos  de  nuestros 
«mayores  enemigos,  y  sin  perturbarme  del  temor  ó  el  odio,  voy  á 
«temer  un  gran  suceso,  harto  mas  lamentable  á  la  experiencia  que 
«al  discurso:  ¡oh!  no  hagamos  de  suerte  que  nuestro  enojo  los  des- 
«cubra  algún  camino  que  su  osadía  no  ha  pensado.  Costumbre  es 
«de  los  aílígidos  abrazar  cualquier  medio  que  los  excusa  la  calami- 
«dad  presente,  aunque  los  lleve  á  otros  nuevos  daños:  el  esclavo 
»oj)rimido  del  látigo  se  desjjeña  por  la  ventana,  no  mira  que  es 
«ma\or  riesgo  el  precipicio  que  el  azote,  solo  tiende  á  escaparse  de 

(1)    Meló,  lib.  II,«Í. 
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«las  coléricas  manos  del  señor.  ¿Qué  seguridad  tenemos,  pregunto, 
»dc  que  estos  hombres  amenazados  de  su  rey.  no  se  arrojen  por  la 
«rebeldía  hasta  caerse  á  los  pies  de  su  mayor  émulo?  ^Ias  pienso 
»yo  ha  hecho  Cataluña  en  salir  del  estado  pacífico  para  el  sedicio- 
»so,  que  hará  en  pasarse  ahora  de  sediciosa  á  rebelde.  No  es  la  es- 
»puela  aguda  la  que  doma  al  caballo  desbocado;  la  dócil  mano  del 
«ginete  lo  templa  y  acomoda.  Si  de  otros  tiempos  advertimos  en 
»los  progresos  de  esta  gente,  todos  nos  informan  de  su  valor  y  du- 
»reza;  calidades  que  piden  las  armas.  En  los  tiempos  modernos 
«amaron  la  paz,  como  la  deben  amar  lodos  los  hombres  á  quien 
«gobierna  la  razón:  saboreáronse  do  la  serenidad,  y  olvidados  de 
«las  primeras  glorias  empleaban  todo  su  orgullo  en  las  pendencias 
«civiles,  divididos  en  bandos  y  facciones.  >'o  habían  jperdido  el  va- 
«lor,  aunque  lo  habían  estragado  en  efectos  inútiles.  Herido  el  pe- 
«dernal  vomita  fuego,  y  no  herido  lo  disimula;  empero  en  las  mis- 
«mas  entrañas  lo  deposita:  la  ocasión  suele  ser  siempre  instrumen- 
«to  de  la  naturaleza.  Juzgad  ahora,  señores,  si  conviene  volver  á 
«despertar  esta  dura  nación,  y  amaestrarla  contra  nosotros  en  el 
»uso  de  la  guerra,  en  que  fué  excelente.  Carlos,  nuestro  invicto 
«señor,  juzgándolo  así  con  los  holandeses,  puso  tan  grande  estudio 
«en  hacerles  olvidar  de  las  armas,  como  en  inclinar  los  españoles 
«á  su  ejercicio;  dándoles  gran  enseñanza  á  los  principes,  de  que 
«hay  gentes,  que  sirven  mas  á  su  señor  con  lo  que  ignoran,  que 
«con  lo  que  ejercitan.  Siento  que  es  grande  la  causa  con  que  pro- 
«vocan  la  indignación  de  nuestro  monarca,  y  que  si  hallásemos  un 
«castigo  igual  al  crimen  de  los  delincuentes,  yo  me  dispusiera  á 
«seguirle;  empero  sí  cual([uíera  pona  colejaila  con  el  delito  parece 
«inferior,  entonces  solo  la  podrá  igualar  aipiolla  clenu'ncía  que  la 
«puede  vencer.  Yo  digo  (|ue  la  justicia  es  la  virtud  mas  propia  en 
«los  buenos  reyes;  pero  hay  casos  en  que  al  príncipe  le  conviene 
«perdonar  sin  razón,  violentado  de  la  contingencia  del  castigo.  Kn 
«la  dignidad  de  ro\  y  en  el  amor  de  padre  no  pueden  entrar  aipie- 
«llos  afectos  comunes  que  llevan  los  hombres  á  venganza:  do  tal 
«suerte,  que  si  la  culpa  del  vasallo  ó  del  hijo  puede  permitir  algún 
«olvido  \  |)erdon,  no  se  considera  dilicullad  ninguna  do  parle  do 
»los  ofendidos.  Tan  dífortMitos  .son  los  castigos  do  la  nu\no  dol  odio 
«ó  del  amor:  aíjuol  siempre  pide  .sangre,  este  no  nuis  de  enmienda. 
«Procedió  Cataluña  ciegamente,  yo  lo  confieso:  muestra  ahora  se- 
«ñales  (jo  su  dolor,  justifícase  con  voces  y  papeles,  con  informacio- 
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»nes  y  embajadas:  llama  á  la  piedad  del  pontífice  por  intercesión, 
«las  repúblicas  por  medianeras,  escribe  á  sus  reyes,  llora  á  todo  el 
«mundo,  pide  justicia  contra  los  que  han  perturbado  sus  cosas, 
«nómbralos,  y  limitase  á  este  ó  aquel  medio:  publicase  por  fiel  y 
«humilde  postrada  á  los  pies  de  su  señor,  ¿qué  le  falta,  sino  la  di- 
«cha  de  que  la  creamos?  No  sé  que  estas  demostraciones  sean  dig- 
»nas  de  desprecio;  dicese  que  son  vanas  y  simulado  su  arrepenti- 
«miento:  y  ¿qué  sacamos  nosotros  de  esa  incredulidad?  ¿De  qué 
«conveniencia  nos  podrá  ser  adelantar  nuestra  desconfianza  á  su 
«malicia?  No  hay  soplo  que  así  encienda  la  llama;  como  la  deses- 
«peracion  del  perdón  da  fuerzas  á  la  culpa,  ¿qué  es  en  lo  que  re- 
wparais?  Piden  á  S.  M.  les  aparte  tres  ó  cuatro  sugetos  ocupados 
«en  la  gobernación  de  las  armas;  poco  es  esto.  Aquí  no  pretendo 
«discurrir  por  sus  deméritos,  ni  por  la  justificación  de  los  quejosos; 
«digo  empero,  que  es  mas  fácil  cosa  pensar  que  puedan  errar  cua- 
»tro  hombres,  que  una  provincia  entera.  Podéis  decir  que  hay  di- 
«ficultad  en  el  modo  de  sacarlos  con  buena  opinión;  no  es  grande 
«el  mal  que  tiene  remedio;  no  hay  ninguno  de  los  acusados  (si  son 
como  yo  creo  que  son)  que  no  ofrezca  su  reputación  particular  por 
«el  sosiego  público:  si  ellos  son  buenos,  así  lo  deben  hacer;  si  lo 
«dificultan  ó  impiden,  no  tenéis  para  qué  estimarlos.  Sabed,  seño- 
»res,  que  no  hay  miseria  que  se  iguale  á  una  guerra  civil.  Si  fué- 
«semos  ciertos  de  que  Cataluña  se  hubiese  de  humillar  al  primer 
«crugido  del  azote,  no  dudo  que  también  fuera  conveniente  dárselo 
»á  temer;  mas  si  por  ventura  su  ceguedad  les  hiciese  proseguir 
«su  obstinación  y  tomasen  las  armas  en  la  propia  defensa,  ¿seria 
«cosa  prudente  exponerse  la  autoridad  de  nuestro  monarca  á  la 
«suerte  de  una  ó  de  otra  batalla  con  sus  vasallos?  ¿Seria  buen 
«ejemjilar  para  los  otros  reinos  cualquier  dicha  de  estos  rebeldes? 
»Y  con  mas  peligro  en  esta  corona  que  se  compone  de  tantas  nacio- 
«nes  diversas  y  distantes,  las  mas  de  ellas  desaficionadas  á  la  for- 
«tuna  castellana:  apartemos  el  temor  de  la  suerte:  no  pienso  sino 
«que  entramos  victoriosos,  que  abrasamos,  talamos  y  destruimos; 
«¿qué  es  lo  que  ganamos,  sino  montes  desiertos,  pueblos  abrasa- 
«dos  y  i)lazas  echadas  ¡¡or  tierra?  ¿Esto  se  puede  llamar  ganar  Ca- 
«taluña?  ¿Qué  es  esto  sino  cortarnos  una  mano  con  otra,  y  quedar 
«Kspaña  con  una  provincia  menos?  Y  entre  tanto  que  gastamos  el 
«tiempo  en  victorias  (así  quiero  yo  llamar  todos  nuestros  aconteci- 
«mientos),  ¿cómo  nos  será  posible  acudirá  Flandes  con  dineros,  á 
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«Italia  con  socorros,  á  las  conquistas  con  flotas,  y  á  todo  el  Océano 
«con  annadas"?  Pues  si  esto  faltase,  (.qné  tal  podría  quedar  nuestro 
«partido  expuesto  á  la  furia,  á  la  industria  y  á  la  fortuna  de  nues- 
«tros  contrarios?  Forzosa  (ó  por  lo  menos  natural)  cosa  habiia  de 
«ser  el  perder  en  las  provincias  externas  cuanto  en  las  nuestras 
«ganásemos:  y  entonces,  ^:cónio  lo  podríamos  llamar  triunfo,  lia- 
«biendo  de  ser  contrapesado  de  pérdidas  infalibles?  Miserable  por 
«cierto  seria  aquella  guerra,  en  que  nosotros  mismos  fuésemos  los 
«vencedores  y  los  vencidos.  No  bay  fatiga  en  el  campo,  de  que  el 
«labrador  en  su  casa  pacífica  no  se  repare.  Este  era  el  consuelo  de 
«los  trabajos  que  la  monarquía  padece  en  sus  partes,  gozará  nues- 
»lra  España  con  quietud.  Los  Países  Bajos  y  Alemania  (que  tam- 
«bien  j)odemos  llamar  propia)  oprimidos  están  de  armas,  Lombar- 
«día  afligida  con  su  peso,  Nájwles  y  Sicilia  amenazados,  la  Horgona 
«ni  por  desierta  segura,  Alsacia  mas  (pie  ninica  fatigada,  unas  y 
«otras  indias  en  continua  infestación  de  enemigos,  el  Brasil  en  nui- 
»nos  de  una  guerra  desesperada,  las  costas  de  España  visitadas  de 
«corsarios.  ¿Qué  otro  lugar  nos  quedaba  de  descanso,  sino  la  Es- 
«paña?  Pues  si  ni  este  pe(|ueño  abrigo  os  queréis  reservar  entero  á 
«los  ánimos  cansados  ó  arre|)enti(los.  ^ulónde  liabremos  de  hallar 
«reposo  y  consuelo?  ¿Dónde  habrán  nuestros  ¡lijos  y  descendientes 
«de  gozar  el  premio  de  lo  que  ahora  trabajamos  nosotros?  ¡A  gran 
«cosa,  á  peligrosa  cosa  por  cierto  se  ofrece  aquel  espíritu  (pie  se 
«encargare  de  esta  novedad!  (j)sloso  edificio  es  este  á  (pie  preten- 
«deis  abrir  los  cimientos,  y  cuya  ruina  podrá  sepultar  nuestra  re- 
«pública.  No  quisiera  ahora  (jiie  mi  ponderación  os  llevara  el  pen- 
«samiento  á  otros  casos  miserables;  em|iero  si  la  prudencia  es  lin- 
»ce,  dadme  licencia  siipiioia  paia  j)en.<arlo:  no  se  cuente  (nora- 
«buena,  como  referido)  (|uc  habría  de  ser  de  no.sotros,  si  al  ejem- 
«piar  de  Cataluña  conspirasen  ó  se  armasen  otras  naciones,  dán- 
«doles  esta  guerra  que  apet(H;eis  no  solo  ocasión,  sino  conveníen- 
«cia.  ¡Ah  señores!  Lleno  está  el  mundo  de  historias,  y  las  historias 
«llenas  de  sucesos  que  nos  encaminan  á  la  templanza:  advertid  que 
«aquel  (pie  excesivamente  sigue  un  afecto,  necesita  después  de  un 
«exceso  mayor  |)ara  deshacer  el  ¡¡rimero.  ¡Oh!  no  sea  así  (pie 
«vuestra  impaciencia  os  traiga  á  tal  desdicha,  (pie  vengáis  á  sufrir 
«en  algún  tiempo  mucho  mas  de  lo  (pie  no  (piereis  tolerar  ahora. 
«Benigno  rey  tenemos,  y  tan  piadoso,  que  solo  extrañará  los  con- 
«sejos  de  la  ira.   no  los  de  la  clemencia  (solo  poi(pie   casi  no  los 
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«conoce).  Ninguno  subió  tan  presto  á  la  inmortalidad  por  la  ven- 
»ganza  como  por  el  perdón,  porque  siendo  en  los  hombres  lo  mas 
«dificultoso,  así  debe  ser  lo  mas  estimable.  ¿Llora  Cataluña?  No  la 
«desesperemos.  ¿Gimen  los  catalanes?  Oigámosles.  Este  es  el  ma- 
«yor  artificio  de  los  físicos,  ayudar  á  la  naturaleza  con  beneficios 
«por  llevarla  allí  donde  muestra  inclinarse.  Salga  el  rey  de  su  cór- 
»te:  acuda  á  los  que  le  llaman  y  le  han  menester:  ponga  su  auto- 
«ridad  y  su  persona  en  medio  de  los  que  le  aman  y  le  temen,  y 
«luego  le  amarán  todos,  sin  dejar  de  temerle  ninguno.  Infórmese  y 
«castigue,  consuele  y  reprenda.  Buen  ejemplar  hallará  en  su  au- 
«gusto  bi-sabuelo,  cuando  por  moderar  la  inquietud  de  Flandes,  con 
«pompa  indigna  de  César  (mas  con  corazón  de  César)  pasó  á  los 
«Países,  y  acompañado  de  su  solo  valor  entró  en  Gante  amotinado 
«y  furioso,  y  lo  redujo  á  obediencia  sin  otra  fuerza  que  su  vista. 
«Salga  S.  M.,  vuelvo  á  decir,  llegue  á  Aragón,  pise  Cataluña, 
«muéstrese  á  sus  vasallos,  satisfágalos,  mírelos  y  consuélelos,  que 
«mas  acaban,  y  mas  felizmente  triunfan  los  ojos  del  príncipe,  que 
«los  mas  ])oderosos  ejércitos.» 
No  podían  en  verdad  ser  muv  agradables  al  conde-duque  las  pa-    misourso 
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labras  del  de  Ouale;  asi  es  que  se  apresuro  a  regalar  sus  oídos  con       Borja. 
opinión  contraria  el  cas'denal  D.  Gaspar  de  IJorja  y  Velasco,   quien 
pronunció  un  discurso  completamente  favorable  á  las  miras  del  pri- 
vado, reasumiendo  su  parecer  al  final  en  estos  belicosos  términos, 
algo  impropios  por  cierto  de  un  ministro  del  Señor: 

«Empuñe  S.  M.  la  espada  ó  por  ella  su  ejército.  Así  les  oiga  á 
los  catalanes,  si  aun  se  sirve  de  oírles:  así  les  responda,  si  aun  se 
sirve  de  responderles.  Vana  es  sin  duda  la  majestad  sin  el  poder: 
el  que  quiere  ser  estimado,  muéstrese  poderoso:  salga  nuestro  rey, 
si  conviene;  empero  salga  acompañado  de  famosos  escuadrones  de 
antiguos  capitanes.  No  ha  de  salir  el  César  sino  para  triunfar;  ni 
ha  de  llevar  la  victoria  dependiente  del  airepentimiento  ajeno:  en 
sí  mismo,  en  su  justicia,  en  su  poder  ha  de  fundar  la  esperanza  del 
vencimiento,  no  en  la  cortesía  de  sus  enemigos:  mande  tocar  sus 
cajas,  enalbóle  sus  banderas,  y  los  que  oyeron  los  clamores  de  los 
miserables,  escuchen  ahora  los  ecos  de  los  clarines  vengativos. 
Vean  los  ('s|)anoles  (pie  tienen  ])riiici|)e  que  así  sabe  voher  por  los 
afligidos,  y  las  provincias  de  Europa,  que  tenemos  rej  que  no  tarda 
mas  en  abrazar  las  ocasiones  de  valor,  que  lo  que  tardan  ellas  en 
ofrecérsele  delante.» 
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Al  cardenal  Borja  siguieron  otros  y  otros  en  el  mismo  sentido,  y 
la  voz  conciliadora,  patriótica  é  independiente  del  conde  de  Ofiate 
quedó  ahogada  en  aquella  asamblea,  compuesta  toda  de  hombres 
adictos  al  favorito,  y  criaturas  suyas. 

Resolución  Resolviósc ,  pues,  que  el  rey  saldría  de  Madrid  bajo  prelesto 
de  ir  á  celebrar  corles  á  los  aragoneses;  que  llevarla  delante  su 
ejército,  el  mayor  que  juntarse  pudiese;  que  puestas  en  orden 
las  cosas  del  Principado  por  el  temor,  según  fácilmente  creían 
conseguir,  las  tropas  pasarían  á  la  frontera  de  Francia  á  proseguir 
la  guerra;  y  que  si  los  catalanes  se  ponían  en  defensa,  se  acabarla 
de  una  vez  con  el  onjuJb  y  libertad  de  aquella  nación.  Tomado  este 
acuerdo,  todo  se  dispuso  en  consecuencia,  y  el  conde-duque,  para 
allegar  gente  á  toda  costa,  mandó  desguarnecer  las  plazas  de  Por- 
tugal, sin  cuidarse  del  estado  de  este  reino;  hizo  juntar  las  dos 
quintas  partes  de  las  milicias  de  (".asidla,  León,  Andalucía,  Kstre- 
madura.  Granada  y  iMurcia;  pidió  gente  voluntaria  á  Aragón  y  Va- 
lencia; dispuso  que  pasase  á  la  península  el  tercio  de  Mallorca  con 
su  virey  y  nobleza;  aumentó  el  ejército  del  Uo.sellon  con  tercios  de 
Italia ;  mando  que  loda  la  marina  de  guerra  acudiese  á  Vinaroz;  y 
así,  cerrando  los  oidos  á  toda  idea  de  conciliación  y  patriotismo,  se 
dispuso  á  caer  con  todas  las  fuerzas  de  España  sobre  a(|uella  infe- 
liz y  desolada  (uitaluña,  que  habia  tenido  el  atrevimiento  inaudito 
de  clamar  por  la  inviolabilidad  de  sus  libeilades  en  tiempos  en  tjue 
al  rey  se  le  ocuriia  pensar  de  un  modo  contrario. 

El  marqufa  Dadas  para  esto  las  oportunas  órdenes,  se  confirió  el  mando  de 
general  en  jefe  del  ejército  de  operaciones  á  I).  Pedro  Fajardo  de 
Zúniga  y  Hcíjuesens,  maicpiés  de  los  Velez,  adelantado  mayor  del 
reino  de  Murcia,  el  cual  tenia  bienes  en  (Cataluña,  pues  en  ella  po- 
seía el  estado  de  Martorell. 

(Irande  agitación ,  alarma  y  zozobra  causó  en  (<ataluña  la  nueva 
de  lo  que  se  liabia  d(>c¡(l¡do  (M1  la  corte,  y  entonces  fué  cuando  real- 
mente comenzó  á  convertirse  en  tribuna  política  la  cátedra  del  K.s- 
píritu  Santo,  y  entonces  cuando  comenzaron  á  publicarse  multitud 
(le  opúsculos,  folletos  y  libros,  todos  con  tendencia  á  demostrar 
que  (Cataluña  podía  \  debía  lomar  las  armas  |)ara  defen.^^a  de  sus 
leyes  bolladas  y  de  sus  libertadas  rompidas. 

De  estas  obras,  una  de  las  mas  importantes  sin  di.spula,  entre 
las  que  han  llegado  á  mis  manos,  es  la  de  que  voy  á  dar  una  li- 
gera reseña,  titulada  Noliria  universal  de  Cataluña,  y  cuya  publi- 
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cacion  fué  anónima  {Auctoris  .Enigma) ,  con  el  lema  de  Stigmaki 
sanguinis  in  chknjde  insignita  ruhore,  post  podii  íiira,  sangidnis 
arma  tenent. 

En  sus  primeros  capítulos  la  Noticia  nniversal ,  con  gran  copia 
de  datos  y  citas ,  trata  de  probar  que  el  condado  de  Barcelona  no 
estaba  sujeto  á  la  sucesión  forzosa,  sino  á  la  libre  elección ,  y  que 
todos  los  condes  de  Barcelona  hasta  Felipe  IV  lo  hablan  sido  por 
elección;  estiéndese  después  en  hablar  de  los  justos  clamores  de 
Cataluña  contra  el  privado  conde-duque  de  Olivares;  cita  y  parti- 
ticulariza  las  contravenciones  á  las  constituciones,  privilegios,  li- 
bertades y  otros  derechos  del  Principado :  reüere  las  calamidades  y 
desdichas  del  pais,  los  escesos,  horrores,  sacrilegios  y  herejías  co- 
metidos por  los  soldados,  proclama  la  justicia  de  los  catalanes  en 
tomar  las  armas  para  resistir  á  las  huestes  reales  movidas  injusta- 
mente contra  (Cataluña  por  el  favorito:  dirige  lógicas  y  atrevidas 
exhortaciones  al  Principado,  á  los  grandes  de  la  corte,  ala  reina  y  al 
príncipe;  y  acaba  por  demostrar  la  autoridad  de  Cataluña  para 
mudar  de  gobierno.  No  es  otra  cosa  en  conjunto  esta  obra  que  un 
elocuentísimo  panegírico  de  la  soberenia  ¡¡opular,  y  una  viviente 
prueba  de  á  cuan  alto  rayaban  las  virtudes  políticas  de  nuestros 
mayores  y  en  cuánto  aprecio  y  estima  era  tenido  en  Cataluña  el 
dogma  y  principio  político  de  la  voluntad  nacional. 

Cita  este  libro  importante  las  contravenciones  hechas  á  los  fueros 
y  libertades  del  país,  y  después  de  decir  qu»^  el  nombrar  nuevos  lu- 
gartenientes antes  de  haber  prestado  el  rey  su  juramento ,  la  exac- 
ción del  coronaje  y  el  querer  hacer  la  proposición  en  las  cortes  en- 
tonces convocadas  para  Lérida,  fueron  «los  fres  primeros  frutos 
di'i  árbol  del  rompimiento  contra  espresas  leyes,  constituciones  y 
pri\¡legios,»  añade  que  se  siguieron:  la  estincion  del  vice-canci- 
ller  del  supremo  tribunal  de  Aragón ;  el  negar  la  prerogotiva  de  cu- 
brir.se  á  los  concelleres  de  Barcelona:  la  pretensión  de  quintos  y 
declaración  de  clan  de  cnmpte:  la  exacción  de  fogages;  la  pragmá- 
tica de  fortilicaciones;  el  mandar  á  Barcelona  que  no  se  fortificase; 
el  edicto  de  la  habitación  de  franceses :  el  forzar  á  los  pescadores 
que  sirviesen  de  marineros:  el  detener  los  presos  de  mandato  en  la 
cárcel.  ])asado  el  término  prefijado  de  treinta  días,  sin  notificarles 
las  (juerellas  ni  sacarles  con  fianza;  el  no  sacar  á  los  forzados  de 
las  galeras  acabado  el  tiempo  de  la  pena ;  la  convocación  del  usaje 
Princeps  nauíque  en  caso  no   permitido:    el  re(|uerir  las  fianzas 
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de  los  principales  querellatlos  ya  muertos:  el  sacar  indirectamente 
del  Principailo  muchas  causas;  el  (pillar  la  jurisdicción  dol  morbo 
á  la  ciudad  de  Barcelona;  el  nombrar  á  sus  cnd)ajadores  síndicos; 
el  arbitrio  de  las  medias  aúnalas;  la  introducción  de  abadiazgos 
en  secuestro  perjudicial  á  los  catalanes  y  á  la  misma  iglesia;  la 
guarnición  de  eslranjeros  en  los  presidios  de  Cataluña;  el  estable- 
cimiento de  pragmáticas  y  edictos  generales;  la  prorogacion  sin  le- 
gítima causa  y  mutación  de  Audiencia  del  Real  Consejo;  el  tur- 
bar la  exacción  de  los  derechos  al  general  de  Cataluña,  rompiendo 
los  almacenes  de  la  generalidad  y  sacando  violentamente  las  mer- 
cancías alli  apresadas ;  el  impedir  oponerse  á  las  contravenciones 
formales ,  regaliando  los  asesores  y  abogados  del  dicho  General ,  y 
obligando  á  retirarse  á  los  diputados  y  oidores;  el  no  proveer  las 
plazas  vacantes  de  ministros  dentro  del  término  lijo  de  tres  meses; 
el  pregonar  pi'iblicau)ente  que  todos  los  militares  y  los  que  gozaban 
del  privilegio  militar  fuesen  á  la  guerra,  y  después  todos  general- 
mente sin  escepcion,  bajo  pena  de  la  vida;  la  convocación  del  so- 
maten general  en  Barcelona  con  mandamiento  i)articular  á  uno  de 
sus  concelleres;  la  prisión  del  di|)utado  militar  y  jurados  del  Con- 
sejo de  ciento;  la  devastación  y  quema  de  la  villa  de  Santa  Co- 
lonuí  de  Farnés  con  especial  mandamiento;  los  alojamientos  en  for- 
ma de  Lombardia;  el  no  defender  ni  el  rey  ni  sus  ministros  á  los 
provinciales  de  Cataluña  de  las  fuerzas  y  ^i()len(•ias  (pie  les  hacian 
los  mismos  soldados  del  rey;  el  no  enmendar  las  injurias  y  agra- 
vios hechos  á  los  catalanes;  los  perjuicios  hechos  á  las  iglesias  y 
sacerdotes,  y  por  lin  los  sacrilegios  por  los  soldados  cometidos  y 
por  los  ministros  reales  disimulados. 

Tal  es  la  larga  lista  de  contravenciones  que  continua  la  Aolicia, 
la  cual  sienta  por  principio  (pie  en  naciones  como  Cataluña  el 
rey  tiene  .solo  la  adniinislracion.  quedándo-^ie  siempre  el  piu'blo  con 
el  díuninio,  añadiendo  (pie  «en  el  reino  elecli\o  en  dos  ca.'^os  recu- 
pera el  iiiieblo  la  superioridad  y  su|)rema  potestad  que  translirio  al 
rey,  o  i)oi'  su  inuerle  o  por  su  tirania;  en  estos  casos  hallándose  el 
j)ueblo  libre  y  sin  sujeción  alguna  puede  y  le  es  licito,  usando  de 
su  |)oteslad,  escoger  el  gobierno  que  mas  pareciese  convenir,  ahora 
sea  democrático,  ahora  sea  aristocrático,  o  el  mismo  monárquico 
gobierno.» 

La  Noficia  concluye  con  estas  signilicativas  y  graves  palabras: 
«No  inlenla  Cataluña  usiu'  de  su  lilierlad,  pero  no  se  irrite  mas  el 
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sufrimiento:  siempre  reconoce  á  su  glorioso  Señor  vasallajes;  pero 
no  se  prorogue  mas  la  cólera:  prosiguen  continuamente  los  servi- 
cios y  finezas,  pero  no  se  concite  mas  el  sentimiento.  Y  así,  ó  prín- 
cipe, ó  reina,  ó  grandes  de  la  corte  real  de  España,  si  algunos  de 
vosotros  cuerdamente  rendidos  á  la  fuerza  de  mis  razones,  alenta- 
dos os  determináis  descubrir  los  desengaños  á  su  Majestad  Católi- 
ca, toda  dilación  es  peligrosa,  sea  pronta  la  ejecución,  no  se  re- 
tarde el  recuerdo.  Mirad,  principe,  atended  señora,  que  Cataluña 
amante  y  fiel  estos  desengaños  solicita,  y  que  á  vuestros  corazones 
nobles  por  mas  antigua  y  por  mas  ilustre  asiste  catalana  sangre, 
pues  f/ue  el  siempre  crislianismo  Luis  \I//  /loijf/lorinso  reij  de  Fran- 
cia por  linea  recta  dichosamenle  desciende  de  Cataluña  de  la  siempre 
generosa  casa  de  Moneada. » 


CAPITULO  XIZ. 


LA  DIPUTACIÓN  COINVOCA  A  CORTES  EN   BARCELOINA. 
SE  DECIDE  RESISTIR  Á  CASTILLA. 

(Setiembre  de  l(jí0¡. 


Resuelven  Mieiili'as  cii  Miicliid  s(>  (lispoiiia  todo,  ronl'oiino  á  lo  acordado, 
'°com'o!faT'  para,  reducir  \m-  la  fuerza  á  (lalaluña.  trataba  esía  de  manlcncrse 
'^"'^"''-  prevenida  á  cuanto  suceder  pudiera.  \  este  liii,  celebrándose  en 
Barcelona  varias  juntas  de  abogados  y  teólogos,  y  después  de  ha- 
berse acordado  en  ellas  que  se  deliia  rechazar  la  fuerza  con  la  fuer- 
za y  las  armas  con  las  armas,  .se  decidió  legalizar  la  situación,  para 
lo  cual,  valiéndose  del  poder  (pie  les  daban  las  criticas  circunstan- 
cias y  que  sus  leyes  les  i)ermitian,  en  defecto  de  los  lugartenientes, 
llamaron  y  convocaron  los  diputados  á  los  tres  Brazos  del  país,  con- 
gregando á  una  junta  (pie  tuvo  lodo  el  carácter  de  unas  verdaderas 
cortes. 
Convoca-  Esci'ibieion,  según  el  antiguo  estilo,  á  todos  los  que  en  ellas  po- 
dían tener  voto,  á  los  lugares  y  baronías,  al  nuevo  duqiu^  de  (lar- 
dona,  á  los  marqueses  de  Aytona  y  de  los  Velez,  ahonde  de  Santa 
Coloma  hijo  del  difunto,  á  lodos  cuantos  señores  castellanos  y  es- 
tranjeros  tenian  en  el  Principado  bienes  ó  baronías,  á  los  obispos  y 
prelados,  y  á  todos  los  ministros  y  tribunales,  sin  olvidar  al  Santo 
Oficio,  pi(li('nd()les  viniesen  para  acon.sejaiies.  ayudarl(>s  \  ad\erlirles 
en  el  conflicto  p(M-  (pie  estaba  atravesando  la  patria.  Muchos  fue- 
ron entre  los  llamados  los  (pie  al  principio  se  (^scusaron  por  recelo 
de  la  colera  del  rey  o  temor  del  |)el¡gro.  pero  .se  les  \n\\\6  á  escri- 
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bir  señalándoles  término  y  dia  fijo,  consiguiéndose  por  fin  la  for- 
mación numerosa  de  dicha  Junta  ó  mejor  cortes,  cuyas  sesiones  se 
resolvió  tener  en  el  mismo  palacio  de  la  Diputación  y  en  el  salón 
llamado  aun  hoy  dia  de  San  Jorge. 

Y  adviértase  que  á  todo  esto,  aun  en  8  de  setiembre,  se  dirigían 
los  diputados  al  rey  en  términos  tan  respetuosos  y  dignos  como 
enérgicos  y  valientes,  pidiéndole  que  tomase  en  consideración  la 
ruina  que  amenazaba  á  la  provincia  si  de  llevar  adelante  se  trata- 
ban los  intentos  del  favorito  mal  aconsejado  ministro  (1). 

Reunidas  las  cortes,  presentáronse  á  ellas  los  diputados  y  pusie- 
ron de  manifiesto  en  una  sentida  proposición  las  ruinas  y  agravios 
que  habia  padecido  Cataluña;  las  diligencias  ejecutadas  para  su  re- 
medio ;  las  prevenciones  grandes  de  Castilla ;  la  guerra  civil  que 
les  amenazaba ;  el  enojo  del  rey  y  la  irritación  y  mala  voluntad  de 
sus  ministros ;  acabando  por  pedir  á  los  convocados  que  espusiesen 
su  parecer  y  viesen  como  podia  alejarse  el  mal,  buscando  los  me- 
dios para  alcanzar  la  paz  perdida,  el  restablecimiento  de  la  justicia 
ultrajada,  el  desenojo  del  rey,  la  satisfacción  de  los  pueblos  quejo- 
sos y  la  seguridad  de  los  inquietos. 

Las  sesiones  se  fueron  prolongando  por  espacio  de  algunos  dias, 
y  nos  faltan  detalles  para  poder  apreciar  lo  que  en  ellas  pasó,  si 
bien  no  queda  la  menor  duda  tocante  á  que  el  espíritu  de  resisten- 
cia á  las  armas  de  Castilla  fué  el  dominante.  Hablan  ya  dado  su 
voto  favorable  á  esta  determinación  muchos  de  los  présenles, 
cuando  tocó  el  turno  de  la  palabra  á  monseñor  Juan,  obispo  de  Ur- 
gel,  quien  se  levantó  á  pronunciar  el  siguiente  discurso: 

«Por  cierto,  señores,  compañeros  y  hermanos  mios,  yo  no  puedo 
»negar  que  empiezo  á  hablaros  lleno  de  espanto  y  desconsuelo, 
wconsiderando  que  siendo  ya  de  los  últimos  votos  en  esta  junta, 
«habéis  pasado  por  la  razón ,  sin  que  ninguno  de  vosotros  la  haya 
«conocido.  Violentamente  me  sacasteis  de  mi  iglesia,  para  que  os 
«acompañase  en  esta  congregación;  yo  me  llamara  mil  veces  mal 
«afortunado,  si  mi  resistencia  me  hubiese  valido;  tanto  estimo  aho- 
»ra  el  servicio  que  puedo  hacei'os,  hablándoos  como  se  debe.  Casi 
«os  estoy  viendo  todos  cubiertos  de  la  .sombra  de  vuestra  pasión: 
«esto  me  pone  en  temor  de  vuestro  descamino,  y  esto  mismo  rae 
«obliga  á  que  os  dé  voces,  que  os  avisen  del  precipicio.  Véonie 
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«igual  á  vosotros  en  la  naturaleza,  superior  á  algunos  en  la  fortu- 
»na,  y  á  mis  méritos  primero,  á  aquellas  obligaciones  antiguas  de 
»la  sangre  y  de  la  patria  se  añaden  estas  del  premio  que  entre  vos- 
»olros  he  hallado  contra  el  uso  de  los  tiempos:  no  sabré  determi- 
»narme  en  cuáles  son  mayores;  sé  por  lo  menos  que  todas  son 
»amables.  Ya  digo,  señores,  mi  ])atria  afligida,  mi  estado  exento 
»de  ficción ,  mi  csperiencia  provecta  de  algunas  observaciones ,  mi 
«edad  incapaz  de  toda  esperanza,  y  por  eso  mas  acomodada  al 
«desengaño,  todo  junto  me  hace  cargo  ])ara  que  yo  os  sea  cons- 
«tante  compañero  y  consejero  fiel.  Veo  que  constantemente  enten- 
«deis  todos,  que  para  reparar  las  miserias  é  infortunios  que  hoy 
«padecemos,  originadas  de  la  insolencia  de  los  soldados  forasteros, 
«conviene  tomar  las  armas  en  defensa  de  los  naturales  y  de  los  fa- 
«mosos  ])rivilegios  que  nos  han  dejado  nuestros  antecesores.  Pri- 
«meramentc  yo  no  puedo  negar  que  vuestra  causa  es  justísima: 
«confieso  el  peso  que  ha  cabido  sobre  nuestra  república:  también 
«yo  he  oido  muchas  veces  las  lástimas  y  quejas  de  nuestros  patri- 
«cios;  también  conozco  la  libertad  de  las  legiones:  pero,  ¿por  qué 
«razón  no  probaremos  primero  otros  remedios  mas  suaves  y  pro- 
«porcionados ,  que  ese  que  determináis  tan  violento,  y  de  que  po- 
«deis  usar  á  cualquier  hora?  No  es  el  cauterio  ó  la  lanceta  la  pri- 
«mera  cura  de  la  aposíema:  antes  que  esta  insliluyó  la  medicina 
«los  que  llama  madurativos,  y  muchos  males  rebeldes  á  la  dureza 
«del  acero,  obedecieron  á  la  facilidad  de  los  polvos.  Pretendéis  ven- 
«gar  nuestra  patria  de  la  insolencia  de  los  .soldados,  y  ¿queréis  po- 
«blarla  de  nuevo  de  otros  tantos?  ¿Qui('n  os  ha  de  vengar  á  vos- 
«otros  de  estos  .segundos?  La  soberbia  de  estas  gentes  no  consiste 
«en  su  nación,  sino  en  su  oficio:  no  son  estos  insolentes,  porque 
«son  castellanos  (tales  han  sidd  ya  romanos  y  griegos),  muchos  hay 
«y  de  varias  naciones,  y  todos  se  conforman  en  las  costumbres  li- 
«cencio.sas;  luego  no  es  mal  fundado  el  recelo,  de  que  los  mismos 
«catalanes  que  habéis  d(>  ocupar  en  este  ejercicio,  os  salgan  tan 
«molestos  á  la  república,  como  los  castellanos,  que  no  podéis  su- 
«frir.  Ya  veréis  ahora  (>n  vuestra  necesidad  vuestro  peligro,  pues 
«no  es  tan  suave  el  natural  de  los  nuestros,  (pie  no  nos  ilé  mucho 
«que  temer  de  su  orgullo.  Vamos  á.  los  cslranjeros:  ¿cuáles  han  de 
«ser  estos?  No  hay  en  Kspaña  nación  (|ue  no  sea  parcial,  y  ape- 
«nas  hay  provincia  en  Kiiropa,  donde  no  llcgne.  o  el  imperio  ó  el 
«respeto  del  (pie  leñemos  |)or  señor.  Imíiikííi  entre  lodas  animará 
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«vuestra  flaqueza;  muchos  dias  liá  que  triunfa:  eso  que  á  vosotros 
))0S  puede  alentar,  á  mí  me  desanima;  si  la  fortuna  no  ha  mudado 
»sus  antiguas  costumbres,  ya  la  podemos  contar  en  las  horas  de  su 
"declinación;  pero  yo  no  quiero  valerme  de  este  incidente:  decidme, 
»¿qué  certeza  tendréis  que  aquellos  contra  quien  ayer  os  armas- 
»teis,  se  querrán  armar  hoy  |)or  vuestra  defensa?  y  cuando  sea 
«cierto  que  os  ayuden,  ¿con  qué  gravámenes  os  enviarán  ese  so- 
Mcorro'^  ¿(Cuándo  llegará?  ¿Y  cuál  será?  ¿Y  qué  podréis  vosotros 
wobrar  sin  él?  La  nación  francesa,  asi  como  ninguno  le  ha  negado 
»el  valor,  dejado  confesar  su  inconstancia:  ¿seria  por  ventura 
«conveniente  que  una  vez  empeñados  en  la  guerra  y  declarados 
«contra  vuestro  rey.  os  faltasen  sus  asistencias?  Mirad  bien  á  qué 
«cosa  os  ofrecéis,  y  como  por  cuenta  de  vuestro  juicio  corre  el  pe- 
«ligro  común:  en  vuestras  voluntades  están  las  de  todo  el  pueblo: 
«¡oh!  no  se  corrompa  su  inocencia  en  vuestra  pasión.  Mas  cuando 
«todo  suceda  prósperamente,  ¿qué  es  lo  que  determináis?  Si  pre- 
«tendeis  quedar  libre  república,  claro  está,  es  imposible  en  medio 
«de  dos  monarcas  tan  grandes,  como  se  dice  de  aquel  miserable 
«pez,  que  deseando  volar,  ó  le  traga  una  ballena  ó  le  despedaza 
«una  águila.  Si  pretendéis  nuevo  príncipe,  ¿cuál  hay  entre  vosotros 
«mas  digno  de  imperio?  Si  le  queréis  estrafio,  ¿porqué  le  es- 
«perais  j)ropicio?  Decís  que  la  libertad  de  vuestros  fueros  os 
«permite  tomai"  las  armas  por  defensa  de  ella;  todavía  á  vista  de 
«una  demostración  tan  contraria  al  uso  de  las  gentes,  ¿cómo  os  po- 
«dreis  escusar  de  ingratísimos,  viendo  que  os  queréis  vengar  de 
«la  misma  magnificencia?  Yo  no  me  atrevo  á  afirmar  que  os  sea 
«ilícito;  empero  pregunto  si  os  es  conveniente.  Lícito  es  al  ciuda- 
«dano  el  pasearse  en  la  dorada  carroza;  pero  si  esa escusada pompa 
«le  trajese  á  \\n  costoso  empeño ,  no  le  escusaria  la  justificación  de 
«la  imprudencia.  Dos  cosas  son  precisamente  necesarias  al  que 
«emprende  la  guerra:  la  primera  es  conocerse,  la  segunda  conocer 
»á  su  conlrario.  Cotejad  ahora  brevemente  esta  diferencia:  quién 
«somos,  señores,  y  conira  (juién  nos  ainiamos.  ¿Ouién  como  cada 
«cual  de  los  presentes  conoce  el  asiento  de  nuestra  región  ocasio- 
«nada  por  mar  y  tierra  á  invasiones,  que  quizá  para  templarnos 
«nos  puso  así  naturaleza?  ¿Ouién  mejor  que  vosotros  ha  tocado  lo 
«tenue  de  vuestros  caudales?  La  moderación,  no  la  prosperidad 
«nos  hace  ricos;  vuestia  jjrudencia  son  vuestras  minas:  ¿no  veis 
«hasta   dónde   se   eslienden   los   términos  de   nuestra  república? 
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>\: Dónde  están  los  comercios?  ¿Dónde  los  tratos  y  navegaciones? 
»(Estos  son  los  nervios  que  manejan  la  potencia  del  imperio)  ¿hacia 
»qué  parle  son  vuestras  conquistas?  (ahora  digo,  lo  pasado  no  nos 
whace  mas  que  envidia,  ó  por  ventura  cargo  de  que  lo  olvidemos.) 
«¿(Cuáles  son  los  famosos  capitanes  que  han  de  gobernar  vuestras 
«huestes?  No  dudo  yo  que  la  sangre  de  los  ilustres  que  nos  acom- 
wpafian  rehusará  cualquier  peligro  en  obsequio  de  la  patria:  em- 
»pero  es  menester  que  sejiais,  que  entre  el  valor  y  la  ciencia  hay 
»grande  desproporción.  ¿Cómo  se  llama  el  puerto  en  que  asisten 
«vuestras  armadas  para  guardar  vuestras  costas?  ¿.En  qué  campa- 
»ñas  se  apacientan  los  briosos  ginetes  de  (pie  habéis  de  formar 
«vuestros  batallones?  ¿Cuáles  son  entre  vosotros  los  industriosos 
«ingenieros  que  han  de  delinear  vuestros  fuertes?  Pues,  si  yo,  que 
«soy  un  humilde  ó  ignorante  hombre,  á  solo  la  luz  de  la  razón 
«hallo  tan  fallidos  vuestros  designios,  ¿cuántas  mas  faltas  podrá 
«descubrirles  la  consideración  de  los  varones  prácticos  en  la  guer- 
»ra,  cuales  debian  ser  aquellos  que  os  aconsejasen?  ^lirad,  seño- 
«ñores,  atentamente  donde  os  lleva  vuestro  enojo;  y  pues  os  ha- 
«beis  visto,  volved  ahora  los  ojos  al  que  queréis  tener  por  enemigo. 
«Felipe  IV  se  llama  rey  de  las  Españas,  y  le  podremos  llamar  ma- 
«yorazgo  de  las  riquezas  del  mundo:  pocos  son  aquellos  que  le  ig- 
«noran  el  nombre  y  la  grandeza:  ¿(Jué  gentes  se  moverán  contra 
«vo.sotros  á  la  muda  voz  de  un  despacho  suyo?  ¿Oué  estudio  le 
«costará  juntar  sus  fuerzas  contra  vuestro  atrevimiento?  A  p(ir- 
»fía  se  le  ofrecerán  los  vasallos  fieles  para  servirles  de  instrumenlo 
»á  vuestro  castigo:  ¿qué  descomodidad  se  les  seguirá  á  sus  ejérci- 
«tos  en  que  saque  de  Flandes,  Lombardia,  í^icilia  y  Ñapóles  al- 
«gunos  famosos  tercios  de  soldados  veteranos?  ¿Con  (pié  voluntad 
«vendrán  estos  á  libertar  y  \engar  sus  hermanos  oprimidos  de 
«nuestra  furia?  ¿Qué  de  capitanes  pasearán  hoy  en  su  corte,  en 
«pretensión  de  (pie  les  lie  alguna  |)arte  de  vuestra  ruina?  Vosotros 
«habéis  de  rogar  á  (piien  os  delienda,  él  ha  de  .ser  rogado  por  los 
«que  quieren  vengarle :  las  armadas  de  uno  y  otro  mar  poco  tra- 
«bajo  les  costará  infestar  vuestras  costas  (suyas  son  todas  las  fuer- 
«zas  marilimas  de  itosellon).  Cuando  otros  tienq)os  tuvisteis  faino- 
».sas  contiendas  con  1).  .luán  el  II  de  Aragón,  estaba  entonces  Ks- 
«paña  re|)artida  con  muchos  brazos:  los  mas  fuertes  a\udaban  á 
«levantar  al  mas  débil  cuerpo  de  vuestra  república:  hallasteis  un 
'<]).  Knri(pi(' (MI  Castilla,  (pie  os  ayu(l('i  con  socorros;  un  1>.  Pedro 
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»en  Portugal,  que  se  puso  en  vuestras  manos;  un  Renato  en  Fran- 
»cia,  que  también  os  desdeñó  de  vasallos,  y  á  todos  ofrecisteis 
»nueva  servidumbre,  que  no  os  saba  tan  barato  el  ausilio;  ahora 
«está  el  juego  del  mundo  y  de  la  fortuna  aiinado  de  otra  suerte. 
«Advertid  que  no  perdáis  de  un  solo  lance  la  justa  libertad  que  ha- 
wbeis  gozado  hasta  ahora;  un  solo  rey  es  para  la  ofensa,  y  muchos 
))0s  parecerá  para  el  castigo.  Mirad  en  qué  paró  una  ligera  inquie- 
»lud  de  los  vizcaínos  el  afio  de  treinta  y  tres;  antes  estaban  cas- 
«tigados  que  se  entendiese  en  España  la  culpa.  Volved  ahora  la 
«vista  á  los  portugueses  que  tenéis  por  hermanos,  que  fácilmente 
«templaron  su  orgullo  á  vista  de  las  armas  de  Mérida.  año  de 
«treinta  y  siete.  Ved  los  aragoneses  nuestros  vecinos  y  amigos, 
«como  se  humillan  al  precepto,  después  que  D.  Alonso  de  Vargas 
«les  hizo  besar  el  látigo :  los  valencianos  se  contentan  con  solo  el 
«nombre  de  reino  que  poseen.  Navarra,  ni  su  vecindad  y  deudo  con 
«Francia,  ni  la  antigua  contienda  de  su  derecho  contaminó  su  obe- 
«diencia,  ni  la  movió  la  guerra,  ni  la  alteró  la  fatiga.  De  todos  los 
«vasallos  nosotros  somos  los  que  llevamos  menos  carga,  ó  sea  que 
«nuestro  apartamiento  las  desvie,  ó  que  las  modere  la  buena  opi- 
«nion  en  que  estamos  de  briosos.  Rey  tenemos,  señores,  rey  y  pa- 
«dre;  no  solo  cristiano  sino  católico  por  renombre;  cuanto  es  ma- 
«yor  nuestra  justicia,  así  debe  crecer  nuestra  confianza.-  represen- 
«témosle  postrados  nuestra  miseria:  hable  solo  nuestra  fidelidad: 
«el  vasallo  ó  el  siervo  que  pide  inmodestamente,  ya  lleva  la  nega- 
«cion  escrita  en  el  descomedimiento.  Informemos  á  nuestro  rey  con 
«una  persona  llena  de  verdad  y  celo,  desnuda  de  todos  respetos 
«humanos:  jusliíiquemos  nuestra  causa  con  Dios,  con  S.  M.  y  con 
«las  gentes:  este  es  el  medio  del  sosiego  de  la  paz  y  de  la  enmien- 
»da;  entonces  podemos  esperar  el  verdadero  é  infalible  socorro  del 
«omnipotente  Señor,  rey  de  los  reyes,  amparo  de  los  afligidos, 
«Dios  de  los  ejércitos.  Yo  por  lo  menos,  tomando  su  divinidad  por 
«juez  de  mis  acciones,  protesto  que  siempre  os  hablaré  en  este 
«sentido  y  con  este  sentimiento  (1).« 

La  autorizada  voz  del  obispo  de  Urgel  no  dejó  de  hacer  gran 
sensación  en  la  asamblea,  pero  faltaba  aun  que  bajo  las  bóvedas 
del  salón  de  San  Jorge  alzaran  su  voz  no  menos  autorizada  los  tres 


(I)  Copia  eslp  discurso  D.  Manuel  Meló  en  su  obra  lib.  III,  21.  Dice  esle  autor  que  lo  escuchó  de  la 
propia  boca  del  obispo.  También  es  Meló,  lib.  III,  M.  quien  traslada  el  discurso  de  Pablo  Claris,  del 
cual  acaso  so  pudo  facililar  una  copia. 
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diputados  que  hasta  entonces  habían  estado  al  frente  del  país,  atra- 
vesando acinellas  difíriles  circunstancias  con  patriótico  celo  y  con 
admirable  entereza.  Habló  primero  el  diputado  Quintana,  represen- 
tante del  Brazo  popular,  y  luego  Tamaril,  representante  de  la  no- 
bleza. Ambos  á  dos.  en  sus  breves  discur.sos.  optaron  por  alzar  el 
pendón  de  guerra,  invocanilo  los  grandes  gloriosos  recuerdos  de 
(Cataluña,  y  haciendo  un  llamamiento  al  pairiotismo  jamás  desmen- 
tido de  los  catalanes,  como  guardadores  que  habian  sido  siem|)re  y 
e.scudo  del  arca  santa  de  sus  libertades. 

|{ep(ílian  aun  los  ecos  del  salón  de  San  Jorge  sus  últimas  entu- 
siastas palabras,  cuando  se  levantó  de  su  asiento  el  canónigo  Pablo 
Claris,  aquel  que  por  su  firmeza,  su  decisión,  su  amor  á  las  li- 
bertades y  sus  fervientes  predicaciones  en  favor  de  la  causa  popu- 
lar, fué  llamado  el  Klías  catalán,  aquel  á  quien,  con  una  energía 
(pie  destella  en  cada  una  de  sus  espresiones,  con  un  valor  que  .se 
reproduce  en  cada  uno  de  sus  actos,  con  un  decidido  amor  á  la  pa- 
tria que  vive  en  cada  uno  de  sus  días,  vemos  grande  siempre  como 
diputado,  coiim  ciudadano  y  como  sacerdote  defender  los  fueros  y 
constituciones  de  (lataluña,  constituciones  veneradas  que  sus  ante- 
pasados le  habían  legado,  (piedando  escritas  y  lirmadas  mas  con 
sangre  de  catalanes  que  con  tinta  de  reyes. 

Su  discurso  fui'  el  siguiente: 
Discurso  "Noltilísimo  \  alligidisimo  concurso,  ni  mis  lágrimas,  ni  vuestro 
Pablo  Claris,  «(lolor  dau  lugar  á  que  me  dilate;  mas  aun  así  es  la  materia  tan 
»grave,  que  no  podré  cenirla  tan  brevemente  como  deseo,  pues  el 
«espíritu  que  mueve  mi  lengua,  lodo  acpiello  (pu'  tardare  en  expli- 
wcarse.  le  parece  (|ue  os  debe  de  tiempo  en  la  afano.sa  ejecución  en 
«que  os  espera.  Habéis  oído  atentos  la  |)lática  de  e.se  docto  ))relado 
»mio;  ahora  os  suplico  como  particular  ciudadano,  escuchéis  mis 
«razones,  y  como  cabeza  de  vuestra  junta  os  encargo,  examinéis 
))la  substancia  de  estas  y  aípiellas  palabias.  que  yo  s('  de  mi  opi- 
«nion,  no  tomará  tuerzas  en  mi  autoridad  para  persuadiros,  sino  en 
»si  mismo.  No  creo  que  este  varón  que  escuchasteis,  sienie  con  di- 
"ferencia  del  consejo  ipie  os  ofrece:  no  pien.so  yo  tan  im|iiauu^nle. 
»ni  me  ajustare  á  entender,  ipie  el  mismo  pastor  es  cpiien  conduce 
»las  ovejas  á  la  estación  del  lobo:  antes  vengo  á  persuadirnu'  tpie 
»los  hombres  criados  á  la  l(>che  de  la  servidumbre,  ignoran  del  to- 
))(lo  acpu'lla  bizarría  y  libertad  de  ánimo,  de  qiu^  necesita  el  verda- 
»dero  republicano.  ,. Por  M-nlnra  es  luas  pnidenle.  o  nuis  templado 
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wqiio  lodos  los  que  aquí  estáis"?  >'o  por  cierto,  la  ventaja  que  nos 
wllova,  no  es  otra  que  haber  perdido  el  sentimiento  de  puro  ejerci- 
»lada  la  paciencia  en  otros  oprobios;  pues  ¿cómo,  nobilísimos  cala- 
wlanes,  queréis  vosotros  regular  vuestras  acciones  por  la  paula  de 
wlas  humildades  ó  lisonjas  de  un  hombre  antiguo  cortesano?  Está 
«Catalufia  esclava  de  insolentes,  nuestros  pueblos  como  anfiteatros 
»de  sus  espectáculos,  nuestras  haciendas  despojo  de  su  ambición, 
»y  nuestros  edilicios  materia  de  su  ira;  los  caminos  ya  seguros  i)()r 
))la  industria  de  nuestras  justicias,  ahora  se  hallan  nuevamente  in- 
wfeslados,  las  casas  de  los  nobles  les  sirven  de  fáciles  hosterías,  sus 
«techos  de  oro  y  preciosas  pinturas  arden  lastimosamente  en  sus 
«hogueras;  mas  ¿cómo  tratarán  con  reverencia  los  palacios,  los  que 
»uo  se  desdeñan  de  ser  incendiarios  de  los  templos?  Pues  á  vista 
»de  todas  estas  lástimas,  ¿hay  quien  pretenda  ahora  persuadiinos 
«espacios,  negociaciones  y  mansedumbres?  Verdaderamente  el  que 
«corrige  el  fuego  con  delicadas  varas,  antes  le  a)  uda  que  le  casti- 
»ga.  Divina  cosa  es  la  clemencia;  pero  en  las  materias  de  la  honra 
«de  su  casa,  el  mismo  Cristo  nos  enseña  á  desceñirse  el  cordel  con- 
»tra  sus  enemigos  hasta  arrojarlos  de  ella.  Dice  que  usemos  de  me- 
«dios  suaves,  esto  es  sin  duda  acusar  nuestra  justificación.  ¿Cuánto 
«iiá  señores  que  padecemos?  Desde  el  año  de  veinte  \  seis  está 
«nuestra  |)roviucia  sirviendo  de  cuartel  de  soldados:  pensamos  que 
«el  de  treinta  \  dos  con  la  presencia  de  nuestro  principe  se  mejo- 
«rasen  las  cosas;  y  nos  ha  dejado  en  mayor  confusión  y  tristeza, 
«suspensa  la  república,  é  imperfectas  las  corles.  Ya  los  medios  sua- 
«ves  se  acabaron:  largos  dias  rogamos,  lloramos  y  escribimos;  pero 
«ni  los  ruegos  hallaron  clemencia,  ni  las  lágrimas  consuelo,  ni  res- 
«puesta  las  letras.  Romperlas  venas  al  primer  latido  de  los  pulsos, 
»nu  lo  apruebo;  con  todo  mirad,  señores,  que  el  mucho  disimular 
«con  los  males  es  aumentar  su  malicia;  lo  que  ahora  quizá  podéis 
«atajar  con  una  demostración  generosa,  no  remediareis  después 
«con  muchos  años  de  resistencia.  Cuanto  mas  seos  encarece  la  pie- 
wilad  de  \iiesln»  príncipe,  tanto  debemos  asegurarnos  no  castigará 
«la  defen.sa  como  delito.  No  porque  el  águila  es  la  soberana  entre 
«las  aves,  dejó  la  naturaleza  de  armar  de  uñas  y  pico  á  los  otros 
«pájaros  inferiores,  yo  creo  que  no  para  que  la  compitan,  mas  pa- 
«ra  (juc  puedan  conservar.se;  los  Innubres  hicieron  á  los  re\es.  que 
«no  los  reyes  á  los  hombres,  los  hombres  los  hicieron  hombres, 
«porijue  si  ellos  mismos  s(>  hubieran  hecho,  mas  altamente  se  la- 
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«bricaran;  claro  está  pues  siendo  ellos  en  fin  hombres,  hechos  por 
«ellos  y  para  ellos,  algunos,  olvidados  de  su  principio  y  de  su  fin, 
»les  parece  que  con  la  púrpura  se  han  revestido  otra  naturaleza. 
»Yo  no  comprendo  en  esta  generalidad  todos  los  príncipes,  ni  pro- 
«piamente  nuestro  rey,  antes  reconozco  en  su  real  persona  virtudes 
»dignas  de  amor  y  reverencia;  pero  scame  lícito  decir  que  para  el 
«vasallo  afligido  viene  á  ser  lo  mismo  que  el  gobierno  se  estrague 
»por  malicia  ó  ignorancia.  Para  nosotros,  señores,  tales  son  los 
«efectos;  aquí  no  disputamos  de  la  causa.  Pues  si  vemos  que  por 
«los  modos  fáciles  caminamos  á  nuestra  perdición,  mudemos  la  via. 
«Ya  no  es  menester  ventilar  si  debemos  defendernos  (eso  tiene  de- 
«terminado  la  furia  del  que  viene  á  buscarnos),  sino  creer  que  no 
«solamente  es  conveniencia  temporal,  mas  antes  obligación  en 
«que  la  naturaleza  nos  ha  puesto;  los  medios  parece  es  ahora  lo 
«mas  difícil  de  hallarse.  Entended,  .■señores,  que  ninguno  topa  la 
«perla  en  la  superficie  del  mar;  no  faltéis  vosotros  de  vuestra  pár- 
ate con  la  diligencia,  que  no  fallará  la  fortuna  de  la  suya  con  la  di- 
«cha;  sino  demos  con  el  discur.so  una  brevísima  vuelta  á  los  nego- 
«cios  del  mundo,  y  á  pocos  pasos  veréis  como  no  nos  podrán  faltar 
«amigos  y  auxiliares.  Decidme  si  es  verdad  que  en  toda  Kspaña 
«son  comunes  las  fatigas  de  este  imperio,  ¿cómo  dudaremos  que 
«también  sea  común  el  desplacer  de  todas  sus  provincias?  Una  de- 
»be  ser  la  primera  (pie  .se  queje,  y  una  la  primera  que  rompa  los 
«lazos  de  la  esclavitud:  á  esta  seguirán  las  mas;  ¡oh,  no  os  escuseis 
«vosotros  de  la  gloria  de  comenzar  primero!  Vizcaya  y  Portugal  ya 
«os  han  hecho  señas,  no  es  de  creer  callen  ahora  de  satisfechos,  si- 
»no  de  respetosos;  también  su  redención  está  á  cargo  de  nuestra 
«osadía:  Aragón,  Valencia  y  Navarra  bien  es  verdad  que  disimulan 
«las  voces,  mas  no  los  suspiros.  Lloran  tácitamente  su  ruina;  ¿y 
«quién  duda,  que  cuando  parece  están  mas  humildes,  estén  mas 
«cerca  de  la  desesperación;^  Castilla  soberbia  y  miserable  no  logra 
«un  pequeño  triunfo  sin  largas  opresiones;  preguntad  á  sus  mora- 
«dores  si  viven  envidiosos  de  la  acción  que  tenemos  á  nuestra  11- 
«berlad  y  defensa.  Pues  si  esta  consideración  os  promete  aplau.so  y 
«alianza  de  los  reinos  de  Kspaña.  no  tengo  por  mas  difícil  la  de  los 
«auxiliares.  ¿Dudáis  del  am|)ai'o  de  Francia,  siendo  co.^^a  indubita- 
"ble?  ¿Decid,  de  qué  parle  consideráis  la  duda;'  V.\  pueblo  inclina- 
«do  á  vivir  exento,  bien  favorecerá  la  opinión  que  sigue.  Kl  rey 
»(cn\a  forluna  se  olcndc  con  la  grandeza  de  l'ispaña)  prosiguiendo 
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»la  guerra  comenzada,  ¿qué  mayor  felicidad  se  le  puede  entrar  por 
»sus  puertas,  que  hallar  de  par  en  par  la  de  nuestra  provincia  á  la 
«entrada  de  Castilla?  Si  de  eso  os  queréis  temer,  os  anticipareis  el 
«peligro:  que  observar  desordenadamente  los  accidentes  venideros, 
»no  es  prudencia;  bastará  conocerlos  para  remediarlos,  sin  estor- 
»bar  con  ese  recelo  las  acciones  convenientes.  Ingleses,  venecianos 
»y  genoveses,  solo  aman  su  interés  en  Castilla:  búscanla  como 
«puente  por  donde  pasan  á  sus  repúblicas  el  oro  y  plata:  si  sus  te- 
«soros  tomasen  otro  camino,  en  ese  mismo  dia  habrían  de  cesar  su 
«amistad  y  alianza.  Los  atentísimos  holandeses  no  habrán  de  abor- 
«recer  en  nosotros  el  repetir  las  pisadas,  por  donde  gloriosamente 
«caminaron  á  su  libertad,  ni  nos  negarán  tampoco  las  asistencias 
«(si  se  las  pedimos)  suministradas  estos  dias  á  otras  naciones,  pues 
«introducida  una  vez  la  guerra  dentro  en  España,  los  socorros  de 
«Flandes  habrían  de  ser  mas  contingentes;  lo  que  todo  es  favora- 
«ble  á  sus  designios.  Notáis  nuestra  provincia  de  apretada  entre 
«España  y  Francia,  eso  es  ser  ingratos  á  la  naturaleza,  á  quien 
«debéis  la  mar  en  frente,  que  nos  enriquece  con  puertos,  la  monta- 
»ña  á  las  espaldas,  que  nos  asegura  con  asperezas,  pues  los  dos 
«lados  que  miran  á  las  dos  mayores  potencias  de  Europa,  con  su 
«oposición  nos  fortalecen.  ¿Qué  es  lo  que  os  falta,  catalanes,  sino 
«la  voluntad?  ¿No  sois  vosotros  descendientes  de  aquellos  famosos 
«hombres,  que  después  de  haber  sido  obstáculo  á  la  soberbia  ro- 
«mana,  fueron  también  azote  á  la  felicidad  de  los  africanos?  ¿No 
«guardáis  todavía  reliquias  de  aquella  famosa  sangre  de  vuestros 
«antepasados,  que  vengaron  las  injurias  del  imperio  oriental  do- 
«mando  la  Grecia?  ¿Y  de  los  mismos,  que  después  contra  la  ingra- 
«litud  do  los  Paleólogos,  en  corto  número  os  dilatasteis  á  dar  leyes 
«segunda  vez  á  Atenas?  ¿Quién  os  ha  hecho  otros?  Yo  no  lo  creo 
«por  cierto,  sino  que  sois  los  mismos,  y  que  no  tardareis  mas  en 
«pareceilo,  que  lo  (pie  tardare  la  fortuna  en  dar  justa  ocasión  á 
«vuestro  enojo.  ¿Pues  qué  mas  justa  la  esperáis,  que  redimir  vues- 
«tra  patiia?  Fuisteis  á  vengar  agravios  de  extranjeros,  ¿y  no  seréis 
«para  satisfaceros  délos  propios?  Mirad  los  cantones  de  esguízaros, 
«gente  innoble,  faltos  de  policía  y  de  religión  incierta,  ¿cómo  deja- 
))ran  la  sombra  do  la  diadema  imperial?  Mirad  como  ahora  solici- 
«tan,  ó  compran  su  aplauso  los  príncipes  mayores.  Ved  los  bátavos 
»ó  Provincias  Unidas  sin  la  justificación  de  vuestra  causa,  como  la 
«lortima  les  lia  dado  la  mano  hasta  subidos  en  su  propio  trono.  Si 
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»no  queréis  creer  ninguno  de  estos  ejemplares,  y  el  temor  os  fiier- 
»za  á  que  os  imaginéis  menos  dichosos,  revolved  cualquier  piedra 
))(le  esta  vuestra  ciudad,  (|iie  cada  cual  de  ellas  no  se  excusará  de 
«contaros  la  famosa  resistencia  que  hizo  al  sitio  de  D.  Juan  el  11  de 
«Aragón,  hasta  que  capitulando  á  nuestro  arbitrio  en  los  ojos  del 
«mundo,  él  entró  como  vencido,  y  nosotros  le  recibimos  como 
«triui.fantes.  Si  os  detiene  la  grandeza  del  rey  cat()lico,  acercaos  á 
«ella  con  la  consideración,  y  la  perderéis  el  temor:  no  hay  está- 
»luas  de  metales  preciosos,  á  quienes  el  barro  no  cnllaquezca,  ni 
«bastan  las  fatales  armas  á  Aquiles,  si  pisa  con  planta  desarmada. 
«(^Yeis  la  potencia  de  vuestro  rey  cuantos  anos  há  (pie  padece? 
«Cierto  podemos  decir  (á  vista  de  sus  ruinas)  que  mejor  se  medirá 
«su  grandeza  por  lo  que  ha  ])erdido,  (pie  por  lo  que  ha  gozado; 
«tanto  es  lo  que  cada  dia  se  le  va  perdiendo  ch;  nuevo.  Si  queréis 
«plazas,  muchas  os  ofrecerá  Fia ndes  \  Loinbanlia.  apartadas  ya  de 
«su  obediencia.  Si  queréis  regiones,  preguntadlo  á  unas  y  otras  in- 
»dias.  Si  queréis  armadas,  el  mar  y  fuego  os  darán  razón  de  ellas. 
«Si  capitanes,  responderá  por  ellos  la  muerte  ó  el  desengaño.  Al- 
«gunos  íilüsofos  pensaron  con  Pilágoras  (pie  las  alnuis  se  pasaban 
«de  unos  cuerpos  á  otros;  mas  cieiiamenle  lo  |)ii(Hlen  alirmar  los 
«polilicos  en  las  monarquias,  donde  parece  que  la  felicidad  que 
«anima  sus  cuerpos,  (d(í¡ándolos  cadáveres)  se  pasa  á  dar  espirilu 
«y  aliento  á  otras  olvidadas  nac¡(Mies;  lal  podemos  esperar  nos  su- 
«ceda.  Pero  si  además  de  lo  referido  llegáis  á  temer  la  confusión 
«((ue  os  puede  dar  la  real  presencia  de  vuestro  príncipe,  no  dudo 
«que  tenéis  razón,  dudo  |)ero  ([ue  os  ih'  cau.sa;  no  sois  vosotros  de 
«lanía  estimación  en  los  ojos  de  los  (pie  le  acon.sejan,  que  el  rey  de 
«Kspaña  por  sí  |)ro|)io  altere  la  serenidad  de  su  imperio  por  hace- 
«ros  guerra:  yo  me  atrevo  á  alirmar  ipie  ya  todos  estáis  destinados 
«al  despojo  de  algún  vasallo;  no  sera  mayor  el  instrumento,  liste 
«es,  en  lin,  señores,  el  verdadero  juicio  de  nueslras  cosas;  si  el  es- 
«tado  de  ellas  os  parece  digno  de  nueva  paciencia,  el  que.se  halla- 
»re  mas  abundante  de  esta  virtud,  reparta  con  los  otros  no  con  ra- 
«zones  arliliciosas,  sino  con  medios  convenientes  á  la  moderación 
«de  vuestro  mal.  Yo  no  so\  de  opinión  (pie  arméis  Nuestros  nalu- 
«rales,  para  ipie  siguiendo  su  enojo,  i'e|)reseiil(Ms  ¡batallas  conlin- 
«genles:  no  digo  (pie  con  demasias  solicitéis  la  indignación  del  re\ : 
«no  digo  que  á  S.  M.  neguéis  el  nombiv  de  señor;  iMiipero  digo, 
»(pie  lomando  las  ariiiio  liriosiiiitMiJc.  pr(Miir('¡>  defender  con  ellas 
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«vuestra  justísima  liberlad.  vuestros  honrados  fueros:  que  guar- 
»nezcais  vuestras  villas  y  ciudades,  que  forlifi(|ueis  lo  flaco,  que 
«reparéis  lo  fuerte,  que  generosamente  pidáis  .satisí;\ccion  de  los  de- 
wlilos  de  estos  bárbaros  que  nos  oprimen,  que  alcancéis  su  aparta- 
«miento  de  nuestra  región  y  el  descanso  de  la  patria,  y  que  sino  lo 
«alcanzareis,  lo  ejecutéis  vosotros  (este  es  mi  parecer);  ó  que  si 
«también  hallareis  dura  esta  resolución,  á  ese  punto  tratemos  to- 
»dos  ¡untos  de  desamparar  y  dejar  de  una  vez  la  miserable  provin- 
»cia  á  otros  hombres  dichosos.  Y  si  á  mí  (como  aquel  (jue  mas 
wliernamente  vive  sintiendo  vuestras  lástimas)  me  tenéis  por  pesa- 
ndo compañero,  cuando  con  esta  libertad  llego  á  hablaros,  ó  si  á 
»alguno  le  parece,  que  por  mas  exento  del  peligro  os  llevo  á  él  mas 
«fácilmente,  digo,  sefiores,  que  yo  cedo  de  toda  la  acción  que  ten- 
»go  á  vuestro  gobierno.  Volved  en  hora  buena  á  los  pies  de  vue.s- 
»lro  príncipe,  llorad  allí ,  acrecentad  con  vuestra  humildad  la  in- 
"solencia  de  los  que  os  persiguen,  y  sea  yo  el  primero  acusado  en 
))sus  tribunales:  arrojad  al  iíerísimo  mar  de  su  enojo  este  pernicio- 
».so  Jonás.  que  si  con  mi  muerte  hubiese  de  cesar  la  tempestad  y 
«peligro  de  la  patria,  yo  propio  desde  este  lugar  (donde  me  pusís- 
«teis  ])ara  mirar  por  el  hiende  la  república),  caminaré á  la  j)re.sen- 
«cia  del  enojado  monarca  arrastrando  cadenas,  porque  sea  delante 
«de  ella  odiosísimo  fiscal  y  acusador  de  mis  propias  acciones.  Mue- 
«ra  yo.  muera  yo  infamadamente,  y  respire  y  viva  la  afligida  Ca- 
«taluna.» 

Las  ardientes  palabras  de  Tamarit  y  de  Quintana,  la  enérgica  y 
elocuente  peroración  de  Claris  encendieron  el  entusiasmo  en  el  con- 
curso, y  el  país,  allí  legítimamente  re])resentado.  decidió  repeler  la 
fuerza  con  la  fuerza.  Las  corles  se  disolvieron,  dejando  sus  pode- 
res á  la  Diputación,  en  medio  del  mayor  entusiasmo,  y  des])ues  de 
haber  acordado  en  uso  de  su  soberanía  lo  que  creyeron  mas  justo  y 
conveniente  para  .salvar  las  libertades  de  la  patria  injustamente 
amenazadas  por  las  castellanas  armas. 

Inmediatamente  se  dictaron  órdenes  y  .se  pusieron  en  planta  las 
disposiciones  que  se  creyeron  mas  oportunas,  y  atendiendo  á  los 
preparativos  de  defensa,  .se  nombraron  plazas  de  armas  en  las  fron- 
teras, considerándose  con  este  cai'ácter  á  Cambrils  por  la  de  Valen- 
cia, á  Hellpuig  por  la  de  Aragón  y  á  Figueras  por  la  del  Rosellon. 
Desplegáron.se  al  aire  las  gloriosas  banderas  de  San  .lorge  y  de  San- 
la  Kidalia.  alislíisc  gente,   loiiiíicáronse  los  lugares,  nombráron.se 
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capilanes  y  juntas  de  guerra,  fué  enviado  el  diputado  militar  Ta- 
niarit  al  Ampurdan  para  organizar  las  fuerzas  de  aquel  pais,  y  en 
medio  de  aquel  bélico  entusiasmo  vióseá  todos  los  catalanes  venir  á 
agruparse  bajo  sus  históricas  y  tradicionales  señeras,  dispuestos 
á  dar  su  vida  por  la  patria,  y  una  sola  fué  la  voz  que  desde  enton- 
ces resonó  i)rolongándose  desde  las  orillas  del  Ebro  á  las  sienas 
del  Pirineo,  uno  solo  el  santo  y  seña,  uno  solo  el  grito:  ¡Vivan  las 
libertades  catalanas  y  guerra  al  castellano! 


GÜPITULO  XK. 


TOUTOSV  SR  APARTA  DE  I.A  CAISA  DEL  PRINCIPADO. 

SUCESOS  r»E  ROSEM.ON. 

CMAI.IÑV  PIDE  FAVOR  AL  REY  DE  FRANCU. 

(Setiembre  (lo  JlliO.) 


(Jeneral  ora  el  inoviinionto,  y  apreslál)asc  Cataluña  toda  á  luchar 
con  cnergia,  teniendo  á  su  frente  á  sus  magistrados,  autoridades, 
y  á  las  personas  todas  de  valer  \  mas  iníluyentes  entre  la  nobleza, 
el  pueblo  y  el  clero,  cuando  se  supo  que  Torlosa  acababa  de  hacer 
defección  á  la  causa  catalana  ¡jasándose  al  enemigo. 

Kfectivamente,  D.  Luis  de  Monsuar  por  un  lado,   v  por  otro  el  Defección  oe 

'  I  Tortosa. 

prior  Isern.  dignidad  de  la  iglesia  de  Tortosa,  favorecidos  de  sus 
amigos  y  de  los  adictos  al  rey,  liabian  conseguido  que  la  ciudad  vol- 
viese á  la  obediencia  real,  admitiendo  en  su  recinto  una  fuerza  de 
dos  mil  infantes  españoles  y  cuatrocientos  caballos,  al  mando  del 
maestre  de  campo  T).  Fernando  Miguel  de  Tejada,  liste  jefe,  preve- 
nido para  no  dar  lugar  al  arrepentimiento,  entraba  en  Tortosa  casi 
en  el  instante  mismo  en  que  salia  la  carta  de  las  autoridades  popu- 
lares dando  conocimiento  al  rey  de  su  resolución;  de  modo  que  fué 
una  verdadera  sorpresa  páralos  habitantes,  pues  antes  de  estar  en- 
terados de  la  idea  de  sus  representantes,  ya  Tejada  habia  penetrado 
en  la  plaza  ocupándola  militarmente  (1).  Sin  embargo  de  esto,  pa- 


(I)    Meló,  libro  ÍII.  i.'i.— Feliii  rie  la  Penn.  lih.  XX.  cap.  V. 
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sados  los  priüieros  momentos  de  soi-prosa.  hubo  un  movimiento  pa- 
ra abrazar  de  nuevo  la  causa  catalana,  poro  ya  era  tarde.  El  de 
Tejada  tuvo  medios  para  sofocar  la  sublevación,  y  presos  cinco  ó 
seis  de  los  jefes  del  pronunciamiento,  fueron  condenados  á  ignomi- 
niosa muerte. 

I  n  grito  de  reprobación  universal  se  alzó  en  toda  Cataluña  con- 
tra Tortosa,  y  leyendo  las  obras  de  aquel  tiempo  se  ve  la  indigna- 
ción de  que  estaban  poseídos  los  catalanes  contra  la  desdichada  ciu- 
dad que  tan  pérfidamente  abandonaba  su  causa  y  sus  banderas. 
Inmediatamente,  previniendo  el  daño  que  podia  recibir  la  provincia 
por  tener  las  tropas  reales  segura  la  entrada  en  ella  por  a(|uella  par- 
te, envió  la  Diputación  sobre  Tortosa  al  diputado  popular  D.  Miguel 
Juan  Quintana,  con  facultades  para  reunir  á  los  pueblos  vecinos  y 
procurar  con  la  industria  ó  con  la  fuerza  su  recuperación.  Partió 
Quintana  de  Barcelona  el  l'ó  de  setiembre  con  algunos  .soldados,  y 
entre  ellos  muchos  voluntarios  (1),  pero  estaba  ya  Tortosa  en  ma- 
nos de  Tejada,  y  hubo  de  renunciar  á  apoderarse  de  ella,  tanto  mas 
cuanto  no  llevaba  la  gente  necesaria. 

Entonces  Barcelona  envió  á  reunirse  con  el  iliputado  Quintana 
al  conceller  en  cap  I),  .luán  Luis  de  Calders.  quien  partió  el  (lia  2.'J 
de  setiembre  con  alguna  infantería  y  caballería,  á  las  órdenes  esta 
de  D.  José  de  Ardena  ó  Dárdena.  No  obstante  la  unión  de  ambas 
huestes,  se  juzgo  diliculloso  cmbeslir  la  ciudad  por  la  fuerte  guar- 
nición que  en  ella  tenia  Tejada,  y  determinaron  los  catalanes  forli- 
llcarse  en  Cherta,  de  donde  procuraban  con  correrías  y  escaramuzas 
de  escaso  fruto  fatigai'  á  los  de  Torto.sa. 

Por  aquel  misino  lienq)o.  la  infeliz  ciudad  de  Perpifian  volvía  á  en- 
contrarse en  misero  estado,  y  todo  eran  en  ella  horrores,  desgracias 
y  lástimas.  Se  había  encargailo  el  mando  del  ejército  al  maestre  de 
campo  í>.  Juan  de  (¡ara\ .  y  fué  este  un  digno  sucesor  del  marques 
Xeli.  superándole  aun  en  crueldad  \  liíanía.  El  Memorial  presen- 
tado al  re\  por  el  embajador  de  Peipiñan.  (pie  se  copia  en  los  apén- 
dices á  este  libro,  podrá  dar  una  idea  al  lector  de  lo  (pie  hubieron 
de  sufrir  los  |M'rpiriane.ses  bajo  el  mando  niililar  \  despolico  de  (la- 
rav.  viéndose  (diligados  muchos  \ecínos  \  naluiales  de  ella  á  des- 


^1  S"giin  cuenta  Feliu  do  la  PeHa,  el  din  que  sali<'<  Quintana  de  Barcelona  ftióel  de  la  muerto  del 
doctor  Grau,  al  ciMl  tlice este  autor  que  inat'iron  mas  allj  de  la  Cruz-Ciihierla,  en  ocasión  de  salir 
dls'raiado  de  Barcelona.  Sin  omharpo,  otros,  como  va  homo»  \i>lo.  suponen  que  muriií  ol  día  del 
Corpus  .i  manos  do  la  liirha  que  iiixadlóalBuno"  convoiil.m  do  Barcolonn.  Croo  la  versión  do  Feliu  l.i 
mas  exacta. 
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ampararla  por  no  tener  seguras  vidas  ni  haciendas  y  por  verse  tra- 
tados peor  í/ue  esclavos. 

Gara\ .  hombre  verdaderamente  sanguinario,  que  deseaba  suje- 
tar al  Rosellon  por  medio  de  un  sistema  de  terror,  recibió  el  16  de 
setiembre  la  orden  de  conquistar  todas  las  plazas  y  villas  que  en 
aquel  condado  se  habían  declarado  contra  el  gobierno.  Millas  é  Illa 
eran  de  este  número,  y  Garay  salió  de  Perpiílan  contra  ellas  el  2" 
de  setiembre,  llevando  consigo  algunas  piezas  de  artillería.  Millas 
acobardada  le  abrió  las  puertas,  aunque  noasi  Illa,  cuya  plaza  deci- 
dió tomar  por  asalto.  Pero  el  general  castellano  no  sabia  que  los 
cónsules  de  Illa  habian  pedido  socorro  al  gobernador  francés  de 
Leucata,  el  cual  se  habia  apresurado  á  enviarles  algunas  compa- 
ñías, al  mando  de  I)'Aubign\  (1).  Fuerte  pues  Illa  con  sus  natura- 
les y  sus  auxiliares,  resistió  denodadamente  al  ejército  castellano,  y 
después  de  varias  tentativas  para  entrarla.  Garay,  herido  ligera- 
mente, hubo  de  retirarse  á  San  Feliu. 

Algunos  días  mas  tarde,  creyóse  bastante  fuerte  para  vengar  su 
afrenta,  atacando  de  nuevo  la  villa  con  cuatro  mil  hombres  y  algu- 
nas piezas  de  grueso  calibre,  que  hiciera  venir  de  Perpiñan.  Des- 
pués (le  haberla  cañoneado  por  espacio  de  doce  horas,  y  haber 
abierto  ancha  brecha,  mandó  dar  el  asalto  á  las  cuatro  de  la  larde. 
Rechazado  en  este  primer  asalto,  ordenó  otro  segundo  á  las  ocho 
sin  alcanzar  mejor  éxito,  y  por  lin.  se  dio  el  tercero  á  las  cuatro  de 
la  madrugada,  no  alcanzando  mas  fruto  que  la  pérdida  de  mucha 
gente.  Desesperado  Garay,  mandó  entonces  retirar  la  tropa,  y  se 
volvió  triste  y  cabizbajo  á  Perpiñan  (2). 

Ínterin  sucedía  todo  esto  por  la  parlo  de  Tortosa  y  del  Rosellon, 
reinaba  grande  actividad  entre  los  catalanes,  siendo  verdaderamente 
el  alma  de  todo  aquel  movimiento  Pablo  Claris,  hombre  de  altas  y 
relevantes  dotes,  á  quien  ha  estado  muy  distante  de  hacer  jus- 
ticia el  autor  de  la  Guerra  de  Cataluña,  al  hablar  de  él  en  términos 
bastante  e([uívocos.  Viendo  los  diputados  el  poder  del  rey,  que  se 


Ataquadelll^i 
y  defensa  _ 
heroica  do 
osla  pjaia. 


Nueva? 
prevencio- 
nes de  Cata- 
luña. 


(1)    Hcnry,  lib.  IV.  cap.  II. 

íi  He  seguido  la  versión  de  Henry.  Meló  ;iib.  III,  i8  y  i'J)  diQcre  algo  en  los  detalles,  ó  por  mejor 
decir,  los  da  mas  estensos.  Según  este  autor.  Caray  solo  fué  herido  la  secunda  vez  que  se  presentó 
anlií  Illa,  habiéndolo  .sido  en  la  primera  Juan  do  Aruc.  Dice  también  Meló  que  la  fuerza  de  Caray 
era  de  suis  mil  infantes  y  teiscirnlos  caballos.  El  doctor  Ramques  en  su  C«(a!«ña  defendida  de  sus 
¡■mulos,  cap.  VII  del  lib.  II,  dice  que  «en  la  invasión  que  hizo  el  ejército  castellano,  guiado  y  regido 
por  Juan  Darce  este  ailode  ir.lO,  salieron  las  mujeres  de  Illa  al  reparo  de  la  ruina  que  una  pieza  de 
artillería  habia  hecho  en  el  muro,  y  se  portaron  tan  varonilmente,  que  hicieron  volver  el  ejército 
afrento.samente,  con  muerto  do  muchos,  y  con  la  cabeza  del  general  escalabrada  con  una  piedra, 
arrojada  por  ul  br<*zü  \aronil  de  una  mujer.» 
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iba  descubiiendo  por  todas  las  fronteras,  trataron  de  repartir  sus 
fuerzas  conforme  la  necesidad  pedia,  y  entonces  se  enviaron  al  di- 
putado Taniarif,  que  conlinuaha  en  el  Ampurdan.  algunas  compa- 
ñías de  caballos,  dándose  orden  al  gobernador  del  castillo  de  Hella- 
garde,  D.  (íillermo  de  Arniengol.  para  que  con  la  gente  y  víveres 
necesarios  se  recogiese  en  su  plaza,  á  fin  de  impedir  que  las  tropas 
reales  refugiadas  en  Rosellon.  volviesen  á  penetrar  en  Cataluña. 
K,.ri¡flci.c¡(m       _\|  pronio  liemixt   se  tomaban   también  las  oportunas  medidas 

(le  I^rirta.  ,  '  '  ,      . 

l)ara  poner  a  Lérida  en  estado  de  defensa  por  si  los  ejércitos  caste- 
llanos quisieren  entrar  en  (Cataluña  por  la  frontera  aragonesa,  de  la 
que  siempre  aquella  ciudad  lia  sido  la  llave  principal.  Ilabia  sido 
Lérida  una  de  las  |)riiiieras  en  secundar  el  movimienlo  de  Barcelo- 
na, apresurándose  después  de  esta  á  lanzar  de  sus  muros  á  los  cas- 
tellanos, pronunciada  abiertamente  contra  sus  atropellos  y  desa- 
fueros. Ya  los  palieres  y  concejo  de  esta  ciudad  ilustre  habían  re- 
suelto en  2í  de  julio  fabricar  artillería  con  todo  el  cobre  que  pu- 
diese recogerse  en  las  casas,  poner  fuertes  guardias  en  las  puertas 
de  la  ciudad,  construir  ó  reedificar  murallas,  fosos  y  trincheras,  y 
publicar  un  bando  en  que  se  mandalia  comparecer  á  todos  los  hom- 
bres de  16  á  fiO  años  á  pasar  revista  con  armas  y  en  traje  ligero, 
bajo  pena  de  perder  la  capa  el  que  se  |)resentase  con  ella  (1). 
Fuga  El  obispo  de  Lérida,  D.  Bernardo  Caballero  de  Paredes ,  adido  al 

dr;l    obispo.  II  I  •  »  1  •  1-        I 

partido  castellano,  hizo  cuanlo  a  su  alcance  estuvo  para  impedir  el 
movimiento,  pero  (•oiii|)iomeli()se  de  tal  manera,  ipie  hubo  de  aban- 
donar la  ciudad  disIVazado  de  religioso  capuchino,  refugiándose  en 
Monzón,  desde  donde  escribió  á  los  palieres  de  Lérida  que  volvie- 
sen á  la  obediencia  del  rey  D.  Felipe,  contestándole  estos,  que  ja- 
más se  habían  aparlado  de  ella,  pues  no  conlra  el  re\  católico  se 
habian  sublevado,  sino  contra  los  alropellos.  sacrilegios  y  malda- 
des de  los  soldados  (2). 
El  rtipuiado  Para  dar  calor  á  la  defensa  de  I>érida.  ánimo  á  los  de  aíjuel  país 
¿nTS.  N  prisa  al  armamenlo  y  foililicacion  de  la  ciudad,  se  dís|)Uso 
que  allí  |)asase  el  dipiilado  Oiiinlana  desde  Torlosa,  y  á  su  llegada 
se  armaron  nueve  compañías  de  voluntarios,  se  mandó  trabajar  for- 
zosament(>  en  las  forlílicaciones  á  todos  los  que  no  estaban  alistados 

(I)  Todas  estas  uuriosas  noticias  do  Lérida  9un  estractadas  de  linos  arUculos  publicados  por  don 
UiPRO  Joaquín  Bnstollcrcn  ul  Albahridana  y  escritos  «n  presencia  do  documentos  de  aquel  ar- 
chi\o. 

ii    l'ui'don  lueise  u.sInM  carias,  la  del  nliii-pn  >  la  cniteslacioii  dr  los  leridiMios.  on  loí  apéndices 

¡il  liiiiM'  1"  lie  Ih  /.íp(fñ(i  saiinulii. 
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on  la  milicia,  escitóse  el  patriotismo  de  los  vecinos  para  que  entre- 
gasen alhajas  de  plata  y  oío  con  destino  á  sostener  los  gastos  de  la 
guerra,  y  se  resolvió  acunar  con  estos  melales  moneda  del  peso  de 
diez  y  siete  á  diez  y  ocho  dineros,  acordándose  también  nombrar 
nn  preboste  al  estilo  de  Perpiñan.  (pie  tuviese  á  su  cargo  el  orden 
interior  de  la  ciudad  y  la  seguridad  de  sus  habitantes  (1). 

Tomadas  estas  v  otras  medidas,  se  prosiguieron  con  actividad  las   (iohema.ior 

'  "  ,  (lo  Lérida. 

Ibrtilicaciones  y  se  con  lió  la  defensa  de  la  ciudad  a  un  caballero  fran- 
cés llamado  Saint  Paul,  hombre  muy  práctico  en  cosas  de  guerra, 
que  habia  venido  á  ofrecer  volun (ariamente  sus  servicios  á  los  ca- 
talanes {1). 

Va  á  todo  esto  el  rev  Felii)e  iV,  dando  titulo  de  relielion  á  lo  que     caiaiuna 

«  '  '  pido   protec- 

no  era  sino  natural  defensa,  habia  declarado  la  guerra  á  sus  súbdi-      c'""* 

'-'  _  Vrancia. 

tos  rebeldes,  manifestando  que  enviaba  su  ejército  para  reintegrar  la 
justicia,  (lataluña  entonces,  juzgándose  sin  esperanza  de  remedio, 
viendo  que  no  era  por  si  sola  bástanle  para  resistir  á  las  fuerzas 
del  monarca  católico,  volvió  á  todas  partes  sus  miradas,  buscando 
un  principe  de  quien  pudiese  lecabar  pronto  favor  y  consuelo,  nin- 
guno como  el  cristianísimo  i.uis  Mil  de  Francia  ofrecía  mas  segu- 
ridades y  garantías  á  los  catalanes,  y  decidieron  por  lo  mismo  los 
dipu lados  enviar  á  Francia  al  caballeio  perpiñanés  Francisco  de  Yi- 
llaplana  con  cartas  para  Luis  el  justo,  la  reina,  el  cardenal-duque 
y  otros  ministros,  pidiendo  la  protección  de  la  Francia,  su  anqiaro 
y  su  defensa. 

M  llegar  aqui  es  cuando  algunos  historiadores  condenan  á  (lata- 
luna  llamándole  criminal  y  rebelde,  pero  sin  razón  la  culpan  y  sin 
justicia  la  atacan.  ^iQué  podian  hacer  los  catalanes?  Estaban  plena- 
mente en  su  derecho  defendiendo  sus  leyes  y  libertades,  las  cuales 
habiajuradoguardar  y  hacer  guardar  el  monarca  que,  faltando  á  su 
juramento,  intentaba  entonces  destruirlas.  Si  estaban  pues  en  su 
derecho,  y  este  ha  sido  reconocido  por  la  historia  imparcial,  no  era 
ningún  crimen  en  ellos,  sino  un  debei',  el  de  lomar  las  armas.  Pe- 
ro, (X\m  podía  la  pobre  Cataluña  sola,  sin  recursos  bastantes,  sin 
fuerzas  sulicientes  para  oj)onerse  álos  grandes  armamentos  que  ha- 
cia el  rey  Felipe?  ^:l)eb¡a  entregarse  como  una  miserable  esclava? 
^:l)ebia  permitir  que  sus  hijos  fuesen  \íclimas  de  la  fuerza  castella- 


'D    Bullcslcr:  artículos  citados. 

(!)    Felin  <lc  la  Vqúí\.  lih.  X.V,  .:a|).  V.— Ilciin  M\.  IV.  oap.  II. 
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na'?  ¿No  era  acaso  su  deber  el  de  l)uscar  quien  pudiese  protegerla? 
Y  de  no  pedir  la  protección  de  la  Francia,  haciendo  alianza  con 
ella,  ¿no  se  podia  ver  en  apuradísimo  trance,  colocada  entre  Casti- 
lla, que  como  rebelde  la  tenia,  y  Francia,  que  como  á  enemiga  hu- 
biera continuado  mirándola?  Pues  qué.  ¿hubiera  por  ventura  Fran- 
cia dejado  de  aprovechar  aquella  ocasión  que  so  le  ofrecía  de  caer 
sobre  Cataluña  y  hacer  ])resa  en  ella  viéndola  en  pugna  abierta  con 
Castilla"? 

De  seguro  que  los  historiadores  que  tan  mal  tratan  á  los  catala- 
nes por  haber  acudido  en  aquella  ocasión  al  ley  de  Francia,  no  se 
han  lijado  un  poco  en  la  situación  critica  de  nuestro  pais,  ni  en  las 
altas  razones  de  política  y  de  conveniencia  que  indujeron  á  nuestros 
diputados  á  celebrar  un  tratado  con  Francia.  No  podian  obrar  de 
(itra  manera.  A  mas,  (üaíaluna  soberana.  (Cataluña,  que  por  el  rom- 
])imiento  de  sus  leyes  paccionadas  podia  negar  su  obedii^ncia  al  rey 
que  habia  faltado  á  su  juramento  y  á  su  pacto,  no  lo  hizo  sin  em- 
bargo, sino  hasta  mas  adelante,  cuando  fué  necesario,  político  y 
conveniente  hacerlo,  cuando  no  tuvo  otro  remedio  que  optar  entre 
la  esclavitud  ó  la  separación  de  Castilla.  Contentóse  |)or  el  pronto, 
según  veremos,  con  hacer  un  tratado  de  alianza  con  Francia,  po- 
niéndose solo  bajo  su  protectorado. 

Kn  su  derecho  estaba  de  hacerlo,  como  lo  estaba  en  el  de  elegir 
el  gobierno  que  mejor  le  acomodare.  Sin  embargo,  continuo  acla- 
mando |)or  rey  á  Felipe  IV.  ¿Y  .se  la  culpa  aun? 


CAPITULO    XXI. 


TENTATIVAS    INÚTILES    DE    CONCILIACIÓN. 

KlfiMDAl»     V     ENTEREZA     DE     LOS     CATALANES. 

TRATADO    CON    FRANCIA. 

Oclubic  iIp   lH'io). 


\  |)osar  (le  ostar  ya  declarada  la  invasión  de  Catahina,  todavía  l>iis-  ..püucTr'í'íos 
caha  el  ooiide-diiqiie  los  caminos  aciiniodados  á  su  ¡dea,  pensando  poTmédiodei 
que,  puestos  una  vez  los  catalanes  en  sus  manos,  después  enmenda-    ^H^L, 
lia  la  fuerza  cualquiera  condición  poco  favorable  á  sus  intentos  á  que 
por  la  necesidad  hubiese  de  ceder.  \  este  fin  se  trató  de  persuadir 
al  nuncio  del   papa  (jue  pasase  á  Cataluña  jiara  que  con  su  au- 
toridad y  la  de  la  iglesia  procurase  reducirla,  especialmente  á  los 
eclesiásticos,  en  quienes  se  mostraba  el  entusiasmo  casi  con  mayor 
ardor  que  en  los  demás.  No  vino  en  ello  el  nuncio  apostólico,  escu- 
sosc  con  que  sin  permiso  del  pai)a  no  podia  dejai'  su  legacía,  y  á 
lo  único  que  se  allanó  fue  á   mandar  con  su  confesor  una  carta  al 
diputado  Pablo  (^larís. 

hirlió  el  enviado,  y  al  llegar  á  Li'rida  di()  avi.so  de  la  comisión 
(pie  traia.  respr)ndi('ndosele(pie  remitiese  lascarlas  )  aguardase  en 
aquella  ciudad.  Hízolo  asi.  y  á  los  pocos  días  fué  despachado  para 
la  corte  sin  haberse  consegiiitlo  de  su  viaje  el  fruto  que  se  propu- 
sieran. 

I'or  su  parte  el  (•(inde-du(pie  escribió  también  en  nombre  del  rey  '^ctlaianes"' 
á  los  catalanes  dicií-ndoles  cpie  se  suspendería  el  marchar  contra  ^men^ifir- 
ellos.  si  la  ciudad  de  iJaicelona  se  ajustaba   para  seguridad  de  los        '"^^ 
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vireyes  á  dejar  fabricar  dos  fuertes  reales,  uno  en  Monjuich  y  otro 
en  la  Inquisición.  Irritó  mas  á  los  catalanes  esta  i)ro|)uesta  «porque, 
como  dice  Meló,  esto  de  fortilicar.se  los  españoles  fué  siempre  lo  que 
mas  temian»  y  porque,  como  ánade  Feliu,  «sobre  declarar  la  suma 
desconfianza  en  la  provincia,  era  edilicarles  padrones  para  infa- 
marla en  lo  venidero,  y  mas  no  siendo  dichos  puestos  habitación  de 
\ i re yes.» 

M.Hiiacion        N'»  P'>''  *'■'*'••  dcscspcró  el  ministro  de  llegar  á  vias  de  concierto. 

ios"hijos''dPi   Knlendió.se  secretamente  con  1).   Pedro  y  1).   Antonio  de  Aragón. 

der"?don,i.  hijos  del  difunto  duque  de  (tardona,  quienes,  de  acuerdo  con  él. 
pasaron  á  Harcelona  bajo  el  prelesfo  de  haber  sido  llamados  á  las 
(•(irles  de  (lataluña.  \  lambieii  cíiu  el  de  ir  á  visitar  á  su  madre  la 
duquesa  \iuda,  que  residía  en  la  capital  del  Principado.  Su  misión 
era  otra  sin  embargo,  pues  llevaban  facultades  para  atraerse  á  los 
piincipales  jefes  del  ni()\ imienlo,  com|)rán(loIes  con  promesas  y  dá- 
divas. No  surtió  el  plan.  Hallaron  á  los  patricios  catalanes  incor- 
ruptibles, y,  considerándoles  como  sospechosos,  fueron  reducidos  á 
prisión,  ni^»  obstante  su  alta  dignidad  (1). 
,  .  ,  ,  También  á  su  vez  el  maríiiies  de  los  Velez.  que  aun  no  habia 
1,1  ciudad     calido  de  Zaragoza  hallándose  \ii  con  la  ma\(u-  i)arte  del  grueso  del 

de  Zfinigoza.  ~  •  .  I  '^ 

ejército  prevenido,  apuraba  lodos  los  medios  de  conciliación,  per- 
suadiendo á  los  aragoneses,  como  vecinos  de  Cataluña,  que  solici- 
tasen ser  medianeros  |)ara  el  ajuste  de  los  negocios  del  Principado. 
.\l  decir  de  Meló,  sin  end)argo.  no  fu('  otro  el  lin  del  numpu's  (jueel 
de  procurar  que  obrasen  los  de  Aragón  de  tal  manera,  que  |)usiesen 
en  desconlianza  de  su  hermandad  á  los  catalanes,  de  cuya  corres- 
pondencia se  tenda.  Vino  á  IJarcelona  en  represen lacion  de  Zarago- 
za para  eslc  ohjelo  el  cahiillero  I).  Anhmio  Francés,  (pnen  fin'  reci- 
bido el  1  í  de  oclubrc,  iiiinipie  con  i'e.serva.  con  niiicho  agasajo, 
corriendo  por  (  nenia  de  la  (¡miad  los  gaslos  (|ue  hizo  durante  su 
|)ermanencia  en  ella. 

Dio  sus  carias  \  su  (unbajada  á  los  dos  consistorios  de  Dipula- 
(iou  \  ciudad,  representaiulo  en  ambos  como  Aiagon.  \  en  parli- 
cular  la  ciudad  de  Zaragoza,  les  pedian  c(Mno  hermanos  y  amigos 
(pie  Uniesen  á  bien  admitirles  por  medianeros  (>nlre  su  razón  y  la 


(1)  Meló  no  hahla  m  ih  i\\n'  ilol«  venida  tic  iinoilolos  Cardoiiii,i>l  niiiyor.  Feliii  delnPoflnes  quien 
clin  á  los  dos.  Meló  pone  In  prisión  del  Cardona  en  osla  iipoca,  pero  Feliu  no  hahla  de  la  prisión  de 
l(w  dos  sino  en  enero  de  Ifid.  \  por  otra  cnusn.  como  se  veri*  en  una  nota  del  i-nplIuloXXIV  de  esle 
lllirn. 
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queja  del  rey,  añadiendo  que  á  los  intereses  y  castigos,  que  por 
ambas  partes  podria  pretenderse,  se  daria  espediente  tal  que  todos 
quedasen  quietos  y  satisfechos.  Respondiéronle  el  20  de  octubre, 
con  grandes  muestras  de  agradecimiento,  diciendo  :  que  nadie  mas 
que  ellos  deseaban  la  concordia,  pero  que  como  las  cosas  de  la  paz 
no  se  trataban  bien  entre  el  rumor  de  la  guerra,  mandase  el  rey 
retirar  las  armas  con  que  amenazaba  á  Cataluña  y  las  que  oprimían 
al  Rosellon,  manifestándose  prontos  en  este  caso,  no  solo  para  acep- 
tar, sino  para  suplicar  partidos  al  rey,  convenientes  á  su  real  ser- 
vicio y  beneficio  público. 

Tal  fué  la  dignísima  contestación  que  D.  Antonio  Francés  llevó 
á  Zaragoza. 

Ya  entonces  el  marqués  de  los  Velez  habia  partido  con  sus  tropas 
para  Alcañiz,  donde  recibió  los  despachos  reales  de  lugarteniente  y 
capitán  general  de  Cataluña,  y  la  orden  para  que  con  toda  brevedad 
partiese  á  Tortosa  á  jurar  como  virey  del  Principado.  Fué  el  dia  8 
de  octubre  el  en  que  salió  de  Zaragoza  el  marqués.  Desde  Alcañiz 
dio  aviso  á  Barcelona  de  su  nuevo  empleo,  y  al  cabo  de  veinte  y 
dos  dias  recibió  la  contestación  de  los  catalanes  diciéndole  que  ha- 
llaban muy  peligrosa  la  entrada  del  nuevo  gobernador  así  con  ar- 
mas como  sin  ellas ;  que  el  monarca  les  habia  dado  por  virey  el 
obispo  de  Barcelona;  que  parecía  inconsecuente  y  poco  decoroso 
revocar  sin  motivo  su  elección,  cuando  ellos  no  habían  pedido  otro, 
ni  se  negaban  á  obedecer  á  aquel ;  que  los  rencores  públicos  no 
estaban  todavía  olvidados:  que  era  mucho  de  temer  en  tiempos  de 
revueltas  y  agitación  aquellos  cambios  de  autoridades;  y  finalmente, 
que  se  suplicase  al  rey  lo  mirara  bien  y  diera  mas  tiempo,  pues 
entre  tanto  tomarían  las  cosas  mejor  camino. 

Como  se  vé,  nada  de  inconveniente  habia  en  esta  comunicación .  El 
mismo  respeto  al  rey,  obediencia  y  acatamiento  siempre,  y  siempre 
dignidad,  entereza  y  conciencia  de  lo  justo  por  parte  de  los  cata- 
lanes. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  de  regreso  para  Zaragoza  salía  de  Bar- 
celona el  caballero  D.  Antonio  Francés,  entraban  en  nuestra  capital, 
con  D.  Francisco  Vílaplana,  Mr.  de  Serignan  y  Mr.  de  Plesis  Besan- 
zon,  plenipotenciarios  enviados  por  el  rey  de  Francia  para  enten- 
derse con  el  Principado  y  manifestarle  que  el  monarca  cristianísimo 
estaba  pronto  á  dar  favor  y  ayuda  á  los  catalanes.  Tuvieion  dichos 
plenipotenciaiios  varías  juntas  con  la  Diputación  y  concelleres,  y 
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convinieron  á  últimos  de  ocliii)re  en  un  tratado  cnyas'hases  prinri- 
pales  eran  las  siguientes  : 

1."  El  Principado  se  coniprometia  á  hacer  todo  lo  posible  para 
defenderse  y  resistir  las  armas  castellanas. 

2."  El  rey  de  Francia  debía  socorrerle  por  esjwcio  de  dos  meses 
con  dos  mil  caballos  \  seis  mil  infantes,  pagados  por  cuenta  de  Ca- 
taluña. 

3."  En  caso  de  ajustarse  esta  con  el  rey  católico,  las  tropas  del 
rey  cristianísimo  debían  partir  luego  de  la  provincia. 

\."  Cataluña  se  conipronietiaá  no  ajustarse  con  el  rey  de  España 
sin  intervención  del  de  Francia. 

5.°  Francia  debía  enviar  á  sus  cosías  cuanlos  olícíales  y  cabos 
le  fuesen  pedidos. 

6."  Mientras  durase  la  resistencia  catalana,  el  rey  de  Francia  no 
podía  invadir  lugares  algunos  de  (Cataluña  como  enemigo  de  Feli- 
pe lY. 

7.°  El  Principado  debía  poner  en  manos  del  rey  cristianísimo, 
para  seguridad  del  convenio,  tres  rehenes  por  cada  uno  de  los  tres 
Brazos. 

Con  este  tratado  volvieron  Plesis  y  Serignan  á  París  para  dar  re- 
lación de  todo  á  Luis  Mil  y  forma  á  su  cumplimiento,  dando  de  pa- 
so las  órdenes  á  la  gente  de  Francia,  (pie  estaba  en  el  l.anguedoc. 
|)ara  (pie  acudíí^sc  al  primer  aviso  del  i'ríncípado.  Hasla  mediados 
de  diciembre  no  ratílico  Luís  el  convenio,  pero  los  rehenes  salieron 
de  Barcelona  antes  de  lerminarse  noviembre,  siendo  por  el  Brazo 
eclesiástico  T)iego  .lover,  arcediano  y  canónigo  de  Barcelona,  .Iiiaii 
Bautista  Víla,  canónigo  también  de  la  misma  iglesia,  y  Lorenzo  de 
Barutell  y  Piiigmari,  canónigo  de  Urgel;  por  el  Brazo  militar  Fran- 
cisco .Vniat  y  de  (Iravasola,  barón  de  Castellar.  .Io.sí'  dePons,  barón 
de  Bibelhs,  y  (Irao  ó  (íerardo  de  lloms,  el  cual,  por  estar  enfermo 
no  pudo  i)artir:  \  |)or  el  Bia/o  rfal.laiine  Biú,  Diego  Montar  y  Sois 
(I)  )  Dimas  Zafont,  ciudadanos  honrados  de  Barcelona. 

Partieron  los  rehenes,  (juedando  unos  en  Tolosa  y  pasando  los 
demás  á  París,  siendo  muy  singulares  las  demostraciones  con  (pie 
les  trataron,  |iues  bieron  lestcjados  \  obscípiiados  por  todas  parles 
de  los  principales  de  a(]uel  reino, 
prcvencio-       AhIcs  dc  cslo,  sabcílor  el  gobierno  de  Cataluña  de  (pie  el  mar- 


Rehenes 

enviudes  á 
Francia. 


militares 


Kl  .uilor  (1(>  \!\  Uisliiria  itc  ios  roiidi-s  tic  l'n.rl.  ItinliK  Aeres  eiladn  .mi  eslii  nlira. 


LiB.  X. — CAP.  \\i.  (La  guerra  de  los  segadores).  399 
qués  (le  los  Yelez  iba  á  dirigirse  de  Alcañíz  a  Tortosa  para  comen- 
zar las  operaciones  militares  por  aquel  lado,  dictó  las  órdenes  con- 
venientes á  la  mejor  y  mas  acertada  defensa.  El  conceller  í-w  cap  di' 
Barcelona,  que  proseguía  aun  á  la  vista  de  Tortosa,  fué  llamado  á 
la  capital,  con  orden  de  dejar  la  gente  de  la  ribera  del  Ebro  al  man- 
do del  conde  de  Zavallá,  y  al  mismo  tiempo  se  mandó:  que  D.  Ra- 
món de  Guimerá,  con  el  tercio  de  Montbianch  que  gobernaba,  se  for- 
tilicase  en  Cherta;  que  D.  José  de  Biure  y  Maigarit,  uno  de  los  mas 
ardientes  partidarios  de  la  causa  catalana,  guardase  el  paso  de  Ti- 
bisa  con  el  tercio  de  Yillafranca;  que  D.  Juan  de  Copons,  con  el  ter- 
cio de  la  veguería  de  Tortosa,  guarneciese  Tivenys;  y  que  los  tres 
se  socorriesen  cuando  fuese  necesario,  ayudados  por  los  capitanes 
Cabanyes  y  Casellas,  jefes  de  algunas  comi)anías  de  migueletes, 
que  venian  á  ser  unos  modernos  almogávares.  Además,  se  mandó 
proveer  de  municiones,  armas  y  demás  pertrechos  necesarios  las 
plazas  de  Cambriis  y  Tairagona,  como  mas  espuestas  á  las  inva- 
siones enemigas. 

Tal  era  por  aquella  parte  la  disposición  (h;  las  huestes  del  Prin- 
cipado, cuando  el  marqués  de  los  Yelez  llegó  á  Tortosa. 


CAPITULO  XXII. 


JURAMENTO    DEL     VIREY. 

SE    ROMPEN    LAS    HOSTILIDADES. 

ELECCIÓN     DE    CONCELLERES. 

(Noviembre  de  IKIO.; 


Jura  el  mar-  Hal)ia  saüflo  (le  Afagoii  el  marqués  de  los  Velez  entrando  en  Ya- 
com''o"T¡rey  Icncia  poi"  San  Maleo,  alojándose  en  Morella,  j)asando  á  Trahigue- 
Tor*Ío3a.  Ta  v  de  allí  á  IJlldecona,  primer  lugar  del  Principado,  á  donde  fue- 
ron k  recibirle  el  baile  general,  el  obispo  de  Urgel  y  algunos  caba- 
lleros del  partido  del  rey.  Convocó  el  nuevo  virey  á  los  sindicos  y 
procuradores  de  la  j)rovincia  para  asistir  á  su  juramento,  según 
costumbre,  pero  acudieron  solo  los  de  aquellos  lugares  que  esta- 
ban mas  cercanos  y  ¡¡odian  esperimentar  las  iras  de  la  tropa,  dan- 
do bien  á  entender  que  su  comparescencia  era  debida,  mas  que  al 
cariño,  al  miedo.  Con  estos  pocos,  con  algunos  jueces  naturales  que 
desde  la  corte  venian  á  este  efecto,  y  con  el  obispo  de  I  rgel,  el 
magistrado  de  Tortosa  y  algunos  caballeros,  como  en  representa- 
ción (le  los  tres  ilra/os.  su|)li('ndo  el  re\  ciiabiuier  defecto  ó  nuli- 
dad, hizo  el  marqués  su  entraila  pública  en  Torlosa,  y  con  las  ce- 
remonias usadas  por  sus  antecesores,  sin  asistencia  de  los  sindicos 
de  la  diputación  y  ciudad  de  Barcelona.  aun(|ue  llamados,  juró  en 
manos  del  obispo  de  Urgel  la  observancia  de  los  privilegios  y  liber- 
tades todas  de  Calnluña. 
Dudas ac«.r-  Ks  fucrza  ailvcrtir  em|)ei()  (pie  la  formula  del  juramento  habia 
jurameiiio.  dado  lugar  íi  (liulas  y  cousultas,  ya  quc  cl  ániuio  de  los  ministros 
reides  \  sus  disposiciones  m-  encaminaba  ¡i   ln  contiario  (pie  era 
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fuerza  prometer.  Por  esto  el  marqués,  después  de  haberlo  consul- 
tado largamente  con  su  confesor,  aceptó  una  variante  que  fué  la  de 
jurar  que  guardada  al  Principado  sus  libertades  y  privilegios,  mien- 
tras siguiese  obediente  á  las  órdenes  del  rey. 

Apenas  tuvieron  noticia  los  diputados  del  juramento  del  marqués 
en  Tortosa,  cuando  creyendo  que  se  debia  rechazar  aquel  acto, 
juntaron  los  Brazos,  y  reunidos  estos,  con  consentimiento  de  la  ciu- 
dad de  Barcelona,  resolvieron  en  solemne  declaración  que  la  ciudad 
de  Tortosa  y  todos  los  pueblos  que  la  siguieren  fuesen  separados 
del  Principado  y  reputados  como  estraños,  privando  á  sus  morado- 
res de  sus  privilegios  y  declarándoles  inhábiles  para  cualquier  ofi- 
cio y  voz. 

Asi  como  atendían  los  catalanes  á  su  defensa  por  tierra,  no  la  ol- 
\idaban  por  mar.  Armaron  algunos  barcos,  y  hombres  expertos  y 
atrevidos  dieron  en  embestir  con  ellos  á  las  embarcaciones  de  los 
demás  reinos  de  España,  que  conducian  provisiones  y  bastimentos 
á  las  plazas  del  Rosellon.  Entre  San  Feliu  y  Tossa,  con  dos  barcos 
tomaron  un  bajel  del  rey,  cargado  de  municiones;  en  Sitges  una 
barca  grande  llena  de  provisiones;  delante  las  Medas,  favoi'ecidos 
de  la  artillería  de  la  plaza,  otro  bajel;  y  dos  barcas  á  la  vista  de 
Barcelona. 

Al  propio  tiempo,  desde  los  lugares  vecinos  á  Tortosa  se  moles- 
taba continuamente  toda  aquella  tierra  con  repetidas  correrías,  par- 
ticularmente por  parte  de  los  migueletes,  que  seguían  la  tradición 
de  los  almogávares,  siendo  como  estos  incansables  y  formando  un 
cuerpo  de  tropas  ligeras,  que  era  el  terror  de  los  enemigos.  Enton- 
ces fué  cuando  el  de  los  Velez.  deseoso  de  reducir  pronto  la  provin- 
cia, creyó  que  era  llegada  la  hora  (le  romper  las  hostilidades,  ya 
que  ningún  resultado  produjeran  todos  sus  esfuerzos  de  conciliación 
ni  tampoco  había  conseguido  nada  un  edicto  real,  que  se  le  remi- 
tiera de  la  corte  y  procuró  él  introducir  en  el  Principado. 

En  este  edicto  decia  el  rey  tener  entendido  que  los  pueblos  del 
Principado,  engañados  y  seducidos  por  hombres  inquietos,  se  ha- 
bían congregado  en  deservicio  de  S.  M.,  por  lo  cual  en  Cataluña  .se 
experimentaban  muchos  danos  costosos  á  la  república;  y  que  de- 
scando como  padre  el  aféelo  de  la  concordia  y  certificando  de  la  vio- 
lencia con  que  hablan  sido  llevados  á  aquel  fin,  queria  dar  castigo 
á  los  sediciosos,  y  á  los  mas  vasallos  conservarlos  en  paz  y  justicia: 
([uc  les  ordenaba  \  mandaba,  que  siéndoles  notorio  acjuel  bando. 
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se  apartasen  y  sofregasen  luego,  reduciéndose  cada  uno  á  su  casa 
ó  lugar  sin  que  obedeciesen  mas  en  a(|uella  parle,  ni  en  otra  locan- 
te á  su  unión,  á  los  magistrados,  concelleres  ó  diputación,  ó  á  otra 
alguna  |)ersona.  á  cuyo  respeto  pensasen  estar  obligados:  que  no 
acudiesen  á  sus  mandados  ó  llamamientos:  quede  la  misma  suerte 
no  |)agasen  imposición  ó  derecbo  alguno  antiguo  ni  moderno,  de 
que  S.  M.  les  babia  por  revelados:  que  prometía  debajo  de  su  ¡¡a- 
labra  satisfacerlos  de  cualquier  persona,  de  que  tuviesen  justa  queja 
pública  ó  particular.  Y  que  haciendo  lo  contrario,  siéndoles  noto- 
ria su  voluntad  y  clemencia,  luego  los  declaralia  por  traidores  y 
rebeldes,  dignos  de  su  indignación,  y  condenados  á  muerte  corpo- 
ral, confiscación  de  sus  bienes,  desolación  de  sus  pueblos,  sin  otra 
forma  ni  recurso  mas  que  el  arbitrio  de  sus  generales;  y  les  inti- 
maba f/uerrn  de  fuego  y  sangre  como  contra  gente  enemiga. 

Demasiado  sabian  los  catalanes  que  no  podían  fiaren  las  palabras 
puestas  en  boca  del  rey  por  el  privado,  y  liarlo  á  sus  costas  cono- 
cían ya  á  este.  El  edicto,  pues,  no  produjo  mas  resultado  que  el  de 
adherirse  á  la  causa  del  rey  algunos  infelices  lugares  de  las  inme- 
diaciones (le  Torlosa,  temerosos  de  ser  los  primeros  en  sufrir  el 
castigo. 
E(iici.i(iei.-s  £1  gobierno  provisional  de  (^alaluña  contesto  á  este  edicto  con  la 
misma  dignidad  y  entereza  que  siempre,  manifestando  que  no  se 
podia  entrar  en  negociaciones  Ínterin  los  castellanos  hollaran  con 
su  planta  el  suelo  del  Principado.  A  mas,  por  oiro  bando  ((ue  as- 
tutamente supieron  hacer  circular  por  el  ejército  real,  prometieron 
recibir  bieii  y  pagar  ventajosamente  á  todo  soldado  (|ue,  no  siendo 
castellano,  quisiese  |)asaise  á  servicio  de  Cataluña,  ofreciendo  ade- 
más á  los  estranjei'os  ipie  deseasen  libeiiad  y  paso  para  su  nación 
dárseles  debajo  de  la  fé  natural  con  la  comodidad  posible. 
Toma  y         Eq  tal  cstado  se  hallaban  las  cosas  cuando  se  rompieron  las  hos- 

aaqueode         ...  ,     ,  i  -  n  i     i  •       i 

cheria  por    |i|idades,  coiucnzando  asi  aiiuella  iiueria  que  laníos  años  había  de 

el  ejército  ,  I        1      1  •        I  "^  •      •  1 

roai.  durar  y  a  tan  alta  prueba  había  de  poner  el  paliiolisnio  n  la  cons- 
tancia de  los  catalanes.  D.  Fernando  Miguel  de  Tejada,  gobernador 
de  Torlosa,  recibió  la  orden  de  apoderarse  de  (Iberia,  |)oniéndose 
bajo  su  mando  una  fuerza  de  mil  quinientos  infantes,  muchos  vo- 
lunlarios,  y  dosciiMilos  caballos.  La  espedicion  se  ejecub»  de  nochi' 
y,  débilmente  defendida,  (^herta  cayó  en  poder  de  Tejada,  (piien  la 
mandó  paísar  á  saco  y  á  fuego.  Después  de  haber  incendiado  gran 
parle  de  la  villa  y  haber  recogido  ((Misideiable  despojo,  dejó  el  de 
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Tejada  una  guarnición  en  ella  de  quinientos  valones,  tocando  á  re- 
coger y  encaminando  su  marcha  á  Tortosa. 

Pero  si  los  catalanes,  obedeciendo  al  desorden  v  á  la  confusión   intentamos 

'        ,     -  catalanes 

délos  primeros  momentos,  nohabian  sabido  delender  a  Lherta,con  recobran». 
ánimo  fuerte  y  pronta  decisión  intentaron  el  recobro.  D.  Ramón  de 
riuimerá,  que  con  su  tercio  se  habla  retirado  á  las  eminencias  veci- 
nas, ordenó  á  D.  Ramón  de  Ayguaviva  que  con  algunos  infantes  y 
migueletes  procurase  reconocer  las  fuerzas  de  la  guarnición,  para 
ocupar  otra  vez  la  villa,  si  era  posible. 

Avguaviva  se  lanzó  á  ejecutar  esta  orden,  y  con  valor  denodado 
penetró  en  Cherta.  cayendo  de  improviso  sobre  los  valones  que  se 
ocupaban  en  el  saqueo,  y  trabando  con  ellos  una  desesperada  re- 
friega para  arrojarlos  de  la  villa.  .V  este  tiempo,  avisado  Tejada  del 
peligro  que  corrian  los  valones,  volvió  atrás  precipitadamente,  y 
cargó  de  manera  sobre  los  catalanes,  que  viéndose  estos  inferiores 
y  sin  ser  socorridos,  se  retiraron  como  pudieron  á  los  comarcanos 
pueblos,  dejando,  entre  algunos  heridos  y  prisioneros,  muerto  en  el 
campo  á  D.  Ramón  de  Ayguaviva,  caballero  principal  de  Cataluña 
y  el  primero  que  compró  con  su  sangre  la  libertad  y  defensa  de  su 
patria. 

El  tercio  que  estaba  á  cargo  de  Margarit  corrió  al  socorro  de  ^"^norie""' 
Cherta,  aunque  no  llegó  á  tiempo  de  poder  evitar  la  ruina,  teniendo  ^^^f:,"^"^^^ 
que  retirarse,  habiendo  decidido  también  D.  .luán  de  Copons  aban- 
donar el  lugar  (le  Tivenys,  contra  el  que  se  dirigia  con  fuerzas  su- 
periores el  maestre  de  campo  del  ejt'rcilo  real  1).  Diego  (iuardiola.  Ti- 
venys quedó  pues  sin  resistencia  en  poder  de  los  castellanos,  reti- 
rándose Copons  á  Tibisa. 

Inmediatamente,  avisado  el  marqués  de  que  los  catalanes  se  for- 
tificaban á  toda  prisa  en  los  pasos  angostos  del  Coll  de  Balaguer 
])ara  impedir  el  pa.so  de  la  artilleria  y  del  ejército,  envió  allí  fuerza 
suficiente  para  de.salojarles  de  dichos  puntos,  mientras  él  se  prepa- 
raba á  salir  de  Tortosa  con  el  grueso  de  la  hueste. 

Habia  \a  en  esto  llegado  el  ¡JO  de  noviembre,  dia  en  que  la  ciu-  ^'^ccíor 
dad  de  Barcelona  sorteaba  sus  concellei'es  y  |)arle  de  los  miembros  concelleres. 
del  Consejo  de  ciento,  y  si  bien  muchos  eran  de  parecer  que  con- 
tinuasen los  mismos  por  la  espcriencia  (|ue  de  ellos  se  tenia  y  ne- 
cesitarlo así  el  estado  de  las  co.sas,  no  obstante,  viendo  que  habia 
de  ser  con  meno.scabo  de  sus  privilegios  por  cuya  defensa  tantos 
trabajos  se  padecían,  re.solvió.se  hacer  el  .sorteo  según  lev  v  coslum- 
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bre,  resultando  elegidos  concelleres  Juan  Pedro  Fonlanella.  Fran- 
cisco Soler,  Pedro  Juan  Rosell,  Francisco  Ferrer  y  Pablo  Salinas, 
el  primero  y  tercero  ciudadanos,  el  segundo  caballero,  el  cuarto 
mercader,  y  el  quinto  pelaire. 

Hecha  la  elección,  se  tropezó  con  una  grave  dilicultad  en  que  al 
principio  no  se  habia  reparado,  y  fué  la  de  ser  costumbre  univer- 
salmente  seguida  no  aceptar  los  electos  el  nuevo  cargo  sin  la 
aprobación  del  rey.  Parecióles  á  algunos  iui|)racticable,  atendido  el 
estado  de  agitación  en  que  se  hallaba  el  pais,  poder  cumplir  con 
aquella  antiquísima  costumbre,  pero  otros  creyeron ,  por  el  con- 
trario, que  entonces  mas  que  nunca  debia  respetarse,  para  asi  de- 
mostrar al  rey  que  solo  se  apartaban  de  su  obediencia  en  la  licita  y 
natural  defensa,  siendo  en  lo  demás  sus  subditos.  Fué  este  el  pare- 
cer de  la  mayoría,  y  en  su  vista  despachó  la  ciudad  su  espreso  á  la 
corte,  suplicando  la  real  aprobación  de  los  referidos,  según  costum- 
bre, y  como  si  nada  mas  sucediese.  Llegó  el  correo  á  Madrid,  ad- 
mirando al  gobierno  aquella  conducta  ,  y  despachado  en  la  forma 
antigua,  volvió  dentro  breves  días  á  Barcelona  dando  noticia  de  la 
confusión  y  tiastorno  en  que  habia  hallado  la  corte  por  la  subleva- 
ción de  Portugal,  cuyo  reino  se  habia  alzado  á  los  gritos  de  libertad 
y  Juan  IV  de  Braganza. 

En  efecto,  la  España  acababa  de  pasar  poi'  el  dolor  de  verse  se- 
parada de  un  pueblo  magnánimo,  mas  que  nunca  grande  en  el  día 
de  la  separación,  como  ha  dicho  un  escritor  ilustre,  y  todo  no  por 
la  nación,  sino  por  los  desatinos  de  un  torpe  y  miserable  privado 
que  para  hacer  efectiva  su  política  cifrada  en  su  frase  fa\orila  de 
un  rey  y  un  reino,  quería  que  Madrid  fuese  la  nación  y  el  pueblo 
castellano  dominador  y  tirano  de  los  demás  pueblos  de  la  monar- 
quía. De  lejos  le  viene,  pues  á  Madrid,  como  .se  vé,  el  querer  ser 
un  centro  ab.sorbedor.  y  á  |)esar(le  tan  ruinosos  efectos,  á  pesar  de 
tan  costosos  resultados,  á  pesar  de  tan  repetidos  ejemplos,  aun  hoy. 
en  pleno  siglo  \i\,  rije  para  España  la  misma  fatal  y  desastrosa 
|)olítica  de  cenlralizacion. 

írrita  leer  en  las  historias  generales  el  cínico  descaro  con  que  el 
conde-duque  de  Olivares  dio  cuenta  al  rey  Felipe  IV  del  alzamiento 
de  Portugal.  Pre.sent()se  el  ministro  al  monarca  con  la  risa  en  los 
labios,  y  es  fama  (pie  le  dijo: — Traigo á  V.  M.  una  agradable  no- 
ticia.— ¿(Aiál?  pregunto  el  rey. — La  de  haber  ganado  V.  M.  un 
ducado  \  iiiuclias  tierras,  iionpic  i'l  (linpie  de  {{raganza  ha  perdido 
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la  cabeza,  y  dejándose  coronar  rey  de  Portugal  por  la  plebe,  se  ha 
hecho  confiscar  sus  bienes,  que  quedan  reunidos  á  la  corona.)^ 

V  el  ministro  se  echó  á  reír,  y  también  el  rey  por  lo  que  parece, 
y  prosiguieron  en  Madrid  las  fiestas  y  los  saraos,  mientras  que  así 
se  perdia  un  reino  y  mientras  se  estaba  á  punto  de  perder  otro, 
pues  Cataluña,  apurada  ya  toda  su  prudencia,  harta  de  sufrir  des- 
denes y  atropellos,  comenzaba  á  pensar  seriamente  que  no  podian 
ser  otros  que  sus  verdugos  aquellos  castellanos  que  blandiendo  sus 
armas  se  adelantaban  contra  ella  en  son  de  venganza  y  para  pasar- 
la á  fuego  y  sangre,  según  la  espresion  misma  del  edicto  real. 


CAPITULO  ZXIII. 


ARMAMEMTOS  EN  BARCELONA. 

VICTORIAS    DEL    EJERCITO    REAL. 

CAPITIjLAC10\   de  TARRAGONA. 

Dicií'mbio  ilp  Klin. 


seenarboiri  Alamiacla  Barceloíia  al  reciltir  la  noticia  do  haber  cnliado  las 
Ta  bandera"  ti'opas  Tcales  en  Cherta  y  en  Tivenys,  decidió  despachar  pronla- 
sia.  Eulalia.  nuMite  lili  cxpfeso  á  Mr.  de  Espernan,  gobernador  de  l.anfruedoc 
para  que  acudiese  prontamente  con  las  tropas  ausiliares  á  su  de- 
fensa; dio  avisos,  órdenes  y  prevenciones  á  toda  la  provincia,  y 
enarboló  la  bandera  de  Santa  Ddalia.  haciendo  publicar  un  prejíon. 
que  así  decia,  traducido  del  catalán  al  castellano-. 

'<  Ahora  oid  todos  generalinenle.  Seosnotilica  y  hace  saber  de  parle 
de  los  M.  1.  Síes,  (loncelleies  de  la  presente  ciudad  de  Barcelona,  que 
á  mas  de  los  grandes  estragos  y  hostilidades  (pie  han  hecho  y  hacen 
los  soldados  sacrilegos  (pie  se  hallan  en  Rnsellon.  ahora  nuevamenfe 
los  M.  I.  Sres.  di|)iitados  y  oidores  de  cuentas  del  general  de  (lala- 
luña  han  tenido  aviso  (pie  los  enemigos  de  la  jiaz  |)iibl¡ca  han  in- 
vadido el  Principado  de  (lataltiña  por  las  comarcas  de  Lérida  v 
Tortosa.  y  que  los  que  han  entrado  por  Torlosa  han  invadido  las 
villas  de  Cheifa,  Tivenys  y  Mdover,  v  han  hecho  en  ellas  muchas 
hostilidades,  incendiando  la  citada  villa  de  Cherla.  asaltando  la  igle- 
sia, arcabuceando  y  acuchillando  las  santas  imájenes.  y  convir- 
tiendo el  templo  en  cuadra  de  caballos,  por  lo  que  esta  ciudad,  in- 
siguiendo la  delibeiacion  del  .><abio  Consejo  de  cienío.  de  i  del  cor- 
riente diciend)ie.  ha  determiiiado  ipie,  pniii   resistir  á   dichos  ene- 
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migüs  con  el  mayor  esfuerzo  y  número  de  gente  posibles,  vaya  á 
dicho  pais  de  Tortosa  y  lugares  vecinos  de  dicha  ciudad,  y  alli 
donde  conviniere,  el  M.  i.  Sr.  Conceller  III  de  la  presente  ciudad, 
paia  lo  cual  se  ha  sacado  la  Bandera  de  Santa  Eulalia  y  está  enar- 
bolada  en  la  casa  de  aquella;  y  atendido  á  que  por  parte  de  los  se- 
ñores diputados  se  ha  ordenado  á  los  caballeros  y  á  cuantos  gozan 
de  privilegio  militar  que  no  siendo  precisos  en  esta  ciudad,  vayan 
respectivamente  á  las  plazas  de  armas,  se  exorta  y  ruega  á  todos 
los  prohombres  y  regidores  de  las  cofradías  de  la  ciudad  conforme 
ya  de  palabra  se  les  ha  dicho  y  representado,  y  á  toda  la  demás 
gente  que  no  está  bajo  de  colegios  y  cofradías,  para  que  con  el  ma- 
yor número  de  gente  pagada  que  sea  posible  acudan  á  la  dicha  ciu- 
dad para  acompañar  á  la  dicha  Bandera  de  Santa  Eulalia,  conforme 
les  será  ordenado  por  dichos  señores  concelleres,  á  los  cuales  pron- 
tamente harán  saber  cada  uno  de  dichos  cónsules,  priores  y  pro- 
hombres, el  número  de  la  gente  pagada  á  razón  de  dos  reales  dia- 
rios, y  no  mas,  que  habrán  deliberado  dar,  á  fin  de  que,  según  la 
necesidad  pida,  pueda  partir  dicha  Bandera  (1).» 

Hízose  este  pregón  el  7  de  diciembre,  y  el  8,  por  orden  de  los 
concelleres  y  de  la  veinticuatrena  de  guerra,  se  mandaban  poner  en 
la  Bandera  las  armas  del  Santísimo  Sacramento  «por  hacerse  la 
gueira  en  su  divina  defensa.» 

Movíase  ya  entre  tanto  en  dirección  á  Barcelona  el  ejército  real,  Gente dei_ 
compuesto  de  veinte  y  tres  mil  infantes  de  servicio,  tres  mil  cien 
caballos,  veinte  y  cuatro  piezas,  ochocientos  carros  del  tren,  dos 
mil  muías,  y  do.scientos  cincuenta  oficiales  pertenecientes  al  arma 
de  artillería.  La  infantería  constaba  de  nueve  regimientos  bisónos, 
i-ncargados  á  los  mayores  señores  de  Castilla,  cuatro  tercios  mas 
(le  gente  quintada,  uno  de  portugueses,  otro  de  irlandeses,  otro  de 
valones,  el  regimiento  de  la  guardia  del  rey,  el  tercio  que  llamaban 
(|(>  (]as|¡lla.  el  de  Guipúzcoa  \  el  de  los  presidios  de  Portugal,  con 
algunas  compañías  italianas  en  corto  número.  La  caballería  se  re- 
partía en  dos  mitades,  una  llamada  de  las  órdenes,  por  constar  so- 
lamente de  caballeros  cruzados,  al  mando  de  D.  Alvaro  de  Uu'ño- 
iK's:  la  otra  llamada  ligera,  á  cargo  del  duque  de  San  .lorge  y  don 
rdipe  Lilangieri.  El  general  de  artillería  era  el  marqués  Xeli  de  la 
Reina,  aquel  mismo  que  había  bombardeado  á  Perpiñan. 

I     .\kjIiimi  irninicipnl: :  i>ít/«riu»  «  UrifUhe  de  crídfí  >j  bandos. 
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T^ma  Marchó  de  Tortosa  el  de  los  Velez  con  este  ejército  el  día  "  de 

de  Perellrt.  ,    ,  >• 

diciembre,  y  fue  a  ponerse  delante  de  Perello,  lugar  pequeño,  pero 
nuirado,  el  cual  ofreció  bastante  resistencia,  y  mas  hubiera  ofrecido 
si  la  traición  de  uno  de  los  jefes  no  hubiese  abierto  una  puerta  al 
ejército  castellano. 
Ocupa  el  coii       Eu  scguida  pasó  el  de  los  Velez  á  la  expugnación  del  Coll  de 

de  Balaguer.    ,.    ,  ,  ,  .  ,.,'      ,  ,  .   , 

Isalaguer,  que  gano  no  obstante  juzgarse  diliculloso  el  conseguirlo 
por  su  situación,  aspereza  y  defensa.  Es  preciso  confesar  empero 
que  no  ofrecieron  allí  los  catalanes  gran  resistencia,  y  pasado  este 
obstáculo,  pudo  el  marqués  encaminar  su  marcha  sin  tropiezo  para 
bajar  al  campo  de  Tarragona. 
Llegan  luiporta  dccir  ahoia  quc  CU  cuanto  Mr.   de    Espernan ,  goberna- 

TBarcXñr  dor  del  Eanguedoc,  hubo  recibido  el  aviso  de  Barcelona  manifestán- 
dole el  estado  en  que  se  hallaba  el  pais,  dejó  orden  á  las  tropas  para 
que  le  siguiesen  con  la  mayor  brevedad,  y  partiendo  por  la  posta, 
entró  en  Barcelona  el  10  de  diciembre,  siendo  recibido  y  saludado 
como  general  de  las  tropas  francesas  y  maestre  de  campo  general 
del  ejército  de  Cataluña  (I).  Dos  dias  después  de  su  llegada,  el  12, 
efectuaron  la  suya  ochocientos  caballos  franceses,  trayendo  la  noli- 
ciade  haber  dejado  otros  ciuilrocienlos  en  el  Anipurdan,  y  también 
la  de  que  iban  viniendo  á  marchas  forzadas  los  regimientos  del  du- 
que de  Enghien,  de  Serignan  y  del  mismo  Espernan  (2). 
sMcpara         Eu  cslc  luismo  (lia  12  se  recibió  en  Barcelona  la  nueva  de  haber 

ba"dTrrdc''  forzado  el  ejército  real  el  paso  del  Coll  de  Balaguer,  \  reuniéndose 
apresuradamente  el  Consejo  de  ciento,  determinó  que  se  llevase  la 
Bandera  de  Sania  Eulalia  á  la  puerta  de  San  Antonio,  dando  el  en- 
cargo de  salir  con  ella,  en  su  custodia,  al  conceller  tercero  Pedro 
Juan  Bosell.  Ilizose  la  traslación,  conforme  á  lo  prescrito  en  seme- 
jantes casos  en  el  ceremonial,  \  estuvo  la  Bandera  en  la  ci lacla 
puerta  de  San  Antonio  hasta  el  KJ,  en  cuyo  dia  salió  con  la  hueste 
lomando  la  dirección  de  Tarragona.  Eué  nombrado  coronel  el  citado 
conceller  Pedro .liiaii  Bosell,  y  |)orla-estandarít'  el  caballero  (leroni- 
mo  de  Aguiló,  saliendo  estos  de  IJarcclona  con  mil  quinientos  Ikmii- 
bres,  acompañados  de  Mr.  Espernan  y  su  cuer|)o  de  eaballeria  fran- 
cesa (lí). 

(1)  Mclo  en  MI  Guerra  ile  CalaluTta,  lili.  IV,  .'ill,  rar  en  nn  error  diciendo  que  al  saber  Barcelona  la 
noticia  de  haber  pasado  el  cji^rcito  rc-nl  el  Culi  fn\  ió  li  buscar  á  Mr.  de  Kspernan.  K.slo  .«o  hallaba  ya 
en  Barcelona  cuando  .so  recibiú  esla  noticia,  que  fui^el  li  de  diciembre, como  se  \o  por  los  dietarios. 
V'oliu  de  la  Peña  está  exacto  en  estos  pormenores. 

íli    Dietario  de  casa  la  i'iudad. 

3)    Acuei^os  del  Consejo  de  cielito. 


Eulalia. 
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Descansó  el  marqués  de  los  Velez  en  una  casa  fuerte  que  había  suio,  toma  y 
junio  al  mar,  llamada  Hospitalet,  los  dias  empleados  por  su  ejér-  á<¡^clmbtús. 
cito  y  artillería  en  pasar  el  Coll.  y  en  seguida  se  dirigió  á  Cambrils, 
primera  plaza  de  armas  de  los  catalanes,  de  la  cual  era  gobernador 
I).  Antonio  Armengol  barón  de  Rocafort,  cabo  de  la  gente  de  que 
se  componía  la  guarnición  I).  Jacinto  Yilosa,  )  sargento  mayor  don 
Carlos  Metrola,  á  quienes  se  intimó  la  rendición,  contestando  ellos 
que  antes  darían  sus  vidas  que  la  plaza. 

Después  de  esto,  lo  sucedido  en  Cambrils  ha  dado  lugar  á  ver- 
siones distintas,  según  ha  sido  la  opinión  de  los  que  han  tratado  de 
referir  el  hecho;  consultadas  sin  embargo  varias  relaciones  y  docu- 
mentos auténticos,  no  puede  caber  duda  de  que  la  verdad  del  suce- 
so es,  en  resumen,  como  sigue: 

El  marqués  mandó  batir  con  todo  rigor  la  plaza  por  su  tren  de     Horrores 

,,,„,.,  11'/  cometidos 

artuleria,  y  Cambrus  se  decidió  a  capitular  viendo  el  estrago,  pero      p"'-'-' 

■  '  oí  ejército  real. 

en  el  momento  de  salir  sus  defensores,  fueron  inicuamente  acome- 
tidos y  acuchillados  por  la  caballería  real.  Se  dice  que  fué  promo- 
vido el  lance  por  algunos  soldados,  deseosos  de  desbalijar  á  los  ven- 
cidos y  saijuearles,  y  los  que  dicen  esto  como  en  desagravio  del 
ejército  castellano,  no  reparan  en  que  aun  pintan  su  acción  con  mas 
feos  colores.  La  verdad  histórica  es,  que  los  infelices  defensores  de 
la  plaza  fueron  sin  piedad  acuchillados  por  la  caballería,  la  cual 
dejó  tendidos  mas  de  setecientos  cadáveres  en  el  campo,  cuyos  ca- 
dáveres, según  muy  acertadameiile  escribe  un  cronista  catalán,  pu- 
dieron ser  sepultados  con  diligencia,  pero  no  así  la  memoria  de 
tan  lamentable  suceso,  que  exasperó  los  ánimos  de  la  provincia. 

,,Y  cómo  no  habia  de  exasperar  aquella  horrible  matanza  de  tan- 
tos indefensos  y  desprevenidos,  aquel  bárbaro  degüello  á  sangre 
fría?  Pocos  hechos  registrarán  los  anales  de  la  guerra  que  mas 
deshonren  á  un  ejército  invasor.  ¿Cómo  no  había  de  escítar  la  ven- 
ganza de  los  catalanes  aquella  lamentable  hecatombe  de  sus  her- 
manos? ¿I'odia  no  mover  á  cólera  j  á  saña  tanta  sangre  miserable- 
mente derramada?  ¿Era  humanamente  posible  sacriOcar  á  tantas 
infelices  víctimas  sin  que  á  su  grito  de  dolor  se  contestase  con  otro 
(le  universal  reprobación  con  tía  los  inhumanos  asesinos? 

Y  aun  no  paró  en  esto.  Fallaba  todavía  lo  mas  cruel,  por  mas 
inescu.sable  é  injustilicable,  del  suceso.  Entró  el  ejército  en  la  villa 
para  pasarla  á  saco,  como  si  no  hubiese  capitulado,  y  siendo  pre- 
sos d  barón  de  Hocalort .   Yilosa.   .Metrola.  d  baile  y  los  jurados. 
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fueron  sentenciados  á  muerte,  ejecutándose  !a  sentencia  de  noche  y 
en  secreto,  y  amaneciendo  al  siguiente  dia  colgados  á  las  puertas 
de  la  villa  con  sus  insignias  militares  y  cívicas.  Los  demás  rendi- 
dos fueron  echados  unos  á  galeras  y  otros  llevados  á  las  cárceles  de 
Constantí  (1). 

Si  esto  se  hacia  con  aquellos  (|ue  caijiíulahan.  liados  eii  la  |)ala- 
bra  del  representante  del  rey,  ¿qué  no  habian  de  esperar  y  temer 
los  que  combatían  con  las  armas  en  la  mano?  Castigos  tales  y  de 
tan  inhumana  índole,  palabras  de  honor  de  un  virey  tan  miserable- 
mente quebrantadas,  sublevar  debían  de  por  fuerza  la  opinión  \ 
conciencia  públicas,  y  bien  pudieion  entonces  conocerlos  catalanes 
([ue  mil  veces  mas  les  valia  morir  luchando  como  buenos  por  sus 


(1)  No  aumenta  el  autor  los  colores  de  osle  cuadro;  mas  bien  los  rebaja.  Véase  cómo  refiere 
todos  estos  sucesos  el  liisloriador  I).  Francisco  Manuel  de  Meló,  que  fué  testigo  de  visla,  habien- 
do sido,  como  maestre  de  campo  del  ¡¡eneral  marques  de  los  Velez,  uno  do  los  encargados  de  arre- 
glar los  tratados  de  capitulación  con  los  defensores  do  Cambrils.  Y  téngase  presente  que  Meló  trata 
aun  de  disimular  algo  la  odiosidad  del  hecho,  particularniente  por  lo  tocante  á  la  personalidad  de 
su  general. 

Dice,  pues,  así  el  autor  déla  Guerra  de  Cataluña  en  su  lib.  IV: 

"9.  ■iDejóse  la  entrega  de  Cambrils  para  el  otro  dia,  temiéndose  que  si  luego  .se  ejecutaba,  podiíi 
causar  gran  turbación  al  ejército,  donde  todos  esperaban  el  saco,  no  con  menos  ira  que  ambición.  Es 
uso  en  tales  casos  poner  el  ejército  .sobre  las  armas,  porque  estando  firme  cada  uno  en  su  puesto, 
no  dé  ocasión  al  tumulto:  olvidifee  ó  disimuló  el  Torrecusa  esta  diligencia:  quuÁ  por  entender  que 
la  ocasión  no  merecía  ser  tratada  con  los  mismos  respetos  que  las  grandes.  Mandó  cpie  solas  dos 
compañias  de  caballos  ciñesen  la  puerta  por  donde  habian  de  salir  los  rendidos:  pero  después  de 
cerrada  la  media  luna  de  caballería,  se  comenzó  á  inquietar  la  gente  y  cargar  all{  con  .sumo  desor- 
den; en  Un,  se  ejecuto  la  salida  en  presencia  del  Torrecusa  y  algunos  maestres  de  campo. 

81).  Salían,  y  los  soldados  ¡gente  que  por  su  oficio  piensa  es  obligada  al  daiío  couuinj  hacían  e\- 
cesos  por  desbalijar  los  catalanes:  algunos  lo  sufrían,  según  la  miseria  en  que  se  hallaton,  otros  con 
entereza  se  defendían  como  lesera  licito.  Dio  principio  al- lamentable  caso  que  escribimos  la  codi- 
cia é  insolencia,  antiguo  origen  de  los  mayores  males:  metióse  por  entre  los  caballos  un  soldado  a 
quitarle  á  un  rendido  la  capa  gascona  con  que  venía  cubierto:  forcejó  el  rendido  por  defenderla.  \ 
el  soldado  porfió  en  quitársela:  sacó  un  alfange  el  catalán,  hirió  al  soldado,  quisieron  los  de  caballe- 
ría castigar  su  atrcvimíonto  di'indole algunas  cuchilladas,  por  lo  cual  ,  temerosos  aquellos  que  lo 
miraban  mas  de  cerca,  pensando  que  la  muerte  los  aguardaba  engañosamente,  procuraron  esca- 
parse por  todas  partes,  sin  luas  tino  que  el  débil  movimiento  que  les  suministraba  el  temor.  Otros 
.soldados  de  la  caballería,  que  no  habian  sabido  el  principio  de  su  alteración,  sacaron  las  espadas, 
oponiéndose  á  la  fuga  de  los  que  miserablemente  huían  del  aniojo  li  la  muerte:  esparcióse  luego  en 
el  campo  una  maldita  voz,  que  clamaba:  traición  repetidamente,  de  quien  sin  falta  fué  autor  a'guno 
do  los  heridos,  porque  entre  ellos  tenia  mas  apariencia  de  podei  pensarse  y  temerse,  que  no  dentro 
de  un  ejército  armado  y  vencedor.  Todos  gritaban  traición,  cada  uno  la  esperal»  contra  sí.  y  no 
fiaba  de  otro,  ni  se  lo  atercaha  sino  canlelosamenle:  no  se  oian  sino  ([uejas,  voces  y  llantos  de  lo> 
<|ne  sin  razón  se  oian  despedazar:  no  se  miraban  sinocal)ezas  partidas,  brazos  rotos,  éntranos  palpi- 
tantes, lodo  el  sui  lo  era  sangre,  todo  el  aire  clamores,  lo  que  se  escnchabii  ruido,  loque  seiul\er- 
lía  confusión:  la  lástima  andaba  mezclada  con  el  ftiror,  lodos  mataban,  lodos  se  compadecían, 
ninguno  .sabia  detenerse.  Acudieron  los  cabos  y  ollciales  al  remedio,  \  aunque  prontamente  para  la 
obligación,  tan  lardo  ya  para  el  daHo,  que  yacían  degollados  en  poro  espacio  de  campana  casi  en 
un  in.stante  mas  de  setecientos  hombres,  dándoles  un  miserable  espectáculo  á  los  ojos.  Aumentó  su 
tiu'bacion  ver  el  ejército  puesto  en  arma,  atónitos  se  preguntaban  unos  á  otros  la  cau>a  y  el  orden 
(■on  que  hablan  de  haberse:  sosegóse  la  furia  de  la  caballería,  por(|ue  fallaron  presto  vidas  en  qne 
emplearse:  pasó  aquel  ohsciuo  nublado  de  desastres,  y  se  mostró  la  razón,  y  Iras  ella  el  dolor  y  la 
afrenta  do  haberla  perdido. 

g|.  .Salla  el  Velez  de  su  cuartel  á  caballo,  cuando  recibiii  la  nueva  del  suceso,  y  aunque  todos 
lo  disminuían  á  fin  do  templar  su  desconsuelo,  loda>  ía  habiendo  oido  el  lamentable  caso,  y  juzgan- 
do por  la  gran  inquietud  de  todos  su  violencia,  volvióse  atrás,  y  se  retiró  á  su  aposento,  donde  nin- 
KUho  le  vii'i  aquel  dia,  sino  los  nni;  su\os.  I.hni  el  suceso  crislianainente:  abominó  el  hecho  con 
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libertades,  que  someterse  para  ser  miserablemente  pasados  á  cu- 
chillo como  una  manada  de  fieras.  Y  á  todo  esto  se  iban  circulando 
edictos  del  rey  en  que  este  decia  ser  un  padre  que  deseaba  el  buen 
afecto  de  la  concordia  ])ara  atraer  á  buen  camino  á  sus  descarria- 
dos hijos:  ¡Singular  amor  paternal  aquel!  ¡Singular  amor  de  san- 
gre y  esterminio!  (1) 


palabras  de  grandísimo  dulor,  diciendo  que  si  viera  delante  de  sus  ojos  despedazar  dos  hijos  que  te- 
nia, no  igualara  aquel  sentimiento:  que  ofreciera  con  gran  constancia  las  inocentes  vidas  de  sus  hi- 
juelos  á  trueque  de  que  no  se  derramase  la  sangre  de  aquellos  miseralíles;  palabras  cierto  dignas  de 
un  caballero  católico,  y  que  yo  escribo  con  entera  fe,  habiéndolas  oido  de  su  boca,  y  me  hallo  obli- 
gado á  escribirlas  por  la  gran  diferencia  con  que  algunos  papeles  (de  los  que  se  han  hecho  públi- 
cos) hablan  de  este  caso. 

82.  nXo  descansaba  el  Torrccusa  y  los  maestres  decampo  de  sosegar  el  ejército,  trab.ijando  lo 
posible  para  reducir  la  gente  á  orden  militar:  consigtiióse  tarde:  enterráronse  los  muertos  con  gran 
diligencia,  disimulando  su  niimero,  como  si  verdaderamente  con  ellos  se  enterrase  el  escándalo: 
apartaron  de  los  ojos  los  lastimosos  cadáveres:  cubriéronse  los  cuerpos  y  la  sangre,  mas  no  la  me- 
moria de  un  tal  hecho.  (Semejante  lo  escribe  en  Juviles,  nuestro  D.  Diego  de  Mendoza  en  bi  guerra 
de  Granada:  parece  que  como  nos  dio  la  luz  para  escribir,  nos  ministra  el  ejemplo).  Después  se  en- 
tendió en  el  saco,  repartiéndose  la  villa  por  cuarteles  á   los  tercios  según  su  uso  de  la  guerra. 

83.  "Habíase  tratado  en  junta  particular  de  los  jueces  catalanes  que  seguían  al  ejército,  qué  gé- 
nero de  castigo  se  daría  á  los  comprendidos  en  el  bando  real  impuesto  al  principado;  porque  según 
él,  todos  eran  convencidos  en  crimen  de  traición  y  rebelión,  y  por  esto  dignos  de  muerte,  porque 
el  tratado  no  les  concedía  mas  de  la  esperanza  del  perdón  que  no  obligaba  al  rey,  cuando  la  piedad 
se  contraviniese  con  la  conveniencia:  que  ellos  se  hablan  entregado  á  disposición  y  arbitrio  de  los 
vencedores:  que  sus  \  idas  eran  entonces  dos  veces  de  su  señor,  la  una  como  vasallos,  la  otra  como 
delincuentes.  Determinóse  que  para  poder  satisfacer  el  castigo  sin  fallar  á  la  clemencia,  convenia 
una  rjemplar  demostración  en  las  cabezas,  ordenada  al  temor  de  los  poderosos,  en  cuyas  manos  e.s- 
lalia  el  gobierno  común:  y  que  con  los  otrosse  podía  usar  misericordia,  dándoles  vida. 

8i.  'El  \clez  no  se  atrevía  á  perdonar,  ni  deseaba  ei  castigo:  parecióle  mas  seguro  (hallando  di- 
ficnllades  en  todo)  dejar  á  la  justicia  que  obrase;  pero  aquellos  ministros,  hombres  de  pequeBa  for- 
tuna, ambiciosos  de  los  fnitos  de  su  Qdelidad,  no  descubrían  otra  satisfacción,  sino  la  sangre  de  sus 
miserables  patricios.  Con  este  pensamiento  y  la  libertad  en  que  el  Vefezlos  había  dejado  para 
que  ejecutasen  sin  dependencia  las  materias  de  justicia,  prendieron  al  punto  los  cabos  y  magístra- 
<losde  la  villa:  eran  el  Rocaforl.  Vilosa  y  Jletrola,  con  los  jurados  y  Baile:  fulminóseles  el  proceso 
aquella  misma  larde,  sin  que  se  les  diese  noticia  de  sus  cargos,  ó  admitiese  algima  defensa  de  ellos. 
I. o  primero  que  entendieron  después  de  su  temor,  fué  la  sentencia  de  muerte  que  se  ejecutó  aquella 
noche,  dándoles  garrote  en  secreto:  amanecieron  colgados  de  las  almenas  de  la  plaza,  y  con  ellos 
sus  insignias  militares  y  políticas,  porque  la  pena  no  parase  en  solo  la  persona; antes  se  extendie- 
se á  la  dignidad,  amenazando  de  aquella  suerte  todos  los  que  las  ocupaban  en  deservicio  do  su  rey. 

83.  «Miróse  con  gran  espaulo  de  todo  el  ejército,  y  se  escuchó  con  excesivo  enojo  del  principa- 
do la  muerte  do  los  condenados.  Entre  los  castellanos  pensaban  algunos  se  había  hecho  violen- 
cia á  las  palabras  de  su  entrega. jorque  los  catalanes  verdaderamente  creyendo  que  negociaban  con 
mas  liberalidad  el  perdón,  no  le  especiflcaron  en  el  tratado;  es  fácil  cosa  de  entender,  que  ninguno 
habia  de  concertar  su  muerle.  por  mayor  que  fuese  el  peligro.  De  este  parecer  eran  todos  los  que 
manejaron  la  entrega;  pero  sentían,  mas  no  remediaban. 

Sii.  "Con  los  mas  rendidos  se  usó  diversamente,  según  los  diferentes  pueblos  de  que  eran  na- 
turales: salieron  libres  los  vecinos  do  los  que  habían  recibido  las  armas  católicas,  condenando  á 
galeras  los  moradores  de  las  villas  que  seguían  la  voz  del  principado. 

8".  "También  á  la  plaza  no  quedó  solo  el  castigo  de  las  baterías  y  el  snco;  mandóse  arrasar  la 
muralla;  era  grande  la  obra;  pedia  mas  largo  tiempo  de  lo  que  el  ejército  podía  detener.se,  con- 
tentáronse de  batir  una  i-ortina  principal  hasta  ponerla  por  tierra,  y  volar  con  una  mina  la  mayor 
I  orre. 

I)  En  los  jl;m¡e.vdc  ficKs,  por  D.  .Vndrés  de  Bofarull,(cap.  I,  dellíb.  II)  se  lee  que  duranle  el  sitio 
de  Cambríls,  en  cierta  ocacion  que  el  marques  de  los  Velez  hacia  un  reconocimiento. algunos  veci- 
nos do  Monlroíg,  parapetados  detrás  de  unas  pitas,  dispararon  contra  él  y  le  mataron  el  caballo  que 
montaba.  «Por  esto,  añade  el  citado  analista,  creyendo  posteriormente  el  marqués  que  habían  sido 
los  do  Cambrils,  mandó  ahorcar  á  sus  jurados  de  los  balcones  de  la  casa  del  con.sejo,  por  cuyo  er- 
ror, averiguado  con  el  tiempo,  fundó  el  Velez  un  rosario  en  la  iglesia  de  Santa  María  del  Mar  de 
Barceloii,-).  en  sufragio  ile  las  almas  di' aquelliis  desgraciados." 


V  Orla. 


ÍI2  niSTORlA  DE  CATALUÑA. 

Rendición  Ganada  la  plaza  de  Cambriis,  fueron  entrados  Monlroig,  Alcover, 
La  Selva  y  otros  lugares  vecinos,  y  se  envió  un  parlamento  al  con- 
cejo de  Reus  en  nombre  del  duque  de  San  Jorge,  amenazando  á  la 
villa  y  á  sus  habitantes  con  todos  los  estragos  militares,  si  inme- 
diatamente no  se  entregaban.  Reus  tuvo  por  un  momento  la  idea  de 
resistir.se  y  envió  á  pedir  refuerzos  al  general  francés  Mr.  ile  Mon- 
suar  que  se  hallaba  en  un  pueblo  inmediato,  pero  no  pudo  dár- 
selos, y  esto,  unido  al  ejemplo  de  Cambriis,  la  obligó  á  someterse 
al  duque  de  San  Jorge  (1). 
Toma  Dueño  va  de  Reus  el  ejército  real,  marchó  á  un  tiempo  sobre  Yi- 

do  Vilaseca  y  ■  ■'  ' 

Salo»,  laseca  y  .sobre  Salou,  defendida  aquella  plaza  por  el  francés  Mr.  de 
Sainte  Colombe,  y  esta  otra  por  Mr.  de  Aubigny,  el  mismo  defensor 
de  Illa  en  el  Rosellon.  Resistieron  ambas  cuanto  pudieron,  pero  se 
entregaron  en  un  mismo  dia  y  casi  á  una  misma  hora,  quedando 
prisioneros  los  dos  capitanes  franceses  y  con  ellos  un  cónsul  de  Tar- 
ragona, que  se  hallaba  dentro  del  castillo  de  Salou. 
vicioria  de        pop  estc  ticmpo  V  por  otro  lado  conseguían  algunas  ventajas  las 

los  catalanes  '       '       ,       ,    .         ni  i  i         i     t   -    ■  i 

enTamarii  amias  catalauas.  Mr.  de  Samt-Faul,  gobernador  de  Lenda.  con  al- 
gunos caballos,  los  tercios  de  dicha  ciudad  y  los  de  los  partidos  de 
Tárrega,  Agranuint,  l'allás,  Manre.sa  >  (lerNcra.  cayó  .sobre  Tama- 
rite  de  Litera,  en  donde  á  la  sazón  liabia  unos  tercios  de  Navarra. 
y  los  destrozó,  llevándose  consigo  ciento  cincuenta  prisioneros.  Si- 
multáneamente con  esta  arriesgada  espedicion.  llevaba  otra  á  cabo 
0.  Juan  (le  (lopons  con  su  tercio  de  Tortosa  y  las  compañias  de 
migueletes  del  capitán  Cabanyes,  sitiando  la  villa  de  Orta,  cerca  de 
Tortosa,  y  entrándola  por  asalto  á  la  vista  del).  Diego  de  Mendoza 
que  llegó  tarde  |)ara  socorrerla.  (Ion  la  pérdida  de  Orla  y  asalto  de 
Tamarit  creció  la  reputación  de  las  armas  catalanas. 

Tomadas  Salou  y  Vilaseca,  el  marqués  de  los  Vclez  fué  á  sentar 
íu  campo  sobre  Tarragona,  con  algunos  de  cuyos  moradores  tenia 

.-n Tarrapioiía  >^,.j.,.,.(.^^  iuteügencias.  Sc  hallaban  en  la  plaza  el  general  francés 
Lspernan  y  el  conceller  tercero  de  Barcelona  con  la  BhiuIcki  de 
Sania  Eulalia,  pero  si  bien  este  queria  defender  la  ciudad  á  lodo 
trance,  no  así  aquel  que,  ó  por  acobardado,  o  por  mas  prudente,  ó 
por  temor  de  una  insurrección  de  los  tarraconenses,  que  eran  del 
pailido  del  re\ .  comenzó  inmediatamente  á  entrar  en  tratos  con  el 


(I)     Aniilí'sd.^llcns.  lih.  II  cap.  I. 


El  de 

los  Velez 

entra 

sin  oposición 
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general  castellano,  ¡nlerviniendo  Mr.  de  Sainte  Colombe,  que  había 
sido  hecho  prisionero  en  Yillaseca,  y  á  quien  se  devolviera  la  li- 
bertad bajo  condición  de  ser  el  mediador  con  Espernan. 

El  convenio  entre  los  generales  castellano  y  francés  se  hizo  bajo 
las  bases  de  prometer  Mr.  de  Esj)ernan  retirarse  de  Tarragona  con 
todas  las  tropas  de  su  cargo,  ofrecer  que  no  volvería  á  hacer  armas 
contra  los  castellanos,  y  hacer  todo  lo  posible  para  reducir  al  ser- 
vicio del  rey  católico  al  tercer  conceller  de  Barcelona  y  su  gente, 
entregando  al  marqués  de  los  Velez  el  pendón  de  Santa  Eulalia,  que 
se  hallaba  dentro  de  la  plaza. 

Sin  embargo,  se  vé  bien  demostrado  que  el  conceller  Rosell  no 
sabia  nada  de  estos  tratos,  pues  en  cuanto  tuvo  noticia  de  ellos, 
considerándose  perdido,  salió  precipitadamente  de  Tarragona  con  su 
gente  y  los  naturales  de  aquella  ciudad  que  quisieron  seguirle, 
llegando  á  Barcelona  el  23  de  diciembre.  El  ti  hizo  su  entrada  el 
niaríjués  de  los  Yelez  en  la  antigua  capital  de  la  España  tarraco- 
nense, saliendo  Mr.  de  Espernan  con  todas  sus  tropas  conforme  alo 
pactado. 

La  entrada  del  conceller  Uosell  (-n  Barcelona  con  la  noticia  de  Moi¡n 
que  Tarragona  iba  á  entregarse,  produjo  grande  fermentación  en  la 
ciudad,  y  alborotándose  el  pueblo,  comenzó  á  buscará  los  ministros 
conocidos  por  su  adhesión  al  partido  castellano,  que  estaban  reti- 
rados desde  los  primeros  movimientos.  La  desgracia  quiso  que  ca- 
yesen en  poder  de  la  turba  los  doctores  Luis  Ramón,  Bautista  Gurí 
y  Rafael  Puig,  quienes  fueron  muertos  á  manos  de  los  sediciosos, 
arrastrados  por  las  calles  sus  cadáveres  con  una  soga  al  cuello  y 
llevados  á  colgar  de  una  horca  que  se  había  erigido  en  la  plaza  del 
Rey  para  los  soldados  fugitivos.  Hubo  alguna  otra  víctima  á  mas  de 
estas,  teniendo  lugar  este  suceso  en  la  noche  del  23  al  2í  de  di- 
ciembre. 

Prontamente  acudieron  los  diputados  y  concelleres  á  sofocar  el  tu-  ^''"pJifni.'iv,!"" 
multo,  y  el  ímpei'ío  del  orden  (|uedó  muy  luego  restablecido,  no  tar-  ,i'es.v^.ien. 
dándose  en  ejíH-utar  severos  castigos,  ])ues  presos  algunos  de  los 
que  habían  acaudillado  al  pueblo,  induciéndole  á  cometer  aquellos 
lamentables  asesinatos,  fueron  condenados  á  muerte  y  ajusticiados 
en  los  días  26,  21  y  28  del  mismo  uu's  delante  de  la  casa  de  la 
ciudad  (1). 

¡I)    Mi>lci  lio  liahladol  molin  (Ip  BíircelDna.  Es  Fcliii  (le  1:1  Pi-ílii  qtiipn  nos  (la  noticia  de   (■!,  y   por 
ciiMMi)f|iicili'lii'  il  'ciiNc.  cnjiisla  rfíhalíijilaoion  (Ir-  Fi-liii  ile  la  Tcila,  (|np  cu  todo  este  pcríoclo  de  [a 
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Tomadas  estas  y  otras  medidas  de  rigor  á  fin  de  eon tener  á  los 
agitadores,  Barcelona  hizo  un  llamamiento  general  para  (|iie  se  acu- 
diese á  defenderla,  y  antes  de  acabarse  el  mes  vio  ya  entrar  en  su 
recinto  á  un  cnerpo  numeroso  de  voluntarios  de  la  plana  de  Vicli. 
que  con  los  concelleres  de  esta  ciudad  acudia  á  sostener  el  pendón 
de  las  libertades  (1).  La  capital  del  Piincipado  s(!  dispuso  pues, 
alentados  los  ánimos  por  la  voz  siempre  patri()tica  y  elocuente  de 
Pablo  Claris,  ú  defenderse  con  gloria  ó  á  sucumbir  con  honra. 


Guerra  de  los  seíjadores  da  nolieias  muy  curiosas  y  auténücas,  enmendando  no  pocos  errores  come- 
tidos por  Meló.  Sea  dicho  asf  en  ob-sequio  á  este  analista,  que  si  liien  lia  plagiado  sn  obra  de  fábulas 
é  inexacliludes,  no  asi  en  este  período  de  nuestra  historia,  como  equivocadamente  supone  un  au- 
tor de  nuestros  dias.  Los  dietarios  dan  algunos  detalles  acerca  de  este  alboroto  en  Barcelona. 
(1)    Manuscrito  de  Sanz. 


CAPITULO  ZZIV. 


OCUPACIÓN  I»E  VILLAFRANCA  Y  MARTORELL  POR  LOS  CASTELLANOS. 
JUNTA  BE  BRAZOS  EN  BARCELONA  Y  ACLAMACIÓN  DE  LUIS  XIII. 

(De  1  á  23  de  enero  de  lOil.) 


Dueño  ya  de  Tarragona  el  manjiiés  de  los  Velez,  determinó  sin  preparativos 
])érdida  de  momento  marchar  hacia  la  capital  del  Principado  antes    y^rSca- 
dc  que  se  le  pusiera  contraria  la  fortuna.  Los  catalanes  por  su  par-    mTiordi. 
le  decidieron  íortilicar  á  Martorell  para  detener  en  su  marcha  al 
ejército  invasor,  pareciéndoles  el  lugar  á  propósito  á  su  objeto  por 
la  dificultad  del  rio  y  la  angostura  de  los  pasos.  Era  tanto  mas  cri- 
tica la  situación  para  los  catalanes,  cuanto  que  Mr.  de  Espernan, 
después  de  muchas  vacilaciones,  había  decidido  regresar  á  Francia 
con  todas  sus  tropas  comprendidas  en  la  capitulación  de  Tarragona, 
sin  que  de  nada  valiesen  los  empeños  de  la  Diputación  y  el  haberle 
esta  recordado  por  medio  de  su  presidente  el  canónigo  Claris  los 
compromisos  con  ella  contraidos  y  los  juramentos  prestados  al  rey 
y  á  la  patria. 

En  este  apuro,  y  perdida  la  asistencia  francesa,  mandó  hacer  Ca- 
taluña nuevas  levas  de  infantería  y  caballería,  que  con  suma  bre- 
vedad se  iban  engrosando  con  la  gente  de  vaiios  puntos,  entre  ellos 
Yich,  Manresa,  Granollers,  Sabadell  (1)  y  todo  el  Valles,  San  Celoni, 


(1 )  En  el  Guío-Cicerone  de  Barcelona  li  Tarrasa  por  el  ferro-carril,  que  escribí  oii  ol  aiio  18S7,  pase 
los  siguieiiles  párrafos  con  referencia  á  memorias  del  archivo  do  Sabadell. 

•  Parle  muy  principal  lomó  también  osla  villa  en  la  ¡juerra  contra  Felipe  IV,  pues  fué  una  dn  las 
poblaciones  ipio  mas  tuvo  fpie  sufrir  por  los  desafueros  cometidos  por  el  ejercito  castellano. 
SJbjdell  lué  M,'|irc3ciiluüa  por  un  sindico  siiv'  en  la  junta  general  de  Biajos  quo  en  sotieni- 
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Hoslalrich,  Arenys,  Mataró  y  toda  la  costa  de  mar.  Toda  esta  gente 
con  lo  demás  necesario  para  la  defensa,  se  enviaba  á  Martorell.  á 
donde  paso  también  el  doctor  Ferran.  oidor  de  cuentas  de  la  Dipu- 
tación, con  plenos  poderes  y  auloridad  para  organizar  y  disponer 
cuanto  creyese  útil  y  conveniente  al  objeto. 

Ínterin  se  proseguía  con  la  actividad  que  el  caso  requeria  la  for- 
tificación de  Martorell,  no  se  descuidaba  la  de  Barcelona.  Yióse  en- 
tonces á  las  mujeres  y  ancianos  acudir  á  ofrecer  sus  servicios  y, 
movidos  de  patriótico  celo,  á  los  individuos  del  clero  formar  com- 
panías  y  montar  las  guardias  en  las  puertas  y  muralla  (1).  Diéron- 
se  órdenes  para  reparar  las  fortiíicaciones,  y  envióse  toda  cuanta 
gente  fué  posible  á  terminar  las  obras  que  se  habian  comenzado  en 
Monjuich  para  convertir  la  torre  atalaya  que  alli  se  alzaba  en  una 
verdadera  fortaleza  (2).  En  estos  momentos  es  cuando  aparece  real- 
mente superior  y  grande  el  canónigo  Pablo  Claris,  quien  con  ánimo 
levantado  á  todo  aciulia,  como  cabeza  principal  del  gobierno,  sien- 
do esperanza  de  los  unos,  consuelo  de  los  otros,  áncora  de  lodos  y 
timón  de  aquella  nave  que  á  él  principalmente  debió  la  salvación 
en  tan  desecha  borrasca  (3). 

La  imprevista  retirada  de  Mv.  de  Kspernan  liabia  obligado  al  te- 
niente general  de  (Cataluña  1).  Francisco  deVilaplana,  panino  per- 
der la  poca  gente  que  tenia,  á  retirarse  á  Martorell  y  abandonar 
Villafranca  del  Panadés,  en  donde  estaba  reconociendo  los  lugares 
vecinos  con  solo  tres  compañías  de  caballos  ligeros.  Fsto  hizo  que 
el  duque  de  San  .íorge,  que  llevaba  la  vanguardia  del  ejército  cas- 
tellano, pudiese  adelantar  sin  obstáculo  y  ocupar  á  Villafranca  sin 


bre  (le  16í0  tuvo  lugar  en  la  sala  rte  la  Diputación  do  Barcelona,  y  contribuy()  A  la  resolución  i|ue 
en  aquella  sesión  nicmorahle  lomaron  todas  las  ciudades  y  viltSs  del  Principado  de  defenderse,  por 
exigirlo  así  sus  mismos  privilegios,  contra  cuaUpiiera  armas  que  acometiesen  á  loscalalanesen  per- 
juicio desús  libertades,  cousliluciones  y  fueros.  Después  de  osla  resolución,  Sabadell.  i  la  (|ue  pa- 
rece se  consider(j  desde  aquel  nionienlo  como  arrabal  de  Barcelona  y  A  sus  vecinos  como  eiu  láda- 
nos de  la  misma,  contribuyííá  formar  el  cuerpo  do  almog.^vares  (lue  se  creó  en  Cataluña,  levant(i 
somatenes,  y  enviíS  al  ejí'trcito  catalán  y  A  Barcelona  cuantos  hombres,  dinero,  caballerfas  y  legajes 
se  le  pidieron  y  fueron  menester  para  el  mantenimiento  do  la  guerra." 

(1)    Feliu  de  la  Peila,  lib.  XX,  cap.  VI. 

(i)    Archivo  municipal :  Dietarios  de  este  aflo. 

(3)  En  estos  momentos,  el  dia  1  de  enero  de  1611,  fueron  presos  en  Barcelona  D.  Pedro  y  D.  .Vnlo- 
nio  de  Aragón,  hijos  del  difunto  duque  de  Cardona,  sif^ndolo,  al  decir  de  Feliu  de  la  Peña,  para  segu- 
ridad y  en  rehén  de  los  emb.ijadores  catalanes  que  estaban  detenidos  en  la  c(5rte.  El  dietario  del 
archivo  municipal,  quo  ho  consultado,  habla  en  efecto  con  referencia  al  I  de  enero  de  este  suceso, 
pero  no  dice  el  motivo,  que  bien  puede  ser  el  indicado  por  Feliu.  Kl  dietario  allade  que  también  la 
duquesa  do  Cardona  fué  arrestada  en  su  propia  casa,  poniéndole  guardias  de  vista.  En  cuanto  á  sus 
dos  hijos  D.  Pedro  marqu(^s  de  Povar  y  D.  Anlonio,  fiienm  llevados  eu  un  coche  A  las  circeles reales. 
Con  referencia  al  dia  10  del  mismo  mes  hallo  l.iinbieii  en  el  dietario,  que  por  parlo  del  Consejo  de 
ciento  se  renovaron  las  (ordenes  de  tener  eslrechaniente  guardado*  (<  incomun'cados  en  las  cárce- 
les púhlicMs  á  loii  dos  hermanos .  iio  pcrniitii^nckiseles  ver  ni  hablar  a  nadie. 
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oposición,  esperando  allí  al  marqués  de  los  Velez  que  con  lo  res- 
tante del  ejército  llego  pronto  y  asentó  por  el  momento  su  campo  en 
aquella  villa. 

Ilian  |)or  su  parte  reconcentrando  los  catalanes  sus  fuerzas  en     >ombra- 

'  '  •  I   j  r  miento  de 

.Martorell  y  sus  inmediaciones  (1),  y  como  se  vio  que  el  doctor  Fer-  Tamani. 
rao,  oidor  eclesiástico,  no  reunia  la  suficiente  ciencia  militar  al  patrió- 
tico y  acendrado  celo  que  le  impulsaba,  creyó  oportuno  la  Diputación 
(lar  el  mando  del  campo  de  Martorell  al  diputado  militar  D.  Francisco 
de  Tamarit.  general  de  las  armas  catalanas,  que  á  la  sazón  se  hallaba 
en  el  Ampurdan.  Al  recibo  de  su  nuevo  nombramiento,  encargó  este 
la  defensa  de  aquellas  fronteras  á  los  maestres  de  campo  D.  Tomás 
de  Hanyuls.  D.  Gaiao  de  Alemany.  D.  Bernardo  de  Montpalau.  don 
Antonio  Cassador,  D.  Juan  de  Senmanat  y  el  vizconde  de  Joch,  y 
partió  para  Barcelona  y  de  alli  en  seguida  para  Martorell  con  las 
compañías  de  caballos  del  comendador  Enrique  Juan,  el  baile  de 
Falset  y  Manuel  de  Aux.  Parece  que  cobro  el  pueblo  mas  aliento 
con  la  llegada  de  Tamarit.  en  quien  se  tenia  mucha  confianza.  \ 
mayor  fue  aun  el  regocijo  por  haber  entrado  casi  al  propio  tiempo 
los  capitanes  franceses  Plesis  y  Serignan  con  un  regimiento  de  in- 
fantería y  trescientos  caballos,  enviados  por  Espernan,  no  compren- 
didos en  la  capitulación  de  Tarragona  (2). 
Luego  que  el  marqués  de  los  Yelez  hubo  descansado  su  gente  en    Toman  ios 

,..,,    .  ,  ••,111  1-  castellanos  á 

Ndlatranca.  púsose  en  movimiento,  ordenando  que  la  vanguardia  se    s.  sadumi. 
adelantase  á  tomar  el  pueblo  de  SanSadurní  deNoya.  que  era  como 
el  antemural  de  Martorell.   Besistio  bien  el  pueblo,  confiado  en  la 
proximidad  ilel  socorro,  pero  el  empeño  con  que  fué  embestido  por 
fuerzas  sobradas,  le  obligó  á  rendirse  antes  de  llegar  el  ausilio. 

Mientras  el  ejército  real  se  iba  adelantando  hacia  Barcelona,  uno    Espedieion 

de 

(le  los  jefes  catalanes,  D.  José  de  Biurey  Margarít.  llevo  á  cabo  una  Margani. 
arriesgadísima  \  afortunada  espedicion.  Hallábase  situado  en  las 
cercanías  de  Montserrat  con  los  migueletes  de  los  capitanes  Caban- 
yes  y  (lasellas.  y  creyó  oportuno  el  momento  para  acercarse  a 
Tarragona  y  picar  el  ejército  por  las  esjialdas.  Parece  que  la  prime- 
ra iilea  (le  Margarít  fué  la  de  intentar  un  golpe  de  mano  sobre  la 
misma  Tarragona,  pero  como  se  hallaba  esta  con  fuerte  y  prevenida 


Ij  Ks  precito  tener  en  cuenta  que  Martorell  era  en  aquella  época  el  verdadero  punto  oslralégico, 
pues  solo  alli  se  piKlia  cruzar  el  Mohregat  por  medio  del  |>u.;nle  llamado  del  Dinblo.  no  existiendo  aun 
el  de  Molinsdc  Rey.  que  es  de  muderr.a  construcción, 

¡     Meló.  lih.  V,  «. 
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guarnición,  decidió  dejarse  caer  sobre  la  villa  de  Conslanlí.  siluada 
á  una  poqiiona  I(>iíiia  do  aqiiolla  ciudad  y  convertida  ])or  los  caste- 
llanos en  hospital  d<'  sus  heridos  y  cárcel  de  sus  prisioneros, 
seapodera  Su  cmpresa  fué  coronada  del  mejor  éxito,  y  embestida  la  villa  de 
Conslanlí.  nochc,  hubo  de  entregarse  lo  propio  que  el  castillo  á  las  primeras 
luces  de  la  mañana,  (lesi)ues  de  haber  ofrecido  porfiada  \  brava  re- 
sistencia. Meló,  cuya  autoridad  en  este  punto  es  innegable  por  per- 
tenecer á  contrarias  banderas,  elogia  el  valor  de  los  catalanes  en 
este  trance  y  cita  particularmente  el  esfuerzo  de  un  sargento  cata- 
lán llamado  ,Iuan  de  Torres.  I,a  empresa  hubiera  sido  mas  gloriosa 
si  los  nuestros,  irritados  sin  duda  al  recuento  de  las  victimas  de 
(lambrils,  no  hubiesen  manchado  el  brillo  de  la  victoria  con  pa.sar 
desastradamente  á  degüello  á  los  enfermos  y  heridos  que  .se  hallaban 
en  el  hospital.  Heliere  el  suceso  el  historiador  citado,  y  con  indig- 
nación debe  re|)r(d)arse.  que  no  es  bien  hacer  resallar  las  maldades 
de  los  contrarios  ocultando  las  cometidas  por  los  propios. 

El  brillante  resultado  que  dio  el  asalto  de  Constantí  fué  la  liber- 
tad de  trescientos  catalanes,  prisioneros  en  acpiella  villa  desde  la 
triste  jornada  de  (lanibrils. 

Al  tenerse  noticia  en  Tarragona  de  lo  que  pasaba  en  ('onstanli. 
mand('tse  .salir  toda  la  fuerza  disponible  de  caballería  é  infantería,  y 
tuvieron  estas  tro|)as  un  choque  con  los  miguelctes  de  (labanyes. 
encargados  de  ])ro!eger  la  retirada  deMargarit.  el  cual,  conseguido 
su  objeto,  abandono  la  villa,  }a  que  |)or  otra  parte  su  conser- 
vación hubiera  sido  inútil  e  imposible. 
Niievos         Oiieda  va  dicho  cómo  se  liabia  dado  á  mandar  el  campamento  de 

sacrilicios  de  ^  •  ' 

Barcoion..  Martorcll  á  I).  Francisco  de  Tamaril.  Al  llegar  este  hábil  y  experto 
jefe  al  puesto  de  honor  y  de  peligro  que  la  patria  le  con  liaba,  ob- 
servó que  no  habia  fuerzas  bastantes  para  resistir  al  ejército  caste- 
llano, y  envió  por  lo  mismo  á  pedir  nuevos  socorros  á  Harcelona. 
Grande  alarma  movióse  con  esto  en  la  ciudad,  la  cual  acudió  á  to- 
das sus  |)airoquias,  conventos,  cofradías,  gremios  y  universidad. 
iiiosirándose  otra  vez  mas  el  celo  y  patriotismo  de  los  barcelo- 
neses en  tan  apurado  liance,  pues  todos  se  ofrecieron  al  peligro 
para  el  remedio  de  la  patria.  1-os  eclesiásticos  por  si  .sidos  formaron 
algunas  com|)anías  disponiéndose  á  salir  al  campo  en  defensa  de  las 
libertades  del  pais.  Presenció  entonces  Harcelona  el  sublime  espec- 
táculo de  ver  á  los  clérigos  y  frailes  abandonar  el  altar  y  el  coro 
para  cmptiriar  un  arma,  á  los  niños,  ancianos  \  enfermos  acudir 
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prosiii'osos  á  solícilar  un  pueslo,  á  las  mismas  mujeres  presentarse 
en  tro|)el  á  reclamar  que  se  las  permitiese  compartir  con  los  guer- 
reros las  fatigas  y  la  vigilancia.  Kra  la  liora  del  peligro  para  la  pa- 
tria y  la  liberlatl,  y  todos  eran  iguales  en  aípiel  momento  supremo, 
todos  rivalizaban  en  celo  y  entusiasmo,  todos  se  hallaban  dispues- 
tos á  sacrificar  sus  vidas  y  haciendas  en  aras  de  los  idolatrados  ob- 
jetos que  justamente  intentaban  sostener. 

Kl  (lia  ii  de  enero,  por  disposición  del  Consejo  de  ciento,  ,se  alzó 
el  pendón  llamado  de  San  Raymundo  de  Peñafort,  y  el  mismo  dia 
á  las  once  de  la  mañana  partió  dicho  pendón  para  Martorell  con 
cuatrocientos  mosqueteros,  entre  ellos  canónigos,  Irailes  y  capella- 
nes, habiendo  ya  marchado  antes  mucha  mas  gente,  pues  que  iban 
haciéndose  partir  las  compañías  á  medida  que  se  formaban  (1). 

Pero  desgraciadamente  á  las  cinco  de  la  tarde  del  mismo  dia  21     Fuerza d 
llegaron  á  Bai'celona  dos  correos  con  la  infausta  nueva  de  haber  ro-   eípaso  de 

1      •  -       •  -I  I        TU  1 1  I  Miiilorell. 

lo  el  ejercito  real  las  trincheras  de  Martorell,  ])enetrando  en  esta 
población,  donde  la  furia  enemiga  no  perdonó  edad  ni  sexo,  sacrili- 
cando  iníinitas  víctimas  y  haciendo  de  aquel  pueblo  un  lugar  de 
horrores,  desolación  y  miseria,  ^o  le  valió  por  cierto  á  Martorell 
ser  del  señorío  del  marques  de  los  Velez.  Antes  bien,  por  esta  cau- 
sa pareció  cebarse  mas  cruelmente  en  él  la  venganza  castellana. 

Si  hemos  de  dar  crédito  á  Meló,  testigo  de  vista,  como  ya  se  sa- 
be, Taniarit  hizo  cuanto  pudo  y  estuvo  en  él  para  la  defensa  de 
Martorell,  hasta  que,  viendo  imposible  la  resistencia,  determinó 
abandonar  el  lugar,  efectuándose  la  retirada  de  las  principales  tro- 
pas catalanas  á  la  vista  del  enemigo,  contenido  por  la  caballería  y 
arlilleria  hábilmente  dispuestas  para  el  caso  por  el  de  Taniarit.  Ksto 
no  obslanle,  tuvieron  los  catalanes  una  {¡érdida  dedos  mil  hombres, 
siendo  lanibien  de  consideración  la  de  los  castellanos,  quienes  hu- 
vieron  de  llorar,  entre  otras,  la  muerte  de  D.  ,Iosé  de  Saravia,  te- 
niente de  maestre  de  campo  general  (2). 

I*]i  conceller  tercero  de  Barcelona,  Uosell,  consiguió  retirarse  con 
tres  mil  Inuiibres  y  la  Bandeni  de  Sania  Eulalia  á  Mala  de   Mura 


il)  Dice  el  Dietario  del  archivo  municipal :  »A  21  do  jaiier  deliheració  del  Concell  de  cent  perqué 
se  arhorás  lo  peiidú  de  Sanl  Ramón  de  Penyaforl  per  socorrer  ais  calalans  de  Martorell:  perest  efec- 
te  se  feu  embaxada  á  .Santa  Catarina,  y  se  portó  dil  pendo  á  benehir  al  sen\or  biabe,  acompanyanllo 
lamliors  de  guerra,  y  se  arborá  en  una  de  las  flneslras  de  casa  la  ciulat,  y  lo  maleix  dia  A  las  II  del 
malí  parlf  de  la  ciutat  dit  pendo,  porlantlo  un  frare  religios  de  dominicos,  y  marcha  ab  iOO  niosqiie- 
lers,  entre  ranonues,  rolipiosos,  capellán»  y  parliculars,  pera  dit  exercil  de  ilartoroll.» 

,¡      Mein  lili.  V.  1«. 
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en  el  Valles.  Tamaril  ron  algiinas  hopas  de  caballería  se  vino  |ire- 
cipitadamenle  á  Barcelona,  en  donde  entró  al  anocliecer  de  aquel 
mismo  (lia,  y  lo  restanle  de  la  hueste  catalana  se  corrió  por  el  Valles, 
ocu])ando  los  lugares  de  Tarrasa,  Sabadell.  Caldas  de  Monbuy  y 
otros.  La  pérdida  de  Martorell  se  achaco  principalmente  á  I).  Die- 
go de  Vergós,  caballero  catalán,  de  (piien  se  tlijo  (jue  mandando 
una  compañía  de  infantería,  dio  lugar  á  los  castellanos  á  que  pa- 
sasen el  Coll  (le  Corbera  sin  haber  intentado  contrariarles  (1). 
i.ioganias        Detúvosc  cI  uiarqués  de  los  Velez  todo  un  día  en  Martoi'ell  para 

Iropasal  '  ' 

llano       (lar  algunas  horas  de  |)az  a  descan.so  a  su  faticada  troi)a.  v  en  se- 
de Barcelona.  ^  1      .  L  1      1 

guida  ordenó  que  el  eji'rcito  avanzase  á  ocupar  los  lugares  de  .Mo- 
lins  de  Rey,  S.  Feliu  y  Esplugas,  acuartelándose  en  ellos,  ínterin  él 
reunía  consejo  de  generales  y  oficiales  superiores  para  poner  á  dis- 
cusión si  se  atacaría  la  capital  del  Principado  y  en  qué  modo  y 
forma. 

Mientras  tanto,  Barcelona,  al  ver  cerca  al  enemigo,  se  dispuso 
valerosa  á  la  defensa.  .Mujeres,  niFios,  ancianos,  .sacerdotes,  todos 
se  i'eunieron  bajo  el  sagrado  estandarte  que  tiemolaba  la  ¡latria  en 
peligro,  todos  .se  di.spusieron  á  vender  caras  sus  vidas,  á  pelear  has- 
ta verter  la  última  gota  de  sangre,  á  no  ceder  mientras  quedara  vi- 
vo un  solo  defensor  y  en  pié  una  sola  piedra.  Reinaban  en  la  ciudad 
una  actividad  y  movimientos  estraordinaríos.  Pablo  Claris  y  Fran- 
ci.sco  deTamaríf  se  multiplicaban  acudiendo  á  todas  partes:  la  vigi- 
lancia en  las  murallas  y  puertas  era  estraordínaria.  cada  uno  ocu- 
paba su  puesto,  y  los  concelleres  mandaban  bajo  pena  de  la  vida 
(pie  antes  de  tres  horas  acudiesen  á  tomar  las  arnias  lodos  los  (|ue 
hubiesen  cumplido  la  edad  de  (luínce  afios  {'!). 
sedeckio        Oda  resolución  mas  enérgica,  mas -decisiva,  mas  terminante  to- 

reconocor  '-        ' 

por  ronde    mó  auu  CU  aquollos  críticos  momentos  la  ciudad  de  Barcelona,  v  toé 

de  '  • 

Barcelona    |a  (](>  rcrouocer  ñor  su  conde  al  rev  de  Francia  bajo  cuvo  proteclo- 

al  rey  '  ■  .1  .        i 

deFr.inr¡a.    ,a(h)  sc  lialiía  ya  puesto.  Podrá  decir.se  de  estadeternacion  toqúese 
((iiiera.  j)ero  habrá  de  confesarse  que  en  a(|uellos  momentos,  á  la  vista 


[l¡  «A  lasr>  de  la  larde  del  21  de  janer  arribaren  dos correusnb  la  desdilxada  nova  oom  lo  eneniicli 
ab  lol  son  exercil  habla  rompudas  las  lr¡n\eras  del  noslro  exoroll  do  Marlorell,  v  que  aqiiell  haliia 
siguí  tot  derrotal,  á  causa  que  mosseii  Diego  do  Verbos,  cnvaller  de  la  ciulal.ah  sa  companyia  de 
inranterla  donil  llnch  ais  caslellans  pasasen  per  lo  coll  de  Corbera,  sens  liuber  yoI);ii|  pelear  ah  ells 
sino  rolirarso  y  desampnrnnt  son  puesto,  que  lo  aenyor  conceller  III  ab  la  bandera  de  la  gloriosa 
Sania  Eulalia,  se  era  relirat  ab^.OOO  boinens  dej^uarnició,  del  niillor  modo  (|uc>  pogué  en  Mala  de 
.Mura,  en  lo  ValK-s:  bnliense  lambo  reliral  A  unya  de  calNill  en  la  presen)  ciutat  lo  senyor  Fran- 
cisco de  Tamaril,  dipulal  militar  ah  algunas  tropas  de  calwlleria.»  fDiWario  drl  orcAíi'o  municipal.) 

(i,     'íldejaniT.  Pena  de  la  vid.i,ilotbomde  l.lanvsen  .imunl  dlns  Ires  horas  se  allislen  Diflarin.) 
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del  enemigo  poderoso,  ante  las  armas  contrarias  estendidas  en  el 
llano,  fué  una  resolución  heroica,  un  guante  de  desalío  arrojado  á  , 
la  soberbia  castellana,  un  juramento  solemne  de  perecer  abrasada 
entre  sus  ruinas,  antes  que  sucumbir  á  Implorar  clemencia  y  mise- 
ricordia del  conculcador  desús  fueros  y  del  despojador  de  sus  liber- 
tades. 
Conviene  consignar  antes  do  todo  que  á  16  de  enero  habia  leni-  proposición 

de 

do  lugar  en  Barcelona  una  solemne  convocación  de  los  tresHrazos,     Kimida .1 

'-  ...  la  junta  de 

ante  los  cuales  se  presento  Mr.  de  Flesis  Besanzon,  plenipotencia-  Bn.zos. 
rio  del  monarca  francés,  ofreciendo  en  nombre  de  este  que  Francia 
admitiría  á  ('ataluña  baja  su  protección,  con  que  redujese  su  go- 
bierno al  de  república  (1):  resolviéndose  el  IS  del  mismo  mes  ad- 
mitir .solamente  el  protectorado,  conliando  aun  poder  conseguir  la 
concordia  con  el  rey  (i). 

Era  inútil  sin  embargo  pensar  que  esla  concordia  pudiese  tener 
lugar  Ínterin  estuviese  al  lado  de  Felipe  IV  aquella  especie  de  ángel 
malo  del  monarca  llamado  conde-duque  de  Olivares.  Lo  que  se 
quería  era  la  humillación  de  Cataluña,  lo  que  se  quería  era  acabar 
con  sus  libertades,  lo  que  se  quería  era  que  solo  hubiese  en  Es|)a- 
na  un  rey,  una  ley  y  un  reino.  En  el  orgullo,  en  la  dignidad,  en  la 
justicia,  en  el  deber  de  los  catalanes  estaba  no  transigir  ínterin  se 
viesen  amenazados  y  el  ejército  castellano  marchase  contra  ellos, 
llevando  en  pos  la  destrucción,  el  saqueo  y  los  atropellos.  (lOuése 
hubiera  dicho  de  Barcelona  sí,  forzado  el  paso  de  Martorell,  hubie- 
.se  abierto  sumisa  y  resignada  sus  puertas  al  orgulloso  vencedor? 
Se  dispuso,  por  el  contrarío,  contestar  á  fuego  con  fuego,  á  ester- 
minio  con  esterminía,  y  oponer  temeridad  á  temeridad,  pendón  á 
jiendon  y  rey  á  rey. 

El  2:{  de  enero,  el  día  mismo  (pie  el  marqués  de  los  Velez  salía  de 
Martorell  dirigiéndose  con  todas  sus  fuerzas  sobre  Barcelona,  con- 
vocábase de  nuevo  en  esta  la  Junta  de  Brazos  para  tomar  una  re- 


(1)  I,a  comunicación  que  se  pasó  con  moüMi  lio  osto  al  Consejo  de  ciento,  y  que  con  el  título 
do  Proposició  ieU  ürassos  tinguls  á  16  dejaner  ile  Hiíl  obra  en  los  acuerdos  de  este  consejo,  (Arclii\ o 
municipal)  dice  asi: 

..r,n  senyor  de  Plesis  Besanzon  ha  fet  oslensió  deis  podors  que  lo  rey  cristianísiin  li  ha  donats  en 
oide  A  la  assistoncia  quo  di'sitj.i  ferá  esta  provincia  per  sa  conservacii'i,  on  los  cüals  entre  altres 
cnpitols  li  dona  poder  sa  Mageslail  cristianíssima  per  admelrerla  debaiv  sa  protecció  ab  que  de- 
duesca  son  govern  á  forma  de  república  ab  los  pactes  y  condicions  que  entre  la  provincia  y  sa  Ma- 
jestad cristianissima  se  ajustaran,  y  ha  dcinanat  juntament  que  aquesta  intenció  de  son  rey  se 
propose  íiV.  S.  com  ho  fem,  perqué  V.  S.  sobrj  aquL'St  fet  nos  aeon.selle  lo  que  li  aparesca  mes 
convonionl  per  noslra  conservado  y  establimenl  del  povern  de  aquestos  principáis  y  conilats." 

(i)    Keliii  (le  la  l'cna,  lib.  XX,  cap.  VI. 

TOMO  IV.  Bi 
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Alegación    solucioii  definitiva.  Concurrida  v  solemne  fué  la  junta  v  ú  ella  acu- 

*       de  .  .1 

losmolivos   (jjei-on  nia.<í  de  do.scienla.s  personas  representantes  de  todos  los  esta- 
que oblí-  '  ' 

garonáios    Hientos  V  clases.  Varias  voces  se  levantaron  en  aquella  sesión  me- 

oalalnne."  á  •  • 

reconocer  al  moiable  oEra  hacer  ver  lo  crítico  de  las  circunstancias  v  lo  conve- 

rey  de  '  » 

Kraneia.  nicute  dc  toiiiar  un  aruenlo  que  satisfaciese  al  país  y  pudie.se  ser. 
garanlia  délas  patrias  libertades,  por  las  cuales  tantos \  tan  repeti- 
dos sacrilicios  de  sanare  y  tie  oro  se  estaban  haciendo.  Hábiles  y  au- 
torizados oradores  se  lamentaron  con  sentidas  quejas  de  ver  que  no 
eran  atendidas  las  razones  y  justicia  de  los  catalanes,  sino  muy  al 
contrario,  despreciadas  sus  súplicas,  burladas  sus  instancias,  desoí- 
das sus  peticiones.  Hubo  quien  dijo  que  el  proposito  del  ejército 
castellano  era  solo  la  destrucción  universal  del  Principado,  abrasan- 
do sus  campos  .  arruinando  sus  pueblos,  consumiendo  sus  tesoros. 
\ifuperando  sus  honores,  y  úllinianienle  reduciendo  la  ilustre  na- 
ción catalana  á  miserable  esclavitud:  otro  puso  en  relieve  la  malicia 
del  privado  y  la  debilidad  del  rey;  y  no  íiiltó  quien  manifestase  que 
era  llegado  uno  de  los  casos  previstos  por  las  le\  es  en  que  á  la  repú- 
blica pueda  ser  licito  escusarse  del  imperio  del  seFior  natural  y  elejíir 
otro,  según  los  mismos  fueros  de  la  naturaleza,  añadiendo  que  las 
leyes  eran  en  este  país  paccionadas.  que  la  .soberanía  residía  en  el 
pueblo,  que  el  rey  Felipe  habia  faltado  á  su  juramento  de  guardar 
y  hacer  guardar  las  leyes  y  libertades,  y  que  licitamente  po/rian  apar- 
tar.se  los  catalanes  de  su  obediencia.  n(Mnl)ran(lo  á  otro  rey.  como 
país  libre  y  en  u.so'de  su  soberanía  (I). 

Cada  uno  de  los  oradores  habia  hablado  en  nombre  de  sus  re- 
presentados, y  todos  estaban  acordes  en  el  punto  esencial  de  resi.s- 
tir.se  y  de  reconocer  el  derecho  á  elegir  otro  rey.  jior  haber  Feli- 
pe IV  faltado  al  pacto  de  su  reconocimiento.  Decidió.se  pues  por  acla- 
mación y  \oto  unánime  proclamar  conde  de  Barcelona  á  Liii.^.  Mil 
de  Francia,  el  jiislu.  siemiuc  (|ue  aceptase  los  pactos  y  condiciones 
que  luego  se  eslendicron  y  podrán  leeivse.  co|)iados  de  nuestros  ar- 
chivos, en  el  apéndice  número  (III)  á  este  libro. 

Aquel  mismo  dia  23  hubo  también  Consejo  de  cíenlo  y  á  el  se  pre- 
sentó una  embajada  de  los  Hrazos  á  manifestarle  aipielladelermina- 
cion.  decidiendo  el  Consejo  .secundar  y  aceptar  el  acuerdo  lomado 
en  las  corles  (i  .lunta  general  de  Brazos  (2). 


(1,    Archivo  de  la  Corona  do  Aragón.  (Ditlario.} 

■i)    «nimecrcs  A  t) de  janer.  En  nqiiesl  día  .se  linguó  Conc.  ti  de  cent  en  lo  cual  Iü.<i  sonyors  Fran- 
cisco de  Taninril  dipninl  del  general  de  Calalnnxa.  y  loM.  I.  S.  Plesii  de  Bes,inzon  procurador  del 
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Entonces  los  diputados,  oidores  y  concelleres  hicieron  redactar  un 
nianiliesto  para  demostrar  la  justicia  de  su  acuerdo,  fundada  en  in- 
contestables razones  políticas  y  morales,  escribieron  juntos  al  rey 
aclamado,  y  participaron  lo  que  pasaba  al  pueblo,  el  cual  acei)ló 
alegre  el  nuevo  príncipe  y  gobierno. 

Los  motivos  que  alegaban  los  catalanes  eran  justos.  Sus  princi- 
pales razones  están  en  el  paccionamiento  de  sus  leyes,  en  el  dere- 
cho de  la  soberanía  nacional,  en  el  quebrantamiento  del  juramento 
por  parte  del  rey,  que  con  este  motivo  dio  por  nulo  el  contrato  y 
pacto  bajo  los  cuales  se  le  había  reconocido  por  monarca.  Y  pres- 
cindiendo de  esto,  véase  cómo  se  espresó  públicamente  un  oíador 
i'eligioso  en  aquellas  circunstancias: 

<(HI  amor  grande  que  los  catalanes  han  tenido  á  sus  príncipes,  ''"'iJj^''"^ 
dice,  es  público  y  notorio,  y  lo  es  muy  particularmente  el  que  han  """'aour- 
demostrado  al  católico  Felipe  IV  de  Castilla  y  111  de  Aragón.  ¿Qué 
no  han  hecho  para  servirle  á  la  medida  del  amor  cordial  que  le  han 
tenido  siempre?  Hánie  mostrado  este  amor  con  voluntad,  con  obras, 
con  consejo,  con  honra,  con  hacienda,  con  personas,  con  vidas  y 
con  defender  estremadamente  los  privilegios  y  mercedes  que  sus  se- 
renísimos progenitores  les  hicieron,  en  la  defensa  de  los  cuales  se 
defendía  una  de  las  piedras  de  mayor  valor  de  su  corona  real,  que 
es  este  Principado,  llave  maestra  para  abrir  todas  las  demás  pro- 
vincias y  reinos  de  España,  ó  para  cerrarlos.  ¿Y  qué  han  merecido 
por  tantos  servicios?  ¿qué  privilegios  nuevos  seles  han  concedido  en 
agraíh'cimíento  de  haber  gastado  tantos  millares  de  ducados  \  tan- 
tos millares  de  vidas?  Todo  ha  sido  disfavoies,  contravenciones,  ex- 
torsiones, agravios,  amenazas  y  obras  de  acabarlos,  quemarlos  y 
asolarlos.  Han  clamado  por  diferentes  medios  perseverando  siempre 


orislianissim  D.  Lluis  rey  de  Fransa,  lo  molí  reverent  Paii  del  Rosso,  degáy  oanonge  de  la  seu  de  esta 
ciiilnl.  I).  Ramón  de  Guimerí  y  mnsspn  .laiimr;  I.lobic^al  y  Amoll  ciuladá,  vingueicn  am  embaxada. 
ít  dit  conscll  de  part  del  dii 'listi^iiiis^iin  i.'\  il.'  Fr.msíi  y  geiic>ialital  d':  Catalunya  en  rahó  deis 
pactes  se  habían  de  fery  lirmii  iiiu  ■  dii  \r\  r\\~.\[ ^«im  \  ,i(|ui'-,i  principal  sobre  lo  posarse  aques- 
ta ciiilat  y  provincia  á  oIumIíimici;!  de  dii  y\  n  i-.ii,inÍNsini  en  lo  ni(il(^i\  modo  y  forma  que  se  capi- 
tulé ab  Cario  Magno  y  demes  serciiissaiis  ic>5  d'  .\nigó.  E  lambo  vinguó  en  dit  Consell  do  cent  lo 
illustrissim  y  excellenti'ssim  senyor  1).  Egidi  Manriqucz  hisbo  do  Barcelona  y  assentat  al  costal  del 
senyor  conceller  en  cap  tenint  la  jirecodencia  se  alssá,  y  estanl  de  pous  digué  y  esplicá  al  dit  con- 
sell que  sa  Exelencia  per  causa  de  la  indispusició  pochs  dies  habla  linguda,  no  li  era  estal  posible 
venir  á  representar  á  la  pre.sent  ciutal  los  ¡nconvenienls  se  consideraveu  en  sustentar  la  guerra  y  lo 
cuaiit  be  seria  que  las  materias  correnls  se  mirasen  do  quin  niillor  modo  se  porien  asentar  abbo- 
neflci  doestaciutat  y  provincia,  y  que  cll  coma  pare  spirituñl  los aconsellaba  que  deis  dos  mals 
en  ques  trovaba  posada  esta  ciutat,  pronguesen  lo  menor,  ollcrint  que  si  sa  Exellenciaera  bo  en 
alguna  cosa  lo  eiupleassen  que  ah  molt  grant  gust  y  bona  voluntat  so  dispondría  á  lot  allii  que  li 
seria  ordenat  y  manar  fer.  E  lo  dit  consell  oides  las  ditas  embaxadas  delibera,  que  aquesta  ciutal  y 
provincia  se  posas  baix  la  obediencia  del  dit  crislianíssim  D.  Muis  ab  los  pactes  conlenguls  en  la 
di.'lilRTaci^i  lie  BrassDs  generáis...  I Cteíurio  del  (ii'c/iít!o  muin'ci'/ittl.i 


i 2 i  HISTORIA  DE  CATALUÑA. 

on  SU  loallad  (en  medio  de  tantas  ocasiones  de  lo  contrario)  á  ios 
nidos  do  Sil  Majestad  calólica:  pero  como  este  gran  monarca  osla 
siempre  tras  de  la  puerta  ([ue  so  halla  ])erpéluamenle  interpuesta 
entre  el  rey  y  los  subditos  para  total  ruina  de  unos  y  otros,  no  han 
merecido  ser  oidos  de  su  real  y  paternal  clemencia,  antes  bien  des- 
deñando siempre  sus  ministros  las  linezas  catalanas,  los  han  dejado 
como  á  cosa  de  poca  importancia,  y  como  á  gente  de  sobra  en  la 
monarípn'a.  Estaban  con  el  llamador  en  la  mano  clamando  para  en- 
trar y  repiesentando  para  esto  servit-ios  hechos  con  liberalidad  es- 
traordinaria  y  voluntad  de  mayores  empleos  en  .servicio  y  defensa  de 
la  if  al  corona  ilo  la  cual  deseaban  ser  oidos.  Pero  en  medio  de  esta 
constante  lealtad  y  (idelidad  per.severante,  se  les  responde  con  ri- 
gor, con  esquivez,  con  an)enazas,  determinando  y  decretando,  á 
la  voz  de  nuestros  clamores,  y  á  la  vista  de  nuestras  lágrimas,  la 
total  destiuccion  de  Calalinia  y  de  los  catalanes,  declarando  sérosla 
provincia  lebelde  y  contraria  al  rey,  y  todo  esto  con  tanta  liccion  y 
solapadas  miras  para  cogerla  mas  descuidada,  que  publicaban  con 
la  boca  y  do  |)alabra  ser  provincia  liel  y  leal:  )  venia  nuirchando 
un  poderoso  ejercito  con  toda  resolución  de  asolarla  como  rebelde, 
de  manera  que.  hablando  por  boca  y  voz  de  .lacob,  mostraban 
siempre  las  manos  ásperas  y  peludas  de  K.saü:  ni  palabra  mala  ni 
obra  buena.  Y  viéndose  (¡alaluña  en  tan  triste  estado,  ,:(|ué  babia  de 
hacer?  ^;(pi('  podia  esperar  on  la  puerta  de  una  casa,  desde  la  cual 
so  le  tiraba  tan  directamonlo  como  so  |)od¡a  para  acabarla:' (ique  mas 
podian  esperar  los  padres  de  esta  libre  república  y  alligida  provin- 
cia, viendo  la  espada  contraria  no  .solo  desenvainada,  sino  alta  y 
([ue  de.scargal)a  ya  con  lodo  rigor  los  golpes?  (1)» 

Y  hay  (pie  afiadir  á  estas  palabras,  pionunciadas  desde  el  pid- 
pilo  por  un  sabio  .sacerdote,  otras  mucho  mas  enégicas  y  valientes 
que  se  leen  en  una  obra  impresa  en  a(|uollas  circunstancias  por 
mandato  y  órdon  ih  los  (I¡|)nta(los. 

«Cataluña  ha  sufrido  veinte  años,  ha  callado  veinte  añi>s,  ha  su- 
plicado veint<'  años,  sin  hallar  remedio  ni  satisfacción  á  sus  opre- 
siones y  rompimienlos  de  privilegios  y  constituciones.  No  quedaba 
oiro  medio  para  ol  alivio  sino  el  de  las  arnuis:  ha  echado  nuino  de 
ellas.  Sin  un  arrimo  grande  ora  dificultoso  cons(M\ arlas  poderosas, 


I  /    SiTiiiim  prediciiilii  on  lii  capillii  ilp  San  Jorpí! 
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y  así  poco  á  poco  se  puso  bajo  la  sombra  segura  del  rey  Cristianísimo, 
hasla  elegirlo  conde  de  Barcelona,  como  lo  hicieron  en  otra  opresión 
los  catalanes  de  las  cesáreas  majestades  de  Cario  Magno,  Ltidovico 
Pió  y  Cario  Calvo.  Entonces  estaban  opresos  los  catalanes  de  los 
moros,  agora  de  los  castellanos,  y  aunque  estos  son  de  religión  bue- 
na, por  ser  católicos,  son  de  costumbres  peores,  por  haber  hecho 
en  Cataluña  mas  crueldades  que  los  mismos  maros.  Muchos  cata- 
lanes vacilaron  en  la  espulsion  de  los  moros,  temiendo  no  fuesen 
vencidos,  y  después  tratados  peor;  peio  como  era  causa  de  Dios, 
fueron  poderosos  los  catalanes  para  espelir  los  moros;  quedando  los 
que  jielearon  gloriosos  y  ricos  para  sus  generaciones:  y  los  que  no 
{|uis¡eron  pelear,  por  tener  propicio  al  moro,  quedaron  corridos  y 
llenos  de  dolor  de  haber  perdido  una  ocasión  tan  grande.  .Vgora,  ó 
catalán^,  comienza  el  nuevo  estado  y  la  nueva  restauración  de  Ca- 
laluna.  causa  justísima  es,  declarada  por  los  magistrados,  calificada 
por  tantas  juntas  de  teólogos  safientísimos  y  cristianísimos,  apro- 
bada por  tal  de  las  naciones  que  votan  sin  pasión.  Agora  se  han  de 
ganar  ó  perder  las  libertades  de  los  privilegios  de  Cataluña,  que 
estaban  casi  perdidos,  y  con  nuestro  valor  se  comienzan  á  ganar.  No 
hay  que  dar  oidos  á  cosa  en  contraigo,  sino  mam/  ad  arma.  Agora 
es  la  ocasión  en  que  de  los  catalanes,  unos  han  de  aumentar  con 
las  armas  las  glorias  de  sus  antepasados,  y  otros  empezarlas  para 
sus  hijos,  y  unos  y  otros  hacerse  gloriosos  para  los  que  vendrán, 
los  cuales  tendrán  por  mas  lamo.sos  los  que  mas  habi'án  padecido 
por  su  patria,  por  mas  nobles  los  que  mas  habrán  servido  á  la 
lestauíacion  de  sus  hermanos,  por  varones  de  mas  gloriosa  memo- 
ria los  que  á  costa  de  sus  comodidades  y  hacienda  habrán  mas  cam- 
peado en  la  canqiaña.  La  hacienda  que  se  adquiera  ó  se  posee,  se 
acaba,  pero  el  j)atrimonio  de  la  honra  adquirida  por  la  defensa  de 
la  patria,  nunca  tiene  lin  ni  se  acaba.  El  labrador  que  es  pru- 
dente no  le  duelen  los  glanos  que  echa  en  la  tierra,  porque  sabe 
los  cobrai'á  multiplicados.  Kl  mercader  que  quiere  hacer  su  casa, 
arrisca  parte  de  su  hacienda,  encomendándola  á  la  instabilidad  del 
mar,  porque  si  sucede  mal  un  viaje,  en  jnuchos  otros  se  hace  lico: 
\  uno  y  otro  tienen  alendencia,  no  á  lo  |)resente  que  tiene,  sino  á 
lo  que  ha  de  suceder.  De  la  misniii  suei'te  en  este  caso  no  se  ha  de 
tener  cuenta  á  los  gastos  (pie  se  hacen  sino  al  fruto  (pie  luin  de  dar 
á  (Cataluña,  á  la  libertad  y  al  buen  estado  que  ha  de  (piedar  para 
los  hijos,  nietos  \  demás  generaciones.  los  cuales  se  podrían  (piejar 
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amargamente  de  que  habiendo  los  presentes  tieredado  de  sus  pasa- 
dos una  Cataluña  libre,  señora  y  privilegiada,  les  dejasen  á  ellos  una 
Cataluña  esclava,  pechada  y  con  estado  infame.  Ningún  catalán  (|ue 
sea  de  honor  ha  de  (|uerer  poi'  la  comodidad  escluirse  de  esla  oca- 
sión, peleando,  persiguiendo  y  ofendiendo  á  los  enemigos,  hasta  ha- 
ber recompensado  dellos  la  debida  recompensa:  antes  se  ha  detener 
cualquier  catalán  por  agraviado,  si  lo  quisieran  eximir  de  la  oca- 
sión honrosa  que  es  común  y  general  á  Cataluña  (1).» 


(1)  Secretos  públicos,  piedra  de  loque  de  las  inleaciones  del  enemigo  y  lur  de  la  verdad,  obra  piiblicaila 
por  mandato  y  orden  de  los  muy  ilustres  sefiores  diputados  y  oidores.  Muchos  opúsculos  y  rolletoseii 
favor  de  la  causa  catalana  se  imprimieron  en  aquel  aflo  de  1611  y  siguientes,  mientras  duró  la  guer- 
ra que  se  continuó  llamando  de  los  segadores.  Entre  los  mas  notables  que  han  pasado  por  mis  manos 
después  de  la  Proclamación  católica  y  de  la  Koticia  universal  de  Cataluña,  de  que  se  lia  dado  cuenta,  y 
los  Secretos  públicos  ó  piedra  de  toque  que  se  acaba  de  citar,  hay  que  hacer  mención  de  un  libro  qui> 
ostenta  en  su  portada  ^\  lar^o  título  siguiente:  Polilica  del  comple  de  Olivares.  Conlrapolitica  de  Calalv- 
nya  y  Barcelona.  Conlrni-rri  ol  veri  que  periia  lo  Principal  cátala,  \eritah  bremnenl assemjaladns.  Prolec- 
ció  manifesladii  ilrl  saiils  mixiliarx.  Prnclamació  y  nnlicia  ab  altres  ¡lapers  y  relacinns  resumidas.  Vi'o/oi- 
cias  dclus  (innodas  Iropas  aislrllaniix.  Prosperilals  ile  las  armadas  francesas  y  catalanas.  Y  Iranqnilital 
que  del  crisol  de  lanías  persecucinns  injustas  lipromet  lo  protecrió  del  rey  Crislianisim.  Suscribe  esla  obra 
como  autor  el  doctor  JoséSurroca.  Se  publicó  también  la  Juslificocio  en  conciencia  de  haber  pre.s  lo 
Principal  de  Catalunya  las  armas  pera  resistir  ais  soldáis  que  de  present  la  invadcrun  y  al  altres  que  ame- 
nassan  invadirla.  El  doclor  José  Fonl.  sacristán  do  San  Pedro  de  Ripoll.  dio  á  luz  un  folleto  de  sesenta 
páginas  titulado  Catalana  justicia  contra  las  castellanas  armas.  El  padre  Fray  Franci.«cn  Fornés  escri- 
bió La  catalana  verdad  contra  la  emulación.  Cataluña  electora  según  derecho  yjustiiia.  l.uis.\¡II  verdade- 
ramente electo  en  conde  de  Barcelona.  Las  leyes  godas  no  derogadas  del  todo  sino  suplidas  y  mejoradas,  lif 
conde  de  Barcelona  con  el  jus  palronalus  délas  iglesias  del  Principado  y  su.s  condados.  Queda  citada  ya 
\arias  veces  en  anteriores  notas  la  obra  del  doclor  Antonio  Itamquos.  de  la  Seo  du  Urgel,  Cataluña 
defendida  de  sus  émulos,  ilustrada  con  sus  heclws,  fidelidad  y  servicios  á  sus  reyes.  I'ublicáronse  también 
durante  aquel  tiempo  varias  corap  )SÍciones  en  verso,  en  catalán  unas  y  otras  en  castellano,  y  tam- 
bién después  del  asalto  de  Monjuich,  de  que  se  va  á  hablar  en  el  inmodialo  capitulo,  una  obra  ilra- 
mit'ica  t\\a\»iia  \,a  famosa  trdfíicomcdia  de  la  entrada  del  marques  délas  Vele:  en  Cataluña  y  asallo  de 
Monjuique.  En  contra  de  las  ideas  sostenidas  por  Calaluila  y  en  defensji  de  la  legitimidad  >  derechos 
de  Felipe  IV,  se  imprimieron  lamhien  algunas  obras,  siendo  entre  ollas  la  mas  notable  un  lomo  do 
cuatrocientas  páginas,  impreso  en  Zarigoza  con  el  título  de  Cris/ai  de  la  rerdod  y  espejo  de  Cataluña 
su  autor  Fray  .\gustin  Rius,  proponiéndose  probar  este  autor  en  su  obra  la  singular  é  inmoral  tesis 
deque  los  reyes,  jurando  la  observancia  de  los  pactos  hechos  »  su  ele\  ación,  aunque  tengan  fuer - 
zade  ley,  no  se  hallan  rigurosamenle  obligados  á  cumplir  su  juramento,  iiiienlrasque  por  el  contra- 
rio, al  vasallo  que  ha  jurado  fidelidad  y  obediencia,  nadie  en  el  inundo  iiuede  dispensarle  del  cum- 
plimiento de  este  deber. 


CAPITULO  SXV. 


LA  BATALLA  DE  MON.IIIICH. 

;2fit'iK'ioilelfiSl.) 


Hecha  la  aclamación  de  Luis  \lll  como  conde  de  Barcelona,  dioso 
parle  eu  el  gobierno  de  las  armas  y  en  las  direcciones  de  las  mis- 
mas á  los  franceses,  nombrándose  una  junta  superior  compuesta  de 
tres  personas:  el  diputado  militar  D.  Francisco  de  Tamarit,  el  conceller 
en  cap  de  Barcelona  D.  Juan  Pedro  Fontanella,  y  Mr.  Plésis  Besan- 
zon,  la  cual  ¡unta  tenia  un  consejo  consultivo  de  guerra  compuesto 
del  gobernador  de  Barcelona  Miguel  de  Torrellas,  Francisco  Juan 
de  Vergós,  Jaime  Damiá  y  Mr.  de  Serignan.  Kn  los  fuertes,  puer- 
tas, baluartes  }  lortilicaciones  pusiéronse  cabos  catalanes  y  france- 
ses, (liéronse  á  niandar  los  tercios  patricios  á  los  maestres  de  cam- 
|)0  Domingo  Moiadell,  Jos(''  Xavel  y  (lalceran  Dusay,  la  artillería  de 
la  plaza  se  puso  bajo  el  mando  de  Juan  Bautista  Monfar  y  Sors,  \ 
se  encargó  la  fortaleza  de  Monjuicli,  abandonada  por  su  gobernador 
D.  José  de  Bocaberli,  que  traidoramente  se  habia  pasailo  al  campo 
enemigo,  al  trances  Mr.  de  Aubigny,  bajo  cuyas  órdenes  se  pusie- 
ron nueve  compafiías  de  milicia  ciudadana  pertenecientes  á  los  gre- 
mios de  mercaderes  de  lienzos,  sastres,  cordoneros,  zapateros,  ta- 
berneros, freneros  y  otros,  algunas  compañías  del  tercio  llamado  de 
Santa  Kulalia,  doscientos  migueletes  mandados  ])or  su  intn'pido  ca- 
pitán (labanves,  \  trescientos  soldados  franceses.  (',omunicáron.se  ór- 
denes al  mismo  tiempo  á  Bosell,  conceller  tercero  de  jíarcelona,  que 
se  supo  hallarse  en  Tarrasa.  |)iira  (pie  con  su  gente  y  la  (pie  |)udiera 
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recoger  l)ajase  hacia  la  ciudad,  á  fin  de  socorrerla  si  importase,  \  á 
1).  José  de  Margaril  para  que  con  la  suya  se  fuese  á  Monsenal  y 
al  Brucli,  y  desde  allí  ocupase  todos  los  pasos  convenientes  al  objeto 
de  estorbar  los  socorros  del  ejército  real. 

Acababan  apenas  los  catalanes  de  tomar  en  Junta  de  brazos  el 
acuerdo  de  proclamar  conde  de  llaicelona  al  rey  de  Francia,  cuando 
llegó  á  las  pueilas  de  la  ciudad  un  trómpela  despachado  desde  San 
Feliu  de  Llobregat  por  el  marqués  de  los  Velez.  jwrtador  de  un  plie- 
go que  contenia  cartas  del  rey  y  del  manpiés  para  los  concelleres, 
los  diputados,  el  obispo  y  la  duquesa  de  (lardona  (1),  Kl  trom|)ela 
fué  admitido  y  entrego  sus  caitas.  La  del  marqués decia:  «Oue  ad- 
virtiesen como  se  hallaba  con  su  ejército  á  la  vista  de  sus  muros; 
y  que  si  bien  su  majestad  quedaba  deservido  de  las  acciones  hechas 
en  Harcelona  y  Principado,  con  todo  estaba  con  los  brazos  abiertos 
para peidonar  y  lecibir  á  los  (pie  quisiesen  darle  la  obediencia,  con 
que  escusarian  los  desórdenes  que  suele  hacer  un  ejército  por  don- 
de pasa,  y  (pie  él  estimarla  mucho  evitasen  el  daFio  que  les  amena- 
zaba y  leiiiaii  tan  cercano,  por  cristiano  y  natural  de  la  provincia.» 
Acompañaba  el  mar(piés  una  carta  n>al.  escrita  en  scliendire  de 
lOíü,  cuando  aun  las  cosas  no  liabian  llegado  al  punto  en  (pie  en- 
toneles se  hallaban  (2). 

Oióse  lectura  de  estas  cartas  en  .sesión  del  (lonscjd  de  ciento  ce- 
lebrada el  il\  de  enero,  y  respondió  la  ciudad:  «Oiie  el  pais  habia 
tenido  ocasión  de  esperimentar  como  el  ejército  habia  hecho  en  el 
Principado  las  mayores  hostilidades  que  imaginarse  podian,  asi  en 
los  que  voluntariamente  se  hablan  rendido  como  en  los  que  .se  ha- 
blan resistido,  )  que  por  lo  mismo,  no  se  podia  tomar  resolución 
bastante  en  lo  (pie  su  excelencia  escribía  sin  tomarla  él  de  retirar 
el  ejército,  ponpie  en  cualquier  resoluciffn  (pie  se  lomase.se  pade- 
cería en  honras,  vidasy  iiaciendas.  Oue  bajo  este  supuesto,  su  e\- 
celeiicía  considerase  lo  (pie  seria  de  ma\or  servicio  de  su  majeslüd 
\  Ihmii'Iícío  del  Principado,  al  cual  su  excelencia  se  mostraba  tan 


(D  Meló,  V  jior  él  loa  cpie  A  cic^af!  lo  sifiíieii,  naoii  oii  ol  error  ile  ci>iisi|¡ii.tr  que  Borcolonn  tomó  la 
rosoluciim  (lo  procl.ininral  rey  (le  Kriinciii  liiegii  (Ule  Iniho  recibido  l.i  carl.i  del  nmnpK^s.  Por  los 
dielarios  y  documenlos  de  unes!  ros  archivos  se  ve  que  la  Junta  de  Brazos  (w  aiil-rior  a)  recibo  de 
la  caria,  que  llegó  con  í'l  InimpfMa  al  aiMclieoer  del  21,  no  lo\(''ii(liise  en  Consejo  de  ('ionio  liosta 
el  í."!.  No  es  osle  solo  el  error  comelido  por  Molo  en  su  ohra,  muy  nolahle  é  iniporlnnle  por  otra  par- 
te, li.iy  qiio  estudiar  A  este  autor  (.-on  crllic).  Keliii  lo  la  PcRa,  en  medio  do  lo  satirizado  que  ha  sido, 
escrilie  este  período  (;on  exaclilud  y  se  ñola  que  tuvo  A  la  vista  los  documenlos  de  la  i^poca. 

(Ij  Lascarlas  orijíinales  del  rej  y  del  marqu/'s  de  los  Velez  eslán  en  el  DiV/arío  del  Archivo  mu- 
nicipal. 


LiB.  X. — ckv.  \\\.  (La  f/tierra  de  los  segadores).  Í2t) 
aféelo  por  cristiano  y  natural  (1).»  ¡Valiente  y  heroica  contesta- 
ción de  un  pueblo  que  teniendo  á  un  ejército  poderoso  al  pié  de 
sus  muros,  se  niega  á  entrar  en  pactos  Ínterin  el  ejército  no  se 
retire! 

Despachado  con  esta  contestación  el  trompeta,  según  forma  de  consejo 
la  guerra,  y  recibida  por  el  marqués  de  los  Yelez,  llamó  este  ácon-  capünnes 
sejo  á  los  principales  capitanes  de  su  hueste,  deseando  oir  el  pare- 
cer (le  los  mas  esperfos  y  también  el  de  D.  José  de  Uocaberti.  go- 
bernador que  fuera  del  fuerte  de  Monjuicli,  \  la  noche  antes  se  ha- 
bla pasado  al  enemigo,  haciendo  asi  traición  á  su  patria  y  á  sus 
banderas  (2).  Dio  este  noticia  del  estado  de  defensa  en  que  se  halla- 
ba el  fuerte:  habló  D.  Francisco  Antonio  de  Alarcon  del  consejo  real 
de  Castilla,  á  quien  el  conde-duque  había  enviado  como  para  fiscal 
de  las  acciones  del  de  los  Yelez,  y  manifestó  que  á  tenor  de  las  ór- 
denes terminantes  del  rey  y  del  gobierno,  debia  sujetarse  á  Barcelo- 
na; y  usaron  también  de  la  palabra  en  distintos  sentidos  el  marqués 
Xeii,  el  de  Torrecusa,  y  Garaj,  el  gobernador  del  Rosellon,  que  en 
Tarragona  se  habla  unido  al  ejército. 

Meló,  que  en  este  punto  es  autorizado,  nos  dice  hablando  de  este 
consejo,  al  cual  asistió  sin  duda,  que  no  dejaba  de  ponerles  en  gran 
desconfianza  el  saber  que  Barcelona  estaba  en  defensa;  terraplena- 
da su  muralla,  capaz  toda  de  artillería,  y  con  mas  de  cien  cañones 
alojados  en  forma  suficiente;  llena  de  hombres  desesperados;  socor- 
rida de  soldados  viejos,  y  no  desam|)ara(la  de  cabos  expertos;  suya 
la  mar.  los  puestos  importantes  ocupados  y  defendidos,  los  vasallos 
fieles  al  rey  pocos  y  encubiertos,  y  abundantísima  la  plaza  de  bas- 
timentos. Y  añade  que  de  otra  parte  miraban  su  ejército  ya  dismi- 
nuido de  infantería  y  caballería  por  el  hambre,  por  la  guerra  y  por 
la  enfermedad ;  y  principalmente  por  las  muchas  guarniciones  que 


(1,  "Divendresá  2üjaner  IGíl.  En  aquesldiaso  tingué  Consell  de  Cent  en  lo  cual  se  llegiren  dos 
carias,  la  una  del  rey  de.  Caslelia  y  la  altie  del  Evcelentíssim  marqués  de  los  Velez.  ala  cual  per  lo 
maloix  trómpela  Aingul  ñ  23  de  dit  serespongué  que  ha\enti  cxeicit  de  Sa  Majestat  en  lo  presenl 
Principal,  nos  pot  tiactar  de  las  cosas  que  sa  Excellencia  demana  ab  dita  carta  per  no  exposará  sos 
ciutadansii  lasatrocitals  y  lioslilitatsque  encara  despresde  dada  páranla  ha  usat  lo  exercit  que  sa 
Excellencia  le  á  son  cárrecli,y  que  aixis  sa  Excellencia  fos  servil  pendrer  resoluciú  conforme  mes 
li  aparexerá  convenir."  [Dietario  del  archivo  munictípal.) 

(i)  En  Meló,  libro  V,  de  S5  A  63,  se  nallan  las  particularidades  del  consejo  celebrado  por  el  de  los 
Velez.  Habla  Meló  tambien.del  gobernador  de  Monjuich,  pero  no  le  nombra,  sin  duda  para  evitar  íi  su 
nómbrela  mancha  de  aquellatraicion.  Sin  embargo,  es  positivo  que  era  D.  José  de  Rocaberti.  En  el 
dietario  de  la  ciudad,  con  referencia  al  i9  de  enero,  se  dice  y  de  él  copio:  uSe  publica  per  orde 
del  senyors  diputáis  que  A  cualsevol  persona  que  entregues  viuá  D.  Joseph  de  Rocaberti,  se  li  dona- 
rían 1.0(10  Iliuras,  y  mort  .100.  per  traidor  A  la  patria,  pus  havent  estat  elegit  mestre  de  camp  de  las 
fortillcacions  do  la  montan>a  de  Blonjuich,  dos  dias  avans  de  la  pelea  se  passá  secietament  al  ene- 
mii'h,ilonautli  coneixrnuMit  ilel  estat  de  defensa  del  dil  oastcll.™ 

TOMO  IV.  ü.". 
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iban  dejando  atrás;  el  enemigo  á  las  espaldas  con  poder  considera- 
ble de  gente  y  en  su  |)als;  el  paso  de  Marlorell  poco  seguro  para  la 
retirada;  imiclia  gente  bisoña,  toda  hambrienta;  el  n)anejo  délas 
provisiones  casi  imposible;  el  mar  no  defendido;  pocas  galeras  y 
mal  armadas;  en  los  cabos  alguna  desconformidad,  y  los  socoitos 
de  Castilla,  .\ragon  y  Valencia  lentos  y  a|)arlad()s. 

Sin  embargo  de  todas  estas  razones  y  á  pesar  de  la  opinión  de 
Garay,  que  era  contraria  al  ataque,  se  decidió  endiestir  simultánea- 
mente el  fuerte  de  Monjuich  y  la  ciudad ,  aunque  mas  principalmenle 
el  primero,  considerando  que  ganado  el  castillo,  estaba  vencida  Bar- 
celona. Fijóse  el  dia  siguienle,  sábado  2(5  para  el  asalto,  y  diéron.se 
las  órdenes  en  consecuencia. 

Dos  escuadrones  de  mosqueteros,  cada  uno  de  mil  plazas,  man- 
dado el  primero  por  I).  F(»rnando  de  Ribera  y  el  segundo  poi"  el 
conde  de  Tirón,  debian  subir  la  montana  de  .Monjuich  para  atacar 
el  fuerte,  uno  por  la  parte  izíjuierda  entre  el  castillo  y  la  campiña, 
y  el  otro  por  entre  la  ciudad  y  el  monte.  A  estos  escuadrones  de- 
bian seguir  en  el  centro,  por  la  parte  de  Santa  Madrona  y  San  Fer- 
riol,  ocho  mil  infantes  al  mando  del  maestre  de  campo  general  mar- 
qués de  Torrecusa.  Al  duque  de  San  Jorge,  hijo  de  Torrecusa,  se 
le  encargó  que  con  su  caballería  ocupase  el  llano  de  aquel  costado 
para  cubrir  toda  la  gente.  Ouinones  con  sus  caballos  debia  for- 
mar á  la  ])arle  izquierda  hacia  Valldoncella  para  corlar  los  socorros 
que  pudiesen  salir  de  la  ciudad  en  ausiiio  del  fuerte.  Fl  de  h)s  \e- 
lez  y  su  estado  mayor  hablan  de  quedar  en  el  Hospitalet,  y  linal- 
mente,  D.  Juan  de  Garay  con  la  restante  infanteria  formada  por 
escuadrones,  teniendo  á  su  lado  izcpiieiihj  la  artillería,  haría  frente 
á  la  ciudad. 

Así  dispuesto,  el  .sábado  i()  al  rasguear  del  alba  y  al  toque  del 
clarín  piíso.se  en  movimiento  el  ejército,  luego  de  haber  oído  de 
labios  del  marcpK's  de  los  N'elez  la  siguiente  alocución  : 

«Aunque  la  costumbre  militar  nos  en.señe  ser  provecho.sas  las 
»razoncs  del  caudillo  antes  del  acometimiento,  yo  no  veo  que  ahora 
»pueda  ser  necesario :  porque  ni  la  juslilícacion  de  la  causa  (|ue  aquí 
»os  ha  traído,  se  puede  (dvidar  á  ninguno,  ni  tanq)oco  hay  para 
»qué  acordaros  (oh  es|)arioles)  aquel  escelente  efecto  de  vuestro  va- 
»lor,  ()ue  son  las  dos  principales  co.sas,  (pie  en  tales  casos  se  suele 
"traer  á  la  memoria  de  los  combatientes.  De  lo  uno  y  otro  son  les- 
»lígos  vuestros  ojos  \   vuestros  corazones,  aipiellos  mirando  la  re- 
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))beldía  contraria  que  os  presenta  esa  miserable  ciudad,  y  cxperi- 
wmentando  estos  los  continuoíi  impulsos  de  vuestro  celo.  Yo  por 
«cierto  tan  ajeno  me  hallaba  ahora  de  persuadiros,  que  á  no  ser  por 
«respetar  el  uso  de  esta  humana  ceremonia  de  la  guerra,  excusara 
«como  desorden  el  deteneros  aquí,  creyendo  que  cada  instante  que 
»os  detengo  en  esta  obra,  os  estoy  á  deber  la  gloria  y  fama.  Ni 
«discurro  por  su  desaliento  de  los  contrarios,  que  podéis  medir  por 
«su  delito,  ni  por  la  gran  ventaja  con  que  nos  hallamos  en  todo  á 
«su  partido,  porque  )'a  empecé  á  deciros  que  no  han  de  ser  mis 
«palabras,  sino  vuestra  razón  el  móvil  que  arrebate  los  movimien- 
«tos  de  vuestro  espíritu ;  solo  os  debo  advertir  que,  si  la  suerte  no 
«quisiese  acomodarse  á  dispensarnos  sin  la  sangre  la  victoria,  no 
«os  debe  costar  mucho  cuidado  á  los  que  faltareis  el  amparo  de  las 
«prendas  que  dejéis  en  la  vida,  porque  la  piedad,  la  grandeza  y  la 
«promesa  de  vuestro  rey  os  puede  justamente  aliviar  este  peso; 
«que  es  todo  lo  que  cabe  en  el  poder  de  los  hombres  cei'ca  de  la 
«correspondencia  con  los  que  acaban.  De  mí  oso  á  deciros  que  ha- 
«bré  de  ser  compafiero  á  los  vivos  y  amigo  á  los  muertos,  y  que 
«si  á  costa  de  cualquier  dafio  mió  se  pudiese  excusar  vuestro  peli- 
«gro,  habré  yo  de  ser  el  primero  que  me  ofrezca  á  él  por  cada  cual 
«de  vosotros.» 

Al  ver  asomar  los  de  Barcelona  las  primeras  tropas  del  ejército    Alocución 
por  la  parte  de  la  Cruz  Cubierta,  movióse  en  la  ciudad  grande  ru-     Tamaní 
mor  y  alguna  confusión,  y  es  fama  que  entonces  el  diputado  Tama-    caiatónes. 
rit,  el  cual  con  Plesis  Besanzon  y  Serignan  iba  visitando  los  puntos 
de  peligro,  se  dirigió  á  las  tropas  y  á  la  multitud  (pie  le  seguían, 
hablándoles  en  estos  términos  : 

a  Si  dudáis  (valerosos  catalanes)  por  la  condición  de  la  for- 
«tuna,  yo  creo  tenéis  razón,  pero  si  mostráis  temer  las  fuerzas  que 
«os  amenazan,  vano  y  ocioso  es  vuestro  recelo:  vecino  está  vuestro 
«mayor  enemigo:  veislo  allí,  detrás  de  aquella  montaña  se  esconde 
«la  ruina  de  vuestra  patria:  veis  allí  está  el  gran  vaso  de  veneno 
«que  presto  se  pondrá  en  vuesli'as  manos:  escoged,  señores,  si  lo 
«queréis  beber  para  morir  infamemente,  ó  si  arrojarle  haciéndole 
«pedazos,  en  que  consiste  vuestra  vida:  todo  se  verá  presto  en 
«vuestra  elección;  y  de  lo  que  estuviere  por  cuenta  de  Dios,  bien 
«podemos  contarnos  por  seguros,  que  no  correrá  j)eligro.  Volved 
.«sobre  vosotros,  que  este  gigante  es  hueco  (óá  lo  menos  estatua  de 
«bálago):  muchas  de  sus  tropas  bisoñas,  algunas  desarmadas  y  lo- 
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»das  oprimidas:  ninguno  pelea  por  amor:  el  que  mas  hace,  viene; 
«elquenias  desea,  se  vuelve  hallando  por  donde;  el  que  mas  sabe, 
«no  es  obedecido:  su  rey  ausente,  su  general  con  pocas  esperien- 
»cias,  sus  cabos  enemigos,  hambriento  todo  el  campo,  manchado 
»de  pecados,  y  sus  espíritus  llenos  de  propósitos  torpes,  su  justicia 
«ninguna,  y  lo  que  es  mas,  la  suerte  de  aquel  rey  cansada  de  í'a- 
wvorecerle.  ^:Oué  es  lo  que  teméis,  sino  que  no  llegue  presto  y  (|ue 
Mseos  escape  de  las  manos  rste  triunfo?  Por  vosotros  está  la  razón: 
))hoy  habéis  de  acabar  el  grande  edificio  de  la  libertad  que  habéis 
«levantado:  hoy  se  ha  de  dar  la  sentencia  en  que  se  publicará  al 
»mundo  vuestra  gloria  ó  vuestra  infamia:  á  este  dia  se  dedicaron 
»todos  los  aciertos  (¡ue  obrasteis  hasta  ahora;  punto  es  este  en  que 
»se  definirá  á  la  posteridad  vuestro  nombre,  ó  por  libertador  ó  fe- 
«mentido:  aguardad  y  sufrid  constantes  los  goljjcs  del  contrario, 
«que  no  seos  ha  de  dar  barata  la  gloria  de  este  dichoso  dia.  Si  os 
«atemoriza  el  ver  que  han  vencido  hasta  aqui,  esa  es  mas  cierta 
«señal  de  su  próxima  ruina.  Si  creéis  á  mis  palabras,  luego  veréis 
«mis  acciones:  yo  no  soy  de  los  que  procuran  reservarse  para  el 
«premio,  capitán  quiero  ser  de  los  muertos,  y  si  no  os  hago  falta. 
»yo  quiero  ser  el  primero  que  os  falle:  si  no  me  hallareis  entre 
«vosotros,  buscadme  allá  entre  los  enemigos.  Una  sola  cosa  os  judo 
«entrañablemente,  que  guardéis  en  esta  ocasión  la  observancia  de 
«las  órdenes  militares,  y  que  mas  (piiera  cada  cual  ser  cobarde  en 
«su  puesto,  que  valiente  en  el  ageno,  ponpie  de  la  consonancia  de 
«los  constantes  y  los  osados  pende  la  armonía  de  la  victoria.  Con 
«vosotros  teníMs  la  fortuna  de  C(>sar.  de  César  no.  que  es  poco; 
«pero  del  mayor  re)  de  los  cristianos,  del  mas  venturoso  de  los  vi- 
«vientes:  no  es  este  .solo  el  que  os  ha  de  defender.  ,:Oué  otra  cosa 
«ha  querido  mostraros  el  cielo  en  la  tan  impensada  nueva,  que  hoy 
«se  os  entró  por  las  puertas,  del  nuevo  rey  de  Portugal,  sino  que 
«anda  Dios  juntando  y  fabricando  principes  por  el  mando  para  de- 
«fenderos  con  ellos:'  La  majestad  de  un  rey  justo  os  asiste,  la  hei- 
«mandad  de  otro  justificado  se  os  ofrece,  la  inocencia  de  una  jusfi- 
«sima  república  os  ampara,  el  poder  de  un  Dios  sobre  lodo  justo 
«os  ha  de  valer  (1).» 


il,  Kslc  (lisnirsn,  i-nmnol  aniorinr  ()cl  ninr<|iiós  de  los  Vcliv,  osUin  lomndos  ilp  l.i  obra  ilo  Mein. 
Yn  hodirlio  i|iii'  ipnRii  pnr  obra  («soelpntc  la  ilo  Npln,  niin  mando  luna  pii  pila  prrorpsdograApdad» 
lipropsdp  «d\pi'llr  i|iip  pl  discur.io  dn  Taniaril  ppca  demasiadamonto  de  afpclado,  concepUioso  y 
pi'daiilp.  con  lo  pual  donuioslra  ser  del  hlsloriador.  Sin  duda  apr<>\eclu'i  cslc  las  ideas  vorlidas  |«>r 
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Añadieron  á  este  razonamiento  de  Tamarit  algunas  palabras  los 
dos  jefes  franceses  que  le  acompañaban .  siendo  acogidos  todos  los 
discursos  con  grandes  demostraciones  de  entusiasmo  y  entereza,  y 
en  seguida  se  dispuso  que  acudieran  á  guarnecer  la  muralla  los 
tercios  de  los  gremios  con  sus  maestres  de  campo  Domingo  Moradell, 
Galcerán  Dusay,  José  Novel  y  Juan  Tello,  ordenáronse  las  baterías, 
ocuparon  las  puertas  y  media  luna  de  San  Antonio  las  tropas  de 
Mr.  de  Serignan,  y  salieron  con  sus  compañías  á  formarse  en  el 
llano  y  hacer  frente  al  enemigo  junto  á  los  caminos  de  Yalldoncella, 
los  capitanes  de  caballería  catalanes  y  franceses  D.  José  de  Ardena 
ó  Dardena,  D.  José  de  Pinos.  D.  Enrique  Juan.  1).  Manuel  deAux, 
1).  Tomás  Borrell  (1),  Mr.  de  Fontarelles,  Mr.  de  Bridoirs,  Mr.  de 
Guidane,  Mr.  de  Sagé  y  Mr.  de  la  Halle. 

A  las  8  de  la  mañana,  según  dicen  nuestros  dietarios,  comenzó 
el  ata(jue  de  Monjuicb.  rompiendo  el  fuego  primero  la  infantería 
del  conde  de  Tirón,  que  subía  por  la  colina  opuesta  á  Castell  de  Fels. 
A  los  primeros  mosquetazos  disparados  del  castillo  cayó  muerto  el 
conde  de  Tirón,  reemplazándole  en  el  acto  el  portugués  I).  Simón 
Mascareñas  con  ánimo  esforzado.  Los  tercios  reales,  espuestos  al 
nutrido  fuego  de  mosquetería  de  los  catalanes,  iban  sin  embargo 
avanzando  y  mejorando  sus  posiciones,  aunque  con  gran  pérdida 
de  hombres,  pues  fueron  muchos  los  que  murieron  en  aquel  primer 
ata([ue,  cupiéndole  al  capitán  D.  Diego  de  Cárdenas  la  misma  suer- 
te que  al  conde  de  Tirón,  y  quedando  muy  mal  herido  Ma.scareñas. 
También  avanzaba  al  mismo  tiempo  el  escuadrón  mandado  por 
Ribera,  teniendo  la  fortuna  de  que  fuese  mucho  menor  su  daño, 
pues  pudo  marchar  cubierto  y  sin  ser  sentido,  hasta  que  repentina- 
mente dio  la  carga  sobre  todos  los  í|ue  defendían  la  colina.  Hallá- 
banse por  la  parte  de  Santa  Madrona  y  San  Ferriol  los  jefes  cata- 
lanes D.  Ambrosio  Gallart  y  D.  Luis  de  Valencia  con  dos  compañías 
de  naturales,  quienes  embestidos  tan  improvisadamente  por  el  ene- 
migo, hubieron  de  retirarse  bajo  el  amparo  del  fuerte,  á  solicitar 
socorro  (pie  se  aj)resuró  á  darles  el  gobernador  Aubigny. 
No  cesaban  un  punto  las  descargas  de  mosquetería  por  todas  partes. 
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el  diputado  vistiéndolas  á  su  modo  y  fraseándolas,  lo  cual  baria  también  con  el  discurso  de  Pablo 
(^Inrts  copiado  en  un  capítulo  anterior.  Do  todos  modos,  no  existiendo  otra  versión  de  las  palabras 
pronunciadas  por  Clarfs,  Tamarit,  el  obispo  do  ürgel  y  el  conde  do  nSate.hecreidqdeber  consar- 
\ar  la  del  único  historiador  que  las  traslada. 

;i )  .Melí)  equivoca  el  nombre  del  capitán  Borroll,  ó  por  mejor  decir  lo  suprime,  confundiéndolo  con 
el  del  anterior, á  quien  llam  i  Manuel  de  .Vu\  y  Borrclljs. 
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y  mionlras  eslo  siirodia  on  la  montaña,  en  el  llano  ivcibia  orden  el 
raj)¡lan  de  raballos  I).  Manuel  de  Anx  de  salir  con  sii  compañía  á 
escaramucear  con  el  enemigo.  I'^l  duque  de  San  .lorge,  impaciente  por 
pel(>ar,  mozo  arrojado  y  ganoso  de  gloria,  api'ovcchó  con  guslo 
aquella  ocasión,  y  dando  la  señal  de  acometer,  corrió  al  encuentro 
de  su  contrario.  Ks  lama  que  el  manjués  de  Torrecusa,  (pie  ilesde 
media  ladeía  de  Monjiiicli  ol).ser\()el  movimiento  de  su  hijo  y  le  vio 
partir  denodado  al  frente  de  sus  caballos,  alzo  la  voz  y  le  gritó, 
como  si  hubiese  podido  oírle:  «¡Ka,  Carlos  María,  vencer  ó  morir! 
¡Dios  y  tu  gloria!»  Poco  podía  creerse  entonces aí[uel  desventurado 
padre  que  su  hijo  volaba  á  la  muerte.  .\nte  la  carga  arrebatada  del 
duque,  retrocedieron  los  catalanes,  y  el  de  San  .Jorge,  llevado  de  su 
ardor  juvenil,  sin  hacerse  cargo  de  cuan  poca  era  su  gente,  avanzó 
resueltamente  hacia  la  puerta  de  San  Antonio,  esperando  sin  duda 
que  seiia  reforzado  por  el  de  Quiñones.  No  fué  asi.  ven  los  mismos 
reductos  esteríores  de  la  citada  j)uerla  trabóse  un  combale  encar- 
nizado. Vióse  en  aquel  trance,  según  parece,  abandonado  el  de  San 
Jorge  de  muchos  de  los  sii\os.  hallándose  improvisadamente  enire 
lodo  el  poder  de  los  catalanes,  pero  no  poi'  esto  cedió  ni  al  miedo 
ni  á  la  prudencia,  antes  bien  prosiguió  con  temeridad  el  ataque 
hasta  llegar  á  la  mosquetería  de  los  reductos  de  afuera,  con  (pie  se 
defendía  la  puerta,  y  siendo  conocido  |)orsu  traje,  tiráronle  muchos 
á  un  líem|)o,  acertándole  cinco  balas  que  le  arrojaron  del  caballo 
morlalmenfe  herido  (1). 

Al  ver  caer  á  su  caudillo,  los  castellanos,  (pie  andaban  en  relíia- 
(la.  revolvieron  entonces  con  deniuvlo.  y  rompiendo  fiiriosamenle  pol- 
en Ire  catalanes  y  franceses,  consiguieron  sacar  de  entre  ellos  los 
cuerpos  desangrados  del  duque  de  San  Jorge  y  del  comisario  gene- 
ral I).  Fernando  Cliirinos,  pereciendo  alff  como  i)uenos,  espada  en 
mano,  y  dignos  todos  por  su  gran  valor  de  uK^jor  suerte,  los  ca|)i- 
(anes  de  caballería  I).  Mucío  y  1).  Fadrique  Kspatafora  y  1).  (iarcía 
de  Cavan  i  I  las. 

Fn  lanío  tpit^  tenía  lugar  este  cómbale,  lan  favoiablemenle 
terminado  |)aia  los  calalanes.  y  en  lanío  lambíen  ipie  con  lodo  ri- 
gor se  combatía  el  fuerte  de  Monjiiícli  por  los  escuadrones  de  mos- 
queteros |)iíiiieiamente  llegados  y  por  las  tropas  de  refuerzo  que 


(i)  Meló,  llb.  V,  llí.— Kn  unii  obra  do  Ins  variiis  qu  i  .«o  imprimieron  en  aquella  «Vpoca,  .so  rnlloro 
elcnsode  una  manera  muy  parecida  á  como  lo  «luenta  Meló,  annilicSndose  solo  que  qnion  primero 
Ilirii'i  al  du  San  Jorge  fué  el  catalán  Manuel  de  .Vu\,  de  una  estocada. 
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allí  subieron  al  mando  de  Torrecusa;  Garay  y  Xelí  con  los  regi- 
mientos que  hacían  frente  á  la  ciudad,  procuraban  también  con  sus 
cañones  y  algunas  mangas  de  mosqueteiía  desalojar  de  la  muralla 
á  los  que  la  defendían,  pero  el  capitán  Monfar  y  Sors,  hombre  muy 
práctico  en  el  empleo  de  la  artilleria  que  gobernaba,  supo  mante- 
nerlos á  raya  y  no  les  permitió  avanzar,  causando  muchas  y  nota- 
bles bajas  en  sus  filas.  Por  otia  parto  los  maestres  de  campo  Mo- 
li'ík'll.  Diisay  y  Navel,  los  cabos  \  oficiales  franceses,  el  infatiga- 
ble Tamaritquese  hallaba  en  todo,  los  diputados  y  los  concelleres, 
Pablo  Claris,  alma  del  levantamiento,  y  mucha  gente  noble  y  prin- 
cipal de  Barcelona  no  cesaban  un  momento  de  recorrer  la  muralla 
y  visitar  los  puestos  de  mayor  importancia  y  peligro,  animando  á 
todos  y  prometiendo  á  todos  segura  la  victoria.  Este  aliento  de  los 
jefes  infundía  nuevo  valor  á  los  soldados,  haciendo  de  cada  hom- 
bre un  héroe,  y  uno  solo  no  habia,  por  medroso  ó  cobarde  que  fue- 
ra, que  no  estuviese  en  aquellos  momentos,  y  con  tan  noble  ejem- 
plo, dispuesto  á  derramar  con  gusto  su  sangre  por  la  patria. 

Donde  la  pelea  continuaba  viva  y  encarnizada,  con  poca  ventaja  comhaio 
para  los  catalanes  por  el  pronto,  era  en  Monjuich.  Venciendo  gran-  Mnnjuu-h 
des  obstáculos,  y  dejando  el  camino  sembrado  de  cadáveres,  pudo 
llegar  Toireciisa  hasta  tocar  el  fuerte,  pero  al  mandar  el  asalto  se 
encontraron  con  que  las  escalas  eran  pocas  é  insuficientes,  y  tuvo 
necesidad  Torrecusa  de  enviar  repetidos  avisos  al  marqués  Xeii, 
general  de  la  artillería,  para  que  le  mandase  escalas  en  número 
bastante,  ya  que  él  no  habia  de  bajar  dejando  el  fuerte  en  manos 
del  enemigo.  ínterin  iban  y  venían  estos  correos,  proseguían  las 
descargas  de  mosquetería  de  una  parte  y  de  otra  con  gran  pérdida 
de  hombres,  si  bien  era  mucho  menor  la  de  los  catalanes,  que  com- 
balian  al  reparo  de  sus  trincheras  y  fuerte. 

Antes  que  las  escalas  á  los  sitiadores  llególes  refuerzo  á  los  si-  .socorre 
liados,  ó  al  menos  pudieron  ver  estos  que  iban  á  ser  socorridos, 
pues  observaron  que  habían  .salido  de  liarcelona  dos  mil  mosquete- 
ros en  dirección  al  fuerte,  á  tiempo  ipie  otra  partida  de  la  ribera 
desembarcaba  al  pié  de  la  montaña  y  la  subía.  Las  mismas  muje- 
res, con  varonil  entusiasmo,  quisieron  participar  de  la  gloria  y  del 
peligro  de  sus  |)adres,  esposos  y  herinands.  |)ues  aun  cuando  se  ha- 
bia echado  un  pregón  en  Haicelona  prohibiendo  que  ninguna  mu- 
jer saliese  de  su  casa,  lo  cíerlo  es  que,  aguerridas  amazonas,  se 
lanzaron  á  la  calle,  sin  temor  al  bando,  para  ir  unas  á  llevar  alí- 
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fiiprli'. 
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menlos  y  municiones  á  los  soldados,  para  corror  otras  á  Monjuicli 
con  un  arma  en  la  mano  dispuestas  á  morir  ó  á  vencer  como  deno- 
dados varones  (1). 
Derrotar        Principiaba  va  á  decaer  el  ánimo  de  los  defensores  de  Monjuich 

eslragodolos  , 

castellanos.  (Icspucs  (Ic  scís  Ó  sjcle  lioras  de  incesante  combate,  cuando  un  sar- 
gento catalán  llamado  Francisco  Ferrer.  desde  la  plaza  superior  del 
fuerte,  comenzó  á  dar  grandes  voces  anunciando  (pie  llegaba  socor. 
ro  (le  Barcelona.  Reanimóse  á  estos  gritos  el  abatido  espíritu  de  los 
sitiados,  y  por  una  de  esas  eléctricas  ráfagas  de  entusiasmo  que  en 
un  momento  tuercen  el  curso  de  los  sucesos,  cambio  de  repente  la 
faz  de  las  cosas,  tornándose  improvisadamente  los  cobardes  en  va- 
lientes, los  dtíbiles  en  fuertes  y  los  acometidos  en  acometedores.  Al- 
gunos mas  atrevidos  ó  mas  temerarios,  empezaion  á  descolgarse 
por  la  muralla  gritando:  A  ells!  ó  el/s  que  esta  es  la  hora!  tras  de 
estos  precipitáronse  otros,  y  tras  de  los  otros  otros,  como  si  obede- 
cieran á  un  impulso  irresistible,  á  una  voz  secreta  que  les  impelia. 
y  esto  á  tiempo  que  llegaba  la  gente  déla  marina,  la  cual  se  lanzó 
desbordada  sobie  los  castellanos,  á  los  tremendos  gritos  de  .í  caiu\ 
á  carii!  iimijran  los  Iraidors!  viva  la  patria!! 

Toma  Caray  Autc  aquella  icpcntina  esplosion  de  entusiasmo,  ante  aquel  re- 
■ici  fuerzo  de  marinos  que  aparecía  como  si  la  tierra  lo  hubiese  arroja- 
do de  sus  entrañas,  comenzaron  á  llaquear  los  escuadrones  enemi- 
gos, y  una  vez  entrado  en  sus  lilas  el  desorden,  todo  fu('  confusión 
y  desconcierto.  Parecióles  |)or  un  momento  á  los  .soldados  castella- 
nos que  la  tierra  brotaba  enemigos,  que  del  centro  de  cada  peña  sa- 
llan huestes  conlrarias,  y  (K'haron  á  coi'rcr  prccipiladamente  por  la 
montaña  abajo,  alzando  un  espantoso  bramido  de  terror,  sin  oir 
nada,  sin  atender  á  nada,  arrojando  las  armas  para  escapar  mas  li- 
geros, sordos  á  las  voces  de  sus  jefes  qrte  se  vieron  arrastrados 
miserablemente  en  aquella  desastrosa  fuga.  Vadeóle  aquel  momcn- 
lo  para  los  catalanes  no  hubo  combate,  sino  malanza  \  carniceria. 
ahí  rodaron  por  el  suelo  las  banderas  de  (laslilla,  |)Oco  antes  des- 
plegadas al  \¡(Milocoii  ufanía,  arrojadas  poi' sus  defensores,  piso- 
teadas por  sus  enemigos,  que  hasta  desdeñaron  alzarlas  en  aquel 


(I)  En  la  Catalana  juslicia  conlia  ¡as  caslrllaniii:  armas,cap.  II,  spiIIci-;  »Miijprps liiibo  tan  amazona.» 
que  unas  con  t-l  Irnji'  do  nuijcr,  y  oirás  con  el  <lo  hombre,  subieron  &  In  monlnnn,  ciijil  paro  dar  re- 
fresco A  los  (|ue  hal.illabnn,  cuiil  pura  llevar  pólvora,  hiiins,  Irapos,  \  loilo  lo  domits  para  los  pedre- 
ros, cuál  dando  en  lii^ar  do  ellos  muchas  sayas,  cuíl  con  pica,  y  cuAl  con  arcabuz  >  pedreñales, 
para  pelear  vállenles,  que  aunque  se  mandó  por  un  pregón  que  pena  de  cien  azotes  no  saliesen  de 
.su  rasa  las  mujeres,  miraron  eslas  que  no  tenia  lugar  la  ley. ' 
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instante  como  trofeos  de  victoria;  allí  cayeron  muchos  perdiendo  la 
vida  bajo  las  plantas  de  los  propios  antes  de  alcanzar  á  su  cuer- 
po el  hierro  del  contrario;  allí  hubo  escenas  incalificables  de  desor- 
den y  desconcierto,  pues  no  se  pensaba  sino  en  huir,  cayendo  unos, 
atro penándose  otros,  dando  todos  al  aire  lamentos  y  alaridos;  allí 
murieron  desastradamente  D.  Antonio  y  D.  Diego  Fajardo,  sobrinos 
del  marqués  de  los  Velez;  allí  fueron  mortalmcnte  heridos  algunos 
de  los  mas  ilustres  capitanes;  y  allí  quedó  por  (in  sepultada  la  hon- 
ra de  aquel  ejército  poco  antes  tan  potente,  tan  soberbio  y  tan  cruel 
con  los  vencidos. 

A  las  cinco  de  la  tarde  no  quedaba  ya  ni  un  solo  enemigo  vivo 
en  la  montaña,  y  los  restos  de  aquella  hueste  se  retiraban  en  el 
mejor  orden  que  podían,  abandonando  lugares  para  ellos  tan  fa- 
tales. El  marqués  de  Torrecusa  estaba  consternado  con  aquella  la- 
mentable tragedia  y  abatido  y  fuera  de  sí  con  la  muerte  del  hijo;  el 
de  los  Yelez,  sintiéndose  incapaz  en  su  aturdimiento  y  congoja  de 
tomar  una  resolución,  cualquiera  que  fuese,  cedió  el  gobierno  al  de 
(laray.  Fué  este  uno  de  los  pocos  hombres  que  en  semejante  conflic- 
to y  catástrofe  conservaron  la  cabeza  serena  y  el  corazón  tranquilo. 
A  no  estar  él  allí,  el  ejército  entero  hubiera  sido  arrastrado  en  des- 
honrada fuga  y  perecido  sin  remedio.  Haciéndose  superior  á  las  cir- 
cunstancias y  mostrando  sus  altas  dotes  militares,  que  mas  brillan 
en  los  momentos  aciagos  que  en  los  |)rósperos  ,  Garay  mandó 
formar  las  tropas  dando  cara  á  los  fugitivos,  quienes  á  medida  que 
llegaban  al  llano  eran  colocados  á  retaguardia,  y  así  fué  retirán- 
dose haciendo  siempre  frente  á  los  perseguidores  y  conteniéndoles 
con  severa  actitud. 

Las  compañías  de  aíjuel  roto  y  despedazado  ejército  pudieron  oii' 
al  retirarse  las  inuuMisas  aclamaciones  de  júbilo,  los  entusiastas  ala- 
ridos de  victoria  con  que  en  Barcelona  eran  recibidos  los  vencedo- 
res, (pie  se  presentaron  ostentando  trece  banderas  castellanas,  las 
cuales  fueron  jubilosamente  paseadas  por  la  ciudad  á  la  luz  de  las 
antorchas  y  colgadas  luego  al  revés  en  los  balcones  de  la  Diputa- 
ción, como  en  desprecio  y  vilipendio  de  las  armas  enemigas  (1). 

Tel  fué  aquella  para  siempre  memorable  batalla  de  Monjuicli. 


Toma  Garay 
el  mando. 


Banderas 
lomadíisá  los 
castellanos. 


'1)  iPordent  los  castellans  13  banderas,  las  cuals  1  se  posa  en  la  iglesia  dpi  Bon  Suecos,  1  en  la 
rapclla  di-  Santa  Eularia,  y  las  demés  foren  posadas  cap  por  valí  en  un  baleó  de  la  Diputado  en 
mcynspreu  y  vilipcndi  de  las  armas  del  enemich»  [Dietariii^ 
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PORTUGAL    envía    KMUAJADOII    A    BARCELONA. 

RETIRADA    DEL    EJIÍRCITO    REAL. 

MUERTE    DE    PARLO    CLARIS. 

íDe  2fi  (le  enero  ii  1  de  marzo  «le  ICll.) 


Llegada  del 

conceller 

coronel 

con  \a 

Bandera. 


Rebosaba  atiii  í?arc('Ioiia  de  oslcnlo.so  júbilo,  llenas  de  iiiiiu'ii- 
.sa  imuho(liiiiil)rc  sus  calles  y  jilazas,  abierlos  sus  templos  á 
los  que  ¡i)an  á  dar  f-racias  al  Señor  por  la  vicloria,  rongren!;ados 
sus  capitanes,  diputados  y  concelleres  j)ara  acordar  lo  mas  jirove- 
clioso  á  la  salud  de  la  patria,  cuando,  á  cosa  de  las  once  horas  de 
la  noche, -y al  alegre  rumor  délos  clarines,  atabales  y  músicas  mi- 
litares, penetró  en  la  ciudad  el  conceller  tercero  Pedro  Juan  Hosell, 
(pie  liabia  |)ermanecido  en  el  Valles  desde  la  derrota  de  Martorell. 
y  (pie  acudia  entonces  piusuroso  con  la  liatuJcia  de  Smita  l'iilnliti , 
creyendo  llegar  mas  á  tiempo  de  socorrer  á  la  ciudad  en  su  ciinllic- 
to  que  á  participar  del  goce  de  su  Iriunfrt  (1). 

También  aipiella  tarde  misma,  dos  ó  tres  horas  des|)ues  de  la 
victoria,  los  concelleres  de  la  ciudad  en  soli'inne  audiencia  habian 


(11  oTainbé  en  aquesl  (lia  li  las  11  horas  de  la  nll  arriba  en  esta  clulnt  lo  molí  iiluslre  senyor 
Pere  Joan  Rosell,  coní^oller  III  de  din  ciiilíit,  y  lo  nohle  Don  Geroni  do  .\puiM  (¡nnfaloner  de  I» 
Bandera  de  Sania  Kiilaria,  aoonipanyal  de  lOOi)  infanls  n)os(|uelers  y  di>  dos  Iropas  de  cavall.  y 
molt  allre  iiifanlerfa,  los  cuals  yenien  de  lavila  de  Caldos  d(>  Monlliuy.  aliont  estayan  reliratsdel 
dia  de  la  dcriola  de  M^irlorell  en  sá;  y  arribáis  on  casa  de  la  ciulat  lo  dil  1).  (leroni  de  Ag>ii'(i,  gan- 
laloner,  requerí  A  mi  Narcis  (¡eroni  Llad(>,  n.ilari  de  Barcelona,  suhrogal  de  scriliá  racional,  en 
llodi  y  per  indisposisii)  de  Geroni  .Salíala,  escriM  racional  de  casa  la  cintal,  <|iie  llexiis  acle  coni 
ell  reslitiihie  lo  pemlc'i  de  Sania  Kidaria  ,  (pie  li  era  eslal  comanal  al  dil  Sr.  conseller  111,  y  dil  se- 
yor  Conceller  III  de  Barcelona  lo  lliiiraha  y  onlreg.iya  á  Josep  Vendrell,  notari  de  Barcelona,  al 
fere/.  de  la  companyi.i  deis  iiolaris.  y  ali  sa  compañía  slaya  de  guardia  en  casa  la  ciulal,  pera  que 
en  lol  leinps  coiislás  ipie  dil   pen  b>  era  slal  resliliiil  a  la  presen!  ciulat  • 'DiXari'»;. 
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recibido  á  un  embajador  del  nuevo  rey  de  Portugal,  D.  Ignacio    ««acepción 
Mascarenhas.  que  liabia  llegado  á  Barcelona  por  mar  aquella  ma-    e^baj^aior 
ñaña,  pocos  momentos  antes  de  comenzar  el  sangriento  combate     Ponugai- 
que  tan  gloriosamente  había  de  terminar  para  la  causa  catalana. 
El  embajador  portugués  no  vino  á  Barcelona  de  paso  y  accidental- 
mente, como  ha  dicho  un  historiador  *que  pudiera  estar  mas  versa- 
do  en   nuestra   historia   y  cosas  públicas,   sino  directamente  en- 
viado por  el  rey  de  Portugal  ii  manifestar  á  los  catalanes  cuanto 
deseaba  aquel  monarca  su  amistad  y  alianza,  el  triunfo  de  su  causa 
y  de  sus  armas,  y  el  ánimo  en  que  se  hallaba  de  serles  útil  y  ayu- 
darles en  sus  trabajos  (1). 

Asi  lo  prueba  el  contesto  de  su  carta  credencial  que  entregó  y 
depositó  en  manos  del  conceller  en  cap  Fontanella,  carta  que  me  ha 
parecido  debia  copiar  aquí,  y  es  del  tenor  siguiente: 

Ihin  Joao  per  graza  de  Deus  rey  de  Portugal  édos  XUjarbes.  da  '^'""cfa'í'dei''"' 
quem,  é  da  allem,  mar,  é  África,  senlior  de  Guiñé,  é  de  coiirjuisla,  ^"'''^jador. 
navegazao,  comerceo.  de  Ethiopia.  Arabia,  Persia.  é  India,  ele. 
Fazo  saber  á  quantos  esta  minha  carta  patente  de  crenza  videm,  que 
havendouie  Deus  nosso  Senhor  feito  mercó  demerestduirácoroa  des- 
tes  meus  rey  nos,  por  aclama  zao.  é  consentimento  géral  dos  tres  esta- 
dos de  nobreza.  eclesiásticos  é  pocos  delles,  que  por  fallecimiento  do 
Sen/ior  rey  D.  Henrique  meu  lio  vin/iaon  é  pertenciaon  de  dreito  á 
serenísima  sen/iora  Dona  Caterina  min/ia  avoo.  que  sánela  gloria  a/a, 
¡illia  legitima  do  serenisimo  sen/ior  infante  Doni  Duarte  meu  bisavoo, 
irmaon  yuteiro  e  legitimo  do  dito  senlior  rey  Dom  Henrique  á  qual 
senhora  Dona  Caterina,  minha  avoo.  el  rey  Dom  Phelli pe  segundo  de 
Castella.  com  armas  é  violencia  é  outros  meos  injustos  hacia  usurpa- 
do estos  ditos  reinos,  é  do  mesmo  modo  Ihe  foraon  per  forza  retendos 
le  agora,  cao  serenisimo  senhor  duque  Dom  Theodosio  meu  pay  que 
'  Deús  ten  é  amy  por  ó  ditto  rey  Dom  Phellipe  segundo,  é  por  seus 
¡ilho.  ('  neto  ser  car.  é  sustentar,  em  sua  libertade.  oprimida  tanto 
lempo,  das  injusticias,  vexazoens,  e  molestias  que  padeceraon  con 
otiranico  governo  caslelhano  quebrantandolhes  suas  leis,  foros  é  liber- 
dades  é  carregandoos  de  tributos  c  imposizoens  ilicitas  e  imcomporta- 
veis;  despois  de  aceitará  restituizao  dos  ditos  rein'js,  é  haver  sido  em 


I  En  justa  corroBpondencia  Barcelona  onviú  también  á  su  voz  un  oml)ajador  al  rey  de  Porlu- 
í;al.  Fué  elegido  pura  esta  misión  el  ciudadano  barcelonés  Jacinto  Sala,  el  cual,  habiendo  partido 
el  1"  de  fobrero.  Ilepi  ;i  últimos  de  marzo  , i  Lisboa,  donde  fué  agasajado  por  el  monarca,  que  le 
dii'>  magnifico  hospedaje  y  le  trató  con  loda  consideración  y  respeto. 
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f/uince  f/iaa  (leste  presente  mes  de  Dezemhro,  nesta  cidade  de  Lisboa 
puhUanncnte  é  na  formo,  é  com  as  solemnidades  coslumados  jurado, 
apellidado  ('  obedecido  por  rey  esenhor  delles  como  tamben  ñas  mais 
eidades,  villas  é  lugares  dos  dittos  reinos,  é  cobrado  as  fortalezas 
que  tinliann  r/uariiizaon  de  f/enfede  rjuerra  castellana.  Resolví  é  de- 
tremineij  de  con  ofavor  divino  'deffender  por  armas  aposse  real  ac- 
tual, é  verdadcira.  que  delles  len/io  tomado,  e  invocar  para  ó  effeito 
de  taon  justificada  empresa  ú  ajuda  é  assistencia  de  todos  os  princi- 
pes, repúblicas  é  provincias,  e  porque  os  naturals  do  principado  de 
Catalunha,  movidos  de  sen  conhecido  valor  é  obrif/ados  de  outras  se- 
mel liantes  tiranías  é  vexazoens  en  deffensa  de  setis  foros,  é  liberda- 
des  tomaron  lamben  os  armas  é  com  ellas  se  vaon  eximindo  do  pesado 
jugo  que  sobre  si/  tiuhaon.  E  entre  os  senliores  reys  meus  predecesso- 
res,  é  os  reijs  naturaes  de  Coroa  de  Aragaon  ove  senipre  grande  é 
estrella  alianza  de  paranlesco  é  amizade,  é  me  fnon  presentes  as  ra- 
zones della,  é  has  que  ha  para  eu  ajudar  ao  ditlo  Principado  de  Ca- 
talunha, na  execuzao  doqiie  tem  comprendido  por  sua  liberdade,  é 
esperar  que  agora  lograraon  ó  orasiaon  que  com  aminha  restituizaon 
á  esta  coroa  Ihes  sobre  veo  demois  fácilmente  ó  conseguirem,  me  pa- 
receo  emviar  ao  ditlo  Principado  ú  Dom  Inacio  Mascarenhas  meu 
muilo  prezado  sobrinho,  de  quem  por  odivido  de  sangue  que  comigo 
tem,  é  por  ser  persoa  eclesiástica,  é  de  particular  salisfazaon  niinha 
confio  que  saliera  representar  ao  ditlo  Principado  r  deputados  delle 
em  común  é  em  particular  a  nobreza  eclesiásticos  é  povos  ó  animo  é 
deliberazaon  com  que  estou  de  empregar  todas  minhas  forzas  é  minhes 
asistir  é  dar  á  maon  eo  que  importa  obrarse  por  sua  parte  para  que 
confirmem,  é  establezaon  com  seguranza  ó  que  tem  emprendido.  Ao 
qual  fíom  ¡nació  Mascarenhas  constituijo  meu  eerto  comisario  é  en- 
viado, é  rogo,  é  encomendó  mugió  aos  estaos  de  nobreza.  eclesiásti- 
cos é  povos  dedillo  Principado  de  Catalunha.  deputados  é  particu- 
lares delle.  que  á  ludo,  ó  que  de  minha  parle,  disser.  é pmpuser  fede 
gnleiro  crédito,  é  prometo,  é  me  abrigo  debai.ro  de  minha  palaura  é 
fee  real,  de  comprir  é  manler  titdo  aqueillo  que  elle  em  meu  nome  ca- 
pitular. a.<fsenlan  é  offerecer.  de  qualquier  sorte  r  condizanqne  seja. 
e  de  o  confirmar,  capitular,  é  assentar  de  novo,  na  forma  que  se  ti- 
ner  por  mais  valeudora  é  conveniente.  E  por  firmeza  de  tudo  Ihe 
mandeg  dar  esta  carta  patente  de  creen  za  por  mg  a.ssinada  é  sella- 
da com  ó  sello  real  de  minhas  armas.  Dada  ma  minha  ciudade  de  Lis- 
boa aos  l'.i  dias  do  mes  de  Ih'seinbro. 
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El  sol.  al  levantarse  sobre  el  horizonte  el  dia  27  de  enero,  fué  á 
lierir  con  sus  primeros  rayos  al  ejército  castellano,  que  abatido  y 
melancólico  comenzaba  á  retirarse  la  vuelta  de  Tarragona,  lamen- 
tando aquella  infeliz  jornada  en  la  que  perdiera  gran  número  de 
hombres,  entre  ellos  capitanes  ilustres,  muchos  caballos,  mas  de 
cuatro  mil  armas,  infinidad  de  carros,  bagajes  y  pabellones  y  diez 
y  nueve  banderas,  de  las  cuales  solo  se  encontraron  las  trece  que 
fueron  triunfalmente  paseadas  por  Barcelona. 

Llegó  el  dia  28  un  trompeta  á  la  ciudad.  Lo  enviaba  el  marqués 
de  los  Velez  pidiendo  con  mucha  instancia  que  le  fuesen  enviados 
sus  dos  sobrinos,  á  quienes  hallaba  en  falta  desde  el  dia  del  com- 
bate. Salieron  en  consecuencia  el  diputado  eclesiástico  Pablo  Claris 
y  el  conceller  en  cap  .luán  Pedro  Fontanella.  y  acompañados  de  va- 
rios subieron  á  la  montaña  de  Monjuich,  y  reconociendo  los  muer- 
tos, hallaron  cerca  del  castillo  los  dos  cadáveres  de  los  sobiinos del 
marqués,  los  cuales  traídos  ala  casa  de  la  Diputación  fueron  amor- 
tajados, metidos  en  un  ataúd  y  sobre  un  carro  cubierto  de  bayeta, 
negra,  enviados  al  Hospitalef.  donde  estaba  aun  el  de  los  Velez 
con  el  cuartel  general,  acompañando  dicho  carro  un  verguero  de  la 
Diputación  y  algunos  hombres  con  hachas  encendidas  (1). 

Tan  pronto  como  el  marqués  hubo  llegado  á  Tarragona,  dio  avi- 
so al  rey  de  lo  acaecido,  presentando  la  dimisión  de  general  y  virey 
del  Principado,  siendo  entonces  elegido  para  estos  cargos  Federico 
(Molona,  condestable  de  Ñapóles,  principe  de  Butera.  virey  que  á  la 
sazón  era  de  Valencia  (2). 

La  batalla  de  Monjuich  hizo  variar  completamente  de  aspecto  los 
asuntos  del  Principado,  El  país  lanzó  un  grito  de  júbilo  que  hizo 
estremecer  al  enemigo,  y  lodos  los  pueblos,  desalentados  pocos  dias 
antes  con  la  |)rosperidad  de  las  banderas  castellanas,  cobraron  en- 
tonces nuevo  ánimo  y  corrieron  á  las  armas,  enviando  de  todas 
parles  refuerzos  considerables  á  Barcelona  y  contingentes  al  ejérci- 
to catalán.  Los  dij)ufados  y  los  concelleres  escribieron  al  rey  Luis 
de  Francia  el  buen  éxito  de  la  jornada  del  26  y  las  esperanzas  que 
cifraban  en  el  porvenir,  y  el  ¡il  de  enero  partió  á  llevar  estas  car- 
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(11     Pieiario  de  la  ciudad. 

;¡¡  Mein  lerniinii  su  historia  al  llegar  á  osle  aconleciinienlo.  I.a  hn  conliiiuado  miMli'riiamenti' 
hasla  llegar  ala  capitulación  de  Barcelona  y  ün  de  la  guerra  el  malogrado  literato  catalán  D.  Jainn- 
Tic>. 
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las  on  |)(>rsona  Mr.  de  Plesis  Bcsanzon.  También  se  escribió  aUar- 
(Icnal  H¡rli(>!ieii  (1). 
prcpaiaincs       Harccluiia  no  se  (birniio  snl)rc  sus  laureles.  Sus  diijulados,  con- 

píira  conti-  i 

"5'^'  celleres  y  capitanes  (continuaron  demostrando  la  misma  actividad 
guerra.  (|uc  antcs  dc  la  victoria,  formándose  nuevos  tercios,  atendiéndose 
á  la  defensa,  vigilándose  los  fuertes,  y  organizándose  y  monlando 
el  ejército  para  cambiarlo  de  ofendido  en  ofen.sor,  pues  desde  el 
momento  se  abrigó  la  idea  de  ir  á  poner  sitio  á  Tarragona,  para  lo 
cual  no  se  esperaban  sino  los  refuerzos  de  Francia  que  prometiera 
hacer  enviar  Mr.  de  Plesis. 
^*,VS'°¡?Í°        Knlretanto.  los  restos  del  ejí'rcilo  real,  sin  dominar  mas  terreno 

Coll  de  Cabra.  J 

que  el  que  pisaban,  se  hallaban  ya  casi  sitiados  en  Tarragona,  pues 
lodo  el  campo  se  les  habia  sublevado,  á  lo  cual  ayudó  el  diligente 
y  activo  D.  .Io.sé  de  Margarit,  quien  con  su  partida  iba  muchos dias 
á  escaramucear  junio  á  los  mismos  muros  deTai'ragona.  I^l  marqués 
de  los  Velez  (juiso  hacer  una  lenlaliva  para  someter  á  la  obediencia 
real  los  pueblos  del  campo,  pero  inúlilmenle.  Kl  cuerpo  de  caballe- 
ría é  infantería  (pie  mand(')  con  este  (dijeto  hubo  de  retirarse  venci- 
do, después  de  haber  intenlado  alacaí'  el  (^oll  de  (^abiü,  bizarramen- 
te defendido  por  Margarit,  (piien  desordeno  \  |)uso  en  fuga  al  con- 
trario (2). 
Pregones         Por  órdcu  de  los  (linnlados  \  concelleres  se  liicieidn  públicos  |)re- 

públicos.  '  •  . 

gones  en  Barcelona  y  otros  jiuntos  del  Principado,  dando  por  trai- 
dores y  enemigos  de  la  patria  á  los  catalanes  (pie  iban  con  el  ej('M-- 
cilo  real  y  confiscándose  sus  bienes  (3). 

Llegada         Kstaudo  va  decidida  la  aceptación  del  título  de  conde  de  Parce- 
de  •  ' 
Lainotte     Jona  pop  |j|is  Xl||,  (>|  canlcnal  minísiro  |)arecio  ])oner  mas  caloren 

Barcelona.  (>|  sosleii  (Ic  hi  caiisa  (Ic  los  catalanes,  y  á  este  efecto,  des|)ues  de 
haber  conferenciado  con  Mr.  de  Plesis  Besanzon  y  haberse  recibido 
j)or  conducto  dc  este  las  cartas  dc  nuestros  (li|)ulados  y  concelleres, 
-se  nombn')  vire)  de  (lalaluña  al  conde  de  l.amolle  lloudancourí.  á 
(piien  nuestros  documentos,  dietarios  \  libros  llaman  Mr.  de  la  .Mo- 
ta, como  á  Duple.ssis  llaman  Mr.  de  Plesis.  l.amotte  entró  en  Bar- 
celona el  20  de  febrero,  siendo  recibido  con  grandes  muestras  de 
júbilo  y  satisfacción  (í). 

(I)    Eslns  carln-s  van  cnnlimindas  por  copia  on  los  <li(>lnrius  de  iiue.slros  aruliivos  do  la  Corona  do 
Aragón  y  miinírlpnl  con  referenria  al  11  de  enero. 
(1)    Jaiino  Tió:  Continuación  de  la  obra  ¡le  Molo,  li  b.  VI,  ">. 
(J)    Dietariot:  \6ase  on  ellos  el  inos  do  (obrero. 
(1)    Dietarios. 


.  LiB.  X. — CAP.  wvi.  (La  f/iierra  de  los  segadores).  íí!5 
Cuando  asi  se  ofrecía  nueva  aurora  de  prósperos  sucesos  á  pa^h'J^'Jfij^^^,, 
la  causa  catalana,  tuvo  esta  la  irreparable  desgracia  de  perder  al 
diputado  Pablo  Claris,  alma  de  la  revolución,  presidente  del  consis- 
torio de  diputados,  cabeza  de  su  gobierno,  hombre  de  altas  virtu- 
des cívicas,  de  patriotismo  acendrado,  de  superiores  dotes,  justa  y 
gloriosamente  apellidado  ¡dieitador  ¡j padre  de  Ja  palria.  Murió  el 
2"  de  lebrero  entre  diez  y  once  de  la  noche,  después  de  una  breve 
enfermedad  de  ocho  dias,  durante  la  cual  se  hicieron  rogativas  pú- 
blicas y  vióse  la  casa  del  diputado  invadida  de  gente  que  acudia 
l)resurosa  á  ofrecerse  y  á  preguntar  por  su  salud  (1). 

Hubo  en  la  ciudad  á  la  noticia  de  su  muerte  una  verdadera  es-    consiema- 
plosion  de  sentimiento,  tanto,  que  al  leer  los  dietarios  y  las  obras  de    Barcelona 
aquel  tiempo,  no  parece  sino  que  Barcelona  habia  perdido  á  su     muene. 
único  defensor  y  su  única  esperanza.  Prueba  evidente  es  esta  de  lo 
grande  que  era  aquel  hombre  y  lo  universalmeníe  querido.  Vistie- 
ron de  luto  muchos  ciudadanos  de  Barcelonp,  tuvieron  lugar  espre- 
sivas  demostraciones  de  duelo  público,  y  su  cadáver  fué  espuesto 
en  solemne  capelarden le  para  satisfacer  al  gentío  que  se  agrupaba 
y  quei'ia,  aun  después  de  muerto,  verle  y  tocar  sus  ropas  como  las 
de  un  santo.  Después  déla  muerte  del  principe  de  Viana,  ladenin- 

;1)  El  Dietario  del  archivo  municipal  consagra  á  lamucrle  do  Claris  las  siguientes  lineas  queme 
creo  en  el  deber  de  reproducir,  pues  son  ellas  la  viva  espresion  de  iin  gran  sentimiento  público: 

uDiraecres  á  il  de  febrer.  En  aquest  dia  entre  las  deu  y  onze  horas  de  la  nit  fonch  X.  S.  ser\  it  apor- 
larsen  en  la  sua  santa  gloria  tie  paradis  la  ánima  del  molt  ¡Ilustre  y  reverent  senyor  Dr.  Pau  Claris 
canongede  la  santa  iglesia  de  Urgell  y  dipiilal  eeclesiástich  del  General  de  Catalunuí,  natural  desla 
prcsenl  ciutal  y  üll  llegitim  y  natural  del  Sr.  Joan  Claris  y  Sra.  Patronilla  Claris  y  de  Casademunl, 
lots  defunts,  senyor  de  molt  santa  vida  y  coslums  y  tan  elTeete  y  vo'gut  de  tots  generalment,  no  sois 
desla  prescnt  ciulat,  pero  de  lot  lo  present  Principal  de  Catalunya,  en  lant  que  si  quiscu  ab  las  ve- 
nas de  sancb  de  son  eos  lo  haguós  pognt  remediar  y  tornarla  salut  ho  agueram  fet  de  molt  bonissima 
gana,  perqué  no  y  b¡  hagut  persona  que  en  lo  discurs  de  sa  enfermelat.  que  li  dura  per  espay  de 
alguns  \u)t  dias.  y  tots  cuanl  religiosos  y  religiosas  hi  hagul,  no  11  bajen  fet  moltíssimas  oracions 
pregarías  y  prometensas,  ab  molt  gran  sentimcnt  y  llágrimas,  desiljánli  tols  summament  la 
salut  pertenirho  tan  merescut  y  esserli  degut  per  lo  que  desde  el  principi  flnsal  dia  de  sa  morí,  no 
perdonanl  A  malas  nits,  cóleras  y  grans  treballs  y  afliccions  y  deixant  sos  guslos  y  regalos,  empren" 
gué  tolas  las  cosas  passadas  de  las  guerras  contra  los  enemicbs  castellans,  ab  tantas  v  eras  y  amor 
per  sa  patria  y  Principal  y  pera  salvarnos  á  tots  de  uns  enemicbs  y  sacrilegos  tant  ornéis  y  per  tor- 
nar per  la  santa  fe  católica  y  per  la  bonra  de  lots,  y  per  la  conserv.ició  delsprivilegis,  conslitucions, 
usos  \  cousuetuts  desta  ciutal  y  Principal  de  Catalufia,  que  realmenl  apres  de  Den  N.  S.,  de  la  sua 
santa  mare  y  de  lots  los  sants  y  santas  aixi  patrons  desta  ciulat  com  allres,  se  li  deu  á  díl  senyor  di- 
putal  Claris  y  se  li  deurá  sempre  lo  bon  succés  y  victoria  se  obtingué  los  dias  passals  contra  los  ene- 
micbs en  la  montana  de  Monjuicli,  de  tal  manera  que  no  hi  hagut  persona  alguna  lo  dia  de  avuy.  al 
maneo  ben  inlencionada,  y  religiosos,  y  religiosas,  no  hijen  ploral,  fins  los  predicadors  per  ser  en 
cuaresma,  haveut  cada  dia  encomenat  en  lo  piilpit  al  poblé,  com  i'i  lant  bon  eristiá  y  cátala,  \  lant 
\  aleros  y  afecte  perlas  cosas  de  sa  patria,  que  ontenon  que  en  Iota  olíase  podietrobar  demesaven- 
tage  ni  ab  mes  linesa  y  amor  per  ella,  restan!  esti  perpetua  memoria  pera  tols,  aixis  losque\u\  son 
com  per  avanl  serán  en  pregar  á  Deu  noslre  sen\  or  per  sa  ánima  \  de  sos  pares  que  santa  gloria  ba- 
jen qui  engendraren  un  tan  bon  lili,  que  ni  per  espants,  ni  amenassas,  ni  prumessas,  ni  ofertas  do 
m.ijors  honras,  deixá  d?  mirar  y  fer  mes  del  que  pogue  por  sa  patria  y  per  salvarnos  á  tots  de  dits 
cruel  y  sacrilegos  enuniobs  castellans,  i|uo  a¡\o  es  lo  pago  y  satisfaccióli  debem  tots  per  loque  ha 
fet.  lant  per  nosallri-s  y  per  tola  la  Ierra  en  pregar  á  Deu  per  sa  ánima,  <|ue  es  cerl  que  las  cóleras, 
cansancios  y  treballs  hn  soportal  pera  (li'feu>i.i  di'  >a  p.ilria  li  han  cansada  la  niort  ans  de  hora.» 


444  HISTORIA  DE  CATALUÑA.  « 

giin  otro  hombre  público,  sino  la  de  Pablo  Claris,  habia  hecho  es- 
tallar en  los  barceloneses  tan  vivas  demostraciones  de  duelo  y  aflic- 
ción. 

Su  retr.-ii.>.  Pablo  Claris.  á  quien  acertadamente  se  aplicó  el  lema  que  pocos 
como  él  han  merecido  Sibi  nullus,  ómnibus  omnis  fuit,  es  decir, 
«nada  para  si,  todo  para  lodos»  era.  al  decir  de  su  panegirista  don 
Gaspar  Sala  \  Herarl.  «luimbre  de  buena  estatura:  el  rostro  algo 
lirado,  el  pelo  entrecano,  el  color  trigueño  y  quebrado,  los  ojos  vi- 
vos, algo  grandes  y  salidos,  la  nariz  un  poco  aguileña,  los  labios 
gruesos,  con  que  se  manifestaba  á  los  fisonómicos  varón  entero,  (ir- 
me, verdadero,  discretamente  severo  \  prudentemente  arriscado. 
Era  en  el  trato  grave,  pero  alegre:  en  el  hablar  agradable,  pero 
conceptuoso ;  en  el  andar  fogoso,  pero  remirado.  Era  en  el  vestir 
modesto,  pero  aliñado  :  en  su  proceder  honesto,  en  aconsejar  acer- 
tado, en  resoher  maduro,  en  ejeculai' prontisimo,  en  acariciar  amo- 
roso, en  agasajar  urbano,  en  reprender  severo,  en  negociar  astuto. 
en  persuadir  eficaz.» 

su  oniiprro.  Tuviéroule  de  cuerpo  presente  hasla  el  dia  1.°  de  marzo  que  fué 
su  entierro,  cnnrornie  se  ve  por  nuestros  dietarios,  dia  ([ue  lo  fue 
de  lulo  en  Barcelona.  Lleváronle  á  enterrar  con  gran  pompa  y  so- 
lemnidad, asistiendo  las  ])arroquias  con  cruz  alia,  lascoiporaciones 
populares,  los  diputados  \  concelleres  con  sendas  gramallas  de  lulo, 
los  representantes  de  todas  las  clases  de  la  sociedad,  y  un  inmen.so 
concurso  de  pueblo  que  alligido  y  melancólico  seguia  el  fúnebre 
cortejo.  El  cadáver  iba  descubierto  sobre  un  rico  y  ostentoso  túmu- 
lo, y  después  de  haberlo  paseado  por  las  principales  calles  de  la 
ciudad,  lo  entraron  en  la  iglesia  de  San  .luán  de  .lerusalem  para 
(le|)ositarlo  en  la  .sepultura  que  alli  tenia  su  familia,  celebrándose 
antes  solemnes  funerales  por  su  ahna  \  pronunciando  el  sermón  ó 
panegirico  del  difunto  el  doctor  I),  (laspar  Sala  y  Herart,  de  la  or- 
den de  San  .\guslin. 

Admirable  IIízocsIc  rcügioso  rcsalíar  las  \irludes  de  Claris,  los  trabajos  su- 
ciaws!''  fridos  por  la  patria,  su  celo  por  las  cosas  públicas,  su  amor  nunca 
desmentido  por  Cataluña,  su  imiependencia,  su  desinten-s  y  su  wh- 
negacioM.  Contó,  entre  otras  cosas  el  predicador,  haber  llegado  un 
dia  á  noticia  de  Pablo  Claris  como  una  persona  constituida  en  alia 
dignidad  dijera  de  i-l  ipie  «aun  habia  de  verle  ajusticiar.»  Claris  se 
contenió  con  callar.se.  y  al  poco  tiempo,  en  ocasión  en  (jue  el  pueblo 
annilinado  ibii  incendiando  casas  y  buscando  á  traidores  para  dego- 
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PABLO  CbARi: 


LiB.  X.  ^AP.  xxvi.  (Jm  fj tierra  de  los  ser/adores).  Uo 
liarles,  supo  que  una  de  las  casas  á  que  iba  á  prenderse  fuego  y  una 
de  las  «personas  con  mas  ahinco  buscadas  eran  la  de  quien  aquellas 
palabras  profiriera.  Voló  en  seguida  el  di]}utado  á  contener  la  ira 
de  los  turbulentos,  y  cuando  los  incendiarios  y  sediciosos  llegaron  á 
la  casa  señalada  á  su  furia  y  rencor,  hallaron  en  el  umbral  de  ella 
á  Pablo  Claris,  quien  dirigiéndose  al  pueblo  con  reposado  continente 
y  grave  actitud,  esclamó:  «Hermanos,  respetad  esta  morada  como 
mia.»  Y  la  turba  furiosa  y  rugiente  se  detuvo  como  domada  anie 
aquel  hombre,  y  la  ira  popular,  contenida  por  la  presencia  del  di- 
putado, pasó  de  largo  respetando  aquella  casa  y  á  sus  moradores. 
Esta  fué  la  gran  venganza  de  Claris. 

Tal  era  aquel  hombre  á  quien  acompañaron  al  sepulcro  el  llanto  y 
la  consternación  de  un  pueblo  entero:  tal  aquel  repúblico  eminente. 
una  de  las  grandes  figuras  históricas  de  nuestro  pais  ;  tal  aquel  in- 
dependiente y  celoso  panegirista  de  las  libertades  patrias,  á  quien 
sin  embargo  no  ha  titubeado  en  calumniar  el  historiador  Meló  pre- 
sentándole como  un  ambicioso  intransigente  y  como  un  hombre  sin 
convicciones  fijas  (1). 


(!)  Cn  historiador  moderno,  D.  Luis  Ciilchet,  ha  tenido  el  noble  valor  de  atacar  á  Meló  por  esla 
eausa.  «En  medio  de  las  incontestables  bellezas  del  libro  de  Meló,  ha  dicho  aquel  escritor  en  su  in- 
liuduccion  á  la  Rerista  de  Calaluña.  es  muy  de  lamentar  que  este  no  escribiera  con  toda  la  copia  de 
(latos  que  era  menester,  para  no  esponerse  á  describir  con  poca  verdad  al  ilustre  Pablo  Clan's.  á 
cuyo  varonil  y  ejemplar  repúblico  pinta  el  escritor  militar  con  grandes  dotes  sin  duda,  pero  anima- 
do de  anti-gerárquica  y  revolucionaria  ambición,  siendo  asi  que  la  sencilla  lectura  de  las  acias 
originales  de  la  diputación  del  general  de  Cataluña,  en  aquellos  solemnes  dias,  demuestran  precisa- 
mente lo  contrario  con  la  mas  luminosa  claridad.  Pues  bien,  ¿  no  es  triste  cosa  que  un  gran  tipo  de 
sabiduría  política  y  de  cívica  entereza  como  lo  lué  nuestro  buen  Claris,  haya  de  seguir  así  mala- 
mente ofendido  hasta  la  consumación  de  los  siiílos  en  su  reputación  de  hombre  público,  en  su  pura 
é  indisputable  gloria,  que  es  gloria  de  los  catalanes  lodos,  solo  porque  un  hábil  escr-ilor,  cuando 
monos  mai  informado,  ha  conseguido  acreditar  á  los  ojos  de  la  mayor  parte  de  los  historiadores 
una  opinión  inexacta?» 

Y  eii  efecto,  los  documentos  todos  vienen  á  probar  la  verdad  respecto  á  Claris  y  á  demostrar  de 
ima  manera  e\idenle  que  lo  dicho  por  Meló  es  inexacto.  El  presidente  de  la  Diputación  catalana  de 
ICIO  ha  llegado  hasta  nosotros  calumniado  ante  la  historia,  que  ha  ido  reproduciendo  la  apreciación 
falta  de  \erdaddeD.  Francisco  Manuel  Meló. 

En  todas  las  obras  de  aquella  época,  impresas  ó  manuscritas,  y  algunas  de  aQos  posteriores  á  su 
muerte,  se  hace  de  Pablo  Claris  una  pintura  diametralmentc  opuesta  á  la  que  se  atrevió  á  hacer 
Meló. 

En  un  sermón  de  aniversario  y  conmemoración  de  los  difuntos  ilustres  predicado  por  el  padre 
carmelita  Fr.  José  de  Jesús  María,  se  dice :  lEn  e.-.tas  santas  ocnpacions  estaba  empleat  lo  nostre  se- 
nyor  dipulat  Claris  cuant  la  morí  cruel  y  atrevida  proba  en  ell  sa  indiscreció,  y  iiosaltres  la  pacien- 
cia en  sufrir  un  colp  en  part  tan  sensible  y  en  privarnos  de  un  exemple  que  alentava  á  tols  en  gene- 
ral y  caminava  ab  llum  superior  y  celeslial,  insliluint  en  tols  un  gran  y  singular  desitj  de  morir  per 
la  patria  al  costal  de  un  tan  leal  alcntat  y  incansable  capitá,  el  cual  arrimanl  á  un  costal  tolas  las 
prelensions  de  pujar  sino  al  ccl,  y  olvidanl  las  dignitals  honoríHcas  que  podia  prometrer  per  la  ado- 
rado de  la  estatua,  mes  se  estima  viurer  ó  morir  entre  las  trihulacions  de  sos  germana  los  verdaders 
catalans,  que  ser  honrat  per  modi  de  un  cruel  Faraó  encmich  del  poblé  de  Déu.» 

Y  otra  obra,  la  PoHUca  del  conde  de  Olivares,  dice  hablando  de  Claris  que  «era  persona  á  quien  todos 
drliian  sus  casas,  honras,  vidas,  liherlad  y  todo  lo  demás  que  al  bienestar  se  debe.» 

El  doctor  D.  Fracisco  Fontanella  consagró  un  discurso  á  la  memoria  del  insigne  varón  con  este 
I ílulo  singular,  Uelmente  traducido  del  catalán  al  castellano,  título  que  podrá  parecer  ridículo  á  los 
pino  MTsailos  en  cieilo  género  de  literatura  de  .nquel  tiempo,  pero  que  prueba  para  el  caso  lo  vi- 

10510 IV.  .'■" 
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l,a  pónlida  de  Pablo  Claiis  fué  irrepaiable.  Siicc(l¡()lo  en  ol  rarjio 
de  diputado  su  primo  I).  José  Soler,  como  él  canónigo  de^lrgel, 
pero  difícil  empresa  era  la  de  reemplazar  á  un  hombre,  idea  á  un 
tiempo  mismo  y  alma  de  la  revolución,  á  un  hombre  que  era  á  la 
vez  la  acción  y  el  pensamiento.  Ouedábanle  aun  brazos  á  la  causa: 
alli  estaban  Tamarit,  enérgico  y  decidido  defensor  de  las  libertades, 
oirá  de  las  nobles  figuras  de  aquel  periodo;  Margarit,  incansable 
luchador  ('  intransigente  patricio:  Rosell.  Fonlanella.  Ouinlana  y 
muchos  y  muchos  otros,  pero  faltaba  ya  la  menle  superior,  eleva- 
da, organizadora,  el  hombre  que  podia  imprimir  la  marcha  al  mo- 
vimiento, la  vida  á  la  revolución,  el  ser  al  nuevo  estado.  Con  la 
batalla  de  Monjuich  obtuvieron  los  catalanes  un  gran  triunfo ;  que- 
dó vencida  la  fuerza.  Mayor  triunfo  sin  embargo  obtuvo  Felipe  IV 
con  la  muerte  de  Claris:  qued()  vencida  la  idea. 


vampnte  impresionado  que  se  hallaba  el  senlimienlo  público  por  la  muerte  del  diputado.  Dice  asi: 
Occidente,  eclipse,  oscuridad,  funeral.  Aurora,  claridad,  belleza  ylorima.  .it  sal,  luna  y  estrella  radiante 
de  la  esfera  del  epiciclo  del  firmamento  de  Cataluña.  Paneijirica  alabanza  en  el  último  adiós  a  los  manea 
vencedores  del  M.  I.  dr.  Pablo  Claris  dinnisimo  canónií/o  de  la  catedral  de  l'rgel,  diputado  y  presidente  ijenr 
Tosodelcatalttnconiiislorio,y  gloriosamente  aclamado  libertador,  tutelar  y  padre  de  la  patria,  observada 
poreldoctor  Francisco  Fonlanella,  barcelonés. 

También  para  tributar  debidos  honores  á  su  memoria  se  abrió  un  certamen  de  poesfa,  pudiemlo 
concurrir  al  prenno  los  poetas  con  composiciones  catalanas,  latinas  n  francesas.  Laque  éntrelas 
catalanas  se  llevo  la  palma  se  copia  en  el  apéndice  nüm.  (IV)  á  este  libro. 

Y  aquel  hombre  tan  honrado,  venerado  y  ([uerido  en  muerte  y  en  vida,  aquel  hombre  que  tan  altos 
y  tan  grandes  .sacrificios  hizo  por  su  patria,  ¿merecía  ser  tratado  como  lo  hizo  Meló? 


CAPITULO  XXVII. 


SITIO    DE    TAURAGOINA. 
VARIOS    SUCESOS    DE    LA    GUERRA. 

(Hasta  lin  do  ICil.) 


Habiéndose  decidido  comenzar  el  sitio  de  Tarracona,  salió  el  "  de    sengnan 

'-  pasa  á 

marzo  Mr.  de  Serignan  ])ara  la  villa  de  Montblanch,  declarada  wontbiaiicn. 
l)laza  de  armas  de  la  provincia,  á  fin  de  atender  á  las  ojjeraciones 
|)révias  é  ir  allegando  fuerzas  (1).  En  estos  preparativos  se  ocupó 
todo  el  mes  de  marzo. 

A  2S  del  mismo  llegó  á  Barcelona  Mr.  de  Arijenson ,  nombrado  ''íf ";' 
por  el  re\  de  Francia  intendente  de  justicia,  policía  y  administra-  Argenson. 
cion  de  las  tropas  de  mar  y  tierra  destinadas  á  Cataluña.  También 
traía  el  encargo  de  entenderse  con  los  diputados  y  concelleres  para 
la  redacción  de  los  pactos  con  que  Luis  XIII  liabia  de  ser  conde  de 
Harcelona.  Hi  martes  2(5  fué  á  visitar  á  los  di|)uta(los  y  á  los  con- 
celleres, y  recilíido  por  estos  últimos  en  la  ca.sa  de  la  ciudad  con 
las  ceremonias  de  costumbre,  es|)licó  su  embajada  por  medio  de  un 
discurso  en  latín,  siendo  contestado,  también  en  latín,  por  el  con- 
celler en  cap  .íuan  Pedro  Fontanella.  Por  la  tarde  hubo  Consejo  de 
ciento  y  en  él  se  leyeron  las  cartas  (pie  el  rey  Luis  había  dado  á 
Argenson.  escritas  en  catalán,  en  las  cuales  el  monarca  daba  á  los 
catalanes  el  parabién  por  su  victoria  de  Monjuicli  y  poderes  á  Ar- 

.1)    Kelíii  (le  la  l'cMii,  lili.  X.X.cap.  VI. 


El  principe 

de 
Hulera  Pii 
Tarragona. 


Carla  de  Fe- 
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genson  para  entenderse  con  las  personas  que  estaban  al  fronte  del 
gobierno  de  Cataluña  (1). 

El  dia  1.°  de  abril,  algunas  horas  después  de  baber  salido  en  di- 
rección á  la  plaza  de  armas  de  >lontl)lanch  el  general  Laniotte.  á 
tin  de  dar  calora  los  aprestos  para  el  sitio  de  Tarragona,  llego  á  la 
capital  del  Principado  un  lromj)ela  del  campo  enemigo,  que  hizo 
su  viaje  por  mar  contra  uso  y  costumbre  de  la  guerra,  portador  de 
dos  cartas,  una  del  rc)  Felipe  IV  y  otra  del  |)rincii)e  de  lUitera, 
recientemente  nombrado  virey  de  Cataluña  en  reemj)lazo  del  mar- 
qués de  los  Velez.  El  principe  habia  ya  llegado  á  Tarragona,  y 
puesto  al  frente  del  ejército  escribió  con  fecha  .'{O  de  marzo  á  los 
diputados,  enviándoles  la  siguiente  carta  real: 

«Diputados:  por  la  justa  confianza  y  gran  satisfacción  que  tengo 
de  la  calidad ,  partes  y  servicios  que  concurren  en  el  principe  de 
Bulera  para  servir  los  cargos  de  mi  lugarteniente  y  capitán  gene- 
ral en  esa  provincia,  le  he  nombrado  para  dichos  cargos:  y  pues 
ha  de  representar  mi  persona,  no  .será  menester  significaros  el  res- 
peto que  se  le  ha  de  tener,  sino  encargar  y  mandaros  que  así  en  el 
juramento  como  en  todo  lo  demás,  os  hayáis  con  él  y  hagáis  la  de- 
mostración que  hasta  a(|uí  se  ha  acostumbrado  con  los  lugartenien- 
tes y  capitanes  generales:  (|ue  1(>  tratéis  y  obedezcáis  como  a  tal.  ) 
que  en  todo  lo  (|ue  se  ofreciere  de  mi  servicio  \  para  la  defensa, 
beneficio  y  quietud  de  esa  tierra,  os  mostréis  como  hasta  aqui.  que 
flemas  que  en  esto  haréis  lo  que  sois  obligados,  lo  recibiré  de  Nos- 
otros en  muy  acepto  servicio.  En  .Madrid  á  28  de  febrero  de  Kiíl. 
l'n  el  reí/  (2).» 

Nunca  se  habia  recibido  en  esta  ciudad  carta  de  iv\  igual  en  se- 
(juedad  y  laconisnu).  No  hizo  ella  otro  efeclo  que  el  de  aumentar  el 
desagrado  con  (pie  se  venia  mirando  al  gobierno  de  Felipe. 

Súpo,se  en  Harcelona  (pie  el  (lia  1.  de  abril  habia  IV  Jos('  de 
.Margarit  ocupado  la  población  de  Valls.  y  eM2  del  mismo  regresé» 
el  conde  de  Eamotle.  después  de  haber  estado  en  Valls  \  Monl- 
blanch,  lomado  algunas  disposiciones,  recorrido  la  frontera  de  .Vra- 
gon  y  asegurado  con  refuerzos  el  presidio  de  Ef-rida. 

Con  vigilancia,  con  actividad  y  patri()ticocclo  se  atendía  á  todo  por 
parte  del  gobierno  sii|)erior  de  Cataluña,  que  venían  á  componerlo 


I      Architii  municipal :  Dirlarm.  Kslo  niiüinu  üia  i6,  ücguii  nota  del  dielari»,  iniirii)  el  aiilur  du  \a 
Ruhricu  ,Uiu\aa  voces  oilada  imi  rslanlira,  I).  CüIi'Iumi  liilal><<rl  Briinii|ii<>r. 
(t)    Arcliivu  (lo  la  Coruna  du  Aragón. 
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los  diputados  y  concelleres.  Por  un  lado  se  formaba  la  real  audien- 
cia, eligiéndose  sugetos  para  todas  los  puestos  reales  (1);  por  otro 
se  comenzaba,  según  lo  acordado  con  Francia,  á  formar  el  batallón 
ofrecido  de  los  cuatro  mil  infantes  y  quinientos  caballos  á  sueldo  de 
la  provincia  (2);  se  pidió  á  los  ciudadanos  que  proporcionasen 
plata  y  oro  para  acuñar  moneda ,  librándoseles  recibo  para  el  reco- 
bro (3) ;  se  invitó  á  un  armamento  general  á  toda  la  juventud  y  vol- 
vió á  tremolarse  la  Bandera  de  Santa  Eulalia  (i);  se  escribió  á  Francia 
para  que  aju-esurasen  la  marcha  del  ejército  destinado  á  (Cataluña, 
compuesto  de  diez  mil  infantes  y  dos  mil  quinientos  caballos,  pidiendo 
que  no  se  detuviese  en  Rosellon,  sino  que  viniese  directamente  á 
Cataluña  (o);  y  se  decidió,  ínterin  venia  esta  fuerza  y  una  escuadra 
francesa,  activar  el  sitio  de  Tarragona  estrechando  esta  plaza,  ha- 
biendo ya  salido  para  Montblanch  el  conceller  coronel  Pedro  Juan 
Rosell  con. un  lucido  tercio  y  su  tren  de  artillería  (6). 

Mientras  se  desplegaba  esta  actividad  por  parle  de  los  catalanes, 
no  era  menor  la  de  los  castellanos.  El  príncipe  de  Butera,  que  ha- 
bía recibiilo  refuerzos,  pasó  á  Torfosa.  que  guarneció  bien,  y  des- 
pués de  haber  presidiado  á  Constan  tí,  se  retiró  con  el  resto  de  su 
ejército  á  Tarragona  para  fortiíicarla  }  defenderla,  dispuesto  á  mo- 
rir entre  sus  ruinas  antes  que  entregarla.  Entonces,  sabedor  el  conde 
de  Lamotte  de  que  se  acercaba  ya  la  escuadra  francesa  t]ue  espe- 
raba para  cerrar  el  [luerto  de  Tarragona,  volvió  nuevamente  á 
Montblanch,  y  el  29  de  abril  con  diez  mil  infantes  y  dos  mil  caba- 
llos se  presentó  ante  las  murallas  de  la  un  dia  iluslic  capital  de  la 
España  Tarraconense. 

A  la  sazón  recorría  ja  los  mares  de  Cataluña  u|ia  escuadra 
ausiliar  francesa  de  diez  y  ocho  grderas  y  veinte  y  siete  bu- 
(pies  de  ma\or  ó  menor  porte,  así  de  guerra  como  de  convoy,  al 
mando  del  almirante  Enrique  de  Sourdis,  arzobispo  de  lUirdeos. 
Limpió  esta  escuadra  el  mar  de  buques  enemigos,  apoderándose  de 
varios  convoyes  que  con  víveres  hacian  rumbo  hacia  el  Rosellon,  y 


Disposicio- 
nes tomadas 
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(1)    Archivo  de  la  Corona  do  Aragón:  Dietario. 

(í)    FeliudelaPeña,  lib.  XX,  cap.  VI. 

(3)    .\rcliivo  municipal :  Capitulaciones  con  el  rey  de  Francia,  al  lin  de  este  manuscrito. 

(1)    Archivo  municipal:  Dietario. 

(S)    J.iime  Tirt.  Continuación  do  la  obra  de  Molo,  lib.  VI,  18. 

0)  íDijousá  11  de  abril  parti  losenyor  conceller  lers  lo  senvor  Pero  Joan  llosell,  coronell  del  ter- 
cio de  la  presenl  ciulat  á  las  cualre  horas  de  la  tarde  per  la  vila  de  Montblanch  ahonl  es  la  plassa 
de  armas  del  exórcit  de  Catalunya,  acompanyal  de  doscents  mosquelers  y  dos  companyiasde  ca- 
\alLs  de  la  presenl  ciulal  y  de  algnns  cavallers  parliculars,ananl  al  dovanl  lo  Ircnch  de  la  arlillc- 
ria.n  (iJiefario  del  archivo  municipal.) 


Saliiii  \  Reus 

abren 
MIS  puertas. 


Prosigue 
con  riíjor  el 

sillo  (le 
Tarragona. 
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se  dirigió  á  Tarragona,  después  de  haberse  delenido  frente  de  Bar- 
celona y  haber  recibido  el  almirante  á  una  comisión  de  concelleres 
y  di|)utadns  que  pasaron  á  bordo  á  felicitarle  (1). 

Kl  1 . "  de  mayo  desembarcó  en  Salou  el  arzobispo  de  Hurdeos 
con  su  ejército,  comj)uesto de  ochocientos  franceses,  y  seguidamente 
se  apoderó  de  aquel  fuerte,  presentándose  el  9  del  mismo  mes  ante 
las  ])uertas  de  Heus.  engrosada  ya  su  hueste  con  las  com|)anias  de 
catalanes  que  en  el  acto  acudieron  á  iinir.sele.  Reus  se  liabia  visto 
(d)liga(la  |)or  necesidad,  como  ya  hemos  visto,  á  poner.se  bajo  el 
yugo  del  vencedor  castellano,  y  entonces  con  el  ma\or  alborozo 
abrió  sus  puertas  á  sus  paisanos  y  ausiliares  franceses,  verilicán- 
do.se  esto  por  medio  de  los  jurados  (|ue  salieron  de  la  villa,  acom- 
pañados de  todos  los  sugetos  mas  visibles  de  la  población,  á  entre- 
gar las  llaves  al  n)ariscal  Sourdis  (2). 

Kl  principe  de  Hulera  quiso  intentar  el  recobro  d(>  Heus.  \  dueño 
como  era  aun  de  las  comunicaciones  de  Tarragona  con  esta  villa, 
envió  la  fuerza  que  creyó  necesaria  para  el  caso.  Sin  embargo, 
las  tropas  catalanas  y  fraiícesas  que  se  hallaban  ya  en  Heus,  salie- 
i'on  denodadamente  contra  el  enemigo,  le  derrotaron  y  persiguie- 
ron. \  adelanli'indose  hasta  (lonstanli  se  apoderaron  de  esta  villa,  á 
la  cual  trasladaron  en  seguida  su  cuartel  general  el  cunde  l.amotte 
\  el  conceller  tercero  de  Harcelona  (ü). 

Desde  aipiel  día  el  sitio  de  Tarragona  se  continuo  con  rigor  por 
mar  y  tierra,  no  teniendo  ya  otra  esperanza  el  |)rinci|)e  de  Hulera 
sino  el  socorro  ipiepodia  facilitársele,  y  agiianlaba  por  medie  de  una 
escuadra  española  que  viniese  á  romper  la  linea  de  la  francesa.  .V 
mediados  de  junio,  cuando  \íi  llevaba  mas  de  dos  meses  \  medio 
de  silio.  Tarragona,  que  aunipie  con  grueso  presidio  se  hallaba  con 
pocas  proNÍsiones  de  boca,  comenzó  á  sentir  las  angustias  del  ham- 
bre. \  el  príncipe  de  Hulera,  ipie  con  vigilancia  atendia  á  lodo  y 
con  vigorosas  salidas  y  rebatos  procuraba  (piebrantar  la  constancia 
de  los  contrarios  y  tener  si(Mnpr(>  despiei'io  el  \alor  de  los  su\os. 
hallo  medio  de  en\  ¡ai' una  coniunicacion  id  aiiiiirante  español  du- 
que de  Fernaiidiiiii.  Iiacii'ndole  saber  la  Irisle  situación  en  tpie  ,se 
hallaba. 

Así  pues,  el  í  de  julio,  prcNcnído  de  gente  y  de  provisiones,  con 


J     Ariílilvomiinlcipiil:  Dirtarln. 

íít     Andrés  Bofarull:  Annlrs  itr  Hriis.  lili.M, 

(;i)    Arcliivii  municipal  de  llons. 
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ciiiiiciita  y  lina  galeras  y  siete  l)ergantines,  se  presentó  el  duque  combMe 
de  Fernandina  á  la  vista  de  la  armada  francesa,  dispuesto  á  forzar  """"' 
a  línea  para  entrar  socorros  en  Tarragona.  Kl  combate  fué  vivo  y 
em|)enado.  pero  toda  la  destreza  y  valor  desplegados  por  los  france- 
ses no  inidieron  impedir  que  entraran  varias  galeras  españolas  en  el 
puerto.  Las  demás,  rechazadas,  .se  hicieron  á  la  vela  con  pérdida 
de  un  l)M(|ue  que  fué  echado  á  pique,  muriendo  allí,  entre  otros. 
a(|uel  capitán  I).  Leonardo  de  .Moles,  (an  tristemente  cí'lehre  en  (la- 
laluña  por  sus  crueldades  (I). 

I  nos  )■  otros,  espanoles  \  franceses,  se  apro|)iaron  la  victoria      Nuevos 
atribuyéndose  el  honor  del  lauro  (2),  pero  en  realidad  fué  mas  de       para 

socorror  A 

nuestras  armas  que  de  las  contrarias,  como  lo  prueba  el  haber  en-  Tarragona. 
viado  el  arzobispo  de  Burdeos  tres  banderas  castellanas  á  Barcelo- 
na, las  cuales  tueron  espuestas  al  pueblo  colgadas  de  los  balcones 
de  la  hiputacion  (3).  A  mas,  la  verdadera  victoria  de  nuestra  causa 
fué  precisamente  lo  (|ueá  primera  vista  parece  su  derrota,  es  decir, 
el  haber  con.seguido  penetrar  en  el  piu'rto  once  buques  enemigos, 
pues  una  vez  enliados,  ya  no  |)udieron  salir,  y  como  eran  escasas 
las  |)rovisiones  que  llevaban  y  muchos  sus  tripulantes,  resultó  que 
con  este  motivo  .se  halló  la  plaza  en  nueva  \  mas  apremiante  nece- 
sidad por  tener  (pie  sustentar  á  la  gente  de  las  citadas  naves  fí). 

Se  hallaba  j)iies  en  este  peligro  Tarragona,  y  el  de  Lamolte  con 
esperanzas  de  su  pronto  rendimiento,  cuando,  considerada  por  el 
rey  la  importancia  de  la  conservación  de  aquella  plaza,  resolvió 
que  fuese  socoirida  con  mayores  fuerzas,  á  cuyo  efecto  se  ordenó 
ipie  cuantos  bajeles,  galeras  \  demás  embarcaciones  hubiese  en  los 
puertos  de  Lspaña  .se  armasen  y  proveyesen  de  municiones  y  víve- 
res bajo  la  dirección  \  mando  del  duijiie  de  Macpieda  y  duque  de 
Kernandina  ómanpu'sde  Víllarranca,  pues  por  ser  ¡¡oseedor  de  am- 
bos títulos,  unos  le  conocen  por  el  primero  \  por  el  segundo  oíros. 
.\  mas.  comunicáronse  entonces  órdenes  terminantes  al   \ire\  de 


1,    Feliu  (lo  la  Pena.  lib.  XX,  cap.  VI. 

li  Enlrehoj-i.s  liel  Díeíui/o  del  archivo  municipal  fixisle  uríginal  la  carta  del  conceller  lercir» 
Roseil  dando  los  detalles  de  0!<le  combate  y  celebrándola  victoria.  Según  el  parle  de  Rosell,  la  ar. 
niada  real  se  ouniponia  de  ¡1  galeras,  catorce  de  Xápoles,  seis  de  Sicilia,  seis  de  Genova  y  calorcu 
de  España,  y  cinco  bergantines.  I.as  que  entraron  en  el  puerto  (le  Tarragona,  fueron  once,  las  seis 
de  Kéni>\a,  ilus  de  Xápolef,  una  de  Sicilia  >  otra  de  España  llamada  Sania  Eulalia  al  ¡nandú  del  capi- 
pitan  I).  Manuel  Meca.  La  galera  rendida  y  echada  A  pií|ue  por  los  franceses  era  también  espaflola  y 
.se  llamaba  San  Die/fj. 
(3      Dietario  úot  archivo  de  la  Corona  de  Aragón. 

1;  (;ra\e  yerro  cometió  un  escritor  de  nuestros  (lias  .11  decir  ((ue  en  esta  ocasión  ti»' socorrida 
Tarr.igona  y  los  catalanes  hubieron  de  levantar  el  sitio.  En  el  testo  podrá  verso  que,  lejos  de  ser 
asi,  los  catalanes  prosiguierr.n  batiendo  á  la  ciudad  por  e.spaci(>  aun  de  cerca  dos  meses. 
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Aragón  duque  de  Nochera,  á  lin  de  (|ue  con  su  yenle  \  otra  que  se 
le  enviaría  se  adelantase  á  sus  fronteras,  para,  ásu  vez  y  al  primer 
aviso,  poder  también  introducir  socorro  por  tierra. 
Nuevo  Ejecutadas  con  prontilud  las  reales  ordenes  v  con  la  misma  pre- 

comh.nle  na-  ,  i     i-       \/      i 

vil  V  venida  la  armada  española,  entio  esta  el  día  20  de  agosto  en  los 
'■'^  Alfaques,  v  de  allí  pasó  á  Tarragona,  donde  se  hallaba  mu\  iiife- 
rior  la  francesa.  Ksta  vez  la  victoria  fué  indisputablemente  para 
las  banderas  reales,  pues  que,  alacada  la  escuadra  francesa  |)or  la 
española,  vióse  obligada  á  abandonar  aquellas  aguas  con  bastante 
daño,  debiendo  en  gran  parte  su  libertad  á  los  vientos  que  la  favo- 
reciaii  para  su  relirada  y  parliendo  á  refugiarse  en  Cadaqués  (1). 
Loscaiaianpí       A|  ])]()\)io  liemijo  |)enefral)a  el  socorro  i)or  tierra,   v  entonces  ya 

levantan  ol  '        '  '       '  i  i 

sil'"-  Lamotle  no  tuvo  otro  recurso  que  levantar  el  sitio  de  Tarragona, 
retirándose  á  Constanlí  y  á  Valls,  teniendo  aun  que  sostener  un 
empeñado  combate,  del  cual  pudo  salir  airoso  gracias  al  pronto  au- 
silio  de  los  capilanes  catalanes  1).  José  de  Dárdena  y  I).  Antonio 
Font,  quienes,  cavcndo  de  improviso  con  sus  tercios  sobre  los  cas- 
tellanos, les  derrotaron  con  pérdida  del  bagaje,  algunos  caballos  y 
cerca  de  doscientos  prisioneros  (i). 
Muelle  del        TaiMagona  se  vio  lihre  y  salvada  el  dia  2'r   de  agosío,   v  al  si- 

príncipp  lio  .  ' 

Buiprn.  guíente,  i'.t,  murió  en  ella  de  resiillasde  una  herida  (pie  recibiera  en 
la  rodilla  el  virey  general  principe  de  IJutera  (¡í),  de  quien  es  deber 
y  justicia  decir  (jue  mientras  duró  el  sitio  se  le  vio  siempre  activo, 
cuidado.so,  esforzado  )  vigilante,  siendo  siempre  el  primeio  de  pre- 
sentarse en  los  puestos  de  peligro,  animando  á  todos  con  la  voz  \ 
con  el  ejenq)lo. 
Margariics  Paia  icsislir  á  las  nuevas  fuerzas  enviadas  |)orel  gobierno  espa- 
einbajador'v  ñol  tciiia  poca  gcntc  Lamotte.  La  Diputación,  [{arcelona,  Cataluña 
vr.mvi».  toda  lialiiaii  hecho  grandes  y  supremos  esfuerzos.  |hm'o  atenderse 
debia  á  muchos  punios,  v  no  bastaban  ya  los  sacrilicios  de  un  país 
que  desde  tantos  años  venia  haciéiulolos  costosos  é  inmensos  asi  en 
oro  como  en  sangre.  i*ara  reforzar  el  campo  delanlede  Tarragona  .-^e 
liabia  tenido  (pie  einiarausilios  crecidos  uno  Irasdeolro:  para  guar- 
necerá Lérida  se  habia  levantado  una  coin|>añia  de  caballosal  man- 
do de  I).  Manuel  de  Senmanat;  |)ara  a.segurar  las  l'ioiileras  fue  ne- 
cesario íuiiiiiir  un  Ncrdadero  cordón  de  hombres :   |)aia  |)residiar 

(I)    Feliii  de  In  Pena,  lib.  XX,  cap.  VI. 

(i)     Archivo  municipal:  caria  del  conde  dc>  l.ninnlli-  O  lo-i  cnnri-lleres. 
il)     Kriiu  dp  la  Pena,  lutiar  eilad». 
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todos  los  pueblos  y  fuertes  mas  cercanos  á  Rosas,  donde  se  supo  que 
quería  intentar  un  desembarco  el  marqués  de  Villal'ranca,  hubo  pre- 
cisión de  enviar  cuatro  mil  hombres!  Y  sin  embargo  de  tantos  sa- 
crificios, Lamotte  se  quejaba  con  justicia  de  la  escasez  de  gente  y 
de  la  falta  de  sueldo  que  aun  la  hacia  mas  escasa,  pues  daba  pre- 
teslo  á  la  deserción  y  á  las  insurrecciones.  De  acuerdo  en  este  con- 
flicto Lamotte,  el  diputado  militar,  el  conceller  coronel  y  la  junta 
de  guerra,  escribieron  con  vivas  instancias  á  Barcelona  |)ara  que  se 
enviase  un  embajador  especial  al  rey  Luis  XIII. 

Fué  aceptado  este  consejo,  y  el  8  de  setiembre,  en  Junta  general  íef™]^''^.^ 
de  Brazos,  elegido  por  embajador  D.  José  de  Margarif,  que  tantos  ^b3°,<íor 
servicios  venia  desde  el  principio  prestando  á  la  causa  catalana  (1). 
Las  instrucciones  que  recibió  fueron  en  suma  las  de  manifestar  al 
monarca  el  desconsuelo  de  los  catalanes  al  ver  que  Tarragona  era 
aun  del  enemigo,  rogarle  que  enviase  un  ejército  poderoso  por  tier- 
ra y  una  buena  escuadra  por  mar,  y  suplicarle  por  fin  en  nombre 
del  país  que  no  demorase  el  visitarle.  Antes  de  partir  para  su  des- 
tino, Margarit  piestó  en  mano  y  poder  del  diputado  eclesiástico  ju- 
ramento de  no  cuidar  mas  que  del  procomunal,  sin  mirar  ni  ape- 
tecer provecho  propio  ni  interesar  en  favor  de  particular  alguno. 
¡Alta  lección,  dice  un  escritor  {í),  que  debieran  tener  presente  los 
que  ahora  cometen  el  cargo  de  representar  generales  intereses  á 
quienes  los  suyos  buscan,  y  por  ellos  miran  mas  que  por  los  de  la 
patria! 

Por  este  tiempo  se  recibió  de  Francia  la  copia  de  los  pactos,  en-  canas  reaios 
viados  al  rey  paiu  que  se  examinasen  en  su  consejo,  con  la  apro-  comeslacion. 
bacion  real  y  afectuosísimas  cartas  del  monarca  á  los  diputados  y 
concelleres,  espresándoles  su  deseo  de  venir  cuanto  antes  á  jurar 
las  leyes  y  constituciones  del  país.  A  la  carta  (pie  del  rey  recibieron, 
contestaron  los  concelleres  con  la  siguiente: 

Senyor : 

A  shiñUliid  del  sol,  que  ab  son  resplandor  alegra  g  aviva  las  plan- 
tas, térra  g  demes  cosas  anunades  g  inanimades,  donantlos  af/uell  vi- 
var que  á  sa  generada  g  sustento  han  menester  pera  dar  lo  degul 
frugl;  les  cuals  agraidas  ú  tal  favor  se  anticipan  unas  á  altres  ú  do- 


(1)    Archivo  do  la  Corona  ile  Araron:  ilcliheracioii  do  la  Jimia  do  Brazos. 
(í)    JaimoTiíl,  lil).  VI.  :i!l. 
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narlo,  estos  mutexos  effectes  ha  obral  la  real  caifa  de  V.  Majestal 
(sol  de  justicia  ah  estos  sos  ¡ídelisims  vassalls)  escrita  en  Amiens  ais  iiltims 
de  agost:  perqué  á  similitut  del  sol  es  estat  vossa  Majestat  servil  que 
de  aquestos  raigs  y  favor  participas  tot  lo  mes  principal  de  aquesta 
Provincia  rehent  tota  ella  favor  tan  solerá  veent  que  tola  la  carta  es 
plena  de  amor  ah  estos  sos  ¡idelisims  vasalts  y  de  ¡irniesa,  desitjanlos 
honrar  ab  sa  real  presencia,  donat  lloch  las  árdues  ocupacions  de  sa 
real  monarquía,  y  en  enviarli  prontament  Lloctinenl  (en  lo  modo  ho 
te  suppUcal  esta  ciutat  y  ordenal  á  son  Emhaxador)  qui  en  son  real 
nom  nos  yoverne  y  administre  la  justicia  que  tunt  ama  y  desitja  tota 
ella,  y  si  be  tots  estos  Provincials  reyoneixen  la  estimado  de  tant 
gran  favor,  y  desitjan  obrar  sempre  en  servey  de  Vossa  Majestat 
los  fruyts  y  affectes  de  sa  fidelitat  desitjant  anticiparse  uns  á  altres 
ningú  ab  tnajor  a/ició  que  aquesta  sua  jidelisima  Ciutat,  la  cual  per 
la  part  que  li  cap  deis  que  conté  la  real  carta  dona  las  majors  gra- 
cias que  pot  significar  á  Vossa  Majestat.  La  divina  guarde  sa  real 
persona  llarchs  y  dichosos  anys  com  ha  menester  la  christiandat.  Bar- 
celona, y  setembre  26.  1641 . 

fíe  V.  M.  chrislianissima,  fdelissims 
y  obedientissims  vasalls  que  sas 

fíeals  nians  besan. 
Los  concellers  de  liarcelona  (I). 

Aprobación  ^'>^  copid  (Ic  los  piíctos  SO  (lió  iil  oxáiiuMi  (Ic  tilia  juiíla  ospocial,  y 
^"pTcio^'*  iii"i  «'iiíindo  so  eiK'Oiiliaron  algunas  dilorciicias  |)or  cifMlas  iniíova- 
fioncs  hechas  i)or  el  consejo  (\(^  Francia,  se  paso  poi'  lodo,  y  se  re- 
cibió con  alegría  la  copia  íirinada  por  Luis  Mil  á  19  de  setiembre 
en  Perona,  como  lambien  la  noticia  de  cpie  iba  á  \enir  de  viroy  y 
lugarteniente  el  mariscal  de  Francia  Urbano  de  Mailh'-.  nian|ués  de 
Hieze.  cufiado  del  cardenal  ministro. 
Canje  do  la  Hasta  cnlonccs  hablan  estado  presos  en  IJarcelona  la  (lu(|uesa  de 
'clrd^nr  (tardona  y  sus  hijos,  pero  á  principios  de  noviembre  fueron  envia- 
dos ii  Tarragona  para  ser  canjiMdos  con  los  embajadores  catalanes 
(|iie  desde  niuclut  antes  del  rompimiento  de  la  guerra  hablan  (pie- 
dado  detenidos  en  Madrid.  i;i  canje  se  efectuó  en  dicha  ciudad  de 
Tarragona  el  IS  de  noviembre,  hallándose  presentes  por  parte  del 


(1)    Consta  esln  corto  como  las  originólos  del  roy  on  nuestros  arctiivos,  pero  aqiii  so  lin  ropi.')di> 
do  nna  liojn  üiiolla  on  (|no  socircnlií  improsn  ni  piiplilo.soiiun  iinooslnnibro  linooii«. 


y  sn.í  liijii 
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roy  el  marqués  de  Hinojosa  v  por  la  del  Principado  el   conceller 
Rosell  (1). 
En  aquel  mes  de  noviembre  ,  v  á  30  del  mismo  ,  seeun  lev  v    Elección 

*  de 

costumbre  .  tuvo  lugar  en  Barcelona  la  elección  de  los  concelle-  concelleres, 
res,  y  como  el  pueblo,  ó  por  mejor  decir  la  clase  de  artesanos  re- 
clamaba que  fuesen  seis  los  concelleres  en  vez  de  cinco,  siendo  el 
sexto  su  representante,  se  accedió  á  ello  y  quedaron  elegidos  Gal- 
ceran  Nebot,  ciudadano,  Ramón  Romeu.  ciudadano,  Alvaro  Antonio 
Bosser,  doncel,  Onofre  Paiau,  mercader,  Juan  Gerónimo  Talavera, 
notario,  y  Andrés  Saurina,  |)asamanero. 

Ya  en  22  de  julio  se  habia  procedido  (amblen  á  la  elección  de  di-  Dediputados. 
putados,  resultando  nombrados  Bernardo  de  Cardona  ardiaca  mayor 
de  Gerona,  en  representación  del  Brazo  eclesiástico.  Francisco  Sala 
de  Arenys.  en  representación  del  Brazo  militar,  Gerónimo  Pastor  de 
Lérida,  en  representación  del  real,  y  oidores  el  canónigo  T.  Girona, 
de  la  Seo  de  Urgel,  Juan  Amigant,  de  Manresa,  y  José  Ferrer. 

Antes  de  terminar  el  año,  hubo  algunos  encuentros  que  por  su 
poca  imjiorlancia  se  omiten  y  fueron  favorables  á  los  catalanes, 
particularmente  una  acción  de  guerra  cerca  de  Tamarile  de  Litera, 
en  la  cual  el  conde  de  Lamotte  ganó  prez  y  gloria. 


!1)    Fcliu  de  la  Peila,  lib.  XX,  cap.  VI. 


CAPITULO  XSVIII. 


ESTADO  DE  LA  CIERRA  EN  EL  ROSELLON. 
VICTORIA  GRANDE  DE  LOS  CATALANES. 


Hasta  30  rlc  marzo  ile  IBií.l 


La  campana        Convioiio  íiliora  (l(TÍr  alíío  (le  lo  (iiic  pasalm  en  el  líoscllon.  don- 

cIpI  «II 

RoseMon.  (Je  con  calor  se  coiiihalia  lambien  \  doiido  por  parle  de  la  Francia 
se  ponía  mayor  empeño,  ya  que  la  política  del  cardenal  Hiclielieu 
estaba  en  asegurarse  la  posesión  de  arpiel  condado  para  pago  de  los 
gastos  de  guerra.  Hidielieu.  cuya  política  consistía  en  prometer 
mucho,  dar  poco  y  recoger  todo  lo  mas  posible,  había  va  pre\ísto 
(pie,  fuera  cual  fuese  la  solución  de  aquella  guerra,  el  Rosellon  po- 
día pasar  á  ser  del  territorio  francés.  Al  efecto,  puso  particular  empe- 
ño en  arrojar  del  condado  á  todo  trance  á  los  españoles,  que,  repe- 
lidos de  Cataluña,  se  habían  refugiado  y  hecho  fuertes  en  l*eri)¡ñan. 
Kliia.  (lolibre,  (laiiet  \  otros  puntos,  reforzados  luego  por  algunas 
di\isiones  ipie  i)or  mar  se  les  enviaron. 

iiambrrcn  Los  vcnladeíos  esfuerzos  de  la  Francia  .-^e  dirigieron  contra  l'er- 
|)iñan,  de  cuya  plaza  le  im|)orlaba  apoderarse  mas  que  de  la  de  Tar- 
ragona. VÁ  '^  de  junio  de  KíH  ocho  mil  hombres  de  ínfanltMÍa  y 
mil  caballos,  bajo  el  mando  de  D'Arpajon.  haiiian  ya  entrado  en  el 
Rosellon.  apítderánilose  inmedíalameiile  de  Villalonga.l'lairá.  (lanel 
y  Filna.  Va\  seguida  se  (•oiiieiizaron  á  corlar  todas  las  comunica- 
ciones con  l*er|)íñan.  y  bien  pronto  hubo  de  sufrir  esta  plaza  los  ri- 
gores del  hambre.  Fl  historiador  Heiny(l)  con  referencia  á  un  iiui- 

I)    llisInríadHIliwll.in,  lil>.  IV.  cap.  III. 


I'ripiñ 
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nuscrito  del  notario  Pascual,  dice  que  por  el  mes  de  diciembre,  ago- 
tada ya  la  carne  de  asno  y  de  caballo,  los  soldados  daban  caza  á  los 
perros  por  la  calle.  Pascual  dice  con  fecha  del  22  de  enero  de  ir)í2: 
«Hoy  me  hallaba  tomando  el  sol  bajo  el  pórlico  del  glorioso  san 
Jaime,  cuando  he  visto  entrar  en  el  cementerio  á  dos  soldados  que 
se  han  puesto  á  comer  las  yerbas  que  allí  crecen,  como  hubieran 
j)odi(lo  hacerlo  los  animales.  Era  cosa  que  espantaba  verles  comer 
aquellas  yerbas  con  delicia;  tal  era  el  hambre  que  traian.» 

Dirigida  en  aquel  momento  hacia  el  Rosellon  toda  la  atención  y     ,„,,  j¡i„ 
solicitud  del  cardenal  ministro,  apremiaba  este  al  rey  Luis  XIII  para    *-p'!,'*J';'"i° 
que  pasase  en  persona  al  sitio  de  Peri)irian,  con  el  doble  objeto  de    "°*''"™- 
dar  mas  importancia  á  esta  guerra  á  ios  ojos  de  los  catalanes  y  con 
el  de  aumentar  el  celo  y  energía  de  estos  yendo  á  jurarles  sus 
constituciones  y  libertades.  Dicronse  pues  las  órdenes  para  reunir 
un  grande  ejército  á  fin  de  acompañar  al  re) ,  á  quien  precedió  el 
mariscal  de  Brezé  con  el  título  de  virey  de  Cataluña. 

El  mariscal  llegó  al  Rosellon  en  el  momento  en  que  un  tercer   ^"^'"""^J^ 
convoN  liara  socorro  de  la  guarnición  de  Perpiñan.  mas  afortunado    pnv¡a,ioá 

■     I  .  ~  1  Perpiilan. 

que  los  otros,  desembarcaba  en  Colibre.  Brezé,  comprendiendo  cuanto 
importaba  que  aquellas piovisiones  no  llegasen  ala  plaza,  tomó  sus 
medidas,  pero  el  mai'qués  de  Torrecusa,  comandante  de  las  fuerzas 
que  protegían  el  convoy,  y  el  marqués  de  Morlara  gobernador  de 
Perpiñan  estaban  de  acuerdo,  y  con  grande  peligro,  con  empeñada 
lucha  y  con  diestra  habilidad,  logró  socorrerse  á  la  plaza,  en  la 
cual  se  pudo  hacer  entrar  provisiones  para  seis  meses  (1). 


1)  Es  curiosa  la  relación  que  A  propúhito  hace  el  historiador  Ilenry.  Fíela  aquí: 
"El  marqués  de  Torrecu.sa,  comandante  de  las  fuerzas  de  la  escuadra,  concertó  con  el  de  Mortara, 
"gobernador de  I'erpiñan,  que  le  indicarla  cuándo  debía  salir  déla  pla;!a  para  irle  al  encuentro  con 
i.la  guarnición,  por  medio  (¡e  trescafionazos  disparados  en  el  fuerte  de  Santelmo.  El  ocho  de  enero  al 
lanochecer  partió  ol  Torrecusa,  v  haciendo  un  rodeo,  pasó  por  el  collado  de Masana,  entró  en  el  \allo 
iide  Soreda,  cayó  sobie  los  franceses,  que  no  le  aguardaban ,  y  derrotólos.  Dueño  de  la  montaría,  ba- 
njo al  llano  donde  estaba  la  línea  francesa,  que  rompió  después  de  una  enérgica  resistencia,  \  apo- 
»derós(!  del  fuerte  (|ua  la  coronaba.  Sanlclmo  dio  entonces  la  seilal  á  Mortara,  que  salió  de  Perpiílan 
lal  amanecer  con  Ires  regimientos  y  en  dirección  ¡i  Argeles,  k  orillas  ya  del  Masana,  riachuelo  que 
"entra  en  el  mar  á  poca  distancia  de  aquella  villa,  dio  Morlara  con  algunos  deslaeanieiitos  franceses, 
«que  él  creyó  españoles,  y  al  saludo  que  les  hizo  según  usanza  de  enlot\ces,  respondieron  con  una 
"descarga  de  mosquetería  que  le  quitó  unos  cien  hombres.  .\sí  que  fué  bien  de  día,  viendo  losfran- 
1  ceses  que  había  poco  orden  en  a<iuella  salida,  quisieron  impedir  el  encuentro  de  Torrecusa  y  Mor- 
cara, y  ompefíaron  una  fuerte  escaramuza;  Mortara  perdió  su  caballo,  y  Torrecusa  algunos  de  los 
«caballeros  que  le  acompafiabaii.  Ileuniéronse  sin  embargo  ambos  marqueses,  y  Brezo,  conociendo 
lio  imposible  de  cortar  el  paso,  se  retiró  á  Sállelas  y  á  EIna.  Ochocientos  catalanes  y  franceses  que 
•  habían  dejado  en  Argeles  tuvieron  que  reiulirse  al  cabo  de  tres  días,  obligándoles  A  partir,  á  los  pri- 
■meros  desarmados  y  con  cabezn  desnuda,  como  rebeldes  á  su  rey,  á  Cataluña;  y  á  los  segundos  i\ 
•Elna,  sin  tocarles  las  armas. 

-Libre  ya  el  camino  de  Perpiñan,  Mortara  hizo  llevar  á  la  ciudadela  setecientos  sacos  do  trigo,  (pie 
"lossoidndossisaron,  sin  que  á  los  habitantes  les  quedase  al  lili  ni  un  grano ■ 
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Ediciorio         Viendo  mientras  lanío  Felipe  lY  el  alarmante  giro  que  ilwn  lo- 
teiipeiv.     u^jjpfif,  if^s  asuntos  del  Principado,  espidió  un  edicto  en  que  procu- 
raba halagar  á  Cataluña,  lamentando  lo  sucedido  en  Camhrils  y 
l'erpiñan,  diciendo  haber.se  efectuado  sin  orden  suya,  prometiendo 
cumplir  \  oiKservar  los  fueros,  |)rivilegios  y  libertades,  y  anuncian- 
do que  iba  á  celebrar  cuanto  antes  cortes  á  los  catalanes  para  la 
puntual  observancia  é  inmediata  ejecución  de  sus  leyes.  Era  ya 
tarde,  sin  embargo.  Mal  se  avenían  a((uellas  palabras  de  concilia- 
ción con  los  estragos  y  horrores  cometidos  por  las  tro|)as  reales  á 
la  vista,  aquiescencia  y  aprobación  de  sus  jefes,  (lalaluña  no  podia 
ni  debia  escuchar  estas  razones,  inspiradas  al  monarca  |)or  la  voz 
de  un  tardío  y  quizá  fingido  arrepentimiento,  y  la  lucha  prosiguió 
sin  que.  como  veremos,  la  hiciera  cesar  por  el  |)ronto  ni  la  misma 
caida  del  duque  de  Olivares,  el  único  causador  de  todas  aipiellas 
desgracias,  el  móvil  de  aquella  guerra,  el  promovedor  de  tanto  dis- 
turbio, tanto  crimen  y  tanto  escándalo  (Y). 
constanM^e       Pi'oscguia  vlva  la  gucrra  en  Cataluña,  y  con  alguna  ventaja  en- 
"""Tos""    toncespara  las  armas  reales.  Kl  manpK's  de  llinojosa,  (pie  hacia  las 
castellanos,  ycccs  dc  vlrcy,  no  descansaba  un  momento  recuperando  en  el  cam- 


»Las  tropas  que  llevaron  á  Perpiflan  las  primeras  provisiones,  volvieron  á  Colibre  el  once  de  ene- 
fi'o,  y  con  dos  cañonazos  que  disparó  Sanlelmo  por  la  noche,  súpolo  Morlara;  pero  como  so  dejaron 
"las  acémilas,  Torrecusa.  que  debia  volverse  en  seguida  i  Cataluña,  quiso  desembarcar  y  trasportar 
"los  granos  que  le  queda^jan,  y  decidiiiso  á  hacerlo  por  medio  de  sus  soldados.  Para  ello  ntandó  ha- 
Dcercinco  mil  saquilos,  tmo  para  cada  infante,  \  cuatrocientos  mas  grandes,  uno  para  cada  caballo. 
»y  marchó  otra  vez  el  veinte  y  seis  del  mismo  enero. 

"Ignoraba  Torrocusa  la  posición  de  los  franceses,  y  suponiéndoles  apostados  S  la  izquierda  del 
"Tech  para  impedirle  el  paso,  habia  resuelto  al  principio  pararse  junto  al  rio  para  proseguir  su  mar- 
ocha de  noche:  pero  mudando  de  parecer  dirigios»  á  Sállelas,  á  (in  ilc  que  descansasen  sus  soldados 
«hasta  la  mailana  siguiente,  pues  muertos  de  cansancio  bajo  la  doble  carga  de  las  armas  y  del  trigo. 
"Cuyo  peso  se  habia  aumentado  con  la  lluvia  de  todo  el  dia,  ya  no  podían  caminar.  En  Sállelas  supo 
"Torrecusa  que  los  franceses  estaban  en  San  Nazario,  media  legua  lejos;  vivaqueó  por  tanto  toda  la 
"noche,  y  al  amanecer  vio  A  los  franceses  que  maniobraban  ya  para  circunv»larle:.mandó  atriiiche- 
»rar  de  seguida  con  los  mismos  sacos  del  trigo,  y  envió  á  un  tipsque  cercano  dos  compaiTías  de  mos- 
nqueteros.  La  caballería  francesa  corrió  detr.ls  de  ellas  para  aislarlas:  diólas  una  carga,  y  las  causó 
"alguna  pérdida;  pero  Torrecusa  envió  socorro,  y  los  franceses  se  hubieron  de  ret  irar.  Dueflo  enton- 
"Ces  del  campo  el  general  cspailol,  recogió  los  carros  y  bagajes  abandonados  por  los  franceses,  y 
"ftiese  a  Elna  en  dondi'  estuvo  dos  dias.  El  veinte  y  nueve  tomó  el  camino  ile  San  Nazario,  y  cerca 
„de  un  monlecillo  llamado  ¡,o  lUunl de  la  Terra.  \ióá  losfrancesosque, alentados  con  un  refuerzode 
"quinientos  caballos  recien  llegados,  le  estaban  esperando.  Torrecusa  queria  ir  .i  Canel  para  evitar 
"Un  bómbate;  pero  alcanzado  por  la  caballería  contraria,  hubo  de  pararse  y  defenderse.  En  aquella 
"confusión,  queriendo  sus  escuadrones  evitar  el  choque  de  los  franceses,  se  echaron  sobre  las  coiu- 
"pani'as  de  Próspero  Colona  y  de  Roderlgo,  las  cuales  desordenaron,  al  mismo  liem|)o  qne  cayendo 
"la  caballería  francesa  sobro  las  tropas  m'-nos  aguerridas,  metíanlas  en  un  foso,  donde  las  hacia 
"fuego  la  artillería. 

"El  regimiento  de  caballería  de  Gassiou  acababa  do  coger  los  bagajes  de  loscspaUoIes,  y  á  e.slos 
"queríales  cercar  la  retaguardia,  compuesta  do  italianos;  pero  eran  veteranos,  y  sostenidos  por  el 
"fuegode  doscaflones  de  campafin,  detuviéronle  y  se  agregaron  tranquilamente  al  couNoy.  Esta 
"maniobra  ejecutada  con  intfepidez,  admiri>  A  los  franceses,  que  no  osaron  atacarles  mas;  y  Torre- 
"Cusa  que  conoció  su  indecisión  se  puso  audazmente  en  marcha  h.Acia  Perpiflan  seguido  por  la  caba- 
"llerla  francesa,  que  volteando  en  torno  suyo,  ponia  todo  su  tino  en  agujerearé  tiros  los  saquilos  de 
'trigo  qu(.  llPvalMtn  los  soldados,  destruveudn  esta  maniobra  sobre  setecientos,  de  los  cuales  se  cs- 
"capó  el  trigo  por  los  agugeros  abiertos  prtr  las  balas."  Henry,  lib.  IV,  cap.  111.) 
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po  tie  Tarragona  los  lugares  que  se  habían  declaratlo  j)or  la  causa 
catalana.  La  villa  de  Reus,  sin  fuerzas  para  resistir  por  haber  te- 
nido que  marchar  su  guarnición,  vióse  precisada  á  abrir  sus 
puertas  á  las  tropas  reales  (1),  y  hubo  de  entregarse  Constantí,  no 
sin  haberla  defendido  antes  con  desesperación  su  gobernador  Grao 
Rasel  (i>). 

Por  este  tiempo  fué  traída  á  Barcelona  prisionera  la  galera  capi- 
tana de  la  Ilota  genovesa  que  formaba  parte  de  la  española.  Habia 
encallado  el  "  de  febrero  delante  del  rio  Toi'dera,  y  fué  entrada  por 
la  gente  de  Blanes,  que  la  saquearon,  apoderándcse  de  un  rico  botin. 
poniendo  en  libertad  á  varios  prisioneros  catalanes  que  llevaba,  y 
prendiendo  al  mismo  almirante  Juanetin  Doria,  el  cual  traido  á 
Barcelona,  fué  luego  enviado  á  Montpeller,  donde  quedó  confi- 
nado (3). 

Ocupábase  activamente  la  capital  del  Principado  en  su  fortilica- 
cion  y  defensa  para  el  caso  que  un  dia  pudiese  ser  acometida,  se- 
gún se  desprende  de  las  disposiciones  tomadas  por  los  concelleres 
y  diputados  á  1  de  febrero  (4). 


La  capitana 

(le  Doria 

cae  en  poder 

de  los 

catalanes. 


(1)    Anales  (le  Beus,  lib,  11,  cap.  I. 
(í)    Feliii  de  la  Pena.lib.  XX, cap.  VII. 

i:r    Di'-tarios  de  los  archivos  de  la  Corona  de  Aragón  y  casa  de  la  ciudad. 

vi)   Hé  aquí,  según  se  lee  en  los  dietarios,  la  embajada  de  los  concelleres  ú  los  diputados  y  la  ron- 
leslaeion  de  estos: 

Emia-iada  ala  Dipululs. 


Per  los  mals  efecles  que  ha  obrat,  y  obra  continuament  lo  enemich  contra  aquesta  Provincia  y 
Ciutat,'y  per  los  avisos  corts  teñen  los  seilorsConcellers  deis  que  va  disposant,  inanifeslament  se  veu 
que  no  es  altre  son  intenl  sino  novament  invadir  aquestos  Principáis,  y  Comíais,  y  as.senyaladameni 
assolar  del  tol  á  esta  Ciulat;  de  la  conservacio,  o  destructio  de  la  cual  depenje  en  gran  part  la  exis- 
tencia, ó  no  del  reslant  de  la  maleva  Pro\inc¡a,  axi  que  hen  forliflcada  ella  resta  able  pera  conser- 
varse,y  ayudar  euquantpugue  ais  demes  pobles.  Trobes  lo  dio  de  vuy  en  estat  débil,  y  del  totexaus- 
ta  percausa  deis  nous  accidents  de  aquesta  occorrent  guerra:  es  li  forsos  ler  promlamenl  les  forlili- 
cacions  baix  refcrides,  en  orde  i  les  cuals  ames  del  salari  que  paga  á  un  inginyer  que  es  vuytanta 
Iliures  cada  mes,  y  mults  altres,  sois  li  es  possible  poder  acudir  y  donar  los  cavechs,  niagall.s,  pales, 
y  cabajsos,  que  per  ditos  lortilicaeions  serán  menester,  lo  valor  deis  cuals  es  considerable.  Y  per- 
qué de  la  fortilicacio  resulta  la  defensa  comuna  de  lots  sos  Ciutadans,  confia  qtie  los  cstaments  in- 
frascrits  tindran  á  be  de  obrar  y  ayudar  á  fi.'r  dites  forliflcacions,  com  á  cosa  lant  convenient .  y  co- 
muna al  benefi  de  tols;  y  axi  ha  assenyalat  ai  estamenl  Eclesiastich  la  milja  lluna  del  portal  nou.  al 
estament  Militarla  del  portal  del  Ángel,  al  estamenl  mcrcantivol  lo  acabar  de  fortificar  lo  portal  de 
mar,  y  que  lo  pont  de  aquell  se  lioso  á  Iota  perfeccio  acabant,  y  donant  remato  al  pocli  que  falla  de 
la  contra  escarpa,  que  es  devant  la  Iglesia  de  sanl  Sebastia,  y  íi  la  gent  volant  de  la  presenl  Ciulat 
la  del  Porlal  de  la  Dracana;  ab  evpressa  advertencia  que  en  las  no  aparegucs  á  las  presones  deis 
treseslaments  personalment  treballar  en  ditos  l'urlificacions  poran  valerse  deis  ga.stadors  que  vuy 
te  la  Ciulat  en  la  Dracana  pagant  á  caila  hu  dells  tan  solament  dos  sous  per  die. 

■■I.a  conveniencia  y  importancia  de  aquestas  .forlicacions,  la  necessilat  gran  y  débil  en  ques  troba 
vu>  aquesta  Ciulat,  lo  amor  li  teñen  sos  Ciuladans,  lo  desig  gran  te  de  veurer.se  posada  en  estat  que 
intrepidamenl  pugue  obsislirá  les  armes  enemigas,  li  asseguran  aqiiest  auxili  com  ho  suplica  ab  lo 
mayor  encariment  potabesta  embaxada." 

Kesposla  deb  Dipukils. 

.Liisdipul,ilsdeli;ener;d  ili  Callialimva  h.ui  rebul  l.i  euili.'ivada  di-  V.  .S.  en   rahií  de  la  ossislencia 


Entrada  de 

Brezo  en 

Barcelona  y 

juramenlo. 


Viajo  del 

re  Y 
.1,.  Fr-mi-hr. 
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El  23  (le  misino  mes  tuvo  lugar  la  solemne  entrada  del  nuevo  virey 
mariscal  de  lírczé  en  la  capital  del  Principado,  recibido  por  las  au- 
toridades con  pompa  y  por  el  pueblo  con  grande  alegiia.  Las  calles 
por  donde  pasó  estaban  llenas  de  colgaduras  \  adornos,  y  en  todo 
(|uiso  esmerarse  Barcelona  para  demostrar,  en  medio  de  su  con- 
llicto  \  criticas  circunstancias,  el  regocijo  con  que  le  recibia  y  las 
esperanzas  que  en  él  cifraba,  haciendo  en  esta  ocasión  grandes  es- 
fuerzos de  desj)rendiiniento  ])ara  acreditar  el  sincero  afecto  que  pro- 
fesaba al  nuevo  rey  que,  en  uso  de  su  soberanía,  se  liabia  dado. 
Antes  de  aposentarse  el  de  Hrezé  en  el  palacio  que  de  antemano  se 
le  liabia  prepaiado  en  la  plaza  de  San  Francisco,  rectilicó  como  vi- 
rey  y  con  las  solemnidades  de  costumbre  el  juramenlo  que  mas  de 
un  mes  antes  liabia  \a  prestado  en  la  Junquera,  al  penetrar  por 
primera  vez  en  Cataluña  (Yl). 

Por  lo  (pie  joca  al  rey  de  Francia,  resuelto  á  encaminarse  á  Bar- 
celona |)ara  prestar  á  su  vez  el  juramenlo  y  para  de  paso  asistir  al 
sitio  de  Perpifian,  llamó  á  Paris  al  príncipe  de  Conde,  á  quien  quiso 
dejar  al  frente  de  aquella  ciudad  durante  su  ausencia,  y  encargó  á 
los  mariscales  de  Meilleraye  y  Schomberg  el  mando  del  ejército  del 
Hosellon.  Luis  Mil.  después  de  liaber  escrito  con  fecha  del  20  de 
ciiero  ;i  los  concelleres  de  Barcelona  jiarticipándoles  que  iba  á  em- 
prender el  viaje  (1),  salió  de  Paris  el  2."»  llevándose  consigo  todas 
las  insignias  de  la  majestad,  á  iín  de  dar  mas  solemnhlad  á  la  ce- 
reiiioiiia  de  su  juramento  como  conde  de  Barcelona  (2).  \  entró  en 
.Naibona  á  principios  de  marzo,  después  de  haber  pasado  en  Lion 
una  revista  á  las  tropas  que  debian  entrar  en  campaña.  Desde  M- 
mes  volvió  á  escribir  á  los  diputados  y  concelleres  de  Barcelona 
maiiifeslándoles  como  habia  dado  (trden  de  (pie  |)asasen  á  Cataluña 
seis  mil  ¡NÍanles  \  dos  mil  caballos  \  anunciándoles  su  jiroviiiia  lle- 
gada al  Principado,  luego  de  liaber  concluido  con  los  asuntos  del 
Uosellon  (3). 


di'inanaV. S.  á  las  personas  del  Consislori  y  ofllcials  (h'l  fieneral  |i<'r  si  ó  por  iiilerpósadas  piMsiv- 
n»s  en  las  rorliflcaciuns  i|iie  cnlen  for  en  aquesta  eiiital,  á  la  cual  einbnxada  re.«poneiil:  Uiulien  que 
ri'ponexen  la  dhligatio  que  tiMieiil  ile  scr\  ir  A  V.  S.  \  á  la  eiutal  eu  aqueix  particular  en  cusa  que  es 
lant  del  lienelh-i  pnhlii-li  y  comuna  <le  tols  y  la  uece.-sltiit  precisa  ipie>  lia  ile  fer  de  pnunpte  ditas 
íortillcacions  perqué  al)  ellas  se  pugí  ileffensar  de  las  invasions  del  imüiuícIi  >  estarla  ciutat  lant 
e\austa  coni  V.  S.  representa  que  obliü»  A  ipie  lols  li  ajuden.  I'erssi'i  per  aparexer  que  las  ditos 
rahonsson  tan  justas  per  los  cuals  ningii  se  ileu  eximir  urrereixen  cumplir  ali  lu  que  V.  S.  demaiia 
al)  dita  eml)a\ada  y  lo  mnteix  ordenaran  fassan  los  domes  ofllcials  did  tieneral  que  no  sois  en  uxo 
di'sitjan  donar  i¡usl  A  V.  S.  y  á  la  ciutat,  pero  en  tol  lo  denu-s  que  se  offerirá  ile  son  .serve) . 

(1)    Arclii\ü  municipal:  Carias  reales. 

(il    l.evassor .  Ilisloria  de  Luis  .V//.— Mercurio  de  Villorio  .Siri. 

(11     Ari'lii\  o  municipal  :  r.nrliii  rtiilfí. 
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Supo  en  esto  Harcelona  que  el  rey  Felipe  IV  había  nombrado  vi-  ^'"^™''™'''' 
rey  y  capitán  general  de  Cataluña  á  D.  Pedro  de  Aragón  marqués  "■^''^g'^™''*' 
de  Povar,  á  su  hermano  segundo  I).  Antonio  general  de  las  galeras 
que  se  aprestaban  en  Valencia  para  aumento  de  la  armada,  y  á  su 
tercer  hermano  D.  Vicente  coronel  de  una  división  destinada  á  re- 
ducir el  marquesado  de  Pallas  y  conca  de  Trenip.  Bajo  el  mando 
de  D.  Pedro  se  puso  una  división  de  dos  mil  caballos  y  siete  mil 
infantes,  y  se  le  dio  orden  para  que,  atravesando  Catalufia,  volase 
al  socorro  de  Perpifian  y  Colibre,  plazas  amenazadas  por  las  armas 
del  rey  de  Francia.  Dícese  que  D.  Pedro,  justamente  aterrado  por 
la  temeridad  de  una  empresa  que  á  nada  menos  tendia  que  á  ha- 
cer atravesar  á  una  hueste  muy  poco  numerosa  todo  un  país  su- 
blevado, trató  de  hacer  variar  al  gobierno  de  resolución,  pero  el 
conde-duque,  á  quien  la  menor  contradicción  irritaba,  le  hizo  es- 
cribir por  el  mismo  rey  que  habia  de  cumplirse  la  orden :  «Los 
vasallos  pueden  presentar  dilicultades,  le  decia  el  monarca,  pero 
cuando  se  les  reitera  la  orden,  no  deben  replicar.  Partid  pues,  aun 
cuando  hayáis  de  sucumbir  (1).» 

Don  Pedro  partió,  pero  para  ser  vencido  v  proporcionar  á  la  ^"/fd™ 

'  '  '  •      1        1  de  Aragón  es 

causa  catalana  el  mayor  liiunfo  y  la  mejoi- jornada  de  aquella  guer-  "erroiado  y 
ra.  Hé  aquí  cómo  dá  cuenta  de  la  acción  y  de  la  victoria  la  reseña    pri=i'o""o- 
que  por  encargo  de  las  autoridades  se  publicó  y  circuló  en  IJai'ce- 
lona.  habiéndome  parecido  conveniente  trasladarla  á  estas  páginas, 
no  tanto  por  lo  curiosa  y  llena  de  detalles  históricos,  cuanto  por  lo 
rara  que  se  va  haciendo  en  nuestros  dias,  pues  apenas  existen  ya 
de  ella  ejemplaies  como  no  sea  en  alguno  de  nuestros  archivos  ó 
en  la  biblioteca  particular  de  un  curioso. 
Dice  así: 

RELACIÓN  DE  LA  DERROTA  \  PRESA  DEL  GENERAL  DON  PEDRO  DE  ARAGÓN 
^  DE  TODO  SU  EJÉRCITO. 

«Con  las  armas,  y  el  valor  del  Excelentísimo  señor  mariscal  de 
Brezé,  Virey  de  Cataluña,  quedó  el  enemigo  en  Rosellon  falto  de 
gente  y  de  víveres.  Fl  socorro  (pie  se  dio  á  Perpiñan  fue  mas  de 
conu'dores,  que  de  comida,  porque  la  mayor  parte  dejó  el  enemigo 
por  el  camino.  De  once  mil  infantes  y  mil  caballos  que  tenia  entre 


(1)    llenrv,  lib.  IV.  cap.  IV. 
TOMO  IV. 
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Pprpiñan.  Salsas  y  (lolibro  (conlando  los  que  desembarcó  en  ('oli- 
brc  en  los  primeros  de  noviembre)  los  redujo  su  Kseelencia  (por 
medio  de  seis  batallas  campales  que  les  ilió  en  espacio  de  seis  se- 
manas, y  asistencia  de  tres  meses  en  campaña)  á  cinco  mil  infan- 
tes y  cualrocieiitos  caballos.  Los  dos  mil  dejó  el  enemijio  para 
i^iiarnicioii  de  PerpiTian.  y  los  tres  mil,  con  trescientos  caballos, 
puso  en  Colibre,  llecibio  su  Escelencia,  |)or  cartas  de  la  corle,  avi- 
sos ciertos  de  cpu'  Su  Majestad  (que  Dios  «ruarde)  venia  con  su  Emi- 
nencia á  estas  fronteras  de  Uo.sellon  con  eji'rcilo  Ueal.  i)ara  librar 
con  todo  esfuerzo  á  los  catalanes  de  la  injusta  oi)resioii  de  los  cas- 
tellanos. Y  asi  dando  ordenes  al  estado  de  Uosellon  (mientras  tar- 
daba el  ejército  del  señor  mariscal  de  la  .Mai liare)  ])artió  para  el 
Empurdan  con  tropas,  donde  habiendo  reconocido  Rosas  personal- 
mente, y  asejiurado  aquellos  jiasos  y  plazas,  las  reniitio  al  señor 
de  la  MolA  Oudancourl  teniente  general  de  la  armada  de  Monblancli 
por  su  Escelencia.  que  .se  hallaba  en  Monblanch  con  poca  gente. 
Vino  k  esta  ciudad  de  Barcelona  su  Escelencia,  donde  fué  recibido 
con  la  mayor  ostentación  de  jiil)ilo  y  alegria  del  pueblo,  (¡ue  se 
haya  visto  jamás:  que  los  catalanes  no  son  cortos  en  agradecer. 

«Tuvo  el  enemigo  aviso  de  todo,  y  considerando  la  potencia  de 
Francia  empeñada  en  Cataluña.  \  que  la  puerta  para  entrar  eiaRose- 
llon,  doiule  se  hallaba  fallo  de  infantes,  de  caballeria  y  de  víveres,  re- 
solvió de  pasar  al  condado  de  Hosellon  un  grande  golpe  de  caballe- 
ría, y  parle  de  buena  infantería  y  cabos:  que  juntos  con  los  que 
allá  tenia,  se  venia  á  componer  un  ejército  de  siete  mil  infantes  y 
cuatro  mil  caballos,  (pie  puestos  en  campaña,  hacían  muy  dilicul- 
lo.sa  la  entrada  de  las  tropas  francesas  del  l.engiiadoch.  en  Uose- 
llon.  y  Cataluña.  l*or  olra  parle  el  enemigo  por  mar  resolvió  en- 
\iar  un  socorro  real  de  víveres  h  Ro.sas  y  Colibre,  con  la  escuadra 
de  navios  ilel  Norte,  gobernados  poi"  el  almirante  .losé  Sem. 

»l*ara  ejecutar  estas  resoluciones,  .se  dio  |)a  ten  te  de  generala  don 
IVdro  de  Aragón,  llamado  antes  manpiésdel  [*ovar,  hijo  de  los  du- 
ques de  Cardona,  criado,  educado,  y  muy  conocido  en  Cataluña, 
con  intención  de  (pie  este  conocimiento  obligaría  á  los  catalanes  á 
recibirle  coiiKt  amigo:  sin  reparar  en  que  Cataluña  antes  íallaria  á 
la  vida,  (pie  á  las  obligaciones  grandes  que  tiene  á  su  Bey  y  señor 
(pie  la  defiende.  Diéronle  tropas  de  Castilla  y  .\ragon,  con  las  cua- 
les pas(')  sin  hallar  resistencia,  |)or  la  as|)ereza  de  los  caminos  de  la 
fi'oiilera  (le  Aragón,  al  (iiiiipodi'  rairagoiiii.  Puesto  allí.  \  agregan- 
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dolé  lo  inojor  y  mas  escogido  del  ejército  dehiiarqués  de  la  Hinojo- 
sa,  conde  de  Aguilar  (que  há  mucho  tiempo  está  en  T.irragona)  le 
halló  con  un  ejército  de  dos  mil  y  quinientos  caballos,  entre  cora- 
zas y  caballos  lijeros,  mil  dragones,  y  mil  infantes,  la  mayor  par- 
le oficiales  vivos,  y  reformados,  y  los  demás,  todos  soldados  viejos, 
porque  así  se  requería,  para  conseguir  uno  de  los  fines  mas  teme- 
rarios que  se  podian  emprender,  cual  era  el  de  querer  atravesar 
toda  Cataluña,  desde  Tarragona  á  Rosellon,  que  por  lo  menos  hay 
36  leguas,  todo  tierra  áspera,  fragosa,  quebrada,  y  tan  poblada 
como  se  sabe.  Recibió  don  Pedro  órdenes  de  Madrid  de  pasar  abso- 
lutamente, y  para  que  las  marchas  fuesen  largas,  y  breve  el  \iaje, 
tuvo  orden  de  no  entretenerse  en  tomar  plazas,  sino  marchar  siem- 
pre, y  ])or  esto  se  dieron  muías  á  todos  los  infantes,  víveres  v  mu- 
niciones á  cada  cual  para  doce  días. 

«Mientras  los  enemigos  disponían  los  negocios  en  la  forma  sobre- 
dicha, llegó  Su  Majestad  (que  Dios  guarde)  y  su  Eminencia  (que 
Dios  conserve)  á  Narbonacon  pujante  ejército,  habiendo  ya  entrado 
el  señor  mariscal  de  la  Maillaie  en  Rosellon  con  sus  tropas.  Habia 
escrito  á  Madrid  el  maiqués  de  Mortara  (que  gobierna  á  Colibre) 
(pie  se  lialase  de  socorrerle,  que  él  ofrecía  sustentar  todo  un  mes 
las  eminencias,  antes  que  pudiéseuios  nosotros  llegar  á  atacar  á 
Colibre.  Empero  el  señor  mariscal  de  la  Maillare,  con  su  valor  acos- 
tumbrado, en  una  tarde  sola  ganó  al  enemigo  todas  las  eminencias, 
matando  y  prendiendo  del  enemigo  quinientos,  siguiéndolos  hasta 
el  foso  de  Ojlibre.  donde  luego  comenzó  á  abrir  trincheras,  y  plan- 
tar batería,  sitiando  en  aquella  plaza  ¡jasados  de  tres  mil  hombres, 
y  cuatrocientos  caballos.  Comenzó  abatir  el  fuerte  Real,  que  llaman 
de  san  .luán,  y  á  pocos  días,  viendo  que  la  artillería  hacia  poca  me- 
lla, le  dio  asalto,  con  que  le  rindió,  degollando  \  prendiendo  toda 
la  guainieion  que  habia  dentro  de  castellanos.  Con  esto  fué  fácil  ga- 
nar el  burgo,  ó  arrabal,  y  plantar  la  batería  contra  la  villa. 

»A  este  tiempo  apareció  eii  las  costas  de  Rarcelona  la  escuadra  de 
navios  del  Castellano,  (pie  según  los  avisos  y  las  cartas  que  cogie- 
ron á  un  correo,  eran  la  escuadra  de  José  Sem,  que  llevaba  muni- 
ciones y  provisiones  á  Rosas,  para  socorrer  á  Rosellon,  empero  el 
mal  tiem|)o  no  les  dejó  tomar  puerto,  y  así  siguiendo  la  derrota  del 
viento,  fueron  los  galeones  arrojados  á  Poniente  de  donde  venían. 

"Después  de  la  entrada  del  señor  mariscal  de  la  Maillare  en  Ro- 
sellon. comenzaron  á  entrar  lejíimientos  de  caballeiia  e  infantería 
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para  Cataluña,  á  los  cuales  dio  orden  su  Escélencia  del  señor  vi- 
roy,  se  fuesen  á  recibir  las  órdenes  del  señor  de  la  Mota  á  Mon- 
blanch:  y  así  con  estos,  y  con  los  que  su  Kscelencia  había  traído 
de  Rosellon,  y  remitido  al  señor  de  la  Mota,  se  hallaba  dicho  señor 
en  Monblanch,  con  estado  muy  diferente  que  antes,  es  á  saber:  mas 
fuerte  y  engrosado  el  ejército. 

«Dieron  aviso  los  de  Trem  á  su  Escélencia  (jue  don  Vicente  de 
Aragón,  hermano  de  don  Pedro,  había  entrado  en  Cataluña  por  aque- 
lla parte  con  tropas  de  pié  y  de  á  caballo,  aunque  pocas,  y  que  se 
recelaban  de  sitio,  dio  su  Escélencia  orden  á  su  teniente  general, 
monsíeiir  de  la  Mota,  para  que  reconociese  al  enemigo,  y  juntamente 
enviase  socorro;  asi  .se  hizo,  juntáronse  los  somatenes  en  gran  nú- 
mero, llegó  el  enemigo  á  Trem,  envió  un  trompeta  diciendo  que  se 
rindiesen  á  su  Rey,  y  que  allí  venían  á  librarlos  de  los  franceses,  á 
que  respondieron  los  leales  catalanes  que  estaban  muy  rendidos  á 
su  Rey,  que  lo  era  el  de  Francia,  y  que  en  orden  á  lo  de  opresio- 
nes de  franceses,  decían  que  estaban  tan  lejos  de  quererse  librar  de 
ellos,  que  no  habiendo  entonces  entre  ellos  franceses  los  enviaban  á 
bu.scar,  para  que  ellos  los  defendiesen  de  castellanos;  con  esto  se 
trabó  pelea  entr(>  los  de  la  villa  de  Trem  y  los  enemigos,  los  cua- 
les viéndose  resistidos  se  retiraron,  y  los  nuestros,  al  calor  del  so- 
corro que  envió  el  señor  de  la  Mota,  los  persiguieron  con  tanto  va- 
lor, que  don  Vicente  de  Aragón  con  sus  tropas  se  volvió  á  Aragón, 
tratando  mas  d(!  defenderse  de  los  nuestros,  que  muestran  ganas  de 
seguirlos,  que  de  rehacerse  para  volver  á  entrar,  y  con  esto  dio  íin 
la  entrada  de  don  Vicente  de  Aragón  en  Calaluña. 

»EI  general  don  Pedro  de  Aragón,  después  de  haber  nuinicíonado 
y  provehído  sus  (ropas,  (pie  ei'an  .'{.."iOO  (¡ihallos  entre  corazas,  ca- 
ballos ligeros  y  dragones,  dado  muías  á  los  mil  inlanles  y  otras  mas 
para  lo  restante  del  bagaje,  comenzó  á  marchar  del  campo  de  Tar- 
ragona |)ara  atravesará  C.alaluña  á  2í  de  niiirzodel  año  HJíi.  Los 
pueblos  vecinos,  al  punto  dieron  avisos  mulli|)líca(l()s,  unos  por  la 
parte  de  Víllafranca  á  su  Escélencia,  otros  \wv  la  parle  de  los  co- 
llados al  señor  de  la  Mota. 

»Sabida  |)or  su  Escélencia  la  marcha  del  enemigo,  despachó  cor- 
reos á  la  c(irle.  al  .señor  mariscal  de  la  Maillare  \  al  señor  de  la 
Mota  para  que  bajase  con  caballería,  pues  la  tenía  bastante,  por  la 
parte  de  Igualada,  jiara  hallarse  á  la  retaguardia  del  enemigo,  juz- 
gando (pie  eia  forzoso  lopalle  al  rio  l.hdtregal,  ó  poi'  Martorell.  ó 
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poco  mas  arriba  hacia  Esparraguera.  Además  de  esto  mandó  su  Es- 
cclencia  despachar  órdenes  á  todos  los  pueblos,  para  tpie  levantan- 
do el  somaten  general,  persiguiesen  continuamente  al  enemigo.  Con 
esto  todos  los  pueblos  comenzaron  á  tañer  las  campanas  á  soma- 
ten, y  ponerse  en  armas  para  ofender  á  los  castellanos  con  tal  fer- 
vor y  calor,  que  mostraron  en  esta  ocasión  el  amor  y  lidelidad 
grande  que  tienen  á  su  Rey  y  señor,  y  la  obediencia  rentlida  á  su 
Escelencia. 

»AI  mismo  tiempo  que  don  Pedro  de  Aragón  comenzó  á  marchar, 
el  marqués  de  la  Hinojosa  hizo  frente  con  lo  restante  que  le  quedaba 
de  tropas  á  los  collados,  que  con  tanta  vigilancia  y  valor  han  de- 
fendido el  señor  de  la  Mota  y  bajo  sus  órdenes  don  José  Biure  y 
Margarit.  gobernador  ahora  de  Cataluña.  Empero  el  señor  de  la 
Mota,  conociendo  que  era  estratagema  del  enemigo  para  divertiilc 
no  siguiese  á  don  Pedro  de  Aragón,  á  un  mismo  tiempo  dio  orden 
á  los  regimientos  de  Aubaye,  de  Bussi,  de  Ales  y  de  Mounti.  que 
marchasen  á  Fiera,  y  á  las  compañías  catalanas  de  don  José  Amat 
y  del  comendador  Enrique  Juan,  que  se  hallaban  en  Villafranca. 
que  pasado  el  enemigo  por  aquella  villa,  le  siguiesen  á  la  retaguar- 
dia, y  se  viniesen  en  esta  forma  á  juntar  con  sus  tropas  francesas 
antes  de  pasar  el  rio:  y  juntamente  hizo  cara  al  marqués  de  la  Hino- 
josa en  los  collados,  obligándole á  retirarse,  y  con  estose  partió  j)a- 
ra  Fiera,  encomendando  la  custodia  de  estos  pasos  á  monsieur  de 
Terrail,  dando  aviso  de  todo  á  su  Escelencia. 

»Llegó  don  Pedro  de  Aragón  al  Arbos,  y  de  paso  envió  un  trom- 
peta para  (pie  se  rindiesen,  ofreciéndoles  buen  trato  y  alegando  era 
paisano  como  ellos.  Respondieron  que  no  creian  en  promesas  de 
castellanos,  que  no  cumplían  su  palabra,  como  se  habia  visto  en 
Cambrils.  donde  rindiéndo.se  á  vida  salva  los  catalanes,  hablan 
ahorcado  los  cabos,  que  eran  caballeros,  y  atropellado  con  la  caba- 
llería y  degollado  todos  los  sitiados,  que  eran  al  pié  de  mil,  y  que 
asi,  ó  se  retira.se  ó  pelease,  á  que  estaban  muy  dispuestos.  Por  no 
peider  su  marcha  pasó  adelante  don  Pedro,  y  al  confrontar  con  Vi- 
llafranca la  dejó  á  un  lado.  (>mpero  como  esta  villa  estaba  prepa- 
rada y  dispuesta  á  sustentar  sitio,  á  lo  largo  disparó  de  la  muralla 
y  á  grandes  voces  desaliaba  al  enemigo.  Las  dos  compañías  de  á 
caballo  catalanas,  que  allí  se  hallaban,  cumplieron  el  órden'de!  se- 
ñor de  la  Mota,  de  .seguir  tras  el  enemigo  para  juntarse  con  sus 
tropas. 
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))AI  piinlo  que  su  Escelcncia  supo  la  venida  (k'l  señor  de  la  Mo- 
ta á  Pieía.  le  envió  de  la  coniijañía  de  sus  guardas  sesenta  \  cin- 
co cscarabines.  con  los  capotes  colorados  de  su  librea,  y  además  de 
estos  le  envió  unos  trozos  de  caballería  catcilana,  que  esperando  re- 
monta, estaban  alojados  ¡unto  á  Barcelona:  con  (jue  el  señor  de  la 
Mota  se  hallo  con  mil  caballos.  Hallábase  á  este  tiempo  el  enemigo 
en  san  Sadorní,  y  el  señor  de  la  Mota  en  l'iera;  el  enemigo  á  una 
legua  del  paso  del  rio,  \  el  señor  de  la  Mota  á  dos,  con  que  era 
forzoso  toparse  ai  pasaje,  aunque  por  entonces  entre  los  nuestros  y 
los  enemigos  mediasen  montes  ásperos  y  valles  fragosos,  por  ter- 
minar y  acabarse  la  cordillera  de  estos  montes  antes  de  llegar  al 
rio:  porque  los  enemigos  venian  por  el  camino  real  de  Tarragona  á 
Barcelona  y  los  nuestros  por  el  camino  real  de  l>érida  á  lUircelona. 

»l'ji  esta  ocasión  llegó  á  Barcelona  el  gobernador  de  (Cataluña 
don  José  Biure  y  Margarit,  á  quien  dio  orden  su  Escelencia  fuese  á 
la  parte  de  san  Celoni,  y  convocando  los  somatenes  de  aquella  con- 
tornada, esperase  al  enemigo  en  acjuel  |)aso.  Partió  luego  }  juntó 
allí  tres  mil  catalanes  deseosos  lodos  de  pelear  y  morir  por  Su  Ma- 
jestad y  su  |)aliia,  antes  que  dejar  pasar  al  enemigo. 

»Knvió  su  Escelencia  orden  á  las  tropas  francesas,  (pie  \enian 
marchando  para  juntarse  en  Monblanch  con  las  del  señor  de  la  Mo- 
la, de  hacer  alio  en  san  (leloni  y  formar  un  cuerpo  con  los  catala- 
nes (pie  guainecian  aquel  |)aso  tan  estrecho  coiiit»  casi  forzoso. 

^Aí\  señor  de  Argenzó  venia  de  la  corte  á  Barcelona,  al  cual  dio 
aviso  su  Kscelencia  de  la  marcha  del  enemigo  y  advirtió  no  pasa- 
se; y  hallándose  dicho  señor  en  (íerona.  pidió  la  conNocacion  de  la 
milicia  del  país.  1.a  ciudad  de  (jleíona  al  |)iinl()  hizo  le\a  dedos- 
cientos  mosíjueleros,  y  acudiendo  los  somatenes  de  aquellas  |)artes. 
se  formó  un  número  grande.  Kl  cual  hizo  poner  en  un  lugar  indi- 
ferente á  los  caminos  de  la  marina  y  de  .san  (leloni.  para  (|ue  con 
facilidad  pudiesen  aciidií-  á  oponer  al  enemigo  en  cualipiier  de  las 
dos  partes,  avisando  de  esto  al  gobernador  don  ,los('  Margaril.  Hizo 
juntamente  avanzarla  caballería  del  regiinienlo  de  moiisieurde  Ter- 
raill  á  Hostalrich.  |)aia  juntarse  con  las  trojjas  de  san  (leliuii,  don- 
de se  hallaron  para  resistir  al  enemigo  seis  mil  infantes  y  mas  de 
cuatrocientos  caballos,  que  según  la  situación  de  este  paso  era  gran- 
de eslií  número  y  casi  imposible  de  ntmper. 

n\í\  señor  mariscal  de  laMaillare  recibido  el  aviso  de  su  K.sce- 
lencia.  hizo  pasar  de  Bdsclloii  al  Aiiipiiiiiaii  el  regiinienlo  de  caba- 
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Hería  de  Loran,  á  quien  seguia  el  de  Magaliobi,  con  los  ayudantes 
de  campo  iiionsieui'  de  (luilaud  y  nionsiciir  de  Fontvilla.  para  jun- 
tarse allí  con  la  iiifanleria  catalana  del  batallón  y  con  los  regimien- 
tos franceses  que  están  de  guarnición  en  Castellón  de  Ampurias. 

»E1  maestre  de  campo  general  de  la  infantería  catalana  don  José 
Sacosla  convocó  todos  los  pueblos  catalanes  del  Ampurdan  liasla 
Olol.  que  son  muchos,  con  (|ue  en  el  Ampurdan  quedaba  formado 
un  grande  cuerpo  de  gente  francesa  y  catalana,  para  acabar  de 
deshacer  al  enemigo,  si  llegase  allá  alguno,  después  de  haber  es- 
capado de  las  tropas  del  señor  de  la  Mota,  de  las  de  san  Celoni  v 
de  las  de  la  contoi'nada  de  lierona. 

»La  ciudad  de  Manresa  siempre  tan  puntual  á  los  servicios,  avi- 
sando su  veguería  hizo  cuatro  compañías  de  infantería,  con  las  cua- 
les acudió  al  señor  de  la  Mofa  y  siguió  sus  órdenes,  persiguiendo  al 
enemigo  en  muchas  ocasiones  y  atravesando  para  este  efecto  luga- 
res ásperos  y  montañas  fragosas. 

«Sobre  todos  la  insigne  ciudad  de  Barcelona,  luego  que  supo  los 
designios  de  la  marcha  del  enemigo,  juntándose  los  ilustres  señoics 
concelleres  con  el  sabio  Consejo  de  ciento,  resolvieron  se  hiciesen 
quinientos  mosqueteros,  pagados  y  municionados  para  todo  el  tiem- 
po que  fuesen  menester.  Hízo.se  esta  leva  de  infantes  en  seis  horas, 
ofreciéronlos  á  su  Kscelencia,  el  cual,  haciendo  gran  estimación  de 
este  servicio,  mandó  marchasen  cuan  presto  pudiesen,  y  juntamente 
avisó  al  señor  de  la  Mota  de  este  socorro. 

«Finalmente  todos  los  pueblos  grandes  y  pequeños  á  casi  un 
mismo  tiempo,  á  seis  leguas  del  camino  que  emprendía  el  enemigo 
avisados  por  su  Kscelencia,  se  ])usi('ron  en  arma  con  la  mavor  |)res- 
teza,  amor  y  íidelidatl  que  imaginarse  pueda. 

)).\.  ¿o  partií)  el  señor  de  la  Mota  con  sus  tropas  de  Piera  dos  ho- 
ras antes  del  dia  para  poder  encontrar  al  enemigo  en  el  paso  del 
rio,  donde  tenia  aviso  quería  pasar.  A  las  seis  horas  llegaron  á  su 
ejército  los  dos  mariscales  do  canq)(),  monsieur  Ouchincourt  v  el 
marqués  de  la  Luzerna.  A  las  ocho  horas,  sus  batidores  de  estrada 
le  dieron  aviso  de  la  marcha  del  enemigo,  puso  sus  tropas  en  ba- 
talla en  un  puesto  venlajoso.  y  reconocido  el  enemigo,  dejó  descansar 
y  comer  la  caballería.  Knlre  lauto  dió  orden  que  la  mosquetería  ca- 
■  talana  entietuvie.se  con  escaramuzas  al  enemigo,  para  obligarle  á 
dejar  infantería  en  la  retaguardia;  sucedió  dichosamente  este  pensa- 
mieniít.  poiípie  pasando  el  cnciiiigo  el  rio,  di(')  sobre  la  retaguarilia 
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con  los  escarabinos  del  marqiK's  Villc  y  de  Moty,  sostenidos  por 
otros,  escaianiiizaiido  y  caifiando  sobre  ellos  eon  tal  dicha,  que 
perdió  el  eneniigo  ¿00  hombres  entre  muertos,  heridos  y  presos,  y 
entre  estos  muchos  oíicialos,  y  con  esto  se  íwv  aquella  noche  á  dor- 
mir á  Martorell. 

»E1  dia  siguiente  de  i~  hizo  marchar  sus  tropas  á  san  Andrés, 
marcha  de  cinco  leguas;  y  el  |)riuu'r  |)ueblo  despiu>s  de  Barcelona, 
quien  va  á  Uosellon,  marchando  el  enemigo  á  la  parle  de  Tarrasa, 
para  salir  camino  real  por  Mollcr.  Mslcdia  enln»  el  señor  de  la  Mo- 
ta en  Harceluna,  |)ara  conrcrirse  \  rec'ibir  las  ordenes  de  su  Ksce- 
lencia,  que  recibidas  en  acabar  de  comer  subió  á  caballo  paia  ir  á 
sus  tropas,  al  cual  siguieron  los  caball(>rosde  Harcelona.  aptos  pa- 
ra las  armas,  todos  con  delerminacion  deservir  con  su  sangre  \  su 
vida  á  Su  Majestad,  como  lo  hicieron.  A  este  tiempo  delante  de  I5ar- 
celona  se  vieron  trece  bageles  grandes  q\u'  iban  á  llosas,  de  los 
cuales  se  ha  sabido  que  llevaban  solanuMite  |)rovisiones  y  bastimen- 
tos. 

»Kn  llegar  á  san  Andrés  los  baliilorcs  nuestros  dieron  aviso  al 
señor  de  la  Mola  que  los  enemigos  nuirchaban  hacia  Mollel,  dos  le- 
guas de  san  Andrés.  Uecibido  este  aviso,  marcho  hacia  ellos.  Kn- 
contrósepor  el  camino  con  los  ([uinienlos  mosijuelerosde  Harcelona. 
con  las  reservas  de  Mirapeix,  y  una  com|)añia  de  su  regimiento. 
Acampóse  aquella  noche  en  un  bosque  á  nu>dio  cuarto  de  legua  de 
los  enemigos,  á  los  cuales  dio  tantas  alarmas,  que  les  obligo  á  es- 
lai'  toda  la  noche  á  caballo. 

))A  2<S,  .sabiéndose  en  Barcelona  (pie  el  señor  de  la  Mota  estaba 
tan  vecino  al  enemigo,  (pie  lodos  los  pueblos  bajaban  con  armas  al 
socorro,  los  señores  concelleres  y  .sabio  (lon.sejo  de  ciento  resolvií^- 
ron  se  hiciese  otra  le\a  de  oíros  (piinienlos  mo.s(piet(Mus  (pie  |)ar- 
ti(\sen  luego,  y  por  cuanto  era  mejor  fuesen  .soldados  viejos,  suplica- 
ron a  su  K.scelencia  los  die.se  de  la  guarnición  de  las  galeras,  (pie 
los  armarían,  miinicionarian  y  dariaii  cuatro  reales  de  sueldo  cada 
dia,  si  en  esto  no  habia  inconveniente:  hallóse  mii\  grande  en  des- 
guarnecer las  galeras,  \  asi  se  dio  orden  marchasen  de  los  natura- 
les de  Harcelona  (1). 

»Kn  amanacer  este  dia  de  2S  comenzaron  á  .salir  tanta  gente  ar- 


(I)    La  rdncioii  por  ilias  <\p  lo  i|iip  hizo  nsto  loivio,  nuuulnilo  por  el  s,nrg<>iilo  mnyor  D.  Francisco 
Vila,  so  halla  nri(¡liinl  en  el  archivo  do  la  oiiidad,  v  la  mplo  en  ol  api^nilico  niimero  (Vil 
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mada  voliinlaria  para  socorrer  al  señor  de  la  Mota,  que  casi  quedó 
desierta  Barcelona,  de  tal  foima  que  no  se  hallaba  apenas  por  las 
calles  hombres  de  edad  coiiipotcnte  paralas  armas,  )  así  fué  nece- 
sario que  los  eclesiásticos,  clérigos  \  frailes  las  tomasen,  j)ara  la 
guarnición  de  los  muros  y  portales;  salieron  mas  de  seis  mil  y  sin 
estos  un  número  grande  de  mujeres,  con  víveres,  paños  de  lienzo 
y  confituras  para  los  heridos  y  cansados.  .Vcciones  tan  grandes  que 
causaron  á  su  Escelencia  grandísimo  gusto  de  ver  á  esta  belicosa 
ciudad  tan  liberal,  tan  valiente  y  tan  fiel  á  su  Rey  y  señor. 

»E1  señor  de  la  Mota,  mientras  que  sus  tropas  se  ponían  en  bata- 
lla reconoció  al  enemigo,  el  cual,  no  resuelto  á pelear,  iba  marchan- 
do y  comenzando  á  em]}eñarse  por  lo  estrecho  del  camino  real,  (pie 
comienza  al  mesón  de  la  Grúa;  viendo  el  señor  de  la  Mota  la  oca- 
sión que  era  buena,  avanzó  sus  tropas  para  atacar  al  enemigo  en 
aquella  apretura.  Lo  cual  conocido  por  los  enemigos  le  hicieron  ca- 
ra con  los  mejores  batallones  de  su  caballería,  y  dieron  orden  a  los 
demás  que  iban  delante  maichando  acudiesen:  y  siendo  muchas  ve- 
ces mas  poderosos  en  caballería  que  el  señor  de  la  Mola,  le  embis- 
tieron, el  cual  con  aquel  ánimo  intrépido  chocó  con  ellos  tan  rigu- 
i'osamenle  y  con  tanta  gallardía,  que  derrotó  y  corto  en  piezas  gran- 
de parle  de  su  retaguardia.  La  caballería  catalana,  y  particular- 
mente los  caballeros  que  salieron  de  Barcelona,  gobernados  unos  y 
otros  por  su  maestre  de  campo  general  don  José  Dárdena,  como  te- 
nían la  vanguardia  y  estaban  avanzados,  fueron  los  primeros  que 
toparon  con  el  enemigo  con  valor  iaii  estieinado.  que  le  causaron 
pavor.  Embistió  la  compañía  de  la  guardia  de  su  Escelencia  (que 
este  día  hizo  maravillas)  con  tal  esfuerzo,  que  el  enemigo  no  pudo 
resistirse.  Las  compañías  de  (íassió.  de  Saboya,  Daubaye,  de  Bu.s- 
s¡,  de  Ales  y  de  Moty,  unos  con  la  espada  en  la  mano,  otros  con  ha- 
chas aceradas,  hicieron  tal  matanza  en  los  enemigos,  que  regaron 
de  su  sangre  aquellas  campañas. 

«Hizo  el  señor  de  la  Mota  en  este  victorioso  combate  prisioneros 
á  fray  don  Vincencio  de  la  Mari'a,  teniente  general  de  la  caballería; 
á  su  sobrino,  capitán  de  caballos;  al  comisario  general  de  la  caba- 
llería; doce  capitanes  de  caballería;  cruzados  de  Santiago;  mas  de 
cincuenta  oficiales,  y  muchos  otros  caballeros:  de  suerte,  que  |)er- 
di()  el  enemigo  en  esta  batalla  mil  hombres  entre  muertos,  presos  y 
heridos. 

)>l)e  nuestra  |)arle  murieron  de  los  catalanes  don  Hamon  Villalba 
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y  de  allí  á  dos  dias  de  sus  heridas  elcapilan  de  caballos  don  Gaspar 
de  Lupia,  mozo  de  16  años,  que  podia  competir  con  el  mas  viejo  ca- 
pitán en  valor  y  esfuerzo.  Don  Juan  Copons  comendador  de  Malta. 

«Quedaron  heridos  de  los  catalanes  don  Antonio  Cassador,  don 
Salvador  IJatlle  capitán  (!e  caballos,  don  .luán  Tamarit.  don  Geró- 
nimo Tamarit  su  hermano,  don  Jaime  Callar,  don  Gerónimo  Torres 
V  el  teniente  reformado  Gimenis. 

«De  los  caballeíos  franceses  murieron  el  corneta  de  las  guardias 
(le  su  Kscelencia.  monsieur  de  Otil  y  el  capitán  de  las  guardias  del  se- 
ñor de  la  ^Jola.  Heridos  numsieur  de  Ghatene.  monsieur  de  Gastolet 
capitán  de  caballería  )  algunos  otros. 

«Quedaron  hechos  prisioneros  del  enemigo  monsieur  de  la  Rovi- 
uiera,  monsieui'  Moniaña  teniente  de  la  guardia  de  su  Kscelencia. 
De  los  catalanes  solo  don  Emanuel  de  Au\  capitán  de  cabíiUos. 

«De  todos  los  caballeros  catalanes  capitaneados  por  el  maestre  de 
campo  general  don  José  Dárdena,  los  que  mas  se  mostraion  esfor- 
zados y  valero.'íos  fueron  veinte  y  dos,  que  ])uestos  en  la  primera 
hilera  de  la  vanguardia  se  mezclaron  con  los  enemigos,  haciendo 
unos  y  otros  suertes  grandes  en  ellos. 

«De  los  franceses  fueron  muchos  los  (pie  se  señalaron  famosos  en 
las  armas,  entre  los  cuales  merecen  grande  memoria  los  monsieures 
Ochincourl  y  de  la  Luzerna.  Kl  primero,  muerto  el  caballo  entre  los 
enemigos,  peh^ó  á  pic^  con  la  espada  un  grande  cuarto  de  hora,  has- 
ta (pu^  pudo  ser  socorrido.  Los  nionsieures  de  Ghatené'  de  la  Hovi- 
niera.  de  (^habof  y  de  la  Valle  sirvieron  eu  esta  ocasión  á  satisfac- 
ción del  señor  de  la  Mota.  Finalmente,  conducidos  por  capitán  tantas 
veces  famoso,  como  el  señor  de  la  Mota,  pelearon  todos  revestidos 
de  su  valor  y  animados  de  su  espada  tantas  veces  tinta  en  sangre 
de  castellanos.  Y  Iiil'  dicho  señor  de  la  Mota  tan  arriesgado  en  esta 
ocasión,  que  se  emjieñó  muy  adentro  del  enemigo,  y  nTonocií'ndoIe 
don  Vincencio  de  la  .Marra,  le  envistió  dentro  de  su  escuadrón.  \ 
pensando  prender  y  vencer  al  señor  de  la  Mota,  fué  dicho  don  Vin- 
cencio derrotado  y  |)re.so. 

«Derrotado  el  enemigo  se  retiro  huyendo  á  un  valle  harto  largo, 
donde  hizo  alio  con  la  infantería  en  lo  alto  de  una  eminencia,  y  con 
la  caballería  en  la  falda  ó  valle.  Y  hallíuidose  las  tropas  del  .señor 
la  .Mota  can.Nadas  de  combate  tan  largo,  para  (pie  se  refrescasen  y 
descansasen,  las  hizo  marchará  Granollers,  villa  (pie  (lisia  una  ho- 
ra de  camino  del  Iulmi'  donde  se  dio  la  balalla. 
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»E1  dia  siguiente  de  29  á  las  tres  horas  de  la  mañana,  habiendo 
tenido  aviso  por  los  batidores  que  el  enemigo  estaba  á  caballo  y  á 
punto  de  marchar,  se  puso  el  señor  de  la  Mota  en  batalla  fuera  de 
la  villa,  y  comenzó  á  marchar  hacia  la  parte  de  arriba,  para  cor- 
tarles el  camino  ó  embestirles  en  lo  mas  estrecho  de  él.  Recibió  des- 
pués aviso  nuevo  de  que  el  enemigo  habia  sabido  que  su  Escelen- 
cia  desde  Barcelona  habia  enviado  á  don  José  Margarit  á  san  Celo- 
ni,  á  juntar  aquellos  somatenes  con  las  tropas  francesas  que  acu- 
dían, y  finalmente  que  como  por  todas  partes  donde  volvían  los  ojos 
no  veian  sino  catalanes  armados  ó  tropas  francesas,  hablan  quema- 
do todo  el  bagaje,  dejarretado  los  caballos  y  muías  cansadas  y  se 
ponían  á  marchar  á  la  vuelta  de  Tarrasa,  de  donde  habían  salido 
juzgando  por  menor  mal  arrepentirse,  volviendo  de  la  temeridad, 
que  perecer  en  ella  pasando  adelante,  donde  era  ciertisima  su  ruina. 

))Yiendo  el  señor  de  la  Mota  que  los  enemigos  volvían  la  cara, 
díó  también  la  vuelta  con  sus  tropas,  siguiéndolos,  y  dentro  dos  ho- 
ras los  descubrió  al  pasar  de  un  vallado,  y  los  batidores  nuestros  los 
hallaron  de  la  otra  parte  puestos  en  batalla.  Díó  aviso  el  señor  de 
la  Mota  á  su  Escelencia  de  la  contramarcha,  para  que  ordenase  á 
monsíeur  de  Teraill  bajase  con  toda  diligencia  á  Víllafranca  para 
oponerse  al  pasaje:  y  para  entretener  al  enemigo,  mandó  el  señor 
de  la  Mota  avanzar  quinientos  infantes  mosqueteros  catalanes  á  la 
otra  parte  del  vallado,  para  escaramuzar,  y  entre  tanto  refrescó  su 
caballería. 

»Despachó  su  Escelencia  á  toda  prisa  un  correo  á  monsíeur  de  Ter- 
raill.  que  á  toda  prisa  bajase  con  algunas  buenas  tropas  á  Villa- 
franca  para  ponerse  á  la  vanguaidia  del  enemigo. 

))Los  mosqueteros  catalanes  y  los  paisanos  derramados  por  una 
y  otra  parte,  que  era  aquel  dia  en  número  de  mas  de  quince  mil 
repartidos  en  diversos  puestos,  iban  persiguiendo  al  enemigo,  y  es- 
carannizando  á  cada  paso  con  él,  sin  dejarle  repo.sar  ni  refrescar  de 
dia  ni  de  noche,  entreteniéndolos  de  esta  manera  su  marcha,  con 
que  pudo  el  señor  de  la  Mota  llegar  con  su  caballería  á  Martorell, 
y  ganar  la  delantera  al  enemigo.  Para  este  efecto  partió  de  Marto- 
rell tres  horas  antes  del  dia  \  marcho  con  toda  diligencia  á  Villa- 
franca,  donde  llegó  á  las  nueve  horas,  refrescó  allí  su  gente,  yá  las 
tres  de  la  tarde  tuvo  aviso  por  sus  batidores  que  el  enemigo  estaba 
ya  á  una  hora  de  camino  de  Víllafranca. 

».\  este  tiempo  don  .los('  Margarit,  sabida  la  contramarcha  del 


í/2  IllSrOIllA    DE  CATALUÑA. 

enemigo,  bajó  á  (ocla  prisa  el  dia  mismo  de  29  que  el  seilor  de  la 
.Mola  dormia  en  Maitorell,  con  toda  la  gente  de  san  Celoni.  y  llegan- 
do á  refrescar  en  san  Ciigat  y  marcho  toda  la  noche  y  sabiendo  que 
el  señor  de  la  Mola  estaba  ya  en  Villafranca  á  la  cara  del  enemigo, 
marchó  con  sus  tropas  á  la  mano  derecha  hacia  la  Beguda  y  Piera. 
para  oponerse  en  aquellos  pasos:  caso  que  el  enemigo  por  huir  el 
encuentro  con  el  señor  de  la  Mota,  no  marchase  hacia  mano  dere- 
cha, para  atravesar  hacia  Igualada  y  de  alli  á  Lrgel.  que  nos  hu- 
biera dado  que  entender. 

)>E1  enemigo  se  puso  en  batalla,  fuele  á  reconocer  el  .•ícñor  de  la 
Mota  y  vio  que  estaba  en  lo  hondo  de  un  valle,  haciendo  frente  muy 
dilatada.  Coligióse  que  al  abrigo  y  silencio  de  la  oscuridad  de  la  no- 
che marcharía,  y  por  cuanto  podia  pasar  por  dos  caminos  á  mano 
derecha  ó  á  izquierda,  para  volver  á  Tariagona,  en\ió  el  señor  de 
la  .Mota  á  ocu|)ar  las  eminencias  deenlrambas  manos  al  regimiento 
de  santa  liulalia  de  la  ciudad  de  IJarcelona,  á  quien  se  agregaron 
doscientos  mosqueteros  de  Villafranca,  gobernados  unos  y  otros  |)or 
el  sargento  mayor  don  Francisco  Sorril)es.  ordenando  hiciesen  fue- 
gos por  todas  las  eminencias  de  los  montes  y  con  la  caballería  se 
puso  en  mediólos  dos  caminos  á  la  testera  de  Villafranca,  habiendo 
enviado  á  monsieur  de  Terraill  con  su  caballería  á  la  mano  derecha 
nuestra,  é  izípiierda  del  enemigo  que  es  á  la  parte  de  la  marina. 
Toda  aquella  noche  dentro  el  mismo  campo  de  batalla  refresco  su 
caballería,  agualdando  en  esta  forma  bástalas  cinco  de  la  mañana. 

»No  se  descuidaba  en  esta  ocasión  el  gobernador  don  José  Mar- 
garil.  el  cual  avisado  de  lo  que  pasaba,  searrinií»  con  su  gente  ha- 
cia aipiella  |)arte,  y  por  todas  las  eminencias  vecinas  hizo  marchar 
muchos  land)ores  y  trompetas  para  que  el  enemigo  entendiese  (pie 
aquellos  pasos  que  caían  á  la  |)arte  de  Igualada  estaban  guarnecí- 
dos;  diligencia  que  fué  de  mucha imporlancia. 

))Por  algunos  prisionei'os  (pie  Irajeroii  al  señor  de  la  Mola,  supo 
(pie  el  enemigo  marchaba  hacia  su  mano  izquierda  y  derecha  del 
enemigo,  y  al  punto  marchó  hacia  aquella  j)arte  para  corlarle  el  ca- 
mino y  envió  á  buscar  á  monsieur  de  Terraill.  .Vmanecido  el  dia  y  ha- 
llándose Iras  Villafranca.  puso  en  orden  de  batalla  las  tropas,  á  las 
cuales  se  había  ya  juntado  monsieur  de  Terraill.  Puso  en  la  vanguar- 
dia al  manpií's  de  la  Luzerna  con  el  regimiento  de  Monty  y  á  don 
.losé  nárilena  con  la  caballería  catalana.  \  (>n  la  retaguardia  á  mon- 
sieur (IfOrhíiiniurl.  Monsieur  (le  Teiraill  eslaiía  con  dos  escuadrones 
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de  los  regimientos  de  Rorses  \  de  Meiinviile  \  con  los  infantes  per- 
didos del  regimiento  de  la  Mota.  Don  Franci.seo  Sonibes  con  s>i  ter- 
cio de  IJarcelona  y  mosqueteros  de  VillalVanca  estaba  haciendo  líen- 
le á  la  infanteria  del  enemigo,  con  que  atacó  el  seFior  de  la  Mota  al 
enemigo,  por  la  frente  y  por  el  lado.  Comenzaron  los  mosqueteros 
á  embestir  la  infanteiía  enemiga,  y  sufriendo  al  subir  las  cargas, 
esperaron  á  dar  la  suya  al  llegar  á  lo  alto,  con  que  comenzaioii  á 
desordenarse  los  infantes  enemigos.  A  este  mismo  tienqjo  embistió 
valerosamente  el  señor  de  la  Mota  con  su  caballería  el  ejército  del 
enemigo.  Dieron  los  nuestros  la  carga  con  tanta  bizarría  y  denue- 
do, que  viéndose  los  enemigos  romper,  comenzaron  á  pedir  cuartel 
diciendo  ^iva  Francia,  embainando  las  espadas  y  metiendo  las  pis- 
tolas en  las  fundas.  Los  nuestros,  que  no  saben  liacer  mal  á  quien 
no  se  defiende,  les  dieron  generosamente  cuartel,  acudió  luego  el 
general  don  Pedro  de  \ragon  (acompañado  de  los  cabos  mayores, 
y  conducido  por  los  prisioneros  nuestros  que  tenia)  á  rendirse,  con 
lodo  su  ejército,  al  señor  de  la  Mota  y  alas  armas  siempre  potentes 
de  Su  Majestad  (que  Dios  guarde)  con  que  consiguió  una  victoria 
tan  grande,  que  jamás  se  haya  alcanzado,  pues  no  solo  derrotó  y 
venció  absolutamente  al  enemigo,  empero  hizo  ])risionero  á  lodo  un 
t>jército  entero,  desde  los  generales  hasta  los  infantes  menores.  Su- 
ceso tan  grande  que  seria  ingratitud  nuestra  no  confesarle  por  mi- 
lagro de  la  Virgen  de  Monserrate,  la  cual  siempre  ha  implorado  el 
señor  de  la  Mota,  y  mirando  hacia  aquellos  santos  montes  (á  cuya 
vista  se  ganó  esta  victoria)  dijo,  que  todo  cuanto  había  suplicado  á 
la  Virgen  de  Monserrate  lo  había  alcanzado,  y  que  sí  él  pudiese  ata- 
car al  enemigo  á  vista  de  la  montaña,  los  \enceria  ínfaliblemenle. 
»Cesado  el  combatey  dado  por  prisionero  todo  un  ejército,  temió 
el  señor  de  la  Mota,  el  mayor  ¡jeligio  que  suele  suceder  á  los  ven- 
cedores, que  cebados  con  los  despojos  del  enemigo  y  desordenados 
con  el  pillaje,  suelen  parar  en  vencidos.  Y  así  recelando  este  daño, 
porque  el  enemigo  se  (juedaba  enleio,  ordenó  con  muchos  ruegos  á 
don  José  Dárdena,  maestre  de  campo  general  de  la  caballería  cala- 
lana,  se  quedase  en  orden  con  su  gente,  obedeció  puntualmente 
echando  bando  de  pena  de  la  vida  á  sus  .soldados  de  lener.se  en  or- 
den, como  se  h'zo;  lo  mismo  procuró  hacer  con  las  demás  tropas, 
enq)ero  fué  imposible  recabarlo  con  todas,  pero  bastó  esla  inteli- 
gencia para  que  el  enemigo  estuviese  (luedo.  Aprovecháronse  nues- 
tros soldaijos  de  Ires  mil  bestias,  enire  caballos  \  midas,  de  treinta 
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mil  doblas  que  llevaban  á  Rosas,  de  grande  cantidad  de  plata  la- 
brada, de  banderas,  trompetas  y  todos  los  papeles  é  instrucciones 
de  los  enemigos. 

«Despachó  el  señor  de  la  Mota  á  la  posta  una  de  las  guardias  de 
su  Escelencia  con  esta  buena  nueva,  entró  á  tiempo  que  su  Esce- 
lencia  habia  salido  con  carroza  á  |)asear.se.  No  cabiéndole  al  correo 
el  gozo  en  el  corazón,  comenzó  al  entrar  en  Barcelona  á  publicar 
esta  victoria,  el  pueblo  á  tropas  iba  en  busca  de  su  Kscelencia,  di- 
ciéndole  á  voces  victoria,  viva  Francia;  dio  su  Escelencia  la  vuelta 
á  palacio,  seguido  de  un  número  grande  de  hombres,  niños  y  mu- 
jeres coriiendo  y  gritando  viva  el  Rey.  viva  Francia;  particular- 
mente al  apearse  en  palacio  levantó  una  multitud  la  voz  tanto,  que 
jamás  se  ha  visto  tal  aclamación  en  Barcelona.  Leyó  su  Escelencia 
la  carta  del  correo,  y  sabida  la  nueva  de  cierto  la  envió  álos  seño- 
res Diputados  \  Concelleres,  y  juntamente  despachó  á  la  corte  al  ca- 
pitán de  su  guardia  con  este  aviso  tan  regocijado,  como  glorioso  y 
tan  alegre  como  importante  á  la  corona  de  Su  Majestad  (que  Dios 
guarde). 

»Los  señores  Concelleres  y  sabio  Con.sejo  de  ciento  .se  juntaron  \ 
resolvieron  que  al  tañer  de  las  oíaciones  se  hiciese  salva  real  con 
toda  la  arlillíMÍa  de  los  muros  y  baluartes:  que  los  tres  dias  si- 
guientes se  hiciese  lo  mismo  con  generales  luminarias  i)or  las  ca- 
lles: que  se  pidiese  al  cabildo  se  íel(>brasen  en  la  catedral  tres  ofi- 
cios solemnes  (;on  música:  y  linal mente  una  procesión  general  en 
hacimienlo  de  gracias  de  victoria,  tantas  veces  grande,  tan  honrosa 
para  Su  Majestad  y  tan  provechosa  para  Cataluña. 

)>.\cabado  el  con.sejo  vinieron  los  señores  concelleres  á  dar  la  en- 
horabuena á  su  Escelencia.  el  cual  fué  .«servido  honrar  esta  ciudad, 
celebiando  sus  servicios  y  buenos  afectos  á  su  Rey,  por  grandes  y 
dignos  de  la  buena  gracia  de  Su  Majestad.  Tras  esta  visita  se  si- 
guió la  de  los  señores  D¡|)utados  y  oidores  de  la  generalidad  de  Ca- 
taluña y  luego  toda  la  nobleza  y  otras  personas  de  condición.  Lle- 
gado el  crepúsculo  de  la  noche  y  tañidas  las  oraciones.  .<e  disparó 
toda  la  artillería  con  bala  y  se  encendieron  fuegos  por  las  calles, 
antorchas  muchas  por  las  casas  de  la  gent(>  rica  y  p(U'  las  demás 
muchas  velas  y  liiií(>rnas,  con  que  la  noche  perdió  su  oficio.  Todo 
el  pueblo  del  nnnor  al  menor  iba  por  las  calles,  dando  aclamacio- 
nes á  Su  Majestad,  á  su  Escelencia,  al  señor  de  la  Mola  y  á  las 
naciones  france.si   \   catalana,  durando  todo  esto  hasta  la  media 
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noche,  y  en  esfa  forma  se  conlinuó  las   dos  noches   signientes. 

»Venido  el  dia  enviaron  los  Concelleres  á  suplicar  á  su  Escelen- 
cia  fuese  servido  asistir  con  su  presencia  á  los  tres  oficios  divinos. 
Hízolo  su  Escelencia,  púsose  en  estremo  galán,  vistiéndose  de  ga- 
las diferentes  los  tres  dias,  tan  ricas  como  costosas,  y  tan  vistosas 
como  ricas.  Envió  su  Escelencia  orden  de  traer  los  generales,  ca- 
itos mayores  del  rey  católico  á  Barcelona,  y  para  esto  partió  su  ca- 
ballerizo con  tres  carrozas  y  una  de  seis  caballos  para  don  Pedro 
de  Aragón  y  don  Francisco  Toralto.  Juntamente  quiso  su  Escelen- 
cia honrar  la  nación  catalana,  dando  orden  al  maestre  de  campo  ge- 
nei'al  don  José  Dárdena,  que  pidiese  las  espadas  al  general  don  Pe- 
dro de  Aragón  y  á  su  teniente  general,  acción  que  cuanto  tuvo  de 
honra  para  un  catalán,  el  desconir  las  espadas  á  los  generales  del 
Rey  católico,  tanto  tuvo  de  pesar  para  ellos,  y  en  muestra  de  él, 
antes  de  entregarlas  las  rompieron:  lodos  dicen  que  hicieron  esto 
por  ser  espadas  de  poco  provecho. 

»EI  dia  tercero  de  las  fiestas,  que  fué  jueves  á  3  de  abril  á  Die- 
dio  dia.  salió  toda  la  gente  á  espeiar  la  entrada  de  los  generales  y 
cabos  presos.  Entraron  á  las  tres  en  coches,  iba  en  la  carroza  de 
seis  caballos  don  Pedro,  don  Francisco  Toralto  y  otros,  los  cuales 
viendo  los  barceloneses  y  esta  ciudad  tan  perseguida  de  ellos,  sede- 
jaron  caer  algunas  lágrimas  de  los  ojos  y  no  lloraban  sobre  esta 
ciudad  de  compasión  como  Cristo.  Entraron  con  estos  muchos  ca- 
bos en  los  coches,  y  á  caballo,  combo)  ados  por  compañías  de  esca- 
rabines  franceses  y  catalanes.  A  los  dos  general  y  teniente  general 
del  ejército,  mandó  su  Escelencia  dar  cuarto  en  su  palacio  con  sus 
criados,  otros  mandó  tener  con  guardias  en  las  casas,  que  se  lla- 
man del  duque  de  (tardona,  y  los  demás  en  la  Atarazana  y  cárceles 
i'eales.  Lo  restante  del  ejéi'cilo  enemigo  preso,  le  mandaion  hacer 
alto  en  el  Hospitalet,  á  una  legua  de  Barcelona,  y  de  allí  de  qui- 
nientos en  quinientos  los  han  llevado  á  Francia. 

«Trató  su  Escelencia  á  todos  los  |)resos  de  condición  con  la  be- 
nignidad y  cortesía  que  puede  imaginarse.  A  don  Pedro  de  Aragón, 
á  don  Francisco  Toralto,  á  don  Vincencio  de  la  Marra  )  á  don  Die- 
go Sans  los  banqueteó  casi  todos  los  dias  á  comer  y  á  cenar,  de  tal 
suerte,  (pie  estos  señores  se  confesaron  por  mas  rendidos  de  la  (-(u- 
tesía  de  su  Escelencia,  que  de  la  espada. 

«Llegó  el  .señor  de  la  Mota  á  Barcelona,  recibióle  su  Escelencia 
con  conlínuas  \  repetidas  caricias,  abrazos  \    honras,   los  señores 
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l)i|)ulii(los  y  (lonccIleiTS  |)or  t'mhiíjadoios  le  enviaron  la  enhorabue- 
na y  bienvenida,  la  noi)leza  loda  vino  á  rendirle  las  gracias  y  dar- 
le los  parabienes  deseándole  lodo  el  pueblo  muelias  mercedes  de  Su 
Majestad,  que  sin  duda  las  merece  grandes,  (loiiíiriose  con  su  K.s- 
celencia  y  á  dos  dins  de  su  venida  se  p.ulio  para  ir  á  dar  las  debi- 
das gracias  á  nuestra  sefiora  de  Monserratey  de  alli  partir  á  su  ar- 
nuida.  Kl  dia  mismo  (pu»  partió,  ala  noche  llegó  de  la  corte  mon.^ieur 
de  Mont,  capitán  de  la  guardia  de  su  Kscelencia,  (pu'  liabia  llevado 
á  Su  ¡Majestad  y  á  su  Kminencia  las  nuevas  de  la  victoria.  Uecibió 
su  Escelencia  carta  de  Su  Majestad,  en  la  cual  le  ordenaba  diese  en 
su  nombre  real  el  bastón  de  mariscal  de  Francia  al  seficr  de  la  Mo- 
la Oudancourl,  de  cpie  tpied(')  tan  gozoso  su  K.scelencia,  que  cdufe- 
só  habia  muchos  años  no  liabia  tenido  tal  contento  como  el  de  ha- 
Im'I'  de  dar  el  bastón  de  maiiscal  al  señor  de  la  Mola,  no  tanto  por 
la  honra  (pu'  Su  Majestad  hacia  á  su  Kscelencia  de  darle  el  poder  de 
hacer  un  nuiriscal  do  Francia  (acción  pro])ia  de  reyes  de  Francia, 
como  el  de  hacer  grandes  del  cat()lico)  cuanto  por  ver  premiado  el 
valor  y  méritos  singulares  del  señorde  la  Mota,  á  quien  tiernamen- 
te ama.  Despachó  luego  un  correo  para  Monserrale,  |)arii  darle  la 
nue\a  y  el  orden  de  \enir,  hallóle  nueva  tan  grande  en  Monseirate 
haciendo  sus  devociones,  que  pues  la  Virgen  le  diíi  la  victoria,  oi- 
denó  tuviese  alli  el  primer  gozo  del  premio.  Partió  luego  á  iíarce- 
loiia,  y  la  misma  noche  que  llegó  (acompañándole  mucha  nobleza 
francesa  y  loda  la  catalana)  recibió  el  bastón  de  mariscal  de  l'ran- 
cia,  por  manos  de  su  Fscelencia.  en  cuya  ceiemonia  su  Fscelencia 
mostró  la  soberanía  de  su  ingenio,  formando  en  concisos  periodos, 
sutiles  razones  y  conceptos  altos  un  panegírico  breve  en  palabras, 
auuípu*  dilatado  en  el  sentido,  alabando  las  prendas  y  virtudes  del 
señor  mariscal  Oudancouil,  (pie  de  este  punto  en  adelante  le  llamo 
así.  Fl  cual  respondió  con  muy  discretas  y  bien  advertidas  razones 
mostiaiulo  en  ellas  la  estimación  hacia  de  la  merced  j  el  propósito 
de  trabajar  mas  en  servicio  de  Su  .Majestad.  Cenó  con  su  Fscelen- 
cia y  se  despidió  piua  partirse  la  mañaiui  siguiente:  su  Fscelencia. 
después  de  muchos  abrazos  \  muestras  de  alicion  (sin  poderlo  es- 
torbar la  humildad  del  luu'xo  mariscal)  le  acompañó  hasta  verle 
puesto  en  la  carroza.  \  por  la  mañana  .salió  de  llarcelona. 

»i'ocos  (lias  después  maiuhi  su  Fscelencia  aprestar  los  coch(>s  y 
bagajes  para  llevar  los  cabos  mayores  á  Francia,  y  los  demás  man- 
d(')  embarcar  con  las  «aleras;  unos  \  otros  marchan  á  Francia.  He 
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querido  poner  á  lo  último  los  nombres  de  los  que  van  prisioneros  á 
Francia,  advirtiendo  que  de  este  ejército  que  salió  de  Tarragona, 
faltan  ahora  los  que  murieron  al  pasar  el  rio  Llobregal,  que  fue- 
ron 200  los  que  murieron  el  sábado  en  la  campana  de  Monlmek»  y 
los  que  han  huido  marchando,  con  que  se  cumple  el  número  del 
principio. 

oLlSTA  I)K  LOS  PRISIONEROS  ASÍ  OFICIALES  COMO  SOLDADOS. El  SeFlOr 

de  jMotif,  capilan  de  la  guardiii  de  su  Kscelencia.  condujo  por  ¡ierra 
de  Barcelona  ú  Francia  los  siguientes  prisioneros. — D.  Pedro  de 
Aragón,  general. — D.  Francisco  Toralto,  lugarteniente. — El  mar- 
qués de  Ribes,  general  de  la  artillería. — D.  Yincencio  de  la  Marra, 
general  de  la  caballería. — D.  Diego  Sans.  comi.>íario  general. — YA 
barón  de  Lelosa.  comisario  general. — D.  Martin  de  Mugica,  maes- 
tre de  canqio. — I).  Pedro  Pardo,  maestre  de  campo. — D.  Francisco 
Martini. 

nCriados  de  don  Pedro  de  Aragón. — Enrique  del  Pont. — Octa- 
viano  Dian. — Nicolás  Muzino,  criado  de  D.  Martin  de  Mugica. — 
Antonio  María,  criado  de  1).  Pedro  Pardo. — Isaac  Santera.  Bastrin 
de  Novellas  y  Luis  Fainada,  criados. 

«Por  mar  con  las  galeras  se  llevaron  á  Francia  los  siguientes  pri- 
sioneros.— En  la  galera  (Iardenal. — Capitanes  de  caballería. — Don 
José  Espinelli. — D.  Gabriel  Mariques. — D.  Alonso  de  Padilla. — 
D.  Fernando  de  Esquivelle. — D.  Diego  Salcedo. — D.  Pedro  Yeluty. 
— D.  liartolomé  tie  Terrasa. — D.  Gei'óniuio  Dononia. — D.  Francis- 
co de  Frías. — D.  Pedro  Garabay. — 1).  Fermín  de  Lodoza  y  Ando- 
vesa. — D.  Carlos  (Cayetano. — D.  Tiberio  Garrafa. 

nOlros  oficiales. — D.  Pedro  Ballestero,  lugarteniente  de  la  caba- 
llería.— El  barón  de  Amat.  ayudante  de  canqio. — 1).  Lorenzo  Pire, 
maestre  de  campo. — 1).  Antonio  de  Silva  y  Lobes,  cai)ítan  de  in- 
fantería.— 1).  Cristóbal  Delgado,  ayudante  de  caballería  y  cuatro 
criados. 

»En  la  galera  Ducal. — Capitanes  de  caballería. — D.  Antonio  de 
Silva. — D.  Baltasar  Martínez. — D.  Rodrigo  de  la  Selva. — D.  .\nto- 
nio  Lima. — D.  Pedro  Esparsa. — D.  Faustino  Rutinez. — D.  Luis 
Espinóla. — D.  Diego  Torrequemada. — D.  José  de  la  Calle. — Don 
Diego  Seguero. — D.  Pedro  Magnaca. — D.  Gaspar  Escúdelo. — Don 
Luis  Alarcon. 

y>()tros  o/iciales. — D.  Balla.sar  Enriipie.  capitán  de  dragones. — 
D.  Ballasai-  Gogníj.  aiidílor  de  la  caballeiía. — D.   Pedro  Girón.  Iii- 
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gartcnientc  do  cal)allería  rolbiiiiado. — D.  Juan  Albaír,  lugarfenien- 
te  de  cal)aIloria. — D.  Antonio  Pérez,  idem. — D.  Antonio  Luna  Ba- 
rionueva. — ü.  Bartolomé  A  rellano  y  cuatro  criados. 

»En  la  galera  Montreal. — D.  Salvador  Sourea.  lugarteniente  de 
caballeria. — D.  Poso  Fodorico,  corneta. — I).  José  do  Falco,  ayu- 
dante do  campo. — I).  Franci.-^co  Taillovaco,  gobernador  do  una  com- 
pañía do  caballos  ligeros. — í).  Podro  Andrea  Legio.  capitán  de  in- 
fantería reformado. — Capitán  Liapio  Kugonio  Ferncs.  ayudante  de 
campo. — f).  Bornardo  Poicz.  idom. — I).  Hugonio  (limonoz.  idom. 
— D.  .Vudivio  Picliino,  corneta. — I).  Juan  Bautista  Poromic,  idem. 
— D.  Gerónimo  Manrique,  capitán  do  caballería. — D.  Francisco  de 
Hortigosa,  capitán  de  dragones. — D.  Pedro  Protocarrero,  capitán 
de  caballería  reformado. — D.  Bornardo  de  Sada.  criado  do  don  Po- 
dro de  Aragón. — í).  Francisco  Bobosta.  idem. — D.  Antonio  Seben- 
lez,  idem. — D.  Miguel  Jobindan.  pago  de  don  Pedro  de  Aragón. — 
I).  Enrique  Lavandier.  pago. — D.  Pedro  de  Augendo,  oficial  de  la 
secretaria. — D.  Domingo  {\c  Ausendo.  capitán  do  caballeiía  refor- 
mado y  cuatro  criados. 

»En  la  galera  Vkíilante. — Oficiales  de  infantería. — 1).  Francisco 
Rracuamonte,  capitán  de  infantería. — D.  Alonso  de  Montoja,  idem. 
— \).  Baltasar  de  Mosterica.  idom. — D.  Juan  Bautista  Hamiana, 
idem. — D.  Antonio  Confort,  idom. — I).  Francisco  Altarriba.  idom. 
— D.  Vincencio  Molincr.  idom. — 1).  Bernardo  Enriquez.  idem. — 
I).  Pedro  Morales,  idom. — 1).  Juan  Salver,  idem. — í).  Pablo  Gil 
Despinosa.  sargento  mayor. — D.  Benito  Peroira  de  Cliavez.  capi- 
tán rofoiinado. — D.  Juan  Bodriguoz,  idom. — D.  Juan  Tomar,  idom. 
— D.  Gaspar  Sovaros,  ayudante  mayor. — I).  Juan  do  (]a visaros, 
idem. — D.  José  de  Marmol,  idem. — D.  Matías  Gonzales.  idem. — 
í).  Marcos  Puiaii  Epizarro.  alférez. — D.  Dondngo  Manos,  corneta 
y  cuatro  criados. 

»En  la  galera  Segver.\na. — Todos  lugatienientes  de  cahaUeria. — 
D.  Juan  Bornas. — T).  Juan  Galbalita. — D.  Diego  Albornoz. — Don 
Gerónimo  Orliz  do  Araly. — D.  José  Daza. — D.  Gerónimo  Campe- 
ro.— 1).  Pablo  l.imiotoris. — D.  Juan  Martin  Borao. — ^T).  Juan  de 
.Mediéis. — 1).  Francisco  \arava. — 1).  Domingo  López  (íovasso. — 
D.  Francisco  Maldonado. — D.  Juan  Gutiérrez  Gustillo. — D.  Sebas- 
tian doGuzman. — D.  Barlolonu'  del  Bailo. — D.  Crisl(ibal  Andreza. 
— D.  Gerónimo  Esipiibol. — D.  FrancisíM»  do  los  Bios. — D.  Gabriel 
Irlado  nc  Mendoza. — D.  Dioiio  l'crcz  \  onairo  criados. 
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»En  la  galera  Fransac. — Lugarlementes  de  caballería. — D.  Gó- 
mez dcFigiiera. — D.  .hian  de  Teraní  — D.  Francisco  Paez. — Don 
Leandro  Sarmiente. — I),  .losé  Cabrera. 

^Cornetas. — D.  Bartolomé  Cantoral. — D.  .Tuan  de  Arce  de  Tres- 
salles. — D.  Fernando  Megia. — D.  Pedro  Marin  de  Saline. — Don 
Alonso  de  Araya. — D.  Francisco  Melandes. — D.  Martin  Villaba. — 
I).  Juan  rtiqíie. — D.  Francisco  de  Molina. — D.  Luis  de  Larton. — 
D.  Francisco  de  Ayalla. — D.  Juan  Sega. — D.  Francisco  de  Gordi- 
no. — D.  José  de  Paño. — D:  Cebrian  de  Medina  y  cuatro  criados. 

»E1  .seilor  de  Aubiñi  llevó  los  siguientes  ])or  tierra. — Oficiales  de 
caballería  capitanes. — D.  Juan  de  Bobadilla. — I).  Alonso  de  Bargas. 
— D.  Antón  Montañés. 

n Lugartenientes. — D.  Pedro  Blas  de  santa  María. — D.  Juan  de 
Sea. — D.  Alonso  Cortés  de  Garnica. — D.  Juan  Pascal. — D.  José 
Roger. — D.  Juan  he  Pedros. — D.  Blas  Dies  de  la  Peña. — Ü.  Juan 
Carillo. — I).  Diego  de  Aguiar. — D.  Juan  Vandan. 

nCornetas. — D.  Laurencio  de  Castañeda. — D.  Miguel  Jerez. — 
D.  Claudio  Billo. — D.  Diego  de  Lastrada. — D.  Diego  Camargo. — 
I).  Knrique  de  Fonseca. — D.  Gaspar  Barada. — D.  Tomás  Abad. — 
D.  Pedro  Martínez. — D.  Julio  Tiresa. — D.  Bartolomé  del  Campo  So- 
lorzano. — D.  Juan  Baríentez,  lugarteniente  de  caballería. — D.  An- 
tonio Montanegro. — D.  Antonio  Bellmudez. — D.  Francisco  Balduti 
Calderón. — D.  Gerardo  Lorenzo  Arias. — D.  Juan  Francisco  Berga- 
ra. — D.  Alvaro  Vello  de  Silva  Fonseca. — D.  Diego  Arseo  Olarte. 
— ü.  Agustín  de  Buendía. 

yiCornetas  reformados. — D.  Carlos  Farao. — D.  Blas  Barba. — 
D.  Juan  de  Baldes. — D.  Tomás  Martely. — D.  Wmso  Marliiny. — 
D.  Matías  de  la  Patria. — D.  Fernando  de  Bindaca. — D.  Gerónimo 
de  Barto. — D.  Domingo  de  Agosto. 

y>Aijudaníes  de  cornetas. — D.  i*('(lr()  Blasco. — D.  Antonio  lago. 
— D.  Blas  López. 

nCajiilanes  de  infantería. — D.  Antonio  de  Gotloy. — D.  José  Ro- 
ncal.— D.  Antonio  de  las  Senas. — D.  Francisco  de  Valencia. — (Ca- 
pitán vivo  Ángel  Ventura. 

» Alférez. —\).  Tomás  Fedel.— D.  Carlos  de  Creóle.— D.  Blas 
Antonio.— I).  Juan  de  Pagota.— 1).  Martin  de  Aragona. 

» Alférez  reformados. — D.  Vicente  Corentin. — D.  Tomás  Pez. — 
D.  Gonzalo  de  Martín.— 1).  Leonardo  Ouey.—D.  Salvador  Esipier- 
rano. — I).  I'alilo  Cliiniínio. — |).  Juan  Daiber. — I).  Aníonio Grande. 
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— D.  Francisco  Antonio  Mayela. — D.  Francisco  Barbcr. — D.  Fran- 
cisco Santoman. — D.  Felipe  Harlochin. — D.  Vincencio  Agueldo. — 
— D.  Antonio  Ortiz. — I).  Mipiiel  Goligua. — I).  Chimimari  de  Vii- 
chiiino. — D.  Juan  de  Guadaña. — D.  Monso  de  Villigar. — 1).  Luis 
.Machado. — D.  Juan  Bives. — T).  Salvador  Belda. — I).  Alonso  Ras- 
cas.— í).  I'edro  Pérez. — 1).  Tomás  Marfol. — 1).  Juan  del  .Monte, 
comisario. 

»Sin  estos  oficiales  referidos  lian  llevado  á  Francia  prisioneros 
dos  mil  ciento  y  cincuenta  comboyándolos  de  quinientos  en  quinien- 
tos; linalmenle  todo  el  ejército  entero,  desde  los  generaK's.  Iiasla  los 
soldados  simples,  que  (juedaron  vivos,  van  prisioneros  á  Francia, 
para  rendir  vasallaje  al  Monarca  tan  justo,  como  potente,  que  ve- 
neran las  armas  de  la  Europa  por  Máximo.» 


CAPITULO  XXIX. 


SITIO    Y    CAPITULACIÓN    DE    PERPINAN. 

VIAJES     DE     LOS     REYES     LUIS     XIII     ^      FELIPE     IV. 

BATALLA    DE    LÉRIDA. 

(De  1."  (lo  abril  á  fin  de  1612.) 


Acababa  de  festejarse  en  Barcelona  el  Iriiinlo  alcanzado  v  de  Ira-     lomade 

••  '  Colibre. 

tarse  y  recibirse  á  los  vencidos  como  pocos  lo  hayan  sido  nunca  de 
sus  vencedores,  cuando  se  recibieron  cartas  del  rey  Luis  XUI  y  no- 
ticia de  otra  victoria.  A  los  primeros  de  abril  se  apoderaron  los 
franceses  de  la  plaza  de  ('olibre,  y  en  libertad  entonces  La  Meille- 
raye  para  emplear  todas  sus  fuerzas  contra  Perpiñan,  propuso  á 
Luis  Xlll,  que  continuaba  en  Narbona,  someter  dicha  ciudad  por 
las  armas,  pero  el  monarca  pretirió  ganarla  por  hambre  (1). 

Treinta  meses  hacia  que  Perpiñan  se  hallaba  reducido  al  estado  se  csiretna 

11  1  1  •        ,•    1  1  <  •  el  bloqueo 

mas  miserable  que  darse  pueda.   La  taita  de  víveres  era  escesiva,        de 
y  si  bien  hasta  entonces  algunas  irrupciones  hechas  por  los  lugares 
de  los  alrededores  habian  procurado  socorros,  después  de  la  toma 
de  Colibre  comenzó  á  hacerse  tan  riguroso  el  bloqueo,  que  no  hubo 
medio  de  reemplazar  los  escasos  víveres  que  faltaban  consumir. 
Conociendo  el  rey  Luis  toda  la  importancia  de  Perpiñan.  plaza   uesada  de 

.  •        1       '  1  luis  XIII  al 

tenida  entonces  por  inespugnable,  y  (pu'riendo  a  toda  costa  alean-      campo. 
zar  la  gloria  de  apoderarse  de  ella,  fui'  á  situarse  en  San  Ksleban, 
peipieño  villorrio  inmediato  á  la  ciudad,  en  cuanto  supo  la  toma  de 


(1)    llemy.lib.  iV.cap.  IV. 
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ColibiT.  Las  operaciones  del  sitio  se  emprendieron  con  lodo  rigor. 
\  la  guarnición  de  Perpiñan .  conipuesla  .<olo  de  tres  mil  hombres 
de  buenas  y  veteranas  tropas  al  mando  del  marqués  Flores  de  Avila 
y  de  don  Diego  Caballero,  conoció  bien  pronto  que  no  podia  tardar 
en  ceder  al  empeño  y  fuerza  del  enemigo. 

Mientras  esto  pasaba  en  el  Rosellon,  I>amotte,  anhelando  añadir 
nuevos  lauros  á  los  recien  conquistados,  habia  hecho  una  tentativa 
sobre  Torlosa,  pero  estaba  la  plaza  bien  guarnecida  y  vióse  obliga- 
do á  retirarse  con  pérdida  de  ochocientos  hombres,  cediendo  á  la 
vigorosa  defensa  de  los  sitiados.  Pasó  entonces  á  las  fi'onteras  de 
Aragón,  volvió  á  ocupar  á  Tamarit  y  conquistó  á  Monzón,  rendido 
con  buenos  pactos  el  15  de  junio  (1). 

Adelantábase  ya  la  armada  real  de  Kspaña  (pie  al  mando  del  du- 
que de  Ciudad  Real  se  enviaba  en  ausilio  del  Ko.scllon.  y  al  cruzar 
por  delante  de  Barcelona  á  últimos  de  junio,  salió  á  encontrarla  el 
duque  de  Brezé  con  la  escuadra  francesa,  que  á  la  sazón  se  hallaba 
surta  en  nuestro  puerto.  Embistiéronse  las  dos  armadas  á  la  visla 
misma  de  Barcelona  el  dia  ;{0  de  junio.  |)eleando  entrambas  con 
valor  notable,  (juedando  la  capitana  de  Francia  \  tres  bajeles  n\uy 
maltratados,  y  quemados  cuatro  burlóles  d(>  la  castellana  y  piesa 
la  galera  Sanfo  Tomás  (2). 

Fas  historias  generales  de  Fspaila  s(i|)onen  (pie  este  combale 
fué  una  derrota  completa  para  los  franceses  (3),  pero  no  debió  ser 
así,  pues  hallo  que  inmedialamenle,  á  1.°  de  julio,  volvieron  á  em- 
bestirse las  escuadras  delante  de  Siljes.  Hubo  en  este  olro  combate  el 
incidente  de  que  hallándose  la  capitana  de  (luisa  aferrada  con  un 
bajel  español,  quiso  |)egarle  fuego  y  perecieron  entrambos  buques. 
Fos  dias  3  y  5  intentaron  proseguirla  lucha;  impidiólo  el  mal  esta- 
do de  la  mar.  vii'ndosc  obligada  la  espafiola  á  relii'ar,><e  á  las  Ba- 
leares y  la  fiancesa  á  Barcelona. 

Conviene  aíherlir  ahora  (pie  Felipe  IV.  movido  sin  duda  por  el 
(ijemplo  de  Fuis  Mil,  habia  decidido  salir  de  su  inacción,  manifes- 
tando su  firme  proj)ósilo  de  tiasladarse  al  teatro  de  la  guerra.  A 
pesar  de  que  se  ¡¡rociiraba  tener  al  rey  alejado  de  los  negocios  \  á 
oscuras  de  lo  (pie  sucedía,  el  desconlentoera  lan  general  y  tan  gran- 


(1)    Fullu  do  la  Pena,  lib.  XX,  cap.  VII. 

It)    Eatas  Doticlas  y  las  del  olro  combjite  i|iio  sii{iie  calan  sacadas  do  una  relación  uonlcinporancu 
improsa,  que  tengo  á  la  vista.  Foliii  de  la  Pella  cstii  acorde  con  ollas. 

•lí    Véase  Orlli  do  la  Vega  on  sus  Analts,  lib.  X,  cap.  .\VI,  >  otros  autores. 
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de  la  aversión  contra  el  conde-duque,  que  algo  hubo  de  traslucir 
el  monarca,  llegando  sin  duda  liasla  él  los  clandestinos  libelos  y  los 
epigramáticos  versos  de  los  ])oetas.  que  se  hacian  el  eco  de  la  opi- 
nión pública  (1).  Contra  la  voluntad  de  sus  consejeros  y  la  oposición 
del  conde-duque,  Felipe  IV  decidió  partir  y  efectivamente  se  puso 
en  camino,  pero  fué  solo  la  suya  una  iijera  ráfaga  de  energía. 
Habiendo  salido  de  Madrid  el  2í  de  abril,  hasta  el  21  de  julio  no 
llegí»  á  Zaragoza:  tres  meses  empleó  en  el  camino,  divertido  en  ties- 
tas y  regocijos  mientras  sus  pueblos  lloraban  lágrimas  de  sangre. 
Ciu'ntase  que  ])or  el  camino  tropezó  el  rey  con  un  correo  envia- 
do por  el  marqués  de  Leganés,  y  haciéndose  entregar  los  despachos 
que  llevaba,  adquirió  con  su  lectura  la  convicción  de  que  se  le  en- 
gañaba acerca  la  situación  de  los  negocios:  las  cartas  que  le  eran 
personalmente  dirigidas  daban  las  mayores  esperanzas,  mientras 
que  por  el  contrario  las  que  iban  al  ministerio  presentaban  las  co- 
sas bajo  un  |)unt()  de  vista  desesperado.  Semejante  descubrimiento 
hubiera  sido  una  lección  útil  para  cualquier  otro  monarca.  A  Feli- 
pe IV  le  faltó  valor  para  aprovecharse  de  ella;  el  ministro  prosiguió 
siendo  su  favorito,  y  continuó  él  tianquilamente  su  camino  en  medio 
de  tiestas  yalegrías,  pareciendo  haber  salido  solo  de  Madrid  para  darse 
el  j)lacerde  un  paseo  triunfal.  Su  viaje,  que  hubiera  debido  hacerse 


(1)  LÉanse  en  prueba  los  siguientes  sonetos  y  décima  del  célebre  D.Francisco  de  (Juevedo,  que 
con  mucha  oporlunidad  traslada  también  á  sus  página^,  Jaime  Tiií,(lib.  Vil  de  su  continuación  al 
Meló;: 

SONETO, 
los  ingleses,  señor,  \  los  persianos 
han  conquistado  á  Ormuz,  las  Filipinas 
de  holandeses  padecen  graves  ruinas. 
I.ima  está  con  las  armas  un  las  manos, 
el  Brasil  en  poder  de  lusitanos, 
temeronas  las  islas  sus  vecinas 
y  Bartolina  y  treinta  Bartolinas 
serán  del  turco  en  siendo  del  romano. 
I.a  Liga  junla  y  todo  el  Oriente 
nuestro  imperio  pretenden  se  tralmuiie, 
el  dafio  es  pronto  5  el  remedio  lardo. 
Responde  el  rey.  destierren  luego  á  Puente, 
llamen  al  conde  de  Olivares  duque, 
<-ase  A  su  hija  v  vamonos  al  Pardo. 
DÉCIMA. 
CalaluQa  lastimada 
con  mortales  desafueros 
suplicando  por  sus  fueros 
está  \a  desaforada, 
que  suele  tal  vez  negada 
á  los  vasallos  la  audiencia, 
apurada  la  paciencia 
y  cansada  la  lealtad, 
perder  á  la  m.ijestad 
el  respeto  \  la  obediencia. 
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con  toda  la  celeritlad  y  lodo  ol  apáralo  inililar  oxigido  por  lo  grave 
do  lasrireimstancias  rpic  lo  liahian  lioclio  enijircndor.  hízosc  con  la 
mas  dosoonsohulora  icnliliid  \ con  una  conipafíia  de  cómicos  para 
divertir  al  indolente  monarca  en  todos  los  puntos  de  descanso.  Por 
esto  se  dccia  por  todas  partes  en  alta  voz  que  mientras  el  rey  de  Ks- 
pana  asistía  á  la  comedia,  el  de  Francia  le  pre|)aralja  la  traje(lia(l). 

Perpiñan  prosegiiia  sosteniéndose  con  una  constancia  y  \alor  ver- 
daderamente lieróicos,  y  se  liabia  decidido  l'ormar  dos  cuerpos  de 
ejército,  uno  á  las  órdenes  del  marqués  de  Leganés,  que  fue  nom- 
brado virey  de  (latahina,  para  oponerlo  al  mariscal  I.amotte.  y  otro 
á  las  del  marqués  de  Torrecusa  para  forzar  el  paso  de  los  Pirineos 
y  socorrer  el  Rosellon.  Vii  historiador  francés)  a  citado  dice  con  mu- 
cha justicia  que  es  verdaderamente  inconcebible  aquella  ceguedad 
de  (pierer  hacer  llegar  por  la  vía  de  tierra  las  tropas  al  Rosellon, 
(pie  estaba  |)or  todas  partes  cerrado,  cuando  existía  la  del  mar 
siempre  abierta,  y  cuando  desembarcando  aquellas  tropas  en  las 
playas  de  Canet  ó  de  Colibre  se  tenia  en  su  favor  todas  las  espe- 
ranzas de  buen  éxito.  Decidióse  sin  embargo  lo  contrario  de  lo  que  la 
razón  y  la  lógica  recomendaban,  \  hubieron  de  sufrir  las  consecuen- 
cias de  semejante  error. 

Torrecusa,  habiendo  unido  sus  fuerzas  con  las  del  marqués  de 
Mortara,  que  mandaba  en  Aragón,  y  contando  asi  con  un  ejército 
de  diez  y  seis  mil  liombi'es,  j)aso  á  Tarragona,  y  disponíase  con 
valor  á  ati'avesar  todo  un  país  enemigo,  cuando  le  llegó  la  noticia 
de  (pie  había  h(>cho  larde.  Perpiñan,  en  el  estremo  de  su  miseria, 
\  no  jmdíendo  \a  mas  resistir  con  humanas  fuerzas,  había  abierto 
sus  i)uerlas  al  franci's,  consiguiendo  de  (>sle  por  su  \aloi'  \  sufri- 
miento el  mérito  de  una  honrosísima  capitulación.  Ya  entonces  el 
rey  Luis  no  estaba  en  el  campo,  pues  se  había  visto  obligado  á  re- 
tirarse á  causa  de  los  fuertes  calores  que  alteraron  su  .salud,  por 
otra  |tarte  bastante  (piebrantada.  La  capitulación  .se  lirn)ó  á  2í)  de 
agosto,  y  la  ciudad  se  rindió  á  !l  de  .setiembre,  confórmese  estipu- 
lo en  los  pactos,  (juc  dicen  así:  (2) 

'<\i(ini/os  antri'fliilos  por  los  scíioirs  iiKirisrtilt's  de  Escomhei'fi.  1/ 
(le  1(1  Mes/cnií/a.  Lin/aiienicnk'x  Gciicnilcs  del  ejricifo  del  reí/  rris- 


(4)  Mermrio  d<>  Víctor  Siri. 
(1)  .So  copian  cslos  paclm  d 
larci'lona. 


un  imprric),  nlmra  nni\  raro.  i|iii>  pnldnci's  se  publicó  y  oirridA  pn 
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tianhimo,  al  marqués  de  Flores  de  Avila  Governador  de  la  Villa  y 
castillo  de  Perpiñan.  y  á  su  Consejo  de  Guerra. 

«Priniorainente,  que  el  martes  á  í)  días  de  setiembre  á  las  8  horas 
de  la  mañaiía,  el  marqués  do  Flores  de  Avila  y  su  consejo  de  guer- 
ra entregaran  entre  las  manos  délos  señores  mariscales  de  Francia, 
ó  de  los  que  ordenaran  la  ciudad,  el  Castillo  y  Villa  de  Perpiñan  con 
toda  la  artillería  y  municiones  de  guerra,  que  hay  de  presente,  y 
todo  de  buena  fé,  y  que  hasla  aipiel  tiempo  habrá  treguas  entre  los 
de  la  Villa,  y  de  la  armada,  la  cual  todavía  será  rota  para  hacer 
todo  género  de  hostilidad,  en  caso  que  el  ejército  de  tierra  del  rey 
Católico  pareciese  á  la  vista  de  la  plaza,  y  la  capitulación  conlinua- 
i'á  siempre,  si  la  plaza  no  es  socorrida  de  ¿00(1  homljies  de  á  pié, 
y  mil  cavíillos,  y  200  cargas  de  víveres,  en  el  dicho  tiempo. 

»ltem,  que  toda  la  gente  de  guerra,  tanto  de  caballería  como  de 
infantería,  como  todos  los  cabos,  oficiales  y  criados  de  cualquier 
calidad  y  condición  que  sea,  saldrá  la  vida  salva,  con  armas,  ba- 
gages,  tambores  sonando,  banderas  desplegadas,  cuerdas  encendi- 
das por  los  cabos,  balas  en  boca,  seis  piezas  de  artillería  con  las 
municiones  para  tirar  ¡20  tiros  cada  una,  y  municiones  necesarias 
para  la  gente  de  guerra.  Que  saliendo  de  la  plaza  se  prohibirá  |)e- 
iia  de  la  vida,  tanto  los  franceses  como  los  catalanes,  de  agraviar 
alguno  del  dicho  presidio,  tanto  de  palabra  como  de  hecho,  tanto 
al  salir  como  por  el  camino;  y  por  este  efecto,  todo  el  ejército  .se 
ordenará  en  batalla,  que  ninguno  del  dicho  presidio  podrá  ser  dete- 
nido por  ningún  pretesto  que  sea,  y  que  no  se  tocará  ninguna  mu- 
jer, ni  hijo,  criado,  ni  otra  manera  de  ropa,  los  cuales  no  podrán  ser 
visitados;  y  podrán  también  llevar  sus  cavallos,  y  otras  cavalga- 
duras  que  tienen  dentro  de  la  Villa. 

witem,  que  lodos  los  naturales  moradores  de  la  dicha  Villa  (pie 
querrán  seguir  el  dicho  presidio,  y  á  la  parte  del  rey  Católico,  po- 
drán hacerlo  sin  ningún  inq)edimenlo  debajo  las  mismas  condiciones, 
y  (jue  los  que  queirán  quedarse  denti'o  la  dicha  Villa  para  dar  or- 
den á  sus  negocios,  podrán  detenerse  el  espacio  de  ocho  meses  con 
la  libertad  de  vender,  y  disponer  de  sus  bienes  como  les  pareciere 
mejor,  y  después  se  podrán  retirar  con  pasaporte  del  Governador 
que  se  les  concederá, 

»ltem,  (pu'  s(!  les  dará  200  carretas,  y  100  cavallos  de  sullas 
|)ara  traer  los  oliciales  y  bagages  hasta  Colibre,  y  los  dichos  100 
ca\iillos  irán  poi'  tierra  hasta  llosas  con  ciialro  i'elienes  {\\w  lesda- 
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rán  cuando  saldrán  de  la  Villa,  dos  de  los  cuales  rehenes  irán  por 
mar  con  el  bagage  y  enfermos,  y  ios  oíros  dos  por  (ierra  con  los 
oíiciales  hasla  Rosas:  lodos  los  cuales  oliciales,  soldados  sanos  y 
enfermos,  irán  hasta  Tarragona  sin  deteneise  á  Hosas.  si  no  es  el 
tiempo  necesario  para  sus  end)arcaciones. 

))llem.  que  todos  los  enfermos  \  (ies\alidos  serán  llevados  al  puer- 
to de  Colihre,  donde  se  embarcarán  con  sus  víveres  necesarios  para 
su  sustento  durante  sa  viage  á  gastos  de  su  .Magestad  Cristianissi- 
ma,  y  dentro  de  las  barcas  que  serán  pieparadas  para  este  efecto, 
por  los  cuales  el  señor  Marqués  de  Flores  de  Avila  dará  pasaporte, 
y  aseguranzas  para  su  vuelta,  asi  mismo  para  los  cavailos,  muías 
y  carros  que  habrán  sido  dados,  y  las  dichas  barcas  irán  á  Taria- 
gona,  pasando  por  Rosas. 

"Ítem,  que  podrán  llevarlos  papeles  pertenecientes  al  rey  Católi- 
co, evceplo  los  tiíulos  concernienics  al  condado  de  Hosellon. 

»ltem,  que  Antonio  de  Kiu,  Rafael  Passaral,  \  Francisco  \aen, 
que  tienen  los  cargos  del  rey  Católico,  serán  obligados  á  ir  á  dar 
sus  (Míenlas  que  dejarán  de  los  rehenes  |)ara  la  .seguridad  de  los  (pie 
no  querrán  ir  á  hacer  el  viage  de  buen  grado. 

»V  para  segnriilad  de  la  ejecución  de  las  cosas  contenidas,  serán 
luego  entregados  en  las  manos  de  los  señores  mariscales  de  Fran- 
cia, cuatro  rehenes  (pie  quedarán  hasta  el  entero  cumjjlimienlo 
de  dicho  tralado. 

»V  por  lo  que  es  la  marcha  del  dicho  presidio,  saliendo  de  l'ei|)¡- 
ñan,  irá  á  alojará  Flnaá  9  de  setiembre,  y  el  1(1  á  Colibre,  el  1 1  á 
bañuls,  el  12  á  Selva  y  el  l'>\  á  liosas. 

))llein,  (pie  el  señor  marqués  de  Flores  de  Avila  podra  embiar 
á  Tarragona  con  la  mayor  diligencia  que  se  podra  por  el  cami- 
no real,  para  advertir  á  los  generales  de  su  maj(>slad  Católica  del 
presente  tralado,  \  ipie  cuando  volverá  no  podrá  entrar  dentro 
de  la  Villa,  mas  hablará  a  un  olicial  de  la  guarnición,  ()  del  pre- 
sidio en  presencia  de  los  de  la  Villa,  y  en  caso  cpie  no  \  uelva  den- 
tro del  tiempo  del  présenle  tratado,  no  dejara  de  l(Mier  el  mismo 
efecto. 

«Cuando  lascoiidicioiies  del  jiresenle  tralado  serán  ejeciiladas.  las 
rehenes  .se  reslituiíán  de  buena  fi-,  a  saber:  los  Franceses  á  Caste- 
llón, y  los  Kspañoles  á  llosas. 

»lle(dioen  (d  cam|)o  delante  de  IVrpiñan  á  I!)  de  agosto  de  Hii¿. 
— Finiifii/o  ('/  Mdiisnil  th'  Esroiiilicrrli. — El  Mdiimil  tlr  Id    Mi'sir- 
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raya. — El  Marqués  de  Flores  de  Avila. — Don  Diego  Cavallero. — 
Don  Diego  Fajardo. — D.  Juan  de  Arce. n 

Inutilizado  por  causa  de  esta  capitulación  el  plan  del  marqués 
de  Torrecusa,  se  quiso  sacar  provecho  de  sus  armas  y  de  las 
que  mandaba  el  de  Leganés,  y  se  les  encomendó  el  sitio  de  Léiida. 
En  su  consecuencia,  y  á  tenor  de  las  órdenes  recibidas,  el  ejército 
mandado  por  los  marqueses  de  Torrecusa,  Mortara  é  Hinojosa  se 
encaminó  á  Lérida  por  Coll  de  Cabra  para  reunirse  al  del  de  Le- 
ganés, que  bajaba  de  Aragón  .  al  objeto  de  poner  juntos  cerco  á 
aquella  plaza,  inmediatamente  se  puso  también  en  movimiento  La- 
motte,  que  estaba  en  Santa  Coloma,  dirigiéndose  a  marchas  forza- 
das hacia  Cervera,  para  caer  sobre  el  enemigo  antes  de  que  pudie- 
se formalizar  el  sitio. 

Pero  veamos  lo  que  dice  el  cronista  leridano  (1):  «Los  leridanos 
iiabian  fortificado  la  ciudad  y  los  castillos  llamados  entonces  del  Rey 
y  de  Gardeny;  habian  construido  artillería  con  las  campanas  de  Al- 
macellas  y  otros  pueblos,  en  que  dominaban  los  de  Castilla;  habian 
aprontado  recui'sos  y  organizado  fuei'zas  de  toda  ciase;  habian  des- 
truido, como  otra  Xumancia,  todos  sus  barrios  esteriores  para  me- 
jor defender  el  recinto  de  la  población,  y  aun  habian  sacrificado 
uno  de  los  arcos  de  su  bello  y  antiguo  puente  sobre  el  Segre  para 
impedir  el  paso  á  los  enemigos  en  caso  de  sorpresa.  Habian  acuna- 
do monedas  de  plata  con  que  atender  á  los  gastos;  habian  hecho 
provisión  de  trigo,  carnes  y  pescas  saladas,  y  habian  establecido 
una  fábrica  de  pólvora,  de  que  se  ven  todavía  los  restos,  cerca  de 
la  fuente  llamada  de  Sanf  Gernni.  Para  cuidar  de  estos  importantes 
asuntos  se  habia  nombrado  un  consejo  de  guerra,  compuesto  de 
personas  de  la  ciudad,  del  cual  formaban  parte  los  capitanes  de  las 
compañías  de  la  misma.  Nada  les  habia  arredrado,  ni  contratiempo 
alguno  habia  sido  suficiente  para  hacer  desmayar  el  ánimo  esfor- 
zado y  el  constante  entusiasmo  y  decisión  de  los  habitantes  de  Léri- 
da. Las  fiebres  pestilentes  que  en  esta  ciudad  se  habian  desarrolla- 
do en  aquella  época,  la  ruina  completa  de  los  barrios  de  Cap-pont. 
Vilamoreta  y  Palahuet;  la  destrucción  de  los  hei'inosos  y  grandes 
edificios  que  rodeaban  la  ciudad;  la  pérdida  completa  de  las  cosechas 
y  aun  de  los  árboles  y  plantas  de  su  fértil  y  abundante  huerta,  agos- 
tadas por  la  falta  de  riego  que  no  podían  traer  á  ella  las  acequias 
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de  Segriá  y  Fonlancl.  cortadas  ambas  por  los  ejércitos  acampados 
en  los  piicl)los  vecinos:  las  talas  y  corlas  de  leñas  hechas  por  los 
enemigos  y  aun  por  los  soldados  de  la  gnarnicion,  ora  ])ara  fortili- 
carse,  ora  para  tener  combustible  en  los  cuarteles  y  cuerpos  de 
guardia,  todo  lo  habian  resistido  con  frente  serena  y  ánimo  varo- 
nil; todo  lo  daban  por  bien  empleado,  con  tal  que  se  salvase  el  de- 
coro del  nond)re  catalán,  y  se  humillase  el  orgullo  desmesurado  del 
conde-duque.» 

En  esta  disposición  los  leridanos  recibieron  con  serenidad  la  ve- 
nida de  los  ejércitos  del  marqués  de  Leganés  y  demás  generales,  y 
combinando  las  fuerzas  con  las  del  mariscal  l.amolte.  el  cual  se  situó 
con  los  suyos  en  el  altozano  conocido  en  el  pais  con  el  nombre  de 
Pía  deis  ciiatre  pikois,  presentaron  la  batalla,  que  duró  todocldia  " 
de  octubre,  con  derrota  de  la  hueste  castellana,  la  cual  hubo  de  re- 
tirarse á  Fraga,  dejando  el  campo  setiibrado  de  cadáveres  y  en  po- 
der de  Lamoltc  sus  banderas  y  cuatro  estandartes  con  muchos  pri- 
sioneros (IX). 
Lamotie  Sin  duda  por  esta  señalada  victoria  recibió  Lamottc  el  titulo  de 
duque  de  Cardona,  que  comenzó  á  usar  mu)  luego,  y  á  la  misma 
causa  debió  el  ser  nombrado  virey  de  Cataluña,  cuyo  juramento 
como  tal  prestó  en  Barcelona  el  dia  í  de  diciembre, 
carta  (leí  rey      Este  mismo  dia  muHó  CH  Paris  el  famoso  cardenal  Richelieii. 

Luis. 

cuya  j)érdi(la  participo  el  rey  Luis  Mil  a  losdipiitados  de  Cataluña, 
por  medio  de  la  siguiente  carta,  traducida  del  catalán,  habiendo 
escrito  olra  en  el  mismo  sentido  á  los  concelleres: 

Queridos  y  muy  amados: 

"Nadie  ignora  los  grandes  y  señalados  s(>r\  icios  (|ue  nuestro  niu\ 
querido  y  amado  primo  el  cardenal  de  Richelieu  nos  prestó,  y  con 
cuan  buenos  resultados  prosperó  el  cielo  los  consejos  (|ue  él  nos 
(lió:  \  nadie  puede  dudar  cpie  sentiremos  como  es  debido  la  pérdida 
de  tan  liel  y  buen  ministro:  por  tanto,  (luerenu)s  que  se|)a  lodo  el 
mundo  cual  es  nuestra  pena  y  cuan  cara  nos  es  su  memoria,  por 
los  testimonios  qiie  de  ello  daremos  siempre.  Pero  como  los  cuida- 
dos que  debemos  tener  para  el  gobieiiio  de  nuestro  Estado  y  demás 
negocios  deben  ser  preferidos  á  euahpner  otro,  nos  vemos  obligados 
á  tener  mas  atención  (¡ue  nunca,  \  á  aplicarnos  de  tal  motloquepo- 
ilauKts  ni;m  ar  los  progresos  (pie  ahora  habemos  hasta  que  quiera' 
hios  darnos  la  paz  qiicliii  sido  siempre  el  objclo  juincipal  de  núes- 


LiB.  X. — CAÍ'.  x.\i\.  (Lü  guerra  de  loa  segadores).  489 
tras  empresas,  y  para  cuyo  logro  perderemos  si  es  menester  la  vi- 
da. Con  este  fin  liemos  determinado  conservar  en  nuestro  consejo 
las  mismas  personas  que  nos  han  servido  durante  la  administración 
do  nuestro  primo  el  cardenal  Richelieu.  y  que  le  sustituya  nuestro 
muy  caro  y  amado  primo  el  cardenal  Mazarini.  que  tantas  pruebas 
nos  tiene  dadas  de  su  afecto  y  fidelidad  é  inteligencia  cada  y  cuan- 
do le  hemos  empleado,  sirviéndonos  muy  bien  y  como  si  hubiese 
nacido  vasallo  nuestro.  Pensamos,  sobre  todo,  seguir  en  buena  con- 
cordia y  unión  con  nuestros  aliados,  usar  del  mismo  vigor  y  de  igual 
firmeza  en  nuestros  negocios  como  hasta  ahora,  en  cuanto  permi- 
tan la  razón  y  la  justicia,  y  continuar  la  guerra  con  la  misma  asi- 
duidad y  con  tantos  esfuerzos  como  desde  que  á  ella  nos  obligaron 
nuestros  enemigos,  y  hasta  que  tocándoles  Dios  el  corazón,  poda- 
mos contribuir  con  todos  nuestros  aliados  al  restablecimiento  de  la 
paz  en  la  cristiandüd.  de  tal  manera,  que  en  lo  futuro  nada  ya  la 
turbe.  Hemos  creido  oportuno  comunicaros  esto,  para  que  sepáis 
que  los  negocios  de  esta  corona  irán  siempre  como  hasta  ahora,  á 
mas  de  que  miramos  siempre  con  particular  cuidado  cuanto  con- 
cierne á  vuestro  principado  de  (Cataluña  para  guardarlo  de  todos  los 
esfuerzos  del  enemigo.  Queridos  y  muy  amados  nuestros.  Dios  os 
tenga  en  su  santa  guarda.  San  Gorman  de  la  Haya,  á  los  \l  de  di- 
ciembre 16 Í2.» 

Por  lo  que  loca  á  Felipe  IV.  |)Oco  des|)ues  de  la  batalla  de  Léri-  caidadei 
da.  en  que  lan  mal  paradas  hablan  quedado  sus  armas,  partió  paia 
Madrid,  y  con  la  llegada  del  rey  á  la  corte  llególe  la  hora  de  la 
desgracia  al  conde-duque  de  Olivares.  Los  desastres  que  Es|)aña 
sidria  en  (Cataluña,  en  Ro.sellon.  en  Italia,  en  Portugal  y  en  Flandes, 
debidos  princi|)almenfe  á  la  inqiericia  del  favorito,  eran  ya  dema- 
siado escandalosos  para  que  Felipe  IV  no  despertase  del  letargo  en 
que  le  tenia  sumido  su  ministro.  La  misma  reina,  presentándose 
ante  su  regio  esposo  )  señalándole  el  principe  Baltasar  que  llevaba 
de  la  mano,  le  dijo: — ¿Sabéis  el  patrimonio  que  para  este  vuestro 
hijo  prepara  Olivares?  La  ruina  de  la  monarquía  \  la  miseria.»  A 
la  reina  se  agregaron  cuantos  inlhiir  poilian  en  el  ánimo  del  rey,  y 
á  1"  de  enero  de  KJí;]  escribió  ('ste  alconde-daqnediciéndoleiuque 
oslaba  satisfecho  de  sus.servicio^  pero  que  tomando  en  considera- 
ción los  deseos  de  sus  subditos,  quería  dirigir  por  sí  mismo  los  ne- 
gocios de  aquella  hora  en  adelante  » 

M  recibo  de  esta  carta.  Olivares  .se  retiró  á  Loeches  paia  acabar 
su  vida  en  el  retiro  y  en  el  olvido. 
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r.onüucta  eurada  de  los  fanceses  en  cataluña. 
vi(;t()rl\s  de  las  armas  aliadas. 
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Cataluña  al 

rey  de 

Francia. 


I.a  (Icsgiacia  del  conde-duque  en  nada  induxó  |mu'  depronlo  para 
favorecerlos  intereses  de  Felipe  IV  en  (Cataluña.  Llegaba  demasiado 
larde.  Sin  embargo,  los  catalanes  comenzaban  á  manifestarse  jus- 
tamente resentidos  de  los  franceses,  quienes  con  poco  miramiento  y 
mucha  sinrazón  se  daban  aires  de  comiuistadores  y  descnbrian  \a 
á  las  claras  sus  designios.  «Los  catalanes,  dice  con  noble  inq)arcia- 
lidad  un  mismo  historiador  francés,  hablan  (juerido  probar  á  los 
monarcas  de  la  península  que  no  eran  un  pueblo  esclavo,  sujeto  á 
lodos  los  cambios  (pie  les  pluguie.«<e  intrdducir  en  sus  constituciones: 
el  gabinete  francés,  ayiulándoles  en  lo  que  miraba  menos  como 
un  efecto  de  impulso  nacional  en  favor  de  derechos  legítimamente 
adquiridos,  que  como  una  rebelión  de  la  cual  la  política  aconsejaba 
sacar  partido  en  |)ro  de  su  propia  cau.sa.  se  conducía  solo  .><egun  es- 
tas miras,  y  ponia  poco  cuidado  en  disimiilai'  sus  pensamientos.  >i 

(^atalufia  cnvii)  entonces  al  rey  Luis  un  memorial  de  sus  agra- 
vios: en  él  se  quejaba  del  mal  trato  de  la  .soldadesca:  de  ipie  los 
cabos  y  oficiales  rcípiiriesen  de  los  |)ueblos  á  \iva  fuerza  recibos  de 
sus  deudas  y  testimonio  de  pago  para  frustrar  las  reclamaciones  de 
a(piellos ;  de  que  los  asentistas  franceses  hiciesen  grangerías  enor- 
mes y  fraudidentas  con  el  cambio  de  la  moneda;  de  que  hubiese 
sido  elegido  un  tVanci's  para  el  puesto  de  gobernador  de  IVrpiñan. 
\  noiiiio  drj  pais.  como  era  cosliiinbiv  \  |e\ :  de  (pie.  liiialuicnte. 
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no  se  empleasen  ya  mas  que  franceses  para  él  desempeño  de  otros 
cargos  y  oficios  que  debian  llenar  los  naturales,  según  la  ley  de  sus 
pactos  y  la  santidad  del  juraiiKMito.  Tales  eran  las  justas  quejas 
elevadas  principalmente  al  rey  Luis,  dejando  entrever  el  memorial, 
con  ese  tacto,  prudencia,  respeto  )  delicadeza  que  nunca  abando- 
naban á  nuestros  mayores,  que  podia  pesarle  ala  Francia  si  las  li- 
bertades del  pais  no  habían  de  estar  mas  garantidas  con  ella  de  lo 
que  lo  estuvieran  con  Felipe  IV. 

Salisfízose  en  palabras,  ya  que  no  en  hechos,  á  los  catalanes,  y 
creyóse  poner  remedio  á  su  descontento  nombrando  un  visitador 
general,  cargo  que  equivalía  al  que  tuvo  Argenzon,  siendo  eleigdo 
Mr.  Pedro  de  La  .Marca,  consejero  del  rey,  antiguo  presidente  en  el 
parlamento  de  Navarra  y  recien  electo  obispo  de  Coserans(l).  Las 
atribuciones  del  cargo  estaban  bien  definidas  en  su  propio  nombra- 
miento, que  se  le  estendió  comenzando  con  estas  palabras:  «Infor- 
mados de  que  en  épocas  criticas  y  cuando  se  cometen  contravencio- 
nes notables  á  las  constituciones  del  pais,  nuestros  predecesores  los 
condes  de  Barceloiui,  Rosellon  y  Cerdafia  han  enviado  y  estable- 
cido visitadores  generales  en  la  dicha  provincia,  que  son  oíiciales 
ordinarios,  para  procederá  la  reformación  de  cualquier  abuso  y  al 
man  ten  i  miento  de  la  tranquilidad  y  unión  de  los  pueblos  bajo  la 
autoridad  leal  y  la  conservación  de  las  leyes  y  usos  de  la  provin- 
cia, etc..»  Pedro  de  La  Marca,  sin  embargo,  al  llegar  á  Cataluña, 
pareció  haber  venido  á  ella  mas  como  visitador  de  archivos  que 
como  reformador  de  abusos.  Se  cuidó  poco  de  las  constituciones 
(|uebranladas.  de  las  leyes  rompidas,  de  los  desafueros  cometidos, 
de  las  quejas  espuestas;  mucho,  euqiero,  de  visitar  los  conventos  en 
busca  de  libros,  peigamiiios  y  pa])eles  viejos,  y  por  cieito  (pie  al- 
gunos archivos  de  tlalaluña  deplorarán  siempre  la  asiduidad  de  aqutd 
rebuscador  en  hacerse  con  todos  los  documentos  que  pudieran  ser 
útiles  al  objeto  qiu>  .se  proponía.  Los  sabios  y  los  literatos  podían 
eslar  de  enhorabuena  con  la  venida  de  Marca,  pero  las  leyes  del 
pais  no  se  apercibieron  de  su  llegada.  Francia  había  creído  mandar 
á  un  magísirado  y  á  un  |)olitico.  y,  cuando  \a  no  era  tíenqu),  se 
apercibió  sin  duda  de  que  había  .solo  mandado  á  un  anticuario. 

\íva  en  lauto  proseguía  la  guerra.  Los  franceses  eran  diicfios  de 


Nombra- 
miento de  La 
Marca. 


\I)    Mnrca  había  sido  casado,  perdió á  su  mujer,  y  entonces  se  hizo  clérigo.  De  él  .se  ha  hablado  ya 

i'ii  los  primeros  libros  cíe  esta  historia. 
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Miravel. 
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lodo  el  Hosclloii.  |)uos  Salscs  so  había  entregado  poco  después  que 
Ferpiñan,  lambien  como  osta  pla/a  con  honrosos  pactos,  y  la  causa 
catalana  continuaba  viéndose  favorecida  por  la  victoria,  (lanosos  los 
castellanos  de  recuperar  las  ventajas  que  perdieran  con  la  batalla  de 
Lérida,  habian  intentado  á  23  de  febrero  la  emi)resa  de  Fli\,  y  no 
lográndola,  se  dejaron  caer  .sobre  el  castillo  de  Miravet,  el  cual  bien 
presidiado  pudo  sostenerse  hasta  la  llegada  de  I-ainotte.  (pie  el  :{  de 
marzo  .salvó  la  plaza,  cau.sando  á  los  enemigos  la  pérdida  de  cuatro- 
cientos muertos  y  mil  doscientos  prisioneros  (1). 

A  tí  de  mayo  de  Ifií.'J  murió  Luis  Mil.  sucediendo  á  su  reinado 
el  muy  largo  de  Luis  \IV.  Ln  Harcelona  .se  hicieron  .><(demnes  fu- 
nerales por  e.ste  monarca  y  se  consagró  á  su  muerte  una  corona 
poética,  tomando  parte  en  ella  varios  autores  cuyas  obras,  escritas 
en  catalán,  castellano,  latin  y  francí's,  fueron  mandadas  imprimir  y 
publicar  por  el  (lonsejo.  I'ait¡ci|)an  todas  ellas  del  gusto  metafórico 
hinchado  y  pompo.so  que  liabia  iin adido  á  los  mejores  ingenios  de 
la  época. 

La  muerte  de  Luis  MU  no  intliiyi)  en  lo  mas  minimo.  Los  cata- 
lanes, á  pesar  del  descontento  justísimo  (jue  ilian  sintiendo  por  los 
franceses,  prosiguieron  líeles  á  sus  convenios  y  lírmes  en  .sostener- 
se contra  Felipe  IV.  Las  operaciones  de  la  guerra  continuaron  como 
antes.  Kl  gobernador  de  r.ataluna  1).  José  Margarit  se  iiabía  apo- 
derado á  mediados  de  ahril  de  (laslell-Lleóen  el  valle  de  Aran,  (pie 
se  entrégala  poco  antes  á  los  castellanos;  en  junio  penetro  Lamolte 
l)or  Aragón,  rindió  Maella  y  saqueó  algunos  pueblos  de  Hibagorza; 
en  julio  el  mismo  mariscal  ganó  á  Henabarre  y  otros  lugares.  La 
foiliina  proseguía  agradecida  á  la  cau.sa  catalana. 

I']l  día  !)  de  agosto  tuvo  lugar  un  combate  naval  á  la  vista  de 
liarcelona.  Había  llegado  el  "  á  este  puerto  la  armada  francesa,  go- 
bernada por  el  marqués  de  Urezé,  y  al  señalar  Monjuich  la  Ilota 
enemiga,  salió  á  encontrarla.  Kl  combale  duro  dos  horas,  y  conclu- 
yó la  NÍctoria  por  inclinarse  á  los  franceses  ,  (|uienes  regresaron  á 


(1)  lié  aquí  la  copia  <Iol  parte  que  el  mariscal  I.amolte  cnvil^  A  D.  Josi^  de  Biiire  y  Margaril  porlant 
\ciis  de  gobernador  de  Cninliifla  t 

•'\lonsioiir:  Ji>  vos  envió  pxprossamenl  lon^uasil  Rius  per  avisaros  per  ell  oom  jo  he  socorregul  la 
plassa  de  Miravel, ahonl  he  morí  qual re  cents  lumiens  sobre  laplnssalcí  manco,  y  los  he  pres  los  dos 
«•i)nons(|iieplls  hi  Icniaii,  y  he  fel  mil  doscenls  presoners  entre  ollcials  y  soldats,  quejo  fas  aportar 
i\  Barcelona,  entre  lo  i|iials  hi  ba  albinias  personas  cunsiilerables:  jo  he  fet  esta  acció  ab  niolt  grans 
avanlages,  que  no  he  perdiit  deis  meus  sino  mon-ieur  del  Portal.  I.o  nla^qu(^  ile  Aguilar  ses  retí  ral 
ab  la  (¡ent  (|ni'  11  ba  reslal  en  Alcaflis.  Jo  serí  siMisf.illa  disaple  li  Barcelona,  enlrelant  jo  reslo  voslre 
Ires  humille  .servileur.  Di>  Flix  4  inars  de  lAI  i.» 

•t.n  miiií.sfalile  t.a  Mollf.- 


i.iB.  X. — CAP.  \\\.  (La  (luevvu  de  los  ítecjudores).  W^ 
Barcelona  habiendo  apresado  cuatro  bajeles,  una  polacra  y  una  bar- 
ca (jue  llevaban  socorro  de  gente  y  de  víveres  á  la  plaza  de  Rosas, 
en  donde  se  mantenía  firme  el  presidio  castellano  (1). 

Otro  combate  naval  hubo  también  el  3  de  setiembre.  Hizo  señal 
Monjiiich  de  descubrirse  la  armada  de  España,  fuerte  de  veinte  y  cin- 
co i'i  buques,  y  salió  el  de  iJrezé  á  encontrarles  con  los  suyos,  pe- 
leando todos  con  valor  y  destreza,  y  quedando  por  aquella  vez  in- 
decisa la  victoria.  El  mal  tiempo  separó  á  las  dos  escuadras,  reti- 
rándose la  española  á  Salou  \  la  francesa  á  reparar  sus  daños  á  las 
islas  de  Iviza  y  Formen tera  (2). 

El  ejército  del  rey  católico  volvió  por  este  mismo  mes  de  setiem- 
bre á  sitiar  la  villa  de  Flixcon  cuatro  mil  infantes  y  mil  caballos,  al 
mando  de  I).  Juan  de  Garay.  Defendió  la  plaza  con  valor  D.  Jaime 
de  Erill.  y  acudió  á  socorrerla  el  mariscal  Lamotte,  si  bien  cuando 
llegó,  ya  Garay  habia  levantado  el  sitio  marchándose  apresurada- 
mente (3). 


Ij    De  una  relación  que  se  mandó  imprimir  y  publicar  en  aquellos  (lias. 

12)    Feliu  de  la  Peila,  lib.  XX,  cap.  VIII. 

;<)  Los  parles  que  recibió  D.  José  de Margaril.  gobernador  de  Cataluña,  del  mariscal  de  Lamolle 
\  I).  Jaime  de  Erill  son  los  siguientes,  copiados  del  archivo: 

"SENYOR:  Jous  fas  saber  lo  que  ha  passat  de  dezá  que  essenlarribatáBellpuig,  yo  linguí  avis  que 
los  enemichs  estaban  devant  Fl¡\  per  atacarla,  y  que  hablan  fet  baixar  quantitat  de  barcas  ab  de- 
signe de  guanyar  lo  pont.  y  venl  esta  empresa,  fiu  avansar  á  la  Granadella  los  regiments  de  infau- 
teria  del  Roselló,  \  de  Roquelaura,  ab  orde  de  llansarse  sobre  la  plasa  al  primer  avis  que  lindrian  de 
que  los  enemichs  eslahan  prop,  lo  que  feren  ab  tanta  diligencia,  y  tanl  gloriosament,  que  entraren 
sens  impediment  algii  á  vista  deis  enemichs:  y  lo  mateix  dia  me  avanci  flns  á  Castelldassent,  ahonl 
\o  habia  dociat  retiro  á  las  tropas,  y  lo  endemá  ne  partí  á  punta  de  dia  ab  forsas  sulicienls  per  so- 
correr la  pldssa  ah  designe  de  cargar  los  enemichs  sens  llegarlos;  pero  essent  prop  de  la  Granade- 
lla tingui  avis  de  que  los  enemichs  se  hablan  retirat,  y  que  hah'an  cremat  totas  las  barcas:  lo  des- 
plalier  que  yo  ne  lingut,  es  de  haber  perdut  la  ocasio  de  batrels,  perqué  si  ells  me  aguessen  aguar- 
dat  jols  auria  segurament  desfcts.  D.  Jaunie  de  Eril,  y  tols  losofficials  de  son  tercio,  y  del  tercio 
de  D.  I.luis  de  Itajadell  hi  han  mostrat  gran  resolucio  y  generosital,  de  qui  eslich  molt  satisfet:  jo 
no  he  volgut  lues  tardar  de  douarvos  aquest  avis  á  Q  {si  es  vostion  servey  que  vos  ne  f^sau 
part  ais  molt  Ilhistres  senyors  Dcputats  y  Consellers  de  Barcelona,  y  á  tots  los  pobles,  particular- 
mentáis  molí  llluslres  senyors  Consellers  com  ells  hi  tingan  mes  interés.  Apres  haber  donat  los 
ordes  mes  necossaris;  yo  mon  vinguí  en  aquesta  vila  de  Arbeca  per  proveirá  toles  les  coses  ne- 
cessaries,  tañíala  conservasió  de  Flix  com  de  I.ieyda.  .\pres  haber  donat  orde  á  tol  lo  que  jo 
veuré  zo  que  los  enemich  voldran  fer,  jo  mon  tornaré  á  Barcelona  aliont  fas  compto  deserans 
de  vuyi  ó  ludias,  y  aixi  avisaren  al  Consell  que  no  es  menester  se  pose  en  cami.  Si  per  assi  hi 
ha  .-ilguna  cosa  de  considerado  jous  ne  donaré  tambe  tot  avis,  totavia  jous  prech  de  creurem  sem- 
|iro  Voslre  molt  liumilt,  y  aficionat  servidor,— Lo  I)uch  de  Cardona. v 

Copia  de  una  carta  de  don  Jaiinie  de  Erill  excriía  de  la  matn.ra  rila  de  Fli.r. 

•  Conlial  lo  enemich,  que  ah  la  poca  gent  ab  qucni  trobavaen  e.sta  plassa,  y  los  molts  malals,  puig 
pussan  de  dos  cents  .sexanta,  no  podia  su.slentarla,  \  ingué  á  atacarla  ahir  dijous  á  las  sel  hores  de 
malinada,  y  fenl  frenta  sos  balallons,  apros  de  haber  repartida  ma  geni  en  sos  puestos,  y  donar 
orde  que  traballasen  en  las  fortiflcacions  tot  lo  que  era  menester  per  nostra  defensa  en  tol  a  ló 
i|uo  la  brevedad  del  lemps  dona  lloch,  Quavir  los  inisquelers  en  unes  culines  eslant  devánl  lo 
Fortín,  que  donanl  las  carregas  al  enemich  ab  ló  major  valor  lo  entretingueren,  que  obligaren  i 
posarse  cuberts  de  las  culinas,  \  ajuda  lambe  alguns  lirs  de  artillería,  ques  mala  alguna  gent,  de 
manera  que  no  pugueren  avansar  un  pas.  A  las  tres  de  la  larde  me  arriba  lo  tercio  de  Roselló,  y 
il  las  cualre  lo  de  Uocalaurá,  abqiie  se  asegura  esta  plasa,  y  desmaya  lo  enemich,  de  manera  que 
traciá  retirarse,  y  encara  que  fon  á  un  cuan  da  cami  desla  plaasa,  ab  lal  temor,  loment  alguna 
.-uriida,  i|ue  han  pa>sada  la  nit  ab  las  armas  a  les  mans.  aso  meassegurau  alguns  rendilsdells: 

TO.MO  IV.  (i3 


Victoria  de 
Fllx. 
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Recobran  A  .     >;q  (;,,.,|,',  |;i  suorlo  (MI  coiiienzaiso  á  niosliar  fatigada  do  |)ioteier 

Monzón  ^  i  j 

loscasieiia-  conslaiilomonle  á  las  armas  unidas  de  franceses  v  catalanes,  k  un 

nos.  ■ 

nuevo  general  del  rey  católico,  D.  Felipe  de  Silva,  cúpole  la  dicha 
de  hacer  que  la  victoria  se  decidiese  por  fin  á  abandonar  las  bande- 
ras á  (|ue  liiisla  entonces,  con  pocos  inlervalos.  habia  permanecido 
íirmemenlc  adiierida.  (](tn  diez  mil  infantes  y  ti'es  mil  caballos  se 
|)resentó  Silva  ante  .Monzón.  \  hubo  de  rendirse  esta  plaza  sin  que 
l-amolte  se  atreviese  á  socorrerla  (I).  Caida  Monzón  quedaba  ame- 
nazada Lérida,  y  en  efecto,  bien  |)ronto  se  vi(t  que  la  inlencion  de 
Silva  era  la  de  apoderarse  de  esta  ciudad,  vengando  la  rola  (pie  tu- 
vo el  marqu(!S  de  Leganés  al  pié  do  sus  muros. 
'■"pn'Ifna*^'"'  ''^'  'i^iariscal  Lamotto,  pesaroso  de  haber  perdido  á  Monzón,  quiso 
emboscada.  i|)|,.ntai-  ,|,|  auiago  sobre  Tarragona,  pero  en  lugar  de  sorprender 
al  enemigo  él  fué  el  sorprendido,  pues  cayó  en  una  celada  del  ejér- 
cito que  se  hallaba  en  el  campo  de  Tarragona.  Dejó  en  poder  de  los 
españoles  gran  número  de  prisioneros,  y  entre  ellos  sobre  cincuenta 
calalanes,  á  quienes  los  cabos  contrarios  dieron  en  .seguida  libertad, 
diciendo:  «Que  el  rey  no  hacia  la  guerra  á  sus  vasallos,  sino  á  sus 
enemigos  (2),»  Kste  fué  el  ])rimer  hecho  por  el  cual  se  demostró  que 
Felipe  iV  se  habia  dispuesto  á  seguir  una  marcha  distiníade  la  ini- 
ciada por  el  comh^-diique  de  Olivares.  A  la  polílica  de  repulsión  se- 
guía la  de  atracción.  Ouien  so  la  acon.sojara  al  \i'\ .  conocía  mejor 
á  los  catalanes  que  el  con(le-du(juo. 

Kl  año  terminó,  pues.  j)ara  Felipe  IV  mas  favorablomonlo  do  lo 
(pu'  habia  comenzado,  cobrando  ánimo  con  esto  sus  partidarios  para 
proseguir  la  empresa. 


ji)  he  sabnl  venia  gohernanl  oslii  iienl.  don  Joan  deGaray^y  que  porlave  ciialre  mil  indanls,  y 
ntil  cavalls:  air  álessinc  lioies  de  la  larde descul)rii'eni  los  venían  sinc  barcas,  oreem  carrega- 
des  de^iln'esy  niunícions,  al)  inleni  de  provar  la  desembarcacio  li  la  isla  >  rehevinllos.  en\eslir 
per  las  dos  parís.  Pero  \ehent  no  era  possible  líts  ban  vuy  cremarias,  y  sp  ban  relinil  envés  Ri- 
baroja.  Kins  ara  no  se  nova  oerla,  ni  que  canii  ba  pres.  I.o  \alor  deis  olk-ials  que  me  ban  asislil 
i's  increíble,  assegurcs  V.  S.  es  la  mayor  que  per  no  cansarlo  no  refere.scb  en  particular  esperanl 
líndrA  V.  S.  sobrades  ocasions  al)  (|ues  podrá  asse;¡urar  deis  desílgs  lols  lením  de  emplear  nnslras 
\idas  en  ser\ey  ile  sa  Jlügeslad  que  lleu  guarí)  y  de  V,  .S.  la  vida  lo  cel  prospere  ab  los  acres- 
cenlamenls  so  sap  mereven.  I)e  Flix,  y  selembre  ais  II  de  1013.— De  V.  S.  molí  allcional  servidor. 
—Don  Jaunie  de  Krill. 

(I)    Feliudela    Peña.  lib.  \X,  <,ii|i,  VIII 

(i)    Id.  id. 


CAPITULO  XXXI. 


SITIO  V  RENDICIÓN  DE  LÉRIDA. 

VELIPE  IV  EN  CATALUÑA. 

OLEIAS  DE  LOS  CATALANES  CONTRA  LOS  FRANCESES. 

(l'üi.) 


I^revoiiiaiise  Kspana  \  Francia  para  la  caaipañadol  16  í  i,  \  Bar- 
celona se  ocupaba  en  adelantar  sus  í'ortiíicaciones  y  defensa,  ácuyo 
fin  no  reparaba  en  gastos  ni  esfuerzos  (1).  Llegó  á  la  capital  del 
Princi|)ado  un  cuerpo  de  refuerzo  que  enviaba  el  gobierno  francés,  y 
á  1  de  mayo  partió  de  la  misma  el  mariscal  Lamotte  con  ocho  mil 
infantes  \  dos  mil  caballos  para  socorro  de  Balaguer,  cuya  plaza  se 
veia  amenazada  por  I).  Felipe  de  Silva,  que  cerca  de  ella  se  halla- 
ba con  catorce  mil  infantes  y  cuatro  mil  caballos. 

La  estrella  de  Lamotte  principiaba  á  nublarse.  Hallándo.se  este 
mariscal  entre  Tárrega  y  Bellpuig,  supo  que  el  ejército  real,  aban- 
donando á  Balaguer.  habia  pasado  el  Segre  con  dirección  á  Lérida, 
y  si  bien  en  los  primei'os  momentos  quiso  también  él  retirarse  para 
emprender  el  sitio  de  Tarragona,  á  cuyas  aguas  .se  acercaba  la  ar- 
mada francesa,  habido  consejo  .se  siguió  otro  dictamen  y  fué  el  de 
acometer  á  los  españoles  (2). 

Silva  habia  sentado  ya  su  campo  ante  Lérida.  \  en  12  de  mayo 
se  pre.senió  á  las  puertas  de  la  ciudad  un  trompeta  suyo  con  pliegos 
para  los  leridanos,  encargándoles  volviesen  á  la  obediencia  del  rey 
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de  España,  pues  este  les  ofrecía  admitirles  con  promesa  de  maiile- 
nerles  sus  privilegios  é  inmunidades.  El  gobernador  Mr.  de  .\rgen- 
zon  y  el  representante  de  la  Diputación  Dr.  Vnglasill  decidieron  an- 
tes de  responder  consultar  al  mariscal  Lamotíe  (1),  que  lan  cerca 
.se  hallaba,  y  entonces  fué  sin  duda  cuando  este  y  su  consejo  deci- 
dieron atacar  al  enemigo  antes  de  que  se  foi'tificase,  para  obligarle 
á  abandonar  la  empresa. 

Ea  batalla  tuvo  lugar  el  liJ  de  mayo  \  fué  empeñada.  Al  prin- 
cipio la  fortuna  se  mostró  favorable  á  las  armas  calalano-francesas. 
pero  pronto  trocó  en  iras  sus  favores.  Felipe  de  Silva  rompió  con  su 
caballería  por  entre  los  franceses,  y  (piedó  triunfante.  Perdió  Ea- 
nu)lte  artillería  y  convoy,  \  hubo  de  retirarse  precipitadamente  á 
(lervera,  dejando  en  poder  del  enemigo  hasta  mil  prisioneros,  entre 
ellos  el  barón  de  la  Portella  y  el  conde  de  Zavallá,  que  murió  de 
resultas  de  sus  heridas. 

.Mentados  con  esta  victoria  los  castellanos,  arbitros  de  la  cam- 
paña por  el  pronto  y  libres  para  las  operaciones  del  sitio,  fortilica- 
ron  sus  líneas  sin  otros  estorbos  que  las  continuas  y  vigorosas  sa- 
lidas de  la  plaza.  Nuevo  aliento  cobró  también  el  ejército  español 
al  saber  que  el  ley  Felipe  IV  se  había  decidido  á  .salir  otra  vez  de 
Madi'id,  no  para  perder  como  antes  el  tiempo  en  diversiones  y  lies- 
las,  sino  para  llegar  á  Fraga,  desde  donde  pudiese  animar  con  su 
presencia  á  las  tropas. 

Estrechóse  pues  el  cerco,  y  Silva  dio  hi  orden  de  bnuibardear  la 
ciudad  sin  descanso.  Eos  leridanos  resistieron  lirmes  por  espacio  de 
dos  meses,  j)ero,  al  ver  ios  paheres  los  estragos  \  miserias  de  la 
ciudad  y  la  escasez  de  víveres,  empezaron  á  pensar  que  no  tendrían 
otro  recurso  que  entregarse  sí  pronto  no  eran  socoriidos  por  Ea- 
inolte,  sosteniéndoles  el  gobernador  Argenzon  con  piomesas  y  se- 
guridades, y  aun  enseñándoles  algunas  cartas  que  supuso  haber  re- 
cibido del  mariscal  pi'ometiéndole  pronto  auxilio. 

Efect¡\ ámenle,  Eiimotte  intento  varias  veces  dar  socíuro  a  la 
|)laza.  !!es|)ues  de  haberse  reforzado  en  Cervera  (i),  se  díiigio  á 
Halaguer  con  ánimo  de  atacar  de  nuevo  el  can)po  eneniígo,  habién- 
dose agregado  á  su  hueste  varios  tercios  catalanes,  entre  ellos  el 
de  Barcelona,  (pie  á  S  de  junio  salif»  de  esta  ciudiid  con  el  eonceller 


i;    Diego  Joaquín  Ballosten  Alba  hridona. 

i     <;ri'mica  mnnii.surila  de  Cervera  por  Ü.  JosóCurl;'.  líb.  i,  cap.  VI. 
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en  cap'qne  lo  era  en  aquel  año  José  Monlaner,  al  cual  acompaña- 
ban Gerónimo  de  Calders  y  José  de  Navel  sus  consultores,  Damián 
Janer,  Galceián  Dusay,  Domingo  de  MoradelK  Francisco  Cabanyes 
y  muchos  otros  caballeros  y  oliciales  (1).  A  mediados  de  junio  es- 
taba Lamotte  en  Balaguer,  y  pronto,  pasando  el  rio,  se  presentó 
ante  las  trincheras  reales,  siendo  fiínia  que  ])or  un  trompeta  envió 
á  desaliar  al  de  Silva,  diciéndole  que  le  presentarla  la  batalla  si  sa- 
lla de  sus  líneas,  pero  prudente  y  cauto  el  general  castellano  le 
contestó  no  tener  orden  de  su  rey  para  ello,  aunque  sin  embargo 
abierto  tenia  el  de  Lamotte  su  camino  para  embestir  las  trinche- 
ras (2).  Juzgó  temerario  aventurarse  á  ello  el  mariscal  francés.  \ 
fué  entonces  á  asentar  su  cam|)o  entre  Lérida  y  Fraga,  pero  pudo 
mantenerse  poco  tiempo  por  falta  de  agua  y  forrajes,  y  dejando 
abierta  la  j)uerla  para  entrar  los  víveres  en  el  campo  español,  se 
retiró  á  la  otra  parle  del  Segre. 

Viendo  pues  Lérida  que  no  debía  ya  esperar  auxilio,  y  escasean-  capitulación 
do  tan  estraordinariamente  los  víveres  en  su  recinto  que  la  gen-  Lérida. 
le  estaba  en  grandes  apuros  para  atender  á  su  subsistencia,  co- 
menzó á  tratar  de  capitulación,  y  se  nombró  para  ajustaría  con  el 
general  español  á  los  señores  D.  Alejandro  Calaf.  D.  Juan  Bautista 
Canet,  D.  Gerónimo  Bernat  y  D.  Juan  Gispert,  quienes,  reunidos 
con  los  canónigos  Ribol,  Bellver,  Quer  y  Mercer.  salían  hacia  el 
campo  sitiador  para  tratar  de  las  condiciones,  cuando  en  la  puerta 
llamada  deis  ¡iifanls  orfans  hiillaron  á  D.  Carlos  de  Padilla,  gene- 
ral de  la  cal)allería  española,  que  iba  á  la  ciudad  con  el  mismo  ob- 
jeto (3).  En  la  casa  hospital  de  huérfanos  allí  contigua  se  lirmaron 
á  30  de  julio  las  capitulaciones,  manifestando  el  general  español 
que  no  |)ermit¡a  su  majestad  entrasen  en  los  pactos  los  catalanes, 
pues  había  dicho  «que  para  sus  vasallos  no  había  otros  pactos  que 
su  amor  y  cariño»  (i).  Proseguía  la  política  de  atracción  por  parte 
de  Feli|)e  IV. 

El  día  2  de  agosto  entraba  en  Léiída  D.  Felipe  de  Silva  con  su  ejf'r-    Entrada  de 

~  r  .1  Felipe  IV  en 

cito,  mientras  salían  por  otra  puerta  con  los  honores  de  la  gueira  leridaysu 

'  '  ^  juramento. 

Mr.  de  Argenzon   y  los  franceses;  el  3  enviaron  los  paheres  una 
comisión  á  felicitar  á  Felipe  IV  que  se  hallaba  en  Fraga;  y  el  1  hí- 


,1     Archivo  municipal:  Diclari  de  la  aiiaia  feu  lo  senyor  Joseph  Montaner  conseíícr  m  cap  en  la  cam- 
¡laña  lie  I.lcj/do  per  lo  socorro  de  dita  plassa. 
íi    FeliudelaPefla,  lib.  XX,  cap.  Vltl. 
:i     Ballcster:  ilU)aIert(/(inn. 
i.    Memorias  manuscrilns  tli'l.archivo  do  Lérida, 
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zo  esle  su  entrada  triunfal  en  la  antigua  líenla,  donde  .  para  dar 
ejemplo  á Cataluña,  prestó  el  juramento  de  respetar  sus  privilegios 
\  aeatai'  los  de  la  provincia  eiilcra  y  sus  rondados  con  todas  sus 
prerrogativas  (X). 

Ya  poco  antes,  á  2o  de  abril,  hallándose  en  Zaragoza,  liabia 
mandado  eí  rey  espedir  un  edicto  (1)  por  el  cual  promefia  á  los  cata- 
lanes olvidar  todo  lo  pasado,  mantenerles  en  sus  haciendas,  |)rivile- 
gios,  usajes,  fueros,  pracináticas.  capítulos  de  corle,  leyes  y  cons- 
tituciones, y  ofrecía  á  todos  perdón  general,  esceptuando  á  D.  .lo.sé 
jMargarit,  al  doctor  Fontanella,  T).  .losé  Uocabruna,  D.  Francisco 
Vergós  y  los  qw  hubiesen  puesto  mano  en  la  muerte  del  conde  de 
Santa  Coloma.  También  se  mandaba  por  este  edicto  á  D.  Felipe  de 
Silva  y  á  los  demás  generales  que  no  se  hiciese  el  menor  daño  á 
cuantos  lugares  se  redujesen  voluntariaiuciife.  siendo  respetadas  las 
personas  y  haciendas  (Xi). 

Cuando  Felipe  IV,  al  cabo  de  poco  tiempo,  partió  de  Lérida  |)aia 
la  corte,  encargó  asimismo  de  palabra  y  muy  |)arliciilarmenle(iue  se 
tratase  bien  á  los  catalanes  y  se  tuviese  con  ellos  todas  las  conside- 
raciones debidas  á  subditos  «á  quienes  tanto  debia  la  monarqiiia.» 
Mientras  era  esla  la  |)olíl¡ca  cuerda  y  priidcnlc  que  seguia  Felipe  W . 
los  franceses  por  su  parle  iban  enajenándose  Noluntades,  y  no  lar- 
dó en  estallar  un  conlliclo  con  el  \  irc\  Lamotte. 

Habíase  este  encaminado  á  'rarragoiia  para  ponerla  sitio  ctuí  su 
ejército,  á  lin  de  enmendar  con  la  loma  de  esta  ciudad  los  daños  de 
la  pérdida  de  Lérida.  Formó  sus  lineas  y  fortilicóse  en  la  circunfe- 
rencia de  la  plaza,  á  la  cual  batió  vigorosamente  hasta  22  de  agos- 
to, (lia  en  ([ue  haciendo  una  repentina  .salida  los  de  la  ciudad,  |)e- 
netraron  en  las  lineas  enemigas,  clavaron  cuaíro  cañones  y  mala- 
ron  á  muchos  franceses,  (juienes.  recobrados  de  su  primera  sor- 
|)resa,  defendieron  sus  fuertes  haciendo  retirará  los  de  la  plaza. 

Kn  desagravio,  Lamolte  ordeiiíi  dar  un  asalto  general  el  día  2í 
por  las  brechas  ([ue  había  abierto  su  arlilleiia.  deíendiiMidose  los 
cercados  con  taiilo  empeño  como  fueron  atacados.  Las  ndaciones  de 
aquel  tiempo  citan,  como  modelos  de  valor,  á  los  cabos  catalanes 
Jaime  Portóles,  .losi-  Hacedas,  Ponce  de  Foi\,  .laiiiie  Gorchs  v  José 


( I )  .Son  rarísimos  los  ejemplares  que  de  esle  otiiclo  quetlitn,  y  esln  os  oira  do  las  raione.^  porque 
.se  Insería  en  los  apiS  idice.i  ¿osle  libro.  I.n  escaseí  do  ejemplares  os  lal,  que  un  escrilor  que  ilohiii 
hacer  investifcacionos  en  el  archivo  para  hisloriiir  esla  ópoia,  no  lril>ien<li>  rneonlrailo  osle  «mIícIh 
diidóile  sil  existenola  y  crevií  i|iii<s<il(>  Mar'.-aril  liahia  >i(lii  i'<i' 'pliia  l<i  del  pi-rdon  nenerid  Vóase 
Tin  i-n  su  i;on(;liisioii,:i|  . 
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Torell.  Sitiados  y  sitiadores  rivalizaron  en  bravura  y  arrojo,  pero  hu- 
bieron de  retirarse  los  últimos  á  su  campo  sin  haber  conseguido  otra 
cosa  que  compartir  ol  lauro  de  la  jornada  con  sus  enemigos  (1). 

Convencido  por  fin  el  mariscal  francés  de  que  no  era  posible  en-  se  pvonucia 
Irar  en  Tarragona,  decidióse  á  levantar  el  sitio  á  lí  de  setiembre.    Lamol'te^a 
por  lo   cual  se  alzaron  contra  él  fuertes  enojos,   sin  que  le  valiera     púbiíc" 
decir  ([uehabia  hecho  esto  para  ir  á  ocupar  los  lugares  que  hay  des- 
de I  igel  á  Cervera  á  lin  de  im|)e(l¡r  (|ue  entrasen  víveres  en  Lérida. 
La  indignación  creció  de  punió  cuando  .se  su|)o  que  Balaguer,  Agra- 
uuinl  \  Ager  se  habían  entregado  á  los  castellanos,  volunfaríamenle 
las  dos  primeras  plazas,  y  la  tercera  á  la  fuerza,  después  de  haber 
opuesto  empeñada  resistencia  su  gobernador  I).  Felipe  de  Krill. 

Estas  pérdidas,  la  rendición  de  Lérida.  la  batalla  desgraciada  Embajadas 
ante  sus  muros,  la  caída  de  Monzón  y  el  abandono  del  sitio  de  Tar- 
ragona fueron  el  menguante  de  la  forluna  de  Lamolle.  contra  quien 
se  pronunció  airada  la  opinión  pública,  haciéndosele  á  mas  graves 
cargos  de  fraudes  y  depretlaciones  sobre  los  bienes  secuestrados  y 
mayormente  sobre  los  del  duque  del]ardona.  con  cuyo  solo  lítidono 
.se  contentaba.  Cataluña  cre\ó  necesario  enviar  una  embajada  á  la 
regencia  de  Fi'ancia.  y  fueron  elegidos  para  el  desenqjeño  de  esta 
misión  el  abad  Montpaiau  y  I).  Francisco  Sola.  Partieron  estos  dos 
en)bajadores  y  espusieron :  que  la  flojedad  de  los  que  mandaban  en 
nombre  de  la  Francia  y  su  descuido  en  no  in)pedir  con  tiempo  los 
planes  del  enemigo,  hacían  inútiles  los  esfuerzos  del  país;  que  se 
cometían  escesos  en  la  distribución  de  las  haciendas  secuestradas, 
empleándose  en  lo  que  no  debiera  sus  productos;  que  se  sacaban 
(le  sus  casas  con  incierto  desuno  á  hombres  respetables  :  que 
si  bien  la  Francia  gastaba  el  oro  de  sus  arcas  \  prodigaba  la 
sangre  de  sus  hijos  para  .soslener  la  guerra,  no  le  iba  en  zaga  Ca- 
taluña, |)ues  tenia  sus  eiaríos  apurados  \  exhaustos,  habiéndose 
gastado  liasla  el  úllímo  siu^ldo  de  las  fortunas  |:'articulares.  prodi- 
gando asimismo  la  sangre  de  sus  hijos,  (pie  condiafian  al  lado  de 
los  franceses  \  muchas  veces  solos;  que  se  estaban  haciendo  levas 
de  naturales  una  tras  otra;  que  la  Fiancia  había  ofrecido  mucho, 
pero  dado  muy  poco;  (pie  la  conduela  seguida  por  sus  repre.senlan- 
les  en  el  país  no  era  la  mas  conveniente  para  atraerse  simpatías  v 
captarse  voluntades;  y,  por  lin,  que  era  |)rec¡so  enviar  pronto  so^ 
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COITO  y  (luiturle  el  mando  al  mariscal  í>amolle,  no  haciéndose  lo 
cual,  la  Diputación  catalana  protestaba  Iniscar  otro  espediente  á  sus 
intereses  (1). 

La  reina  regente  contestó  á  los  embajadores  catalanes  que  se 
pondría  remedio,  y  en  efecto  fué  llamado  en  seguida  Lamotte  ¡jara 
que  diese  cuenta  del  estado  de  Cataluña  y  sus  negocios,  encargán- 
dole confiase  el  mando  á  Mr.  de  Terrail  durante  su  ausencia.  I,a- 
motte  salió  de  Harcelona  el  25  de  noviembre. 

Hubo  en  este  año  algunos  encuentros  de  menos  consideración  que 
los  citados,  y  gracias  al  gobernador  de  Cataluña  D.  .losé  de  Marga- 
ril,  hombre  activo,  diligente,  y  consagrado  en  cuerpo  y  alma  á  la 
causa  catalana,  alcanzó  esta  algunas  ventajas.  Fué  entre  ellas  la 
mas  notable  la  de  haberse  sostenido  Tremp,  y  con  esta  plaza  toda 
aquella  comarca.  Los  castellanos  hablan  intentado  pasar  al  marque- 
.sado  de  Pallas  y  apoderarse  de  Tremp,  pero  esta  población  luchó 
valiente  y  se  defendió  heroica,  viéndose  obligadas  las  tropas  reales 
á  retirarse  por  lo  crudo  de  la  estación  y  por  no  esperar  la  llegada 
de  los  socorros  enviados  por  el  gobernador  Margarit. 

También  en  este  año  de  16  íí  se  abrieron  en  ^íunster  negocia- 
ciones |)aia  enlablai'  ía  paz,  y  como  para  informar  al  plenipoten- 
ciario de  Francia  sobre  los  derechos,  usos  y  leyes  de  Cataluña,  se 
pidiera á  este  pais  un  hombre  docto  y  entendido,  la  Diputación  eligió 
al  doctor  Juan  Pedro  Fontanella,  regente  que  era  entonces  de  la 
audiencia  de  ISarcelona,  el  mismo  (pie  el  rey  Felipe  IV  habia  e.sce|)- 
luado  del  perdón  concedido  á  los  demás,  el  que  habia  sido  conceller 
en  cap  en  tiempo  de  Pablo  Claris,  persona  de  altos  conocimientos, 
escritor  y  letrado  distinguido  y  uno  de  los  mas  lirmes  y  enérgicos 
defensores  que  tenia  la  causa  catalana  (2). 


1  Archivo  dr  la  Ciiiona  de  Aragón:  inslnicoioiies  dadas  á  los  embajadores  y  correspondenc-ia 
de  estos. 

(i)  Joiine  Ti('i  habla  i|e  haber  sido  enviado  Fonlanella  A  .Munster,  pero  lo  equivoca  eon  otro  Fon- 
tanella llamado  Francisco.  Franci.sco  Fontanella  no  fué  el  repente  de  laauílicncia.sinoiinode  los  poe- 
tas catalanes  de  ai|iiel  lienipo.  panegirista  de  Pablo  Claris,  pues  >a  en  nna  ni>li  anl-rior  he  citado 
sH  obra,  y  entusiasta  de  la  revoUicion  catalana  como  lodos  los  tálenlos  de  In  época,  aunque  ligur(S 
menos  que  Juan  Pedro,  su  parienle  acaso.  El  Fontanella  (|ne  parlió  i\  Munsii'r  no  fué  pues  el  poeta, 
i-omo  de  la  lectura  de  Tii>  se  desprend".  sino  el  lelrado. 


CAPITULO  XZZII. 


CAMPAÑAS   DE    1645    V    1646. 
TRIUNFOS  Y  REVESES. 

1645  y  1646.) 


Con  el  ano  1645  volvió  á  cobrar  esperanza  y  crédito  la  causa    Liegadadei 
catalana.  Sucedió  á  Lamotte  en  el  cargo  de  virey  y  capitán  general     Hareoun! 
el  serenísimo  señor  Enrique  de  Lorena,  conde  de  Harcourt,  que      \¡il' 
fué  después  el  mariscal  de  Yilleroy,  el  cual  juró  á  13  de  marzo  en 
Perpiñan  y  entró  en  Barcelona  el  miércoles  22  del  mismo  mes,  sien- 
do recibido  con  grande  alegría  y  haciéndosele  un  pomposo  y  fausto 
recibimiento  (1).  El  de  Harcourt,  por  su  carácter  y  brillantes  cuali- 
dades se  atrajo  bien  ]}ronto  las  simpatías  de  los  catalanes,  quienes 
le  vieron  empuñar  con  mano  firme  las  riendas  del  gobierno,  corres- 
pondiendo el  éxito  mas  favorable  á  las  esperanzas  que  su  llegada 
les  hizo  concebir. 

La  primera  disposición  que  tomó  el  conde  de  Harcourt  al  pisar      siiioy 
Cataluña,  fué  la  de  encargai'  á  Üu  Plessis  Praslin  que  se  apoderara  Te'RÓsaí" 
de  la  plaza  de  Rosas,  sostenida  hasta  entonces  contra  lodos  los  ata- 
ques y  tentativas  por  su  gobeinador  D.  Diego  Caballero.  Du Plessis 
comenzó  los  preparativos  del  sitio  el  27  de  marzo,  y  se  puso  á  batir 
fuertemente  la  plaza  el  19  de  abril,  obligando  á  Caballero  á  capitu- 


(1)    Dietario  de  la  Ciudad.  Los  dietarios  y  comunicaciones  dan  al  conde  de  Harcourt  tratamiento 
üe  Alteza  Serenísima. 
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lar  el  28  de  mayo,  después  de  haber  resistido  un  fuerte  y  empeña- 
do asalto  (1). 

La  noticia  de  la  capitulación  de  Rosas  fué  recibida  en  Barcelona 
con  júbilo  y  fiestas. 


(1;    Los  pajtüS  y  arlículos  de  \a  capitulación  son  los  siguientes,  según  consta  en  nuestro  archivo: 

«P\CTRS  concedits  perlo  senyor  coniple  Dn  Piessis  Praslin,  llochtinent  general  del  pxitcíI  del 

rey  en  Catalunya,  baix   la  auclorilal   del  Seronissim  compte  de  Harcourt,  virey  y  general   deis 

exerciis  y  armadas  de  sa  magcslat  en  los  pri'senls  principáis  y  complals,  á  I).  Diego  Cavallero,  go- 

vernador  de  la  plassa  de  Rosas  per  lo  rey  Calnlich. 

Ais  23  del  present  mes  de  maig  se  (eu  jug-ir  una  mina  en  lo  baluart  de  San  Jordi,  que  no  fonch 
bsslant  per  donarhi  un  assalt :  fcsen  jugar  una  allra  ais  2"  del  dil  mes,  que  fpu  lanl  gran  brecha, 
que  podían  enlrarhi  cincuanla  homi-ns  de  fronl :  consecutivaraenl  se  doná'un  assall  general,  que 
fonch  rechasal  sens  poderhi  enlrarun  honie  sol,  y  ha\cnlhilo  nialeix  temps  una  allra  mina  al  ha. 
InarI  de  San  Joan  A  puní  per  jugar,  obliga  á  la  capilulació,  havenl  durat  lo  siti  cincuanla  nou  dies. 
Aitirirs  de  la  niidicw  de  la  plassa. 
Primeramenl,  se  11  consudeixen  cuatre  dies  per  replegar  y  registrar  la  gent  de  guerra,  bagalge 
equipalge,  cavalleria,  y  Iotas  las  denies  cosas  ques  dehuen  fer  locant  la  rendició  de  la  dita  plassa 
per  exirne,  los  qua  s  expiráis  íera  remesa  entre  las  nians  del  dil  senyor  Comple  ab  tola  la  artelle- 
ria,  municions  de  guerra  y  boca  que  son  dins  la  dita  plassa,  sens  amagar  ni  encubrir  las  quey  serán. 
Y  dema  29  de  aquest  mes  lo  dilT).  Diego  Cavallero  remetrá  la  porla  de  la  mar,  lo  baluart  de  S.  Joan, 
ab  la  cortina  que  va  del  dil  baluart  á  la  dita  porta,  ahont  las  tropas  del  rey  entraran  á  lalba,  aguar- 
dant  que  ysca  la  guarnició  espanyola. 

Que  totas  las  tropas  tant  de  cavalleria  que  infanleria,  que  están  dins  la  dita  plassa,  junlament 
los  cabos,  ministres  y  oficiáis  de  aquellas,  de  qualsevol  condiciú  y  qualitat  sian,  exiran  vidas  y  jo- 
vells  salvos,  armas  y  bagatges,  la  cavalleria  montada  ab  ses  armes  v  cavalls,  la  trómpela  sonant  y 
la  infantería  tambor  batent,  mecha  encesa  per  los  dos  caps,  bala  en  boca,  banderas  desplegadas,  ab 
quatre  pesas  de  arlilloria  y  las  municions  per  tirar  carta  una  vint  vegadas,  pera  que  exint  de  la  dita 
plassa,  no  sia  permes  á  ningún  soldat  ni  altra  persona  francesa  ó  catalana  ferlos  agravl  de  paraula  o 
de  obra  quant  exiran  de  la  plassa  en  pena  de  la  vida,  tant  á  la  exida  de  aquella,  com  duranl  lo  viat- 
ge  y  sobre  lo  cami. 

Que  nos  pora  demanar  la  paga  de  ningún  denle  ais  que  exirán,  ni  ells  esserdelinguts  ni  presos  per 
causa  dells,  ni  per  altra  cosa  alguna  y  que  nos  tocará  A  dona  alguna,  minvó  i'i  erial  y  que  A  ningu  se 
impedirá  de  portarsen  llurs  mobles  ú  bagatges  de  qualsevol  especie  sian,  -sens  ques  fassa  visita 
alguna,  á  demes  quels  sera  permes  de  menarsen  los  cavalls  y  allres  animáis  del  rey  calolich.  quo 
cada  qual  dells  le  en  son  poder. 

Que  tols  los  naturals  y  vehins  de  dita  plassa  que  voldran  exir  ab  ells.  que  serán  rendils  y  seguir 
las  parís  del  rey  Calolich  bo  poran  fer  ab  las  mateixas  condicions.  sens  que  persona  losimpedesca 
y  ais  que  voldran  restar  en  dita  pla.ssa  per  donar  ordo  á  llurs  negocis,  y  vendrer  sos  bens.  seis  di>- 
nara  un  mes  de  temps  per  poderlio  fer  ab  Iota  Iliberiat,  y  de.spres  los  será  donal  passaporl  perlo 
Oovernador  o  Capita  general  governanl  en  la  dita  plasma  per  anarsen  ahont  voldran. 

Quels  serán  donáis  vaxells  y  galeras  per  portar  y  conduhir  tols  los  que  exiran.  sas  armas,  bagat- 
ges, mobles  y  tot  lo  que  sen  portaran  de  la  dila  Plassa.  llns  á  la  ciulal  de  Valencia,  ó  Denia,  .\licant, 
ó  Cartagena,  sens  pendre  Ierra  en  allre  porl,  pero  menanllos  per  lo  canif  drel  ais  llochs  sp  cincals: 
los  será  permes  de  porlarsen  tols  los  llibri's  y  registres  reals^ity  papers  concernenls  los  drels  del 
rey  Calolich. 

Quels  serán  fornils  los  viu res  per  la  subsistencia  deis  ques  serán  rendils.  lanl  sans.  que  malalts 
y  ais  dils  malalts  medicaments  a  gastos  del  rey  Christianissim. 

Que  quant  exiran  do  la  dila  plassa  nols  anirá  al  ningún  encontré  ningún  caíala,  ni  á  la  porla  |K>r  la 
qual  exirán,  sia  oQclul,  soldat,  ó  altra  qualitat. 

Que  lo  dil  senyor  du  Plessis  será  obligat  de  remetre,  com  en  efecle  remelrá  enire  las  mansdel 
dil  don  Diego  Cavallero  tols  los  presoners  que  serán  en  son  poder,  tant  olleials.  que  soldáis,  y  ma- 
riners,  y  tols  allres  presoners  quey  haurá.  com  lambe  respeclivament  lo  dil  don  Diego  remeira 
entre  las  mans  del  dil  .senyor  Compto  Du  Plessis  tols  los  presoners  que  liiulrá  dins  la  dila  plassa 
sens  relenirne  ningu. 

Que  lo  dil  don  Diego  pora  embiár  ab  lola  diligencia  una  falug»  ab  un  oflcial  en  ella  á  Tarragona  ó 
Vinares,  per  donar  complo  al  rey  Catolich  y  A  sos  generáis  de  sa  capilulació,  y  (jue  quant  tornará 
entrará  dins  la  dila  plassa  ab  la  resposla  que  haurá  portada,  ab  que  torne  dins  los  quaire  dies. 

Que  per  la  seguretal  de  la  dila  capilulació,  lo  dil  don  Diego  Cavallero  donará  quaire  rehenes  al  dit 
.senyor  Comple  Du  Plessis  Praslin.  lo  qual  ne  donará  quaire  allres  á  dit  don  Diego  de  la  mateixa  qua- 
lilal  que  los  que  ell  aura  donáis,  llns  que  la  presonl  capilulació  reste  cumplida  y  execulada  de  una 
y  «lira  parí ;  >  quant  las  condicions  do  la  dila  capilulació  senin  efectuadas,  los  rehenes  de  iiua  y 
allra  parí  serán  tornáis,  Fel  en  lo  Camp  dinaiil  Ilotas,  ais  iS  maig  l(ll."i. 
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Mientras  se  peleaba  en  Rosas,  el  de  Harcourt  salió  con  su  ejérci- 
to á  campaña  dirigiéndose  al  llano  de  Urgel  para  comenzar  sus  ope- 
raciones. Bastó  amenazar  la  plaza  de  Agrannint  para  que  se  entre- 
gase, pero  no  así  la  de  Mollerusa,  que  habia  bien  fortificado  y  pre- 
sidiado el  nuevo  virey  y  capitán  general  de  Cataluña  por  el  rey 
católico,  D.  Andrés  Cantelnio.  Mollerusa  resistió  uno  y  otro  asalto: 
por  fin  sus  defensores  se  vieron  obligados  á  dejar  la  villa  para  am- 
pararse del  castillo,  donde  se  hicieron  fuertes  por  algunos  dias,  te- 
niéndolo al  cabo  que  entregar  asimismo,  fallos  de  ausilio  y  apura- 
dos todos  sus  medios  de  defensa.  Tuvo  este  suceso  lugar  á  mediados 
de  mayo  (1). 

A  principios  de  junio  se  vieron  reforzadas  las  tropas  del  de 
Harcourt  con  la  división  de  Du  Plessis.  que  llegaba  de  Rosas, 
vencedora  de  esta  plaza.  La  gen  le  cobró  nuevo  ánimo  y  prosi- 
guióse con  empeño  la  canijiaña.  lista  fué  breve  y  brillante,  como 
podrá  ver  el  curioso  poi'  una  relación  oficial  de  ella  que  se  imprimió 
entonces  y  se  copia  en  los  apéndices  á  este  libro  (Xll).  Cayó  en 
poder  del  conde  de  Harcourt  la  plazs  de  Camarasa.  distinguiéndose 
notablemente  en  esta  ocasión  el  batallón  catalán  de  I).  José  Sacosla, 
y  el  ejército  victorioso  se  dirigió  contra  lo  principal  de  las  fuerzas 
castellanas  que  acampaba  entre  Llorens  y  Balaguer. 

Amaneció  el  dia  11  de  junio  para  ver  llegará  las  manos  á  entram- 
bos ejércitos  en  el  llano  de  Lloiens.  Recia  fué  la  batalla  y  desastrosa 
para  las  armas  de  Felipe  IV,  que  perdieron  en  aquella  jornada  mas 
de  cuatro  mil  hombres  entre  muertos  y  prisioneros,  y  la  flor  de  sus 
oficiales.  El  conde  de  Harcourt  dirigió  con  habilidad  la  acción,  man- 
teniéndose siempre  al  frente  de  sus  tropas  y  despreciando  el  peligro 
para  dar  ejemplo.  Ouedaron  prisioneros  y  en  su  poder  cinco  tercios 
completos  de  infantería,  tres  compañías,  mil  doscientos  de  á  caba- 
llo, y  muchos  oficiales  superiores,  entre  ellos  cinco  generales  con  el 
generalísimo  marqués  de  Morlara  (2).  Después  de  la  de  Villafranca. 
ninguna  otra  jornada  mas  espléndida  para  las  armas  de  la  libertad 
catalana. 

Con  esta  brillante  victoria  quedaron  de  las  tropas  catalano- 
francesas  las  márgenes  del  Segre,  y  adelantáronse  á  |)oner  sitio  á 
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¡1)    De  una  relación  de  los  sucesos  de  aquel  tiempo,  impresa  en  Barcelona. 

(í)    La  nota  de  los  generales  y  demás  cabos  prisioneros  va  continuada  en  el  apéndice  'XII).  Iodos 
los  prisioneros  fueron  traídos  á  Barcelona  y  los  de  ma\or  suposición  enviados  á  Ilostalhch. 
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Balaguer,  donde  pusiera  segura  guarnición  el  general  español 
Cantelmo.  Mas  de  tres  meses  y  medio  duró  el  sitio,  corriendo  pare- 
jas la  constancia  y  el  valor  en  el  ataque  y  defensa.  Quiso  una  vez  el 
marqués  de  Toralta  socorrer  la  plaza  con  cinco  mil  infantes  y  mil  ca- 
ballos, pero  fué  rechazado  por  los  sitiadores  con  grave  daño  y  pér- 
dida de  su  tren  y  bagaje.  Un  nuevo  socorro  que  le  llegó  en  12  de 
agosto  fué  también  batido  y  rechazado,  y  lo  propio  sucedió  á  una 
división  de  caballería  que  con  el  mismo  Cantelmo  á  su  cabeza  acu- 
día otra  vez  el  25  de  agosto,  viéndose  precisada  á  retirarse  masque 
de  prisa,  llevándose  gravemente  herido  á  su  general.  Obligados  por 
último  á  capitular  los  españoles  quedefcndian  á  Balaguer,  concedió- 
seles  honrosa  capitulación,  que  firmaron  á  20  de  octubre  el  conde  de 
Harcourt  y  el  gobernador  de  la  plaza  D.  Simón  Mascareñas  (1). 

En  tanto  que  así  se  triunfaba  en  las  márgenes  del  Segre,  también 
las  del  Ebro  repetían  los  gritos  de  victoria  de  nuestras  tropas.  Tres 
mil  infantes  castellanos  con  quinientos  soldados  habían  caído  de 
pronto,  el  27  de  agosto,  sobre  la  villa  de  Flix,  dominándola,  aun- 
que no  así  el  castillo  al  cual  se  retiró  el  presidio  catalán,  sostenién- 
dose valiente  hasta  que  acudieron  en  su  ausilio  D.  Francisco  Ca- 
banyes,  gobernador  de  aquel  distrito,  y  el  conde  Chabot  con  una 
división  francesa.  Cabanyes  y  Chabot  consiguieron  un  bello  triunfo; 
salvaron  el  castillo,  y  arrojaron  de  la  villa  á  los  españoles,  á  quie- 
nes mataron  cerca  de  trescientos  hombres,  haciéndoles  prisioneros 
rail  trescientos  infantes  y  doscientos  ginetes  (2),  los  cuales  fueron 
traídos  á  Barcelona  el  15  de  setiembre  (3). 

Dando  por  terminada  la  campaña  de  este  año,  el  conde  de  Har- 
court regresó  á  la  capital  del  Principado,  donde  efectuó  su  entrada, 
con  fausto  militar  y  pompa  triunfal,  el  dia  2í)  de  octubre  (4).  Asi 
terminó  victoriosamente  para  las  armas  unidas  de  catalanes  y  fran- 
ceses aquel  año  de  1645. 

A  principios  del  siguiente  de  1()Í6  hubo  fiestas  y  regocijos  públi- 
cos en  Barcelona  por  la  llegada  de  la  condesa  de  llarcourt,  que  entró 
en  esta  ciudad  á  1  de  febrero,  si  bien  vínoá  nublar  la  general  ale- 
gría el  descubrimiento  de  una  conspiración  tramada  para  entregar  la 
capital  del  Priiuij)ado  á  las  troi)asdel  rey  católico.  Era  vasta  la  cons- 


(1)  Archivo  (le  la  Corona  de  Aragón:  parlo  oficial  *  los  diputados. 

(í)  Id.  Carla  de  D.  Franci,»co  Cabanyes. 

(3)  i>t«(ari««. 

(*)  M. 
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piracion  y  tenia  grandes  ramificaciones,  entrando  en  ella  algunas  per- 
sonas de  cuenta,  como  luego  se  supo,  entre  ellas  el  diputado  ecle- 
siástico, que  lo  era  aquel  año  Fray  D.  Gisperto  Amat,  abad  de  San 
Pedro  de  Galligans,  D.  Gerónimo  Fornells  baile  de  Maiaró,  Onofre 
Aquiles  mercader,  los  doctores  José  Aniigant  y  José  Ferrer,  y  Mi- 
guel Serra  notario  de  Barcelona.  Una  mujer  de  ánimo  varonil,  la 
baronesa  de  Albi,  era,  según  parece,  el  principal  agente  de  esta 
trama  y  la  que  manejaba  y  tenia  todos  los  hilos  de  la  conjuración. 

El  plan  consistía  en  apoderarse  á  un  mismo  tiempo  y  en  un  dia  "¿o^nsplrad!)-* 
dado  de  Barcelona  y  Mataré,  para  lo  cual  se  contaba  con  una  arma-  ''^^• 
da  española  que  debia  acercarse  á  nuestras  playas,  á  cierta  señal 
convenida,  y  desembarcar  en  ellas  diez  mil  hombres,  á  quienes  se 
facilitarla  la  entrada  en  Barcelona  de  noche,  compradas  las  guar- 
dias de  una  puerta.  El  baile  de  Maiaró,  que  fué  el  primero  de  quien 
se  sospechó  poniéndosele  preso,  fué  aplicado  al  tormento  y  descubrió 
á  sus  cómplices,  siendo  estos  inmediatamente  reducidos  á  prisión, 
formándoseles  causa,  y  pagando  los  unos  su  delito  con  la  vida  y  los 
otros  con  las  galeras  ó  con  la  cárcel  perpetua.  El  diputado  eclesiás- 
tico fué  llevado  preso  al  castillo  de  Salses;  Gerónimo  Fornells,  Ono- 
fre Aquiles  y  José  Amigant  sentenciados  á  muerte,  aquel  en  Mataró 
y  estos  en  Barcelona;  Ferrer  y  Serra  desterrados;  algunos  del  vul- 
go condenados  á  galeras.  De  la  baronesa  de  Albi  no  se  ocupan  los 
papeles  que  he  registrado  (1). 

Proseguían  las  conferencias  en  Munster,  y  como  Juan  Pedro  Fon-  Mamen  las 
tanella  habia  solicitado  regresar  á  Cataluña,  v  la  reina  regente  de        de 

T-.  ■  I-  <•  •     1  1  1  •  •  Munster. 

Francia  pedia  que  fuese  enviado  otro  en  su  lugar,  la  Diputación 
yja  ciudad  eligieron  para  este  cargo  al  doctor  D.  Francisco  Marti  y 
Viladomar,  jurisconsulto  y  letrado  distinguido,  autor  de  varias  obras 
en  defensa  de  la  patria,  entre  ellas  la  Noticia  universal  de  Cataluña. 
Marti  partió  de  Barcelona  el  16  de  abril  (2). 


(1)  Ja^rao  Tiú  no  habla  de  esta  conspiración.  Feliu  de  la  Pe!i  a  se  ocupa  de  ella  muy  ligeramente 
y  da  níuy  pocas  noticias,  cayendo  en  el  error  de  ponerla  on  agosto  de  l(i45,  cuando  por  los  docu- 
mentos do  nuestros  archivos  se  vé  que  fué  descubierta  en  marzo  de  1640.  En  los  dietarios  y  en  los 
acuerdos  de  la  Diputación  y  Consejo  de  ciento  es  donde  he  hallado  las  nolicias  que  en  el  testo 
reasumo.  Las  ejecuciones  do  Aquiles  y  Amigant  ostán  consigna  las  en  ol  Dietario  de  la  ciudad  por 
estas  frases:  «Disapte  á  n  de  marsá  la  tardo  donaren  gsrrol  en  la  plassa  deis  traidors  á  Onofre  Aqui- 
les, mercader  do  la  present  ciutat,  delat  e  inculpat  de  haber  volgut  irahir  y  entregar  al  rey  cató- 
lich  la  ciutat  do  B  ircelona.  Nostro  senyor  nos  vulla  guardar  de  cauro  en  semblanls  desditxas.» 
— «Dis  iple  a  n  de  abril.  En  aquest  dia  donaron  garrot  á  Josep  Amigant  on  un  catafaloh  de  fusta  pu- 
blicament  posat  en  la  plasa  vuy  dita  do  Llolja  y  avans  dols  traidors,  lo  cual  ora  inculpat  y  delat  de 
serhu  deis  cabos  de  laconspiració  fota  contra  lo  presenl  principat  de  Catalunya." 

(1)    Dietarios  y  acuerdos. 
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Memorial  al  >o  taidó  611  sabersc  por  él  que  se  deliberaba  y  trataba  en  Muns- 
Francia.  tei'  dc  aiTeglar  treguas  por  algunos  años,  durante  los  cuales 
conservaran  sus  plazas  en  Cataluña  los  españoles.  Alarmó  esta 
noticia  á  los  catalanes,  y  se  elevó  un  memorial  al  rey  de  Fran- 
cia diciéndole  que  no  eran  necesarias  treguas,  si  enviaba  fuer- 
zas para  sacar  del  suelo  catalán  á  los  castellanos,  esforzando  su 
demanda  con  la  manifestación  del  peligro  que  de  continuo  debia 
amagarles,  si  proseguía  el  enemigo  teniendo  en  su  poder  las 
plazas  de  Tarragona,  Lérida,  .\ger  y  Tortosa.  «Tarragona,  decian. 
es  cabeza  de  toda  aquella  tan  dilatada  como  fértil  y  deliciosa  región 
que  llaman  su  campo  con  muchos  apéndices.  Ks  ciudad  fuerte,  ve- 
cina por  mar  y  tierra  de  Barcelona  doce  leguas  no  mas.  y  en  este 
espacio  de  tierra  no  median  villas  fuertes,  situaciones  fragosas,  ni 
pasos  forzosos  para  impedir  al  enemigo  el  acceso  hasta  las  murallas 
de  Barcelona.  Villafranca  del  Panadés,  que  está  á  medio  camino,  es 
población  mediana,  que  sin  muchas  tropas  no  puede  resistirse, 
cuando  Tarragona  puede  proveerse  de  soldados,  armas  y  todo  lo 
necesario  |)ara  romper  las  treguas  cuando  y  como  quiera,  sin  po- 
derlo nosotros  impedir.  \  aun  sin  advertirlo,  por  ser  ciudad  marí- 
tima. 

"Lérida  domina  el  llano  de  Lrgel  y  la  ribera  \  vega  del  Segre, 
y  |)oro  |)uede  conli'arestarla  Balaguer.  pueblo  pequeño  é  incapaz  de 
forlilicacion  para  defenderse  de  un  ejército,  si  no  tiene  dentro  sus 
muros  otro  que  le  defienda. 

»Ager,  que  está  sito  en  la  frontera  de  Aragón,  es  cabeza  de  los 
montes  y  valles  que  median  entre  el  llano  de  lrgel.  y  por  consi- 
guiente su  guarnición  puede  dilatarse  á  una  y  otra  parte. 

«Tortosa  es  cabeza  de  la  ribera  del  Ebro,  y  da  la  mano  á  la  del 
Segre,  á  Tarragona  y  á  los  Alfaques,  que  es  uno  de  los  mejores 
puertos  del  Mediterráneo,  vecino  del  famoso  de  Salou,  cpie  dista  una 
corta  legua  de  Tarragona,  que  se  hace  mas  fuerte  con  entrambos: 
con  ellos  y  con  Tortosa,  que  está  á  la  espalda,  tendrían  las  fuerzas 
de  Tarragona  aliento  de  romper  las  treguas,  dando  por  mar  y  tier- 
ra sobre  Barcelona,  á  cpiien  la  seguridad  de  las  treguas  baria  in- 
cauta, antes  de  obtenei'  las  tropas  necesarias  para  oponerse  á  este 
peligroso  designio. 

»r)e  manera  (pie  la  situación  de  estas  plazas  es  de  tal  naturale- 
za, que  careciendo  C-alaluña  de  fuerzas  para  oponerse  por  si  mis- 
nía.  |)(Mlrian  muy  bien  ((iiiservarse  para  v(>jar  y  oprimir  los  pueblos 
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y  tierras  comarcanas:  los  castellanos,  con  la  sola  guarnición  de  las 
plazas  retenidas  estarían  seguros  y  sin  recelo  de  nosotros,  cuando 
no  lo  estaríamos  de  ellos  sin  tener  un  ejército  entero  que  nos  cu- 
briese.» (1) 

Procuró  Francia  satisfacer  con  Vazones  mas  ó  menos  convincen- 
tes á  Cataluña  y  calmar  su  alarma,  pero  ya  entonces  pudo  verse  y 
conocerse  bien  claramente  que  toda  la  política  de  la  Francia  estaba 
en  quedarse  con  el  Rosellon. 

Al  llegar  la  primavera  de  1646  volvió  el  conde  de  Harconrt  á 
abrir  la  camparía  en  Cataluna.  con  intención  de  tomar  á  Lé- 
rida. El  6  de  mayo  estaba  en  Halaguer,  de  donde  salió  con  lucido 
ejército  de  catalanes  y  franceses  para  apoderarse  de  Alcarraz  el  dia 
12,  y  en  seguida  de  Bafarri.  yendo  inmediatamente  á  ponerse  sobre 
Lérida. 

k  la  sazón  mandaba  las  armas  en  dicha  ciudad  como  gobernador 
D.  Gregorio  de  Brito,  portugués,  bombre  de  valor  y  esperiencia, 
quien  contaba  además  de  una  numerosa  guarnición  de  castellanos, 
con  los  tercios  de  la  ciudad,  que  dieron  en  aquel  sitio  tantas  prue- 
bas de  valor  y  resolución  en  sostenerla  contra  los  catalanes  como 
antes  las  dieran  en  defenderla  contra  los  castellanos.  Los^de  Lérida 
decían  haberse  convencido  de  que  la  dominación"  de  los  p'ranceses 
era  todavía  mas  duraé  insufrible  que  la  de  los  castellanos,  y  apoya- 
dos en  esto,  en  hallarse  ya  el  gobierno  fuera  de  las  manos  del  con- 
de-duque, y  en  el  juramento  recientemente  prestado  por  Felipe  IV, 
se  decidieron  á  mantenerse  fieles  á  la  política  de  Castilla. 

El  conde  de  Ilarcourf.  con  una  hueste  de  mas  de  veinte  mil  hom- 
bres, trazó  alrededor  de  Lérida  un  verdadero  círculo  de  híeri'o  que 
no  permitía  á  los  sitiados  recibir  socorros  del  ejército  castellano  ni 
comunicarse  con  él.  La  lineado  circunvalación,  como  ha  dicho  muy 
bien  el  cronista  leridano  Hallester,  era  una  veidadera  espada  de  dos 
jilos,  pues  erizada  de  cañones  y  bayonetas,  así  hostilizaba  á  la  ciu- 
dad, como  se  defendía  de  los  que  podían  venir  en  su  ausilio  desde 
el  interior  del  reino.  No  se  arredró  sin  embargo  el  gobernador  Bri- 
to: antes  bien  prociiió  con  vigorosas  y  recias  salidas  molestar  al 
enemigo  \  haceile  ver  cuánti)  eran  su  ánimo  y  el  de  los  suyos,  (^on 
estos  ataques  al  cam))o,  liabilmcnle  dirigidos,  consiguió  Brilo  no  po- 
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cas  ventajas.  En  el  que  dio  á  26  de  mayo  murió  gran  número  de 
franceses,  entre  ellos  el  mariscal  de  campo  conde  de  Chabot;  en 
otro,  á  31  del  mismo  mes,  causó  también  gran  pérdida  á  los  sitia- 
dores; y  en  un  tercero,  á  1"  de  junio,  puso  de  tal  manera  en  alar- 
ma el  campo,  que  sembró  en  él  la  confusión  y  el  desorden,  si  bien 
recobrándose  pronto  los  franceses  se  arrojaron,  con  el  conde  de 
Harcourt  al  frente,  sobre  los  leridanos,  obligándoles  á  retirarse  ve- 
lozmente á  la  plaza. 

Prosiguió  el  sitio  durante  todo  el  verano,  \  por  otoño  llegó  el 
marqués  de  Loganés.  á  quién  de  nuevo  se  confió  el  mando  del  ejér- 
cito de  Cataluila,  habiendo  muerto  los  dos  últimos  generales  que 
hablan  estado  á  su  frente,  Silva  y  (Santelmo.  Eniró  por  Aragón  y 
apoderóse  de  Arbcca,  Pons  y  otros  lugares  del  l'rgel  para  impedir 
que  recibiese  víveres  el  ejército  enemigo  y  divertirle  de  aquella  pla- 
za, ínterin  se  preparaba  para  atacarle,  pues  ansiaba  recobrar  en 
aquellos  mismos  caaipos  los  laureles  perdidos  un  día  por  sus  des- 
graciados sucesos  de  1642. 

Pero  los  de  Lérida,  que  ignoraban  el  pensamiento  del  virey,  y  que 
desde  el  mes  de  mayo  en  que  habían  sido  sitiados  no  recibían  so- 
corro ni  aun  noticias  del  ejércilo  español,  se  hallaban  entregados  á 
sí  propios,  y'sufrian  los  mayores  desastres  de  que  han  dado  noti- 
cia los  anales  de  la  guerra.  Las  provisiones  disminuían  de  día  en 
día,  y  los  ataques  del  sitiador  eran  cada  vez  mas  impeluosos  y 
violentos,  pero  Bríto  no  era  hombre  que  fácilmente  se  dejase  inti- 
midar, y  su  tesón  crecía  á  medida  que  las  dilicultades  y  los  peli- 
gros. Pronto  vino  el  hambre  con  su  pálida  y  descarnada  faz  á  au- 
mentar los  horrores  do  la  situación:  no  solo  escaseaban  los  alimen- 
tos necesarios,  sino  que  era  imposilile  hallar  ya  obji'lo  alguno  para 
llevar  á  la  boca,  pues  hasta  los  mas  inmundos  se  habían  consumi- 
do; el  cuero  de  las  sillas  era  arrancado  para  hervirlo  y  devorarlo  á 
falta  (le  otro  sustento,  y  los  débiles  morían  en  las  calles  eslcnuados 
por  el  hambre  y  la  miseria.  Kl  paher  D.Juan  Bautista  de  Uutlcs  fa- 
lleció agobiado  bajo  el  peso  de  tamaños  desastres,  y  su  sucesor  don 
Pablo  Monsó,  elegido  en  agosto  de  acpiel  año.  veia  con  dolor  llegar 
el  monienfo  en  (pie  la  falla  absoluta  de  subsistencias  lograría  lo  que 
en  vano  habían  intentado  los  cjciTÍlos  enemigos. 

Kn  esta  triste  situación,  y  adelantado  ja  el  mes  de  octubre.  Bri- 
to,  no  viendo  otro  recurso  para  sostenerse,  mandó  sacar  de  la  plaza 
á  mas  de  cuatrocientas  mujeres  con  los  niños  y  gente  inútil.  El  de 
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Harcourt  no  quiso  recibirles,  y  envióles  de  nuevo  á  la  ciudad,  segu- 
ro de  que  mas  pronlo  se  rendiria,  y  es  lama  que  entonces  Brito 
mandó  tronar  el  caFion  de  la  muralla  para  hacer  retroceder  á  la 
multitud  ([ue  se  acercaba,  acto  que  puede  tener  tanto  de  inhumano 
como  de  heroico,  según  quien  haya  de  apreciarlo.  Compasivo  en- 
tonces el  de  Harcourt,  acogió  á  todos  aquellos  infelices  en  su  cam- 
po, y  este  acto  de  misericordia  le  perdió,  pues  Lérida  pudo  sin 
aquellas  bocas  inútiles  .sostenerse  algunos  mas  dias.  y  el  socorro 
llegí)  á  tiempo  (1). 

Efectivamente,  el  21  de  noviembre,  cuando  la  plaza  había  perdido 
ya  toda  esperanza  de  socorro,  cayó  el  marquí's  de  Leganés  so-  ^''  '■•'*''"^'' 
bre  el  campo  enemigo,  trabándose  una  recia  y  empeñada  batalla, 
en  la  cual  la  fortuna  abandonó  conipletamente  á  D"Harcourt.  Este 
tuvo  que  abandonar  el  campo  perdiendo  mas  de  6,000  hombres  y 
retirarse  á  Balaguer.  quedando  Lérida  salvada  y  recobrados  por  el 
mar(|ués  de  Leganés  los  lauros  que  en  aquellos  mismos  campos  ha- 
bía perdido. 


ganada  por  el 


,1)  Feliu  (\e  la  Pena  es  quien  cuenta  el  hecho  ;iib.  XX,  cap.  IX),  siguiéndole  Tió.  lib.  VIII,  43. 
Acorde  está  timbien  una  relación  de  sucesos  publicarla  en  aquellos  tiempos.  Sin  embargo,  el  cro- 
nista leridano  de  nuestros  dias,  D.  Diego  Joaquín  Ballesler,  lo  refiere  de  distinto  modo  en  sus  artícu- 
los del  Alba  leridana.  Dice  que  Brito  propuso  realmente  al  consejo  espulsarde  la  ciudad  á  los  inútiles 
para  el  servicio  v  i  los  que  pasasen  de  ISOO  habitantes,  pero  añide  que  los  leridanos  prefirieron  mo- 
rir juntos  á  vivir  separados  de  sus  familias,  y  acordaron  que  los  pocos  víveres  que  quedaban  en  los 
almacenes  fuesen  repartidos  entre  todos  á  raciones  diartas,  que  apenas  bastaban  á  sostener  su  vida. 
Ks  le  creer  que  Ualloster  ha  escrito  esto  en  presencia  de  datos  sacados  del  archivo  de  Lérida,  que 
también  yo  he  visitado,  pero  sin  hacer  las  investigaciones  detenidas  de  aquel.  De  todos  modos,  no 
habiendo  yo  hallado  en  el  archivo  ningún  dalo  contrario  al  hechu  tal  como  lo  refiren  Feliu  y  la  rela- 
ción de  suce-os  coetánea,  y  no  citando  Ballesler  la  autoridad  en  que  apoya  su  aserción,  me  ha  pa- 
recido dejarlo  como  está  en  el  testo  ("1. 

•■.  Algún  tiempo  después deescritas  estas  lineas,  he  podido  averiguar  que  efectivamente  eu  las 
actasdel  Consdljenerní,  cuílodiadas  en  el  archivo  de  Lérida,  consta  que  en  li  de  octubre  de  1 'iil 
mandó  el  gobernador  Brito,  de  orden  del  rey,  espulsar  de  la  ciudad  toda  la  gente  iuútil  y  la  que  esce- 
diesc  de  120 )  habitantes,  pero  qu  se  opuso  á  ello  fuertemente  con  sus  ruegos  el  Consejo.  Esto  prue- 
ba la  verdad  de  lo  dicho  por  B  illester.  Qued  i  sin  embargo  por  averiguar,  si  el  suceso  de  que  nos  lui- 
blan  Feliu  y  la  relación  amiuima  citada  tuvo  lugir  después  del  12  de  octubre,  a  consecuencia  de  una 
nueva  lírden  de  Brito,  lo  cu  d  pudo  muy  bien  suceder,  teniendo  en  cuenta  que  la  relación  anónima 
no  cita  la  fecha  y  que.  aun  cuando  Feliu  fija  la  del  i  de  octubre  como  la  del  suceso,  puede  muy  bien 
si'requivoeacion.  ya  que  nn  es  la  primera  fecha  equivocada  en  la  obra  del  analista  ralalan. 
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Inauguróse  el  año  de  Kií"  por  medio  ile  grandes  fieslas  en  Bar- 
celona á  {aiLsa  de  iiaber  dado  á  luz  la  vireina  condesa  de  llarcoiirl 
un  niño,  del  (|ue  se  decidió  fueran  padrinos  el  conceller  en  cap.  á 
la  .íiazon  D.  Onofre  Vila.  en  nombre  de  la  ciudad,  y  doFia  María  de 
Hocaherli.  í.as  lieslas  fueron  esplendidas,  á  juzgar  por  la  memoria 
que  de  ellas  nos  queda  en  los  dietarios,  iiuho  .sarao  en  la  ni|)ula- 
cion,  iluminaciones,  torneo  en  el  líorn.  y  por  medio  de  un  grandio- 
so espectáculo  se  figuro  la  tradicional  fáhula  del  viaje  de  un  conde 
de  ilarceloiia  á  Alemania,  su  combate  en  jialenque  abierto  para. -cal- 
var á  la  emperatriz  calumniada,  y  luego  la  \eni(la  de  diclia  empe- 
ratriz á  Barcelona  (I). 

Duraba  aun  en  la  ciudad  el  eco  de  estas  alegrías,  cuando  el  do- 
mingo 10  de  marzo  .se  presento  á  los  concelleres  \  diputados  Mr.  de 
la  Marca,  noliticándoles  como  el  rey  liabia  dispuesto  llamar  al  con- 
de de  llarcourl  á  París,  nombrando  en  su  lugar  paravírey  de  Ca- 
lalufia  al  principe  de  (]ondé.  (Irán  sentimiento  demostraron  los  bar- 
celoneses, y  diéronselo  bien  claro  á  com|)render  al  mismo  conde  de 
llarcourl,  (pie  en  2S  d(>  marzo  fut'  des|)e(lido  afecluosisímamente 
por  el  pueblo  catalán  (2). 


(I)    la  relación  do  e,>ilas  ne»la.>!,  e.'-criln  imi  rnn>»nros  < 
de  la  ciudad:  mes  de  fehrero  de  IBl". 
(t)     Dii'lario  de  la  ciudad. 


'  1)011.1  entre  hojaíidel  dietario 
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lilis  (le  Borbon.  entonces  duque  de  Enghien ,  conocido  después  en  ^¿."p^onj^ 
la  historia  por  el  gran  Conde,  hizo  sti  entrada  en  Barcelona  el  1 1 
de  abril,  siendo  recibido  con  la  solemnidad  y  ceremonias  de  cos- 
tinnbre.  Llegaba  á  Barcelona  el  joven  príncipe  con  su  frente  orlada 
por  los  laureles  de  Rocroy  y  de  Friburgo  (1),  y  pudieron  los  cata- 
lanes concebir  esperanzas,  que  no  se  realizaron  por  cierto,  ya  que 
la  fortuna  se  declaró  aquí  contraria  al  hombre  «que  había  nacido 
general»  según  la  espresion  de  Yol  taire. 

.luró  el  príncipe  como  virey,  y  recibidas  todas  las  asistencias  de  "^^gY^^wT 
gente,  dinero  y  armada,  hechos  los  preparativos  y  vecino  el  tiempo 
para  la  campaña,  salió  de  Barcelona  el  8  de  mayo  y  se  dirigió  á 
poner  sitio  á  Lérida,  persuadido  de  que  había  de  tener  mejor  suerte 
(|ue  su  antecesor  el  de  Harcourt.  No  fué  así.  sin  embargo.  Todo  el 
valor  y  toila  la  peiicia  militar  de  Conde  y  de  sus  generales  se  estre- 
llaron en' los  muros  de  Lérida,  heroicamente  defendida  por  el  mis- 
mo L).  Gregorio  Brito. 

Es  fama  que  el  príncipe  al  llegar  al  pié  de  la  ciudad  mandó  que  Escenas  dei 
las  músicas  militares  diesen  la  vuelta  á  la  plaza  hiriendo  los  aires 
con  marciales  y  alegres  tocatas  para  animar  á  sus  tropas,  y  esto 
fué  lo  que  dio  ])¡é  á  la  fábula,  aceptada  hasta  por  escritores  insig- 
nes, de  que  se  había  presentado  ante  Lérida  mandando  á  algunos 
músicos  tañer  los  violines  como  si  fuese  objeto  de  escarnio  para  él 
la  conquista  de  tan  dé|)il  y  desmantelada  plaza  (2).  Al  sonido  de  las 
músicas  de  Conde  contestó  la  plaza  con  un  silencio  sepulcral,  y 
á  las  alegres  voces  de  los  sitiadores  correspondió  Brito  prohibiendo 
en  la  ciudad  hasta  el  sonido  de  las  campanas,  que  no  permitió  to- 
car ni  aun  á  reunirse  el  consejo  general  paia  la  renovación  ordina- 
ria de  paheres,  la  cual  no  pudo  efectuarse  j)or  este  motivo  (3). 


sitio. 


1,    célebres  hatall.is  sanadas  en  IGH  y  i¡  por  el  príncipe'do  Conde. 

í'  Tal  es  en  efecto  mi  pobre  opinión.  Creo  una  fábula  lo  que  se  cuenta  de  los  violines,  sin  que 
me  haga  mella  lampoco  lo  dicho  por  Vollaire  en  el  capítulo  III  de  su  BisloiUi  de  Luis  XIV,  el  cual, 
dundo  por  cierto  el  suceso,  trata  de  sincerar  ¡i  Conde  diciendo  que  si  mandó  dar  el  asalto  al  son  de 
los  violines  fué  por  ser  uso  en  Esparta.  El  uso  y  la  costumbre  inmemorial  en  las  batallases  el  de  que 
las  músicas  militares  toquen  al  comenzar  el  ataque  para  alentar  el  espíritu  de  los  combatientes.  Si 
délas  músicas  militares  de  entonces  formaba  parte,  entre  otros  instrumentos,  el  violin.  esto  es  lo 
que  noestoy  yollamidoá  resolver,  pues  c  uvízco  de  datos,  aun  cuando  bien  pudiera  ser  que  asi 
ru"se.  Debe  advertirse,  sin  ombirgo,  que  e\iste  una  carta  escrita  al  rey  de  Inglaterra  por  el  duque 
de  tiramont  en  la  que  refiere  los  sucesos  que  tuvieron  lugar  en  el  sitio  de  Lérida  de  1611,  diciéndole 
que  Con1é  se  empeilú  en  sostener  aquel  sitio  contra  la  opinión  de  sus  oliciales  generales,  y  hablan- 
do de  los  violines,  que  en  número  do  2Í  dispuso  el  sitiador  se  pusieran  al  frente  del  regimiento  de- 
sifíiíado  para  el  ataque.  Suponiendo  que  este  documento  no  sea  apócrifo,  so  ve  por  él  que  se  puso  al 
frente  del  regimiento  encargado  de  dar  el  asnlto  una  música  militar,  de  la  cual  formaban  parte  los 
violines.  en  mayor  ó  menor  luimero. 

1)   Diepo  Joaquín  Ballester:  Alba  Uriiana. 
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Kste  silencio,  que  los  sitiadores  tuvieron  por  de  mal  agüero,  solo 
era  inlerrumpido  de  vez  en  ruando  por  un  rumor  .sordo  y  un  grilo 
(le  Ali'ftd  en  las  miirdl/as.  Iras  el  cual  una  vigorosa  salida  de  los 
sitiados  diezmaba  la  hueste  de  los  sitiadores.  Dicese  que  seis  veces 
se  repitió  este  grito,  y  otras  tantas  recibieron  las  tropas  catalano- 
l'rancesas  terribles  estragos  en  sus  lilas,  parlicularmenle  en  una 
ocasión,  entrado  ya  el  mes  de  junio,  en  que  la  sor|)resa  del  cam|)o 
trances  fut'  tal  y  tan  tenible  el  estrago,  que  se  achacó  á  milagro  lo 
que  no  era  sino  valor  y  destreza  de  Brito  y  los  suyos. 

Viendo  donde  debilitar.se  sus  fuerzas  con  aquellas  vigorosas  y 
morliforas  salidas,  volvió  por  primera  vez  las  espaldas  á  sus  ene- 
migos, y  .se  retiró  el  l<S  de  junio  hacia  las  Borjas.  donde  i)Uso  su 
cuartel  general  después  de  haber  pasado  el  Segre  por  un  puente  de 
barcas  que  deshizo  aquella  misma  noche.  Brito  dio  á  los  paheres  no- 
ticia de  este  acontecimiento  por  medio  de  un  oficio  cuyo  laconismo 
contrasta  con  el  memorable  hecho  á  que  se  refiere  (1). 

A  21  de  junio  tuvo  el  Consejo  de  ciento  el  parle  oficial  de  ha- 
berse levantado  el  sitio,  lo  cual  fué  recibido  con  sentimiento,  ma- 
yormente cuando  pocos  días  antes,  á  1  í  del  mes.  habia  el  mismo 
(Consejo  decidido  hacer  una  leva  de  mil  .soldados  para  reforzar  el 
campo  del  virey  (2). 

Después  de  haber  aumentado  el  presidio  de  Balaguer,  fortificado  á 
.\rbeca  y  enviado  á  Fli\  algu  )a  gente,  pasó  el  principe  de  Conde 
al  campo  de  Tarragona,  donde  el  enemigo  habia  intentado,  auntpie 
sin  fruto,  ganar  á  Salou  y  Constanlí.  Todo  el  mes  de  julio  lo  |)a-so 
Conde  cam|)eando  por  el  campo  de  Tarragona,  siendo  su  itinerario 
y  puntos  de  descan.so.  según  las  memorias  de  uno  de  sus  capitanes, 
Fli\.  Falcel.  Cscornalbou,  Ueus,  Salou.  (Constanlí.  Valls.  .Mont- 
blanch  y  l'oblet  (:)). 

Supo  en  esto  que  el  marqués  de  A\tona,  nombrado  por  el  re\ 
Católico  virey  y  capitán  general  de  Cataluña,  después  de  haber  es- 
lado  en  Lérida  con  su  ejército,  se  dis|)on¡ii  á  atacar  algunos  lugares 
del  llano  de  Irgel.  Acudió  presuroso  á  ponerse  en  Bellpuig  para 
contrarrestar  sus  designios,  y  el  marqués  de  Aylona  juzgo  entonces 


'D  El  oficio  de  Brilo,  que  exisle  oriRinal  en  i'l  archivo  municipal  do  I.i^rida.  dice  así:  "Según  pa- 
rece, el  enemigo  va  aciiarlelando  -iii  ejércilo,  conque  do  presente  con  el  favor  de  Pios,  &  quien  sean 
dadas  graciiis,  podemos  darnos  por  libres  del  sitio  que  nos  hnliia  pueslo  \  detenía  el  curso  de  los 
establecimientos  do  V.  S.,  y  asi  cuando  sean  servidos,  podrán  jimiar  su  consejo  v  liacer  su  neos- 
lumbrada  elección  de  paheres.» 

1     Archivo  municipal:  Acuerdos  del  Cunsojode  ciento,  vol.  del  IBl". 
I      Memiirias  de  R.iger,  cond"  de  Busv,  lomo  I. 


I.1D.  \. — CAP.  xwiii.  (Lu  ¡/nena  de  los  segadores).         ol  S 
l)iii(Jenle  retirarse,  habiendo  tenido  solo  algunas  escaramuzas  con. 
las  tropas  de  Conde  en  las  Imerlas  do  Lérida. 

Kl  principe  regresó  en  seguida  á  Harcelona.  donde  entró  el  í  de 
setiembre  sin  ninguna  ceremonia  (1),  pero  no  tardó  en  volver  á  sa- 
lir sabiendo  que  amenazaba  otra  escursion  por  parte  del  marqués 
(le  Aytona.  á  tiempo  que  la  guarnición  de  Tarragona  liabia  ido  á 
poner  sitio  á  la  ])laza  de  Conslantí.  Fué  esta  seriamente  batida  y 
atacada  por  D.  Francisco  Totavila.  que  con  ayuda  de  siete  cañones 
abrió  brecha  y  dio  el  asalto,  siendo  rechazado  y  retirándose  al  aviso 
(le  que  Ilegalta  el  barón  de  Marsin  con  superiores  fuerzas  (2). 

Fn  el  ínterin  tenia  el  de  Aylona  su  campo  Ibi'tilicado  á  la  oira 
parle  del  Segre,  enire  (lardeny  y  Lérida,  y  puso  el  suyo  Conde  en 
Vimbodi  para  estar  pronto  á  socorrer  las  plazas  que  tenia  en  el 
campo  de  Tariagona.  .Vsí  p(M"manecieion  hasta  que  el  rigor  del  in- 
viertio  les  hizo  levantar  los  reales,  viniéndose  el  principe  á  Barcelona 
el  i  de  noviembre  y  partiendo  para  Francia  el  7,  disgustado  de  aque- 
lla para  él  poco  lisongera  campaña. 

Otro  fué  elegido  para  el  cargo  vacante.  FI  mií'rcoles  lí)  de  lebrero 
de  1(H8  Mr.  de  la  .Marca  participó  al  Consí^jo  de  ciento  y  á  la  Dipu- 
tación haber  sido  nombrado  virey  deCataluña,  en  reemplazo  deCondé, 
el  cardenal  Mazarini,  arzobispo  de  \\\,  y  el  26  del  mismo  mes  túvose 
noticia  de  que  habia  llegado  ya  á  Granollers  y  se  disponía  á  efectuar 
su  entrada  en  litera  cubierta,  circunstancia  (|ue  sorprendió  altamen- 
te y  obligó  á  los  concelleres  á  reunir  junla  de  prohombres,  en  la  cual 
se  resolvió  enviar  á  decir  inmediatamente  al  nuevo  viie\  que  habia 
sido  costumbre  en  todos  sus  sucesores  entrar  á  caballo,  suplicán- 
dole no  quisiese  derogar  aquella  costumbre.  FI  cardenal  accedió, 
y  la  enlrida  se  efectu(3'  con  la  solemnidad  y  ceremonias  de  siempre 
(il  viernes  28  de  febrero  (:•). 

No  era  hombre  á  propósito  el  cardenal  Mazarini  |)ara  gobernar 
en  Cataluña,  sobi'e  lodo  en  a((uellas  criticas  y  difíciles  cii'cunstan- 
cias.  Ni  su  carácter  ni  sus  hábitos,  ni  sus  conocimientos  le  liacian 
apto  para  ello.  Acababa  de  llegar  á  Barcelona,  cuando  |)or  una 
cuestión  de  amor  propio  tuvo  un  choque  con  la  ciudad.  FI  día  "  de 
maizo,  con  motivo  de  eléctuar.se  la  tiesta  de  Santo  Tomás  de  Aíiui- 


Enlra  ch 
Barcelona  el 

nuevo 
viiev  carde- 
nal Mazarini. 
l(i¡8. 


DisgUílo  ilel 
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Francia. 


1)    Dietario  de  la  ciudad. 
2,    Feliu  de  la  I'eila,  lib.  XX,  cap.  \ 
;3)    Dietario  de  hu-iudad.-  -Felm  de 
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no  \  cclchrar  Mazarini  de  pontifical,  mandó  poner  un  dosel  junio  al 
aliar  donde  celebraba.  Knviáronle  en  seguida  á  decir  los  concelleres 
(jue  el  do.sel  solo  lo  u.saban  en  Barcelona  los  reyes.  \  que  le  supli- 
caban respetase  este  privilegio  de  la  majestad.  Desoyó  la  adverten- 
cia el  cardenal,  y  los  concelleres  protestaron  y  no  asistieron  á  la 
fiesta.  Resentido  el  prelado  y  (¡uejosa  la  ciudad,  comenzó  á  ser 
mal  mirado  en  ella,  aumentándose  el  disgusto  con  motivo  úr  una 
disj)uta  que  tuvo  lugar  con  los  diputados.  Ksto  hizo  que  dimitiera 
el  cargo  y  se  volviera  á  Francia  al  poco  tiempo,  saliendo  de  Barce- 
lona el  1 5  de  mayo  (I). 

'schom'be?g'  Reemplazóle  el  mariscal  de  Scliomberg.  duque  de  llalluin.  (piien 
llegó  á  Barcelona  el  o  de  junio,  jurando  según  costumbre  y  dispo- 
niéndose á  comenzar  la  campaña  de  aquel  año,  deseoso  de  ser  en 
ella  mas  feliz  que  el  ¡uíncipe  de  f.ondé.  para  lo  cual  |)artió  á  U)  de 
junio  dirigii'ndose  á  Tortosa.  después  de  haber  subido  á  \isilar  el 
santuario  y  montaña  de  Montserrat. 

Tortosa  estaba  ya  sitiada  por  el  general  Marsin.  (|ue  atrevidamen- 
te se  habia  piesentado  ante  sus  muros  cuando  mas  desprevenida  se 
hallaba,  crey('iidose  en  loda  seguridad  por  lo  apartada,  i-a  presencia 
de  Schomberg  dio  calor  al  sitio,  comenzándose  á  batir  la  plaza  el 
10  de  julio  y  siguiendo  sin  interrupción  hasta  el  !.'{.  en  cuyo  dia. 
abierta  brecha,  subieron  al  asalto  por  tres  distintos  lados  el  tercio 
de  catalanes  de  Mostanis.  el  tercio  de  los  suizos  (|iie  mililabau  poi- 
Francia,  y  el  de  franceses  de  Champagne.  Bien  se  defendió  la  ciu- 
dad, pero  todo  el  valor  de  sus  defensores  no  pudo  impedir  (|ue  fuese 
entrada  á  saco  y  á  degüello,  viéndose  obligado  el  1  í  á  rendirse  á 
discreción  el  castillo  de  la  Zuda,  donde  se  habían  retirado  los  poco> 
(pie  escaparan  con  vida  el  dia  anterior  (2). 

('on  la  loma  de  Torlo.sa  aumentaron  su ftédilo  las  aimascatalano- 
france.sas,  ydióse  por  terminada  la  campaña  de  aquel  ano. 

senicucKi         (lucutan  las  memorias  de  aipiel   liempo  cpie  hubo  por  entonces 

del  Robcrna-  •  f    i       i  ■  i        i  i  i     i        i'  i 

dord.<      \arios  (lisliirbios  entre  los  paisanos  \  soldados  lianceses  a  causa  de 
ammiV''     los  alojamientos,  pero  se  hizo  justicia  á  los  clamores  del   pueblo. 

procesando  al  gobernador  de  (laslell  de  Asens  |)or  arbitrariedades 

y  desmanes  cometidos  en  el  dislrilo  de  su  jurisil¡ec¡(ui.  Tales  serian. 

(pie,  probados  cargos  y  coin  icio  de  sus  crimeiies.  fue  ajusticiado  eii 

Barcelona  el  28  de  nov¡em])re  (3). 

(] ;    Dietario  de  la  ciu  lad. 

'»)    Feliii  dein  Pefia.  Ilb.  XX,  c«p.  X.  -Jaimí»  TIrt,  lib.  VIH.  •-,. 

3     Fi^liii  (lo  la  Pi-nn,  lib.  XX  cap.  X. -Jaime  Tlil,  lib.  VIII,  61. 
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>so  lardu  eu  regresar  á  Francia  Schomberg  y  quedó  eulonces  ha-  "'"^los  "''" 
cieudo  sus  veces  el  gobernador  de  Cataluna  D.  José  de  Binrey  Mar-  '"""ci'!,*''*- 
gai  it,  llamado  mas  comunmenle  José  de  Margaril.  que  era  un  celo- 
so, entusiasta  y  enérgico  defensor  de  la  causa  catalana.  Durante  su 
gobierno,  que  se  prolongó  todo  el  afio  1649,  prosiguiéronlos  dis- 
turbios con  los  franceses,  quienes  efectivamente  se  entregaban  á  es- 
cesos  que  no  fueron  reprimidos  por  causa  de  las  circunstancias  con 
el  rigoi'  que  serlo  debian,  resultando  de  aquí  el  auiuenlo  de  los  de- 
litos con  la  impunidad  y  también  el  mayor  disgusto  de  los  pueblos, 
en  los  cuales  se  iba  formando  la  opinión  de  un  modo  cada  vez  me- 
nos favorable  á  la  Francia. 

Durante  el  verano  de  1619  no  hubo  encuentros  de  importancia  favorable' i 
que  merezcan  lijar  la  atención,  pero  entrado  \a  setiembre,  las  ar-  ^''H^^l^^''' 
mas  reales  se  apoderaion  de  algunos  pueblos  del  campo  de  Tarra- 
gona. Al  propio  tiempo  un  ejército  compuesto  de  siete  mil  infantes 
y  tres  mil  caballos,  al  mando  de  I).  Juan  de  Garay.  llego  hasta  Vi- 
llafranca  del  Panades.  retirándose  de  este  punto  á  l."de  noviembre 
\  \ohiendose  á  Lérida,  de  donde  habia  salido.  Es  fama  que  Garay 
contaba  con  .secretas  inteligencias  en  Barcelona,  y  por  estose  atre- 
vió á  adelantar  tanto,  pero  también  lo  es  que  Mr.  de  Marsin.  el  cual 
estaba  al  líente  de  las  tropas  francesas,  dejó  de  cumplir  con  su  de- 
ber, y  pomo  ocupará  tiempo  los  pasos  comprometió  á  un  regimien- 
to de  caballciía  francesa,  (pie  hubo  de  reliiarse  con  gran  pérdida  á 
Santa  (^ohima  (1). 

Fl  único  suceso  favorable  á  las  armas  catalanas  en  este  año  fué    Espedicion 

de  D.  Jos* 

una  invasión  que  hizo  en  el  reino  de  Valencia  el  general  de  caballe-  iwrdena. 
ría  catalana  D.  José  de  Dárdena  con  mil  infantes  y  otros  tantos  ca- 
])allos.  Filtró  en  aquel  reino  con  toda  hostilidad  á  me.'iados  de  no- 
viembre. \  puso  á  sacólas  villas  de  Peniscola.  Renicarló.  San  Maleo 
y  otras,  regresando  luego  á  Torlosa,  á  la  cual  es  fama  que  trajeron 
los  soldados  la  pesie  (pie  entonces  estaba  haciendo  estragos  en  tier- 
ras de  Valencia  (2). 

Comenzó  el  año  HI.'Jü  con  decaimienlo  por  parte  de  las  autorida- 
des catalanas,  que  no  se  veían  secundadas  como  esperaban  por 
Francia,  con  disgusto  del  pueblo,  y  contristes  auspicios  por  la  pes- 
ie que  habia  puesto  ya  el  pié  en  el  Principado. 


Kcliii  (li>  1.1  l'i/l.i.   lib.  XX,  cap.  X. 
Id.  M. 
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Prisión  del       A  3  (Ic  fel)rero  partió  de  Barcelona  el  goijernador  D.  José  tío  Mar- 
M^rü^í'      garil,  aconipañanílo  ron  numerosa  escolta  al  {jeneral  Mr.  de  Mar- 
sin,  el  cual  liahia  sido  reducido  á  prisión  por  orden  del  rey  cristia- 
nísimo, con  encargo  de  llevarle  preso  á  la  cindadela  de  Perpiñan. 
Se  le  formó  causa  con  motivo  de  lo  sucedido  el  año  anterior,  y  tam- 
bién por  las  quejas  que  dieron  de  él  los  consistorios  de  la  Diputa- 
ción y  municipalidad  (1). 
''•^'"'^^ena       (In'yoron  los  l'ranceses  (pie  les  seiia  fácil  apoderarse  de  Tarrago- 
'"paír^    na  por  medio  de  una  estratagema  (jue  fué  sagaz,  pero  mal   urdida. 
apodora.se    Yisfiéndose  trajes  de  labradores  de  atjuel  cam|)o  y  cargando  de  lia- 
Tarrasinn.n.    ijna  alguuas  acémüas.  se  decidieron  á  entraren  la  ciudad,  siendo 
detenidos  por  los  centinelas,  (pie  les  pregunlaion  de  dónde  venían. 
De  R(il.s\  contestaron  ellos,  debiendo  decir  de  Valls,  \  conocidos  por 
Iranceses,  se  cerró  inmediatamente  el  rastrillo,  quedando  prisione- 
i'os  ó  muertos  los  (pie  habían  entrado,  y  esca|)ando  los  demás  [i). 
"vendóme''''       '•'  '"'I  --  *'•"  fcbícrd.  cuaiido  .sc  cstabau  \a  tomando  en  iiarce- 
'"■'■'•      lona  serias  y  prudentes  medidas  |)ara  librar  á  la  ciudad  del  conta- 
gio que  se  había  declarado  en  Tortosa,  entro  en  ella  Luís  .lo.sé  de 
Vendóme,  duque  de  Merca>ur.  al  que  nuestros  dietarios  llaman  duque 
de  Mercuri,  y  dan  el  tratamiento  de  alteza  serenísima  (.'{).  Había  sido 
nombrado  virey  del  l'rincipadd  y  juro  como  tal. 
onlíadofá        Kntre  las  medidas  tomadas  por  Barcelona  á  causa  de  la  peste  que 
'ui'pRsie"'    se  había  declarado  en  Torto.sa.  fin»  una  la  de  enviar  á  dicha  ciudad 
para  estudiar  el  mal  en  ella  reinante  al  doctor  en  iiK^liiína  .luaii 
Pablo  .March  \  .Iel|ii  y  al  cirujano  Juan  Matas,  ipiienes  cayeron  en 
poder  del  enemigo,  siendo  bu^go  rtí.scaiados  por  la  capital,  ipie  en- 
tregó para  su  libertad  seiscientos  setenta  y  cinco  doblones.  .V  causa 
de  esto.  fiiei(Ui  mas  larde  enviados  otro  doctor  en  medicina,  Dimas 
Vileta,  y  un  cínijaiKt  fianct's.  los  cuales  regre.sanuí  á  |{aicel(»na  de- 
clarando (pie  el  mal  era  contagioso,  como  ya  se  priNiimia.  \  con  la 
noticia  (le  haberse  estendido  el  contagio  á  Tarragona  (í). 

A  los  horrores  de  la  guerra  venían  pues  á  unirse  los  de  la  pesie, 
(pie  (luíanle  los  afios  de  Hí.'ífl  y  ."il  había  de  cebar.>;e horriblemente 
en  los  pueblos  del  Principado,  añadiéndose  por  mala\ entura  á  sus 


(J)    Dipinriodp  la  cindrid.  FpIíu  do  la  Prila  \  Juinii' Tiii  vorran  on  Mlíoír  que  oslo  fué  a  1  de  (•■- 
brero. 

(1)    Foliii  de  la  Poíla. 

(3)    J  almo  TIrt  so  pqiiivrcn  diciendo  queonlró  on  Barcelona  el   li  de  filiroro  Fni^  el  H,  setiun 
nuestros  diplarios.  Felin  de  la  Pcil»  clin  el  día  con  exaclilud. 
i  I      IHfliit  ins  de  |n  riiiilad:  meses  de  febrero  \  mnr7n  de  IfCO 
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estragos  los  del  hambre,  Irija  de  la  guerra  y  del  descuido  de  la  agri- 
cultura. Tres  azotes  á  un  tiempo  cayeron  sobre  el  infeliz  pueblo 
catalán,  cuya  constancia  y  valor  no  cejaron  un  punto;  antes  bien 
pareció  hacerse  mas  fuerte  para  resistir  con  ánimo  sereno  los  males 
que  así  descargaban  en  él  sus  furores. 

A  primero  de  mayo  los  castellanos  pusieron  sitio  á  Castell  Lleó, 
que  so  rindió  con  pactos,  saliendo  de  Barcelona  á  6  del  mismo  mes 
el  duque  de  Vendóme  con  buenas  tropas  j)aia  reconocei'  el  campo 
de  Tarragona.  Llegó  á  vista  de  esta  ciudad,  pasó  á  Flix.  y  bajó  á 
Balaguerpara  emprender  el  recobro  de  Castell  Lleó,  adonde  envió 
sus  (ropas,  que  atacaron  el  fuerte,  viéndose  obligadas  á  retirarse 
con  j)érdida  numerosa  por  haber  i'ecibido  socorro  los  sitiados.  Kl 
duque  se  volvió  á  Barcelona,  de  donde  no  tardó  en  salir  para  una 
nueva  campaña. 

Ksto  fué  á  últimos  de  mayo,  y  á  primeros  d»'  junio  sucedieron 
grandes  disturbios  entre  los  ribereños  del  Ebro  por  un  lado  y  los 
paisanos  de  Cervera  y  del  Uigel  por  otro  con  los  franceses,  quienes 
se  entregaban  sin  freno  á  toda  clase  de  escesos.  El  gobernador  de 
Barcelona.  I),  .fosé  de  Margarif.  partió  con  algunas  tropas  hacia  la 
libera  del  Ebro.  y  el  duque  de  Vendóme  con  otras  á  Cervera  para 
aquietar  aquellos  disturbios,  pero  es  preciso  confesar  que  el  nue- 
vo virey  no  anduvo  nada  cuerdo  y  prudente  en  sus  medidas. 
Desoyó  las  quejas  en  vez  de  corregir  los  almsos.  y  quiso  inq)oner  á 
los  catalanes  el  alojamiento  de  la  gente  de  guerra  sin  reparar  en 
que  |)recisamenle  esto  habia  sido  una  de  la  principales  causas  que 
movieran  al  levantamienta  contra  Castilla.  Los  diputados  y  los  con- 
celleres, siempn^  celosos  guardianes  de  las  leyes,  siempre  vigilan- 
tes centinelas  de  las  libeilades  patrias,  acudieron  en  queja  contra  el 
virey  (I). 

Ínterin ,  este,  habiendo  lerniinado  como  pudo  los  desórdenes 
que  tcnian  lugar  en  Cervera,  fué  á  juntar  su  ejército  en  Montbianch 
para  dirigirse  contra  Falset.  cuya  i)laza  habia  caido  por  sorpresa 
en  poder  de  los  castellanos.  No  lardó  en  recobrarla,  pues  se  le  hubo 
de  rendir  por  capitulación,  y  entró  en  ella  concediendo  amnistía 
general  á  todos  los  catalanes  (|ue  habían  tomado  las  armas  contra 
su  país  (2). 


Los  castella- 
nos se 
apoderan 
Uf  Castell 
1.IC.V 


Reyertas  de 
paisanos  y 
franceses. 


Pérdida  y 
recobro  de 
Falset  poi' 


(1)    IHetarios. 

;í)    Archivo  municipal:  parle  enviado  al  Consejo  de  cíenlo  p(ir  n.   Jost''  Fonlanella  desde  Mont- 
l>lanch  á  21  de  agosto  de  lüSO. 
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Pesie  en        Cimdia  ol  uzotc  (Ic  la  pesie  por  el  Principado.  A  1.°  de  junio  se 

Calaliina.  r  I  r  .p 

liabia  \a  publicado  en  Barcelona  la  declaración  de  estar  apestadas 
la  ciudad  de  Gerona  y  muchas  villas  del  Anipurdan.  dando  pábulo 
al  contagio  el  hambre  que  se  hacia  sentir  en  todos  puntos.  La  situa- 
ción de  Catalufia  iba  siendo  cada  vez  mas  critica,  cada  vez  mas 
aflictiva,  y  desgraciadamente  no  se  veia  el  lin  de  aquella  guerra 
desastrosa,  que  .solo  sirvió  para  hacer  brillar  muy  alia  la  constan- 
cia de  los  catalanes  y  su  innalo  amor  á  las  libertades  patrias. 
'iSbierur       Mientras  así  la  guerra,  el  hambre  y  la  peste  devoraban  á  los  me- 

Barc^elona.  P^'^'^  adalidcs  (Ic  la  causa;  en  Barcelona  se  tenia  que  acudir  con 
mano  fuerte  á  castigar  á  los  conspiradores.  Descubrióse  un  complot 
tramado  para  entregar  la  ciudad  á  Felipe  IV.  y  el  viernes  S  de  ju- 
lio fué  condenado  á  recibir  garrote  en  la  plaza  de  los  traidores  Do- 
mingo Nagrell,  oidor  del  General  de  Cataluña,  no  habiéndose  eje- 
cutado la  sentencia  por  haberse  ofrecido  á  declarar  y  descubrir  sus 
(•(jmplices  (1).  Debió  cumplir  su  pronu'sa  y  salvar  asi  la  vida,  pues 
no  hallo  de  él  otra  noticia,  aum|ue  sí  la  de  haber  sido  ajusticiado 
el  sábado  (i  de  agosto  en  Barcelona  un  notario  de  la  villa  de  l*uig- 
cerdá,  llamado  Fedro  Mártir  Costa,  por  conspirador  contra  la  patria. 

Victoria  del       K|  nuiríiués  (Ic  Morlara.  (lue  acababa  de  venir  entonces  á  ixtner- 

marqués  de  ,    ,      .  ,      .  , ,  ...  •     ■  i      i  i 

Morlara.  sc  al  trente  del  ejercito  castellano,  empiendio  con  actividad  la  cam- 
pana, (pie  fué  para  él  de  favorables  resultados.  A  últimos  de  se- 
tiembre se  apoderó  de  Fli\,  en  octubre  de  Miravel,  y  voló  en  .se- 
guida á  poner  sitio  á  Tortosa.  decidido  á  lomar  esta  plaza  con  lodo 
empeño  \  á  todo  trance  (¿). 

Por  su  parle  el  du(|ue  de  Vendóme  quiso  acudir  a  defenderla.  \ 
fuese  al  campo  de  Tarragona  para  reunir  sus  fuerzas  é  intentar  el 
socorro  de  la  ciudad  amenazada  (.'$).  en  lanío  (pie  Barcelona,  ha- 
ciendo un  nuevo  v  cosloso  sacrilicio,  mandaba  levantar  un  lercio 
de  mil  hombres  que  partió  de  la  capital  el  i;{  de  noviembre,  al 
mando  del  sargento  mayor  D.  Franci.sco  Granollachs  (i). 

Nada  consiguieron  estos  socorros.  Tollosa,  fiierlemenle  balida 


.Sitio  de 
Tnrlosa. 


(11  fíitlario  de  la  ciudad.— Feliii  de  la  Peiia  y  Tin.  siguiéndole  A  él,  hablan  li(¡eranieiile  del  suceso 
de  Nagrell,  con  rererencin  al  ucluliredo  \(i\9,  y  dicen  que  fué  enviado  preso  it  Perpinan.  Enlosdiela- 
lio»  no  veo  <|ue  .se  hable  de  él  mas  ijiical  lleíiarii  julio  de  lfi."0,  y  se  cuenta  cunto  rn  el  testóse  rctiere. 

(i)    Cunquisla  úf  Calatuña  por  id  marqués  de  Morlara. 

(3)  El  18  de  noviembre  estaba  Vendóme  en  Reus.  como  consla  por  una  carta  que  dirigió  al  gene- 
ral Ligni,  manifesliliidole  los  apuros  en  que  se  bailaba  y  pidiéndole  por  Dios  V  por  los  santo.<i  que 
acudiese  pronlo  con  sus  tropas  li  (,'ambril-.  Triislada  esta  i-arta.  copiada  ilel  archivo  de  Reus.  Andrés 
de  Borarull  eii  sns  Anales,  \\l>,  II,  cap.  II. 

¡i;    nielniin  i\i-  la  i-indail. 
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por  el  marqués  de  Mortara,  y  bloqueada  por  la  parte  del  rio  por  ^lf\^^^^^°^ 
una  escuadrilla  que  al  mando  del  marqués  de  Alburquerque  se  si- 
tuó en  los  Alfaques  jiuardando  la  embocadura  del  Ebro.  opuso  le- 
vísima resistencia  y  abrió  en  i  de  diciembre  sus  puertas  al  enemi- 
go, sin  aguardar  siquiera  á  ser  socorrida  por  el  virey  duque  de  Ven- 
dóme, que  retrocedií)  en  seguida  al  sabei'  en  el  camino  la  pérdida 
de  la  plaza. 

Vuelto  el  duque  á  Barcelona,  permaneció  en  ella  pocos  dias,  pues  ^'1^^^^^^¡^ 
á  n  de  diciembre  se  marchó  á  París,  siguiéndole  poco  después  un 
embajador  de  Cataluña,  ü.  José  de  Pinos,  el  cual  iba  en  nombie 
de  los  dos  consistoi'ios  á  manifestar  al  gobierno  y  rey  de  Francia  el 
estado  atlictivo  de  este  pais  y  la  necesidad  (jue  habia  de  socorrérsele 
pronto  y  bien,  tomando  enérgicas  medidas  para  reprimir  el  que- 
brantamiento de  las  leyes  y  pactos,  ultrajados  y  rotos  por  las  tro- 
pas. Otro  embajador,  el  regente  Fontanella,  habia  sido  enviado 
también  á  Francia  el  mes  anterior  con  parecida  misión  (1). 

Así  acabó  aquel  año  para  Cataluña,  y  comenzó  para  ella.  i)re- 
ñado  de  desastres  y  calamidades,  el  funesto  de  1631. 

;i)     Dietarios  de  la  ciudad. 


CAPITULO  ZZXIV. 


PESTE  EN  BARCELONA. 

I  T  1  O   I)  i:  i:  ST  A  cii'  n  A  n. 


i.aptstc         Auiai'gos  dias  de  honor  \    luto  arnatiecieron  para  Haicelona  con 

pn  Barcelo-  .  i    i    i   .  -.  i       i       ' 

na-  lo.s  pninoros  del  \h,)\.  La  peste,  que  durante  todo  el  año  antenor 
se  lialjia  estendido  poi'  el  Principado,  se  cebó  cruel  y  devasladoia- 
niente  en  la  capital  por  espacio  de  cerca  de  ocho  meses,  desde  prin- 
(•i|)ios  de  enero  á  mediados  de  afroslo,  con  una  insistencia  y  feroci- 
dad tales,  que  acaso  en  tastos  de  ciudad  alguna  exista  un  cuadro 
mas  desgarrador  y  mas  horrible.  Solo  esf remeciéndose  pueden  leer- 
se los  dietarios  de  aquel  tiempo  y  las  memorias  coetáneas,  pero 
alortunadamcnte  sirve  en  esta  lectura  di'  alto  consuelo  para  el  co- 
razón alligido  el  ver  los  admirables  ejemplos  de  celo,  abnegación  \ 
patriotismo  que  supieron  dar  muchos  religiosos,  el  gobernador  de 
fataluña  D.  José  de  Margarit.  y  los  concelleres  de  Barcelona,  que 
ni  un  momento  abandonaron  su  |)uesto  ni  un  punto  dejaron  de  aten- 
der á  los  deberes  de  su  sagiado  ministerio. 

Kl  primer  caso  de  peste  tuvo  lugar  en  esta  ciudad,  según  pare- 
ce, el  8  de  enero,  y  si  bien  al  principio  se  procuró  ocultar  el  mal 
para  no  infundir  alarma,  achacando  las  muertes  á  la  miseria  y  ma- 
los alimentos  con  i\[w  se  sustentaba  la  genl(>  ¡lobie.  pronto  vino  la 
realidad  á  demosliar  de  una  manera  aterradora  todo  lo  grave  y  es- 
pantoso (le  las  circunstanciavS.  La  gente  comenzó  á  huir  despavori- 
da. \  íi  princi|)ios  (le  marzo  fiu'  \a  iuqutsible ocultar  ]1(H'  mas  liem- 
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po  la  aparición  del  azote,  cuya  intensidad  creció  de  una  manera  tan 
alarmante  como  devastadora,  que  no  bastaron  para  los  enfermos  y 
moribundos  los  hospitales  y  casas  de  refugio  que  con  celosa  pron- 
titud mandaron  habilitar  los  concelleres,  proveyéndolos  de  lodo  lo 
necesario. 

.\  10  de  abril  murió  el  conceller  en  cap,  que  lo  era  á  la  sazón 
.Jacinto  Fábregas,  aunque  no  de  resultas  de  la  peste  sino  de  ¡enfer- 
medad común,  según  se  dijo  (1),  y  ocupó  á  los  pocos  días  su  lugar 
el  ciudadano  Fiancisco  Vila,  sugeto  que  debia  ser  muy  considera- 
do y  gozar  de  grandes  simpatías,  pues  en  el  Dietario  se  dice  que 
los  demás  concelleres  se  felicitaron  por  semejante  elección  y  dieron 
muchas  gracias  a  Dios  por  haber  recaído  el  cargo  en  tan  honorable 
persona.  A  mediados  de  abril  salieron  los  diputados  y  audiencia  de 
Barcelona,  y  basta  hojear  los  dietarios  que  existen  en  nuestros  ar- 
chivos para  ver  en  ellos  desde  entonces  en  adelante  un  elocuente 
testimonio  del  incansable  celo  desplegado  por  nuestros  concelleres, 
quienes  supieron  hacerse  superiores  á  las  críticas  circunstancias  que 
atravesaba  la  ciudad,  acudiendo  á  todo,  estando  en  todo,  multipli- 
cándose para  atender  al  servicio  público,  dictando  prudentes  y  hu- 
manitarias medidas,  poniéndose  de  acuerdo  con  el  gobernador  Mar- 
garit,  que  no  les  abandonó  un  solo  instante  para  hacer  frente  á  la 
pública  calamidad,  recorriendo  los  hospitales,  vigilando  el  exacto 
cumplimiento  de  sus  prev^enciones,  castigando  con  mano  íirme  los 
desói'denes  á  (jue  se  entregaba  á  veces  el  populacho  (2),  y  todo  es- 
to sin  desatender  ni  un  solo  instante  los  negocios  políticos  y  asun- 
tos de  la  guerra,  y  sin  cesar  de  ir  casi  cada  día  á  los  templos  para 
postrarse  al  pié  de  los  altares  á  implorar  la  misericordia  divina  en 
favor  de  la  desafortunada  Barcelona. 

Estos  concelleres,  cuyos  nombres  deben  ser  eternamente  bende- 
cidos, mientras  haya  un  resto  de  amor  á  la  humanidad 'y  á  las  cí- 
vicas virtudes  en  el  corazón  de  los  catalanes,  fueron  Francisco  Vi- 
la.  conceller  en  cap;  Francisco  Mateu,  médico;  Juan  Carreras,  ca- 
ballero; .losé  Bubió.  mercader:  José  Paisa,  notario,  y  Miguel  Llar- 
giK's,  platero. 

.\  primeros  de  junio  se  encendió  tanto  la  peste,  que  toda  la  ciu- 


1      Dietario  de  la  ciudad. 

i,  .Segiiii  i'l  Dietario,  á  12  de  abril  se  dio  garrote  á  varios  individuos  por  delitos  cometidos  en  la 
casa  de  la  Morbería,  cnnvalescencia  desan  Bellraii  y  olroslugaresdondo  oslaban  recogidos  los  apos- 
tados. 
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dad  estaba  abrasada.  Con  referencia  al  o  do  csle  mes  se  dice  en  el 
Dielnrin  que  de  algunos  dias  á  aquella  paite  iban  poi-  Barcelona 
muchas  cai'relas  |)ara  recoger  los  cadáveres  de  las  casas,  los  cua- 
les eran  ai'rojados  de  todas  piírlcs  por  los  balcones  y  ventanas.  Ks- 
las  carretas  eran  conducidas  por  sepultureros,  quienes  iban  con 
guitarras  y  tamboriles  para  divertir  en  lo  posible  el  público  senti- 
n)iento.  «I.os  dils  fossers.  añade  el  dietario,  se  posaban  en  algún 
cantó  deis  carreis  de  la  ciuiat  aliont  se  trovaban,  lent  parar  las 
carretas  que  aportavan  y  cridavan  á  tots  los  circunnehins  si  tenian 
morts  en  las  casas  pera  enterrar,  y  trabentne  dos  de  una  casa,  cua- 
tre  de  altre  y  mollas  vegadas  sis  de  altre.  umplian  la  carreta.  Y 
sens  las  ditas  carretas  anavan  cuaranla  ó  sincuanta  Hits  de  morts 
pera  aportar  los  que  no  cabían  en  ditas  carretas,  succeliint  mollas 
vegadas  que  algunas  criaturas  mortas  de  poch  pos  y  alguns  altres 
ja  grans  enmorlellats.  dils  fossers  seis  carregaban  al  coll  \  seis 
n  "aporta  van.» 

Apenas  habian  quedado  mi'dicos  en  la  ciudad,  y  faltaban  sacer- 
dotes para  llevar  el  santo  viático,  fugitivos  unos,  muertos  ya  los 
mas.  Los  confesores  que  iban  á  reconciliar  á  los  enfermos  llevaban 
hachas  de  cera  encendidas,  interponiendo  la  llama  entre  ellos  y  los 
moribundos  para  hablar,  pues  se  decia  que  el  contagio  se  comuni- 
caba por  medio  de  la  respiración,  consumiendo  el  fuego  las  partí- 
culas venenosas  qw  respiíaba  el  doliente.  Kl  \íático  se  les  minis- 
traba |)or  UKidio  de  una  varilla  de  piala  muy  larga.  I'ara  atender  a 
los  niños  recien  nacidos  que  quedaban  sin  madre  y  moriau  poi'  talla 
de  ama  (jue  quisiese  encargarse  de  ellos,  hubo  de  poner  la  ciudad 
una  casa  de  nodrizas.  La  mansión  eu  que  moria  un  apestado  que- 
daba cerrada  é  incomunicada.  Las  gentes  del  campo  no  traían  vi- 
veres  á  la  ciudad  y  .solo  llegaban  á  cierta  dislancia.  vendiéndolos 
con  inlinílas  precauciones  i  v  por  ?uedío  de  ingeniosos  conducios 
(XIII). 

Los  concelleres  asistían,  puestos  degramalla  y  con  toda  cemno- 
nía,  á  las  solemnidades  religio.sas,  y  .se  cuenta  tpie  un  día  (|ue  con 
el  gobernador  Margarít  fueron  ala  catedral,  dmide  debía  celebrarse 
una  de  las  líeslas  leligiosas  mas  populares  en  Barcelona,  no  hubo 
en  el  tem|)lo  después  de  ellos  mas  (pie  doce  per.sonas.  n  no  pudieron 
locarse  las  campanas  por  no  haber  en  toda  la  ciudad  tpiien  las  to- 
case. 

\  lodo  esto,  se  Iciiia  (pie  alendcr  á  la  guarda  de  la  ciudad,  pues 


LiB.  X. — CAi».  xxxiv.  (La  guerra  de  los  segadores).  í)23 
se  sabia  que  los  enemigos  se  acercaban  con  ánimo  de  sitiarla,  fa- 
vorecidos  por  el  terror  que  la  peste  inliindia  en  toda  Cataluña,  pa- 
ralizando todas  las  operaciones  militares  de  sus  defensores.  Losáe- 
larios  hablan  de  haberse  aproximado  á  nuestro  puerto  á  primeros  de 
julio  varios  navios  de  la  armada  real,  á  los  cuales  ahuyentó  la  ar- 
lillería  de  los  baluartes. 

Habiéndose  presentado  asi  la  peste  como  el  auxiliar  masi)odero-  e^"rcuo^"i 
so  |)ara  la  hueste  castellana,  decidió  el  marqués  de  Mortara  api'o-  ™juu"arl!''' 
vecliar  aquella  ocasión  y  la  de  hallarse  Francia  muy  ocupada  en 
sus  guerras  ¡niesliiias,  para  adelantarse  hacia  Barcelona  con  lirme 
propósito  de  sitiar  esta  ciudad,  en  la  cual  acababan  de  morir  del 
contagio  hasta  cuarenta  mil  personas,  antes  de  que  tuviera  tiempo 
de  recobrarse.  A  este  iin,  movió  su  ejército  el  26  de  junio  desde 
Fraga,  pasando  por  Lérida  y  lielIpuigáCervera,  en  donde  entró  el 
S  de  julio.  Prosiguió  su  marcha  á  Hocafort  y  Sarrcal;  ocupo  Mont- 
blancli  el  1";  unió  á  su  hueste  las  tropas  de  Tarragona;  se  enten- 
dió con  el  principe  I).  Juan  de  Austria,  hijo  natural  del  rey  Feli- 
pe IV,  que  habia desembarcado  en  Tarragona,  electo  geneíalísimo 
de  mar  y  tierra  |)or  el  monaica;  se  dirigió  á  Villatranca  del  Pana- 
dés,  en  donde  hizo  noche  el  ¡íi,  y  á  los  primeros  dias  de  agosto  se 
presentó  ante  Barcelona,  sin  haber  encontrado  apenas  obstáculo  en 
su  camino,  pues  la  peste  tenia  aterradas  las  poblaciones,  diezmado 
el  ejército  catalán  y  estendido  por  todas  partes  el  |)ánico. 

Al  saber  Barcelona  que  se  acercaba,  en  aquellos  {¡ara  ella  Iristí-  lar'iíaves'de 
simos  y  aterradores  momentos,  la  hueste  castellana,  lejos  de  ami-  "viTíTen de uf 
lañarse,  se  decidiii  á  defenderse  hasta  el  último  trance,  dispues-  ^""'^''p*"""- 
los  sus  hijos  á  .soportar  con  ánimo  sereno  y  varonil  constancia  los 
peligros  del  sitio  como  estaban  soportando  los  horrores  y  los  estra- 
gos de  la  peste.  A  la  primera  noticia  de  la  proximidad  del  enemi- 
go, convocaron  los  concelleiesádonsejo  de  ciento,  y  por  no  haber- 
se podidít  este  reunir  en  número  suliciente,  se  habilito  junta  de 
prohombres.  Fn  ella  se  tomó  una  resolución  (pie  acaso  podrá  apa- 
recer ridicula  á  los  ojos  de  algunos,  ])ero  que  tiene  de  bella  y  reli- 
giosa lo  que  de  grande  y  admirable,  juzgada  como  juzgarse 
debe.  Se  decidió  enti'cgar  las  llaves  de  la  plaza  á  la  Virgen  de  la 
Concepción  «para  (jue  dispusiese  de  la  ciudad  y  Principado  confor- 
me fuese  de  mayor  servicio  de  Dios.»  V  en  efecto,  el  1"  de  julio,  en 
.solemne  ceremonia,  á  la  cual  asistieron  los  concelleres,  el  goberna- 
dor .Margarü  (pie  hacia  las  ncccs  de  vircy.  los  individuos  del  (Ion- 
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sejo  de  ciento  que  hi  pesie  habia  respetado  y  otras  personas,  se  lle- 
varon procesionalmenle  las  llaves  en  una  l)andeja  de  plata  al  tem- 
plo, y  se  depositaron  á  los  pies  de  la  sania  imagen  de  la  Virgen, 
lo  cual  obligó  mas  adelante  á  D.  Juan  de  Austria,  cuando  se  tra- 
taba de  ca|)itulacion.  á  no  pedir  las  llaves  de  la  ciudad  y  á  esta  á  no 
entregarlas  (1). 
Actiuui  La  actitud  (le  Harcelona  en  aquellos  momentos,  decidiéndose  á 

heroica  de        ...        .  •       ,  •     ,      ,  ■       ■  •  i 

Barroiona.  (lejendeise  Sin  tener  en  su  recinto  tropas  ni  víveres,  sin  poder  con- 
tar con  recursos  de  Francia,  donde  ardia  la  guerra  civil,  cuando  la 
peste  acababa  de  arrebatar  á  millares  las  víctimas,  cuando  estenua- 
dos  y  débiles  los  que  con  vida  (piedabaiiajieiias  podian  luanejar  un 
arma,  cuando  todo  era  desolación,  horror  \  miseria,  cuando,  en  lin. 
mas  dispuestos  habían  de  estar  los  ciudadanos  á  llorar  sus  desven- 
turas y  desgracias  que  á  emprender  una  lucha  cuyo  término  ha- 
bían de  ver  para  ellos  fatal,  la  actitud  de  Barcelona,  repilo.  (>ii 
aquellos  momonlos  \  atendidas  las  circunstancias,  debe  ser  coloca- 
da entre  las  mas  heroicas  y  memorables  acciones  de  (pie  hablár.se- 
nos  pueda  con  relación  á  la  antigüedad  romana. 

Por  forliina  j)ara  la  capital  del  Principado,  en  vez  de  aumenlarse 
la  peste  con  la  alarma  natural  de  los  ánimos  y  la  desa|)arícion  de 
todas  las  medidas  higiénicas  al  objeto  de  dar  lugar  á  las  disposício- 
iHís  de  guerra,  á  la  reunión  de  grandes  concursos  y  á  la  entrada  de 
genle  de  armas,  fué,  por  el  contrario,  menguando  desde  mediados 
de  julio  y  acaln)  por  desaparecer  á  mediados  de  agosto.  Parece  in- 
creible  (pie  Harcclona  estenuada.  abatida,  debilitada  por  diez  años 
de  guerra,  por  uno  de  hambre  y  por  siete  meses  de  una  de  las  pes- 
tes mas  honíbies  y  destructoras  que  jamás  hayan  ajiarecido  en 
nuestro  suelo,  tuviese  valor  para  sostenerse  contra  un  (ejército  nu- 
meroso, aguerrido,  mandado  por  hábiles  generales  y  provisto  de 
lodos  los  pertrechos  y  artículos  necesarios  para  el  sitio.  Pues  bien, 
lo  tuvo,  y  su  resíslencía  no  fiu'  de  pocos  días  ni  .semanas:  se  de- 
lendió  tenazmente  por  espacio  de  un  año  y  dos  meses.  Ks  esta  una 
(l(>  las  páginas  mas  heióicas  entre  las  muy  heroicas  que  cuentan  los 
anales  de  esla  ciudad  ilustre,  justamente  apellidada  fuerle  propug- 
náculo de  Kspana.  (liiando  Barcelona,  sintiendo  aun  su  atmósfera 
apestada,  teiiiemio  ¡tun  sus  hospitales  llenos  de  enfermos  y  sus  ce- 


lli    Feliii  (lo  In  Peita  linbla  do  i'sta  oiilro^n  ili<  las  llaviv'i  a  la  Vir)2(<ii.   poro  la  pone  i>n  31  (le  julio.  El 
lUflnrio  rtc  la  ciudad  dicp  qiii'  fiii^  d  IT 
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menlerios  de  cadáveres  insepultos  por  lalta  de  brazos  para  euter- 
i'arles,  debia  apetecer  el  naliiral  descanso  para  poner  orden  en  sus 
asuntos  administrativos  y  políticos  turbados  por  tanto  trastorno  so- 
cial y  para  dar  treguas  á  sus  ciudadanos  á  fin  de  poder  llorar  á  sus 
deudos  y  consolar  á  tantas  infelices  familias  huérfanas,  se  halló 
con  que  los  enemigos  estaban  á  sus  puertas,  y  oyó  el  clarín  que  la 
llamaba  al  combate.  Su  descanso  fué  un  sitio  penosísimo,  una  lu- 
cha tenaz  y  porfiada  (1). 

Llamó  pues,  á  sus  hijos,  que  el  contagio  tenía  divididos  por  Ca- 
taluña, y  todos  acudieron  entonces,  sin  temor  á  la  peste,  á  la  voz 
de  la  patria  en  peligro;  alistó  otros  de  los  vecinos  pueblos,  y  admi- 
tió solos  mil  quinientos  hond)res  de  las  tropas  francesas.  Con  estos 
se  pievino  á  la  defensa,  encargándose  del  mando  superior  D.  José 
de  Margarít,  quien  dio  pruebas  de  habilidad  y  valor,  revelando  en 
esta  ocasión  mas  que  en  otra  alguna  sus  altas  dotes  militares. 

Lo  primero  que  hizo  el  marqués  de  Mortara  al  llegar  al  campo 
de  Barcelona,  fué  mandar  que  se  batiese  la  torre  del  rio  Llobregat, 
que  se  rindió  después  de  una  brava  defensa  el  8  de  agosto,  y  se 
ordenó  demoler  hasta  los  cimientos.  Ln  seguida  se  estendió  el  ejér- 
cito por  la  llanura  ])asan(lo  á  ocupar  los  lugares  de  Esplugas,  Sar- 
ria, Pedralvas,  San  Martin,  Clot  y  San  Andrés  de  Palomar,  y  alai- 
gando  así  sus  líneas  hasta  el  mar  por  una  y  otra  parte  para  tener 
segura  la  correspondencia  con  la  armada.  El  14  de  agosto  quedó 
ya  puesto  el  asedio  y  se  comenzó  á  escaramucear  el  ejército  con  la 
plaza,  no  teniendo  lugar  por  el  pronto  ningún  suceso  de  importan- 
cia, pues  que  los  sitiadores  no  atacaban  y  los  sitiados  se  limitaban  á 
disparar  su  artillería  contra  las  compañías  del  enemigo  que  impe- 
dían la  entrada  de  víveres. 

.\  últimos  de  setiembre  .Mr.  de  Marsin,  que  habiendo  n  uelto  de 
Francia  para  el  gobierno  de  sus  armas  en  Cataluña,  se  hallaba  con 
tres  mil  infantes  y  mil  quinientos  caballos  para  atender  al  socorro 
de  Harcelona  y  facilitar  en  ella  la  entrada  de  víveres,  con  el  supues- 
to |)retesto  de  ir  á  tomar  un  convoy  de  los  españoles  dejó  la  defen- 
sa de  la  ciudad  y  se  volvió  á  Francia,  llamado  por  su  protector  el 
príncipe  de  Cond('.  que  le  necesitaba  para  apoyar  en  aquel  reino  su 
partido. 


Sitio  da 
Barcplon.i. 


Primeros 
sucesos  del 


T)efecci(íii 
de  Mr.du 
Marsin. 


(1)  Para  las  noticias  referenlesal  sitio  de  B'arcelana,  se  han  consultado  los  dietarios  de  ambos  ar- 
chivos, una  relación  coetánea  impresa,  un  manuscrito  de  autor  anónimo  tesliiiode  vista,  los  Anale- 
de  Feliu  de  la  Pella  >  la  continuación  de  Helo  por  Tirt. 
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Parle  do  la        Baivclona  entonces  envió  un  espreso  v  lueco  un  enihaiador  á  lu 

Diputación  ,  .  .    .  '  '         i  i       i      i        •      i     i 

vueiveiía    coite  (le  riantia  ijarlicipando  este  suceso  v  el  estado  de  la  ciudad  v 

ciudad.  .       •        1        f,.        1  •  1    •  •  •      /    I*        1  •  1  1     ' 

Principado,  lanibien  resolvió  ie(|iierir  a  los  diputados  (|uc  estañan 
en  Manre.'^a  por  la  peste  para  (|iTe  entrasen  en  Barcelona,  como  era 
su  deber  en  aquellas  circunstancias,  para  que  de  común  acuerdo 
los  tíos  consistorios  pudiesen  acordar  lo  que  mejor  al  bien  público 
conducia.  .\  consecuencia  de  esta  invitación,  entraron  el  diputado 
eclesiástico  y  el  real,  (¡ue  lo  eran  entonces  Pablo  del  Kosso.  deán  de 
la  catedral  de  Barcelona.  \  Vicente  Kerriol.  quedando  el  militar  en 
Manrcsa  con  los  oidores. 

Kl  ;i  de  octubre,  viendo  el  marípií's  que  á  pesar  de  tuda  su  \igi- 
maiquéade    laucia  uo  ikhIíu  estorbar  (lue  Barcelona  recibiese  \iliiallas  s  socor- 

Moriara  i       •  i-  ■         .         i  "        i 

..1  fuerte  do  pos  por  cstar  algo  distantes  sus  lineas,  decidió  estrechar  mas  el  cer- 
siadrona.  co  y  adclautó  la  Ijiiea  de  circunvalación  basta  Sans  y  la  llamada 
torre  de  Novell,  y  el  10  mandi)  atacar  un  fuerte  que  los  catalanes 
estaban  construyendo  .sobre  Sla.  Madrona,  en  una  eminencia  de  la 
torre  de  Llaujer,  (|ue  dominaba  las  trincheras  de  Sans.  Defendido 
el  fuerte  por  soldados  valerosos  y  escogidos  que  pertenecían  al  ter- 
cio de  I).  Francisco  Mostarós,  opuso  seria  resistencia,  pero  des- 
pués de  baber  combatido  sin  tregua  por  espacio  de  un  dia  y  una 
noche,  hubo  de  rendirle  su  cajiilan  Prades.  el  cual,  á  tenor  de  los 
pactos,  salió  de  las  mal  formadas  lineas  con  todo  honor  militar,  re- 
tirándose mas  con  aires  de  vencedor  (pie  de  vencido  á  Barcelona. 
I'ln  .seguida  ocupo  el  mar(|U('s  de  Mortara  la  iglesia  y  convento  de 
Santa  .Madrona,  y  mandó  levantar  en  el  jardín  un  fuerte  en  el  cual 
puso  siete  cañones  de  batir  para  ofender  por  aquel  lado  á  la  ciudad, 
que  alzó  cuatro  balerías  frente  de  San  Pablo  y  armó  otra  con  seis 
cañones  delante  de  Monjiiich,  superior  á  Santa  Madr(uia,  ciixas 
operaciones  iniítili/o  de  esta  manera.  Hizo  el  manpies  entonces 
construir  otra  batería  en  San  Ferreol,  pero  como  también  la  donii- 
iiaba  .Monjuich.  no  produjo  el  efecto  que  se  esperaba. 
Lifüa D. Juan  ''^^"  ''^  llegada  (IcI  principe  I).  .Iiian  de  .\ustria  al  campamento. 
''" '*»!*"" '  (|ue  tuvo  lugar  á  mediados  de  octubre,  aumento  algo  el  empeño  del 
Sitio,  y  comenzóse  a  batir  vigorosamente  la  |)laza,  teniendo  lugar 
empellados  combates  con  motivo  de  haber  querido  Barcelona  levan- 
tar un  fuerte  entre  ella  y  el  castillo  de  Monjuich  jiara  no  (piedarse 
sin  comunicación  con  esta  fortaleza.  Sin  emlmrgo.  la  ciudad  se  sa- 
lió c<ui  su  empeño  \  el  fuerte  se  levanto,  ama.sados  sus  muros  en 
saiiiíre  de  valientes. 
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Kl  M  de  octubre  recibió  la  plaza  un  socorro  de  trescienlos  ca-  Monju'ich, 
ballos  al  mando  del  general  de  la  caballería  catalana  D.  José  de 
Dárdena,  y  mil  infantes  franceses  gobernados  por  Mr.  deCressün. 
Este  refuerzo  penetró  en  la  capital  á  las  dos  de  la  madrugada  des- 
pués de  haber  atravesado  con  heroico  valor  las  líneas  enemigas,  y 
con  él  cobraron  ánimo  los  barceloneses,  á  quienes  por  el  pronto 
sonreíala  victoria,  pues  á  primeros  de  noviembre  el  marqués  de 
Mortara,  que  habia  quedado  como  segundo  del  príncipe  I).  Juan, 
fué  vigorosamente  rechazado  en  un  asalto  que  intentó  dar  á  Mon- 
juich. 

El  mes  de  diciembre  se  pasó  en  escaramuzas  y  combates  de  po-   Lleuda  dei 
ca  importancia,  decidida  siempre  Barcelona  á  resistir  con  gran  eni-  Lamoue"'l'ii 

1      1  •        I  1  •  1  I  1       AI  1         socorro  de 

))eño.  mayormente  habiendo  sabido  que  en  reemplazo  de  Mr.  de  Barcelona. 
Marsin  enviaba  Francia  con  una  fuerza  de  cuatro  mil  infantes  y  dos 
mil  quinientos  caballos  al  maríscaJ  de  Lamotte  Houdancourt,  duque 
de  (tardona  y  antiguo  general  en  este  país.  Lamotte  llegó  á  Perpi- 
ñan  con  sus  tropas  el  10  de  diciembre,  y  después  de  haberse  pues- 
to en  comunicación  con  la  capital  del  Piincipado  y  entendídose  con 
Margaril,  penetró  en  Cataluña.  Durante  la  noche  del  2"  de  enero  de 
16oi  |)udieron  ver  los  sitiados  lucir  grandes  hogueras  en  los  veci- 
nos montes  de  Collcerola,  San  Gerónimo  y  San  Pedro  Mártir.  Era 
la  señal  de  la  llegada  del  mariscal  francés  con  su  ejército. 

Mientras  tanto,  comenzaban  ya  á  escasear  los  víveres  en  la  ciu-  „a,„,„„,.„ 
dad,  si  bien  de  vez  en  cuando  conseguían  entrar  en  el  puerto  por  '"i"«^='- 
la  noche  algunos  llamados  barcos  longos,  que  se  deslizaban  por 
junto  á  la  costa,  al  abrigo  del  cañón  de  la  muralla,  burlando  la  vi- 
gilancia de  la  escuadra  española.  Ei'an  de  i)oco  alivio  sin  embargo 
los, víveres  que  en  estos  barcos  entraban,  por  lo  escasos,  y  en  ene- 
ro de  1632  se  comia  ya  la  carne  de  toda  clase  de  animales  inmun- 
dos, habiéndose  j)uesto  la  cuartera  de  trigo  al  precio  de  cuatrocien- 
tas libras  catalanas  y  la  carga  de  vino  común  al  de  seiscientas.  El 
hambre  comenzaba  á  sentirse  con  demasiado  rigor,  pero  no  la  tla- 
ipu^za  de  ánimo  en  los  pechos  de  los  bravos  catalanes,  cuando  á 
mediados  de  febrero  consiguió  penetrar  en  el  |)uertü  un  grande  com- 
boy  de  barcas  \  otros  bu(pies  llenos  de  víveres,  con  lo  cual  se  ali- 
\ió  por  el  pronto  el  hambre  (|ue  .se  |)adecia  en  la  ciudad. 

Vagaba  el  mariscal  Lamotte  por  las  monliiña.s  vecinas  sin  atre-     consigue 
yerse  a  romper  la  linea  enemiga,  aunque  lo  intento  con  perdida  al-  Ba'/c'yio'i,"  y 
gimas  \(rt'<..  pero  a  miMÜiidos  ilc  Irlircro.  (d)ligailo  por  el  rigor  de    ■'""rev?'" 


El  mariscal 
Lamolle 
horido. 


Inleiitan  los 
cast«llanos 
apoderarse 
rie  Malaró, 
Piiipcerdá 
V  Vich. 
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la  eslacion,  bajó  á  San  Baudilio  de  Llobregal.  donde  seforlifico,  es- 
perando coyuntura  fácil  para  penetrar  en  Barcelona.  Esta  no  se 
ofreció  hasta  el  23  de  abril.  A  las  tres  de  la  madrugada  de  este 
dia,  puesto  de  acuerdo  con  la  ciudad,  movió  Lamotte  su  gente.  Ín- 
terin salia  de  Barcelona  un  cuerpo  de  dos  mil  hombres,  á  cuyo  tien- 
te iban  el  mismo  gobernador  Margarit  y  el  general  Dárdena.  |)ara  lla- 
mar la  atención  de  los  .sitiadores  y  facilitar  la  entrada  del  virey.  A 
favor  de  la  alarma  que  se  sembró  en  el  campo,  y  venciendo  todos 
los  obstáculos  por  medio  de  un  vigoroso  ataque,  rompió  Lamotte  la 
linea,  y  encaminándose  hacia  Monjuich.  llegó  al  amanecer  á  este 
fuerte  con  toda  su  división,  bajando  en  seguida  á  Barcelona,  donde 
juró  como  virey  de  Cataluña  aquella  misma  mañana,  en  medio  del 
entusiasmo  público. 

I>a  llegada  del  mariscal  francés  comunicó  nueva  animación  y  nue- 
vo vigor  á  la  plaza.  Mandáronse  reparar  los  fuertes,  construir  nue- 
vas baterias,  armar  mas  gente,  y  el  ií  y  2a  de  abril  se  hicieron 
vigorosas  salidas,  con  muy  buen  éxito  por  parte  délos  sitiados.  No 
así  otia  que  tuvo  lugar  la  noche  del  27.  dirigida  i)or  el  propio  La- 
motte, pues  herido  este  gravemente  en  una  pierna,  hubo  de  retirar- 
se á  Barcelona  sin  conseguir  el  intento  que  se  habia  propuesto,  im- 
posibilitándole su  herida  por  mas  de  dos  meses  de  poder  dirigir- en 
persona  los  combates. 

Mientras  asi  se  balia  IJarcelona.  abi'azada  denodadamente  al  asta 
de  la  bandera  de  sus  libertades ,  en  otros  jjuntos  de  Cataluña  .m- 
rechazaba  también  á  las  divisiones  castellanas  que  se  esjiarcian  |)or 
el  Principado  para  apodeiarse  i)or  soipresa  ó  |)or  combate  de  las 
])lazas  mas  adictas  á  la  causa  del  país.  Así  fué  como  Matarii  se 
mantuvo  firme,  sufriendo  el  bombardeo  de  la  escuadra  española  sin 
entregarse;  así  Puigcerdá  rechaz(')  á  los  que  intentaron  apoderarse 
de  ella;  así  Vich  burló  con  heroísmo  los  esfuerzos  combinados  de 
las  tropas  caslellanas  y  varias  partidas  de  gente  de  su  campo,  ma- 
tando á  muchos  de  los  ([wc  acometieron  la  ciudad,  prendiendo  á 
otros,  y  celebrando  con  grandes  fiestas  la  victoria.  La  relación  de 
lo  que  pa.só  con  motivo  de  la  intentada  toma  de  Vich  mandóse  im- 
primir y  círcidar  en  Barcelona  |)or  las  autoridades,  y  como  es  iní- 
preso  raro  y  de  él  ha)  a  conseguido  un  ejemplar,  al  cual  acom])añaii 
unos  curiosos  versos  catalanes,  se  copia  en  los  apéndices  á  esl(>  li- 
bro, número  (XIV1. 

Kl  dia  I  .'I  de  ma\(i  decidió  el    niaolrr   d<'  campn   I»,    l-rancisco 
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Mostarós,  gobernador  de  Monjuich,  atacar  con  su  tercio  el  fuerte  de  ''^feTrM.'"' 
San  Ferriol.  Era  el  tercio  de  Mostarós  muy  nombrado  por  estar  com- 
puesto (le  gente  valerosa  y  escogida  y  por  ser  su  jefe  hombre  uni- 
versalmente  querido  á  causa  de  sus  hidalgas  prendas.  Lanzóse  Mos- 
larós  á  aquella  empresa  escesivamenle  confiado,  pero  al  pasar  al 
a,salto  se  enconli'ó  con  que  eran  cortas  las  escalas,  y  como  no  ceja- 
ba fácilmente  en  una  empresa,  empeñó  un  combate  inútil.  Mantu- 
vieron el  fuerte  los  castellanos,  y  al  pié  de  aquellos  muros  cayó  la 
flor  del  tercio  catalán,  viéndose  obligados  á  retirarse  cuantos  queda- 
ban con  vida  llevándose  mortalmente  heridos  al  mismo  jefe  del  ter- 
cio, á  su  hermano  Rafael  y  al  capitán  Dionisio  Moxó. 

Vivió  aun  Mostarós  hasta  el  8  de  iunio,  en  cuvo  dia  entregó  su  Mucne  de 
alma  al  Criador,  siendo  su  muerte  muy  sentida,  pues  se  le  aprecia- 
ba no  tanto  por  lo  que  tenia  de  valiente,  como  por  lo  que  tenia  de 
hidalgo.  Este  bizairo  militar  fu('  honrado  con  unas  suntuosas  exe- 
quias y  con  ol  llanto  de  los  muchos  barceloneses  que  acompañaron 
su  cadáver  al  convento  de  San  Francisco  de  Asís,  donde  fué  enterrado. 

Otro  de  los  fuertes  ocupado  por  las  tropas  reales  era  el  llamado    -asalto  dei 

II  I  fuerte  de  lo.'s 

(le  los  Reyes.  El  mariscal  Laniotte,  restablecido  ya  de  su  herida,  '"''^•'^• 
intentó  apoderarse  de  él,  y  efectivamente  lo  consiguió  el  17  de  julio 
con  muerte  ó  captura  de  sus  defensores.  Puso  en  él  buen  presidio, 
pero  con  fuerzas  mayores  le  atacaron  los  castellanos  y  le  rindieron 
con  pactos  que  no  llegaron  á  (•unq)lirse.  pues  hal)iendo  entrado  á 
ocupar  el  fuerte,  salida  ya  la  guarnición,  voló  una  mina  sin  .saber- 
se quién  la  prendiera  fuego,  con  lo  cual  pretendiendo  quedar  libres 
de  su  promesa,  embistieron  á  la  guarnición  que  se  lefiraba  sin  re- 
celo de  peligro  á  Monjuich.  y  en  ella  hicieron  grande  matanza  y 
destrozo . 

En  apuiado  trance  estaba  á  la  sazón  Rarcelona.  Volvia  á  hacerse  Apuro» de  la 

'  ciudad. 

sentir  el  hambre  de  un  modo  muy  cruel,  y  no  solo  faltaban  vive- 
res,  si  que  también  dinero.  Un  convo)  estalla  (lisj)uesto  en  San  Fe- 
liu  de  (jui.\ols  para  entrar  en  la  capital  á  la  primera  ocasión,  com- 
puesto de  veinte  y  cuatro  barcas  caigadas  de  trigo,  vino  y  aceite. 
Súpolo  el  principen.  .Inan.  y  envió  unallotilla  con  mil  infantes  que 
se  apoderaron  del  convoy.  Otro  mandaba  también  poco  después  el 
gobiei-no  de  Francia,  el  cual  lleg()  hasta  la  vista  de  Rarcelona,  te- 
niendo que  retirarse  perseguido  ])or  la  escuadra  española,  sin  haber 
|iodi(lo  entrar  en  el  puerto  mas  que  algunas  barcas  con  esca.sos  vi- 
Ncrcs.  a  fa\(»r  de  las  sfunbras  de  la  noche, 
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Kn  cslc  apuro,  y  ya  á  últimos  do  julio,  coiiionzó  á  dislribuirse 
(liarianionle  á  cada  ciudadano  un  pan  do  unco  onzas  amasado  con 
una  mozcla  do  harinas  do  Irigo.  echada,  hahas  y  mijo.  Kl  liijio  ora 
lan  escaso  que  por  medio  de  pregón  público  hizo  sal)er  la  ciudad 
que  se  pagaria  á  razón  de  cincuenta  lil)ras  la  cuartera,  á  treinta  \ 
cinco  la  de  echada  y  á  veinte  y  cinco  la  de  hahas.  Todos  los  ilomás 
articulos  estaban  á  un  precio  muy  crecido,  no  se  comia  ya  mas  cla- 
se de  pescado  que  la  del  llamado  auiji/oi/a  por  pescarse  cerca  do  la 
ciudad,  ni  mas  carne  que  la  de  caballo,  asno,  perros,  gatos  y  ra- 
tones. La  miseria  era  escesiva  y  las  enfermedades  iban  tan  en  au- 
mento que  se  atribuía  á  milagro  el  no  haberse  vuelto  á  encender  la 
peste:  los  pobres  eran  innumorablos.  y  para  remediar  á  tantos  in- 
l'elices,  los  frailes  agustinos,  carmelitas  y  franciscanos,  á  ruego  do 
los  concelleres,  distribuían  cotidianamente  im  puchero  do  carne 
de  caballo  ó  asno  con  yerbas  á  las  per-sonas  mas  necesitadas  que 
acudían  hambrientas  á  las  puertas  del  tenqilo.  Tal  era  el  cuadro 
desgarrador  que  ofrecía  la  un  día  opulenta  y  rica  ciudad  de  los  con- 
des. Los  hospitales  estaban  llenos  de  heridos  y  de  enfermos,  lasca-, 
lies  invadidas  de  infelices  pordioseros,  las  casas  henchidas  do  la- 
mentos y  miserias.  Por  todas  partos  horrores.  |)or  todas  escenas  do 
sangre  y  desolación.  Duramente  se  cebaba  la  suerte  en  la  desdicha- 
da Barcelona.  Y  sin  embargo,  no  se  quebrantaba  el  ánimo  de  sus 
defensores,  cada  vez  mas  lirmos  cuanto  mas  so  \oian  hostigajlos 
p(M'  el  onomigo  armado  que  lonian  á  las  puertas,  \  por  el  enemigo 
dol  hambre,  mas  terrible  aun,  que  so  había  aposentado  on  el  in- 
terior do  la  plaza. 

Por  esca.sear  la  moneda,  ya  desdo  l'obicro  so  había  visto  obliga- 
da la  ciudad  á  aumentar  ol  \alor  de  cada  pieza,  disponiendo  cpie 
los  reales  de  cinco  valiesen  veinte  y  los  sencillos  diez,  sellándolos 
con  una  R.  Pero  bien  pronto  fué  esto  ínsulicíente.  Se  creyó  necesa- 
rio acunar  moneda.  \  entonces  se  vio  á  los  particulares  acudir  á 
presentar  sus  vajillas  ile  |)lata  y  oro,  á  las  cofradías  \  gremiits  sus 
joyas  y  alhajas,  y  á  los  religiosos  hasta  los  vasos  sagrados  de  sus 
templos.  De  todo  esto  .se  hizo  dinero,  poniéndose  á  cada  pieza  por 
leyenda  fíaicino  cirifas o/iscssa .  monumento  imperecedero  del  honti- 
co  tesón  y  adnúrablo  patriol¡>niit  desplegados  on  atpiollas  circuns- 
tancias |)))r  una  ciudad  a  la  cual  tenían  oprimida  oí  hambre,  la  guerra 
\  la  peste,  sin  liabor  cometido  otro  delito  que  ol  do  amar  aptisiuna- 
daincnlo   l,i  libiMlad    \  iiabcr.so  lo\antadi)   cu   su  justísima  dolonsa. 


LiB.'x. — CAP.  KWiv.  (La  f/ucrra  de  los  segadores).         üHl 

Era  ya  entrado  el  mes  de  setiembre.  Aunque  estenuados  y  hani- 
l)r¡enfos.  después  de  dos  años  de  no  interrumpidas  angustias,  man- 
teníanse firmes  los  l)ravos  barceloneses,  alentados  por  la  voz  y  por 
el  ejemplo  de  su  gobernador  D.  José  de  Margarit,  de  su  coDceller 
segundo  y  oidor  leal  al  mismo  tiempo  D.  Vicente  Ferriol,  de  sus 
liombi'es  de  mas  autoridad  y  peso,  el  diputado  Hablo  del  Rosso,  el 
conceller  en  cap  Rafael  Casaniitjana  \  de  Kril,  el  general  José  Dár- 
dena  y  los  letrados  y  con.sejeros  Francisco  de  Sagarra,  Felipe  de 
(lopons,  José  de  Queralt,  Francisco  Marti  y  Viladomar  y  Raimundo 
Trobnt.  Si  á  fuerza  do  sacrilicios  y  penalidades,  si  á  costa  de  gran- 
des pruebas  de  valor,  constancia,  abnegación  \  patriotismo  hubie- 
se sido  posible  ganar  una  causa,  ninguna  como  la  de  los  catalanes 
e»  esta  é|)oca  hubiera  conseguido  con  mas  justicia  la  palma  del 
triunfo. 

Fl  1  de  setiembre,  no  obstan  le  de  haber  llegado  al  último  estre- 
n)0  de  apuro,  aun  resistieron  y  lechazaron  los  barceloneses  un  asal- 
to general  á  que  se  arroj(')  simultáneamente  el  ejército  sitiador  por  el 
baluarte  de  Levante,  i'uertas  Nueva,  del  Ángel  y  Tallers  y  por  la 
parle  de  Monjuich.  Los  fosos  .se  llenaron  de  cadáveres,  y  la  huesle 
castellana  hubo  de  retroceder,  |)robando  una  vez  mas  el  valor  y 
constancia  de  los  defensores  de  la  ciudad. 

Sin  embargo,  la  hora  de  la  caida  de  Barcelona  estaba  pióxima  á 
sonar.  Fl  FI  los  sitiadores  se  apoderaron  del  convento  de  Valldon- 
cella,  y  el  lí  dieron  otroa.sallo  desde  la  I'iiorla  Nueva  hasta  el  ba- 
luarte de  Levante,  que  fué  vigorosamente  rechazado,  pero  que  dejo 
muy  aniípiilados  á  los  barceloneses. 

I  n  aconlecimienlo  inspnnisto  vino  entonces  á  destruir  las  espe- 
ranzas (|ue  todavía  abrigaba  la  ciudad  de  ser  socorrida,  ya  que  no 
por  Francia,  por  un  levantamienlo  de  los  pueblos  de  Cataluña.  Los 
diputados  que  se  hallaban  en  Manre.sa  desde  que  la  peste  habia  co- 
menzado á  hacer  estragos  en  ÍJarcelona.  congregaron  á  los  Brazos 
de  la  provincia  para  poner  á  (li.scusion  si  se  pro.seguiria  la  defensa 
ó  se  reconocerla  otra  vez  á  Felipe  IV.  Aunque  acudieron  pocos  re- 
presentantes, creyéronse  estos  con  facultad  de  delibeiar  y  tomar 
acuerdo,  atendido  lo  grave  de  las  circunstancias.  Tuviéron.sc  en 
cuenta  las  calamidades  que  habían  caído  .sobre  el  país,  lo  exhausto 
(|ue  se  hallaba  de  recursos,  la  ruina  segura  de  Barcelona  si  se  obs- 
tinaba en  la  defensa,  el  espíritu  de  los  pueblos  de  Cataluña  cansa- 
dos \  a  (le  la  prolcccion   francesa  por  uo  haber  cuniplido  los  pactos 
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á  que  se  sujetó.  Olía  cosa  se  tomó  en  cuenta,  cosa  muy  principal 
y  privilegiada  para  los  catalanes:  el  .salvar  sus  libertades,  que  po- 
dian  perderse  del  todo  si  se  proseguia  en  la  lucha  con  obstinación 
y  ceguedad.  El  mismo  patrio; ismo  que  les  impeliera  á  tomar  las 
armas,  les  dictaba  entonces  la  prudente  resolución  de  abandonar- 
las. Mirada  bajo  su  verdadero  punto  de  vista,  tan  palriólica  y  .sa- 
grada era  en  16í0  la  idea  de  resistir,  como  en  Iñ'M  la  de  ceder. 

Es  preciso  tener  en  cuenta  que  páralos  catalanes  de  aquella  épo- 
ca y  de  aquel  temple,  habla  una  cosa  superior  á  todas  las  de  este 
mundo:  el  amor  á  la  patria,  el  amor  á  las  libertades  del  pais.  No 
era  otra  co.sa  para  ellos  el  rey  (pie  el  gran  sacerdote  guardador  de 
las  leyes,  el  encargado  de  cumplirlas  y  hacerlas  cumplir,  el  presidio 
puesto  en  el  trono  para  sosten  de  las  instituciones,  como  se  ponía  un 
presidio  en  una  plaza  para  defensa  de  sus  muros.  (Jue  fuese  el  rey 
de  Francia,  o  el  de  Ks|)ana.  o  el  de  cual(|uier  otro  punto,  paradlos 
era  esto  cuestión  de  nombre.  El  \e](ladero  ie\  era  la  ley,  la  le\ 
hecha  en  cortes,  la  ley  hecha  por  el  pais  para  el  pais,  la  le\  pac- 
cionada  en  Iré  el  monarca  \  el  pueblo. 

Desde  el  momento  que  el  rey  de  Francia  les  faltaba  á  los  pactos. 
(|ue  con  este  espreso  nombre  de  jxiclo.s  se  titulan  siempre  en  lodos 
los  documentos  de  la  época  los  artículos  firmados  para  su  lecono- 
cimienlo.  el  rey  de  Francia  se  ponia  en  la  misma  linea  y  caia  en  el 
mismo  (ieülo  (pie  el  de  España  en  1(5 íO.  Va  no  eia  para  los  catala- 
nes otra  cosa  (pie  un  falsario,  un  conciilcaihu'  de  las  liberlades.  un 
(|uebranla(lor  de  un  coiiiralo  \  de  un  juramento.  Eos  catalanes  es- 
taban pues  en  el  ca.so  \  cu  el  deber  de  elegir  otro  rey  que  les  ofre- 
ciese las  .seguras  garanlias  que  hablan  reclamado  al  de  Francia  en 
vano.  Felipe  ÍV  las  daba  entonces,  si  anles  no  las  diera.  Ya  no  es- 
taba á  su  lado  el  soberbio  tirano  conde-duque,  ya  eran  otras  su 
política  y  su  conduela:  había  jurado  las  constituciones  y  fueros  en 
EíTÍda.  uianifeslába.sc  dispuesto  á  renovar  el  jiiramenlo.  hai)ia  Ira- 
lado  con  hidalgiiia  \  beneNoieiicia  a  los  pueblos  somelidos.  ofrecía 
garantías  en  favor  del  cumplimiento  de  sus  promesas,  se  compro- 
metía á  olvidar  lo  pasado.  No  era  para  los  catalanes  el  Felipe  IV  (h- 
H)íO;  era  oln»  ie\.  No  podía  |)ues  haber  ligereza  ni  inconsecuen- 
cia en  arrojar  á  Euis  XIV,  (pie  ofreciera  cumplir  y  no  cuiuplia.  pa- 
ra volver  á  Felipe  IV.  (|ue  si  anles  no  había  cumplido,  ofrecía  en- 
tonces cum|)lir  y  daba  pruebas  de  quererlo  lirmemenle  hacer.  1.a 
revolución  no  se  li;ibia  lieclu»  por  odio  á  Felipe   IV:  la  ri'accíon  no 
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se  hacia  por  odio  á  Luis  Xl\';  en  uno  y  otro  caso  se  hacia  por  anioi' 
á  la  Hberlad.  El  mismo  principio  de  patriotismo  cpie  aconsejara  el 
levantamiento  aconsejaba  entonces  la  sumisión,  ya  que  se  trataba 
de  salvar  las  libertades,  que  no  eran  guardadas  por  Francia  y  que 
ofrecía  guardar  España,  i)udiendo  ellas  correr  peligro  si  se  retar- 
daba el  reconocimiento  de  Felipe  lY,  si  se  esperaba  á  que  este  se  to- 
mase con  las  armas  en  la  mano  lo  que  con  las  armasen  la  mano  se 
le  negaba.  Ya  la  revolución  no  tenia  razón  de  ser. 

El  arca  de  las  libertades  era  en  Cataluña  lo  que  el  arca  de  Noé: 
debia  sobrenadar  en  medio  de  las  mas  desechas  borrascas,  de  las  mas 
furiosas  tempestades,  incólume  siempre  \  siempre  respetada.  Perezca 
lodo,  pero  sálvense  los  principios;  piérdanse  las  colonias,  pero  no  la 
libertad:  hablan  dicho  los  catalanes  siglos  antes  que  eslas^palabras 
fuesen  lanzadas  de  lo  alto  de  una  tribuna  revolucionaria  para  ir  á 
dar  la  vuelta  al  mundo. 

Estos  y  otros  parecidos  argumentos  debieron  hacerse  valer  en  el 
seno  de  la  Junta  de  Brazos  celebrada  á  primeros  de  octubre  en  Man- 
resa,  y  por  esto  los  diputados  y  representantes  de  los  estamentos 
decidieron  y  acordaron  reconocer  de  nuevo  á  Felipe  lY,  bajo  es- 
presa condición  de  ser  respetadas  y  guardadas  en  toda  su  pui'eza 
las  constituciones.  Tomada  esta  resolución,  se  comunicó  al  príncipe 
D.  Juan  de  Austria,  quien  se  apresuró  con  carta  fechada  en  el  cam- 
po de  Barcelona  el  10  de  setiembre  á  contestar  agradeciendo  aquel 
paso  y  reconociendo  las  leyes  del  país. 

No  sé  que  ninguno  de  los  otros  escritores  que  han  historiado  las 
cosas  de  este  tiempo  y  de  esta  guerra  memorable,  haya  presentado 
bajo  este  punto  de  vista  la  resolución  ó  acuerdo  de  la  Junla  de  Bra- 
zos celebrada  en  .Manresa.  Atrévome  yo  á  ello,  y  bajo  esta  nueva 
faz  la  presento,  por  ser  esta  mi  convicción,  que  otra  no  puede  ser 
estudiados  los  documentos  irrecusables  de  nuestros  archivos  y  co- 
nocido el  espíritu  de  los  antiguos  catalanes.  La  misma  tendrá  cual- 
quiera que  se  detenga  un  poco  y  se  fije  en  los  importantes  papeles 
que  se  custodian  en  nuestros  archivos,  como  monumento  eterno  de 
la  constancia  y  patriotismo  de  los  catalanes. 

Muchos  hay  que  al  hablar  de  estos  naturales  les  llaman  en  sus 
historias  y;«/7¿V/«ymy  de  la  casa  de  Austria;  otros,  por  el  conti'ario, 
los  citan  á  cada  paso  como  partidarios  de  la  casa  de  Francia;  va- 
rios hablan  de  sus  campañas  como  resultado  de  su  amor  por  tal  ó 
cual  dinastía;  algunos  condenan  su  ligereza  y  su  inconsecuencia  en 
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aclamar  tan  pronto  á  Felipe  lY  como  á  Luis  XIV,  para  vohci-  iuo- 
go  á  la  obediencia  de  Felipe  y  liacer  la  guerra  á  Luis.  (>iiantGs  di- 
cen eslo  se  equivocan,  pecando  unos  por  ignorancia  de  nuestras  co- 
sas, otros  por^malicia,  los  mas  por  mala  voluntad  al  sistema  polí- 
tico de  los  catalanes.  Ln  ninguna  de  las  grandes  épocas  y  sucesos 
(le  su  liisloria  fueron  los  catalanes  partidarios  de  esta  ó  de  aquella 
casa,_de  esta  ó  de  aípiella  dinaslía:  l'uerofi  solo  partidarios  de  sus 
lihertades,  y  fueron  también  siempre  monárquicos,  pero  del  rey 
([ue  les  aseguraba  guardar  sus  fueros  y  privilegios,  fuese  cual  fue- 
la  su  casa,  fuera  cual  íywsc  su  dinastía.  Nuestra  historia  lo  paten- 
tiza asi  á^^cada  paso.  V  por  lo  mismo,  y  en  esta  ocasión,  no  liubo 
inconsecuencia  ni  ligereza  liacicndo  primeio  la  guerra  á  Felipe  de 
España,  que  no  les  guardaba  sus  leyes,  en  nombre  de  Luis  de 
Francia,  que  se  las  asegurai)a;  para  hacerla  luego  á  Luis  de  Fran- 
cia, que  no  cumplia  con  sus  pactos,  en  nombre  de  Felipe  de  Espa- 
ña, que,  desengañado,  se  liabia  comprometido  á  mantenerlas.  El 
símbolo  de  los  catalanes  no  era  un  ie\ :  era  la  libertad. 

El  ejemplo  dado  por  los  dijjutados  que  estaban  en  Manresa  ar- 
rastró á  bis  consejos  y  juntas  de  varias  poblaciones,  confoi mandó- 
se con  la  resolución  de  los  ibazos  (tardona,  Solsona  y  otros  luga- 
res, entre  ellos  Vich,  donde  pocos  dias  antes  precisamente  había 
sido  reprimida  una  coíijuracion  traniada  en  liivorde  Felipe  IV,  mu- 
riendo por  esta  cau.sa  en  un  patibido  doce  de  sus  principales  habi- 
tantes. I">l  ¿.">  de  setiembre  se  rindió  también  .Mataro  con  pactos  a 
una  división  que.  mandada  |)or  el  maKpicsdc  .Mortara,  se  pre.s'uto 
á  sus  puertas. 

Harcelona  iba  quedándose  sola,  v  no  podía  resistir  por  mas  tiem- 
po. Su  recinto  era  un  verdadero  hospital:  sus  defensores,  dolientes, 
estenuados,  hambrientos,  ni  tenían  pan  para  acercará  sus  labios, 
ni  apenas  fuerza  para  manejar  un  arma.  Ln  tal  estado  las  cosas, 
decidió  el  (lonsejo  de  ciento  capitular,  \  aun  cuando  el  virev  La- 
motte,  el  gobernador  .Margarit.  el  geneial  Dárdena.  el  conceller 
Ferriol  y  otro^  varios  se  oponían  con  lírmeza  ejemplar,  espresando 
(pie  habían  de  morir  entre  las  ruinas  humeantes  de  la  ciudad  de  los 
condes  primero  (pie  rendirse,  (picdo  nombrado  un  cons(>jo  para  dis|io- 
ner  los  ca|)itulos  de  la  entrega  de  [{iwcelona.  formado  de  los  ciuda- 
danos Sebastian  de  Miralles.  Oiioire  .Mentorn,  el  doctor  Vila,  José 
.Miguel  Oiiintana.  I'ablo  Ferrer.  .laiine  Corlada.  Francisco  Roca, 
Miguel  Fenaii.  Luis  Llopiiil.    Francisco  Salines.   Francisco  Rever- 


LiB.  X. — CAP.  x\\i\ .  fL(t  f/uerra  de  los  se /¡/ador  es).  o3o 
tor.  Jaime  Vidal.  Antonio  Nin.  Nai'ciso  Torres,  Francisco  Soler  y 
Aligue!  Paréis. 

Decidida  ya  tan  resueltamente  la  opinión  pública,  Lamoffe  cedió  ""¿¿ad^'f,,'' 
á  las  instancias  de  la  ciudad  v  se  avino  á  enviar  un  trompeta  al  nia»co™pro- 

1  metidos. 

príncipe  D.  Juan  |)roponiéndole  parlamento,  pero  después  que  hu- 
biesen podido  salir  de  Barcelona  las  personas  que  por  mas  compro- 
metidas no  tuviesen  esperanza  de  alcanzar  perdón  ó  no  quisiesen 
.solicitarle.  Entonces  partieron  jjara  Francia,  de  noche  y  en  unas  na- 
ves que  consiguieron  burlar  la  vigilancia  enemiga,  el  incansable  y 
heroico  Margarit.  el  conceller  segundo  Vicente  Ferriol,  Francisco  de 
Sagarra  que  estaba  destinado  á  ligurar  mucho  en  los  sucesos  pos- 
teriores, y  Franci.sco  Martí  Viladomar.  el  escritor  panegirista  mas 
ardiente  de  aquella  revolución  (1).  Otros  habían  marchado  ya  ante- 
riormente. 
.\nsentes  los  mas  comprometidos,  cuva  i)arti(la  tuvo  luyar  en  los  óbrenselas 

'  •       '  '  conferencias 

(lias  1  V  2  de  octubre,  se  envió  un  trompeta  al  principe  D.  Juan  de      p^r^'a 

.   '  III  capiliilacion. 

.Austria,  y  las  conferencias  .se  abrieron  el  í.  siendo  comisionados 
para  pasar  al  campo  Franci-sco  Puigener.  en  representación  de  la 
ciudad,  y  el  conde  de  Miranville  á  nombre  del  virey  francés.  El  prin- 
cipe acogió  perfectamente  á  los  plenipotenciarios,  pero  manifestó  su 
deseo  de  que  la  ciudad  negocíase  separada  de  los  franceses.  Se  lo 
marcaban  así  las  instrucciones  que  habia  recibido  del  rey,  las  cua- 
les eran:  «Que  aunque  parecía  .ser  lo  mas  autorizado  entenderse  con 
el  mariscal  l.amolle  tratántlose  de  rey  á  rey  y  no  de  rey  á  vasallos, 
podría  sin  eniljargo  tener  mas  conveniencia  tratar  con  el  Magistra- 
do y  Diputados  que  gobernaban  la  ciudad:  que  admitiria  Su  Ma- 
jestad el  perdón  general,  sin  esceptuar  ninguno,  según  se  pidiese: 
(|ue  no  se  podía  pasar  por  menos  de  poner  guarnición  en  Barcelo- 
na: que  no  se  0|)usíese  dificultad  en  la  confirmación  de  concelleres 
y  Junta,  ni  menos  en  la  conlírmacíon  de  fueros  y  privilegios,  aun- 
que Barcelona  por  su  representación  capitulase  por  toda  la  provin- 
cia: y  que  en  las  condiciones  de  guerra  .se  sacasen  las  mas  venta- 
josas.» 

Conforme  á  lo  que  deseaba  el  principe,  la  ciudad  se  entendió  con   paciosueía 
él  separadamente  de  los  franceses,  para  lo  cual  fué  comisionado,  á  '^"P' " ^'^'°"- 


I  \i  Füliii,  ni  Tió.  ni  los  oíros  auloros  hablan  de  haber  salido  de  Barcelona  mas  que  Margarit  y 
KeiTiol.  Enmiendo  oste  su  error, como,  sin  marcarlo,  he  ido  enmendando  también  otros  ligeros  yer- 
ros cometidos  por  ellos  en  la  relación  del  sitio  de  Barcelona,  yerros  por  nlra  parte  muy  Fáciles  de 
escaparse  á  las  plumas  mas  autorizadas.  Mayores  acaso  los  hayacomutido  yo. 


Barcelona. 
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mas  (le  Puigener,  el  ciudadano  Jaime  Cortada.  Las  conferencias  pro- 
siguieron hasta  el  9  de  octubre  y  se  acordaron  como  puntos  princi- 
pales: 

1 .°  Que  Harcelona  enviaria  al  rey  un  embajador  para  pedirle  la 
conlirmacion  de  las  constituciones  y  libertades,  asegurando  sin  em- 
bargo el  principe  D.  Juan  ser  esto  solo  mera  fórmula  de  atención. 
|)iies  comprometia  su  palabra  de  que  no  serian  menoscabadas  en  lo 
mas  mínimo  (1). 

2."  Que  se  pondría  presidio  ó  guarnición  en  Barcelona .  |)er(» 
que  seria  solo  por  considerarla  en  aquellas  circunstancias  como 
frontera  de  España,  asegurando  el  príncipe  que  dejaría  de  estar 
presidiada  cuando  se  hubiesen  recuperado  las  plazas  ocupadas  por 
el  francés. 

3."  Que  se  concedería  perdón  general  sin  esceptuar  persona  al- 
guna, sino  sojo  la  de  1).  José  de  Margarit. 
Eniregade  Habícndo  couvenído  en  estas  bases,  Barcelona  se  dispuso  á  re- 
conocer al  rey  Felipe  IV.  no  obstante  la  oposición  del  virey  francés 
(jue  deseaba  concluir  autos  por  su  parte  las  capitulaciones.  En  su 
consecuencia,  á  10  de  octubre,  el  conceller  en  cap  Rafael  Casamit- 
jana  y  de  Erill  pasó  al  canq)o.  acompañado  de  Onofie  de  Alenlorn. 
(lalceran  Dusay.  Rafael  (larcer  y  los  olíciales  mayores  de  la  ciudad, 
siendo  recibidos  por  el  principe  con  las  consideraciones  y  honores 
debidos  á  su  cargo.  También  el  mismo  dia  pasó  al  campo  el  dipu- 
tado eclesiástico  Pablo  del  Rosso,  recibido  con  los  mismos  honores 
(pie  el  conceller,  y  al  dia  siguienle.  1 1  de  octubre,  espidió  S.  A.  la 
siguiente  declaración. 

«Por  CÜ.4INT0  la  ciudad  de  Barcelona,  ixislrándose  á  los  reales  pies 
del  rev  nuestro  señor,  con  toda  reverencia,  sumisión  \  obseijuio 
debido  á  su  grandeza,  y  mostrando  el  grand(>  arrepentimiento  que 
tiene  de  los  escesos  y  yerros  cometidos  en  deservicio  tle  S.  M.  se 
ha  puesto  á  su  obediencia,  pidiendo  perdón  de  ellos,  y  suplicando 
tengamos  por  bien  de  admitirla  en  la  gracia  de  S.  M.  concediéndo- 
la perdón  de  lodos  los  yerros:  Por  tanto,  en  virtud  de  la  plena  ])0- 
tencia  que  tenemos  do  S.  M..  dada  en  .Madrid  á  2í  de  junio  de  este 
presente  ano  de  16o2,  refrendada  de  1).  Francisco  Ruiz  de  Conlre- 
ras,  del  consejo  de  S.  M.  en  el  de  Indias  y  su  secretario  de  Estado. 


I  Entiéndase  que  oln  ciaii!-nla  solo  roía  con  los  privilegios  parllciilores  de  Barcelona,  pues  los 
senerales  del  Principado  eslalian  va  asegurados  con  el  jiirnmenlo  del  re\  en  Lérida  >  la  ratlflca- 
cion  hecha  en  «n  nomhre  por  el  principe  á  lll^  dipiiladi'S  de  Manrcsa. 
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y  usando  de  ella  por  el  amor  que  tenemos  á  la  dicha  ciudad  do 
Barcelona,  la  admitimos  en  nombre  de  S.  M.  á  su  real  servicio,  y 
otorgamos  el  perdón  general  que  nos  ha  pedido  en  amplia  forma  de 
todos  los  escesos  \  delitos  cometidos  desde  el  año  IGiO.  que  co- 
menzaron las  revoluciones  de  este  Principado,  hasta  el  dia  de  hoy, 
sin  escepfuar  persona,  ni  delito  de  cualquiera  género,  condición  ó 
calidad,  aunque  de  crimen  de  lesa  majestad,  sino  es  deD.  JoscMar- 
garit.  que  como  principal  causado  los  daños  que  se  han  padecido  y 
por  la  obstinación  con  que  persevera  en  sus  errores,  no  es  digno  de 
gozar  este  beneficio. 

»Y  porque  la  dicha  ciudad  de  Barcelona  nos  ha  pedido  en  un  pa- 
pel aparte  que  lo  concedamos  ciertas  gracias  contenidas  en  él.  le 
concedemos  también  que  pueda  enviar  y  nombrar  una  ó  dos  per- 
sonas que  vayan  á  ponerse  á  los  pies  de  S.  M.,  y  ofrecemos  inter- 
poner nuestros  oficios,  para  que.  usando  de  su  clemencia,  se  sirva 
otorgar  todo  lo  que  se  pide  en  el  dicho  papel,  prometiéndonos  de 
su  grandeza  que  «eha  de  servir  venir  en  ello;  y  porque  asi  mesmo 
nos  ha  representado  que  quedarla  la  ciudad  de  Barcelona  en  confu- 
sión y  con  dificultad  de  actuar  aun  los  mismos  actos  que  se  han  de 
seguir  al  de  la  obediencia  que  ha  prestado  á  S.  M.  en  la  forma  re- 
ferida, deseando  complacerla,  hemos  venido  en  que  se  continúe  el 
gobierno  civil  y  político  en  la  misma  forma  y  manera  que  solia, 
hasta  queS.  M.  disponga  otra  cosa.  En  féde  lo  cual  mandamos  dar 
y  damos  la  presento  firmada  do  nuestras  manos,  sellada  con  el  se- 
llo de  nuestras  armas,  y  ¡refrendada  del  infraescrito  secretario  de 
S.  M.  y  de  Estado  y  guerra  de  los  negocios  de  nuestro  cargo.  En 
el  campo  de  Barcelona  á  11  de  octubre  de  1632. — D.  Juan. — Por 
mandado  de  S.  A. — Juan  Bautista  Árespacoc/iaga.» 

En  este  mismo  dia  11  so  firmo  la  capitulación  militar  pur  parle 
del  mariscal  Lamotte,  y  al  dia  siguiente  salla  de  la  plaza,  seguido  p^'jPa^';''',^ 
del  general  Dárdona  y  algunos  otros  catalanes,  tomando  posesión  "■"p^s- 
de  la  ciudad  \  .Monjuich  las  armas  del  rey  do  España.  El  13  entró 
en  Barcelona  el  príncipe  D.  Juan,  y  el  pro|)io  dia  salió  para  la  cor- 
le el  embajador  de  la  ciudad  Francisco  Pingener  con  el  memorial 
para  el  rey,  pidiéndolo  la  confirmación  do  sus  libertades. 

Asi  concluyó  para  IJarcolona  aipiol  sitio  memorabilísimo,  aun 
cuando  no  del  todo  para  Cataluña  aquella  cruel  guerra  que  dura- 
ba ya  doce  años,  pues  habla  de  agitar  en  algunos  puntos  al  país 
hasta  firmarse  la  llamada  pa:  de  los  Pirineos. 


Hnliaa  en 
Barcelona 
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^don?as7i.'-''  ^  '<^  rPiidirioii  (l(>  la  capital  si^íiiioso  la  do  las  (l(>más  plazas  de  la 
"Vol^?'°  provincia,  que  continuaban  manteniéndose  bajo  |)ié  de  defensa  contra 
vBianes.  |.jg  ([opas  ospañojas.  Cervera  arrojó  á  los  franceses  de  su  recinto, 
(leíona  se  entrcfío  con  pactos  al  marqués  de  Morlara.  yá  su  ejeni- 
|)lo  el  resto  del  Anipunlan  con  los  lugares  y  villas  de  la  marina. 
esce|)to  Rosas  que  los  franceses  guardaron  con  insistencia.  También 
Blanes  se  negó  á  entregarse,  y  recogiéndose  á  ella  varios  somate- 
nes, milicias  y  tropas  francesas,  se  dispuso  á  una  resistencia  tan 
obstinada  como  inútil  y  fatal  para  la  villa,  que  fué  entrada  á  saco 
y  fuego  por  las  tropas  castellanas. 

El  22  de  noviembre,  de  regreso  de  su  es|)edicion  al  Ampurdan. 
entró  en  Barcelona  el  uuirqués  de  Mortara,  nombrado  por  S.  M.  vi- 
rcy  y  lugarteniente  en  Cataluña,  y  )a  poco  nuis  lia\  (pie  referir  de 
este  año  de  1632  sino  que,  antes  de  concluirse,  recibi()  Barcelona 
la  noticia  de  que  su  embajador  en  Madrid  habia  con.seguido  del  re\ 
la  confirmación  de  los  privilegios,  con  reserva  de  alguno,  según 
puede  verse  en  el  despacho  (pie  reli|)e  iV  espidió  el  '.)  de  enero  de 
1633,  y  es  como  sigue: 

Donjuán  de  Austria  mi  /liju .  i/c  mi  consejo  de  estado,  mi  capitán 
f/eneral  de  todas  las  armas  maiiliwas: 

«Por  los  despachos  ipu'  uiandíí  enviaros  á  \eiiile  \  seis  de  no- 
v¡end)re  pasado,  visteis  la  resolución  (pie  tom(>  en  las  materias  de 
ese  principado,  y  (pie  aprobé  el  perdón  general  (pie  concedisteis  en 
mi  nombre  á  la  ciudad  de  Barcelona,  y  os  dije,  (pie  (piedaba  mi- 
rando en  lo  que  loca  á  la  conlirmacion  de  sus  privilegios.  Iil)erla- 
des,  preeminencias  para  resolver  en  eslo,  y  en  los  demás  cabos  del 
memorial  dado  por  Francisco  Puigener.  cuya  copia  os  remito,  lo 
que  pareciere  mas  conveniente,  con  deseo  de  su  mayor  bien,  segu- 
ridad y  beneficio  de  lodo  el  jiriiicipado:  en  este  medio  tiempo  he  re- 
cibido rei)et¡(las  cartas  vuestras.  \  el  marqu('s  de  .M(Mtara.  interce- 
diendo por  esa  ciudad,  y  solicitando  el  breve  \  buen  despacho;  \ 
atendiendo  |)or  una  parle  á  vuestra  intercesión.  \  al  amor(|ue  siem- 
pre le  he  tenido.  \  (pie  he  procurado  luanifestaiio.  sin  alzar  de  ello 
la  mano,  hasta  volverla  á  mi  (diediencia  v  gracia,  v  lambien  á  la?¡ 
demostraciones  de  dolor  (le  los  excesos  j)asa(los,  \  á  la  confianza 
con  (pie  se  puso  enteramente  eii  mis  irales  manos.  \  (pie  siempre 
ha  sido  miinlencion  en  establecer  su  gobierno  en  la  forma  (pie  mas 
convenga  á  la  buena  administración  de  justicia  y  bien  pulilico, 
giiirdando  en  lo  que  en  esto  m  se  opusiere,  todos  los  privilegios  v 
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preeminencias:  y  considerando  que  por  oira  parle  lo  que  la  misma 
ciudad  ha  representado',  de  que  el  principio  de  las  inquietudes 
nació  de  una  conmoción  popular,  la  cual  como  se  ha  visto  mante- 
nida por  mal  intencionados,  y  fomentada  y  ayudada  de  franceses, 
ha  sido  causa  que  se  dispusiesen  las  materias  con  tan  graves  dafios 
de  la  misma  ciudad,  y  tanto  perjuicio  del  bien  público,  así  en  lo 
espiritual,  como  en  lo  temporal  en  todos  estados,  que  obligaron  á 
mis  reales  armas  á  introducir  una  guerra  tan  larga  y  tan  costosa, 
\  de  tan  grandes  gastos,  no  solo  á  mi  real  hacienda,  sino  á  todos 
los  demás  reinos  de  mi  monarcpiia,  que  en  repetidas  y  continuadas 
instancias  han  concurrido  á  su  recuperación;  y  que  debo,  tnirán- 
dolo  todo,  usar  de  lal  suerte  de  mi  real  clemencia,  que  juntamente 
con  perdonarla,  asiento  en  esa  ciudad  su  mayor  quietud,  seguridad 
y  conveniencia. 

»He  resuelto  hacerle  merced  de  concederle  la  confirmación  que 
me  ha  suplicado  de  las  preeminencias  y  privilegios  que  gozaba  y 
poseia  antes  de  las  alteraciones  del  año  1640,  en  todo  lo  que  no  li- 
mitaré en  esta  concesión,  como  abajo  os  diré;  porque  no  es  mi  in- 
tención comprender  en  esta  conlirnuicion  el  derecho  que  pueda  te- 
ner ó  pretender  sobre  porlenecerle  la  custodia,  disposición,  cuidado 
\  gobierno  de  sus  baluartes,  torres,  murallas,  puertas,  puerto  de 
mar.  ainieria,  artillería,  guarnición  y  fortificaciones;  porque  esto, 
lodo  lo  que  miía  á  su  defensa  \  seguridad,  lo  reservo  ahoia.  y 
mienlras  no  mande  otra  co.sa  »i  mi  voluntad  y  orden,  es  de  suerte, 
que  en  esí.  parte  .se  ha  de  ejecutar  lo  que  Yo  dispusiere  y  ordena- 
re, dentro  y  fuera  de  la  ciudad,  |)or  la  mano  de  mi  lugarteniente  y 
capitán  general,  o  de  la  per.sona  (pie  paia  ello  Yo  señalare,  supues- 
to (pie  ninguna  cosa  conviene  tanto  á  esa  ciudad  y  á  mi  servicio, 
como  que  lodo  lo  ipie  mira  á  su  conservación  y  defensa,  dependa 
de  quien  tanto  como  Yo  deseo,  y  le  importa  su  mayor  paz  y  traii- 
(juilidad,  y  el  con.servarla  en  justicia  y  sosiego. 

».\simismo  me  reservo  durante  mi  voluntad,  el  hacer  la  insicu- 
lacion  de  las  personas  que  hubieren  de  concurrir  y  tenerlos  oli- 
cios  de  gobierno  de  dicha  ciudad;  |)ara  los  cuales  no  han  de  poder 
.ser  admitidos  ni  irisiculados,  sino  los  que  yo  nombrare,  propo- 
niendo la  ciudad  en  los  liempos  (pie  se  suele  hacer  la  insiculacion 
las  personas  mas  á  |)roposito:  piuipie  de  ellas  o  de  otras,  nombre 
Vo  las  que  me  parecieren,  las  cuales  solo  tengan  derecho  á  estar 
en  las  bolsas.  \  ;'i  coiiciiiiii'  ¡i  eslos  oíicios.   mientras  Yo  no  se  lo 
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prohibiere;  pues  á  mas  (le  que  osle  mismo  derecho  lengo  en  his 
otras  ciudades  de  la  corona,  que  con  lanía  paz  se  han  conservado 
hasta  ahora,  se  escusarán  las  insiculaciones,  que  no  ha  de  haber 
entre  los  vecinos  de  la  ciudad,  así  insiculados,  como  desinculados 
por  ella  en  el  tiempo  pasado,  eligiendo  Yo  de  todos,  como  va  di- 
cho, los  que  me  parecieren  mas  apropósilo  para  su  mayor  quietud 
y  sosiego,  y  que  con  mayor  celo  de  la  misma  ciudad  la  pueden  go- 
bernar. 

wHago  también  merced  á  dicha  ciudad,  de  que  como  antes  eran 
cinco  los  conselleres,  sean  de  aquí  adelante  seis.  \  quo  esle  sea  del 
pueblo,  ó  gremio  que  llamen  de  menestrales. 

«Asimismo  le  hago  merced  de  perdonarle,  y  remitirle  todo  el  va- 
lor de  lo  que  se  tomó  en  las  Atarazanas  al  tiempo  de  la  inquietud, 
si  importa  mas  que  los  créditos  (jue  en  loncos  tenia  la  ciudad  contra 
mi  real  hacienda,  y  en  particular  el  que  pretondia  le  daba  derecho 
(le  la  bailia  general  de  este  principado,  la  cual  nunca  salií)  de  mi 
dominio  ni  jurisdicción ;  y  es  mi  voluntad,  quedando  ellos  estinc- 
tos,  por  lo  que  sacaron  de  las  Atarazanas,  no  .se  pueda  por  mis  ofi- 
ciales intenlar  contra  la  ciudad  de  liarcelona  ninguna  acción. 

«También  hago  gracia  á  la  ciudad,  hasta  ahora  de  suspender 
cualquier  instancia,  que  se  pudiere  hacer,  en  orden  á  la  recupera- 
ción de  los  frutos  de  las  haciendas,  que  de  hecho  ocuparon  los  fran- 
ceses, caso  (pie  por  su  orden  o  instancia  se  hubiesen  ocupado:  y 
para  lonuir  una  resolución  sobre  las  (jue  su|)()iie  la  ciudad  conlis- 
cadas  de  aquellos  que  quedaron  dentro  de  (lataluña,  sabréis  de  la 
misma  ciudad,  en  particular  los  que  .son.  y  me  avisareis  de  ello, 
|)ara  que  con  entera  noticia  mande  dar  las  (irdenes  que  convengan; 
siendo  constante,  (jue  nunca  las  he  dado  para  que  se  llegasen  á 
ocupar  ningunas  por  vía  de  conliscacion,  por  mucha  razón  que  hu- 
biese para  ello,  solo  por  motivo  de  mi  benignidad,  y  del  amor  y 
conmiseración  (pie  Yo  lenia  á  los  qiu'  en  esto  podían  ser  compren- 
didos. 

«Cuando  al  consumo  de  la  moneda,  aguardo  el  informe  que  es- 
cribí me  hicie.sedes  en  carta  de  veinte  y  seis  de  diciembre  pasado: 
\  en  llegando  tomaré  resolución  con  toda  brevedad,  y  concederé  á 
la  ciudad  el  tiempo  Uívesario  (pi(>  me  pide  para  disponer  de  ella, 
en  todo  lo  que  mirare  á  su  mayor  consuelo  y  benelicio. 

»Kn  cuanto  á  la  pretensión  que  tienen  de  cubrirse,  ha  parecido, 
(pie  supiu'slí»  (\[\o  es  preeminencia  qu(>  no  se  ha  acostumbrado  ni  la 
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tiene  otra  metrópoli  de  mi  monarquía,  aunque  lo  sea  de  reinos  muy 
poderosos  y  preeminentes,  debe  escusarse  el  pedirlo  y  pretender- 
lo; así  mismo  la  restitución  de  las  baronías  y  lugares  que  han  ocu- 
pado mis  armas,  pues  debe  reconocer  esa  ciudad,  á  cuantas  mayo- 
res sumas  tiene  derecho  mi  real  fisco,  por  los  gastos  y  daños  que 
me  ha  causado  con  estas  turbaciones,  y  una  guerra  y  sitio  tan  lar- 
go, en  que  Yo  he  consumido  tantos  millones,  haciendas  de  vasa- 
llos y  patrimonios:  y  así  lo  advertiréis,  que  á  vista  de  esta  consi- 
deración, no  han  podido  esperar  mas  de  mi  clemencia  de  lo  que 
ahora  les  doy,  pues  les  dejo  todos  sus  privilegios  y  preeminencias, 
\  solo  reservo  por  ahora  lo  que  mii'a  á  su  mayor  sosiego,  quietud 
y  conservación.  Y  pudiendo  tomar  tanta  mayor  satisfacción,  me 
contento  con  este  .serial  de  reconocimiento,  con  tal  templanza  y  mo- 
deración como  no  se  ha  visto  jamás,  esperando  que  han  de  proce- 
der con  tal  reconocimiento  á  estas  gracias  y  mercedes,  que  me 
obligue  á  repetirlas  en  adelante,  al  paso  de  lo  que  fueren  sirvien- 
do, como  lo  han  hecho  sus  pasados  á  los  señores  reyes  mis  ante- 
cesores, con  que  también  esperimentarán  afectos  correspondientes 
de  mi  gratitud  y  benignidad. 

»A  la  ciudad  escribo  la  carta  que  os  remito  en  vuestra  creencia, 
y  junto  con  dársela,  podréis  asegurar  el  deseo  con  que  estoy  de 
lávorecerla  con  mi  real  presencia,  en  dándome  lugar  los  negocios 
universales  de  la  monarquía,  que  ])or  ahora  me  necesitan  á  dete- 
nerme en  esta  corte.  Y  he  mandado  que  se  le  den  los  despachos  en 
forma  de  cancillería  de  esta  resolución .  y  mi  vice-canciller  se  lo 
diga  á  Francisco  Puigener  para  que  pueda  valerse.  Nuestro  Señor 
os  guarde  como  deseo. 

))Madrid  3  de  enero  de  16o3. 

Yo    El.    REY.» 
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Senlf-üan 
muchos  cala- 

laiips  4 

rpconocer  ¡i 

Felipe  IV. 

]C-.:i. 


(irave  nror  lian  coincfido  varios  autores  asegurando  con  toda 
formalidad  (pie  con  la  cnlrciía  de  Barcelona  terminó  la  guerra.  No 
fué  asi,  pues  duro  aun  en  (lalaluña  por  espacio  de  seis  años,  soste- 
nida por  el  francés  y  alimentada  en  el  país  por  muchos  catalanes  que 
entre  la  dominación  castellana  ó  la  francesa,  preferían  esta  última. 
Quedan  ya  es|)uestas  las  razones  que  impelieron  á  los  diputados 
reunidos  en  Manresa  á  reconocer  la  nionar(inia  de  Feli|)e  IV:  (pu""- 
dan  también  espuestas  las  de  urgente  necesidad  (pie  obligaron  á 
Barcelona  á  sucumbir.  Salvos  (|U(Hlaron  los  principios,  salvas  las 
libeilades  del  ¡tais,  auuípie  algo  sufrieron  y  algún  trozo  liubo  de 
llevarse  entre  sus  garras  el  león  de  Castilla,  pero  un  número  con- 
siderable (le  ciudadatios.  y  entre  ellos  los  mas  eminíMiles  (piizá,  los 
(pie  mas  \  nu'jor  se  liabian  ¡dentilicado  con  la  id(\i  reorganizadora 
de  l'ablo  Claris,  |)rotestaron  contra  la  (pie  llamaban  debilidad  de 
sus  paisanos,  retirándose  al  campo  franc('s  \  disponiéndose  con  su 
valor,  con  su  indujo,  con  sus  esfuerzos,  con  su  talento  á  luchar  sin 
tregua  para  el  triunfo  de  sus  ideas.  Y  que  estos  hombres  no  eran 
en  número  insiiiiiilií  anli'.  como  ha  dicho  Feliii  de  la   Peña  \    C(»nio 


caslellano 
separatista,. 
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ha  dado  á  comprender  Tió  (1),  lo  puede  ver  bien  claro  quien,  sin 
preocupación  y  con  buena  crítica,  registre  los  documentos  de  los 
archivos,  único  punto  donde  hay  que  ir  á  buscar  la  verdad  algo 
quebrantada  por  historiadores  cortesanos.  Muchos,  y  algunos  muy 
eminentes,  repito,  fueron  los  (jue  se  negaron  resueltamente  á  aco- 
gerse bajo  el  pLM'don  general  que  en  nombre  de  Felipe  IV  les  ofre- 
ció D.  Juan  de  Austria,  prefiriendo  proseguir  la  lucha  en  favor  de 
las  libertades,  que  no  creian  suficientemente  garantidas  con  el  nue- 
vo juramento  de  Felipe  lY.  Decian  (jue  quien  una  vez,  y  con  tanta 
impudencia,  habia  faltado  á  su  juramento,  fácil  era  que  otra  vez 
delinquiese  por  sobra  de  amor  á  la  tiranía  y  falta  de  respeto  á  las 
libertades,  tratando  de  escusar  con  las  necesidades  de  la  guerra  y 
la  anormalidad  de  los  tiempos  los  desafueros  cometidos  por  las  ar- 
mas francesas  en  Cataluña. 

Como  cabezas  de  este  partido  anti-castellano  y  jefes  mas  ó  me-  ^^,^¡^^^1 
nos  autorizados  de  los  separatistas,  figuran:  Francisco  Sagarra, 
nombrado  en  16o  í  gobernador  del  Rosellon  por  Luis  XIY,  y  de 
quien  este  rey  hacia  gran  caso  otorgándole  plena  confianza;  José 
Fontanella,  hijo  del  conceller  en  cap  de  Barcelona  y  regente  de  su 
audiencia  tantas  veces  citado,  á  quien  en  1619  el  monarca  francés 
dio  el  título  de  vizconde,  y  en  1660  nombró  presidente  del  consejo 
de  Perpiñan;  Francisco  Martí  y  Viladomar,  el  gran  sostenedor  de  la 
soberanía  nacional  en  Cataluña,  autor  insigne  de  varias  obras  po- 
líticas y  abogado  general  del  Consejo  perpiñanésen  1660;  Ramón  ó 
Raimundo  de  Trobat.  que  acompañó  como  consejero  al  cardenal  Ma- 
zarini  en  las  célebres  conferencias  de  la  isla  de  los  Faisanes,  deque 
mas  adelante  se  hablará:  Felipe  de  Copons,  José  Queralt,  Nicolás 
Manait  é  Isidro  Prat,  que  habían  sido  miembros  de  la  audiencia  real 
de  Barcelona  durante  las  alteraciones  del  Principado;  José  de  Mar- 
garif.  el  incansable  é  iniransigible  catalán  que  fué  de  los  que  mas 
.señalados  servicios  presló  á  su  causa,  \a  como  caudillo  en  los  cam- 
pos de  batalla  desde  1640,  ya  como  gobernador  y  virey  interino  en 
Barcelona  durante  las  desastrocas  épocas  de  la  peste  y  del  sitio;  Jo- 
sé de  Dárdena,  uno  de  los  mejores  y  mas  intrépidos  generales  que 
habían  tenido  durante  aquellos  sucesos  los  catalanes;  Manuel  de 


1;  Ti»  lio  ha  continuado  á  Meló  mas  que  hssla  llegar  á  la  capitulación  de  Birenloiia,  y  da  «qn  i 
por  concluida,  sino  la  guerra,  la  idea  quo  puso  la  pluma  en  sus  manos.  Keliu  de  la  Peila  sigue  nar- 
rando i;on  brevedad  suma  los  sucos<i«,  v  aunque  exacto  ¡jeneíalmente.  demuestra  su  notoria  parcia- 
lidad.   
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Aiix.  el  vencedor  de  San  Jorge  el  dia  de  la  batalla  de  Monjuich;  y 
ontrc  otros  y  otros,  así  bizarros  capitanes  como  ilustres  ingenios, 
Vv.  (íaspar  Sala  y  Berarl,  el  elocuente  panegirista  de  Pablo  Claris; 
Diego  de  Monfar  y  Sors.  el  concienzudo  cronista  de  la  casa  de  Ur- 
gcl,  y  el  poeta  catalán  Francisco  Fontanella  (1). 

Tras  de  estos  hombres,  no  cabe  dudarlo,  habia  otros,  y  se  ve 
bien  claro  por  los  sucesos  posteriores,  que  estaban  en  intimas  y  se- 
guidas relaciones  con  centros  de  partidarios  de  sus  ideas  estableci- 
dos en  varios  puntos  del  Principado  y  en  el  seno  de  la  misma  Bar- 
celona. Su  desgracia  eslaba  en  que  elpais.  legítimamente  represen- 
lado,  tanto  como  estarlo  podía  en  medio  de  lo  critico  de  aquellas 
circunslancias,  habia  reconocido  la  autoridad  de  Felipe  IV.  Los  lea- 
les de  la  víspera  eran  pues  los  facciosos  del  dia  siguiente.  Y  sin  em- 
bargo, mientras  aquellos  hombres  viviesen,  Felipe  habia  de  ver 
amenazado  muy  de  cerca  su  condado  de  Barcelona;  que  no  eran 
agitadores  vulgares,  sino  ilustraciones  del  país  en  letras  y  en  armas, 
á  quienes  el  sosten  de  Francia  hacía  peligrosos.  ¡Cuánto  no  hubie- 
ran hecho  aun  aquellos  hombres,  á  los  cuales  animaba  el  espíritu 
patriótico  y  elevado  de  Claris  y  Fontanella,  si  estos  dos  antiguos  je- 
fes é  inspiradores  de  la  re\olucion  catalana  no  hubiesen  descendido 
ya  á  la  tumba,  víctimas  antes  de  tiempo  de  sus  propios  sacrilicios! 
Ciúmpleme  consagrar  este  pobre  recuerdo  á  aquellos  varones  entu- 
siastas de  las  libertades  catalanas,  siquier  sea  porque  en  las  pági- 
nas de  los  autores  cortesanos  nunca  los  vencidos  tienen  historia. 
Conspiración       y\  núcleo,  cl  ccutro  de  los  separatistas  estaba  en  el  Rosellon. 

fracasada  "^ 

enPerpinan.  (Jesde  doudc  orgauízabau  la  resistencia,  á  la  sombra  de  las  armas 
francesas  que  mantenían  aquel  condado,  si  bien  advertirse  debe  que 
allí  mismo,  y  junto  á  ellos,  contraminando  sus  planes  y  proyectos, 
existía  también  una  fracción  de  catalanes  dispuesta  por  el  contra- 
rio á  arrojar  del  país  á  los  franceses  y  á  proclanuirá  Felipe  IV.  Los 
que  esta  trama  proyectaban  se  pusieron  de  acuerdo  con  Ü.  Gabriel 


;i)  So  han  tenido  qiio  ir  cazando  estos  nombres  al  vuelo,  si  la  frase  cslA  aqiii  en  su  lugar.  No  so 
hallan  reunidos  en  ningún  autor,  ya  que  ninguno,  esceplo  Feliu  muy  sonieramenle,  so  ocupa  con 
alguna  dutenclon  de  los  sucesos  de  Cataluña  posteriores  ¡i  la  cflpilulacinn  de  Barcelona.  La  impor- 
tancia de  esloshombres.enlro  oíros,  como  cabrías  del  pirlido  anli-caslcllano,  >e  ve  notoria  regis- 
trando el  archivo  do  Perpiilan  y  leyendo  algunos  opúsculos  impresos  durante  aquella  época  rn  Ro- 
sellon,la  llelaeíon  ie  lo  pasado  en  Cataluña  por  Pe  i;aissel  (la  cuil  es  posterior  al  I6«0),  las  Carlas  del 
mrdenal  ilazariiii  sobre  las  nefiociaciones  rf'  la  ¡ta:  de  Ins  Pirineos,  las  Memorias  de  Brionne,  la  Bsloria 
dfl  Rosellnn  por  llenrv  en  sus  lillinins  capítulos,  y  los  Anales  de  Feliu  de  la  Peila  en  los  cuatro  capl- 
lulci»  postreros  de  su  lib.  XX.  De  I  is  notas  que  .>.aqué  hace  algunos  aflosdc  aquel  citado  archixo  y  de 
la»  obras  citadas  se  han  ido  entresacando  los  nomhips  d  ■  los  principales  autores  de  la  resistencia 
catalano-francesa  cimtra  Felipe  I\,  posterior  al  sili"  de  Barcelona. 
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de  Llupiá,  natural  de  aquel  pais,  recientemente  nombrado  goberna- 
dor de  Cataluña  por  el  monarca  español.  Todo  estaba  ya  dispuesto, 
fijado  el  dia  para  dar  el  grito  en  Perpiñan,  y  las  tropas  castellanas 
prontas  á  la  señal  en  el  paso  de  los  Pirineos,  cuando  la  conspira- 
ción urdida  fué  descubierta  y  desbaratada  por  un  acontecimiento 
imprevisto.  Al  frente  de  aquel  vasto  complot  estaban  Tomás  de  Ban- 
yuls,  gobernador  de  Rosellon  por  el  rey  de  Francia,  y  José  del 
Viver,  obispo  de  Perpiñan.  Aprovechando  la  ocasión  de  una  fiesta, 
los  conjurados  debian  arrojarse  sobre  los  franceses  desprevenidos  y 
hacerse  dueños  de  la  ciudad.  La  trama  fué  descubierta  por  una  mu- 
chacha que,  enterada  de  cuanto  iba  á  suceder,  reveló  el  secreto  á  su 
amante.  Sucedió  esto  en  marzo  de  1633  (1). 

Poco  tiempo  después,  entrado  ya  el  mes  de  julio,  un  ejército  fran-  ^f^^^^^^^l^ 
cés  compuesto  de  catorce  mil  hombres  de  infantería  y  cuatro  mil  de     caiaiuna. 
caballería,  á  las  órdenes  de  D.  José  de  Margarit,  I).  José  de  Dár- 
dena  y  el  mariscal  de  Hocquincourt,  penetró  en  Cataluña,  se  apo- 
deró de  Castellón  de  Ampurias  y  de  Figueras,  y  fué  á  poner  sitio  á 
Gerona. 

Bien  se  batieron  unos  y  otros  al  |)¡é  de  la  ciudad,  que  tenia  ya    ¿^ Gerona. 
ganado  con  justicia  su  renombre  de  inmortal.  Los  franceses,  á  quie- 
nes, por  las  relaciones  de  Margarit  en  el  país,  ausiliaban  algunas 
partidas  de  catalanes  que  se  levantaron  en  la  comarca,  abrieron 
brecha  y  dieron  el  asalto,  siendo  valerosamente  rechazados. 

El  principe  D.  Juan  de  Austria  salió  de  Barcelona  para  ir  en  au-  Retirada  de 
silio  de  la  plaza  sitiada,  y  logró  socorrerla  el  24  de  setiembre,  pues 
consiguió  entrar  en  ella  un  gran  refuerzo  de  tropas.  Los  franceses, 
precisados  á  levantar  el  sitio,  se  retiraron  al  Ampurdan,  y  de  allí  al 
Rosellon,  abandonándolas  plazas  de  Castellón  y  Figueras,  después 
de  varios  encuentros,  en  que  no  siempre  vencieron  los  españoles. 
De  todos  modos,  la  retirada  de  los  enemigos  á  la  otra  parte  de  los 
montes  dio  por  completo  la  victoria  á  D.  Juan  de  Austria,  que  á  IH 
de  octubre  entró  triunfante  en  Barcelona,  pasando  pocos  días  des- 
pués á  Monserrat  para  dar  gracias  á  la  Virgen  de  las  monta- 
nas (2). 

Según  se  v('  por  los  dietarios,  volvió  entonces  á  rebrotar  la  pes-    Embajada  a 
le  en  la  capital  del  Principado,  traída  por  las  tropas  de  regreso  de 


Madrid. 


I;    Para  lo  qiii', ligue  han  servido  al  aulor  do  fuentes  los  dietarios  do  los  archivos  de  Barceloni 
,las  ñolas  tomadas  del  de  Perpiñan,  el  flonry  y  el  Feliii  de  la  Pefla. 
¡I    Serra  y  Puslius:  üisloria  de  Moiilserrat. 
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Vicliiiias 
de  os 

franceses. 
)0.-!i. 


Mega  el 
prfiicipe  ilr 
Conde  hasta 

el  llano 
•le  Barcelona. 


'ii()  niSTORIA  DE  CATALUÑA. 

SU  caiiipafia,  y  como  de  nuevo  se  vieran  molestados  los  catalanes  con 
alojamientos,  dándose  lugar  á  quejas  y  disturbios  con  semejante 
desafuero,  fué  enviado  por  Barcelona  á  Madrid  en  clase  do  embaja- 
dor el  caballero  Feliciano  Sayol.  á  fin  de  representar  al  rey  los  jus- 
tos agravios  de  la  ciudad.  Se  vé  pues  que  el  poder  central  de  Cas- 
lilla  tornaba  á  sus  antiguas  costumbres  de  ir  mermando  poco  á  po- 
co, y  como  (|u¡en  no  hace  nada,  los  privilegios  del  pais.  Esto  daba 
naturalmente  fuerza  á  los  descontentos,  quienes,  con  apaiiencias 
de  razón,  publicaban  que  jamás  las  libertades  catalanas  estarían 
garantidas  mientras  dependiese  de  Castilla  el  guardarlíis. 

Kl  año  l()o;5  terminó  con  una  corta  pero  brillante  campaña  por 
parte  del  francés.  A  primeros  de  diciembre  una  nueva  división  sa- 
lida del  Rosellon  penetró  en  el  An)purdan,  volviendo  á  ocupar  Cas- 
tellón y  Figueras,  dominando  el  campo  hasta  Gerona,  saqueando  al- 
gunos lugares,  ó  introduciendo  víveres  en  Rosas,  que  proseguía 
manteniéndose  (irme  baluarte  de  la  causa  francesa. 

Comenzó  el  l()oí  de  la  manera  mas  favorable  para  los  france- 
ses, que  se  apoderaron  por  asalto  de  Castell  Lleó,  penetrando  lue- 
go en  Aragón  sin  que  ningún  pueblo  se  atreviese  á  resistirles.*  Al 
frente  de  esta  división  (>spedic¡onaria  iba  el  incan.>íable  Margarit. 
cu\o  nombre,  tan  popular  en  Cataluña,  conlribuia  no  poco  al 
triunfo  de  sus  armas. 

Kl  principe  de  Conde  volvió  á  recibir  el  mando  del  ejército  que 
operaba  en  Cataluña,  con  el  titulo  devireydel  Principado.  I'arlio  á 
poner.se  al  frente  de  las  tropas,  y  su  campaña  fué  mas  afortunada 
que  la  que  hiciera  en  este  pais  años  antes,  ciuindo  hubo  de  retirar- 
se vencido  y  despechado.  Bajo  su  dilección  el  ejército  francés,  des- 
pués de  haber  tomado  por  asalto  la  plaza  de  Villafranca  del  Con- 
llent,  penetró  en  Cerdaña,  hizo  un  amago  sobre  Puigcerdá,  y  se 
dirigió  rápidamente  hacia  el  Anipurdan  y  Rosas,  cuya  villa  tenían 
sitiada  los  españoles.  Conde  se  dejó  caer  el  2í  de  julio  sobre  el 
campo  de  estos,  batiéndolos  y  obligándoles  á  retirarse  á  Gerona, 
dejándole  dueño  del  campo.  Durante  todo  a(|uel  verano  fué  arbitro 
de  la  comarca.  \  á  últimos  de  agosto,  por  medio  de  una  brillante 
operación  y  rápida  marcha,  avanzó  hasta  la  vista  de  Barcelona,  en 
ouya  riudad  tenían  Margarit  y  Dárdena  secretas  inteligencias.  Kl 
plan  (pie  sin  duda  traían  para  sorprender  la  cajiital  de  acuerdo  con 
algunos  de  dentro,  les  salió  frustrath),  >  tlondé.  temeroso  de  un  des- 
calaltio.  se  retiró  otra  vez  al  \inpurdan.  habiéndose  tenido  que  ron- 


urmas. 
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tentar  Margarit,  Dárdena.  Aux  \  los  demás  catalanes  que  de  la  es- 
pedicion  formaban  parle  con  saludar  las  torres  de  Barcelona  desde 
las  alturas  de  Moneada. 

El  mes  de  setiembre  lo  paso  Conde  en  Perpiñan,  y  á  primeros  de  deíariM'' 
octubre  fué  á  poner  sitio  á  Puigcerdá,  que  capituló  en  seguida  á  p'''''^'^""'^''- 
causa  de  la  muerte  de  su  gobernador  y  de  la  división  que  se  introdujo 
entre  el  presidio  para  el  nombramiento  de  sucesor.  De  Puigcerdá 
pasó  el  ejército  francés  á  la  Seo  de  Urgel,  que  ocupó  sin  dificultad, 
lo  |)ropio  que  Camprodon  y  Herga,  mas  no  fué  tan  feliz  en  Vich,  á 
cuya  población  puso  sitio,  viéndose  obligado  á  levantarlo  á  los  po- 
cos dias  y  letirándose  á  15  de  diciembre  por  Olot  al  Ampurdan, 
dejando  empero  presidio  en  las  plazas  lomadas  y  por  jefe  militar 
del  distrito  de  Berga  á  D.  Manuel  de  Aux. 

l.os  progresos  que  hacian  los  franceses  en  Cataluña  ei'an  rápi-  pro|res"oi"de 
dos,  y  bien  se  vé  (jue  contaban  con  el  apoyo  moral  de  algunos  pue- 
blos. Por  de  pronto,  al  comenzar  el  año  ]6oo,  les  vemos  dueños 
del  Ampurdan.  escepto  Castelló.  eslendiéndose  por  la  Cerdaña, 
Olot,  Bañólas,  Castellfollil,  Camprodon,  Berga  y  Seo  de  Urgel.  Se 
abrió  también  favorablemente  para  sus  armas  el  1655,  pues  rin- 
dieron por  bambre  á  Castelló  y  á  Cadaqués,  mientras  que  Solsona 
se  entregaba  á  D.  Manuel  de  Aux,  que  contaba  en  ella  con  algunos 
partidarios.  Kl  caudillo  catalán  se  portó  noblemente  al  entrar  con 
sus  tropas  en  Solsona,  pues  mandó  pregonar  que  daba  de  término 
ocho  dias  á  los  que  no  quisieran  quedar  bajóla  obediencia  de  Fran- 
cia para  retirarse  con  sus  efectos. 

1).  Juan  de  Austria  decidió  recobrar  á  Solsona  y  envió  con  este 
objeto  parte  del  ejército,  al  cual  se  unió  el  tercio  de  la  ciudad  de 
Barcelona.  La  plaza  fué  con  empeño  sostenida,  porque  la  guarni- 
ción, según  dice  Feliu  de  la  Peña,  «era  casi  toda  de  catalanes  sol- 
dados viejos,  que  seguian  á  1).  Manuel  de  Aux.»  Ina  división  fran- 
cesa voló  en  socorro  de  Solsona,  ihmo  fué  batida  ante  sus  muros 
sin  que  esto  influyese  en  la  suerte  de  la  plaza,  la  cual  prosiguió  sos- 
teniéndose. 

No  consiguieron  los  franceses  tomai'  la  plaza  de  Palamós,  cuyo 
.silio  emprendieron  á  últimos  de  agosto,  viéndose  precisados  á  le- 
vantarle el  1\  de  setiembre,  pero  en  cambio  alcanzaron  la  victoria 
en  algunos  otros  encuentros  por  mar  y  tierra. 

L'i  |)o|)ularidad  d(>  Margaiil.  Dárdena  y  Aux.  habia  alraido  á     sergae 
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df  Solson.1. 


tomada 


muchos  catalanes  bajo  el  pendón  franc('s.   Los  pueblos  de  la  co-  y  recobrada 

líos  v»ce.<. 
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marca  de  Berga  se  habían  resueltamente  pronunciado  contra  Casti- 
lla, y  allí  fué  por  lo  mismo  mas  ompcnada  la  lucha.  Viendo  D.Juan 
de  Austria  (jue  Solsona  se  mantenia  inespugnable,  fiel  á  la  bande- 
ra que  abrazara,  dio  orden  para  que  se  intentase  la  conquista  de 
Berga.  Puso  sitio  y  asaltó  la  plaza  el  general  catalán  D.  José  Gal- 
ceran  de  Pinos,  compañero  hasta  1652  de  los  Margarit  yDardena, 
y  partidario  entonces  de  la  monarquía  de  Felipe  IV.  Berga  resistió, 
pero  fué  entrada  por  combate,  saqueada,  y  el  castillo  rendido  con 
pactos  el  9  de  octubre.  D.  José  de  Dárdena  emprendió  recobrarla. 
y  el  10,  dia  siguiente  al  de  su  rendición,  puso  cerco  á  la  plaza  y  á 
sus  vencedores.  Sangrientos  asaltos  se  dieron  á  la  villa  y  castillo, 
que  fueron  recobrados  el  16,  no  sin  haber  ofrecido  una  desespera- 
da resistencia.  Poco  sin  embargo  le  duró  á  Dárdena  el  placer  del 
triunfo.  El  18  llegaron  ante  Berga  D.  José  de  Pinos,  quehabia  ido 
á  buscar  refuerzo  á  Vich,  y  D.  Diego  Caballero,  y  por  segunda  vez 
los  castellanos,  aunque  tercera  para  la  plaza,  pusieron  cerco  á  Ber- 
ga. En  el  corto  intervalo  de  quince  días  se  vio  esta  población  obli- 
gada á  sufrir  tres  sitios  y  varios  asaltos.  Había  decidido  empeño  en 
mantener  y  en  recobrar  la  plaza:  poi-  esto  no  se  dio  vagar  á  las  ar- 
mas; se  combatía  de  dia,  de  noche.  siem|)re  con  obstinación,  á  ul- 
tranza, como  hubiera  dicho  Zurita,  y  en  sangre  de  unos  y  de  otros 
se  empaparon  las  murallas  de  Berga,  que  acabó  por  caer  nueva- 
mente en  manos  de  los  líiipistas.  D.  José  de  Dárdena  con  algunos 
de  los  SUNOS  pudo  esca|)ar  casi  miiagrosanienle  á  la  matanza,  y  fué 
á  rehacer  sus  tropas  en  Borredá. 
cnpiíuiacion       A  la  péidída  de  Berga  siguió  la  de  Solsona.  Fué  á  sitiarla  el  mi.s- 

dp  Solsona.  '  no 

mo  1).  Juan  de  Austria  en  persona  \  la  batió  riguro.*iamenlc.  con- 
siguiendo, abierta  brecha.  i\w  .<*e  entregaran  con  pactos  los  únicos 
doscientos  hombres  que  formaban  su  presidio,  y  eran  de  aquellos 
antiguos  tercios  catalanes  que  habían  sostenido  siempre  la  causa 
nacional  con  los  Mostarós,  los  Margarit  \  los  Cabanyes.  La  ca- 
pitulación de  Solsona  se  efectuó  el  1!)  de  diciembre. 

rariidadcp.  IMcparábase  el  principe  D.  Juan  |)ara  la  nueva  campaña  del  HJiit!, 
Austria,  cuaudo  Ic  llegaron  los  des|)achos  nombrándole  gobernador  de  Flan- 
des,  y  se  dispuso  por  lo  mismo  á  abandonar  á  Baicelona.  de  la 
cual  partió  por  mar  el  día  í  de  marzo.  (^)iie(l()  cnionces  el  marqués 
de  Mortara  como  virey  y  general  del  ejército  de  Cataluña. 

Partidas  de       Las  opeíacíoncs  militares  fueron  de  poca  monta  en  este  año.  El 

mlquelotes.  ,'..,,  r    •  i    I  i  ir 

marques  se  limito  a  una  espedicioii  ¡il  Ampiirdan.  \  como  ios  lian- 
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ceses  no  le  presentaron  l)atalla,  y  él  no  se  atrevió  por  falta  de  ar- 
mada á  emprender  la  conquista  de  Rosas,  no  tuvo  lugar  ningún 
encuentro  que  merezca  particular  mención.  La  única  ventaja  obte- 
nida por  las  armas  del  marqués  de  Mortara  fué  la  ocupación  de 
un  castillo  cerca  de  Gerona,  que  tenian  fortificado  los  migueletes  ca- 
talanes, siendo  el  centro  de  sus  operaciones,  de  lo  cual  se  deduce, 
por  mas  que  hayan  tratado  de  ocultarlo,  que  habia  partidas  de  mi- 
gueletes del  país,  sostenedoras  de  la  causa  apoyada  por  Francia. 

También  registrando  los  dietarios  y  papeles  de  aquel  tiempo  se 
observa  que  habia  frecuentes  disturbios  y  disgustos  entre  los  cata- 
lanes y  los  castellanos  que  formaban  el  ejército  militante,  y  si  bien 
la  causa  de  tales  pendencias  se  atribuye  unas  veces  al  juego  y  otras 
á  celos,  lo  mas  lógico  es  achacarla  al  descontento  con  que  no  po- 
dían menos  de  ser  mirados  los  castellanos  por  un  país  en  el  cual 
tantos  escesos  y  opresiones  habían  cometido.  Lo  cierto  es  que  en 
Hostalrich  hubo  una  vez  tan  sangrienta  reyerta  entre  soldados  per- 
tenecientes á  tercios  de  Barcelona  y  de  Castilla,  que  resultaron 
muchos  muertos  y  heridos,  consiguiéndose  con  gran  diticultad  po- 
ner pax  entre  los  contendientes. 

La  calma  del  I606  fué  rota  estruendosamente  en  1657.  l'na 
fuerte  división  de  franceses  y  catalanes,  á  cuyo  frente  iba  como  uno 
de  sus  principales  jefes  D.  José  de  Margaiit,  atravesó  el  Ampurdan 
y  fué  bajando  por  la  marina  en  dirección  á  Barcelona.  El  marqués 
de  Mortara.  no  hallándose  fuerte  para  impedirle  el  paso,  se  fué  re- 
tirando hasta  acampar  sus  tropas  al  pié  de  las  murallas  de  Barcelona, 
desde  la  puerta  .\ueva  á  la  del  Ángel;  Margarit  con  las  suyas  se 
corrió  por  las  montañas  que  sirven  de  antiteatro  á  la  capital  del 
Principado,  llegando  hasta  Moneada,  atreviéndose  alguna  de  sus  par- 
tidas de  migueletes  á  adelantar  hasta  san  (lerónimo  y  bajar  al 
llano. 

iünpeio,  no  fué  otra  cosa  este  avance  que  un  amago,  pues  no 
habiendo  intención  de  emprender  nada,  ni  era  posible,  contra  Bar- 
celona, el  ejército  francés  se  dividió,  marchándose  una  mitad  ])or  la 
marina  con  Margarit  en  dirección  á  Blanes.  que  fué  ocupada,  y  la 
otra  mitad  por  GranollersáVich.  en  cuyo  llano  acampó  hasta  el  mes 
de  setiembre.  De  allí  se  dirigió  en  octubre  á  Castellfolit,  junto  á 
cuya  fortaleza  tropezó  con  la  hueste  del  marqués  de  Mortara,  que 
venia  de  Gerona.  Trabóse  la  batalla  y  en  ella  llevaron  la  peor  par- 
te los  franceses,  quienes  no  sufrieron  todavía  mayor  daño  gracias  á 
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haber  sido  burlado  el  marqués  por  medio  de  una  hábil  retirada  del 
enemigo,  dirigida  por  catalanes  prácticos  en  aquel  terreno. 
Empresa         Habíeudo  entrado  el  francés  en  el  Rosellon,  quiso  el  de  Mortara 

infructuoso  '     1 

intentar  la  empresa  contra  Rosas,  pero  sin  fruto,  como  habia  suce- 
dido tantas  otras  veces.  Rosas  estaba  bien  defendida,  bien  pertre- 
chada, bien  murada  y  con  buena  guarnición  catalano-francesa  y 
valientes  cabos  á  su  frente.  Mortara  hubo  de  retirarse,  limitándose 
á  fortificar  Castellón  de  Anipurias.  como  un  freno  para  Rosas,  y 
volvió  á  Rarcelona  el  14  de  diciembre. 

La  guerra  continuó  ardiendo  en  (Cataluña  durante  el  año  1658. 
aunque  cansados  ya  los  pueblos  de  lauto  padecer  y  tantos  sufri- 
mientos, pues  les  sucedía  en  aquella  lucha,  que  tenia  mucha  parle 
(le  civil,  ser  víctimas  de  unos  y  de  otros.  Poca  fortuna  tuvieron  en 
el  año  1638  los  partidarios  de  la  Francia.  Por  abril  fueron  los  fili- 
pistas  á  poner  silio  á  Camprodon  y  volaron  los  franceses  y  separa- 
tistas á  socorrer  la  plaza.  La  batalla  fué  empeñada,  y  las  orillas 
del  Ter  presenciaron  la  victoria  del  mar(|ut's  de  Mortara,  que  fué 
una  de  las  mas  espléndidas  y  celebradas  de  aíiuella  guerra.  Tuvo 
lugar  esta  jornada  en  agosto,  quedó  el  campo  cubierto  de  cadáve- 
res del  ejército  francés-catalán,  y  en  poder  de  D.  Diego  Caballero, 
á  quien  el  de  Mortara  habia  coníiado  el  mando  de  la  acción,  mil 
quinientos  soldados  prisioneros,  varios  jefes  y  oficiales  entre  ellos, 
alguna  bandera  y  muchas  armas,  artillería  y  bagajes.  Fracasada  así 
la  esperanza  de  socorro  que  tenia  la  plaza  de  ('amprodon.  era  im- 
posible que  pudiese  resistir  por  mas  tiempo, 
suspensión        j,-^^  |¿j^  úHima  accíou  de  cuenta  que  había  de  tener  lugar  en  aque- 

de  armas  '  o  i 

'liMa^ár  "^  guerra,  que,  afortunadamente  para  los  pueblos  catalanes,  toca- 
1(1-9.  j)a  ya  á  su  lin.  Lslaba  preparando  Francia  una  nueva  hueste, 
que  al  mando  del  duque  de  Vendóme  y  D.  José  de  Margarit  habia 
de  entrar  en  Cataluña  á  principios  de  16o0,  cuando  se  comenzó  á 
saber  que  las  cortes  de  Kspaña  y  Francia  estaban  prontas  á  conve- 
nir en  un  tratado  de  paz  general.  Kfectivamente,  á  i2  de  mayo  de 
161)9  se  publico  en  (Cataluña  la  suspensión  de  armas  entre  las  dos 
coronas  para  tratar  las  paces. 


CAPITULO  XXXVl. 


LA     PAZ    DE     LOS     PlRIiNEOS. 
MUERTE    DE    FELIPE    IV. 

■De  1039  á  166.i.  i 


Desde  la  primera  reunión  que  tuvo  lugar  en  Munster,  venían  tra-  pioiiminares 
lándose  eslas  paces,  pero  se  habían  hecho  siempre  imposibles  por-       """■ 
que  ios  plenipotenciarios  franceses  ponian  la  condición  de  quedar  el        _ 
condado  de  Rosellon  para  Francia  al  devolver  á  España  el  Princi- 
pado de  Cataluña.  Y  aun  no  se  limitaban  á  esto  sus  deseos:  el  car- 
denal Mazaiini  queria  obtener  para  Luis  XIV  la  mano  de  la  infanta 
María  Teresa,  hija  única  entonces  de  Felipe  lY,  loque  hubiera  dado 
al  rey  de  Francia  derechos  á  la  corona  de  España  á  la  muerte  de 
aquel  monarca.  Por  Qn  Felipe  IV,  temeroso  de  que  la  Francia,  des- 
pués de  las  brillantes  conquistas  hechas  en  los  Países  Bajos,  aboca- 
se toda  la  fuerza  de  sus  armas  contra  España,  se  decidió  á  entrar 
en  negociaciones  de  paz,  mayormente  no  siendo  ya  María  Teresa  su 
hija  única,  pues  tenia  dos  hijos  de  su  segundo  matrimonio  con  Ma- 
ría Ana  de  Austria. 

En  la  isla  de  los  Faisanes,  sita  en  medio  del  Bidasoa,  se  abrieron  cunforeiicias 

en  las  islas 

las  conterencias  para  tratar  de  la  |)az,  siendo  comisionados  por  par-  •■^'^  Faisanes. 
te  de  España  D.  Luis  de  Haro  y  por  la  de  Francia  el  cardenal  Ma- 
zarini,  quienes  llegaron  al  sitio  designado  ostentando  la  mayor  sun- 
tuosidad y  opulencia,  como  si  por  una  y  otra  corte  no  se  hubiese 
tratado  de  otra  co.sa  que  de  rivalizar  en  hijo  y  esplendor.  Abriéron- 
se las  confen>ncias  el  13  de  agosto  de  iloO  y  duraron  hasta  el  1 
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(le  noviembre  del  mismo  año.  resultando  de  ellas  el  tratado  llamado 
de  los  Pirineos,  que, se  componía  de  12i  artículos.  Los  22  primeros 
versaban  sobre  el  restablecimiento  del  comercio,  ven  los  otros  se  ha- 
blaba de  todas  las  especies  de  intereses  comprometidos  durante  el 
curso  de  aquellas  largas  hostilidades,  del  perdón  del  príncipe  de 
Conde,  del  matrimonio  de  Luis  XIV  con  la  infanta  de  Lspaña  re- 
nunciando esta  todos  sus  derechos  á  la  corona,  y  de  las  plazas  que 
recíprocamente  se  habían  de  devolver  ambas  potencias. 

Convínose  en  que  la  Francia  restituiría  las  conquistas  hechas  en 
Flandes  y  en  Italia,  que  no  daría  ausilíos  á  Portugal,  que  las  plazas 
de  Vercelli  y  Juliers  serian  entregadas,  aquella  al  duque  deSaboya 
y  esta  al  de  Neubourg.  que  el  príncipe  de  Conde  seria  reintegrado 
en  sus  bienes  y  derechos,  y  finalmente  que  la  España  renunciaría 
toda  pretensión  á  la  Alsacia,  y  cedería  una  parte  del  Arlois,  el  Coii- 
llent  y  el  Uosellon.  Según  estos  artículos,  los  Pirineos  debían  for- 
mar en  adelante  la  valla  que  separase  á  la  España  de  la  Francia.  A 
tan  dura  costa  hubo  de  comprar  la  paz  Felipe  IV. 

Por  el  artículo  oo  se  comprometía.  España  á  publicar  un  decreto 
de  absolución  y  olvido  en  favor  de  los  catalanes,  autorizándoles  para 
(|uc  volviesen  «á  la  posesión  y  goce  pacífico  de  todos  sus  bienes, 
honores,  dignidades,  privilegios,  franquezas,  derechos,  exenciones 
y  libertades,  sin  poder  ser  ín(|uiridos.  molestados  ni  intpiíetados  en 
general  ni  en  particular,  por  cualquier  causa  o  pretesti»  (pie  fuese, 
por  razón  de  todo  lo  que  hubiese  pasado,  desde  el  comienzo  de  la 
guerra.» 

Fueron  muchos,  sin  embargo,  los  catalanes  que,  o  por  mas  couí- 
promctidos,  ó  por  mas  intransigentes,  o  por  mas  desengañados,  se 
negaron  á  aceptar  la  amnistía,  ligurando  en  el  número  de  estos 
los  gcneíales  Maigarit  y  Dárdena,  Franciíico  Sagarra,  que  fué  nom- 
brado gob(!rnador  del  Uosellon,  .losé  Fontanella,  á  quien  se  dio  el 
cargo  de  presidente  del  consejo  real  de  Perpíñan,  Francisco  Marti 
y  Viladomar,  que  fué  abogado  general  de  este  consejo,  y  los  miem- 
bros del  mismo  Felipe  de  Copons,  .losé  Queralt,  Nicolás  .Manall, 
Isidro  Pial  y  Hamon  Trobát.  liabíendo  sido  llamado  este  último  por 
.Mazariiií  para  asistir  á  las  cdidcrencias  de  la  isla  de  los  Faisanes,  á 
causa  del  perfecto  conocimiento  que  tenia  de  la  topografía  de  los 
condados  del  Rosellon  y  de  la  Cerdaña. 

En  cuanto  se  sujio  odcialmenle  cpie  las  paces  esiaban  acordadas, 
los  cónsules  de  P('ij»iñan  eusiaron  á  Tolosa,  donde  á  la  sazón  se 
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hallaba  la  corte  de  Francia,  ana  embajada  de  cierto  numero  de  sus    |^iedfp¡.^ 
habitantes,  presidida  por  1).  Francisco  de  Blanes,  para  pedir  al  rey     ^'^""^^3^ 
Luis  la  confirmación  de  sus  privilegios  y  constituciones,  lo  cual  el       !*«•• 
monarca  francés  se  apresuró  á  otorgar.  Fué  esto  en  (i  de  enero  de 
IGfiO  (1). 

Sin  embargo,  en  Barcelona  no  se  publicó  la  noticia  olicial  de  las  ^"SírceuTna' 
paces  hasta  21  de  febrero,  y  pocos  dias  después,  el  8  de  marzo,  ^"■®^' 
partía  para  Madrid,  como  embajador  de  la  capital  del  Principado, 
1).  Pedro  Montaner  con  el  encargo  de  pedir  al  rey  que  se  dignase 
restituir  á  la  ciudad  en  el  goce  de  los  privilegios  todos  y  libertades 
que  tenia  antes  del  1640,  alegando  muy  justamente  en  su  favor  que 
con  las  paces  habían  cesado  las  circunstancias  estraordínarías  y  con 
ellas  el  motivo  por  el  cual  no  se  les  habían  devuelto  ciertos  privile- 
gios (2).  Barcelona  bien  se  apresuró  á  pedir,  pero  el  rey  no  se  dio 
prisa  á  conceder.  Ya  se  ha  dicho  que  al  retirar  su  mano  de  encima 
de  Cataluña  el  león  castellano,  algo  se  había  de  llevar  entre  sus 
garras.  El  embajador  llevaba  también  el  encargo  de  ofrecer  al  rey 
un  donativo  de  cíen  mil  escudos,  creyendo  la  ciudad  que  esta  oferta 
apoyaría  favorablemente  su  justa  petición.  El  monarca  tomó  el  di- 
nero y  se  limitó  á  dar  las  gracias  á  Barcelona.  Verdad  es  que  pro- 
metió devolverle  sus  libertades  todas ;  pero  inüel  á  su  palabra  y  á 
la  que  en  su  nombre  había  dado  á  los  barceloneses  D.  .luán  de 
Austria,  Felipe  IV  continuó  reservándose  los  privilegios  que  les  ha- 
bía quitado  en  su  circular  de  3  de  enero  de  1653. 

Conforme  al  artículo  cuarenta  y  dos  del  tradado  de  los  Pirineos,  :comisar¡os 

•'  .  nómbra- 

los nuevos  límites  de  los  dos  reinos  en  Cataluña  debían  sei'  deter-  dos  p¡.ra  fijar 

los  límites. 

minados  por  comisarios  especiales  de  ambas  potencias,  quienes  ha- 
bían de  reunirse,  lo  mas  tarde,  un  mes  después  de  la  Arma  del 
tratado.  Pero  dificultades  sobrevenidas  en  la  ejecución  de  este  ar- 
tículo retardaron  el  nombramiento  de  estos  comisarios,  resultando 
por  fin  elegidos,  de  parle  de  Francia,  Pedro  de  la  Marca,  arzobispo 
de  Tolosa  desde  1632,  y  anteriormente  nombrado  visitador  general 
de  Cataluña,  y  Jacinto  Serroni.  obispo  de  Orange,  y  de  parte  de 
España  D.  Miguel  de  Salva  y  Vallgornera,  del  consejo  de  S.  M.  en 
el  supremo  de  Aragón,  y  1).  José  Romeu  de  Ferrer,  miembro  del 
Consejo  de  ciento  de  Barcelona  (3). 

(1)  Ueory,  lib.  IV,  cap.  v. 
íl  Dietario  do  la  ciudad. 
(3)   Feliu  de  la  l'eAa,  lib.  XX,  cap.  XIV. 


00  i  HISTORIA  DE  CATALUÑA. 

Los  cuatro  comisarios  se  reunieron  en  Ceret  á  mediados  de  abril 
de  1660,  y  como  por  lo  que  parece,  no  eran  hombres  ni  Salva  ni 
Romeo  para  luchar  en  talento  y  astucia  con  el  arzobispo  deTolosa. 
hubieron  de  quedar  algo  envueltos  entre  las  redes  que  este  supo 
tenderles,  y  casi  en  su  totalidad  se  pasó  por  los  límites  que  La  Mar- 
ca lijara,  csceptuando  lo  concerniente  á  Cerdaña.  No  pudieron  en 
este  punto  avenirse,  pues  con  sobrada  razón  sostenían  los  comisa- 
ríos  españoles  que  la  comarca  cerelana  no  podía  ni  debía  pertenecer 
á  la  Francia,  l'ltímamente,  se  volvieron  á  reunir  en  la  isla  de  los 
Faisanes  los  dos  ministros  Mazariní  y  Haro  para  tratar  de  los  ar- 
tículos del  matrimonio  de  Luis  XIV  con  la  infanta  de  España,  y  con- 
\inieron  el  8  de  mayo  en  un  acuerdo  que  se  firmó  el  13  con  el  titulo 
de  Esplicacion  del  articulo  í2  del  tratado  de  los  Pirineos.  Por  esta 
nueva  redacción  todo  el  Uoscilon  y  el  Contlent  fueron  reconocidos 
como  de  Francia,  y  toda  la  Cataluña  y  toda  la  Cerdaña  (juedaron 
para  España,  salvo,  con  respecto  á  este  último  condado,  el  valle  de 
Carol  y  una  porción  del  territorio  ceretano  para  comunicar  con  dicho 
valle. 

Solo  al  llegar  á  este  punió  es  cuando  hay  que  dar  por  terminada 
la  guerra  de  Cataluña  comenzada  en  16í0.  y  proseguida  con  tanto 
entusiasmo  como  denuedo  hasta  I6o9  por  los  que  supieron  inspi- 
rarse en  el  espirilu  levantado  y  patri()tico  de  Pablo  Claris.  Pocas 
veces  una  guerra  mas  justa  y  mas  santa  habrá  puesto  las  armas 
en  las  manos  de  los  hijos  de  una  nación.  Se  alzaron  y  armaron  pa- 
ra sostener  sus  libertades  quebrantadas,  para  hacer  constar  que  esta 
era  una  tierra  de  ciudadanos  libres  \  no  de  abvectos  esclavos.  ¿Pue- 
de llamarse  rebelde  á  Cataluña  por  haberse  levantado  contra  el  mi- 
nistro de  Felipe  IV:'  Seguramente  que  no.  La  defensa  de  unos  fue- 
ros quebrantados  no  es  rebeldía,  sino  lealtad.  Dios  mismo  es  quien 
pone  las  armas  en  las  manos  de  los  que  se  alzan  para  sostener  sus 
libertades.  La  causa  de  la  soberanía  nacional  tiene  como  todas  las 
causas  derechos  que  reclamar,  deberes  que  cumplir  y  una  misión 
que  llenar.  Sus  defensores  no  pueden  ser  tachados  de  rebeldes  por 
los  hombres  de  un  sistema  |)()litic()  contrario,  si  estos  á  su  vez  no 
se  dejan  con)|)render  por  sus  adversarios  en  la  misma  signilicacion. 

Nadie  desconocerá  ni  podrá  nadie  negar  el  patriotismo  de  los  ca- 
talanes durante  esta  guerra  memorable.  Los  hombres  superiores  en 
letras,  en  armas,  en  posición  social,  los  ministros  del  aliar  como  los 
de  justicia,  diputados,  concelleres,  nobles,  .sacerdotes,  la  clase  alta. 
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la  inedia  y  la  baja,  todos  se  unieron  en  defensa  de  sus  derechos, 
todos  á  una  se  agruparon  junto  al  pendón  de  la  patria  alzado  por 
manos  fuertes  y  robustas. 

Ni  tampoco  se  debe  hacer  recaer  sobre  los  catalanes  la  pérdida 
del  Rosellon,  como  intentan  hacerlo  algunos  historiadores  inconsi- 
deradamente. Kl  Rosellon  se  perdió  por  pecados  del  favoritismo  y 
por  imprudencias  del  monarca,  como  por  lo  mismo  se  perdió  Poi- 
tugal.  Siempre  la  misma  errada  política  por  parte  de  Castilla.  Debe 
fijarse  la  atención  en  la  palabra  de  que  se  sirve  Meló  para  caracte- 
i'izar  la  guerra  de  Cataluña.  Una  guerra  como  civil,  dice.  No  era. 
pues,  una  guerra  civil  en  toda  la  eslension  de  la  palabra,  ni  podia 
serlo,  ya  que  Cataluña,  nación  independiente,  nadahabia  tenido  de 
común  por  mucho  tiempo  con  otras  naciones  de  España,  y  ya  que 
después  de  la  unión  de  la  corona  de  Aragón  con  la  de  Castilla,  le 
habia  faltado  tacto  al  gobierno  de  Madrid  para  hacer  á  los  catalanes 
mas  españoles.  No  es,  pues,  estraño  que  Cataluña,  siempre  amante 
de  la  libertad,  que  anieponia  á  lodo,  estuviese  mucho  tiempo  inde- 
cisa entre  las  tendencias  que  la  impelían  hacia  Francia  y  las  que 
hacia  España  la  impulsaban.  Aquel  rey  que  mejor  guardase  sus  li- 
bertades habria  de  ser  para  ella  el  mejor  rey.  Si  otra  hubiese  sido 
la  politica  de  la  corle  de  Madrid,  si  algo  mejor  se  hubiesen  sabido 
respetar  las  leyes,  las  libertades,  los  derechos,  ni  Portugal  ni  Cata- 
luña hubieran  soñado  en  alzarse,  y  entonces  no  se  habria  tenido 
que  lamentar  ni  la  pérdida  del  Portugal  ni  la  del  Rosellon. 

Muy  al  contrario;  los  catalanes  recibieron  con  sentimiento  y  des- 
íigrado  la  condición  impuesta  para  las  paces  de  ceder  á  Francia  el 
Rosellon  y  el  Conflent.  No  podian  avenirse  á  ver  desgajarse  estas 
ricas  joyas  de  la  corona  condal  de  Barcelona.  ¿Era  así,  tan  fácil- 
mente, por  medio  de  un  tratado  hecho  por  astutos  diplomáticos  en 
la  quietud  de  un  gabinete,  como  debíamos  perder  esas  bellas  comar- 
cas, teatro  de  nuestras  antiguas  glorias,  conquistadas  por  nuestros 
padres  á  costa  de  tanta  sangre  y  sacrificios?  ¿Era  así  como  Catalu- 
ña habia  de  ceder  la  patria  del  que  fué  su  primer  conde  soberano? 
Debiera  á  lo  menos  haberse  consultado  la  voluntad  del  país,  y  dejar 
á  este  arbitro  de  reconocer  á  Felipe  IV,  ó  anexionarse  á  Francia. 
Verdad  es  que,  probablemente,  atendidas  las  circunstancias  y  sien- 
do tan  profundo  el  disgusto  que  .se  sen  lia  contra  los  castellanos,  el 
Rosellon,  ya  que  no  podia  formar  un  cuerpo  de  nación  independiente 
con  Cataluña,  hubiera  pieferido  ser  francés,  pero  también  lo  es  que 
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cediéndosele  de  aquel  modo,  vendiéndole  como  una  cosa  inútil  á  un 
interés  egoista,  se  faltaba  ai  compromiso  solemne  de  unos  pactos 
sagrados,  ya  que  el  rey  de  España  no  podia  vender  ni  enajenar 
aquel  condado. 
Muerteide  Por  lo  quc  toca  á  Cataluña,  tuvo  entonces  un  período  de  cinco 
'^ms.  '  años  completamente  de  paz  y  de  calma,  liasla  la  muerte  de  Fe- 
lipe IV,  que  l)aj()  al  sepulcro  el  12  de  setiembre  de  IfiGli.  ala  edad 
de  sesenta  anos,  después  de  cuarenta  y  cuatro  de  reinado.  Se  ha  di- 
cho de  este  monarca,  y  quizá  con  justicia,  que  su  corazón  era  esce- 
lente.  aun  cuando  su  cabeza  y  carácter  fuesen  débiles,  pero  es  lo 
cierto  que  su  reinado  fué  después  del  de  1).  Rodrigo  el  godo  el  mas 
funesto  conocido  en  las  anales  de  España  (1). 

Tal  fué  y  asi  acabó  la  historia  del  levantamiento  y  guerra  de  Ca- 
taluña, vulgarmente  conocida  por/rt  r/iierra  de  los  segadores,  á  cau- 
sa de  hal)er  sido  estos  los  principales  promovedores  de  la  revolu- 
ción del  KiiOen  Barcelona.  No  la  he  escrito  como  debiera  escribirse, 
como  lo  hará  de  seguro  algún  dia  pluma  en  lodos  conceptos  mas 
autorizada  y  comi)etenle  que  esla  pobre  mia.  pues  debiera  ocupar 
esta  sola  historia  un  grueso  volumen,  pero  al  menos,  con  el  celo  y 
la  buena  voluntad  de  un  hijo  amante  de  la  gloria  y  de  la  honra  de 
su  patiia,  he  procurado  poner  de  relieve  las  causas  que  obligaron 
á  los  catalanes  á  levantarse,  vindicándoles  de  las  calumnias  de  escri- 
tores cortesanos  y  aduladores  del  poder.  Sirva  esta  historia  de  en- 
señanza á  reyes  y  á  pueblos:  á  los  primeros  para  (leuu)strarles  cuan 
funesto  puede  ser  un  favorito  y  cuántos  males  puede  acarrear  á  un 
país  el  despotismo:  á  los  segundos  para  convencerles,  una  vez  mas. 
de  cuan  grande,  heroico  y  noble  es  el  pueblo  que  lucha  por  su  li- 
bertad y  i)or  su  independencia.  |)ues  siquiera  haya  de  quedar 
vencido  en  tan  justa  lucha,  deja  al  menos  un  monumento  perenne, 
un  título  eterno  de  gloria  á  sus  hijos.  Llamen  en  buen  hora  rebel- 
des á  los  catalanes  los  escritores  asalariados.  Su  historia  probará 
eternamente  (pie  los  rebeldes  al  re\  fueron  los  leales  al  país. 


[  1 )  Víanse  la  IHítoria  de  Fc/ipe  1 V  por  Cóspoilos,  los  A  nales  de  España  <1p  Orlii  ilc  la  Vega,  las  la- 
1)1  as  cronológicas  de  Sahau  añadidas  rt  la  lii>lor¡a  de  Mariana,  la  Hisloria  de  Españn  por  luhiente  y 
lu   cnniiniiacioii  do  In  liistoria  do  Dunham  por  Alcalá  Galianu. 


CAPITULO  XXXVII. 


MIEVA    GUERRA    CON    FRANCIA. 
DESASTRE  EN  BARCELONA. 

(PeieCSú  IG-3.) 


Fué  lili  Irisle  reinado  el  de  Carlos  II  el  hechizado,  hijo  y  sucesor  ocupa  enro- 
dé Felipe  IV.  Con  él  llegó  la  España  al  último  grado  de  su  postra-  iw.i. 
cion,  con  él  acabó  en  esta  nación  la  casa  de  Austria,  que  liabia 
principiado  en  un  coloso  para  rematar  en  un  imbécil.  Carlos  I!  era 
un  niño  no  todavía  de  cinco  años  cuando  murió  su  padre,  y  empu- 
ñó |)or  él  las  riendas  de  gobierno  la  i'eina  viuda,  austríaca  de  origen 
y  de  corazón,  de  no  muy  buen  concepto  en  el  pueblo,  y  supeditada 
por  su  confesor  y  favorito  el  jesuíta  Nithard,  eslranjero  también, 
y  hombre  generalmenle  abori'ecido. 

Empezó  el  reinado  de  Carlos  11,  ó  por  mejor  decir  el  de  su  ma-  Pretensiones 
drc  con  la  pretensión  del  rey  de  Fiancia  Luís  XiV.  quien,  no  obs-  deFraS  y 
tante  haber  renunciado  para  sí  y  para  sus  sucesores  á  todo  derecho  ""'"^lomr'"* 
ó  posesión  alguna  de  las  de  la  corona  española,  pretendió  que  fo- 
caba á  su  esposa  una  parte  de  los  Países  Hajos.  Apoyaba  su  |)re- 
tension  en  cierta  costumbre  antigua,  pero  ya  derogada,  de  un  os- 
curo (lislrito  de  aquellas  provincias,  la  cual  disponía  que  hasta  una 
hendtra  nacida  de  un  primer  matrimonio  debiese  ser  preferida  á  un 
varón  habido  en  segundas  nupcias,  y  como  la  reina  María  Teresa, 
su  mujer,  era  hija,  según  ya  se  ha  dicho,  del  |)rímer  matrimonio 
de  Felipe  IV,  y  I).  Carlos  del  segundo,  de  aquí  tomó  origen  el  pre- 
testo  d(>  Luis  XIV,  quien  se  apresuró  á  sostenerlo  por  las  armas 
invadiendo  l'landes,  al  ver  que  la  reina  icgente  de   España  doña 

TU.IIOIV.  "I 
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Maria  Ana  se  negaba  á  reconocer  su  pretendido  derecho  (1).  La  na- 
ción española  tuvo  pues  que  prepararse  á  una  nueva  guerra. 

catósirofe        £|)  Calaluna  proseguían  la  paz  v  la  tranquilidad,  que  no  apare- 
en Barcelona.  II-  1      .  i  I  1 

een  turbadas  sino  j)or  un  suceso  que  tuvo  lugar  en  Barcelona  el 
miércoles  I"  de  marzo  de  1666.  Prueba  este  suceso  lo  que  era  la 
soldadesca  de  aquel  tienq)o  y  de  qué  modo  eran  tratados  los  cata- 
lanes. Se  habia  condenado  á  muerte  á  un  llamado  Miguel  Rius.  á 
quien  en  algún  dielaiio  se  da  el  titulo  de  capitán,  lo  cual  demues- 
tra la  existencia  en  Cataluña  de  partidas  de  guerrilleros  y  miguele- 
tes  que  sin  duda  iban  por  la  montaña  ¡¡reclamando  las  ideas  de  in- 
dependencia y  quizá  de  anexión  á  Francia  (pie  sostenían  aun  Sa- 
garra,  Marti  y  Viladomar,  Fonlaiiella  y  otros  al  trente  de  los  car- 
gos públicos  del  Rosellon,  pues  queda  ya  dicho  que  á  estos  y  á 
otros  catalanes  les  dio  honoriíicos  empleos  en  Perpiñan  el  rey  Luis  XIV 
luego  de  firmada  la  paz  de  los  Pirineos.  No  he  hallado  otro  da- 
to que  el  de  la  sentencia  de  muerte  de  este  caj)ilan  para  aventurar 
mi  idea,  pero  me  parece  muy  significativo. 

De  todos  modos,  es  positivo  que  un  llamado  capitán  Miguel  Rius 
fué  condenado  á  perder  la  cabeza  en  la  plaza  del  Rey,  donde  es- 
taban entonces  las  cárceles,  debii'ndose  ejecutar  la  sentencia  el  I" 
de  marzo  por  la  laide.  Y  que  este  capitán  debía  tener  sim|)atías  en- 
tre el  pueblo,  infundiendo  recelos  esta  causa  de  que  sus  amigos  acu- 
diesen á  tibiarle,  lo  evidencia  el  ver  que  se  tomaron  muchas  pre- 
cauciones y  1(1  arroja  de  si  la  historia  misma  del  suceso,  liste  |)a."<o 
como  sigue. 

A  las  cinco  de  la  tarde  del  dia  fijado  sacaron  á  Rius  de  las  cár- 
celes, estando  la  plaza  llena  de  gente  que  habia  acudido  para  asi.s- 
tir  á  la  (^lecucion.  Subi(t  Rius  con  serenidad  al  patíbulo,  .se  dej(')atar 
las  manos  y  \endar  los  ojos,  y  puso  su  cabeza  sobre  el  tajo.  Kl 
verdugo,  que  durante  toda  aquella  tarde  había  hecho  cosas  de  loco, 
ganado  sin  duda  por  los  amigos  de  Rius  para  que  aparenlaj^e  un 
icpentino  acceso  de  locura,  corto  nuil  la  cueida  que  .M)slenia  la  cu- 
chilla, y  esta,  en  lugar  de  caer  de  tilo  sobre  el  cuello,  cayó  de  llano 
sobre  la  espalda  del  reo.  Se  volvi()  á  nu)ntar  el  aparato  y  segunda 
vez  sucedió  lo  misnu),  á  causa  de  las  locuras  que  hacia  el  verdu- 
go. Knlonces  el  reo  aparhi  la  cabí^za  del  tajo,  se  arrancó  la  venda 
con  las  manos  (pu*  tenía  aladas,  y  se  dejó  caer  por  la  escalera  del 

1)    Conlinnncinn  ilrl  JiiMilinm,  imr  Alcalíi  Cnliano.— ffijíorin  de  t'spiiiiii,  por  I.nrncnto. 
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cadalso,  á  tiempo  que  arremolinándose  el  pueblo  comenzó  á  dar 
grandes  voces  de  «¡Perdón  y  misericordia!»  A  estos  gritos,  de  re- 
pente, y  llena  la  plaza  de  gran  muchedumbre,  apareció  una  com- 
pañía de  soldados  de  á  caballo,  quienes  dieron  una  carga  contra  oí 
pueblo  indefenso,  sembrando  la  muerte,  la  consternación  y  el  es- 
panto entre  aquel  inmenso  gentío  y  contestando  de  esta  manera  á 
sus  gritos  de  perdón  y  misericordia  en  favor  del  reo.  Al  propio 
tiempo  aparecieron  otras  compañías  de  soldados  de  á  pié  y  de  á 
caballo,  que  se  hallaban  emboscados  en  las  casas  y  calles  de  las 
inmediaciones,  y  se  siguió  una  escena  de  horror  y  luto,  una  verda- 
dera carnicería,  cuya  sola  lectura  en  los  dietarios  hace  estremecer 
de  terror  y  de  ira. 

Mas  de  quinientas  personas  entre  hombres,  mujeres,  niños,  sa- 
cerdotes y  otros  de  distintas  clases  de  la  sociedad  perecieron  allí, 
en  aquella  tarde  funesta,  unos  á  los  filos  de  la  espada  y  á  los  tiros 
de  las  pistolas  y  mosquetes,  ahogados  otros  por  la  misma  muche- 
dumbre ó  pisoteados  por  los  caballos.  Así  se  trataba  al  pueblo  de 
Barcelona,  así  obraban  los  soldados,  así  acuchillaban  á  aquella 
multitud  indefensa  en  el  momento  en  que  solo  palabras  de  caridad 
y  religión  se  escapaban  de  sus  labios.  Era  en  verdad  un  pueblo  con- 
quistado el  de  Cataluña  cuando  de  tal  modo  se  portaban  con  él. Ma- 
yor hubiera  sido  aun  la  matanza,  mayor  lo  horrible  de  la  escena, 
si  á  los  ofensores,  y  es  vergüenza  tener  que  decirlo,  no  les  hubiese 
incitado  la  codicia  del  robo.  Muchos  soldados  dejaban  de  herir  y 
matar  para  apoderarse  de  las  prendas  que  en  su  fuga  arrojaban 
aquellas  infelices  víctimas  de  la  tiranía  militar,  desconocida  hasta 
entonces  en  Barcelona,  ya  que  entre  sus  libertades,  no  cumplidas 
entonces,  era  una  la  de  no  tener  guarnición  en  su  recinto.  Los  sol- 
dados, particularmente  los  de  la  guardia  alemana,  se  aj)resuraban 
á  robar  cuantos  objetos  les  venían  alas  manos,  y  de  todos  los  demás 
que  andaban  dispersos  por  el  suelo,  sombreros,  capuchas,  man- 
guitos, pañoletas,  etc.,  se  formó  un  gran  montón  en  medio  de  la 
plaza,  sucediendo  luego  que  á  quien  allí  se  acercaba  para  recobrar 
una  |)renda  suya  se  le  recibía  á  tiros  ó  se  le  ponía  en  fuga  asestán- 
dole espadas  ó  alabardas  (1). 

(1)  Para  comprender  todoel  horror  de  esla  escena,  cuyos  detalles  no  son  por  cierto  exagerados, 
hay  que  acudir  á  los  dietarios.  Feliu,  que  es  ni  único  autor  que  de  ella  habla,  lo  hace,  como  es  su 
costumbre  eu  ciertos  sucesos,  muy  someramente  y  pasando  como  por  encima  de  ascuas.  Hé  aquí 
una  relación  del  hecho  sacada  de  un  dietario  coetiineo,  que  mo  ha  sido  facilitado  por  la  Taniilia  de 
Clarrts: 

«Üescripcióde  K  do  marsdimecros  1060  á  las  sinoh  oras  y  un  quart  de  la  tarda  Isqué  do  la  presó 


■clanifi 
rceluiia. 
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Todo  fiK'  llanto,  consternación  y  asombro  en  Barcelona.  Poro 
acosliimbrados  los  ciudadanos  á  soniejanlos  escenas,  pues  otra  i^iial 
no  registran  sus  anales,  apenas  podian  volver  en  si  de  su  sorpresa. 
Solo  la  postración  del  ])ueblo  catalán  después  de  una  guerra  de  tan- 
tos años,  solo  la  falta  de  hombres  ])opulares  de  alto  espíritu  y  va- 
lor, pues  cuantos  se  habían  distinguido  en  los  pasados  aconteci- 
inientos  eslaban  dispersos,  proscritos  unos,  retraídos  otros,  muchos 
sirviendo  al  rey  de  Fiancia,  solo  esto,  repito,  y  la  falta  de  jefes  en 
aquel  momento  pudo  impedir  que  Barcelona  se  levantase  furiosa 
para  arrojar  de  su  recinto  á  aquellos  acuchilladores  de  real  orden, 
á  aquellos  saqueadores  sin  ley  ni  freno,  ya  que  con  este  acto  de 
ferocidad  salvaje  y  repugnante  codicia  otra  cosa  no  demostraban  ser 
las  tropas  que  bandidos  oticíalmente  organizados. 

Los  diputados  y  los  concelleres  reclamaron  con  energía,  pero 
era  un  hecho  consumado.  Kl  virey.  que  lo  era  entonces  D.  Vicente 
(ionzaga,  por  un  lado,  la  reina  gobernadoia  [)ov  otro,  dieron  satis- 
facción á  la  ciudad  y  se  dolieron  y  lamentaron  públicamente  del 
hecho,  prometiendo  castigar  á  los  soldados  que  habían  promovido 
acjuella  escena  de  feroz  carnicería,  pero  acaso  interiormente  se 
dieron  por  satisfechos  del  suceso,  creyendo  ser  una  saludable  me- 
dida de  teiror  para  tener  á  raya  á  los  rebeldes  catalanes.  Lo  cierto 
es  que  entonces  pudieron  conocer  los  partidarios  del  reconocimienlo 


MiquelRius  lias  I.fl  j^njODa,  aoompanyat  de  la  sanch  de  Jesucrist  y  dcmés  oficiáis  de  la  oapilania 
general,  aníi  marxanl  al  suplici  que  era  en  la  plasa  rtpl  Rey.  Ab  molí  dolor  y  conlricic^  arriba  al  cala- 
fal  y  muiiUl  dallab  !;ran  \alor  y  desprésde  aver  rpooncilldl  y  demananl  pordó  al  poblé,  se  arrodilla: 
y  lo  botxí  II  posa  la  hona  ais  ulls  dcmaiianlli  perdú,  y  ell  lo  perdona  demananlli  nob  íes  penar.  Des- 
pros posíi  lo  coll  al  pilrt  y  lo  dil  verdugo  executá  mal  la  sentencia  perqué  Inla  la  larda  pareixia  se 
era  tonial  boix,  perqué  fo\a  mollas  bujerías  que  no  acoslumav.i  fer,  lo  qual  dona  la  coltellada  per 
tallar  la  corda  y  com  li  paga  de  esquena  no  feu  sino  rumor  primera  y  segona  vegada,  y  vist  lo  peni- 
lent  que  no  se  execulava  la  sentencia,  se  tragiió  lo  cap  del  pilAiy  absas  mans  Iligadas  se  lUvá  la  be- 
na  deis  ulls  deixantse  cauro  la.scala  del  cadafalch,  y  de  promple  lo  poblé  cridA  crilsde  misericordia, 
y  al)  no  menor  vigilancia  ab  los  grans  crits  isquó  una  companyia  do  cavalls  de  casa  del  senyor  re- 
genl  Boxadors  que  eslavan  amagáis,  lots  i>  brida  batuda  y  espasas  nua.s,  collellajanl  &  la  geni,  tra- 
pitjanl  los  cavalls  ais  que  se  encontravan  devanl,  que  era  la  majorllástima  y  terror  que  los  bumans 
bajen  vist,  ananl  la  cavnlleria  sobrédela  g"nl,  frares,  capellans,  homens  y  donas  y  criaturas  com 
si  ios  una  batuda,  tiranl  trcls  <lo  pistolas,  y  de  promple  isquc  de  la  casa  nova  una  escuadra  do  sol- 
dáis ab  los  quals  aviani  que  aportavan  espasa  y  rodolla.  Axi  mnteix  isquó  del  paiau  del  Rey  la  com- 
panyia de  ermanicos  (alemanes)  cridant  crits  de  vi\a  Espanya  y  donant  molts  coips  de  espasasá  la 
geni,  que  entre  los  que  la  cavallprfa  ha  estropeal,  morís,  nafráis  y  alfegnls  {ahogados!  passan  de  nú- 
mero de  mes  de  50).  l.os  soldáis  de  cavall  persegninl  lo  poblé  pora  robar  las  capas  y  sombreros  arrl- 
varen  flns  ú  la  Freneria,  feul  lo  maleix  do  robar  los  soldáis  de  peu  capas,  sombreros,  capulxas  y  fal- 
dillas de  donas,  manguitos  y  guants  passanl  número  do  dos  mil  en  quene  feren  un  niunl  al  milj  de  la 
plassa  del  Rey.  l.os  ermanicos  &  qui  so  acoslava  per  voler  cobrar  sa  capa  sombrero  ócaputxa  li  do- 
navan  un  cop  de  o.spnsa  ó  alabarda.  Volguí  Deu  tornassen  lo  penilenl  á  la  presó,  porque  tingué  falla 
de  aiuicbs,  que  dos  bomcns  armáis  lo  padian  Ilibrar  perqui-  lo  apetil  del  roliar  los  soldáis  los  leiúa 
ocupáis.  I.o  piljor  do  lol  era  que  lol  era  plors,  que  lo  pare  plora\a  del  lili,  la  muller  del  mnril  y  lo 
gorma  de  la  germana  y  los  avis  deis  neis,  que  era  la  niajor  conipasió  do  coinplaio  que  nos  trova  en 
lascscrilurasuna  desdicha  tan  graiil- 
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do  Folipe  IV  cuan  acertados  habian  andado  Margiaril.  Fontanella. 
Dárdona,  Martí  y  los  otros  en  decir  que  no  debían  fiarse  en  garan- 
tías dadas  por  reyes  castellanos.  El  asunto  terminó  echando  tierra 
al  negocio,  como  vulgarmente  se  dice,  y  saliendo  de  Barcelona  el 
virey  sin  despedirse  y  cotno  fugitivo.  Fué  este  el  único  resultado 
que  dieron  las  reclamaciones:  salió  el  virey  para  ir  á  mejor  empleo, 
continuaron  las  cosas  en  el  mismo  ser  y  estado,  la  ciudad  con  su 
presidio  contrario  á  las  leyes,  los  demás  fueros  poco  respetados,  la 
soldadesca  triunfante,  y  solo  quedaron  para  acordarse  del  suceso 
inlinitas  familias  que  estuvieron  llorando  toda  su  vida  la  catástrofe 
inaudita  del  I"  de  marzo. 

La  guerra  abierta  con  Francia  se  hizo  principalmente  en  los  pai-  ''' oXa''° 
ses  sobre  que  versaban  las  pretensiones,  y  solo  accesoriamente  se     «-""-aen 


Rosellon. 


estendiü  á  las  fronteras  de  los  Pirineros.  El  joven  monarca  francés.  "¡s''- 
puesto  á  la  cabeza  de  su  ejercito,  hacia  rápidos  progresos  en  los 
Paiscs  Bajos,  cuando,  por  el  mes  de  agosto  de  166",  el  duque  de 
Osuna,  recientemente  nombrado  virey  de  Cataluña,  decidió  entrar 
en  el  Bosellon,  creyendo  que  hallaría  apoyo  en  los  naturales  de  este 
país,  que  eran  de  origen  catalán.  El  duque  se  dirigió  á  Puigcerdá 
con  un  pequeño  pié  de  ejército,  atravesó  el  Conflent  y  el  Hosellon, 
sometió  los  lugares  abiertos,  y  se  presentó  delante  de  Bellagarde, 
que  intentó  escalar.  A  este  paseo  militar  se  redujo  sin  embargo  to- 
da su  campaña  (1). 

De  ningún  otro  suceso  notable  vuelven  á  ocuparse  nuestros  ana-    ^^"juan'' 
les  hasta  H)"0.  Solo  nos  hablan  de  la  \enida  del  príncipe  D.  Juan    «i^  ^"•"■■ia 
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de  .\ustria,  hijo  natural  del  rey  Fel¡|)e  IV.  que  en  pugna  con  el 
confesor  de  la  reina  y  con  la  misma  reina,  se  retiró  á  Cataluña, 
considerándose  aquí  seguro  y  al  abrigo  de  las  asechanzas  de  sus 
enemigos.  I).  Juan  fué  muy  bien  recibido  y  obsequiado  en  Barcelo- 
na, y  la  ciudad,  la  diputación,  el  cabildo  y  el  Brazo  militar  escri- 
bieron á  la  reina  gobernadora  intercediendo  en  su  favor.  El  prínci-  ' 
pe  |)ermafi('(io  en  este  país,  viviendo  primero  en  una  casa  de  cam- 
po de  Sarria  y  luego  en  otra  jimio  á  los  muros  mismos  de  Barce- 
lona, hasta  que  regresó  á  Madrid  donde  se  arreglaron  sus  asuntos, 
según  larganu'iite  esplican  las  historias  generales. 

En  1670  hubo  grandes  disturbios  en   Uosellon.  levantando  una  D¡stu'biosen 

.  .  Rosellon. 

jiailida  de  (|umientos  hombres  un  llamado  José  Trinxeiía.  el  cual       ""»• 

(1)    lleiiry.— Fcliu  de  lu  Peña. 
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después  de  varios  encuentros  con  las  tropas  francesas,  so  vino  a 
Cataluña  y  entró  á  servir  en  el  ejército  español,  foimando  parte  de 
la  compañía  del  barón  de  IJinás.  Trinxoría  se  hizo  famoso  \  célebre 
después,  como  veremos. 

Nada  hay  que  decir  de  los  años  1611  y  "2.  No  asi  con  respecto 
al  16";].  Habia  vuelto  á  renovarse  la  guerra  con  Francia,  y  como 
fueran  incendiadas  varias  poblaciones  |)or  los  españoles  en  la  Flan- 
des  francesa,  quísose  u.sar  de  represalias  en  (Cataluña.  A  este  lin. 
una  división  de  tres  mil  infantes  y  setecientos  caballos,  á  las  órde- 
nes del  teniente  general  Le  Bret,  entró  en  el  Ampurdan  con  inten- 
ción de  quemar  algunos  lugares.  Kra  virey  de  (laíaluña  el  duque  de 
San  (íerman,  tuvo  noticia  del  movimiento  y  acudió  rápidamente  á 
Figuerascon  algunas  com|)añías  de  paisanos,  la  guarnición  de  Ge- 
rona y  los  somatenes  y  gente  del  Ampurdan.  De  este  modo  se  des- 
barató el  plan  de  los  franceses,  (juienes.  vencidos  en  un  encuentro 
y  llevándose  á  su  general  herido,  regresaron  al  Hosellon,  prendien- 
do fuego  en  su  retirada  á  la  venta  nueva  y  al  lugar  de  La  Junquera. 

Ksla  campaña  de  Le  Bret  tuvo  las  mas  funestas  consecuencias 
para  los  franceses.  Irritados  los  somatenes  y  migueletes  con  el  in- 
cendio de  La  Junquera  pidieron  vengan/a  al  (hnpie  de  San  Germán, 
quien  se  ofreció  á  llevarles  á  su  vez  al  Uosollon  así  (|ue  hubiese  or- 
ganizado un  cuerpo  espedicionario.  No  tardó  el  du(|ue  en  cumplir 
su  promesa,  yon  16"í,  ordenadas  las  tropas  y  reunidos  nueve  ter- 
cios por  j)arle  de  la  provincia,  se  dispuso  á  cumplir  lo  prometido. 


CAPITULO  XZZVIII. 


CONSPIRAClOiS  PARA  ENTREGAR  El,  ROSELl.ON. 
SIGUE  LA  (iüERRA  CON  FRANCIA. 


Antes  cmnoi'o  do  abrirse  osla  imova  oainnafia,  una  vasta  oonspi-  conspiración 

'  '     _  '  para 

ración,  tnio  ilosc;racia(lanionlo  fracasó  ijor  idéntica  causa  á  la  niie  pmreearpí 
Iiabia  hecho  descubrir  la  de  Tomás  de  Hanyuls,  estuvo  á  punto  de  i6"'<- 
poner  el  Rosollon  en  manos  de  los  españoles.  Pretendiendo  que  Fe- 
lipe IV  no  tenia  derecho  para  enajenar  ni  el  Rosollon  ni  el  Conllonl, 
lo  cual  era  cierto,  y  que  el  rey  de  Fiancia  no  rnantenia  los  privile- 
gios do  la  provincia,  cosa  cierta  también,  un  gran  número  de  per- 
sonas, así  del  Rosollon  como  del  Conllent,  hablan  urdido  un  vasto 
complot  para  entregar  aquellos  países  ú  las  tropas  españolas.  Por 
una  intriga  do  amor  l'ué  descuhiorta  la  trama  y  desbaratado  el  plan 
do  los  conspiradores  en  marzo  do  Kili. 

Inés  de  Llar,  hija  d.e  un  noble  caballero  llamado  D.  ('arlos  de  m-s de  i.iar. 
Llar,  {|ue  residía  en  Villaí'ranca  del  Conllent,  sostenía  relaciones  amo- 
rosas con  el  capitán  do  ínlanloría  Courlé,  que  oslaba  do  guarnición 
en  dicha  villa.  Lran  principales  jefes  del  complot  el  padre  y  el  her- 
mano de  Inés,  en  cuya  casa  se  tenían  secretamente  las  reuniones. 
La  conspiración  estaba  bien  urdida;  debía  estallar  en  la  noche  del 
viérnos  al  sábado  de  la  semana  do  pasión,  pero  las  vacilaciones  de 
I).  Gcnmimo  Dualdo,  general  de  aitillería  y  gobernador  de  la  |)laza 
de  Puigcerdá,  con  quien  se  contaba,  hicieron  retardar  la  esplosion 
hasta  oí  jueves  síguionlo.  y  oslo  iclardo  fui'  causa  do  (|uo  fracasara 
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el  plan.  Dosdias  antes  del  término  fatal,  los  cuatro  principales  con- 
jurados so  lialluban  reunidos  en  el  aposento  de  D.  Francisco  de 
Llar,  inmediato  al  de  su  hermana,  la  cual  á  través  del  tabique  que 
dividía  las  dos  habilaciones,  oyó  algunas  palabras  que  la  llenaron 
de  sorpresa.  Prestó  el  oido,  entendió  que  se  trataba  de  la  vida  de 
su  amante,  y  redoblóse  su  atención.  Los  conjurados  hablaban  de 
la  guarnición  de  Villalranca  que  debia  ser  sorprendida  por  soldados 
españoles  venidos  de  Puigcerdá,  los  cuales  hablan  de  entrar  en  la 
villa  disfrazados  para  permanecer  ocultos  en  las  casas  de  los  com- 
prometidos. También  se  hablaba  del  gobernador  de  Villafranca 
Ferian  y  del  capitán  de  infantería  Courté,  diciendo  que  habia  de 
matárseles  si  oponían  estos  dos  oliciales  la  menor  resistencia  cuan- 
do fuesen  á  apoderarse  de  ellos  en  sus  casas.  La  joven  Inés,  tem- 
blando por  la  vida  de  su  amante,  pálida  y  azorada,  corrió  á  reve- 
lar á  Courté  lo  que  pasaba,  sin  advertir  quizá  que  le  hacia  dueíio 
de  la  vida  de  su  familia.  (Courté  dio  avi.so  al  gobernador  Perlan,  y 
así  fué  como  quedó  descubierta  la  conspiración. 
Piando         Inmediatamente  se  dictaron  órdenes  para  prender  á  los  conjura- 

'«''cons-  ,      ,  '  • 

piracion.  (^[qs.  Dc  oslos  ])U(lieion  cscaparsc  a  Cataluña  1).  José  de  Nillafranca 
V  Terreros,  I).  Francisco  de  Llar.  I).  Carlos  de  Hanyuls,  José  (lel- 
cen,  el  doctor  José  Fort,  José  I'uig.  Pedro  Junci  y  otros.  Futre  los 
presos  quedaron  D.  Carlos  de  Llar.  D.  Manuel  Descatllar,  I).  Juan 
(le  Soler  y  el  doctor  Francisco  Piiig.  I).  Manuel  Descatllar.  tío  de 
Inés,  hizo  en  el  lornu'iilo  revelaciones  impoilantes.  Por  el  se  supo 
(pu'  durante  la  noche  designada  doscientos  españoles  debían  ocul- 
tarse en  una  gruta  vecina  á  Villafranca.  y  al  amanecer  del  día  si- 
guiente algunos  migueletes,  llevando  ocultas  sus  armas  entre  haces 
de  paja,  habían  de  entrar  en  la  villa.  Lleg.nlos  á  la  ciisa  de  uno  de 
los  conq)líces,  estos  migueletes  armándose  repentinamente  se  hu- 
bieran arrojado  sobre  las  guardias  de  los  portales,  secundados  por 
los  conspiradores,  y  al  rumor  de  sus  tiros,  los  hombres  escondidos 
en  la  gruta  debían  caer  sobie  la  villa.  M  pn)|)io  tiempo,  partidas 
de  paisanos  ganados  por  los  jefes  de  la  conspiración  habían  de  lle- 
giir  armados  á  la  villa,  y  un  cuerpo  de  tropas  salido  de  Puigcerdá 
y  tomando  su  ruta  por  el  Capsir  se  hubiera  encontrado  durante  la 
mañiuia  del  día  señalado  en  los  alrededores  de  la  población  para 
hacerse  dueño  de  ella.  Fstaba  land)ien  acordado  (pie  p(U'  su  parte 
el  virey  de  Cataluña,  entrando  cu  Vallespir  por  Maurellas,  caería 
rápidamente  sobre  Illa,  y  las  dos  fuerzas  reunidas  marcharían  con- 
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tra  Porpiíian.  cuya  plaza  dobian  entregar  los  comprometidos  en  la 
conspiración. 

D.  Carlos  de  Llar.  D.  Manuel  Descatllar  v  muchos  otros  conju-  ,  ""ene 

■'  (le  los  cons 

rados  perecieron  á  las  manos  del  verdugo.  Sus  cabezas  fueron  co-    pi"(iorps. 
locadas  en  ¡aulas  de  hierro  á  las  puertas  de  la  plaza,  cuya  entrega 
habían  meditado.  Al  pié  de  la  cabeza  del  segundo  cónsul  de  Villa- 
franca,  (|iie  formaba  también  parte  de  la  conspiración,  se  pu.so  este 
cartel : 

Cónsul 

iiec  regí,  nec  pulrke,  nec  sibi  constileiis 

comulti  nec  revelati  conspiratoris 

¡uslm  justo  consilki 

sic  luit  poeiias. 

ni74. 

I'eilan.  que  no  hal)ia  tenido  mas  trabajo  que  transmitirá!  lugar- 
ienienle  l,e  lirel  las  noticias  que  le  diera  (^ouité,  fué  i'ecompensado  poi' 
la  donación  de  los  bienes  de  uno  de  los  principales  conjurados.  Kn 
cuanto  á  los  dos  autores  del  descubrimiento  del  complot,  fueron  uno 
y  otro  reducidos  á  prisión:  Courté  por  \w  haber  querido  poner  de 
manilieslo  las  carias  que  recibieía  de  su  amada,  á  lin  de  salvar  su 
reputación,  y  la  desdichada  Inés  por  haberlas  escrito.  Fué  toda  la 
recompensa  que  recibieron.  Puestos  en  libertad  al  terminaise  el 
proceso.  Courté  partió  á  reuniíse  con  su  regimiento,  y  la  infeliz  joven, 
condenada  por  la  opinión,  deshonrada  públicamente,  fué  á  sepul- 
tar en  un  claustro  su  vergüenza  y  los  remordimientos  de  haber  en- 
tregado al  verdugo  la  cabeza  de  su  padre  (1). 

Ksta  conspiración  no  fué  sino  el  .sangriento  prólogo  de  una  guer- 
ra encarnizada.  \í\  pueblo  de  Massanet,  situado  cerca  de  la  fronte- 
ra, habia  sido  convertido  en  plaza  de  armas  de"  los  migueletes  ca- 
talanes, cuyo  número  era  muy  considerable,  siendo  el  terror  de  los 
franceses.  Verdaderos  sucesores  de  los  antiguos  y  tremendos  almo- 
gávares, los  migueletes eníonces  niipieiian  ni  daban  cuartel,  y  eran 
universalmente  conocidos  y  temidos  por  su  valor  indomable  y  su  fe- 
rocidad casi  salvaje.  Kl  marqués  de  Riverolles,  gobernador  de  Perpi- 
fian,  que  en  el  mes  de  abril  |)asó  la  frontera  con  poca  fuerza  y  .se 
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vio  sitiado  por  los  migueletes  á  punió  de  ser  víctima  do  su  furia, 
ideó  tentar  su  codicia  ofreciéndoles  rescatar  su  vida  por  una  gruesa 
suma  de  dinero,  y  tuvo  la  suerte  de  ser  escuchado.  Este  fué  el  pri- 
mer caso  que  se  ofreció  de  dar  cuartel  los  mifíueleles.  pues  hasta 
entonces  no  se  habia  dado  á  francés  ninguno,  pero  ya  en  adelante, 
tentados  por  la  codicia,  fueron  mas  humanos,  y  sus  prisioneros  li- 
brados por  rescate. 

Kn  mayo  de  16"í  se  |)uso  en  campaña  el  duipie  de  San  Germán, 
virey  de  Cataluña.  Habiendo  reunido  un  cuerpo  de  ocho  rail  infan- 
tes y  dos  mil  tpiinientos  caballos,  atravesó  los  Pirineos  por  el  co- 
llado de  Porlell.  asento  su  cam|)o  en  Maurellas.  cuyo  castillo  rindió, 
pasó  el  Tech  derrolando  al  general  francés  Le  Rrel.  ocupo  el  pue- 
blo del  Houlou,  y  envió  una  parte  de  sus  tropas  á  poner  sitio  á  Be- 
llagarde.  Cayeron  también  (mi  su  poder,  tomadas  por  asalto  ó  ren- 
didas por  pactos,  varias  plazas  importantes,  entre  ellas  las  de  Ceret 
y  Arles.  Las  crónicas  hablan  mucho,  con  motivo  de  los  encuentros 
que  entonces  tuvieron  lugar  con  los  franceses,  del  valor  y  actividad 
de  .losé  Trinxeria  y  del  baile  de  Masagoda.  otro  jefe  de  los  temidos 
migueletes. 

La  campaña  del  ducpie  de  San  (¡erman  fué  brillante.  El  i  de  ju- 
nio se  le  rindió  el  fuerle  de  lU'llagarde.  llave  del  Uosellou  y  puerla 
de  Francia  por  aquel  lado,  y  dueño  de  esta  fortaleza,  que  le  daba 
los  medios  de  guardar  los  pasos  d(>  los  l*irineos.  el  virey  de  Cata- 
luña envió  nue\os  refuerzos  al  silio  de  Hanys,  en  cuyo  ausilio  se 
dispuso  á  acudir  el  conde  Eedeiico  de  Schomberg,  que  acababa  de 
llegar  al  Uosellou  con  tropas  francesas  de  refresco. 

A  últimos  de  junio  una  gran  batalla  tuvo  lugar  en  los  campos 
de  Maurellas.  (ianola  lambien  el  duipu'  de  San  (lerman.  haciendo 
en  ella  proezas  memorables  aquellos  temidos  jefes  de  los  miguele- 
tes Trinxeria  y  el  baile  de  Masagoda,  cuyo  solo  nombre  aterraba. 
los  lercios  de  la  Dipulacion  calalana  mandados  por  el  marqués  de 
Aylona,  y  los  de  Barcelona  y  Vicli  al  nuindo  de  sus  maestres 
de  campo  I).  Francisco  .Mari  y  I).  Manuel  de  Senmanal.  En  esta  fu- 
nesta jornada  tuvieron  gran  pí-rdida  los  franceses.  Dejaron  en  el 
campo  nías  de  mil  cadáveres,  retiraron  muchos  heridos.  )  queda- 
ron en  poder  de  los  españoles  Irescienlos  ciiarenla  jiiisioneros.  en- 
tre ellos  algunos  de  cuenta  como  el  hijo  del  conde  de  Schond)erg  y 
el  general  de  la  caballeria.  parte  de  la  arlilleria.  seiscientos  caba- 
llos, hi  iiiii\or  parle  de  liisaccmilas  \  nuidias  iirmas  \  oíros  (dijetos. 
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El  duque  de  San  Gemían  se  aprovechó  de  esta  victoria  para  ade- 
lantar hasta  el  Tech  sus  lineas  de  Maurellas,  y  construyó  entre  Ce- 
ret  y  este  rio  un  pequeño  fuerte  para  defender  el  paso. 

Luis  XIV,  á  fin  de  operar  una  diversión  favorable  á  Schomberg. 
habia  resuello  que  una  escuadra  atacase  á  Barcelona.  Veinte  y  dos 
galeías  comparecieron  á  mediados  de  agosto  delante  de  Rosas,  don- 
de debian  esperar  el  resto  de  la  tlota.  Entonces,  según  parece,  un 
oücial  andaluz  llamado  I).  Diego  de  Flores,  quiso  entregar  el  casti- 
llejo de  Rosas  que  estaba  á  su  cargo,  y  á  este  efecto  se  embarcó 
una  noche  en  un  bote  para  reunirse  á  las  galeras,  pero  no  siéndole 
posible  llegar  á  ellas  fué  á  desembarcar  en  San  Pedro  de  Rodas, 
donde  le  prendieron  y  le  arcabucearon  luego  en  Rosas.  La  armada 
naval  de  Francia,  después  de  efectuada  su  unión,  y  encontrándose 
fuerte  de  veinte  navios  y  veinte  y  cinco  galeras,  quiso  llevar  ade- 
lante su  intento  de  bombardear  á  Rarcelona.  Sin  embargo,  asaltada 
por  una  violenta  tempestad  el  3  de  setiembre,  hubo  de  alejarse  á 
toda  prisa  de  las  costas  catalanas. 

Este  mismo  dia  obtuvieron  los  españoles  otra  victoria  sobre  los 
franceses,  rechazando  á  Schomberg  que  intentó  atacar  de  nuevo  las 
lineas  de  Maurellas.  Pocos  dias  después,  el  general  Le  Rret  y  don 
Juan  de  Üárdena,  general  de  la  caballería  francesa,  tendieron  una 
emboscada  al  baile  de  Masagoda  y  á  sus  paisanos  y  migueletes. 
quienes  consiguieron  librarse,  pereciendo  Dárdena  á  manos  del  mis- 
mo baile.  Era  sin  duda  este  Dárdena  hermano  ó  deudo  de  aquel 
(tiro  del  mismo  apellido,  que  tan  activa  parte  habia  tomado  en  los 
movimientos  de  Cataluña. 

El  22  de  setiembre,  á  la  noticia  de  que  habian  llegado  ó  iban  á 
desembarcar  en  Rarcelona  cinco  mil  hombres  de  refuerzo  para  el 
duque  de  San  Germán  conducidos  por  la  escuadra  holandesa  del  al- 
mirante Tromp.  el  general  francés  Schomberg  se  decidió  á  abando- 
nar sus  posiciones,  retirándose  á  acantonar  sus  tropas  en  Perpiñan. 
Elna  y  Villafranca. 

También  entonces  decidió  el  duque  de  San  Gei man  dai'  por  ter- 
minada la  campaña  de  aquel  año.  y  á  1"  de  octubre  levantó  á  su 
vez  su  campo  de  Maurellas.  dejando  mil  hombres  de  presidio  en 
Hellagarde.  fuerzas  respetables  en  .\gidlana  y  La  Junquera,  y  vi- 
nii'iidose  á  Harcelona.  en  donde  eniro  el  ejé-rcito  el  2(S  del  mismo 
mes. 

Es  ciertameiile  una  Neniad  lo  (pie  dicen  l(•^  hisloriadures  tránce- 
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Los       SOS  locante  á  que  los  fuertes  ejércitos  que  la  Francia  se  veia  prcci- 
pon"uan''cii   sada  í'i  sostcncp  en  los  Países  liajos  no  le  (lejaban  espeditos  los  nie- 

'^"n-!^."'  dios  de  reforzar  el  del  Rosellon.  mientras  qtie.  ])or  el  contrario,  los 
españoles  aliados  de  los  holandeses  y  de  los  imperiales,  á  la  sazón 
las  dos  naciones  mas  belicosas  de  Europa,  podían  situar  fuerzas  im- 
ponentes en  todas  sus  fronteras.  Sin  embargo,  este  estado  de  cosas 
cesó  cuando  á  fines  del  Hilí  se  sublevó  Mesína  contra  l'lspaña.  re- 
clamando el  apoyo  de  la  Francia.  Carlos  II  vióse  obligado  por  esta 
causa  á  debilitar  su  ejército  de  Cataluña  para  reforzar  sus  tropas  de 
Sicilia.  Cambiaron  pues  de  faz  las  cosas,  y  hallamos  que  si  en 
l()"í  fueron  los  españoles  quienes  invadieron  el  Hosellon,  al  si- 
guiente año  de  16"5  tomaron  los  franceses  la  revancha  invadiendo 
á  Cataluña,  para  lo  cual  pusieron  en  campaña  un  ejército  de  diez 
mil  infantes  y  tres  mil  quinientos  caballos,  amas  de  varias  compa- 
ñías (le  mígtieletes  organizadas  por  Schomberg  para  oponerlas  en 
la  Ordaña  y  en  el  Vallespir  á  las  temibles  de  (Cataluña  mandadas 
por  Trinxería  y  el  baile  de  Masagoda,  los  cuales  eran  el  terror  y  el 
azote  de  las  comaicas  limítrofes,  habiendo  llegado  una  vez  el  pri- 
mero hasta  las  puertas  mismas  de  I'erpínan  con  su  partida,  al  de- 
cir del  analista  Feliu. 

I.a  mira  principal  de  los  franceses,  desde  el  momento  de  cono- 
cerse fuertes  para  invadir  la  Cataluña,  había  de  ser  la  de  recobrar 
el  Castillo  de  Hellagarde.  cuya  posesión,  asegurando  á  los  españo- 
les el  libre  paso  de  los  Pirineos,  les  daba  una  \entaja  inmensa.  Pa- 
ra poder  apoderarse  de  este  fuerte,  era  pi'eciso  aislarle  del  ejército 
español,  y  por  eso  Schomberg  penetró  en  el  .\nq)urdan  por  el  co- 
llado d(>  l'anvuls.  yendo  á  .sentar  su  canqio  entre  Agullana  \  La 
Junquera.  Sucedió  esto  el  í)  de  mayo  de  Hilo. 

\  la  primera  noticia  del  movimiento  de  las  tropas  francesas,  el 
duque  de  San  Cernían  envió  al  general  de  la  artillería  í).  Franc¡.sco 
Velasco  para  disponer  alguna  oposición,  y  (piedosc  él  en  Marcelona 
á  lin  de  solicitar  las  levas  del  l'ríncí|)ad(i.  |)arlíi'ndo  en  .seguida  á 
situarse  en  Hostalrich.  á  donde  llegó  el  misniD  dia  !>.  ¡pie  fin-  el  de 
la  entrada  del  francí's. 

.Soálzala         \\\  (I  (Ic  ma\()  lialiía  deliberado  el  Consejo  de  cieiilo  le\antar  un 

Bandera  do  .  ,        '  , 

saniaEiiiaiia.  Icrcio  (Ic  cuatrocietilos  Ixuiilircs  y  (pie  los  mandase  un  ."^eñor  coiu'e- 
ller  como  coronel,  |)ara  lo  ciuil,  con  las  soleuuiidades  de  costumbre, 
se  enarbolo  la  bandera  de  Santa  Kulalia.   Formo.se  el  tercio  en  tres 

ijias   \  pareció,  para  eseiisar  el  gasln,  ¡pie  partiese  sin  el  cduceller. 
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A  csle  efecto,  el  13  de  mayo,  clia  designado  para  la  partida  del  m-subordi- 
tercio.  salió  csle  de  la  Universidad  literaria,  cncaminándoseála  ¡gle-  "'i'c'rcio "' 
sia  catedral,  donde  era  costiiiiibre  anliqíiisinia  que  se  dirigiese  la 
hueste  catalana,  antes  de  salir  á  campaña,  para  implorar  el  apo- 
yo de  la  sania  palrona  de  la  ciudad.  Ejecutada  esta  ceremonia,  dis- 
poníase á  partir  el  maestre  de  campo  1).  Francisco  Mari  y  daba  las 
voces  de  mando  oportunas,  cuando  observó  con  estrañeza  que  no 
era  obedecido.  Kn  electo,  el  tercio,  declarándose  en  abierta  insu- 
bordinación, manifestó  á  grandes  gritos  que  no  saldría  hasta  que  un 
conceller  en  cla.se  de  coronel  les  condujese  al  campo  de  batalla,  se- 
gún se  había  dicho  y  prometido.  Todos  los  esfuerzos  de  Mari  fue- 
ron inútiles  para  calmar  á  los  insubordinados,  quienes,  tomando  la 
resolución  de  defenderse  en  la  iglesia,  pusieron  guardias  en  las 
puertas  mandando  salir  á  lodos  los  que  estaban  dentro.  En  vista  de 
esto,  y  de  que  el  tercio  pedia  con  razón,  .se  reunió  Consejo  decien- 
to y  fué  nombrado  coronel  el  conceller  tercero  D.  José  Hover  y 
Agulló,  teniente  coronel  D.  Manuel  de  Senmanat  y  acompañantes 
del  conceller  D.  José  Bru  y  D.  José  iNavel. 

Tranquilizóse  con  esta  medida  el  tercio ,  y  el  115  de  mayo  salió 
contento  y  ufano  de  Barcelona  con  su  conceller-coronel  al  fren- 
te ,  dirigiéndose  á  (ierona,  donde  el  conceller  fué  recibido  con 
todos  los  honores  debidos  á  su  cargo,  disparando  la  plaza  su  arti- 
llería y  entrando  en  la  ciudad  en  medio  del  duque  de  Medinasido- 
nia  y  el  general  D.  Francisco  Velasco,  (pie  le  esperaban  á  la  puería. 

Tenia  el  du([ue  de  San  Germán  un  cuerpo  avanzado  de  observa-  Kirnincós 
cion  en  Pont  de  Molins,  compuesto  de  dos  mil  infantes  y  selecien-  Ampurdan. 
tos  caballos  á  las  órdenes  de  D.  Guillermo  Cascar.  El  12  de  mayo 
marchó  Schomberg  sobre  este  cuerpo,  (pie  no  hallándose  fuerte 
para  resistir,  se  retiró  á  Bascara,  donde  el  duque  había  establecido 
su  cuartel  general.  Esta  retirada  de  Cascar  dejó  á  Schomberg  due- 
ño de  Figiieras  y  de  casi  todo  el  Ampurdan.  Fueron  avanzando  los 
franceses,  aunque  muy  molestados  por  las  incansables  compañías 
"de  migueletes.  síem|)re  prontos,  activos  y  valientes,  conocedores 
prácticos  del  país,  que  tan  pronto  sabían  presentarse  unidos,  como 
dispersarse  para  reaparecer  á  la  hora  mas  impensada  y  cuando  mas 
jejos  .se  les  creia,  sin  que  jamás  les  arredra.sen  ni  las  lluvias,  ni  el 
calor,  ni  el  frío,  ni  la  fatiga,  ni  el  miedo. 

Schombeig,  paraadelantiir.se  hasta  Gerona,  tenia  que  forzar  el    .s,.  apudma 
paso  del  rio.  á  la  oirá  orilla  del  cual,  en   Bascara,  estaba  el  duque     Biiscai«. 
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de  San  Germán  con  su  liuesle.  l'na  primera  loiitativa  para  pasar 
el  rio  tuvo  mal  evito,  siendo  el  enemigo  rechazado  por  trescientos 
migueletes  y  paisanos  que  mandai)a  el  haile  de  Masago(hi  y  una 
compañía  del  regimiento  de  la  Guardia:  pero  en  una  segunda  tenta- 
tiva fué  el  francés  mas  afortunado,  retirándose  el  ejército  español  á 
Gerona  y  apoderándose  Schomherg  de  liáscara. 

Dicen  los  autores  franceses  que  Schomherg  no  tenia  intención  de 
poner  sitio  á  Gerona,  pero  que  hallándose  ya  tan  cerca  decidió  to- 
mar esta  plaza.  En  efecto,  comenzó  á  hacer  los  preparativos  para 
el  sitio.  El  duque  de  San  Germán  salió  de  la  ciudad,  instado  por  lo- 
dos, pues  le  represen  tahan  que  permaneciendo  él  en  la  plaza  que- 
darla el  Princi])ado  sin  caheza  que  le  gohernase,  \  permaneció  en 
ella  de  gobernador  el  general  de  artillería  D.  Francisco  Yelasco  )'cl 
conceller  de  Barcelona  con  el  tercio  de  esta  capital.  La  guarnición,  á 
mas  (le  las  tropas  y  el  citado  tercio .  la  foimahan  también  los  ter- 
cios de  Gerona,  Lérida,  Toitosa,  Halaguer,  Tarragona  y  otras  villas 
y  ciudades  de  Cataluña. 

El  sitio  de  Gerona  fué  de  poca  duración.  El  francés  ganó  algu- 
nas fortalezas  esleriores,  pero  la  plaza  resistía  bien,  y  á  mas  se 
veía  continuamente  molestado  el  enemigo  por  los  ataípies  repenti- 
nos que  daban  al  campo  los  intrt'pidos  migueletes,  guiados  por 
Lamberto  Manera,  el  temible  baile  de  Masagoda.  En  uno  de  estos 
encuentros  pereció  el  citado  baile,  á  (piien  las  memorias  de  a(pu'l 
tiempo  llaman  el  vuliciilc.  renombre  (|ue  efectivamente  supo  con- 
quistarse por  su  intrepidez  \  braMira  en  ningún  caso  desmen- 
tidas. 

Convencido  Schombeig  de  (|ue  no  era  cosa  fácil  apoderarse  de 
Gerona,  no  fardó  en  levantar  el  sitio  retirándose  á  Verges.  donde 
permaneció  en  inacción  completa  lodo  lo  restante  del  mes  de  junio, 
pasando  luego  á  Torroella  y  en  seguida  á  sentar  su  campo  cerca  de 
Figueras. 

Durante  todo  este  t¡enq)o  no  se  descuidaron  los  migueletes  cata- 
lanes, de  quienes  bien  se  puede  decir  ([iie  casi  por  sí  solos  sos- 
tuvieron todo  el  peso  de  ai  piel  la  guerra.  .Vnsiosos  de  vengar  la 
muerte  del  baile  de  Masagoda.  no  dejaban  á  los  franceses  un  mo- 
mento de  descanso,  acosándoles  sin  cesar,  cavendo  sobre  ellos  re- 
pentinamente,  tomándoles  sus  comboyes  \  diezmando  notable- 
mente sus  filas  por  medio  de  atrevidas  y  arriesgadas  enipre.sas.  lle- 
vadas siempre  á  ealto  con  e\ílo   venliiroso.    I'.l    principal  héroe  de 
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estas  jornadas  era  el  capitán  Tiinxería,  que  lial)ia  reemplazado  al 
baile  de  Masagoda. 

Desde  Figiieras  quiso  Schomberg  dar  un  golpe  de  mano  contra  ^l^l^'^^\^ 
sus  encarnizados  enemigos  los  migueletes,  destruyendo  la  villa  de  "oneuen 
Massanet  de  Cabrenys.  que  era  su  plaza  de  armas.  Al  efecto  envió 
contra  ella  cuatro  mil  infantes  y  quinientos  caballos  al  mando  del 
general  l.e  Bi'et.  con  encargo  de  llevarlo  todo  á  sangre  y  fuego  y 
destruir  la  población.  Massanet  se  resistió  con  heroísmo,  haciendo 
proezas  inaudias  el  capitán  José  Boneu,  que  con  poca  gente  detuvo 
lodo  el  ímpetu  de  los  enemigos,  defendiendo  la  población  calle  á 
calle,  casa  á  casa  y  palmo  á  palmo  hasta  retirarse  á  la  iglesia, 
donde  después  de  una  desesperada  resistencia  se  tuvo  que  rendir, 
siendo  llevado  prisionero  á  Francia.  En  cuanto  á  la  población,  fué 
pasada  á  saco  y  á  fuego.  Sucedió  esto  á  mediados  de  julio. 

Le  Bret  fué  en  seguida  á  incorporarse  con  el  ejército  que  habia  capüuiacion 
ido  á  poner  sitio  á  Bellagarde.  i*ocos  dias  bastaron  á  Scliom-  ««■"as.ir'i'-- 
berg  para  apodei'arse  de  este  fuerte,  que  hubiera  podido  re- 
sistir por  mucho  mas  tiempo  á  sei"  otro  acaso  el  gobernador.  Be- 
llagarde capituló  el  i!i  de  julio,  y  al  decir  del  capitán  Caissel,  au- 
tor de  unas  memorias  de  aquella  guerra  como  testigo  de  vista,  se 
estipuló  en  uno  de  los  artículos  de  la  capitulación  que  podían  salir 
con  el  gobernador  tres  personas  tapadas  sin  que  se  las  pudiese  de- 
tener ni  hacer  descubrir  el  rostro. 

La  caída  de  Bellagarde  devolvía  á  las  fronteras  del  Rosellon  su  suiode 
seguridad  y  al  ejército  francés  la  libertad  de  entrar  en  Cataluña  sin  "'"''"  "*' 
obstáculo.  Schomberg,  tomada  aquella  plaza,  entró  en  el  Rosellon, 
y  ya  este  año  no  hubo  otro  suceso  que  el  de  una  tentativa  hecha 
por  los  franceses  en  setiembre  para  apoderarse  de  l'uigcerdá.  La 
|)laza  estaba  bien  presidiada,  .se  defendió  valerosamente,  retiróse  el 
francés,  y  terminó  la  campaña  de  16"o. 

\i\  duque  de  San  (¡erman  fué  reemplazado  en  su  cargo  de  \irev  ''''°"''''''"'« 
(le  (lalaluña  por  el  marqiu's  de  Serralvo,  cpiien  eníró  en  Barcelona 
á  í  de  noviembre  y  juró  los  privilegios.  Convinieron  el  Principado 
y  la  capital  en  reconocerle  por  de  pronto,  atendiendo  á  la  edad  del 
rey  y  á  los  disturbios  de  la  guerra,  |)ero  no  sin  protestar  (pie  solo 
por  estas  circunslancias  se  admitía  el  virey,  no  habiendo  antes  ju- 
rado el  monarca,  .según  ley  y  costumbre. 

También  por  entonces  el  gobierno  francés  envió  al  Rosellon  por 
lugarteniente  \  general,  en  reemplazo  de  Sclnunberg,  á  Felipe  de 
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Montault.  mariscal  de  Navaillcs.  iiiiicii  se  dispuso  á  emprender  con 
vigoi'  una  nueva  campaña  (1). 


(1)  Para  no  recargar  de  notas  se  adviene  que  en  todo  lo  referente  á  esta  guerra  con  Francia  han 
servido  de  fuentes  al  autor:  los  archivos  de  Barcelona  y  Perpiñan,  parliciilarmentc  los  Dielarios. 
losj4naÍP.s  de  Feliu  de  la  Peña,  en  tolo  este  periodo  bastante  exaclos.  la  Hisloriade  los  francfsts  <íp 
Simondi,  la  España  ilesde  el  reinado  de,  Felipe  II  haxla  el  advenimienlo  de  los  Borlutnes  de  Weiss,  la  Rela- 
ción de  lo  pasado  en  Cataluña  de  De  i;aissel,  la  Historia  y  Guia  di-  llonrv,  \  los  hisloriadnres  c-ipanulcs 
l.afnenle,  Alcalá  Galiano  v  Orliz  déla  Vega. 


CAPITULO  XXXIX. 


SIGUE    LA    GUERRA    CON    FRANCIA. 

PAZ    DE    NI  MEGA. 

VliELVE     Á     ROMPERSE     LA     GUERRA. 

.De  1610  á  1684.) 


La  campana  del  167(5  comenzó  con  un  atrevido  ffolpo  de  mano   sorpres.ic]p 

'  ...  Fi'iíueras  por 

del  francés  sobre  Fieiieras.  VA  mariscal  de  Navailles  destaco  un  d  francés, 
campo  volante,  que  cruzó  rápidamente  los  Pirineos,  y  se  arrojó  de 
improviso  sobre  Figueras,  apoderándose  de  ella  por  sorpresa  y  shi 
disparai'  un  tiro.  Todo  el  tercio  de  Barcelona,  que  estaba  de  guar- 
nición en  dicha  villa,  quedó  hecho  prisionero  con  su  maestre  de 
campo  Francisco  Mari,  siendo  llevados  á  Francia  los  prisioneros. 

Tuvo  lugar  este  suceso  á  primeros  de  mayo,  y  poco  después  llegó  ^  /"Jj^grarse 
el  grueso  del  ejército  francés,  compuesto  de  doce  mil  infantes  y  tres  ^^/,^J,|.„, 
mil  caballos,  el  cual  se  paseó  impunemente  por  el  Ampurdan  hasta 
el  mes  de  agosto,  liabiémiose  retirado  nuestra  gente  á  (lerona.  Rien 
es  verdad  que  el  virey  marqués  de  Ser  ral  vo  salió  como  en  disposi- 
ción (le  abrir  la  campaña,  pero  no  llegó  mas  que  á  Gerona,  de 
donde  regresó  pronto  para  ir  á  descansar  de  sus  fatigas  en  una  casa 
de  campo  del  pueblo  de  Tayá. 

.\  esto  se  redujeron  todas  las  proezas  del  marqués  de  Serralvo,      «uevo 
que  aquel  mismo  año  fué  reemplazado  en  su  cargo  de  virey  por  el 
principe  de  huma,  cuyo  juramento  admitió  Barcelona  con  las  pro- 
testas de  costumbre. 

l-os  anal(>s  de  este  año  no  consiiiiian  oiro  suceso  digno  de  ñola  ""'ana  Jeios 


Sube  D. Juan 
de' Austria  al 


o'í  IIISTOttIA    DE    CATALUÑA. 

por  nuestra  parte  que  el  tle  una  acción  llevada  á  cabo  por  el  capi- 
tán Trinxería  y  sus  migueletes  cerca  de  Bcsalú,  donde  batieron  á 
los  franceses,  siendo  estos  mucho  mayor  en  número. 
Nueva  Mas  favorablcs  fueron  aun  para  el  enemií^o  las  campañas  de 

invasión  '  ^  ^   ' 

francL-sa.  16""  V  78.  Los  francescs,  después  de  haberse  retirado  a  invernar 
en  el  Rosellon,  volvieron  con  la  primavera  del  1617,  entrando  esta 
vez  por  la  parte  de  ('alaluna,  á  tiempo  que  el  príncipe  de  Parma 
invadía  el  Rosellon,  el  cual  hubo  de  abandonar  pronto,  retirándose 
al  Ampurdan. 

Kn  enero  de  este  año  había  í).  Juan  de  Austria  subido  al  poder, 
""c^lrdiicfa'  alegrándose  toda  la  nación,  que  creía  iban  á  tomar  las  cosas  públi- 
caiamna.  cas  cou  este  acontecimiento  mejor  \  mas  acertado  rumbo.  Pero  el 
príncipe  D.  Juan,  como  ministro  de  Carlos  11,  defraudó  las  esperan- 
zas que  en  él  se  habían  cifrado.  A  29  de  enero  llegó  á  Barcelona 
la  noticia  de  la  encumbracion  de  D.  Juan ,  y  fué  recibido  con  Te- 
heinit,  liimÍMarias  y  liestas  públicas,  que  duraron  tres  días.  ¿Cómo 
no  había  de  tener  confianza  Barcelona  y  Cataluña  toda  en  aquel 
príncipe  á  quien  .se  había  dado  genero.so  asilo  en  estas  tierras  cuando 
|)roscrílo,  amparándole,  protegiéndole,  facilitándole  medios  para 
llegar  al  poder?  Sin  embargo,  nada  consiguió  de  ('I.  I'-I  ingrato  mi- 
nistro no  recordó  ni  lo  que  había  solemnemente  prometido  al  entrar 
como  general  y  virey  en  esta  ciudad  en  1652,  ni  tampoco  lo  que 
ofreciera  cuando  fugitivo  y  proscrito  solo  aquí  halló  un  asilo  y  solo 
aquí  la  protección  que  en  todas  parles  se  le  negaba  en  aquellas  cír- 
tancias.  En  vano  .se  envió  á  la  corte  una  embajada  para  recordar  á 
1).  Juan  aquella  deuda  de  gratitud,  pedirle  que  fuesen  devueltos  los 
privilegios  que  la  corona  se  había  reservado,  y  suplicar  al  rey  que 
viniese  á  jurar  las  libertades  del  país.  Todo  inútilmente,  (darlos  II 
pasó  á  Zariígoza  |)aia  cordnar.se,  jurar  y  celebrar  cortes,  pero  los 
catalanes  ,se  liiihieroii  de  coníenlar  con  .saber  (pie  luibía  estado  (>n 
Aragón. 

No  es  estraño,  pues,  ipieel  analista  Feliu  de  la  Peña,  (pie  vivía  en 
aquella  época,  estampe  en  sus  anales  las  siguientes  palabras:  «l'o- 
co  debimos  los  catalanes  al  señor  I).  Juan,  así  en  esto  (lo  de  la  ve- 
nida del  rey)  como  también  en  no  cunq)lir  á  la  ciudad  lo  ofrecido 
al  entregarse  á  la  obediencia  de  S.  M.  año  1().")2.»  Palabras  muy 
sígnílícativas  en  boca  del  analista  Kelíu,  tan  inclinado  á  adular  á 
los  podero.sos. 

V  sin  embargo,  ¿como  pagVi  Caialuña  la  ingratitud  del  ministro? 


Funesta 
jumada  de 
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Sirviendo  en  jimio  al  re\  con  un  donativo  estraordinario  de  tres- 
cientos mil  escudos  para  asistir  á  los  gastos  de  la  guerra,  guerra 
que  en  el  país  sostenia  Cataluña  casi  con  sus  «olas  fuerzas,  pues  la 
mayor  parle  de  la  tropas  españolas  regulares  se  habian  enviado  á 
Mesina  o  estaban  en  las  oirás  naciones  eslranjeras.  donde  habia  (pío 
sostener  el  pabellón  español. 

Lo  que  hizo  D.Jiian  fué  enviar  á  Cataluña  por  virey  al  conde  de 
Monterey.  el  cual  no  contó  en  este  pais  mas  que  dorrotas.  pues  no  EsiK,iia. 
era  ciertamente  el  hombre  que  se  necesitaba  para  oponer  al  maris- 
cal de  Navailles.  Púsose  á  sus  órdenes  una  división  de  once  mil 
hombres  que  antes  se  destinaban  á  Sicilia,  y  con  ellos  y  los  ter- 
cios de  Cataluña  marchó  contra  el  mariscal  francés,  que  es- 
taba en  el  Anipurdan.  No  considerándose  fuerte  Navailles  para  ha- 
cer frente  á  Monterey  se  declaró  en  retirada,  empeñándose  el  gene- 
ral español  en  seguirle  con  tan  poca  prudencia  como  falta  de  acier- 
to. Con  este  temerario  avance .  comprometió  la  división  ,  que 
introduciéndose  en  los  barrancos  de  Espolia  se  vio  á  merced  del 
francés,  el  cual  se  apresuro  á  trocar  su  carácter  de  ofendido  en  ofen- 
sor. Fatal  jornada  fué  la  de  Espolia  para  las  tropas  españolas  y  ca- 
talanas, que  se  batieron  sin  embargo  con  tanta  bizarría  como  des- 
gracia. Los  franceses  perdieron  mil  hombres,  pero  los  españoles 
tuvieron  cuatro  mil  entre  muertos  y  heridos,  ochocientos  prisione- 
ros, y  hubieron  de  llorar  la  muerte  del  duque  de  .Monteleon,  del 
conde  de  Fuentes,  del  vizconde  de  San  Jorge  y  otros  capitanes  de 
cuenta. 

Tuvo  lugar  este  suceso  á  primeros  de  julio  de  16"1.  descorazo- 
nándose de  tal  manera  los  generales  españoles  que  ya  no  tuvieron 
ánimo  para  intentar  otra  empresa.  Algunos  dieron  su  dimisión  y  se 
retiraron,  entre  ellos  el  maestre  de  campo  y  general  D.  .losé  Galce- 
rán  de  Pinos,  que  desde  entonces  vivió  retraído  y  apartado  de  los 
sucesos,  disguslailo  por  no  haberse  seguido  su  parecer,  que  era 
el  de  embestir  á  los  franceses  antes  de  ipie  efectuasen  su  retirada 
á  Espolia. 

Con  una  hueste  de  veinte  iiiil  houibres  comenzó  en  aliril  de  1Ü"8     campan; 
la  campaña  el  mariscal  de  .Navailles  (1).  penetrando  en  Cerdaña  y       lo. 


I  Fi'li»  de  da  la  PeQa,  y  siguiéndole  á  él  otros,  llaman  á  este  mariscal  duque  de  Xoalles.  Ks 
un  error.  Uubo  en  Francia  en  aquella  misma  época  dos  mariscales,  llamado  el  uno  Feli- 
pe de  Montaud  do  Henal,  duque  de  Vavailles.  que  es  el  de  que  aquí  se  trata,  y  oiro  cuyo  nombre 
era  Ana  Julio,  duque  ileNoailles,  puro  ostc  no  liizo  la  guerra  en  Catalurta  hasta  algunos aftos  mi, v 
larde,  como  tendremos  ocasión  de  vai-. 
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yendo  á  |)oner  sitio  á  Piiigcerdá.  Brava  y  heróicamenle  so  defen- 
dió esta  plaza,  cuyo  gobernador  eral).  Sancho  de  Miranda,  soldado 
de  valor,  que  tenia  de  guarnición  mil  cien  infantes,  doscientos  ca- 
ballos y  quinientos  paisanos  de  la  villa  divididos  en  seis  conipañias. 
que  obedecían  por  coronel  al  cónsul  en  cap  de  Puigceidá  D.  (jaspar 
Mauri. 
puiKceídú!'  Fueron  los  franceses  rechazados  en  el  primer  asalto,  que  dieron 
el  ;{  de  mayo  con  pérdida  de  ochocientos  hombres,  y  entonces  Na- 
vailles  hizo  minar  el  bastión  por  donde  intentaba  de  nuevo  acome- 
ter. Voló  la  mina  el  dia  Ki,  pero  en  vez  de  hacer  estrago  en  ios 
sitiados,  hízole  en  los  sitiadores,  matándoles,  según  unos  cuatrocien- 
tos hombres,  y  según  otros  ciento  sesenta.  Esto  no  obstante,  abierta 
la  brecha,  dióse  un  segundo  asalto,  siendo  también  rechazados  los 
franceses  por  el  heroísmo  de  la  guarnición  y  paisanos  de  Puigcerdá. 
Con  nuevas  minas  se  ensancharon  las  brechas,  pero  con  nuevas  de- 
fensas acudían  á  cerrarlas  los  sitiados,  trabajando  noche  y  dia  en 
estas  obras  ancianos,  mujeres  y  niños. 
í^"  Monterey  hacia  en   tanto  grandes  preparativos  para  ir  en  socor- 

fapilulncion.  •'  , 

ro  de  la  plaza  amenazada.  Reunió  cuantas  tropas  pudo,  formóse  un 
tercio  de  setecientos  hombres  por  la  ciudad  de  Barcelona,  cuyo 
mando  se  conüó  al  maestre  de  campo  I).  Manuel  de  Senmanat,  con- 
gregóse la  provincia  á  somaten  general, }  por  Vich  y  Uibas  se  aile- 
lanto  esta  hueste  hasta  llegar  á  legua  y  media  de  Puigcerdá.  VA  so- 
corro de  la  plaza  parecía  seguro,  y  sin  embargo  no  fué  así.  De  pronto 
dió(')rden  el  conde  de  Monterey  |)ara(juesei'etirasen  lasfu<'rzas  que 
habían  \a  tomado  buenas  posiciones,  y  el  mismo  volvió  atrás  tor- 
nándose á  Barcelona  sin  que  ni  siquiera  se  escaramuceara  al  ene- 
migo mas  que  i)or  los  migueletes  del  capitán  Trinxería.  Dicen  unos 
que  Monlerej  tomo  esta  resolución  porípieno  ([uíso  esponer  su  ejer- 
cito; alirman  otros  que  fué  por  haber  recibidd  noticia  de  la  aparición 
de  una  escuadra  enemiga  en  las  aguas  de  Barcelona.  I.o  cierto  es 
(|ue  si  se  hubiese  atrevido  á  acometer,  el  francés  lo  hubiera  pasado 
mal  de  seguro. 

La  |)laza  no  tuvo  enlonces  mas  recurso  que  capitular,  con  opo- 
sición sin  embargo  de  los  paisanos  que  protestaron,  |)ues  por  boca 
de  su  cónsul  en  cap  dijeron  que  antes  preferían  morir  se|)uIlados  en 
las  ruinas.  No  obstante,  el  gobernador  \  lits capitanes  se  decidicruii 
á  llevar  adelante  la  caijitulacidii.  obtrnicndo  lodos  los  honores  de  la 
guerra. 


LiB.  X. — CAP.  \\\i\.  (Curios  II )■  5T7 

Puede  decirse  que  este  suceso  fué  el  último  de  la  campaña  y 
tanibien  de  la  guerra.  La  paz  llámala  de  Nimega  vino  á  poner  tér- 
mino á  las  hostilidades  en  enero  de  1679.  Foreste  tratado  la  Francia 
quedó  dueña  deíinitivamenle  del  Franco  Condado,  Valenciennes, 
Ipies,  Cambiay,  Saint  Omer  y  otras  plazas. 

Fué  empero  esta  paz  de  corta  duración.  Solo  se  sostuvo  cuatro 
años,  y  aun  cuando  durante  ellos  se  habia  casado  el  monarca  espa- 
ñol Carlos  11  con  Maria  Luisa  de  Orleans,  hija  del  duque  del  mis- 
mo nombre,  hermano  de  Luis  XIY,  no  fué  obstáculo  esta  alianza 
para  que  dejara  de  romperse  la  guerra  por  nuevas  pretensiones  del 
rey  de  Francia,  quien  reclamaba  el  condado  de  Alost  con  amenazas 
de  tomarlo  á  viva  fuerza  si  se  le  negaba.  Se  le  negó,  y  en  octubre 
de  1(583  se  rompieron  otra  vez  las  hostilidades  entre  ambas  nacio- 
ciones.  A  últimos  de  este  año  el  mariscal  de  Humieres  entró  en  la 
Flandes  española,  y  á  principios  del  siguiente  de  1684  el  fuego  se 
encendió  en  toda  la  estension  de  los  Paises  Bajos. 

Ignorábase  porqué  parte  acometerla  el  francés  la  península.  Sus 
prepaiativos  eran  contra  Navarra,  pero  no  fué  sino  un  amago,  pues 
el  golpe  le  dio  contra  Cataluña.  El  mariscal  de  Bellefonds,  encarga- 
do del  mando  de  las  tropas  reunidas  en  el  Rosellon,  entró  por  la 
.íun((uera  el  dia  1.°  de  mayo  de  168í  con  un  ejército  bien  provisto 
de  gruesa  artillería  y  de  gran  copiado  proyectiles,  formado  de  quin- 
ce mil  hombres  entre  infantería  y  caballería,  y  siendo  el  general  de 
esta  última  un  catalán  llamado  D.  José  Calvo.  Después  de  haber  atra- 
vesado el  Ampurdan,  los  franceses  pasai'on  el  rio,  ocuparon  Básca- 
el  i  y  se  ilirigieron  á  poner  sitio  á  Gerona. 

A  la  noticia  de  esta  nueva  invasión  de  las  fronteras,  el  duque  de 
Bournonville,  que  era  á  la  sazón  virey  de  Cataluña,  reunió  cuanta 
gente  le  fué  posible,  y  dirigiéndose  á  Gerona,  fué  á  ponerse  junto 
al  Ter,  para  impedir  el  paso  del  rio  á  los  Iranceses,  pero  estos 
rompieron  por  medio  de  una  biillante  victoria  las  líneas  de  sus  ad- 
versarios, que  en  gran  confusión  y  desorden,  se  retiraron  á  la  ciu- 
dad, peligrando  mucho  la  misma  persona  del  virey  en  esta  retirada. 
Dejó  el  duque  encargatla  la  defensa  de  Gei'ona  á  su  gobernador  don 
Carlos  Sucre,  y  se  leliró  á  Hoslalrich,  de  donde,  luego  de  haber 
coníiado  el  mando  de  este  puesto  al  marqués  de  Leganés,  se  vino  á 
IJarrelona  para  atender  á  la  delén.sa  de  esta  ca|)ilal.  amenazada  por 
la  escuadra  fiancesa. 

Ger(jna  fué  sitiada  el  dia  lli  de  ma_\o  )  combatida   cun  empeño. 


Paz  de 

Nimega. 

1619. 


Nneva 

guerra. 

1G83. 


Invasión 
de  los 

franceses. 
1084. 


Viuloria 

de  los 

franceses. 

á  orillas dol 

Ter. 
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Gerona^  pco  eti  Gstc  sifio  memopablc  habia  de  alcanzar  aquella  ciudad  ilus- 
tre otro  de  sus  altos  y  legítimos  títulos  de  gloria.  Abieita  brecha  por 
dos  lados,  el  francés  se  lanzó  al  asalto,  que  fué  dado  á  las  nueve  de 
la  noche  del  día  2í.  En  este  asalto  Bellefonds  se  apoderó  de  la  me- 
dia luna  de  Santa  Clara,  sostenida  hasta  el  último  trance  con  gran 
empeño  por  su  gobernador  Ramón  Calders  y  los  capitanes  Félix  de 
Senmanat  y  Juan  de  Copons,  y  á  pesar  del  fuego  sostenido  de  los 
sitiados  llegó  hasta  el  centro  de  la  ciudad,  en  medio  de  la  plaza  pú- 
blica. Creíase  ya  el  mariscal  dueño  de  Gerona,  cuando  de  re- 
pente se  le  arrojó  encima  el  paisanaje  armado,  y  con  valor  es- 
traordinario  hizo  en  sus  mejores  tropas  una  carnicería  espantosa, 
le  rechazó,  le  arrojó  de  la  plaza,  le  persiguió,  se  apoderó  de  sus 
trincheras  y  le  obligó  á  partir  presuiosamente  y  á  levantar  el  sifio. 
dejando  en  poder  de  los  intrépidos  gerundenses  nueve  banderas, 
muchos  prisioneros  y  algunas  piezas  de  artillería.  Tal  fué  para  Ge- 
rona la  gloriosa  noche  del  2í  de  mayo  (1). 
los  migue-        Habíase  retirado  Bellefonds  al  Ampurdan,   dejando  en   Bascara 

letes  se  apo-  '  •' 

deran  de     una  guamíciou  de  ciento  cincuenta  hombres.  VA  capitán  Trinxeria. 

Bascara.  ^  ' 

con  sus  arrojados  migueletes  y  un  cuerpo  de  tropas  que  destacó  el 
marqués  de  Leganés,  fué  á  mediados  de  junio  á  caer  sobre  esta 
villa,  apoderándose  de  ella  y  de  toda  su  guariiicíou.  que  (rajo  pri- 
sionera á  Barcelona. 

Kn  cambio,  los  franceses  se  apoderaron  de  (]adaqu('s.  Ilosliliza- 
da  á  un  mismo  tiempo  esta  i)laza  por  una  esciuidrade  tieinla  gale- 
ras y  un  cuerpo  enemigo  que  se  presento  á  sitiarla  por  tierra,  hubo 
de  rendirse  el  l'^  de  junio  con  honrosos  pactos,  no  llegando  á  tiem- 
po el  capitán  Trinxería,  que  acudió  precipitadamente  á  socorrerla. 

Va  nada  mas  de  notable  ocurrió  en  esla  cani|)aña  \  en  esta  guer- 
ra. Verdad  es  (|ue  la  escuadra  francesa  hizo  un  amago  sobre  Rosas 
y  también  sobre  Barcelona,  en  cuyas  aguas  se  i)resenló  en  ademan 
de  atacar  á  la  ciudad,  pero  no  llevó  á  cabo  sus  designios.  Barcelo- 
na poi'  otra  liarte  estaba  prevenida,  tenía  bien  defendidos  sus  fuer- 
íes,  y  habia  congregado  su  coronela  á  las  ordenes  del  entonces  con- 
celler en  cap  1).  .luán  .lofreu. 

Vino  aponer  fin  á  la  guerra  por  el  pronto  una  tregua  de  veinte 
años  (pie  ,se  pact('»  entre  ambas  polencias.  á  conseciieruía  de  la  cual 


(i)    Honry,  on su  tft>lor{adeiAoseUon,lib.  IV,  cap. vil,  cuenta  ul  liocho  de  unuiodo  disli 
lamloá  la  verdad  histórica. 


Pérdida 
dü  Cadaqués 
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los  franceses  evacuaron  el  Ampiirdan  por  el  mes  de  setiembre,  vol- 
viéndose el  duque  de  Bournonville  á  Barcelona,  donde  fué  reempla- 
zado en  su  cargo  de  virey  por  el  marqués  de  Leganés  á  5  de  oc- 
lubre. 

Ya  nuestros  anales  no  hablan  de  otra  cosa  notable  en  este  año, 
sino  de  una  horrorosa  tempestad  en  el  puerto  de  Barcelona  el  19  de 
noviembre,  á  causa  de  la  cual  se  perdieron  varios  buques,  entre 
ellos  la  galera  capitana,  que  naufragó  con  mas  de  trescientos  hombres 
(le  su  tripulación ,  á  mas  del  gobernador  de  la  escuadra,  cuyo  ca- 
dáver fué  arrojado  á  la  playa  y  llevado  á  enterrar  con  gran  pompa 
en  la  iglesia  de  Santa  María. 


CAPITULO  XL. 


DISTURBIOS    EN    CALALUNA    POR    LOS    M.O.rAMIENTOS. 
GUERRA   nON    FRANCIA. 


carsa.ir.  (lomeiizalta  (lalaliiña  á  rospirar  después  de  tanla  guerra  y  lanío 
aiojamien-  esliago,  sobii'  t()(l((  ('11  SUS  coniarcas  IVontoiizas,  ruando  un  nuevo 
M-'H-i  motivo  de  intranquilidad  vino  á  perturbar  el  ánimo  de  los  catala- 
nes, (lomo  si  tantas,  tan  repetidas  y  tan  duras  lecciones  no  hubie- 
sen bastado  para  hacerle  ver  al  gobierno  de  Madrid  lo  perjudicial  que 
era  atentar  á  las  libertades  de  los  catalanes,  se  V(d\io  á  permitir,  o 
por  mejor  á  im|)oner  la  carga  de  los  alojamientos,  que  habiasidoel 
principal  combustible  del  gran  incendio  de  lliíO. 

Ilabian  sido  tolerados  los  alojamientos  y  composiciones  que  que- 
lian  de  los  paisanos  los  soldados  en  tiempo  del  marqués  de  Morta- 
ra  y  conde  de  Monterey,  y  llegaron  á  tornar  creces  en  los  gobier- 
nos del  (Uupie  de  Hournonville  y  marqués  de  Leganés.  Según  dice 
nuestro  analista,  sufrieron  los  jjueblos  alentados  con  algunos  alivios 
(pie  les  concedií)  el  diupie  de  HournonNille.  y  mas,  añade,  con  ciarte 
é  industria  del  tesorero  D.  Félix  de  .Marimon.  tpie  con  amorosas  ) 
apacibles  palabras  consiguió  en  su  tiempo,  aliviando  en  parte  la 
carga,  dejar  á  los  paisanos  con  ella,  esperanzados  de  la  enmienda 
que  deseaban. 

Pero  llego  el  año  KIS",  v  con  el  una  terrible  plaga  de  langos- 

del  país.     (a¡^   (n^,  destruyó  los  frutos,  dejando  al  pais  pobre  y  sin  granos 

para  el  coiiiiin  sustentii.  \o  jior  esto  cesaron  las  tropas  en  sus  e\i- 
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gencias,  y  aunque  se  escusaban  los  paisanos  con  su  desgracia  y  fal- 
la (le  medios,  no  fueron  oidos  en  sus  instancias  repetidas  á  los  di- 
putados, y,  como  en  1640,  volvió  á  faltarles  el  ausilio  de  la  ley 
por  no  atreverse  los  abogados  á  firmar  sus  memoriales. 

La  primera  villa  que  demostró  su  descontento  fué  la  de  Cente- 
llas. Negóse  á  pagar  lo  que  por  carga  ó  contribución  de  alojamien- 
tos le  correspondía,  y  el  virey  marqués  deLeganés  envió  contra  ella 
á  D.  Domingo  Pignatelü,  general  de  la  caballería  con  cuatrocientos 
caballos,  y  á  D.  Antonio  Serrano  con  su  tercio  de  seiscientos  infan- 
tes. Llegaron  estas  fuerzas  á  dicha  villa  el  1  de  setiembre,  quedan- 
do alojadas  en  ella  y  en  su  término.  Sucedió  en  esto  que  un  soldado 
se  descompasó  de  palabras  ú  obras  con  cierta  mujer  en  una  de  las 
casas  de  campo  inmediatas,  pidió  la  mujer  ausilio  á  unos  paisanos, 
volaron  estos  á  pedir  socorro  á  Centellas,  alborotóse  el  pueblo,  y 
como  basta  una  chispa  para  producir  una  esplosion  cuando  lamina 
esta  cargada,  l)ien  pronto  toda  la  comarca  se  declaró  en  abierta  in- 
surrección. Conienzaron  las  campanas  á  tocar  á  somaten,  desper- 
táronse los  ecos  dormidos  de  las  sierras  al  ronco  son  de  los  cuernos 
marinos,  y  todas  las  montañas  vecinas  se  coronaron  de  paisanos 
armados,  como  si  hubiesen  brotado  repentinamente  de  entre  las 
penas. 

Pignatelli,  que  habia  retirado  todas  las  tropas  á  Centellas,  se  vio 
al  dia  siguiente  poco  menos  que  sitiado  en  la  villa,  y  hasta  recibió 
de  parte  de  los  paisanos  armados  ia  intimación  de  abandonar  el 
pueblo,  diciéndole  que  no  existia  causa  para  tener  en  él  tal  núme- 
ro de  soldados.  Ll  general  entonces,  o  por  no  tener  fuerzas  para  re- 
sistir, ó  por  no  tener  órdenes  para  atacar,  salió  á  un  lugar  distante 
una  legua  de  Centellas  hacia  el  camino  de  Vich,  de  donde  envió  á 
participar  el  suceso  al  virey. 

Al  recibir  esta  noticia,  partió  el  mai-qués  de  Leganés  con  la  ca- 
ballería que  se  hallaba  en  Barcelona,  con  algunos  ministros  y  va- 
rios caballeros,  dispuesto  á  llegar  hasta  Centellas,  pero  en  LaGar- 
riga  tuvo  aviso  de  (jue  el  paisanaje  armado  en  defensa  de  la  villa 
era  mayor  en  número  del  que  se  presumía,  y  no  se  atrevió  á  j)asar 
adelante,  regresando  á  Granollers,  en  cuya  villa  se  detuvo  algunos 
(lias  para  aquietar  el  movimiento  por  vías  de  conciliación.  Consi- 
gui(')lo  gracias  al  ausilio  de  algunos  hombres  de  crédito  en  el  país, 
pero  al  n>gresar  á  Barcelona  se  manifestó  poco  satisfecho  y  espresó 
su  disgusto  dicíando  varias  medidas  á  lin  d(>  que  los  paisanos  vol- 

lüJIÜ  IV.  71 
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viesen  á  pagar  las  conlril)ticionos.  De  poco,  sin  embargo,  aprove- 
charon estas  órdenes.  Los  pueblos  se  negaron  á  obedecerlas,  y  solo 
después  de  repetidas  instancias  y  grandes  diligencias  se  pudo  con- 
seguir de  la  entonces  villa  de  Mataré  que,  como  tan  populosa,  se 
redujese  á  pagar  las  contribuciones  por  alojamientos,  creyéndose 
serviria  de  ejemplo  á  las  demás.  Empero,  sucedió  que  lo  que  se  ha- 
bía juzgado  medio  para  el  ejemplo,  fué  motivo  en  los  otros  lugares 
])ara  estar  mas  lirmcs  en  no  pagarlas  é  irritai'se  contra  Mataró. 

Kn  esta  dis|)osicion  las  cosas,  terminó  el  afio  168"  y  comenzó  el 
(le  1Ü8S.  El  disgusto  de  los  pueblos  Iba  tomando  creces  por  momen- 
tos y  amenazaba  estallar  un  levantamiento  que  podia  traer  consecuen- 
cias tan  trascendentales  como  el  de  la  guerra  de  los  segadores.  Lo 
que  habia  sucedido  el  año  anterior  en  Centellas  sucedió  este  año 
en  Villamajor.  A  causa  de  una  reyerta  entre  un  soldado  y  un  pai- 
sano en  este  último  citado  pueblo,  se  alborotó  el  vecindario,  diósc 
la  voz  de  alarma  que  las  campanas  transmitieron  á  las  vecinas  |)0- 
blaciones.  y  pocas  horas  bastaron  para  reunirse  en  Villamajor  un 
gran  concurso  de  paisanos,  quienes  nombrando  sus  cabos  \  su  con- 
sejo se  declararon  en  abierta  insurrección. 

Corrían  los  primeros  dias  de  abril  de  IfiS.S.  Fuertes  por  su  nú- 
mero y  por  su  ánimo  los  |)aisanos  reunidos  en  Villamajor.  decidie- 
ron marchar  contra  Mataró  á  tin  de  castigar  áesta  villa  ó  conseguir 
de  ella  que  rompiese  su  compromiso,  según  el  cual  se  obligara  á 
pagar  las  contribuciones  de  los  alojamientos.  Entraron  en  Mataró, 
prometiendo  que  no  harían  daño  alguno,  y  electivamenle.  solo  se 
llevaron  consigo  á  algunos  sugctos  (pie  eran  partidarios  del  gobier- 
no de  Madrid,  saliendo  á  poco  de  la  villa  y  tomándola  dirección  de 
Harcelona.  Tanto  en  Matan')  como  en  los  |)uel)los  inmediatos  fueron 
engrosándose  las  fuerzas  de  los  insurrectos,  y  por  el  camino  envia- 
ron una  embajada  al  virey  «con  un  papel,  dice  Feliu  de  la  Peña, 
l)i(licndo,  entre  impertinencias,  algunas  cosas  razonables  (1).» 

Llegaron  los  paisanos  al  lugar  de  San  Andn-s  del  l'alonuir.  don- 
de eran  ya  en  numero  de  unos  cuatro  mil  liomlires.  y  pasaron  |tor 
delante  de  Barcelona  dando  el  grito  acostumbrado  \  tradicional  en 
todos  los  movimientos  catalanes  de  Viva  el  reí/  //  iniirní  el  mal  go- 


[l)    Feliu  de  la  Pella,  que  vivía  á  la  sazón,  lomitnlfitinn  parlo  en  aquellos  movimientos,  pero  en 
•mido  no  del  Indo  Favorahle  »  Ins  paisanos,  lo  nial  le  ocasionó  miiclios  disgustos,  si  hiun  se  ve  que 

.  .  ^ -_    ,  ,  ..._    .  .   |^^_,  ^  i>vitar  mavori'S  niali's. 
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su  desoíi  era  el  úi>  cniífiliar  1 
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bierno,  á  cuyo  grito  se  mezclaron  algunas  voces  de  Mueran  los  mi- 
nisfros  y  el  tesorero.  Después  de  ejecutado  este  alarde  de  fuerza, 
tornaron  los  insurrectos  á  San  Andrés,  desde  donde  despacharon  al 
virey  los  sugetos  que  se  hablan  llevado  á  la  fuerza  de  Mataró,  por- 
tadores de  un  memorial  en  que  daban  forma  á  sus  pretensiones. 

Necóse  el  virev  á  tratar  con  los  paisanos  como  primero  no  aban-      ^aieei 

o  .  II  obispo  de 

donasen  su  actitud  hostil  retirándose  á  sus  casas,  pero  .se  avino  luego   Barcelona á 

'  r  c  tratar  con 

á  que  saliese  el  obispo  de  Barcelona  para  convencerles  v  hasta  le  .     '"s 

T  '  '  -  insurrectos  y 

dio  por  escrito,  á  fin  de  que  hiciese  uso  de  él,  un  perdón  general,  des-  es  detenido. 
pachado  en  toda  forma.  No  parece  sin  emb'argo  que  el  obispo  se  por- 
tara con  toda  la  prudencia  y  tacto  que  era  de  esperar  de  su  alto  mi- 
nisterio. Salió  de  Barcelona  acompañado  de  varios  eclesiásticos  de 
dignidad,  y  llegando  al  lugar  de  las  conferencias,  en  vez  de  calmar 
los  ánimos  con  sus  palabras  y  mediación,  los  irritó  mas  y  mas,  re- 
sultando de  ello  que  los  paisanos  se  creyeron  con  derecho  á  dete- 
nerle, llevándosele  á  San  Andrés,  donde  fué  aposentado  en  la  casa 
del  rector. 

Habían  antes  elegido  los  sublevados  á  Francisco  Fontanilles,  al  petición 
doctor  Mariano  Planells.  clérigo,  y  ásu  hermano  para  que  presen-  paisanos. 
tasen  un  memorial  á  los  diputados,  pero  ni  este,  ni  las  otras  repre- 
sentaciones y  conferencias  aprovecharon  mas  que  las  diligencias  an- 
tecedentes. Pedian  entre  otras  cosas  que  fuesen  reintegrados  en  sus 
cargos  el  diputado  eclesiástico  D.  Antonio  Sayol,  canónigo  de  la 
catedral  de  Barcelona,  el  asesor  de  la  diputación  D.  Daniel  Sa- 
yol, canónigo  y  arcediano  de  la  misma  iglesia,  hermano  del 
anterior,  y  el  oidor  militar  D.  José  Sitjes  y  de  Vidal,  que 
el  año  anterior  hablan  sido  removidos  de  sus  cargos  por  haber 
lomado  con  calor  y  activitlad  la  defensa  de  los  paisanos.  Era  jus- 
tísima su  petición.  Aquellos  diputados  no  hablan  cometido  otra 
falta  ([ue  la  de  abogar  en  favor  de  las  leyes  del  país  ultrajadas,  co- 
mo un  (lia  lo  hicieran  sus  antecesores  Pablo  Claris  y  Francisco  Ta- 
marit. 

Por  fin,  después  de  muchas  conferencias  v  entrevistas  entre  los  se consigue 

'  '  la  quietud  de 

representantes  de  los  paisanos  v  los  delegados  de  la  Diputación  v         "> 

'  ,  1  .        provincia. 

del  virey,  se  acordó  conceder  el  perdón  general  á  los  que  se  habían 
levantado,  se  les  prometió  poner  remedio  á  los  males  de  que  se  la- 
mentaban y  se  les  ofreció  que  con  instancia  y  urgencia  se  pediría 
al  rey  fuese  servido  reintegar  en  sus  cargos  á  los  tres  sugetos  re- 
movidos. Salieron  garantes  de  estos  artículos  á  los  paisanos  I).  Nar- 
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ciso  Descalllar,  el  barón  de  Canyellas,  1).  José  de  Pinos  y  D.  Juan 
Anial,  y  abandonaron  entonces  los  insurrectos  su  actitud  hostil  re- 
tirándose á  sus  casas.  Pocos  dias  después,  á  instancia  del  consisto- 
rio de  los  diputados,  Carlos  II  despachaba  una  orden  para  que  don 
Antonio  y  D.  Daniel  Sayol  y  1).  Jos('  Sitjes  volvieran  al  ejeicicio  de 
los  puestos  de  la  Diputación,  de  que  fueran  removidos  en  virtud  de 
real  orden  (1). 

Así  terminó  por  el  ¡ironto  aquel  movimiento,  que  no  tardó  sin 
embargo  en  renovarse,  conforme  vamos  á  ver,  en  circunstancias  muy 
críticas  para  la  corona  d(*Kspaña. 

A  principios  del  1689  era  virey  de  Cataluña  el  duque  de  Villa- 
hermosa,  quien,  al  encargarse  del  mando  y  deseando  conservar  la 
fama  de  recto  y  justiciero  que  le  había  precedido,  publicó  que  de- 
seaba atender  á  la  quietud  del  país  castigando  sin  escepcion  los  des- 
lices de  soldados  y  paisanos  (2). 

Fué  una  de  sus  primeras  providencias  la  de  mandar  prender  á 
un  caudillo  de  los  paisanos,  conocido  por  el  Uoig  de  Centellas,  hom- 
bre muy  po|)ular  entre  los  suyos  y  de  prestigio  entre  la  gente  baja 
del  país.  Con  la  prisión  de  este,  que  se  intentó  llevar  á  cabo  en  San 
Baudilio  de  Llobregat,  por  un  alguacil  real,  se  alborotó  el  paisana- 
ge  y  comenzó  á  tomar  la  cosa  un  carácter  amenazador,  haciendo 
mas  grave  el  conlliclo  la  publicación  que  se  hizo  por  aquel  tiempo 
(abril  de  KiSí))  de  una  nueva  guerra  con  Francia. 

El  duque  Ana  Julio  de  Noailles,  entonces  gobernador  general 
del  Rosellon,  pasó  los  Pirineos  en  mayo  de  l(i89,  dirigiéndose 
á  ])oner  sitio  á  Camprodon  con  nueve  mil  hombres  de  infan- 
tería y  caballería  y  jjublicando  y  esparciendo  unas  proclamas  por 
medio  de  las  cuales,  aprovechándose  de  la  ocasión  áque  le  brinda- 
ba el  descontento  de  los  paisanos,  procuraba  reanimar  los  antiguos 
odios  de  Cataluña  contra  Castilla,  diciendo  que  no  venia  á  hacer  la 
guerra  á  los  catalanes,  sino  á  sus  opresores  (3). 

La  disposición  de  los  ánimos  era  |)ropicia  á  estas  proclamas  del 
duque  de  Noailles,  (piien  obraba  en  esto  de  acuerdo  con  varios  par- 
tidarios (pie  contaban  los  franceses  en  el  Prin(i|)ado.  Tres  meses 
antes  (le  la  entrada  del  duque,  el  conde  de  Hebenac,  embajador  de 


'D    Archivo  do  In  Corona  do  Aragón,— Foliu de  la  Pella. 
il)    Fchu  dü  la  Peila,  lili.  XXI.  cap.  X 

M)    .Nada  dice  de  estas  proclamas  Keliu  de  la  l'efla.  poro  lo  dice  el  mismo  duque  de  Noaillc*  en  el 
'oino  I  de  sus  í/rnioríHS. 
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Luis  XIV  en  España,  liabia  esciilo  á  su  soberano:  «Cataluña  pare- 
ce que  está  insurreccionada  tolalnienle:  no  quiere  recibir  tropas  ni 
dar  subsidios,  de  suerte  que  solo  le  falta  que  se  la  declare  rebelde, 
porque,  en  cuanto  á  los  efectos,  todos  son  de  tal.»  Mas  tarde,  en  28 
de  febrero,  le  escribia  también:  «El  rey  de  España  no  conserva  ya 
el  nombre  de  su  autoridad  en  Cataluña  sino  porque  no  la  deja  tras- 
lucir en  ninguna  cosa  (1)».  Con  estas  noticias,  Luis  XIV  dio  sus 
instrucciones  al  de  Noailles,  y  este,  antes  de  penetrar  en  Catalu- 
ña se  puso  de  acuerdo  con  ios  descontentos,  que  eran  en  gran  nú- 
mero. 
Puigcerdá,  la  primera,  púsose  bajo  la  i)roteccion  de  Luis  XIV  y     Ríndese 

^  '         '  '  .       /    \  II     Camprodon. 

prestó  juramento  de  fidelidad  al  monarca  francés  (2),  con  lo  cual 
pudo  adelantarse  mas  confiadamente  el  duque  de  Noailles  hasta 
Camprodon,  á  cuya  villa  puso  sitio  en  ll  de  mayo.  En  vano  inten- 
tó el  virey  Villahermosa  socorrerla.  Acudieron  allí  los  miguelctes 
con  su  capitán  Trinxería,  los  somatenes  de  la  parte  de  Yich  man- 
dados por  el  veguer  D.  Antonio  Fonfanella,  y  un  cuerpo  de  tropas 
á  cuyo  frente  iba  D.  Salvador  Monforte,  teniente  general  de  caba- 
llería. Nada  pudieron  conseguir.  Después  de  haberse  escaramu- 
ceado con  el  francés,  retiráronse  estas  fuerzas,  que  acaso  no  es- 
tabaí  todas  decididas  á  hacer  la  guerra,  y  Camprodon  se  rindió  el 
2í  de  mayo. 

Gran  pesar  causó  la  pérdida  de  esta  plaza  al  virey,  quien  man-    semencia 
dó  prender  al  gobernador  acusándole  de  haberse. entendido  secreta-   ?obernador 
mente  con  los  franceses.  Traído  á  Barcelona,  fué  encerrado  en  el   caimuodun. 
castillo  de  Monjuich,  de  donde  ya  no  .salió  sino  para  marchar  al  pa- 
palíbulo,  «muerte  que  fué  muy  sentida  y  de  grande  lástima  en  lo 
general»  ha  dicho  Feliu  de  la  Peña.  No  parece  que  aquel  infeliz 
gebernador  tuviese  tratos  secretos  con  los  franceses,  pero  sí  se  ve 
(jue  contaban  estos  con  partidarios  en  Camprodon,  como  en  muchas 
otras  villas  del  Principado. 

El  virey,  que  temía  una  nueva  sedición  por  parte  de  los  paisanos,    Recobro  de 
se  apresuró  á  pedir  tropas  á  Madrid,  y  el  gobierno  envió  por  tiei-ra  '^''"'p™'""'- 
algunos  regimientos  de  infantería  y  caballería,  al  propio  tiemix)  (pie 
venían  i)or  mar  galeras  de  Ñapóles,   Sicilia,  Genova  y  (kM'deña  á 
desembarcar  en  Barcelona  conqiañías  de  alemanes  é  italianos.  Bien 


(1)    España  Imslu  el  adrenimienlo  de  los  Dorboncs  por  Wcis. 
(i)    Slcmorius  ilcl  du(|uc  de  Noailles. 
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pronto  p1  número  de  osos  soldados  cstrangeros  al  país  se  elevó  á  ca- 
torce mil  infantes  y  cuatro  mil  caballos,  con  cuyas  fuerzas  se  ade- 
lantaba el  duque  de  Yillahermosa  para  penetrar  en  Francia  cuando 
le  llegó  la  orden  de  recobrar  áCamprodon.  Dirigióse  pues  hacia  esta 
plaza,  y  el  20  de  agosto  comenzó  abatirla  con  vigor,  apoderándose 
de  ella  el  2o,  por  haberla  abandonado  el  enemigo  con  intención  de 
volarla,  pues  se  hallaron  quince  minas,  de  las  cuales  solo  tres  hicie- 
ron efecto.  Lo  que  intentaba  el  francés  lo  ejecutó  el  duque,  quien 
mandó  volar  la  plaza  con  general  disgusto  de  Cataluña,  aumentado 
por  la  demolición  de  la  otra  fortaleza  de  Monlallá  en  Cerdaña  (1). 
Esta  destrucción  de  plazas  fronterizas,  y  el  ver  que  el  virey,  en 
lugar  de  perseguir  al  duque  de  Noailles  y  de  entrar  tras  él  en  el 
RoseJion,  se  retiraba  con  tan  lucido  y  numeroso  ejército  áOlol.  dis- 
tribuyéndole en  cuarteles  y  alojamientos,  como  si  ya  estuviese  ter- 
minada la  campaña,  hicieron  creer  á  los  catalanes  que  la  inten- 
ción del  gobierno  al  cubrir  la  provincia  de  soldados  eslrangeros  ha- 
bla sido  mas  bien  la  de  ponerse  en  guardia  contra  ellos,  que  la  de 
parar  el  ímpetu  francés.  Adquirida  esta  certeza,  el  disgusto  no  |)(t- 
dia  menos  de  ser  general  en  Cataluña,  y  bien  pronto  se  manifestó, 
sin  que  bastasen  á  contenerle  las  medidas  de  terror  tomadas  por  el 
duque  de  Yillahermosa,  el  cual  por  el  mes  de  octubre  mandó  ajus- 
ticiar publicamente  en  Barcelona  al  Uoig  de  Centellas,  al  goberna- 
dor que  habia  sido  de  (lamprodon,  á  un  escribano  de  (lerona,  \  á 
un  labrador  del  llano  de  Vich. 
Sublevación  liTÍtados  los  paísanos  con  estas  medidas  y  con  los  atropellos  co- 
plisanos.  metidos  por  las  tropas  en  varios  lugares  del  l.lobregal.  se  subleva- 
ron el  21  de  noviembre  desarmando  á  todos  los  soldados  (pie  habia 
en  los  |)uebIos  del  campo  de  Barcelona,  y  dejándoles  ir  libres,  rete- 
niendo solo  prisionero  al  comisario  general  D.  Juan  Cojom,  que  es- 
taba en  San  Feliu.  La  campana  del  somaten  dio  la  señal  de  alarma, 
y  en  otros  puntos  donde  habia  ptMpieños  desíacamentos  sucedió  lo 
propio  que  á  orillas  del  Llobregat  y  del  Besos. 

Kl  (lia  'l'\  de  noviembre  formaban  ya  los  paisanos  un  cuerpo  res- 
petable y  temible,  á  cuyo  frente  se  pusieron  Fnriípie  T(M'res.  Anto- 
nio Soler,  .l()s(''  BocaInrI  \  .loan  Bocahnina.  caudillos  populares.  Kl 
virey  mandó  .salir  contra  ellos  las  fuerzas  de  (pie  pudo  disponer, 
pero  fueron  rechazadas  en  los  alrededores  de  San  Baudilio  de  1,1o- 

(I)    Feliu  lie  la  Pona,  lih.  X.\l,  cap.  X. 
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l»regat,  pueblo  en  que  se  hizo  fuerte  el  paisanage.  El  levantamien- 
lo  iba  lomando  creces,  la  insurrección  se  propagaba,  y  el  virey  es- 
taba ya  como  sitiado  en  Barcelona.  A  existir  entonces  otro  Claris  ú 
otro  Margarif,  Cataluña  toda  se  levantaba,  arrojando  de  sí  á  los  sol- 
dados estrangeros  como  en  las  memorables  al  par  que  fuiíestas  jor- 
nadas del  1(5 íO.  No  sucedió  empero  así.  Antonio  Soler,  el  caudillo 
de  mas  brio,  de  mas  cabeza  y  de  mas  prestigio  que  lenian  los  su- 
blevados, fué  asesinado  en  1  de  diciembre  por  un  agente  vendido  al 
virey,  y  su  cabeza,  (raida  á  Barcelona,  fue>^uestaen  una  pica  sobre 
las  ruinas  de  su  propia  casa,  que  se  mandó  demoler  sembrándola 
de  sal.  La  muerte  de  Soler  por  una  parte,  la  mediación  por  otra  de 
las  corporaciones  populares  deseo.sas  de  atajar  mayores  males,  los 
esfuerzos  hechos  por  los  obispos  de  Vich  y  de  Torfosa  que  acudie- 
ron solícitos,  la  prudencia  que  en  aquellos  momentos  supo  obser- 
var el  virey,  la  llegada  muy  oportuna  de  unos  despachos  reales  con- 
cediendo á  los  catalanes  varias  de  las  libertades  que  se  reservaba 
Felipe  IV,  entre  otras  cosas  la  devolución  del  privilegio  de  la  cober- 
tura á  los  concelleres  de  Barcelona,  todo  contribuyó  á  calmar  los 
espíritus  y  á  quitar  fuerzas  á  la  sublevación.  Viendo  así  dispuestos 
los  ánimos,  se  publicó  un  perdón  general,  esceptuando  solo  de  él  á 
Juan  Hocabruna,  .losé  Bocafort  y  Enrique  Torres,  quienes  se  pasa- 
ron á  Francia,  y  los  paisanos  se  retiraron  á  sus  casas  deponiendo 
las  armas. 


CAPITULO  XLI. 

GUERRA  CONTRA  LOS  FRANCESES. 

(De  1000  .'i  mil.-;. 


camp.->na        Allamonic  favoral)lo  al  franrós  fnó  la  rampaña  dol  IGÍlO.  Volvió 

del  IKIO.  '  , 

a  entrar  en  Calalinia  el  duqne  de  Xoailles.  rindió  San  Juan  do  las 
Abadesas  y  se  le  sometieron  Olot,  Vicli  y  Ripoll,  sin  que  por  nues- 
tra parte  alcanzaran  lauros  otras  tropas  que  en  algunos  cncuenlros 
las  esforzadas  compafíias  de  migueletes.  Consta  en  los  archivos  que 
así  la  Dipulaeion  como  el  Consejo  de  rienlo  enviaron  sentidas  re- 
presi'iilaciones  al  rey  quejándose  amargainenle  de  lo  poco  que  se 
alendia  á  la  defensa  del  Principado,  y  vino  á  reemplazar  al  duque 
de  Villaliermosa  en  su  cargo  de  virey  el  duque  de  Medinasidonia. 
el  cual  llegó  á  Haicelona  el  11  de  diciembre, 
.sr apodpra        Kn  1()})I  cl  (lutnic  (Ic  Noailles,  (lue  el  ano  anterior  .>íe  liabia  re- 

ol  fríincés 

'le  la       tirado  después  de  haber  mandado  demoler  los  muros  v  torres  de 

SeorteUrgpl.     „  ,  i      i  ii       i  i»-       n  i    •'    r 

1831.  San  Juan  de  las  Abadesas  y  I{q)oll.  volvió  a  entrar  con  una  fuerza 
de  diez  mil  hombres  y  puso  sitio  á  la  Seo  de  l'rgel .  que  l"ué  bizar- 
ramente defendida  por  \).  José  de  Agidló.  Ksta  |)laza  hubo  de  ren- 
dirse el  1  i  de  junio,  después  de  ocho  (lias  de  trinchera  abierta, 
quedando  la  guarnición  prisionera  de  guerra  y  libres  del  saco  los 
naturales. 
Bombardeo  \-y  Fraiicia  (Iiiíso  entonces  hacer  una  nianifeslacion  de  sus  fuer- 
Barcelona,  y^s^  pyj-  |,|;i|.  [  pji  armada  de  aipiella  nación  .  dirigida  |)or  el  conde 
de  Hstrées,  se  presentó  ante  Harcelona  echándola  durante  los 
(lias  10  \  II  de  julio  ci'rca  de  niievecientas  bon)bas.  (|ue  cau.siron 
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varios  daños  y  ilestrozos  (1).  La  escuadra  se  retiró  el  dia  12.  sin 
intentar  ningún  desembarco  como  se  temia,  y  para  calmar  la  irri- 
tación de  los  catalanes,  mandó  esparcir  el  conde  de  Estrées  unas 
proclamas  exhortándoles  á  pronunciarse  conti'a  el  rey  de  Es- 
paña que  nada  hacia  por  defenderlos,  añadiendo  que  solo  habla 
cesado  el  fuego  por  consideración  á  los  habilantcs  de  Barcelona  (2). 

Mientras  que  el  conde  de  Eslrée.^  hacia  rumbo  para  Alicante  á 
lin  de  bombardear  esta  plaza  como  hiciera  con  la  capital  del  Prin- 
cipado, el  virey  duque  de  Medinasidonia  atravesaba  la  frontera 
marchando  sobre  Prals  de  Molió,  creyendo  sin  duda  que  esta  di- 
versión obligarla  al  de  .Noailles  á  abandonar  la  plaza  de  Bellver  en 
Ordaña,  donde  se  estaba  forliticando;  Noaiiles  se  apresuró  efectiva- 
mente á  acudir  en  ausilio  de  Prals  de  Molió,  pero  desde  el  momento 
que  Medinasidonia  hubo  regresado  á  Cataluña,  el  general  francés 
se  volvió  á  Cerdaña  adelantándose  hasta  Ribas,  cuya  plaza  tomó  y 
entregó  al  saqueo  (3). 

Al  año  siguiente,  el  duque  de  Medinasidonia.  después  de  haber       los 

<J  T  '  niigueletesse 

construido  dos  i-eductos  en  lo  alio  del  collado  del  Portell,  para  ase-    ipoderan 
gurarse  el  libre  paso  de  este  camino  á  su  regi'eso   deslaco  a  Mau-    Mameiias. 
relias  un  cuerpo  de  uiiguelefes  que  obligaron  á  los  franceses,  de 
guarnición  en  dicha  villa,  á  refugiarse  en  la  iglesia,  de  donde  .salie- 
ron por  capitulación  y  salvando  sus  vidas  (i). 

l'na  invasión  de  los  españoles  hasta  las  orillas  del  Tech,  recha-     ,T'""" 
zada  por  los  franceses,  que  tras  de  aquellos  penetraron  en  el  Am-       "«" 
punían,  diferentes  irrupciones  en  esta  parle  de  Cataluña,  y  la  toma 
de  í'o.sas,  bien  defendida  por  su  gobernador  D.  Pedro  Rubi,  y  ata- 
cada j)or  el  duque  de  Noailles.  fueron  las  operaciones  de  las  cam- 
pañas de  1692  y  109;]. 

Ea  pérdida  de  Rosas  llenó  á  Cataluña  y  á  España  toda  de  cons- 
íernacion.  \  el  de  Medinasidonia,  que  estaba  en  Gerona,  y  leni- 
blaba  por  esta  plaza,  mandó  á  (oda  pi'isa  reforzar  sus  fortilicacio- 
nes,  echando  de  ellas  á  las  monjas  y  á  (odas  las  bocas  inútiles. 
Dice  el  duque  de  Noailles  en  sus  Memorm  que  se  disponía  á  si- 
tiarla, cuando  recibió  orden  de  mandar  sus  mejores  regimientos  al 
ejército  del  Piamonte. 


1,  Archivo  municipal  dü  Barcelona:  Dietarin. 

,Sj  Memorias  del  duque  de  Noaillcs. 

J;  llPiiry.  lib.  IV,  cap.  VIII. 

¡  F.'iiiidela  Peno,  lili.  XXI.  cap.  XII. 
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No  SO  (lobon  dar  por  terminadas  las  noticias  de  este  año  sin  ha- 
blar de  cierto  suceso  que  cuenlan  los  dietarios  de  Barcelona.  Luego 
después  de  la  toma  de  Rosas,  llegaron  delante  de  la  capital  del 
Principado  nóvenla  y  tres  bajeles  de  Francia  y  tres  balandras.  Fué 
el  (lia  12  de  agosto.  Fl  almiranle  que  mandaba  esta  armada  envió 
un  trompeta  en  una  falúa  á  nuestra  ciudad  diciendo  que  de  todas  las 
plazas  de  las  costas  españolas  le  liabian  regalado  los  gobernadores, 
y  esperaba  de  Haicelona  el  mismo  agasajo.  Los  generales  cpie  lia- 
bia  en  la  ciudad,  reunidos  en  casa  de  la  duquesa  de  .Medinasidonia, 
fueron  de  parecer  que  debía  darse  gusto  al  francés,  pero  no  asi 
los  concelleres,  quienes  dijeron  que  Barcelona  solo  enviaba  regalos 
de  balas  á  sus  enemigos.  .\o  obstante,  se  dispuso  regalar  al  almi- 
rante, conforme  solicitaba,  y  de  este  modo  se  evilo  sin  duda  un 
nuevo  bond)ardeo. 

En  169  í  volvió  á  entrar  en  campaña  el  duque  de  Noailles  con 
quince  mil  infantes  y  diez  mil  caballos.  \  el  1!)  de  ma\o  salió  con 
nuestro  ejército  para  oponerse  al  enemigo  el  niar(|U(''s  de  Villena. 
que  á  últimos  del  año  anterior  habia  reemplazado  al  diupie  de  Me- 
dinasidonia en  el  vireinato  de  Cataluña  (1).  Hacíanse  en  Madrid 
grandes  preparativos  para  mandarle  refuerzos,  pero  no  obtuvieron 
resultado.  «Aquí,  escribía  el  embajador  de  Inglaterra,  no  han  po- 
dido juntarse  mil  hombres,  porque  se  desiertan  cada  día  tantos  ve- 
teranos como  reclutas  traen;  y  cuando  salga  de  la  villa  esta  nueva 
quinta,  desaparecerá  mas  de  la  milad  antes  de  entrar  en  Cataluña, 
porque  los  mismos  olícíales.  (¡ue  desean  solo  salir  de  Madrid  con 
lucimíenlo,  les  han  ¡¡rometído  hacer  la  vista  gorda  cuando  se  fu- 
guen (2).» 

(^omo  el  franct's  se  dirigía  conlia  (ierona.  salióle  al  en(  iienlro  el 
marcpK's  de  Villena,  y  a  últimos  de  mayo  se  encontranuí  ambos 
ejércitos  á  orillas  del  Ter.  La  batalla  fué  sangrienta  y  perdiéronla 
los  españoles,  (pnenes  dejaron  en  el  campo  su  caja  militar,  sus  ba- 
gajes y  nueve  mil  hombres  entre  muertos,  heridos  y  |)risioneros.  si 
hemos  de  dar  ( i('ilílo  á  las  memoiías  del  dutpie  de  Noailles.  aun 
cuando  el  numero  estará  un  |)oco  exagerado.  Lo  (pu>  ha\  de  |)osili\o 
es  (pie  el  manpK'S  de  Villena  sufrió  una  gran  derrota,  tras  de  la 
cual,  sin  detenerse  en  Gerona,  se  vino  apresuradamente  á  la  capital 


I      DiclJirk)  de  la  ciliclnd.  E.e  un  (>rrcir  do  los  liistnriailDres  íranc 
dlnnsidonla  cuniii>irov  iW  Calnliinn  rn  It9(. 
(i;    EspuTia  liasln  el  iidvfnimieiili)  de  l(i«  Viirlmnes,  \wv  \V<'¡>. 


riilocnr  .luií  iil  iliíqnt»  do  Me- 


Liit.  X. — r.Ai-,    M.i.  (Carlos  II).  oDl 

f|p|  Principado,  dejando  su  campo  on  San  Andrés  de  Palomar,  mien- 
tras el  enemigo  victorioso  se  disponía  á  continuar  con  toda  activi- 
dad la  campaña  (1). 

El  primer  fruto  de  esta  victoria  fué  la  toma  de  Palamós.  ante     Toma  de 

II        '      1    I-  'II-  I       ■  '     I    I         •         I   '  I'alamós. 

cuya  plaza  llego  el  trances  el  día  .50  de  mayo,  batiéndola  !*imulla- 
neamenle  por  mar  y  por  tierra.  Defendida  con  valor  por  D.  Mel- 
chor de  Avellaneda  hasta  9  de  junio,  se  hubo  por  íin  de  rendir, 
quedando  el  gobernador  y  la  guarnición  prisioneros  de  guerra  [i). 

De  Palamós  pasó  el  ejí'rcilo  francesa  Gerona,  que  ocupó  el  29  de  '^¿'¿''¿¡¡.o';,'!,'" 
junio,  habiendo  capitulado  su  gobernador  el  maestre  de  campo  ge- 
neral D.  Carlos  Sacre  por  si  y  por  la  guarnición  «sin  acordarse  de 
la  ciudad,  dice  Feliu  de  la  Peña,  entregándola  al  francés  antes  que 
advirtiese  la  ciudad  podia  ejecutarse  semejante  tragedia  (3).»  Pero 
el  duque  de  Noailles  en  sus  Memorias,  después  de  decir  que  salió 
la  guarnición  con  armas  y  bagajes,  comprometiéndose  con  jura- 
mento á  no  servir  contra  la  Francia  en  el  resto  de  la  campaña, 
añade  que  en  cuanto  se  hubo  hecho  dueño  de  Gerona,  se  cantó  el 
Te-Deum  en  la  catedral,  hizo  leer  los  reales  despachos  en  que  le 
conferia  Luis  XIV  el  titulo  de  virey,  y  luego  juró  respetar  las  le- 
yes y  las  libertades  del  p?ís.  Mas  añade  aún.  Dice  que  la  ciudad 
consisli(')  de  buen  grado  en  pagar  al  rey  de  Francia  las  sumas  que 
hasta  allí  pagara  al  rey  de  Castilla,  las  cuales  ascendían  á  cerca 
de  10(1,000  libras.  «Vuestros  verdaderos  subditos,  escribía  el  ma- 
riscal de  Noailles  á  Luis  XIV,  no  pudieran  ciertamente  compor- 
tarse mejor,  de  manera  (il  que  me  tiene  absorta  la  conducta  de 
estas  gentes  que  pasaban  sin  embargo  j)or  los  mas  españoles  de 
toda  Cataluña  (i).» 

Cuando  el  virey  marqués  de  Villena  (|uiso  acudir  en  socorro  de       toma 
Gerona,  ya  no  era  tiempo,    y  deshizo  el  camino  andado,  dejando    nu^-uiihch. 
de  gídiernador  del  castillo  de  llosíaliich  á  un  ingeniero,  quien  cor- 
respondió tan  bien,  que  le  rindió  en  el  espacio  de  nueve  horas  el 
mismo  dia  It)  de  julio,  que  fué  el  de  la  llegada  del  francés  al  pié 
de  la  plaza. 


(1)  Alsun  liisloriador  nuestro,  siguiendo  á  los  fianccsos,  dice  <\w  rué  el  duque  de  Medinasi- 
donia  quien  perdió  esta  batalla.  No  fué  sino  el  marqués  de  Villena,  duque  de  Ksoalona. 

'2)  .M  decir  del  marqués  de  Noaillesen  el  lomo  I  de  sus  Jíemoríus,  la  guarnición  de  Palamós 
se  componía  de  solos  cuatrocientos  hombres.  Ileiu  y  en  su  Hisluria  del  Rosellon  dice  que  de  tres  mil. 
En  este  punto  hay  que  dar  crédito  al  primero. 

(3)    Feliu  de  la  Pefla,  lib.  XXI.  cap.  XII!. 

i)    Memorian  ili^l  dmiue  ilo  Noailles,  páí;.  ifis,  d"  \  (iS. 


ni¡};ueleles 

paisanos. 

lC9o. 


iilras 
derrotas  de 
franceses. 
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La  intención  def  duque  de  Noaillesera  la  de  dirigirse  á  poner  sitio 
á  Barcelona,  pero  como  no  se  le  hablan  mandado  los  refuerzos  que 
pidiera,  y  al  mismo  tiempo  llegaba  á  estos  mares  la  armada  ho- 
landesa é  inglesa  haciendo  retirar  á  la  de  Francia,  hubo  do  formar 
otro  plan  de  campaña.  A  este  efecto,  dejando  bien  presidiado  el 
castillo  de  Hoslalrich,  que  en  vano  intentaron  tomar  los  españoles 
por  el  mes  de  .setiembre,  se  dirigió  á  Castellfollil.  de  cuui  plaza  lo- 
gró apoderarse. 

Hl  año  terminó  viniendo  el  marqués  de  Castañaga  á  reemplazar 
en  su  cargo  de  virey  al  de  Villena,  que  se  marchó  con  gran  con- 
tento de  los  catalanes,  y  quedando  el  ejército  franct's  apoderado  de 
la  Cerdaña,  el  .\mpurdan  y  gran  parle  do  la  provincia  de  Gerona. 

La  fortuna,  lielá  los  franceses  por  espacio  de  frésanos,  les  aban- 
donó en  169o.  Habiéndose  negado  la  villa  de  San  Esteban  de  I?as 
á  pagar  una  contribución  que  se  le  habia  impuesto,  el  gobernador 
de  Gerona  llamado  Sai^^-SirV('slre.  mandó  á  Mr.  de  Juigné,  que  lo 
era  de  Castellfollit.  para  que  con  mil  trescientos  hombres  de  las 
guarniciones  de  Castellfollit.  Figueras.  Bañólas  y  Besalú,  pasase  á 
sorprender  y  castigar  á  aquel  vecindario.  Partidos  durante  la  no- 
che del  <S  de  marzo,  los  IVanceses  se  disponían  á  incendiar  la  villa 
de  San  Lst('ban,  cuando  cayeron  sobre  ellos  de  seiscientos  cincuenta  á 
setecientos  hombres  entre  inigueletes  y  somatenes,  mandados  por 
el  veguer  de  Vich  Raimundo  de  Sala  y  .losé  Mas  de  Roda. 

Rechazados  vigorosamente  los  enemigos,  se  dirigieron  á  Olol. 
perseguidos  siempre  de  los  migueleles,  y  allí  se  refugiaron  en  el 
convento  del  Carmen,  al  cual  pusieron  sitio  y  fuego  sus  persegui- 
dores, abriendo  una  brecha  y  penetrando  en  él.  Los  sitiados,  vien- 
do á  su  jefe  .luigiu'  mortalmenle  herido,  pues  sucumbió  á  los  dos 
(lias,  rindieron  las  armas  y  se  entregaron,  desj)ues  de  haber  perdi- 
do doscientos  sesenta  hombres.  Hicieron  los  migueleles  y  paisanos 
en  esta  brillante  jornada  mas  de  ochocientos  prisioneros,  con  los 
cuales  entraron  triunfantes  en  Barcelona  el  dia  1")  de  marzo  (XV). 

No  fué  única  esta  derrota  por  parte  de  los  franceses.  Los  migue- 
leles  y  somatenes  fueion  los  verdaderos  héroes  de  la  campaña  de 
aíjuel  año,  é  hicieron  prodigios  de  valora  las  órdenes  de  sus  res- 
pectivos cabos  Raimundo  d(>  Sala.  ,Iosé  Mas  de  Roda.  Valerio  Sale- 
la  V  Blas  Trinxeiia.  hijo  sin  duda  de  aíjuel  oiro  famoso  jefe  del 
mismo  apellido  que  lanío  .se  distinguiera  en  las  pasadas  guerras. 
l>ebiose  al  valor  de  estos  aguerridos  cuerpos  el  i\w  los  franceses 
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fuesen  derrotados  el  19  de  marzo  con  pérdida  de  trescientos  hom- 
bres cerca  de  Bianes;  el  o  de  abril  en  Argiielagiiés  con  pérdida  do 
otros  trescientos;  pocos  días  mas  tarde  en  San  Lorenzo  de  la  Muga, 
cuya  guarnición  cayó  toda  prisionera;  el  14  del  mismo  abril  junto 
á  Castellf'ollit  con  pérdida  del  convoy  que  intentaban  hacer  entrar 
en  este  fuerte:  y  en  varios  otros  encuentros  durante  los  meses  si- 
guientes. No  es  pues  de  estrañar  que,  como  dice  Feliu  de  la  Peña, 
agasajase  á  estas  milicias  con  estraordinarias  deoiostraciones  el  vi- 
rey  marqués  de  Castañaga,  el  cual,  en  cuanto  veia  llegar  á  una 
compañía  de  estos  paisanos,  bajaba  de  palacio  para  recibirla  «)  en 
otras  ocasiones  mandaba  subiesen  á  su  palacio  y  tocasen  los  cara- 
coles marinos,  subiendo  estos  clarines  al  mayor  aprecio,  del  intimo 
y  aborrecido  desprecio  que  tuvieron  en  los  gobiernos  del  marqués 
(le  Leganés  y  duque  de  Villahermosa.» 

C-omo  para  defender  á  (Cataluña  habia  llegado  á  primeros  de 
agosto  un  cuerpo  de  tropas  austríacas  é  irlandesas  al  mando  del 
príncipe  .Jorge  de  Hesse-Darmstad,  los  franceses  abandonaron  las 
plazas  en  que  les  costaba  sostenerse,  demoliendo  antes  sus  muros  y 
Ibrtilicaciones.  Asi  fué  como  convirtieron  en  un  montón  de  ruinas 
las  de  Caslellfollit,  Hostairích  y  Palamós. 

Con  esto  terminó  el  año  169Í),  pieparándose  ambas  naciones  pa- 
la emprender  con  nuevo  brío  la  campaña  siguiente. 


CAPITULO  XLII. 


<niú  \  CAI'ITUI.ACION   DE  RVRr.i: I.ONV. 
PAZ  CON  FKANCIA. 


DcinDUiiiraü.i 


Apuros  dul 
gobierno. 


Ocupa  ul 
francés 
muchos  lu- 
gares (le  la 
marina. 
IGVG. 


Nombra- 

mienlode 

nuevo  vire» 


SfM'iamcnlc  alarmado  el  ^oliicino  de  Madrid  con  las  dcrrolas  su- 
fridas anhM'iormcnlo  en  Oalaliiña.  afanáliasc  por  allegar  recursos  y 
genlc.  Kclió  mano  primero  de  los  empréstitos,  sin  (|ue  le  repollaran 
gran  cosa,  vendió  el  empleo  de  vi  rey  de  Méjico  y  lo  mismo  el  del 
Perú  por  cinco  millones  de  reales  cada  uno.  con  lo  cual  ahrio  an- 
cho camino  á  la  inmoralidad  y  corrupción,  exigió  de  los  grandes 
que  mantuviesen  en  campaña  cien  hombres  cada  uno.  y  pidió  so- 
corros á  sus  aliados,  de  cuyas  resullas  fué  la  llegada  del  princij)e 
Jorge  de  Darmsiad  á  (lalaluña. 

.\l  frente  del  ejército  ipic  el  francés  tenia  operando  en  nuestro 
país  se  hallaba  entonces  el  duque  de  Vendóme,  (pie  |>or  enfermedad 
del  de  Noailles  le  había  reemplazado  en  el  mando,  lira  el  duque  de 
Vendóme  un  militar  distinguido,  que  después  de  haber  pasado  por 
lodos  los  grados  como  un  s¡m|)le  olicial  de  fortuna,  habia  alcanzado 
el  de  teniente  general.  Sus  primeras  operaciones  en  esta  campaña 
le  fueron  favorables,  y  dieron  crédito  á  sus  armas;  á  vista  de  nues- 
tro e¡(''rcito  bajo  por  el  Tordera  y  mandó  ocupar  los  lugares  de  Bla- 
nes.  Malgral.  Pineda  \  (lalella  con  otros  pueblos  d(>  la  costa. 

De.sconleiilos  los  catalanes,  enviaron  sentidas  representaciones  á 
Madrid  coiilia  el  \in'\  iiianpK's  de  C.aslañaga.  esponiendo  (pie  las 
M'iiliijiís  del  IVaiici'S  se  ilebiaii  i'i  los  dcsacierlo.s  de  aquella   autmi- 


Llega  el 
francés  á  la 
visla  do 
Inna. 
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dad  siiporior  en  no  liabcr  (|iK'iido  sogiiir  el  consejo  del  príncipe  de 
Darnistad  y  en  liaber  mandado  relirar  los  somatenes  y  miguelefes. 
Fué  el  virey  destituido,  y  en  su  lugar  se  nombró  al  general  don 
Francisco  de  Velasco.  que  tiempo  bacia  estaba  empleado  en  la  guer- 
ra de  Cataluña. 

.\o  eran  circunstancias  muy  favorables  las  en  que  el  nuevo  virey 
se  encargí)  del  mando.  El  duque  de  Vendóme  tenia  abierto  el  cami- 
no de  Barcelona,  y  efectivameníe  el  'i  de  junio  de  Ifií)"  llegó  á  la  '""■ 
visla  de  esta  plaza  con  un  ej(Tcilo  de  diez  y  ocho  mil  infantes  y  seis 
mil  caballos,  al  propio  tiempo  que  aparecia  también  por  mar  una 
escuadra  de  catorce  navios,  treinta  galeras,  tres  balandras  para  ar- 
rojar l)ombas  y  ochenta  embarcaciones  menoies.  El  virey  D.  Fran- 
cisco de  Velasco  se  salió  de  Harcelona  dirigiéndose  á  Martorell,  tians- 
formada  en  plaza  de  armas,  y  quedaron  en  aqjella  para  defensa  el 
principe  de  Darmstad,  el  conde  de  la  Corzana,  el  marqués  de  la 
Florida,  el  conde  de  la  Rosa,  varios  otros  generales  con  sus  respec- 
tivas divisiones  y  un  tercio  de  mas  de  cuatro  mil  hombres,  que  te- 
nia |)or  coronel  al  conceller  en  cap.  . 

Fuerte  resistió  y  valiente  Barcelona  á  la  armada  y  ejército  fran-  í^i'io.ie 
ceses,  siendo  su  memoiable  defensa  otra  de  sus  páginas  de  gloria. 
El  H)  de  junio  se  rompieron  las  hostilidades.  .Mientras  la  flota  ha- 
cia llover  una  tras  otra  las  mortíferas  ('  incendiarias  bombas  sobre 
la  ciudad,  una  gruesa  batería  trataba  de  abiir  brecha  en  el  lienzo 
de  muralla  que  unia  la  Puerta  Nueva  con  el  baluarte  de  San  Pedro. 
Ea  plaza  efectuó  una  salida  con  objeto  de  clavar  la  artillería,  pero 
no  pudo  conseguirlo,  y  la  partida  de  ochocientos  hombres  que  á  tal 
intento  se  habia  arrojado,  hubo  de  retirarse  rechazada. 

Barcelona,  que  no  cesaba  de  enviar  embajadas  pidiendo  ausilio  al 
virey  Velasco,  que  traníiuilo  permanecía  en  Martorell  con  sus  tro- 
pas como  simple  espectador  del  caso,  Bai'celona  vio  un  día  las  ve- 
cinas montañas  coronadas  de  paisanaje  qu(!  habia  despertado  á  la 
voz  del  .somaten  y  que  bravamente  acudía  al  ausilio  de  la  capital. 
Es  fama  que  tembló  el  fi'ancés  al  verse  preso  entre  las  tropas  del 
virey,  los  paisanos  cuyo  número  parece  que  ascendía  á  veinte  mil 
y  los  muros  de  la  ciudad.  Ea  ocasión  se  presentaba  propicia  para 
derrotar  al  enemigo.  Habíase  combinado  una  salida  de  la  plaza  con 
un  ataque  y  embestida  de  los  somatenes;  una  y  otra  estorbó  el  vi- 
rey Velasco  diciendo  (pie  no  era  tiempo  aún,  que  esperasen,  pues 
pretendía  dar  un   buen  día  á  las  armas  españolas,  «pero  este  día 
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no  llego»  dice  el  analista  Feliii  de  la  Peña.  (|ii('  ;'ra  otro  de  lo.s  de- 
íensoies  de  la  ciudad. 

Los  franceses,  quehabiaii  temblado  un  momento,  continuaron  con 
actividad  las  maniobras  del  a.sedio.  ofendiendo  á  Barcelona  con  to- 
do género  de  proyectiles  yde  privaciones,  encarnizados  y  tenaces 
combates  tuvieron  lugar  al  pié  de  las  murallas.  Kl  francés  avanza» 
distintas  veces  para  el  asalto,  pero  cada  vez  fué  rechazado  \  cada 
vez  con  pérdida,  siendo  un  dia  ])erseguido  por  los  nuestros  hasta 
sus  trincheras,  tras  de  las  cuales  tuvo  (|ue  refugiaise  ])reci|)itada- 
mente  para  sostener  á  su  vez  el  ataque  que  habia  salido  á  dar. 
Gloriosos  hechos  de  armas  se  efectuaron  durante  el  asedio:  los  sol- 
dados de  la  Coronela  se  portaron  como  bravos  veteranos,  el  prin- 
cipe de  Darmstad  alcanzo  con  sus  hazailas  y  esfuerzos  una  mere- 
cida reputación  de  valiente,  y  el  vecindario  de  Barcelona,  cada  vez 
mas  constante,  cada  vez  mas  deciilido,  mereció  que  se  le  igualara 
á  los  antiguos  numantinos  por  sus  deseos  de  no  ceder  sino  sepulta- 
do entre  escombros  y  ruinas  (XVI). 

Kl  as|)ecto  feliz  que  hablan  dado  por  nuestra  parte  al  asedio  las 
ilerrotas  repetidas  de  los  franceses,  no  lardó  en  trocarse  de  una  ma- 
nera amarga.  El  duque  de  Vendóme  mandó  atacar  repentinamente 
las  tropas  del  virey  Velasco  acantonadas  en  San  Feliu  de  l.lobregal. 
Afortunado  fué  para  el  enemigo  este  ataque.  Destrozó  completamen- 
te al  ejército  español,  menos  los  tercios  de  1).  Francisco  i'ingarron 
y  del  conde  de  Tilli,  que  resistieron  aguerridos  y  efectuaron  su  reti- 
rada en  completo  orden;  saqueii  ios  |)ueblos  de  Ks|)lugas,  (lornellá. 
Hospitalet  y  San  Feliu;  lecogiu  un  abundante  botin;  hizo  inlinilos 
prisioneros,  entre  ellos  personas  de  dignidad  y  consideración,  y 
tornó  victorioso  á  acanqiarse  bajo  los  muros  de  Barcelona,  habien- 
do conseguido  (pie  Velasco  retirase  su  cuartel  general  de  .Martorell 
y  fuese  á  ponerlo  en  iísparraguera. 

A  este  triunfo  se  siguió  otro.  Se  habia  poi'  lin  abierto  brecha  en- 
tre el  baluarte  de  San  Pedro  y  la  Puerta  Nueva.  \  el  enemigo  in- 
tentó a|)oderarse  de  estas  dos  fortalezas.  Desesperada  resistencia 
hallo,  rios  de  .sangre  corrieron,  la  muerte  diezmo  las  lilas  de  los  si- 
tiadores, pero  la  plaza  perdió  estas  dos  formicaciones,  no  obstante 
su  heroica  defensa  y  el  ataque  (pie  hubieran  de  sufrir  los  franceses 
de  los  paisanos,  (juienes  sin  orden  bajaron  de  la  UKUitaña  arrojan- 
do.se  sobre  ellos  para  con.sí'guir  solo  una  iiiueríc  seguía,  aunque  glo- 
rio.sa,  en  delensa  de  sus  hermanos. 
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Los  somatenes  hubieran  indudablemente  podido  hacer  mas  y  au- 
siliar  á  la  plaza  en  distintas  ocasiones,  pero  todos  sus  deseos,  pla- 
nes y  maniobras  fueron  siempre  inutilizados  por  el  virey  Velasco, 
que  obedeciendo  sin  duda  secretas  órdenes,  parecia  conspirar  para 
la  pronta  caida  de  la  ciudad. 

Viendo  los  jefes  castellanos  que  mandaban  en  Barcelona  el  mal 
aspecto  que  iban  tomando  las  cosas,  decidieron  capitular  entrando 
en  pactos  con  el  enemigo,  para  tratar  de  lo  cual  suspendieron  las 
hostilidades.  Al  saberse  esta  noticia,  dice  Feliu  de  la  Peña,  testigo 
de  vista,  no  cabe  en  la  relación  el  sentimiento  y  dolor  estraordina- 
rio  del  pueblo  de  Barcelona.  No  solo  hombres,  sino  mujeres  y  ni- 
ños recorrían  las  calles  gritando,  anles  morir  que  entregar  la  plaza: 
el  príncipe  de  Darmstad  opinó  por  la  no  rendición  ofreciéndose  á 
verter  hasta  la  última  gota  de  sangre  con  sus  regimientos  ale- 
manes en  defensa  de  la  ciudad;  los  concelleres  se  negaron  también 
á  la  capitulación  en  nombre  del  vecindario  de  Barcelona,  pero  el 
conde  de  Corzana  avivó  las  negociaciones  de  la  entrega,  convencido 
como  se  hallaba,  al  decir  suyo,  de  que  el  francés  tenia  trabajadas 
unas  minas  que  iban  á  causar  gravísimo  daño  á  la  ciudad  si  llega- 
ban á  volarlas. 

La  entrega  de  la  plaza  quedó  fijada  para  el  lo  de  agosto,  siendo 
las  bases  de  la  capitulación  sumamente  honrosas  para  los  barcelo- 
neses (XYII). 

Poco  permaneció  Barcelona  en  poder  de  Francia.  Antes  de  que 
pasaran  dos  meses,  á  primeros  de  setienibre,  se  firmó  el  tratado 
de  paz  llamado  de  Ryswik.  Luis  XIV  se  mostró  en  él  generoso  con 
la  España,  pero  fué  esta  generosidad  solo  para  captarse  la  volun- 
tad del  débil  y  raquítico  Carlos  II,  y  lograr  así  que  hiciese  testamen- 
to á  favor  de  su  familia,  ya  que  no  tenia  hijos.  El  monarca  francés 
por  el  tratado  de  Ryswik  se  comprometió  á  restituir  todas  las  pro- 
vincias y  ciudades  que  había  conquistado  desde  la  paz  de  Níniega, 
restitución  que  comprendía  á  Gerona,  Rosas  y  Barcelona,  y  en 
Flandes  las  ciudades  de  iMons,  Charleroy,  Ath  y  Courtrai. 

Ya  nada  mas  hay  que  referir  de  Cataluña  por  lo  tocante  al  si- 
glo XVII,  que  acabó  viendo  próximo  á  descender  al  sepulcro  al  en- 
fermizo Carlos  11,  el  cual  en  efecto  murió  en  el  primer  año  del  siglo 
siguiente,  dejando  por  herencia  á  los  que  fueron  sus  subditos  la 
larga  y  desastrosa  guerra  llamada  de  sucesión. 


Capitulación 

do 
Barcelona. 


Paz  con 
Francia. 


CAPITULO  XLIII. 


PROGRESOS  DE  LA  CIVILIZACIÓN. 


LENGUA  Y  LETRAS  CATALAíNAS. 


Se  ha  dicho  y  repetido  que  á  tres  causas  principales  debe  atri- 
buirse la  decadencia  de  la  literatura  castellana,  que  comenzó  en  es- 
te siglo:  al  despotismo  religioso,  al  despotismo  político  y  á  la  inva- 
sión del  mal  gusto.  A  idénticas  causas  hay  que  atribuir  la  deca- 
dencia de  la  catalana.  La  dominación  de  Castilla  trajo  á  Cataluña  el 
despotismo  religioso,  el  político  y  la  invasión  del  mal  gusto.  ¿Qué 
literatura  podia  ser  la  del  pueblo  catalán  cuando  sus  libertades  eran 
pisoteadas  y  arrastradas  por  el  fango,  cuando  sus  vaiones  nws  emi- 
nentes tenian  que  emigrar,  y  cuando  sus  letras  recibían  la  influen- 
cia de  las  de  una  nación,  cuyo  estado  intelectual  demuestra  con 
elocuente  al  par  (pie  lastimoso  testimonio  la  indecente  farsa  del  he- 
chizo de  (Jarlos  II:' 

Toda  la  actividad,  toda  la  robustez,  toda  la  fuerza  vital  de  Ca- 
taluña se  emplea  durante  el  siglo  wii  en  hacer  esfuerzos  titánicos 
y  (Icsgraciadameiile  iiifriicíiiosos  |)ara  salvar  sus  lilxMtades  y  su 
independencia,  que  habían  de  acabar  á  principios  del  siglo  si- 
guiente, después  de  una  lucha  desesperada  que  asombró  la  Kuropa. 
Ante  la  libertad  de  la  patria  en  peligro,  enmudece  la  lira  de  sus 
poetas,  y  sus  hombres  de  corazón  y  genio  son.  o  cronistas  que  nar- 
ran la  historia  de  los  tiempos  |)asa(l(is  |)ara  i'jemplo  (le  los  veiiidí^ 
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ros  ó  jurisconsultos  que  con  la  fuerza  del  raciocinio  y  de  la  lógica 
defienden  palmo  á  palmo  el  alcázar  de  las  libertades,  ó  teólogos  y 
oradores  religiosos  que  convierten  el  pulpito  en  cátedra  política,  ó 
generales  y  guerrilleros  que  se  aprestan  á  sostener  en  el  campo  de 
batalla  la  bandera  nacional. 

Asombra  de  todas  maneras  el  gran  número  de  escritores,  algu- 
nos muy  insignes,  con  que  cuenta  Cataluña  en  este  siglo,  y  ello 
piueba  la  importancia  de  las  letras  en  nuestro  país,  el  culto  que 
aquí  se  ofrecía  álos  progresos  de  la  civilización. 

Los  concelleres  de  Barcelona,  protectores  natos  de  la  universidad 
de  esta  capital,  se  ocupaban  de  ella  con  solícito  cuidado  y  no  titu- 
beaban en  hacer  cuantos  sacrificios  podían  para  su  esplendor  y 
acrecentamiento  (1). 

Brillaban  al  par  que  esta  las  otras  universidades  y  escuelas  del 
Principado,  y  en  todas  partes,  gracias  al  saludable  impulso  de  las 
corporaciones  populares,  se  abrían  nuevas  fuentes  al  ingenio  y 
nuevas  vías  á  la  civilización.  Floreciente  se  hallaba  la  universidad 
de  Lérida,  )  resonaba  en  su  claustro,  para  loar  á  los  paheres  que 
la  protegían  y  al  rector  y  profesores  que  la  ilustraban,  la  voz  de 
Vicente  García,  popularmente  conocido  por  el  rector  de  Vallfogona, 
quien  en  estro  levantado  y  armoniosos  versos  catalanes  recitaba  una 
oración  panegírica  con  motivo  de  la  elección  de  rector  de  aquella 
universidad  en  la  persona  de  D.  Felipe  de  Berga  y  de  Alinyá  (2). 

Establecida  ya  y  confirmada  por  Felipe  III  la  universidad  real  y 
literaria  de  Vich,  correspondió  á  la  intención  de  sus  fundadores, 
siendo,  ha  dicho  el  cronista  moderno  de  aquella  ciudad,  una  garan- 
da del  acierto  en  la  elección  de  profesores,  un  estímulo  para  la  juven- 
tud aplicada  y  la  causa  de  la  pujanza  del  establecimiento  el  que  se 
dieran  por  oposición  las  cátedras,  como  se  puede  ver  en  el  acuerdo 
tomado  en  1604,  por  el  cual  se  prohibió  dar  voto  en  dichas  oposi- 
ciones á  los  doctores  que  no  hubiesen  recibido  el  grado  en  el  cole- 
gio de  la  misma  universidad  (;{). 

También  la  de  Tortosa  logró  en  1(5  i  a  el  real  privilegio  para 
conferir  grados,  habiéndolo  muchos  años  antes  conseguido  pon- 
tificio (4). 


Universidad 

de 
Barcelona. 


(1)  Rúbrica  do  Bruniquer,  tom.  IT,  pág.  'il\. 

[f\  Poesías  del  rector  de  Vallfogona. 

'3;  Salarich:  Historia  de  Vich. 

íi  Keliu  de  la  Peila.  lili.  XX,  cap.  VIH. 


Cátedras 
Tundadiisen 
Manresa. 


Certámenes 
poéticos. 
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Como  en  el  siglo  anterior,  continuaron  abriéndose  escuelas  pú- 
blicas en  varias  poblaciones  del  Principado,  fundadas,  ya  por  los 
consejos,  ya  por  particulares  celosos  y  buenos  patricios.  De  Manresa 
se  sabe  que  el  doctor  Mauricio  Parera,  pabordedeCastelltersol,  ins- 
tituyó y  fundó  dos  cátedras,  una  de  filosofía  en  1649,  otra  de  teo- 
logía en  1661,  las  cuales  dotó  con  dos  censos  consignativos  de  ca- 
pitalidad mil  libras  catalanas  cada  uno,  nombrando  patrono  al  mu- 
nicipio. En  las  escrituras  de  fundación  se  lee  este  artículo:  Que  lo 
caled  ral  ich  ha  de  ensenyar  en  las  aulas  déla  ciulal  eslaul  en  fot  y  per 
tot  subjecle  á  la  ordinario  del  Consell  General  de  la  ciutat.  y  observar 
aquellas  de  la  manera  será  ordenat  per  lo  redor  del  Esludi  ( 1 ). 

Hubo  durante  e.ste  siglo  en  Barcelona  muchos  certámenes  poéti- 
cos, pero  ya  sin  el  carácter  tradicional  de  los  Juegos  florales.  Muy 
al  contrario:  si  por  su  resultado  hubiese  de  juzgarse,  miserable 
idea  nos  formaríamos  de  la  literatura.  Certámenes  escolásticos,  mas 
que  poéticos,  prueban  ellos  el  pésimo  gusto  que  la  influencia  cas- 
tellana introducía  en  las  letras  catalanas,  y  mas  que  torneos  lite- 
larios  para  levantar  el  genio  y  el  espíritu  de  los  poetas,  servían 
para  corromper  el  gusto  y  empobrecer  la  liteíatura  conduciéndola 
por  errados  y  viciosos  senderos. 

Generalmente,  no  se  ve  tomar  jjarte  en  estos  certámenes  á  los 
j)oetas  que  pueden  llamarse  de  |)rimer  orden  en  este  siglo.  Eran 
por  lo  común  abandonados  á  las  musas  subalternas  y  escolásticas. 
y  acostumbraban  á  tener  lugar  en  las  grandes  festividades  religio- 
sas y  en  las  ceremonias  de  juramento  ó  muerte  de  reyes.  Solo  una 
cosa  tienen  en  su  favor,  y  es  el  demostrar  que  vivían  el  espíritu  \ 
uiovimientos  literarios,  aunque  obedeciendo  á  uuila  dirección. 

Los  certámenes  principales  que  hubo  en  este  siglo,  o  (juc  lian 
podido  llegar  á  mi  noticia,  son  los  siguientes: 

El  primero  es  el  de  que  nos  habla  el  escritor  Hebullosa  en  la  de- 
lación de  las  grandes  ¡ieslas  que  la  ciudad  de  Barcelona  hizo  en  la 
canonización  de  San  Raimundo  de  Peñafort  en  1601. 

Cuando  la  muerte  del  famoso  diputado  Pablo  Claris  hubo  otro  de 
que  se  ha  hablado  ya  en  una  nota  correspondiente  al  capílido  \xvi 
de  este  libro.  La  poesía  catalana  en  él  premiada  se  iii.scrta  en  los 
apéndices,  y  por  ella  podrá  juzgar  el  lector. 

Olro  certamen  tuvo  lugar  cuando  la  muerte  del  ley  de  Francia 


'I,    .Mas:  Bnsavos  históricos  sobir  ünnr^sa,  píp.  ISO. 
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Luis  el  justo,  proclamado  conde  de  Barcelona  por  Cataluña,  suble- 
vada contra  las  demasías  del  gobierno  de  Felipe  IV.  Las  poesías 
que  de  él  nos  quedan  son.  en  su  género,  las  mejores  que  he  leído 
en  las  colecciones  de  las  justas  literarias  de  este  siglo.  Hé  aquí  una 
letrilla;  la  cual,  dejando  á  un  lado  lo  insustancial  de  la  forma  y  la 
ninguna  intención  del  fondo,  respira  sentimiento  y  se  ve  que  es  de 
una  pluma  esperímenlada,  aunque  un  tanto  corrompida  por  el  mal 
gusto  reinante: 

Plant  de  la  ciutat  de  Barcelona 
en  la  morí  de  sont  rey  y  compte  Lluis  XIII,  lo  jiist. 

Mori  nostre  rey, 
Mori  nostre  Lluis. 
O  parca  fatal! 
O  sort  infeliz! 

Caigup  en  prima>era 
nostra  flor  de  llis; 
O  qué  agostat  maig! 
O  qué  trist  abril! 

Plora,  ó  reyna  niare, 
Plora,  ó  amat  Delli. 
Lluna  que  t'eclipsas. 
Sol  que  ja  es  eixit. 

Llágrinias  derrama, 
C)  insigne  Paris. 
Tantas,  que  de  niare 
Isca  lo  tcu  riu. 

Plora,  Fransa,  plora. 
La  funesta  fi 
Del  que  conser\arp 
Ton  estat  feliz. 

V  tu,  Principal 
Noble,  ilustre,  antich, 
yue  en  tu  veus  plantada 
.la  la  flor  de  llis: 

Catalunya  mia, 
Molt  has  de  sentir 
Te  falte  un  rey  just 
Electe  entre  mil. 

Las  llágrimas  solía 
Corrent  III  á  íil, 
Regant  murs  y  valls, 
Fent  créixcr  los  rius, 

Sino  es  que  de  pena 
.No  pugnes  obrir 
Los  ulls  pera  veurer 
Lo  espectacle  trist. 

Las  fonts  cristallína.» 
Del  Pirenne  rich 
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Ab  sos  ulls  do  |)lata 
Knlrp  ahi'ts  y  pins, 

Llasrimosas  perlas 
Ploraran  allí. 
Lo  iniirniiili  alegre 
En  plant  convertinl. 

V  jo  Barcelona 
;,Coni  me  podre  dír 
Favencia,  si  'ni  falla 
Qiii  m'ha  favorif? 

¿Quin  conipte  daré 
Si  sens  compte  esticli? 
¿Qui  m"  amparará"? 
;Ay  trista  de  mí! 

Los  ayres  rompre 
Ab  frecuents  sospirs: 
Respondrán  los  ecos 
Lamentables  ertts. 

Besos,  Llobrcjíat 

V  torrents  vehins. 
Ponts  de  las  monfanvas 
Ara  es  tenips  d'eixir. 

Deixáuiiie  lasayguas 
yue  abundants  tenin 
Pera  que  las  ploren 
Mes  lilis  afligits. 

V  si  estas  no  bastan 
Lo  mar  linch  aquí. 
Que  es  un  mar  aniarcb 
l»c  tristor  mon  pil. 

Veis  de  mas  mnralh> 
Lo  llens  (•on^ertil 
Kn  negras  bayetas 
De  que  estem  vestits; 

Las  amenas  faldas 
Del  gran  Monjuicb 
Veig  de  dol  coberlas 

Y  de  nuhols  trists.' 
;.Oui  consolará 

Mon  cor  afligit? 
Í.Qui  donará  ale 
A  pit  tan  mesqui"? 

Vos,  ó  Heina  mará 
Screu  pera  nw' 
Bellona  divina, 
fTumá  serafí. 

Vos,  Lluis  ama!. 
Ancora  y  Deifi 
Seren  en  las  onas 
Del  mar  enemirli. 

V  vos,  de  La  Mota 
Bcllitós  Kelip, 

O  Rran  Marcial, 
o  spgon  David, 
Serian  mon  amparo. 
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Seréumon  abricli, 
Seréu  ma  defensa 
Vivint  sigles  mil. 

En  1686  se  celebraron  grandes  y  solemnes  liestas  en  la  capital 
á  la  protomártir  Santa  Eulalia,  con  motivo  de  la  estension  del  rezo 
propio  de  la  Santa  que  para  toda  España  obtuvo  Barcelona  del  su- 
mo pontifice.  Formaba  parte  de  las  mismas  un  certamen  poético,  v 
en  el  cartel  se  ofreció  una  salvilla  con  su  tembladera  de  plata  al 
poeta  que  mejor  celebrase  el  objeto  de  la  festividad.  Ganó  el  pre- 
mio de  las  poesías  catalanas  una  cansó  Úrica  firmada  por  el  doctor 
Ferran.  presbítero,  que  comienza: 

A  Eiilaria  que  heroinu  soberana 
invencible  amazona  catalana 
católica  Bellona 

es  assumpto  al  aplauso  en  Barcelona, 
ab  nova,  si  cristiana  fantasía, 
(leixant  á  part  Apollo  y  sa  Thalia. 
invoca  ma  flnesa: 
meresca  los  cristalls  de  ta  i)uresa 
qui  á  tos  llorers  aspira 
jier  que  tas  glorias  cante  ab  millor  lira. 

Merecieron  también  los  honores  de  la  publicación  otras  dos  poe- 
sías también  catalanas,  firmada  la  primera,  que  es  una  glosa,  por 
Catalina  de  Lara,  y  la  segunda,  que  es  un  soneto,  por  Andrés  de 
Seja.  Hubo  premio  también  en  este  certamen  para  composiciones 
latinas  y  castellanas,  alcanzando  el  de  las  primeras  un  poeta  desco- 
nocido que  firma  el  capitán  Belisario.  y  el  de  las  segundas  el  licen- 
ciado Francisco  de  las  Torres;  quizá  el  Francisco  de  la  Torre  \  Se- 
vil  de  que  luego  se  hablará. 

Hay  noticia  de  otro  certamen  que  se  celebró  en  1698  por  la  con- 
clusión de  la  paz  universal,  asignándose  los  siguientes  premios: 

Una  salvilla  de  plata  á  la  mejor  poesía  latina  sobre  el  asunto: 

¿Cuál  fué  mayor,  el  valor  ola  constancia  de  esta  escelenlisima  ciu - 
dad  jj  desús  moradores ,  en  los  infortunios  del  sitio?  Y  una  caja  e.'s- 
mallada  de  oro  para  el  accésit  ó  segundo  premio. 

Una  medalla  de  plata  para  el  que  mejor  glosa.se  en  idioma  cala- 
lan  esta  cuarteta: 


l'uig  lo  assuiiiplu  dona  ¡wu. 
nciiyor  poeln,  diyau, 
¿¡¡erque  "s  celebra  /«  pan 
iii  ¡a  iglesia  tle  la  Creu'! 
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Se  destinaba  una  barquilla  de  plata  para  el  accésit. 

Una  calderilla  de  plata  al  autor  de  la  mejor  lira  ó  canción  real  en 
castellano  espresando  el  gozo  de  Barcelona  ])or  la  paz  v  por  haber 
vuelto  al  dominio  de  Carlos  II.  Una  pila  pequeña  de  dosel  para 
agua  bendita,  también  de  plata,  era  el  premio  del  accésit. 

Era  condición  preci.sa  de  la  justa  que  las  composiciones  hubie- 
sen de  presentarse  en  papeles  grandes,  bien  escritas,  para  poderse 
colocar  en  los  claustros  de  la  catedral. 

(íanó  el  primer  premio  de  las  poesías  latinas  D.  Juan  Boladeras 
¡I  Giralí  y  el  segundo  D.  José  Sala  y  Monfar.  ♦ 

El  premio  de  las  catalanas  lo  alcanzó  un  poeta  oculto  con  el  seu- 
dónimo de  el  hermano  Pan,  el  accésit  otro  (jue  se  lirmaba  Ausias 
March,  y  merecieron  los  honores  de  la  publicación  otras  composi- 
ciones firmadas  por  lo  redor  de  Bellesguart,  Mirreno  de  Arco,  el 
capitán  Fernando,  Jaime  Berguedú  y  José  Puig.  Ninguna  de  estas 
composiciones  tiene  mérito,  y  acertados  anduvieron  los  poetas  lau- 
reados en  ocultar  sus  nombres,  aunque  poco  el  segundo  en  profa- 
nar el  de  Ausias  March. 

Los  premios  de  las  poesías  castellanas  los  merecieron  h.  Juan 
Alvarez  Ximenez  y  el  presbítero  D.  José  Malet. 

El  resultado  linico  que  podían  dar  estos  certámenes  literaiíos. 
premiándose  en  ellos  composiciones  insulsas,  había  de  ser  íiital  pa- 
ra las  letras. 

Era  costumbre  en  Harcelona  á  cada  fiesta,  á  mas  de  esas  justas 
poéticas,  adornar  las  calles,  los  edificios  \  los  monumentos  con  com- 
posiciones alusivas  al  objeto  que  se  celebraba.  Uasmuchas  relacio- 
nes de  fiestas  que  llevo  leídas,  prueban  que  la  capital  de  Cataluña 
abundaba  en  poetas  o  mejor  en  versificadores  callejeros  á  quienes 
el  mal  gusto  reinante,  debido  al  gongorisnio  castellano,  estraviaba 
por  compicío.  liacíi'ndoles  escribir  Acnladeras  monstruosidades  lite- 
rarias. 

A  este  genero  |)erlenece  la  siguiente  inscripción  colocada  en  el 
túmulo  levantado  en  la  iglesia  catedral  el  día  (|ue  .>^e  celebraron  las 
exequias  de  la  reina  madre  doña  Mariana  de.Xusfria,  muerta  á  con- 
secuencia de  un  cáncer  en  el  pecho: 

Al  cáncer  ennoblecido  en  el  per  lio 
lie  la  reino  de  España  difunta. 

Ciiaiulu  ol)lí){i>*lii  Juno 
lii'fiiiÍDü  ilcstina  al  cuiu'cr  iiiipoiliiiii) 
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i(ue  (le  su  ven;,'ativü  ardor  \iolento 
contra  el  in\ícto  alcides  fué  instrumento, 
en  astro  le  transforma  que  en  el  cielo 
del  sol  ataje  el  fatigado  anliel", 
cáncer  feliz  por  cierto, 
pero  no  tan  feliz  como  el  que  lia  muerto 
á  nuestra  augusta  reina,  pues  lograba 
en  el  pecho  real  que  atormentaba, 
no  solo  esfera  en  que  vivir,  lucida, 
sino  fomentos  de  su  misma  vida. 

Barcelona,  que  contaba  ja  con  un  periódico  en  1 688  (I),  tenia  un     Teatro. 
[^di,[\-o  ó  casa  de  las  comedias  desde  lo9",  habiendo  ya  en  158" 
concedido  el  rey  Felipe  Mi  el  privilegio  de  poder  dar  funciones  de 
miisica  y  declamación. 

El  primer  teatro  que  tuvo  Barcelona  se  edificó  en  el  sitio  mismo 
donde  hoy  se  levanta  el  de  Santa  Cruz  ó  Principal,  habiéndolo  man- 
dado construir  la  administración  del  Hospital  ¡jara  utilizar  sus  pro- 
ductos en  benelicio  de  los  enfermos. 

Quedan  varias  obras  dramáticas  de  este  siglo,  entre  ellas  las  que  dram'áncas. 
se  pueden  leer  al  final  de  las  poesías  del  rector  de  Vallfogona;  la 
Famosa  comedia  de  la  entrada  del  marqués  de  los  Velez  en  Cataluña, 
nía  de  las  tropas  castellanas  y  asalto  de  Monjuich,  de  la  cual  se 
ha  hablado  en  el  capitulo  XXIV  de  este  libro:  la  Tragicomedia  pas- 
toral de  Amor,  Firmeza  ij  poesia,  escrita  en  catalán  por  el  poeta 
Francisco  Fontanella;  y  la  comedia  famosa  Duelos  de  amor  y  des- 
den, de  D.  Francisco  Solanes. 

Son  infinitas  las  obras  de  todas  clases  que  durante  el  silgo  xvirse   "opresiones. 
imprimieron  en  Cataluña.  Por  su  gran  número  puede  conocerse  la  afi- 
ción que  se  habia  desarrollado  á  la  lectura.  Podría  formarse  una  bi- 
blioteca con  solo  los  folletos  politilicos  y  sermones. 

ESCRITORES. 

Dos  escuelas,  la  catalana  v  la  castellana,  se  disputaban  el  cam-   Poeíasque 

'  escribieron 

|K)  de  ia  poesia.  Vamos  á  ocuparnos  con  preferencia  de  los  que  per-    «'"^a'a'an. 
tenecieron  á  la  primera. 
Figura  como  el  príncipe  de  los  ingenios  catalanes  de  este  siglo  el 


;i,  Obra  en  mi  poder  un  ejemplar  «le  esle  periódico  correspondiente  al  i"  de  agosto  de  1088.  For- 
ma cuatro  páginas,  con  noticias  de  Viena  y  Venecia,  y  está  impreso  por  Hafael  Figueró.  No  lleva 
litro  ittulo  que  el  de  Xoticias  generales  de  Europa  venidas  por  el  correo,  pero  se  ve  bien  que  no  es  una 
hoja  suelta  y  sí  un  periódico,  pues  conllnún  la  paginación.  Las  páginas  del  número  qiio  tengo  á  la 
vista  son  de  lila  lii. 
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(lorlor  Vicente  Garda,  mas  popular  \  tiniversaliDonlo  conocido  por 
el  rector  de  Vallfogona.  ^'ingun  poeta  ha  alcanzado  jamás  en  Cata- 
luña la  popularidad  que  este.  Desgraciadamente  la  debe  á  las  com- 
posiciones que  menos  honran  su  memoria,  y  nada  se  hubiera  per- 
dido con  que  desaparecido  hubiesen,  ya  (|ue  jojas  le  quedan  de  le- 
gitimo valor  con  las  cuales  poder  engalanar  su  corona  de  poeta. 

Dice  un  literato  de  nuestra  época  en  un  importante  y  notable  es- 
crito que  no  ha  visto  lodavia  la  luz  pública  (1):  «(íarcia  es  para  el 
\  idgo  catalán  lo  que  Ouevedo  para  el  vulgo  caslellano;  no  hay 
anécdota  libre,  no  hay  epigrama,  ni  equivoco,  ni  retruécano  que 
no  se  le  atribuya;  basta  pronunciar  su  nombre  para  que  los  labios 
se  dispongan  á  la  risa;  el  pueblo  uo  conoce  mas  poeta  catalán  (pie 
el  rector  de  Vallfogona;  le  tiene  por  travieso  y  descocado,  por  agu- 
do y  provocador,  y  no  cesa  de  celebrarle  á  su  manera.  Algunos 
epigramas  de  García,  varios  de  sus  romances,  las  pinturas  que  des- 
lucen una  que  otra  de  sus  com])osiciones,  muchos  de  los  sonetos 
|)or  otra  parte  de  buena  ejecución,  las  supresiones  que  se  indican 
por  medio  de  puntos  suspensivos  en  las  ediciones  de  sus  poesias. 
las  palabras  no  impresas  pero  que  la  malicia  ha  adivinado  fácil- 
mente y  que  el  decoro  ha  tratado  en  \ano  de  sustituir  con  otras 
mas  dignas,  la  desventurada  elección  de  ciertos  asuntos,  la  creen- 
cia de  que  lo  que  no  se  ha  publicado  escedia  en  desvergüenza  á  lo 
(pie  no  ha  visto  la  luz,  todas  estas  circunstancias  han  contribuido 
sin  duda  á  robustecer  la  opinión  del  pueblo  catalán  con  respecto  á 
este  poeta  favorito  suyo.» 

Después  de  estas  palabras,  el  autor  á  que  hago  referencia  for- 
mula su  juicio  sobre  García  en  las  siguientes: 

«Si  puede  acusársele  de  poca  elevación  y  variedad  en  la  elección 
de  asuntos  y  de  haber  manchado  con  comparaciones  repugnantes  y 
pinluras  indecorosas  algunas  de  sus  poesias,  en  cambio  abunda  en 
conceptos  delicados,  en  imágenes  bellísimas  y  en  símiles  ingenio- 
sos, bien  que  á  veces  alambicados:  versifica  con  asombro.sa  facili- 
dad, siendo  sonoro,  cadencioso  y  lliiido;  no  sale  del  oclasilabo  \  del 
cndecasilabo.  jjcro  hay  (|ue  einidiar  la  plenitud  del  prinuM'o  y  la 
robustez  del  segundo  de  dichos  metros;  juega  del  vocablo  con  des- 


(I  I>.  Francisco  Lilis  Morora.  lia  escriinosloaiilnr  un  concienzudo  juicio  sobro  Garcfn  por  oncai- 
Ko  ilu  la  (lipiilacíoii  de  Tarragona.  OIro  Iralwjo  notable  se  ha  escrito  rocientomente  en  catalán  por 
i'l  l^iurcado  poda  D.  Joaquín  Rubio  y  Ors,  con  el  Idilio  do  Í.0  doctor  Vkem  Uarcia  y  ms  obras  pufticiis. 
qiii"  hn  merecido  en  los  jnejjos  Dlorales  do  este  ailu  IHfi.T  el  premio  de  una  medalla  de  oro. 
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LMiibarazo;  es  erudito  con  oportunidad;  se  espansíona  agradable- 
mente en  la  alegoría  continuada;  en  sus  romances  amorosos  derra- 
ma gran  copia  de  galanterías  tan  seductoras  como  nuevas;  sus 
epigramas  son  agudísimos;  sus  letrillas  rebosan  gracia  y  soltura,  y 
describe  con  notable  maestría.» 

Este  es  un  juicio  exacto.  En  el  trabajo  de  Morera  y  en  el  recien- 
temente premiado  de  Rubio  y  Ors  hay  que  ir  á  buscar  la  verdad, 
algo  desnaturalizada  por  los  que,  rindiendo  exagerado  culto  á  Gar- 
cía, no  han  vacilado  en  llamarle  pomposa  é  hinchadamente  el  nunca 
bien  alabado  Virgilio  de  la  literahira  ralalana  y  el  mejor  cisne  ca- 
talán. 

García  fué  efectivamente  el  que  con  mas  vigor,  con  mas  genio, 
con  mas  elevación  y  espontaneidad  de  sentimiento  sostuvo  la  escue- 
la que  la  influencia  castellana  amenazaba  de  muerte,  y,  gracias 
principalmente  á  él,  se  continuó  prestando  culto  á  la  lengua  de  los 
Ausías  March.  de  los  Muntaner,  de  los  Desclot  y  Martorell.  Nunca 
será  bastante  alabado  por  esto.  García  es  el  lazo  que  une  á  la  li- 
teratura de  nuestra  edad  de  oro  con  la  de  la  restauración  literaria 
de  este  siglo  xix.  ¡Lástima  grande  que  sus  composiciones  de  cier- 
to género,  tan  ensalzadas  por  el  vulgo,  hayan  contribuido  en  gran 
parte  á  que  algunos  versificadores  enlodazaran  la  lengua  catalana, 
arrastrando  á  principios  de  este  siglo  por  las  tabernas  á  la  que  es- 
taba acostumbrada  á  morar  en  los  palacios! 

El  poeta  catalán  que  sobresale  en  el  siglo  xvii  inmediatamente  des- 
pués de  García  es  Francisco  Fontanella.  Era  hijo  del  célebre  Juan 
Pedro  Fontanella.  conceller  en  cap  de  P.arcelona  cuando  las  turba- 
ciones de  Cataluña  y  hermano  del  José  Fontanella  á  quien  el  rey  de 
Francia  hizo  vizconde.  Tomó  una  parte  muy  activa  en  los  aconte- 
cimientos del  Principado,  siendo  uno  de  los  mas  entusiastas  y  deci- 
didos defensores  de  sus  libertades.  En  la  biblioteca  episcopal  de 
Barcelona  se  conserva  un  volumen  manuscrito  de  sus  poesías  (1), 
catalanas  en  su  mayoría.  Es  un  poeta  de  imaginación ,  de  sentimien- 
to y  de  levantados  conceptos.  Suya  es  la  famosa  tragicomedia  iwor, 
firmeza  y  porfía,  que  equivocadamente  atribu\c  Amat  á  un  José 
Fontaner  y  Martcll  (2).  La  versificación  de  esta  obra  draaiatica  es 


(I)    Torres  Ani.ii:  DircíoiKirio,  artículo  Foníaneíía. 

'i)  IlL'cienti'iii'iiic'  liM  piiosto  esta  obra  on  vorso  castellano  T).  Magin  Pers  y  Ramona,  quien  dice 
en  la  ailverlenoi.i  iireliminar  quo  unos  la  atribuyen  ií  Fontaner  y  otros  n  Fontanella.  Está  demos- 
trado que  pertenece  á  esto  último.  Véanse  la.s  notas  á  la  memoria  lo  doctor  Vicens  (larda  y  sus  obras 
¡loilicas.  por  I).  Joaquín  Ilubió  y  Ors. 
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fácil.  .Minoniosa,  enérgica,  y  revela  dotes  de  primer  orden  en  el 

autor  como  poeta  lírico.  .íi'izgiiese  por  las  siguientes  muestras: 

Kl  pastor  Fontano,  enamorado  perdidamente  de  la  pastora  Elisa, 
pero  no  correspondido  de  ella,  se  le  dirige  así: 

Uonor  d'  esfa  ribera, 
lionnosísima  nimfa,  afruarda,  espera. 
Cortés,  sino  piadosa. 
M'  escolta,  Klisa  inf^rata. 
antes  de  castiírarnie  rifíorosa. 

Y  mas  adelante: 

No  loras  tan  hermosa 
ó  no  loras,  Elisa,  tan  se\era 
quietut  alalina  mon  amor  tindria. 
trobara  algún  descans  la  pena  mia; 
pero  si  mes  ostencb,  eiiaiit  me  llámenlo, 
si  al)  Huesas  tas  iras  alimento, 
dulcíssima  homicida, 
aqui  mas  armas  tcus...  Ile\am  la  \ida. 
¡Ali!  traspassa  enemiga 
un  pit  (|ue  sois  \  i\ia  de  adorarle 
y  morirá  conteut  per  oblif,'arte. 
¡Ali!  Borra  ma  saucb,  borra, 
airada  y  \eugativa, 

la  imatf;e  que  en  moii  cor  conser\o  \i\a 
Si  't  cansa  ma  porlia, 
ab  nujrt  cruel  castifta  ma  osadia: 
si  't  llastima  ma  pena 
rompa  ma  mort  piadosa  ma  cadena. 
O  cnu^l,  ó  piadosa, 
serena  la  tormenta  en  que  in'anefías. 
Donam  la  mort  puij;  (pie  la  >ida'm  nepas. 

Kn  el  acto  tercero,  cuando  el  personaje  Morano  se  dispone  á  con- 
tar su  lastimo.sa  hisloiia  á  Thirsis,  comienza  de  esta  manera: 

Ja  la  memoria  remnar  procura 
de  mon  dolor  la  llastiniosa  historia, 
de  un  ardor  obstinat  hazanya  obscura, 
de  una  ha/anya  infeliz  liupida  gloria, 
líscolta.  donchs,  ma  trista  (les\ entura 
(pie  ab  rigor  m°  alorinenta  la  memoria, 
memoria  (pn>  llastima  ab  penas  tantas 
las  sordas  penyas  y  las  mudas  plantas. 

Lo  que  se  ve  en  Fonlanella  es  mucho  esludio  de  los  poetas  cas- 
tellanos y  el  deseo  de  imilaiies,  lo  cual  le  hizo  ser  |)oco  cortés  con  la 
lengua  catalana,  á  la  que  sacrificó  wn  tanto  introduciendo  en  ella 

|ial;il)ras  de  las  musas  de  (lastilla. 
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Son  estos  los  dos  únicos  poetas  catalanes  que  pueden  ser  consi- 
derados como  de  primer  orden  en  este  siglo,  siendo  conocidos  tam- 
bién por  haber  escrito  versos  en  catalán  Juan  Ferran,  laureado  en 
el  certamen  literario  de  168(5:  CalaUna  de  Lara,  que  presentó 
poesías  al  mismo  certamen  lo  propio  que  Andrés  de  Seja;  Jaime 
Bergadá  y  José  Puig,  que  concurrieron  al  de  1698;  José  Cátala,  au- 
tor de  un  poema  en  que  se  canta  la  victoria  alzanzada  en  Monjuich 
contra  las  tropas  castellanas;  José  Blanc/i,  canónigo  de  Tarragona, 
autor  y  compilador  de  una  colección  de  poesías  reunidas  bajo  el  es- 
trafalario título  de  MataU'is  de  tota  llana;  el  canónigo  José  Romague- 
ra, autor  del  Mor  feo  desperten  las  vulgar  itats  catalanas .  del  Ateneo 
de  grandesas  y  de  La  fama  en  Catalunya;  Francisco  Alegre,  que  tra- 
dujo al  catalán  las  poesías  de  Ovidio:  Isabel  Compte  de  Sagarriga, 
monja  de  un  convento  de  Perpiñan,  que  escribió  \m?íi  Liras  éi  Nos- 
Ira  Senyora  del  Carme;  y  algunos  otros  menos  conocidos  que  los 
que  se  acaban  de  citar. 

Mas  son  los  poetas  catalanes  que  escribieron  en  castellano,  aban-    p^cia^que 

I  '  escribieron 

donando  el  idioma  de  sus  padres.  Figuran  entre  estos  Vicente  Mi-  en  castellano 
guel  Moradell,  que  escribió  en  quintillas  la  Vida  de  S.  Raimundo  de 
Peñafort,  impresa  en  Barcelona  el  año  1603,  y  al  cual  visiblemente 
alude  García  en  los  siguientes  versos  : 

Lo  capitá  Moradell 

que  á  Marte  lia  robat  lo  coi- 

y  á  Minerva  la  mollera,  etc. 

Antonio  tíual.  autor  de  un  poema  Wluhúo  Kl ensayo  de  la  muerte,  en 
verso  de  arte  menor;  Guillermo  Ileredia,  de  Tortosa.  autor  de  un 
poema  titulado  Las  lágrimas  de  S.  Pedro  y  de  la  colección  de  poe- 
sías fíimas  espirituales  y  morales,  á  mas  de  otras  obras ;  fieró- 
nimo  Heredia,  que  fué  otro  de  los  poetas  laureados  en  el  certamen 
de  1601  por  unos  tercetos  castellanos  (1).  José  Morelf  traductor 
de  poesías  latinas  é  italianas  de  varios  autores;  Francisco Solanes. 
autor  de  la  comedia  Duelos  de  amor  y  desden  ya  citada;  Juan  Dessi. 
que  escribió  La  divina  semana  en  octavas  reales ;  Rafael  Cordellas. 
k  quien  llama  García  esglay  de  Apolo,  otro  de  los  que  concurrieron 
al  certamen  de  1601;  Francisco  de  la  Torre  y  Sevil,  autor  de  una 


1)    Torres  Anial  en  su  Diccionario  no  habla  de  mas  Ileredia  que  del  llamado  Gerónimo,  al  qiK; 
Qiluivocadamcnic  supone  autor  de  las  obras  que  son  del  Guillermo. 


Historia- 
dores. 
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foleccinn  de  poesías  publicadas  con  el  gongórico  liliilo  de  .Xiicca  cii- 
f retenimiento  délas  musas  en  esta  baraja  nueva  de  versos  dividida  en 
cuatro  manjares:  Mif/uel  Turbavi.  que  escribió  poesías  religiosas  bajo 
el  seudónimo  de  Francisco  líuiz:  y  Francisco  deÁycjuaviva.  Felipe  de 
(luimerá.  Juan  de  Boxúdor.  Monnells,  Massanés  y  Pardina.  que 
ííarcia  cita  como  poetas  en  uno  de  sus  romances. 

Mas  rico  que  en  poetas  es  el  siglo  en  historiadores .  Figuran  á  la 
cabeza  de  los  que  tlorecieron  en  esta  centuria : 

Gerónimo  Pujades.  Ks  el  cronista  catalán  mas  conocido  y  que 
goza  de  mas  popularidad.  Su  Crónica  de  Cataluña,  cuya  primera  y 
segunda  parle  escribió  en  catalán,  le  coloca  en  primera  linea  entre 
los  historiailores.  pues  si  bien  hay  á  menudo  en  esta  obra  fallas  de 
critica  y  es  poco  culto  y  elegante  su  estilo,  en  cambio  abunda  en 
datos  y  documentos  históricos,  ya  que  ninguno,  antes  que  Puja- 
des,  habia  reunido  tantos  y  tan  poderosos  materiales  para  la  histo- 
ria de  Cataliina.  Será  siempre  su  crónica  consultada  con  gusto  )  con 
fruto  por  cuantos  deseen  conocer  la  historia  de  nuestra  tierra.  Pu- 
jades encanta  al  lector  por  la  buena  fé  y  la  sencillez  (¡ue  respira  su 
obra,  y  aun  cuando  algunas  veces  hace  asomar  con  su  seráfica  can- 
didez la  sonrisa  en  los  labios,  en  muchas  otras  el  corazón  verda- 
deramente catalán  le  |)resla  un  honuMiaje  de  piofunda  gratitud  al 
ver  su  incansable  laboriosidad,  su  infatigable  poiiia  en  escudriñar 
archivos  y  en  recoger  dalos,  noticias  y  documentos  con  que  enri- 
(piece  los  anales  de  nuestra  patria.  Pujades.  que  fué  también  poeta, 
pues  queda  de  él  un  canto  en  catalán  escrito  con  motivo  de  las 
tiestas  celebradas  en  Barcelona  por  la  canonización  de  santa  Tere- 
sa, murió  á  mediados  del  siglo. 

Dirfjo  de  Monfar  1/  Sors.  K?;  el  autor  de  la  Historia  délos  condes 
de  Urr/el.  que  se  conservaba  manuscrita  en  el  archivo  de  la  llorona 
de  Aragón,  y  con  cuya  publicación  hace  pocos  años  se  ha  hecho  un 
gran  servicio  á  la  historia  y  literatura  patrias,  (lomo  hombre  ilus- 
trado y  amante  de  las  glorias  y  libertades  de  su  pais.  Monfar  siguió 
la  senda  trazada  por  los  Claiis.  los  Tamaril  \  los  Fonlanella.  Su 
historia  de  los  condes  de  l'rgel  es  importante,  y  con  ella  levantó  un 
uíonumento  á  la  gloria  de  aquella  ilustre  casa,  rama  de  los  conde?^ 
de  Barcelona.  Basta  esta  sola  obra,  escrita  con  erudición,  con  Neniad 
histórica,  con  elevada  critica,  y  con  jjrofundo  estudio  de  los  sucesos 
y  cosas  de  que  trata,  para  colocar  á  su  autor  en  el  número  de  los 
mas  ilustres  varones  \  mas  preclaros  talentos  de  su  siglo.  Vn  con- 
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l('iii|)or;iMeo  suyo  dice  ([iic  Monfar  compuso  una  colección  tie  inslrii- 
nienlos  para  probar  los  antiguos  flerochos  de  la  monarquía  de  Fran- 
cia soltre  el  Principado  de  Calaluña,  pero  esta  obra  se  ha  perdido,  ó 
al  menos  no  ha  llegado  á  mi  noticia  donde  pueda  existir  hoy  el  ma- 
nuscrito. Fué  este  autor  archivero  de  la  Corona  de  Aragón  en  la 
('■poca  del  levantamiento  de  Cataluña  contra  Feli|)e  IV. 

Esteban  Corbera,  ciudadano  barcelonés,  erudito  investigadoi-  de 
las  glorias  de  su  patria.  Fué  autor  de  Catalañu  ilustrada,  de  las 
Prosperidades  infelices,  historia  de  los  antiguos  vireyes  de  Ñapóles 
y  primeras  guerras  de  Sicilia  por  los  catalanes  y  aragoneses,  de 
una  Vida  de  doña  María  de  Cer vello  ó  del  Socos,  de  [ina  Genealoc/ia 
de  la  casa  de  Queralt,  y  de  unas  Relaciones  ó  epítomes  de  las  vidas  y 
hechos  de  los  antiguos  condes  de  Barcelona  y  reyes  de  Aragón.  Vivia 
por  los  años  de  162Í). 

Andrés  Bosch.  de  Perpitlan.  Escribió  una  obra  muy  conocida  y 
l'recuentemeute  consultada  con  el  titulo  de  Sumari,  índex  ó  epítome 
deis  admii  ables  y  notabilísims  lítols  de  honor  de  Catalunya,  Bosellú  y 
Cerdanya,  y  de  les  grades,  privilegis,  prerogalivas,  preeminenias.  lli- 
hertats  é  inmunítals  gosan  segons  les  propies  y  naturals  lleys.  Aun 
cuando  falte  alguna  crítica  á  esta  obra,  puede  consultarse  con  fruto 
y  con  resultado.  Vivia  Bosch  por  los  años  de  1()28. 

Esteban  Gabriel  Bruniquer,  escribano  público  de  Barcelona.  Es 
el  autor  de  la  liúbrica  que  se  custodia  en  el  archivo  de  las  casas 
Consistoriales,  y  forma  tres  volúmenes.  Su  obra  está  llena  de  curio- 
sos é  importantes  datos  recogidos  en  el  archivo,  y  la  han  hojeado  con 
grande  utilidad  todos  los  que  modernamente  se  han  dedicado  á  es- 
tudios históricos  (le  nuestra  patria.  Murió  cuando  comenzaban  las 
turbaciones  de  Caialufia,  según  ya  .se  ha  hecho  notar  anterior- 
mente. 

fíafael  Cervera,  ciudadano  honrado  de  Barcelona  y  uno  de  los 
concelleres  de  esta  ciudad  en  KJiS.  Es  autor  de  unas  Obsermcm- 
nes  sobre  la  historia  de  Cataluña,  de  La  verdad  triunfante  \  de  unos 
Discursos  históricos,  y  anotador  del  Oesclot  y  del  Tomich,  cu  vas 
crónicas  tradujo  al  castellano. 

Erancisco  de  Moneada,  conde  de  üsona  y  después  marqués  de 
.\ylona,  autor  de  la  célebre  Expedición  de  catalanes  y  aragoneses 
(i  Oriente  que  tanta  fama  ie  ha  dado,  por  ser  obra  muy  apreciable 
y  universalmente  celebrada,  sobre  todo  como  modelo  de  buen  len- 
guaje. Murií'i  en  l(¡.'}."t. 
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Guillermo  Ramón  de  Moneada,  marqués  deAylona,  virey  de  Ga- 
licia. Esciibió  y  (ladiijo  varias  obras,  pero  las  que  gozan  de  mas 
iniporlancia,  sin  embargo  de  haber  quedado  inanuscrilas.  son  unas 
Hepresentaciones  á  Felipe  IV  pin  lando  el  eslado  miserable  del  reino 
y  |)roponiendo  medios  para  su  alivio,  y  una  Historia  de  Barcelona 
antiyua.  Murió  en  16"(l. 

Juan  Luis  de  Moneada,  de  Barcelona,  deán  y  canónigo  tle  la  igle- 
sia de  Vicli.  Escribió  en  lengua  latina  cuatro  libros  de  ÁHrt/fóí/eC'w- 
taluña,  que  se  guardaban  originales  en  la  biblioteca  de  Poblet.  Fa- 
lleció en  abril  de  l()o;{  |)ocos  (lias  después  de  haberle  nombrado 
sindico  el  cabilddde  Vich  para  el  parlamento  quedebiareunií'se  en 
Barcelona. 

Juan  Gaspar  Itoi;/  y  Jalpi,  de  IJlanes,  cronista  de  los  reinos  de 
Aragón.  Escribió  una  Crónica  f/eneral  de  Cataluña,  un  Hesúmen 
historial  de  las  ijrandezas  y  antigiiedades  de  la  ciudad  de  Gerona,  la 
Historia  de  tos  santos  hijos  de  Cataluña,  la  Historia  de  Mantesa  y 
otras  obras  históricas  de  menos  importancia.  Eo  que  de  este  autor 
se  conserva  debe  leerse  con  critica,  ya  que  no  siempre  escribió  con 
ella,  dejándose  arrastrar  muy  á  menudo,  como  Pujades.  poi'  su 
escesivo  amor  á  las  glorias  d(>  su  patria,  lo  cual  le  hizo  ensalzar 
hechos  de  sus  antepasados  sin  tener  mas  dalos  fidedignos  que  los 
de  las  tradiciones  populares  y  los  escritos  vulgares.  Yivia  aun  el 
año  168Í. 

Jaime  Ramón  Vita,  de  Barcelona.  Fue  autor  de  (ualro  volúmenes 
en  folio  de  Heráldica  ó  de  las  armas  y  distintivos  de  las  familias 
nobles  de  Cataluña,  obra  importante,  ilustrada  con  muchas  noticias 
históricas,  de  la  cual  hablan  ('(ui  grandes  elogios  Serra  y  Postiusen 
sus  Finezas  de  los  ánjeles  \  Torres  Aniat  en  su  Diccionario  de  au- 
tores catalanes.  Dejó  escritas  también  \n\d&,3lemorias  para  la  histo- 
ria desde  el  año  1558  al  1625,  y  una  Genealoyia  de  los  condes  de 
Rarcelona  y  anales  de  Uipoll.  en  catalán.  Mur¡(')en  16H8. 

Josi-  Blanch.  citado  \a  como  poela  catalán.  Era  canónigo  de 
Tarragona  y  natural  de  la  misma  ciudad,  capellán  de  honor  del  rey 
Felipe  IV.  Dícesedeél  que,  escelenle  anticuario  y  muy  aficionado  á 
la  historia,  llegó  á  tener  aquel  lino  histórico  (pie  .sabe  (li.«»<-ernir  lo 
verosímil  de  lo  íalso.  por  lo  (pie  fu('  consultado  por  los  mas  famosos 
historiadores  de  su  tiempo,  (iompuso  el  Archiejuscopologio  de  Tar- 
i(ií/o/ia.  (pie  llega  hasta  165í. 

J  11(111  Ititnirto.  de  Mallorca,  autor  de  la  Historia  yeneral  del  reino 
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baleárico,  impresa  en  Palma  en  1(531 ,  üos  años  antes  de  la  muerto 
de  su  autor. 

Manuel  Marcillo.  de  Olol.  Escribió  la  Crisi  de  Cataluña,  ó  por 
mejor  decir  compiló  en  esta  obra  las  opiniones  de  los  autores  sobre 
Cataluña  y  los  hechos  contados  por  los  historiadores.  La  idea  es 
buena,  pero  desmerece  por  falla  de  crítica  y  de  gusto  literario  en  el 
autor. 

Francisco  Marlorell  y  de  Luna.  Yivia  por  los  años  de  1626  y 
escribió  la  Historia  de  Tortosa.  su  patria,  recogiendo  cuantas  noti- 
cias |)udo  de  los  autores,  archivos  y  bibliotecas  públicas  y  paiticu- 
lares. 

Pedro  Juan  Comes.  Escribióla  historia  de  su  tiempo  hasta  1621. 
en  que  murió,  quedando  su  obra  manuscrita. 

(Jaspar  Sala  tj  Berart.  Es  este  uno  de  los  primeros  talentos  del 
siglo  en  Cataluña.  Sus  obras  principales  fueron  las  siguientes:  No- 
ticia universal  de  Cataluña  en  amor,  servicios  y  finezas  admirables; 
Epitome  deis  principis  y  prof/resos  de  las  yuerras  de  Catalunya  en  los 
anys  1640  y  1641 ;  y  Lláyrinias  catalanas  al  enterro  y  exequias  del 
ilustre  diputat  eclesiústich  de  Catalunya  Pau  Claris.  Se  le  cree,  con 
fundamento,  autor  de  la  Proclamación  católica.  Sala  y  Berart  escri- 
bía con  la  misma  facilidad  en  catalán  que  en  latín,  en  castellano  y 
en  francés.  En  esle  último  idioma  publico,  según  parece,  traducido 
del  catalán,  el  Elogio  del  conde  de  Harcourt  como  virey  de  Catalu- 
ña por  el  rey  de  Francia.  Suyo  es  también  el  famoso  Sermón  de 
San  Jorge,  predicado  ante  los  diputados  de  Cataluña  el  23  de  abril 
de  I6Í1.  Era  este  autor  profundo  teólogo,  catedrático  de  esla  asig- 
natura en  la  universidad  de  Barcelona,  hombre  de  vastos  conoci- 
mientos históricos,  gran  predicador,  y  ardiente  partidario  de  la  cau- 
sa de  Calahiña,  que  era  la  de  la  soberanía  nacional.  Esla  úllíma 
circiinslancia  hizo  que  se  comprometiese  mucho  cuando  los  aconte- 
cimientos de  Barcelona,  declarándose  partidario  acérrimo  del  mo- 
narca francés,  como  el  electo  del  pueblo  catalán,  viéndose  obligado 
á  emigrar  por  lo  mismo  y  no  regresando  á  su  patria  hasla  que  .se 
lirmó  la  paz  llamada  de  los  Pirineos.  Ya  se  ha  hablado  de  Sala  y 
Berai't  en  páginas  anteriores  y  se  volverá  á  hablar  luego.  Gracias á 
él  conocemos  algunas  virtudes  y  hechos  de  Pablo  Claris,  que  acaso 
hubieran  quedado  desconocidos  para  la  posteiidad.  Murió  en  16~0. 

(ialceran  All/anell.  de  Barcelona.  Era  hombre  muy  versado  en  la 
hisloria.  las  (¡cncias,  la  lili'ralura  \  las  lenguas  orienlales,   mere- 
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ciendo  por  su  rcpulacion  de  talento  y  de  virtud,  que  Felipe  III  le 
conliase  la  odiicacioii  del  principe  de  Asturias  (1).  lis  autor  de  una 
Historia. lie  España  compendiada,  de  una  Instrucción  al comle-du(¡ue 
de  Olivares  para  su  gobierno,  de  varias  Cartas  al  rey  y  al  ministro 
sobre  las  salidas  nocturnas  de  Felipe  IV.  el  juramento  del  vireij  en 
Calaluña,  y  oirás  materias  asi  históricas  como  polilicas. 

francisco  Conipte,  del  llosellon.  Se  sabe  (|ue  escribió  una  ÍUslo- 
ria  de  Calaluñu  muy  notable,  pero  (pie  desgraciadamente  se  lia  per- 
dido. Escribió  también  la  Geofirafia  deis  comptas  de  /{osciló  ij  Cer- 
daña  y  unas  Ilustraciones  históricas  á  los  condados  de  Hosellon .  Cer- 
da/la ¡I  Con/tent  en  catalán,  cuyo  pr(')logo.  (ambieii  en  el  mismo 
idioma,  es  del  historiador  KsU'ban  de  (lorbera.  Yivia  á  principios 
del  siglo. 

Gerónimo  de  fontc/ara.  de  (lerona.  Muy  versado  en  historia,  de- 
jó escritos  los  sucesos  de  su  íiempo  en  este  Principado,  manuscrito 
(pie  por  deliberación  del  municipio  de  Gerona  se  custodiaba  en  el 
archivo  de  aquella  ciudad.  Roig  y  .lalpi,  que  tuvo  ocasión  de  e\a- 
minai'  esta  obra,  la  da  el  titulo  de  tesoro,  «por(pie.  dice,  con  suma 
legalidad  hallarán  en  eslos  escritos  los  que  tuvieren  gana  de  escribir 
los  sucesos  ó  valerse  de  aquellas  narraciones,  cuantas  cosas  desea- 
ren, con  tal  seguridad  de  la  verdad,  cuanto  es  conocida  de  lodos  la 
integridad  j)urísimade  este  virtuoso  caballero.» 

A  mas  de  todos  estos,  puede  y  debe  colocarse  entre  los  cronistas 
e  historiadores  del  siglo  á  los  siguientes: 

Pedro  Pascual,  notario  de  Perpiñan.  cpie  dejo  un  manuscrilo 
interesante  de  lo  sucedido  en  acpiella  ciudad  durante  su  vida  y  parti- 
cularmente en  el  levanlamienlode  (lalaluila.  año  de  HiíO:  José  .\au- 
/>//.  también  del  Hosellon,  que  escribió  la  Historia  de  la  nobleza  de 
los  ciudadanos  honrados  de  Perpiñan  y  Barcelona  (i);  Martin  Mar- 
quina,  autor  de  una  Historia  de  Poblel:  Buenaventura  Trisíaní/.  (|ue 
escriliio  la  Corona  Iwncdiclina  y  la  hisloiia  de  algunos  monaslerios 
de  esta  icligion  en  Cataluña:  Miguel  Prals.  que  dejo  manuscritos  unos 
Succesos  de  Catalunya,  empezando  el  1.°  de  agosto  de  Kiíl;  Diego 
Tarafa.  autor  de  un  Nobiliario  ó  memorial  de  Cataluña,  e.>^criloen 
calalan;  (¡aspar  Galceran  de  Pinos.  comU'  de  (iuimerá,  el  cual  dejo 


^l)  Sp  Ic(>  on  un  (I  ¡ciarlo  pnriiciil.ir:  «A  í."  do  nmis  do  lOIJ  S.  M.  pl<'t;(  por  uyo  dp|  prinocp  i  Cal- 
roran  AllKinelI,  eatallor  do  Darcolonn.  y  li  donaren  fi.OOO  duros  por  ajiid»  de  cosí  pera  parar  casa,  y 
II  son>  alaron  per  son  plat  cada  nny  10,000  lliiiras.» 

(1     Turros  Anial  rolncn  ti  oslo  anloron  IfiSü;  (lpnr\  on  ITjS. 
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manuscritas  \m&s,  Tablas  demostrativas  délos  antiguos  y  modernos 
condes  de  Ribagorza:  Reginaldo  /'oc/i.  autor  de  varias  vidas  de  san- 
tos; fíaim lindo  Dalmau  de  Hocuberli,  vizconde  de  este  titulo  y  conde 
de  Perelada,  que  publicó  una  obra  con  el  título  de  Presagios  fatales 
del  mando  francés  en  Cataluña,  y  una  historia  délos  individuos  de 
su  familia:  Salvador  l'ons,  autor  de  iiiografías  de  santos  y  mártires 
catalanes;  Antonio  de  Pellicer  y  Tovar,  que,  entre  otras  obras,  escri- 
bió un  Diario  de  la  guerra  de  Cataluña  por  los  años  1  d  40  vil;  Ono- 
fre  Itelles,  autor  de  varios  opúsculos  históricos;  Gerónimo  fíosell,  que 
publicóla  historia  de  San  Genmimo  de  la  Murta  y  las  vidas  y  hechos 
de  algunos  de  sus  monjes;  Juan  Orpi,  de  Piera.  gobernador  y  ca- 
pitán general,  conquistador  y  poblador  en  las  tierras  de  los  indios 
de  la  nueva  Kspana,  donde  fundó  dos  ciudades,  la  nueva  Barcelona 
y  la  nueva  Tarragona,  autor  de  la  historia  de  los  sucesos  por  él 
llevados  acabo  en  aquellas  remotas  regiones:  José  Valles,  que  es- 
cribió y  publicó  en  .Madrid  la  historia  de  los  cartujos  de  España; 
Francisco  Neyla,  autor  de  la  vida  de  D.  Sancho  de  Aragón;  Juan 
Benito  (juardiola.  que  escribió  la  historia  de  algún  monasterio; 
Juan  Francisco  Ferrer,  á  quien  se  debe  un  catálogo  é  historia  de 
los  concelleres  de  Barcelona;  Juan  Pablo  Colomer,  del  cual  queda 
manuscrito  un  Nobiliario  de  Cataluña;  Serapio  Berart,  autor  de  va- 
rios opúsculos  históricos;  y,  por  fin,  el  marqués  deAytona,  que  es- 
cribió de  varios  asuntos  y  sucesos. 

Entre  los  escritores  de  este  siglo  ha\   que  hacer  especial  mea-    Escniurcs 
cion  de  los  políticos,  pues  forman  una  clase  ó  sección  muy  impor- 
tante. 

Figura  en  primera  línea  entre  estos,  y  también  entre  las  ilustra- 
ciones de  aquella  época,  Francisco  Marti  y  Viladomar  (1),  fiscal  de 
la  bailía  general  de  Cataluña,  enviado,  según  se  ha  visto,  por  Ca- 
taluña á  las  conferencias  de  Munsler  en  KUt).  Era  Marti  un  hom- 
bre su|)(M¡or  y  fué  una  de  las  cabezas  y  directores  del  movimiento 
del  Principado  contra  Felipe  IV.  Suya  es  la  importante  obra  titulada 
Noticia  universal  de  Cataluña,  de  que  se  ha  dado  cuenta  en  ante- 
riores páginas,  y  fué  publicada  sin  nombre  de  autor,  defensa  elo- 
cuenle  del  principio  de  la  soberanía  luicioncil.  Suyas  son  también  las 
siguientes:  /;/  verdadero  ángel  de  la  luz;  Avisos  del  castellano  fingi- 
do; Delirios  de  la  pasión  en  la  muerte  de  la  envidia;  Cataluña  en 

,1)    Ciiosauloiosle  llaman  Viladomar.  ulros  Viladamor. 
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Francia,  Castilla  sin  Cataluña  y  Francia  contra  Castilla;  Política 
verdadera,  rerjimienfo  cierto  de  una  buena  república:  Triunfos  del 
amor,  f/lorias  del  afecto  y  /¡estas  de  la  lealtad  verdadera;  Presidio 
inespugnable  del  Principado  de  Cataluña,  en  latin;  Defensa  de  la 
autoridad  en  las  eclesiásticas  personas;  Manifiesto  de  la  fidelidad  ca- 
talana y  perversidad  enemiya.  Tenia  á  mas  escrita  otra  obra  que  no 
llej¡,o  á  publicarse,  cuyo  titulo  era  Espejo  de  cátala nes.}i\a.rú  se  re- 
siente en  su  estilo  de  la  hinchazón  y  gongorismo  de  la  época,  pero 
revela  su  alias  cualidades  de  escritor  político  en  la  lógica  de  su  dis- 
curso, la  critica  de  su  raciocinio,  la  virilidad  de  su  pensamiento  y 
la  agudeza  de  su  ingenio. 

Gaspar  Sala  y  Berart,  de  quien  se  ha  hablado  ya  como  historia- 
dor, merece  ser  citado  entre  los  escritores  ó  mejor  entre  los  orado- 
res politices.  Era  orador  insigne,  fué  uno  de  los  que  mas  principal- 
mente convirlii)  el  pulpito  en  cátedra  política,  y  con  sus  sermones 
ó  discursos  arrebataba  a  la  multitud  y  la  entusiasmaba.  La  pro- 
clamación católica,  cuya  redacción  es  suya  á  lo  que  parece,  será 
siempre  un  título  de  gloria  para  su  renombre)  fama,  lo  propio  que 
el  sermón  de  San  Jorge  y  el  que  pronunció  ante  ios  restos  de  Pa- 
blo Claris,  el  día  de  los  funerales  de  este  ilustre  patricio.  Lástima 
(pie  no  haya  quedado  sino  memoria  de  sus  otros  sermones. 

/'ablo  Claris.  Ya  se  han  dado  en  el  testo  de  esta  obra  noticias  de 
este  eminente  tribuno  po|)ular,  el  cual,  si  bien  no  fué  escritor,  de- 
be ocupar  el  lugar  mas  privilegiado  entre  los  oradores  políticos  de 
su  tiempo. 

Fueron  también  insignes  escritores  políticos  el  |)oeta  Francisco 
Fontanellu)  su  padre  el  sabio  jurisconsulto  Juan  /'edro  Fontanella. 
de  que  no  tardará  en  hablarse. 

Francisco  Gilabert.  Escribió  enlie  otras  obras  ]{)<•  Discursos  sobre 
la  calidad  del  Principado  de  Cataluña,  inclinación  de  sus  habitantes 
y  yobierno.  que  varias  veces  he  tenido  ocasión  de  citar.  \  un  tra- 
tado he  la  verdadera  nobleza. 

Antonio  Marqués,  con  el  anagrama  de  Antonio  Itamques.  publicó 
Cataluña  defendida  de  sus  émulos,  ilustrada  con  sus  heclios.  fidelidad 
y  servicios  d  sus  reyes. 

José  Font.  Es  el  autor  de  la  Catalana  justicia  contra  las  castella- 
nas armas,  obra  escrita  principalmente,  como  la  anterior  de  Mar- 
ipu's.  para  contestar  á  los  caigos  (pie  se  hacian  á  l'alaluña  en  Kiíd 
\  pr(d»nr  (pie  cía  legitimo  el  loiiiiii'  his  aiiiiiis  en  defensa  de  la  pa- 
tria y  de  las  libertades  amenazadas. 
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Gabriel  Aguslin  Rius.  Escribió  y  publicó  en  Zaragoza  en  1646  el 
volumen  titulado  Cristal  de  la  verdad  y  espejo  de  Cataluña,  de  que 
ya  se  ha  dado  noticia,  con  el  cual  se  propuso  combatir  á  los  parti- 
darios del  principio  de  la  soberanía  nacional. 

Fueron  también  escritores  políticos:  Alejandro  Domingo  de  fías, 
autor  (le  unos  discursos  políticos  con  el  titulo  de  Cataluña  desenga- 
ñada, que  publicó  elafio  1646  en  ¡Ñapóles;  e\  vizconde  de  Rocaberli 
y  conde  de  Perelada,  de  que  se  ha  hablado  ya  entre  los  historiado- 
res; José  Pujol,  autor  de  ,unos  iJiscursos  politicos  por  los  años  de 
1677;  Narciso  Peralta,  que  escribió  varios  opúsculos  en  catalán; 
José  Pellicer  de  Tovar  Abarca,  cronista  del  reino  de  Aragón,  el  cual 
|)ublicó  varias  obritas  y  opúsculos  juzgando  á  su  manera  los  suce- 
sos y  planes  políticos  de  su  tiempo;  Francisco Fornes,  autor  de  una 
obrita  muy  curiosa  titulada  Cataluña  electora  según  derecho  y  justi- 
cia, en  castellano,  impresa  en  Paris  año  1643  y  luego  en  Barcelona; 
JoséZarroca,  ya  citado  como  autor  de  la  obra  en  catalán  Político 
del  conipte  de  Olivares;  y  Felipe  Vinyes,  una  de  las  víctimas  de  las 
turbaciones,  que  escribió  contra  los  principios  de  la  soberanía  na- 
cional y  en  favor  de  Felipe  IV,  haciéndose  odioso  álos  catalanes  co- 
mo ?iiantenedor  del  derecho  divino  y  sostenedor  del  absolutismo. 

También  es  abundante  la  cosecha  en  literatos,  debiendo  figurar 
entre  estos  el  conde  de  Cervelló,  quien  en  1697  publicó  en  Barcelona 
el  Retrato  político  del  senyor  rey  I).  Alfonso  el  VIII,  obra  que  con- 
liene  bellezas  de  estilo  y  está  escrita  con  soltura  y  elegancia;  Fran- 
cisco Solanes,  citado  ya  como  poeta  y  autor  dramático,  de  quien  es 
una  ol)ra  muy  apreciable  publicada  bajo  el  título  de  El  emperador 
político  y  política  de  emperadores;  Francisco  Romaguera,  á  quien  se 
ha  citado  ya  asimismo  entre  los  poetas;  Jaime  Rebullosa,  autor  muy 
fecundo,  que  publicó  muchas  y  apreciables  obras  sobre  diversas 
malci'ias;  Juliana  Morell,  de  Barcelona,  (}ue  á  la  edad  de  liJ  años 
defendió  conclusiones  de  filosofía  (año  de  1606)  en  Lion  de  Francia, 
y  escribió  en  lafin,  castellano  y  francés,  siendo  llamada  |)or  Lope 
de  Vega  la  docta  española;  José  Elias  Estragos,  autor  del  Fénix  Ca- 
lalú; Francisco  Ecohar,  de  Barcelona,  catedrático  de  retórica  en  Bo- 
ma y  en  Paris,  que  tradujo  varias  obras  del  griego  al  latín  y  com- 
puso otras;  Honorato  Comaladu,  que  |)usoen  catalán  la  Historia  del 
caballer  Pierres  de  Provenza y  déla  hermosa  Magalona;  Pablo  Clas- 
car.  aulor  de  diferenles  opúsculos  y  obrilas  que  traían  de  de.scríj)cion 
(le  licslas  y  mateiias  \ arias:  Juan  Rautista  Bonet.  (pie  escribió  en 


618  IIISTOUIA  DE  CATALUÑA. 

catalán  y  on  castellano  algunas  obras  literarias:  y  Jnxé  Gprónimo 
Besora,  gran  latinista  y  hombre  muy  docto  y  entendido. 
"uítoT        Muchos  fueron  también  los  letrados  y  jurisconsultos  (jue  dejaion 
obras  escritas  sobre  materias  de  su  profesión,  algunos  en  catalán. 
otros  en  castellano,  la  mayoría  en  latin.  Sobresalen  entre  ellos: 

Juan  Pedro  FonfoHel/a ,  tantas  veces  citado  por  la  activa  paito 
que  lomó  en  las  turbaciones  de  Cataluña.  Era  uno  de  los  nías  so- 
bresalientes y  elevados  talentos  de  su  época.  Fué  conceller  en  cap  de 
l?arcelona,  regente  de  su  audiencia,  figuró  en  |)rimera  linea  en  los 
con.sejos,  )  fué  enviado  j)or  ílataluna  á  las  conferencias  de  Munster. 
Es  autor  de  obras  de  derecho  muy  estimadas. 

Juan  Pablo  Xammar.  Hombre  eminente  también.  |)ero  contrario 
en  0|)iniones  á  Fonlanella.  Kn  I6íl  perdií)  hi  cátedra  de  dereclio 
canónico  que  tenia  en  la  universidad  de  Barcelona  y  su  enq»leo  de 
juez  ó  asesor  general  de  la  bailia  de  (lataluña  por  ser  afecto  á  Feli- 
pe lY.  Escribió  en  latin,  entre  otras  obras  notables,  una  sol)re  la 
antigüedad  y  privilegios  de  Barcelona . 

Entre  los  letrados  célebres  de  este  siglo,  como  auliwes  de  obras 
inq)orlantes  \  recomendables,  merecen  ser  citados:  Praiiciscn  Ayiii- 
l(')\  Pedro  de  Amifjant;  Gabriel  Berarty  (¡asol\  Gatdcrico  Gal!;  Sil- 
verio  liernat,  á  quien  llama  Pujades  nuestro  bien  erudito  y  docto 
varón:  Dicf/o  Cisleller.  (piien  á  mas  de  algunas  obras  de  derecho 
esciibio  un  Memorial  en  defensa  de  la  lenijua ealalana.  á  lin  de  que 
se  predicase  en  ella  en  (Cataluña:  Mifjuel  Corliada,  regente  de  Ca- 
taluña en  1690;  Ser/ianiundo  Despujol;  Francisco  Ferrer  1/  Nof/ués; 
Kafael  Vilosa.  (pie  fui'  del  supremo  consejo  de  Aragón  y  en  su  tiem- 
po era  tenido  por  el  |)rimer  abogado  de  Cataluña;  Luis  Ferrer.  oi- 
dor (lela  real  .Vudiencia;  Jacinto  Gaffarot:  Francisco  Marti  y  Felipe 
\  ini/rs,  ya  citados  como  autores  políticos;  Antonio  Wrr/. jurisconsulto 
eminente:  Dimas  /'orla,  abogado  consultor  del  con.sejo  de  Ciento; 
Antonio  de  Itipoll.  otro  de  los  (pie  abrazo  la  causa  catalana;  Fran- 
cisco Honatguera.  abogado  de  (íerona;  Victor  Balda,  y  Luis  de  \a- 
lencid,  catedrático  en  la  universidad  de  Barcelona. 
Toúiogosy        Brillante  falaníic  de  IcíiIohos  v  filósofos  nos  ofrece  el  siglo  wii. 

niúsofos.  '  •  .  . 

pero  aun  ciuuido  f'oinian  parle  de  ella  insignes  \arones.  es  preci.so 
confesar  que  eran  ya  pasados  los  buenos  lienqxis  de  los  EulI  y  \i- 
lanova,  conu)eran  pasados  para  la  poesia  los  de  los  .\usias  March  y 
Corella.  También  el  contagio  del  mal  gusto  peiu'lró  en  el  campo  de 
las  letras  religio.sas,  \  el  temor  a  la  iiKpiisiciou.  la  cual  Castilla  iba 
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pocoá  poco  arraigando  en  este  suelo,  hizo  que  los  talentos  retroce- 
dieran pusilánimes  al  tratar  de  investigar  verdades  filosóficas,  para 
no  esponerse  á  los  tormentos  que  les  preparaba  en  esta  vida  y  á  los 
castigos  con  que  les  amenazaba  en  la  otra  el  santo  y  piadoso  tribu- 
nal de  la  fé.  De  aqui  resultó  que.  quitando  todo  vuelo  al  pensa- 
miento lilosofico,  toda  iniciativa  á  la  investigación  metafísica,  los 
ingenios  religiosos  hubieron  de  entregarse  á  rutinarias  disertaciones 
y  á  enfáticos  discursos  impregnados  solo  de  una  pi'ofundidad  lic- 
licia. 

Aníonio  Abad,  dominico  de  Cardona,  catedrático  de  teología  en 
la  universidad  de  Barcelona.  Kscribió  en  latin  y  en  castellano  y  fué 
un  predicador  famoso,  pues  se  dice  que  era  grande  en  el  pulpito. 

Jaime  Albert,  jesuíta,  de  Besalú,  catedrático  de  filosofía  y  teología 
en  Calatayud  )  Barcelona.  Lo  que  le  hizo  mas  famoso  fué  un  ser- 
món queju-edicó  contra  el  teatro  con  el  ])oco  feliz  título  de  C//r////r/- 
sioit  de  las  comedias. 

■hian  Arlat.  de  la  Pol)la  de  Segur,  jesuíta.  Dejó  inéditas  vaiias 
obras  latinas. 

Tomás  Aiiter,  de  Puígcerdá,  del  orden  de  predicadores.  Fué  ca- 
tedrático de  teología  en  la  universidad  de  Valencia  y  obispo  de  (le- 
rona  en  1680.  Dícese  que  era  escelente  predicador. 

Francisco  Carmilj,  de  Barcelona,  agustino,  catedrático  de  filoso- 
fía y  teología  en  las  universiilades  de  Tarragona  y  Barcelona. 

Marco  Antonio  Casanate,  de  Tarragona,  carmelita,  predicador 
famoso.  Dejó,  á  mas  de  otras  obras,  nueve  tomos  de  sermones. 

Mag'.n  Cases,  catedrático  de  retórica  en  la  universidad  ile  Barce- 
lona, teólogo  profundo  y  celoso  misionero. 

Ituimundo  Costa,  de  Barcelona  reputado  predicador. 

Antonio  Ignacio  Descamps,  de  Perpiñan,  catedi'átíco  en  aquella 
ciudad  de  retiuica  y  después  de  filosofía  y  teología.  Sus  mas  piin- 
cipales  obras  quedaron  manuscritas  y  desaparecieron. 

Pal/lo  Duran,  de  Ksparraguera,  obispo  de  Urgel  y  después  ar- 
zobispo de  Tarragona.  Murió  en  Zaragoza  desterrado  de  su  patria. 

Rafael  (litilard,  de  la  Bisbal,  del  orden  de  menores.  Kscribió  cua- 
tro volúmenes  de  teología  moral. 

Miguel  Llilra,  agustino,  dePalamós.  Otro  fecundo  |)redicad()r.  del 
cual  (piedan  dos  tomos  de  sermones. 

Pedro  de  Magarola,  de  Bai'celona.  (pie  fué  obispo  de  Lérida,  de 
Klna  V  de  Vich.  I']s(r¡bi(i  en  catalán. 
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Luciano  MarsaJ,  de  Yich,  catedrático  de  teología  en  la  universi- 
dad de  Barcelona.  Dejó  muclios  manuscritos. 

Olí'fjario  J/ontsenrif,  de  llarcelona,  oliispo  electo  de  Vicli  y  des- 
pués de  Urgel.  Dejó  algunas  obras  en  caslellano. 

Pedro  Moíifa/t,  agustino,  de  Arenys,  caledrálico  en  la  universi- 
dad de  Gerona,  predicador  incansable.  E.scrib¡ó  principalnienic  en 
castellano. 

José  Monteijs,  de  Barcelona,  predicador  y  aiitor  de  una  obra  en 
castellano  titulada  Via  sacra. 

Cosme  Morellos,  dominico,  caledrálico  en  (Bolonia.  Defendió  en 
París  unas  conclusiones  públicas  .sobre  la  autoridad  del  papa  \  con- 
cilios, que  le  dieron  fama  universal. 

José  y  Juan  Oliva,  del  orden  de  mínimos  el  prinieio,  carlujo  el 
segundo,  los  cuales  escribieron  en  latín. 

El  bealo  José  Oriol,  de  Barcelona,  aiilor  de  la  Vida  de  Magdale- 
na Hialp,  monja  de  la  misma  ciudad. 

Maf/in  Par/és,  jesuíta,  de  la  Bisbal,  catedrático  de  teología  en 
Barcelona  y  autor  de  una  obra  latina  de  lilosofía. 

Monserral  Parareda.  cauíwiigo  de  Barcelona,  que  predicó,  según 
parece,  sermones  muy  notables. 

Antonio  Pascual,  de  Arenys,  obispo  de  Vicli.  Escribió  en  catalán 
una  obra  que  se  presenta  principalmente  como  modelo  de  liabla 
correcta  y  castiza. 

Miíjucl  Pedrol,  catedrático  de  lilosofía  en  Barcelona.  Esci"il)io  en 
castellano. 

Juan  Pedrol,  de  Valls,  carmelita.  Escribió  en  latín. 

bernardo  /'lañes,  monje  cartujo.  Autor  latino. 

Luis  Pons  de  S(/uerrer.  obispo  de  Solsona.  Autor  latino. 

Salvador  Pons,  dominico  de  Barcelona, .catedrático  de  teología  y 
sagrada  escritura  en  esta  universidad.  Era  tan  fervoroso  y  elocuen- 
te predicador  catalán,  (pie  se  le  llamaba  comnnmente  el  a/)o\/(d. 
Dejo  escritos  muclios  sermones. 

Jaiwe  Pui/j,  de  Cervera,  jesuíta.  l*ublicó  varias  obras  en  latín, 
catalán  y  castellano.  Fué  célebre  predicador,  y  contribuyó  con  sus 
.sermones  á  la  revolución  de  Cataluña.  Su  obra  mas  conocida  es  el 
Seruió  fiinelire  de  lAuis  Mil  lo  jusl  rey  de  Pransa  y  de  Navarra, 
enniiile  de  Barcelona:  \  relució  de  las  e.re(/uias  celebradas  en  e.sia 
ciulal  en  l6ío. 

Viijuel  Ouiníana.  caledri'itico  en  la  universidad  de  Barcelona. 
Predico  y  e.scribií»  en  catalán. 
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Francisco  Bipoll,  á  quien  se  llama  esceleiite  leólogo.  Escribió  oii 
lalin  y  predicó  algunos  sermones  catalanes. 

Honorato  lUu,  jesuíta.  Escribió  principalmente  en  castellano. 

Francisco  Rohusler  y  Sala,  de  Reus,  obispo  de  Elna  y  de  Vicb. 
Escribió  en  catalán. 

Hipólita  Uocaberti  y  Soler,  leligiosa  de  Barcelona.  Escribió  va- 
rias obras  en  castellano,  que  á  últimos  del  siglo  se  insertaron  en  el 
índice  de  libros  prohibidos. 

Tomas  fíocaberli  y  Soler,  hijo  del  vizconde  de  Rocabei'ti,  conde  de 
Perelada.  Fué  arzobispo  de  Valencia  y  escribió  algunas  obras  en 
castellano  y  en  latin,  haciendo  mucho  ruido  la  que  publico  con  el 
título  Be  Romani  Ponti/icis  auctoritate,  en  la  cual  defendió  la  auto- 
ridad del  papa  y  la  suprema  potestad  de  este,  ya  directiva, .ya  coac- 
tiva, sobre  las  cosas  temporales.  Esta  obra,  que  obtuvo  gran  boga 
en  España  y  en  Italia  fué  mirada  en  Francia  con  desprecio,  como 
opuesta  á  la  doctiina  del  clero  galicano  sobre  la  autoridad  del  ro- 
mano Pontífice,  y  así  fué  prohibida  por  decreto  del  parlamento  de 
París  en  KíOo. 

Antonio  Sala,  de  la  Valí  de  Aran,  catedrático  de  filosofía  en  Bar- 
celona, autor  de  unos  tralados  en  latin,  de  filosofía. 

Antonio  Sa huido r.jcsuWn,  de  Tarragona,  predicador.  Escribió  va- 
rias obras  que  iba  á  dará  luz  cuando  le  sobrecogió  la  muerte  en  Ifiií . 

Luis  Sans,  de  Puigcerdá,  obispo  de  Solsona  y  después  de  Barce- 
lona en  1612.  Dejó  varias  obras  en  latin. 

\  Ícente  Sapero,  del  orden  de  menores.  Escribió  en  catalán. 

Juan  Antonio  Saura,  auloi'  de  algunas  obras  (ilosóficas. 

José  Simón,  agustino.  Se  dice  de  él  que  era  gi'an  retórico,  in- 
signe poeta,  profundo  teólogo,  erudito  historiador  y  predicador 
fervoroso.  Publicí)  varios  libros  en  romance  y  en  lalin,  entre  ellos 
muchos  sermones. 

Jaiíne  Tristany,  de  la  orden  de  mínimos,  inscribió  generalmente 
en  castellano. 

Anyel  \idal,  de  Sitjes,  capuchino.  Escribió  en  latin. 

Hubo  muchos  otros  que  escribieron  de  materias  teológicas,  ca- 
nónicas ó  filosóficas,  pero  están  citados  ya  los  mas  principales. 

Tuviei'on  asimismo  los  médicos  dignísima  representación  en  las 
letras  catalanas,  |)()r  condiuíio  de  los  siguientes  escritores: 

Juan  Alós,  ciudadano  de  üarcelona.  Escribió  en  lalin  sobre  ana- 
lonu'a  v  sobre  farmacia . 
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Juan  Carlos  Amat,  méflico  dol  monasterio  de  Montserrat.  Escri- 
bió ol)ras  de  medicina  en  catalán,  castellano  y  latin,  piil)licó  tam- 
bién ¿o.yfwrí//ww//^  r//omwí'.v  caUthms.  que  son  iOO  proverbios 
morales  muy  sentenciosos,  que  Torres  Amat  dice  servian  aun  en  su 
tiempo  en  las  escuelas  de  los  ninos  para  después  que  sabían  dele- 
trear. 

Francisco  Carreras,  jüimcr  nit-dico  del  ejército  de  Kspaña  en 
!()"().  Escribió  en  latin. 

Francisco  Feti,  de  Barcelona.  Escribió  también  en  latin. 

Bernardo  Mas,  de  Manresa.  Piii)lic()  en  catalán  un  tratado  para 
preservarse  de  la  peste. 

Bartolomé  Moles,  á  (piicn  se  llama  médico  insifíne.  Escribió  en 
latin. 

If/iiacio  Morela,  de  Vicb.  También  escribió  en  latin. 

Félix  Osona.  de  Vicli.  Autor  latino  asimismo. 

Gerónimo  l'ocli,  medico  de  Gerona.  Varón  muy  docto  y  {\wc  fué 
el  primero  en  escribir  sobre  ciertas  materias. 

Juan  Francisco  fíossell,  de  Barcelona,   médico  famoso  y  escritor 
nui\  rej)utado.  asi  en  el  |)ais  como  en  el  esfranjero.  Sus  obras  lian 
sido  comentadas  y  traducidas  á  varios  idiomas. 
Amores  .le        EuItc  los  aiitOTes  especiales  ()  de  obras  varias  con\  lene  citar  á 

obras  v.-irias.     ,  ... 

los  .Siguientes. 

Juan  Carlos  Amat.  Se  lia  hablado  \a  de  este  autor  como  medico. 
Publicó,  á  mas  de  sus  obras  nit'dicas.  una  con  el  titulo  de  I.a  ;/iii- 
tarra  española  de  cinco  órdenes,  la  cual  enseña  de  templar  con  estilo 
maravilloso. 

.)lif/iiel  .\f/iisti.  Escribió  en  catalán  el  Llihre  deis  secrets  de  a(jri- 
nilliira.  casa  rústica  y  pastoril,  cpie  Torres  Amat  llama  precioso  ij 
i'ilil.  \-.\  mismo  autor  tradujo  después  esta  obra  en  castellano,  y  se 
liicicidii  de  ella  varias  ediciones  en  Barcelona.  IVrpiñan  )  Madrid. 

himiincp)  Moradell.  l'ulilico  en  Barcelona  el  año  l(»iO  los  Prelii- 
d  is  iiiililars  dr  lo  (¡iie  liíin  de  saher  los  o/iritits  aiajors  y  menors  de 
(j  tierra. 

(¡aliriel  Borira.  Autor  de  una  fiíamálica  en  catalán. 

Juan  Salrador  \  Bosrii.  celebre  \  sabio  naturalista. 

Silvestre  Casadevall.  Autor  de  una  írramálica  latina,  entreoirás 
obras. 

Juan  /'aillo  Bonel.  Autor  de  una  Bediirrion  de  las  letras  y  arte 
paro  enscíiar  á  halilai    a  los  mudos.  \;\  cual  ¡m|)riniio  en   Madiiil  el 
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ano  1()20.  Dícese  que  es  obra  tan  rara  como  curiosa,  y  la  primera 
que  se  imprimió  en  esta  materia. 

Juan  Guillarman  y  Castellá.  Escribió  una  obra  titulada:  Práctica 
(le  tejer  con  papel  varias  lelas. 

Luis  Guilla.  Autor  de  un  Manual  de  doctrina  cristiana. 

Diego  Gurrea,  de  Reus.  Entre  otras  obras  curiosas  que  publicó  on 
castellano  y  en  latín,  es  autor  déla  ['úuhda Be cohjuraíiombiis  con- 
tra íenipestates  y  de  el  Arte  de  enseñar  hijos  de  principes  y  señores. 

Pedro  Gurri.  Ei'a  gran  lingüista  y  escribió  algunas  obras  en  he- 
breo. 

Gervasio  de  Monistrol.  Autor  del  Plano  de  la  acequia  navegable 
desde  Martorell  á  Barcelona,  proyectado,  trazado,  esplicado  }  ofre- 
cido al  magistrado  de  Barcelona  en  1632. 

Pedro  Torra.  Publicó  un  diccionario  catalán  y  latino  en  Ifiíl. 

Juan  Lacahalleria.  autor  lambien  de  un  diccionario  calalan  la- 
tino. 

José  Moya.  Con  el  anagrama  de  Fesio  Mayo  publicó  Bemallel  de 
tinturas  y  bren  modo  de  donarlas  á  totas  robas  de  llana,  telas  y  ¡il. 
ab  lo  modo  de  benejiciar  alguns  ingredients  necesaris  per  los  arts  de 
la  tintura  y  perayria.  1691 . 

Bernardo  José  Llobet.  Compuso  una  Declaración  del  árbol  de  la 
genealogía  y  descendencia  de  los  condes  duques  de  Cardona. 

Juan  de  Vich.  Escribió  un  libro  de  Geometría  y  perspectiva  con 
ejemplos  y  figuras,  y  muchas  maneras  para  buscar  y  hallar  las  aguas 
subterráneas,  conducirlas  y  sacarlas,  etc. 

Juan  Torrella.  Escribió  sobre  la  gramática. 

Francisco  Soler.  Publicó  un  tratado  sobre  la  reforma  de  las  mo- 
nedas catalanas. 

'/'omás  Roca.  Escribió  sobre  la  astrologia  contra  la  nigiomancia. 

MARINA,  COMliltClO,   INDUSTRIA  Y  ARTES. 

Un  autor  estranjero,  Weiss,  dice:  «La  sumisión  de  los  catalanes 
á  la  corona  de  Castilla  fué  la  primera  causa  de  la  ruina  de  su  co- 
mercio, porque  los  castellanos  les  obligaron  á  tomar  parle  en  sus 
guerras  y  desastres,  y  no  los  asociaron  á  su  comercio  con  Méjico  y 
l'erú.  Ueducidos  al  comercio  del  Mediterráneo,  vieron  los  catalanes 
interrumpidas  ¡¡or  los  turcos  \  berberiscos  sus  relaciones  con  el  Le- 
vanlc.  Lucfuupiisla  de  l'lgipío  por  Selim  II.  la  formación  de  las  re- 


624    "  HISTORIA  DE  CATALÜÍSA. 

gencias  de  Argel,  Túnez  y  Trípoli,  que  siguió  á  esta  conquista,  y 
las  victorias  navales  alcanzadas  por  lo?  turcos  sobre  las  armadas 
reunidas  de  España  y  Venecia,  los  escluyeron  del  comercio  de  Ale- 
jandría, Smirna  y  Constantinopla.  No  se  atrevieron  mas  á  empren- 
der largos  viajes  desde  que  los  turcos  y  berberiscos  cubrían  el  mar 
con  sus  bajeles,  y  se  hallaron  reducidos  á  fortilicar  contra  ellos  los 
lugares  de  desembarco,  y  á  construir  torres  á  la  embocadura  del 
Llobregat  y  del  Ebro,  que  anunciaron  con  ciertas  señales  su  temi- 
ble aparición.  Escluida  del  comercio  de  Levante  por  los  turcos,  y 
del  de  las  Indias  por  la  gran  monaripiía  á  que  por  si/  desf/racia  es- 
taha  asociada,  Cataluña  se  concentró  sobre  sí  misma,  y  no  hizo  sino 
decaer  hasta  el  advenimiento  de  la  dinastía  de  los  Borbones.» 

Y  era  así  efectivamente.  El  comercio,  la  marina,  la  industria.*  las 
artes,  la  literatura  misma,  todo  recil)ió  un  golpe  moi  tal  con  la  unión 
de  Cataluña  á  Castilla.  Tanta  verdad  es  lo  que  ya  otras  veces  se  ha 
dicho  en  esta  misma  obra,  de  que  lodo  lo  pierdo  un  pueblo,  cuando 
pierde  su  libertad  y  su  independencia. 

Casi  durante  lodo  el  siglo  vemos  á  Cataluña  abogar  desaladamente 
en  favor  de  sus  libertades,  defendiendo  palmo  á  palma  su  causa 
en  lucha  abierta  con  Castilla.  Las  guerras  ocuparon  todos  los  bra- 
zos, las  luchas  todas  las  inteligencias:  unas  y  otras  agotaron  los  teso- 
ros públicos.  En  los  intiTNalos  de  paz  en  el  país,  la  errada  política  d<" 
España,  que  no  quiso  desgraciadamente  renunciar  á  la  de  la  casa  de 
Austria,  arrastraba  hacia  un  abismo,  ya  no  solo  á  Cataluña,  sino  á 
España  toda.  P(>rfcctamente  habían  comprendido  los  escritores  de 
Cataluña  lo-^  medios  de  poner  li'rmino  á  la  progresiva  miseria  del 
pueblo,  cuando  hacían  estas  fundadas  recon\enciones  al  duípie  de 
Olivares  por  su  política  esterlor: 

«Debíamos  estarnos  quietos,  repoblar  el  reino,  lal)rar  nuestros 
campos,  componer  las  fortilicaciones  de  nuestras  plazas,  abrir 
nuestros  puertos  al  comercio,  restablecer  nuestras  fábricas  y  ma- 
nufacturas. Este  es  el  empleo  que  debía  darse  á  los  tesoros  de  Xmó- 
rica,  y  no  gastarlos  inútilmente  en  guerras  remotas  é  insensatas.  ^lA 
ípi('  perpetuaren  Alemania  una  guerra  mortífera,  á  costa  de  nues- 
tra sangre  y  nuestras  riquezas'  ^^Oué  utilidad  sacamos  de  las  guer- 
ras de  Flandcs,  abismo  abierto  que  se  está  tragando  nuestros  sol- 
dados y  nuestros  millones?  (1)» 


I     i>r(i/.  5  Sniiz:  coiiipcmlio  de  In  Uistonu  de  Eipann. 
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VA  analista  Feliu  de  la  Peña,  á  quien  no  se  ha  puesto  entre  los  es- 
critores de  este  siglo  porque  alcanzó  el  siguiente,  en  el  cual  publi- 
có sus  Aíwíes,  escribió  con  la  colaboración  do  un  comerciante  lla- 
mado ^lartin  Piles,  una  curiosa  obrita  titulada  Fénix  de  Cataluña. 
en  que  se  ocupa  principalmente  de  los  asuntos  antiguos  y  disminu- 
ciones presentes  del  Principado  de  Cataluña.  En  ella  dice  (1): 

«De  los  felices  progresos  y  adelantamientos  terrestres  y  maríti- 
mos, procedió  el  comercio  con  las  provincias  y  reinos  sujetos,  abrien- 
do el  camino  el  valor  para  los  logros  del  comercio,  que  tanto  enri- 
(pieció  á  esta  provincia,  prestándole  comodidad  para  vivir  rica  y 
opulenta,  servir  á  sus  reinos  con  laigos  donativos,  asistir  á  sus  ar- 
madas de  mar  y  tierra  con  tan  pronta  asistencia,  haciéndose  lugar 
y  dando  leyes  á  todas  las  naciones  para  el  comercio,  tan  justas  y 
acerfables,  que  hasta  ahora  no  se  gobiernan  con  otras  Francia,  Ña- 
póles, Sicilia,  Genova,  Yenecia,  Florencia,  las  naciones  del  Norte, 
Alejandría  y  Constantinopla:  enviando  los  catalanes  sus  cónsules  y 
agentes  en  aquella  provincias  con  aplauso  y  admiración  de  todas  las 
repúblicas. 

»Las  armas  abrieron  pues  camino  al  comercio,  y  el  comercio  fué 
quien  exaltó  las  armas,  prestando  comodidades  para  la  asistencia 
(lo  las  armadas,  que  con  el  ejercicio  honesto  del  comercio  todo  so- 
bra, y  faltando,  todo  falta,  pues  es  el  único  medio  de  adquirir  di- 
neros, con  los  cuales  se  alcanza  todo. 

«Pero,  ó  lástima,  que  lo  que  en  aquellos  siglos  fué  admiración, 
aun  hoy  no  se  descubre  ruina;  los  bajeles,  galeras  y  otras  embar- 
caciones sustentaba  el  común,  y  aplaudían  al  particular,  en  el  aire 
se  han  desaparecido,  sin  que  queden  ruinas  de  tan  bellos  ediücios; 
el  comercio  tan  dilatado  y  acreditado,  se  ha  pasado  á  otras  naciones 
mas  diligentes  y  menos  ociosas  de  las  preeminencias  de  enviar  sus 
cónsules  á  los  otros  reinos  para  la  contratación;  solóse  descubre  una 
sombra  en  los  cónsules  de  Palermo  y  Ñapóles,  uno  por  suerte  y  otro 
por  elección  do  los  Concolloros  do  Harcolona. 

»E1  crédito,  que  los  aplaudía  gi'andos,  y  coronaba  do  perfectos 
en  el  arte  do  mercancía,  yaco  desecho,  y  roto,  casi  con  descrédito 
do  los  que  aprendían  reglas  do  su  buen  proceder;  solo  las  leyes  y 
capítulos  del  consulado  marítimo  se  han  sustentado  para  conve- 
niencia y  logros  de  las  naciones  los  admitieron,  y  descrédito  y  pér- 
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(lilla  micsira,  cogiendo  los  eslraños  los  frutos  del  Irabajo  \  sudores 
de  niieslros  mayores,  dejándonos  la  zizaña  y  pleilos  sobre  su  espo- 
sicion,  (jue  lodo  lo  acarrea  la  falta  de  dinero. 

»Ksta  pérdida  de  navegación  y  comercio  ha  puesto  en  el  infeliz 
estado  en  que  se  ve  esta  provincia,  ha  perdido  las  arles  y  artilices. 
ha  cortado  los  progresos  de  las  armas  por  la  falta  de  dinero,  arma 
de  los  ejércitos,  acarreándose  en  los  reinos  estraños  por  el  comercio 
desechado  entre  nosotros,  y  aprovechado  entre  los  mas  prudentes  de 
otras  naciones  estranjeras.» 

Por  este  estilo  continúa  el  autor  del  l'niix  de  Cataluña  lamentán- 
dose, y  achaca  las  causas  de  la  decadencia: 

1.°  A  que  los  reyes  desde  el  tiempo  de  Felipe  I.  dice,  no  hayan 
continuado  la  asistencia  en  esta  provincia,  debiendo  acudir  á  nn 
mismo  tiempo  á  tantas,  habiendo  menguado  por  eso.  sino  el  valor, 
las  hazañas:  sino  los  diestros  de  navegar,  las  armadas:  y  sino  los 
mercadeies,  el  comercio. 

2.°  A  la  falla  de  gente,  «á  los  que  han  salido  y  salen  continua- 
mente para  las  Indias  y  nuevo  mundo,  para  Tlandes.  Milán  y  otros 
reinos.» 

¡5."  «A  la  riíjueza  de  los  |)asados  C(m  el  descuiírimiento  de  las 
Indias,  porque  imprudentes  juzgaron  se  habian  de  mantener  entre 
nosotros  sin  las  laicas  y  ejercicio  de  las  buenas  artes.» 

Tenemos  pues,  poi"  confesión  de  un  conlem|)oráneo.  que  la  deca- 
dencia se  debia:  á  lo  poco  que  cuidaba  de  (laialuña  el  poder cenlial 
de  (.'astilla,  ó  mejor  á  lo  que  la  oprimía;  á  la  emigración  y  levas  de 
gente  |)ara  las  guerras  estranjeras.  siendo  ¡nirte  de  este  daño  las 
espulsiones  de  judíos  \  moriscos,  aun  cuando  Keliu  crea  lo  contra- 
rio; y  por  lin.  á  la  codicia  que  se  despertó  con  el  descubrimiento  de 
la  América.  t 

«Tollo  lo  altero  la  |)i)sesion  \  abundancia  de  aquellas  riquezas, 
(las  de  America),  añade:  arrimo  luego  la  agricultura,  el  arado  y 
vestida  de  seda  l)laiiqueo  las  manos  negras  con  el  Irabajo.  la  mer- 
cancía con  revelante  espíritu  trocó  sustratos  portas  sillas  y  coches, 
las  arles  y  artilices  se  enfiídaron  con  los  instrumentos  mecánicos, 
lodo  se  ensoberbeció,  y  aun  desestimaron  la  piala  y  oro,  creciendo 
los  precios  á  todas  las  cosas,  queriendo  en  un  dia  ganarlo  (pie  an- 
tes no  ganaba  en  una  semana,  con  (jue  dieron  al  Irasle  con  el  c(>- 
niercio  por  no  aplicarse,  con  las  arles  por  faltar  ai  trabajo,  y  úlli- 
iiiiiiiicnle  no>  arrojaron  ,il  estado  infeliz  (pie  lloramos.» 
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El  autor  del  Fénix  de  Cataluña  no  se  contentó  con  lamentarse  de 
los  perjuicios  y  daños,  sino  que  propuso  los  medios  para  reparar- 
los. Veamos  lo  que  dice  en  su  cap.  X:  «Aunque  se  vé  imposible  que 
los  pasados  imperios  puedan  volver  á  su  antiguo  ser,  por  no  haber 
dejado  sombra  de  lo  que  fueron,  no  lo  os  á  Cataluña  volver  á  su 
antiguo  lucimiento,  njayormente  conservando  en  nuestro  poder  los 
medios  con  que  los  antiguos  adelantaron  y  fortalecieron  sus  gran- 
dezas, pues  la  (ieira  también  liberal  tributa  frutos  en  nuestros  tiem- 
l)os,'como  en  los  antiguos. 

»E1  mar,  que  dio  puerta  franca  á  sus  riquezas,  en  el  propio 
lugar  se  halla;  la  población  numerosa  para  asistir  á  las  arma- 
das, navios,  y  otras  embarcaciones,  al  ejercicio  de  las  artes,  comer- 
cio, y  otras  cosas  la  engrandecían,  no  es  menos  en  nuestro  tiempo 
que  en  los  pasados  siglos;  con  que  pudiendo  tener  los  medios  para 
los  adelantamientos,  que  tenian  los  antiguos,  cierto  es,  que  con  di- 
ligencia y  cuidado  advirliendo  como  se  valían  de  la  cercanía  del 
mar,  frutos  de  la  tierra,  ejercicio  de  las  artes,  navegación  y  co- 
mercio (1),  fácil  será  reslaurarla  y  volverla  á  su  antiguo  .<er. 

«Mayormente  fabricándose  en  Cataluña,  y  adelante  pudiéndose  fa- 
l)r¡car  cuanto  han  inventado  las  otras  naciones.  Porque  primera- 
mente ya  de  tiempo  antiguo  se  tejen  paños  finísimos  de  todas  suer- 
tes decolores,  mejores  de  los  de  Holan<lay  Francia,  con  la  fuerte  y 
calidad  que  mandan  los  capítulos  de  Corte,  y  por  no  poderse  falsifi- 
car ni  fraudar  á  la  ley,  no  se  pueden  dar  con  la  comodidad  que  los 
de  Francia,  que  como  son  falsos  de  hilos,  y  de  labor,  .solo  aparen- 
tes, aunque  los  vendan  barato,  son  caros  á  los  que  los  compran,  v 
muyUílil  á  los  que  los  envían. 

«También  se  fabrican  veinle-cuatrenos  finos,  y  ordinarios  de  to- 
das suertes,  y  colores,  de  vara,  y  tres  cuartos  de  ancho  con  la  ca- 
lidad de  lo  dispuesto  por  capítulos  de  Corte,  veinte-docenes,  diez  \ 
seiscenes,  catorcenes,  docenes,  toda  suerte  de  bayetas  mejor  que  en 
parte  del  mundo,  y  si  hay  quien  lo  contradiga  vamos  á  la  prueba, 
(le  las  cuales  suertes  de  ropas,  las  finas  por  la  buena  calidad  debían 
ser  admitidas,  y  desechadas  las  forasteras,  j)or  faltarles  la  calidad. 
()b.servan(lo  la  pena  impuesta  por  los  capítulos  de  Corte,  que  es 
(|ueniarlas,  ó  cortarlas,  lo  que  no  se  ejecuta,  que  cuanto  mas  los 
ministros  á  quien  pertenece  según  sus  oficios,  las  declaran  falsas, 

;lj    Tácito,  lib.  ni.  itnnoi.  ád  Bercok  ntmo  referí  quod  I  latía  etcteme  opus  indiger.  Cicero  in  verán 
Drus,  el  mores  piilriní  ijuos  A  majoríbus  acfe¡.e)uiil  caldtdos  iil,i.el  relinendos  diliuenln  arbilrahanhir. 
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y  condenan  según  la  ley.  Pero  jamás  se  ejecuta,  y  es  así  porque 
hoy  en  dia  está  sucediendo  este  lance,  y  las  bastas,  como  veinle- 
docenos,  dieziseiscenes,  cordellatos  con  giande cuidado  nombrarlos, 
y  aseñalarlos,  para  que  no  suceda,  que  los  fianceses  los  saquen  de 
Cataluña,  comprándolos  á  razón  de  veinte  ó  veintecinco  reales  la 
cana  que  son  dos  varas,  y  las  paguemos  después  del  lucir,  y  pren- 
sa á  razón  de  siete  ó  ocho  libras,  esto  consta  á  todos,  y  asi  debe- 
mos con  advertencia  ver  qué  suerte  de  ropas  envían  para  no  que- 
dar burlados. 

»En  el  campo  de  Tarragona,  se  tejian  rajas,  que  están  olvidadas, 
y  se  tejen  hoy  estameñas  de  toda  suerte  de  mezclas,  y  blancas  con 
relevante  primor;  estas  suertes  de  ropas  enriquecieron  á  Cataluña 
dándole  el  comercio  de  Italia,  Cerdeña,  Mallorca,  y  otras  provin- 
cias, llevando  dinero  por  suportar  los  gastos,  )  donativos  para  las 
emi)resas  de  mar,  y  tierra:  lo  que  por  nuesiro  descuido  está  en  po- 


der de  Francia,  Holanda,  y  Inglaterra. 


»Las  fábricas  de  sedas,  de  tafetanes,  damascos,  rasos  lisos,  y  de 
flores,  terciopelo,  lanas,  ó  tabí  de  oro,  y  plata,  espolines,  broca- 
dos, brocadellos,  y  oirás  suertes  de  ropas  exceden  á  las  forasteras. 
\ a  está  dispuesto  la  calidad  han  (le  tener,  .se  podrá  mirar,  si  las 
forasteras  la  tienen,  y  no  teniéndola,  dar  remedio  para  no  .ser  ad- 
mitidas. 

"Nuevamente  en  Cataluña,  con  las  asistencias,  y  calor  de  quien 
lo  ha  solicitado  á  su  costa  se  fabiican  escailatinas,  herbajes,  came- 
lotes, añascóles,  boratas,  groguetes,  con  toda  circunstancia,  y  ma- 
yor calidad  que  en  Flandes,  \  por  sobrado  bueno  se  desprecia,  dig- 
no es  de  remedio. 

'(.Medias  de  seda  de  aguja,  de  telar,  que  lauto  lo  aprecia  Francia. 
\  lo  tenemos  aquí  con  |)oco  gasto,  de  estaiid)re(le  todas  suertes,  de- 
lorcedillo,  lana  y  hilo. 

«ritimamenle  .se  fabrican  randas  de  toda  suerte  de  oro.  plata,  se- 
da, hilo  \  de  j)ita,  con  mayor  perfección  (pie  en  Flandes.  l.isloneria 
lisa,  \  de  llores,  ribans  con  mayor  |)rimor,  que  en  otras  pro\incias. 
aun  que  para  venderlo  han  de  decir  ser  forastero. 

"Kslas  son  las  ropas  (|ue  ho)  se  fabrican  en  Cataluña,  \  con  una 
mediana  asistencia  hay  oliciales  a(pii,  que  adrezan  los  desperdicios 
de  la  seda,  ó  botxas,  con  (pie  se  harían  vetas,  (pie  \n\v  ellas  solas 
salen  de  Cataluña  cuarenta  mil  escudos,  al  olicial  (pie  lo  trabaja,  le 
talla  asisleiicia.  la  pidió  ¡i  (piieii  e,>>lo  esciili(>.  pero  por  ser  su   ha- 
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cienda  corta,  y  estar  cnipeñado  en  asistir  á  las  otras  fábricas  de 
mas  consecuencia  no  le  han  pedido  asistir  como  quisiera. 

»No  faltai  oficiales,  que  pondrían  en  Cataluña  toda  suerte  de  telas 
blancas,  de  Genova,  Holanda  y  Fiancia,  por  ser  la  provincia  muy 
al  propósito  por  el  terreno,  por  la  fuerza  del  sol,  sereno,  y  por  la 
cantidad  de  cáñamo  se  coge,  las  trazas,  y  instrumentos  están  en 
mano  de  quien  esto  escribe. 

))En  el  campo  de  Tarragona  se  podría  poner  jabonería,  lugar  á 
proijósito  para  el  aceite,  cerca  de  Toitosa,  paia  la  yerba,  y  cerca 
del  mar,  para  el  despacho,  cosa  de  tanta  consecuencia,  que  enri- 
quece grandes  pueblos  en  Francia. 

»Los  tintes  y  colores  hoy  exceden  en  Barcelona,  á  todas  las  pro- 
vincias, pero  importa  se  continué  con  todo  rigor  el  examen,  que 
faltando,  se  volverán  al  descrédito  las  ropas,  nuevamente  con  todo 
acierto  se  ha  inventado  el  color  de  escailata. 

»Para  que  estas  fábricas  vayan  adelante,  parecería  conveniente 
disponer  las  calidades  han  de  tener  las  ropas,  que  están  compren- 
didas ou  las  constituciones,  y  á  señalar  castigo  á  las  que  les  falta- 
ren, suplicando  á  vuestra  real  Majestad  pueda,  y  deba  la  compañía 
solicitar  se  ejecute  la  pena  por  los  ministros  á  quien  toca:  á  mas 
de  las  ropas  excede  Cataluña  á  muchas  provincias,  en  los  velos,  y 
arfe  de  veleros,  en  las  obras  de  hierro  de  toda  suerte  de  armas, 
cuchillos,  navajas,  estuches,  en  las  de  vidrio,  y  carpintería  son  muy 
ingeniosos,  con  que  en  Cataluña  tenemos,  y  podemos  tener  lo  que 
en  las  otras  naciones. 

«Vencido  de  este  fuerte  argumento,  y  del  ])olít¡co  discurso  saqué 
á  luz,  cuyo  trabajo  en  parte  se  ha  logrado  dando  alientos  á  algunos 
naturales  para  aprender  las  fábricas  de  ropas  nos  faltaban  (con  el 
debido  favor):  pero  no  cuanto  al  conu^rcío,  pues  se  halla  peor  que 
estaba,  por  cuanto  hasta  hoy  no  se  ha  ejecutado  medio  convenien- 
te, y  proporcionado  para  su  reparo;  porque  aunque  fuera  grave 
utilidad  de  la  república,  apartar  el  sobrado  uso  de  las  ropas  es- 
Iranjeras,  pero  la  ejecución  siempre  se  ha  juzgado  difícil,  y  la  juz- 
go quien  movido  de  las  lástimas  del  |)ueblo,  dióá  luz  el  político  dis- 
curso (sino  porque  se  impidiese,  o  á  la  menos  se  aborreciese)  y  mas 
fácil  y  conveniente  siente  cuidar  se  labren,  y  fabriquen  entre  noso- 
tros las  ropas  envían  las  naciones  estranjeras,  cuidado  sean  en  lodo 
iguales  en  calidad,  y  comodidad  pues  alcanzan  doce,  estos  dos  línes 
por  sí  mismas  serán  admitidas  las  fábricas  nuestras,  y  desechadas 
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las  extranjeras;  porque  ¡inilándolas  con  toda  igualdad  de  las  ropas, 
y  comodidad  de  los  precios,  cualquier  empresa,  y  fábrica  nuestra 
estará  firme  y  segura  con  crédito  nuestro,  y  descrédito  forastero, 
dejando  ilustre  limbre  á  la  |)osleridad,  emulando  nuestros  mayores 
cuyo  ejem|)lo  es  laii  glorioso,  ])ero  sobre  todo  iinporlaria,  y  con- 
duciría. Señor,  que  vuestra  real  Magestad  mandase  á  sus  vasallos 
solo  se  vistiesen  de  las  ropas  se  fabrican  en  Kspaña,  encargándolo 
á  los  lugartenientes  de  las  |)rov¡ncias.  que  constando  ser  guslo,  y 
real  servicio,  no  faltará  español  á  la  debida  obediencia  (1). 

«Destas  labores,  y  fábricas  renacerán  comercio,  y  navegecion. 
pues  tendremos  ropas,  y  mercaderías,  no  solo  para  lo  necesario  en- 
tre nosotros,  si  también  para  conmutarlo,  y  enviarlo  á  otros  reinos, 
y  de  aquellos  en  otras  parles,  donde  lengan  necesidad. 

»Ya  tenemos  á  la  cara  la  duda,  como  se  podrán  enviar  los  frutos 
de  la  tierra,  metales,  y  sus  labores,  paños,  telas  de  seda,  y  cuanto 
se  fabricase  en  Calaluña,  faltándonos  embarcaciones  para  transpor- 
tarlo, que  habiéndonos  de  valeí'  de  los  forasteros,  los  fletes,  é  inte- 
reses consumirán  todo  el  caudal  se  empleará  en  las  marítimas  trans- 
pori  aciones. 

»Poco  embarazada  la  presente  duda,  supuestas  las  fábricas,  y 
mercadurías  en  esla  jirovincia,  ¡¡ara  remitirlas  á  las  otras.  |)udién- 
dose  con  comodidad  láliiicar  navios,  y  barcas,  para  (|ue  lodo  el  lo- 
gro quede  entre  nosotros,  tanto  de  los  fletes,  seguridades,  cam- 
bios marítimos,  cuanto  de  los  otros  frutos  produce  el  arte  de  nave- 
gar, que  son  tan  grandes,  que  con  ellos  solo  se  han  hecho  fuertes, 
y  ricas  algunas  naciones;  y  sino  valga  la  lazon  y  la  experiencia, 
en  un  navio  de  pesca,  (pie  viene  de  Inglaterra,  ó  Francia.  )  se  lle- 
va dos  mil  reales  de  á  ocho,  solo  de  los  fletes,  valiendo  la  pesca 
cuatro  mil  cuanto  mas. 

"Replicase,  denu)s  las  fábricas,  y  laboresadelantadas  en  Calalu- 
ña, demos  la  naxegacion  en  su  punto,  no  .se  infiere  el  comercio, 
pues  para  el  comercio,  y  los  tratos,  son  menester  capitales,  )  cau- 
dales, y  en  (lalaluña  según  el  eslado  presente  no  hay  honibrescau- 
dalosos,  (|ue  puedan  emplearse  sus  dineros  en  rojias.  )  mercadu- 
rías desle  Principado,  para  remiürlas  á  otros  reinos,  ni  menos  hay 
(juien  les  asista  con  dinero,   escariiienlados  lodos  de  las  grandes 


(I)    Tíicilo,  lil).  .\l.    til",  imimii  quif  felmlissima  tJtdunlur  ima  (urrt.  tlqundhixlie  lutmiir  nrtm- 
pUü  iler  f.rcHi;i/(i  rril. 
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pérdidas,  é  infieles  quiebras  de  nuestros  tiempos,  origen  de  la  des- 
confianza, y  poco  crédito  entre  nosotros,  que  es  en  tal  grado,  que 
no  hay  quien  se  atreva  á  fiar,  con  que  parece  no  se  halla  medio 
para  restaurar  el  comercio,  adelantar  las  artes,  é  introducir  la  na- 
vegación. 

»Todo  lo  ponderado  es  cierto,  que  no  hay  caudales  grandes  en  Ca- 
taluña, para  que  uno  solo  pueda  emprender  negocios  medianos, 
pero  no  se  infiere  de  aquí  faltar  medio  para  adelantar  el  comercio, 
é  introducir  la  navegación,  porque  aunque  á  uno,  ó  á  dos,  les  fal- 
ten medios  para  empresas  grandes,  no  si  se  juntan  muchos  forman- 
do compafíia,  y  uniendo  los  caudales  en  un  solo  caudal  (1). 

«Solícitos  admitamos  el  ejemplo  de  las  extranjeras  naciones,  como 
de  Genova,  que  con  las  compañías,  y  caudal  unido  asiste  á  gale- 
ras, navios,  y  trata  con  todas  las  naciones  del  mundo,  de  Ingla- 
terra, y  Holanda,  que  con  esle  género  de  negociación  se  engrande- 
cen, y  fortalecen,  enviando  sus  Ilotas  al  Oriente,  y  tanta  diversidad 
de  ropas  á  España;  de  Francia,  que  con  sus  fábricas,  y  unidos  cau- 
dales asiste,  y  admira  á  las  mas  provincias  del  mundo. 

«Dejando  multiplicación  de  ejemplos  admitámosle  de  nuestros  ma- 
yores (2),  que  con  este  género  de  trato,  sirvieron  á  sus  Reyes,  y 
engrandecieron  á  su  patria,  quedando  ricos,  y  opulentos  dueños  ab- 
solutamenlc  del  comercio  de  Italia,  Egipto,  Grecia,  y  otros  reinos. 

«Concluyese  pues  evidentemente,  que  en  Cataluña,  se  pueden  ade- 
lantar las  artes,  introducir  la  navegación,  y  emprender  el  comercio, 
con  las  felicidades,  y  conveniencias  granjearon  nuestros  mayores, 
exaltando  nuestra  provincia  al  relevante  timbre,  y  prodigiosa  gran- 
deza de  los  tiempos  antiguos,  formando  una  grande  compañía  ó 
junta  para  asistir  á  las  artes,  oficiales,  y  á  sus  pequeñas  compa- 
ñías, para  adelantar  las  fábricas  de  embarcaciones,  y  áhs  mismas 
embarcaciones,  para  desahogar,  y  amparar  el  sumergido,  y  abatido 
comercio,  siendo  anqjaro,  y  lustre  de  nuestra  patria.» 

Para  llevar  á  cabo  su  idea  el  autor  del  Fñiix  de  Cataluña  propo- 
nía la  creación  de  una  «junta  ó  compañía  perpetua  para  asistir  á 
las  fábricas,  y  oficiales,  á  la  navegación  y  marineros,  al  comercio  y 
mercaderes,  sin  daño  de  los  negocios  |)articulares  de  cada  uno.» 

«Puede  tener  principio  y  debe  tenerle  la  compañía,  dice,  con  un 


(1)  Provür.  cap.  18./'roíer  i/uíadjuuaíur  á  fratre.  quasi  civitíis  firma,  Provor.  19.  Vir  amicabilis  ad 
societatem  maps  amicus  erit  quam  frater. 

(2)  Séneca,  lipisl.  fl,  loiujwn  iter  csl  per  jinccc/iíii,  hrcrc  ¡ler  exempla. 
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moderado  capital,  que  serán  doce  mil  doblones,  juntándose  para  esto, 
sesenta  sujetos  desta  nobilísima  ciudad  de  todos  estados,  que  como 
se  tratarán  de  todos  negocios,  es  menester  sean  en  todo  capaces. 

))Üestos  sesenta  sujetos,  los  quince  podrán  ser  militares,  ó  caba- 
lleros, quince  mercaderes,  quince  artistas,  y  quince  oficiales,  que 
llamamos  menestrales;  estos  sesenta  hombres  serán  el  origen  y 
principio  (le  la  compañía,  y  entrarán,  y  pondrán  cada  uno  por  ca- 
pital doscientos  doblones,  que  juntos  harán  la  suma  de  doce  mil 
doblones,  que  ha  de  ser  el  primer  caudal. 

«Estos  caudales,  y  capitales,  serán  fijos,  y  perpetuos,  no  pudién- 
dose sacar  del  cuerpo  de  la  compañía;  pero  si  acaso  se  ofreciere  ne- 
cesidad podrán  venderse,  á  quien  les  pareciere,  y  como  les  pare- 
ciere. 

»No  solo  se  compondrá,  y  podrá  componer,  la  compañía,  de  los 
sesenta  hombres  referidos  (porque  estos  sesenta  serán  por  la  aduiinis- 
tracion,  y  buen  gobierno  como  adelante  se  dirá)  si  también  de  cuan- 
tos tuvieren  gusto  de  entrar  en  ella,  y  poner  el  capital  les  parece- 
rá, advirtiendo,  que  todo  el  caudal  de  la  compañía,  no  podrá  pasar 
de  sesenta  mil  doblones,  y  mientras  no  esté  cumplida  la  dicha  can- 
tidad se  admitirán  en  la  compañía  francamente  cuantos  quisieren; 
pero  cumplido  el  númeio  referido  de  sesenta  mil  doblones,  no  se 
admitirá,  ni  se  podrá  admitir  otro  partido,  con  esta  atención  (como 
está  ya  advertido  en  el  princi|)io  del  caudal  de  las  sesenta  personas) 
que  no  podrán  sacar  cosa,  ni  cantidad  alguna  de  caudal  del  la  com- 
pañía. 

))E1  caudal,  ó  capital  será  firme  en  la  conq)añía,  los  logros,  y 
ganancias  no,  pues  todos  los  años  se  verá,  lo  que  se  habrá  gran- 
geado,  se  dará  á  cada  uno,  según  su  caudal:  j)asando  las  cuentas 
por  Navidad,  los  que  rigieren  los  libros  de  la  compañía,  entregán- 
dolas á  la  junta  del  gobierno,  para  que  á  cada  uno  se  pague  lo  que 
se  verá  haberse  grangeado,  inqirimiendo  las  cantidades  logradas  en 
particular,  para  ijue  conste  á  todos  en  común. 

«Formada  la  compañía,  podrá  admitir  depósitos  de  cualesquier 
cantidades,  dando  de  ganancia,  y  logro  á  tres  por  ciento,  todos  los 
años,  obligándose  á  restituir  la  cantidad,  ó  dinero,  siempre  que  le 
pareciere  al  deponiente,  con  qu(>  no  se  |)ida  antes  del  año. 

»ltem,  j)odrá  tener  la  compañía  un  depíisilo.  donde  los  padres  al 
nacer  los  hijos  puedan  depositar.  I()(|ue  les  pareciere,  para  el  hijo,  ó 
liija  nacidos,  \  se  les  dará  al  l¡('ni|io  de  lomar  estado,  decasamien- 
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to,  órdenes  sagradas  ó  religiosas,  seis  por  uno,  de  tal  manera,  que 
si  hubieren  depuestos  seis  doblones,  les  dará  sesenta  doblones  y 
respectivamente  si  mas  deponen. 

«Presupuesto,  que  si  profesaran  en  las  Órdenes  que  les  os  pro- 
hibido el  uso  del  dinero,  libremente  puedan  dejarlo  á  quien,  y  co- 
mo les  pareciere. 

»No  solo  les  entregarán  los  seis  por  uno  después  que  conste  ha- 
ber tomado  oslado:  poro  si  acaso  algunos  fueren  tan  inútiles,  o  tan 
para  poco  que  cumplidos  los  veinte  y  cuatro  años  se  estuvieren  li- 
bres, también  se  les  entregará  su  dinero. 

«Estos  depósitos  de  hijos,  solo  se  admitirán  inmediatamente  pa- 
sados los  dias  dol  bautismo,  y  no  después. 

wFormada  y  estatuida  la  compañía  con  los  cai)ifalos  ya  referidos  y 
dineros  depuestos,  que  se  juzga  serán  en  cantidad,  se  empleará  en 
asistir  á  la  navegación,  comercio  y  artes. 

»A  la  navegación  asistirá  primeramente  promulgando  edictos  en 
Barcelona,  para  que  cualquier  sugeto,  que  guste  emplearse  en  fa- 
bricar bajeles,  barcas  y  otras  embarcaciones,  le  asistirá  con  la  mi- 
tad siendo  partícipe  la  compañía,  en  los  logros,  y  ganancias  por  la 
mitad  de  los  lletes.  que  tocaren  á  los  partícipes. 

»No  solo  asistiiá  dicha  compañía  á  la  navegación  cuanto  al  ser 
partícipe  en  las  fábricas  de  los  bajeles,  si  dejará  las  cantidades,  que 
justas  parecerán  á  cambio  marítimo  á  su  riesgo  á  los  capitanes  ó 
gobernadores  do  las  embarcaciones,  con  los  intereses  acostumbra- 
dos, según  el  riesgo  á  vuelta  de  viaje  ó  tiempo,  con  las  fianzas,  y 
modo  se  acostumbra  en  la  tal  negociación. 

»Otro  sí  podrá  asistir  á  otro  género  de  cambio  marítimo,  que  se 
nombra  sobre  buque,  y  fletes  para  el  necesario  sustento  ile  los  ma- 
rineros. 

«Este  género  de  contratación  es  tan  jelevante  y  provechoso,  que 
de  él  solo  vivían  muchas  familias  en  Cataluña,  y  eu  la  Provenza. 
y  otras  partos  de  Francia,  Genova.  Inglaterra  y  Holanda,  entran 
considerables  cantidades,  solo  por  este  género  de  trato,  empleán- 
dose en  él,  lo  lucido  de  aquellos  países,  que  imitándolo  de  Cataluña, 
han  cogido  el  fruto  de  la  inteligencia  de  nuestros  mayores  en  las 
acertadas  leyes  del  consulado  marítimo. 

«Alentará  al  comercio  asistiendo  á  las  tiendas  ^\^'  comanda  (que 
aníiguamonte  fueron  de  tanto  lustre  y  utilidad  á  Cataluña)  con  di- 
neros, para  sus  negocios,  dando  un  interés  competente. 
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»A  los  niorcadoros  que  qiiisioron  emi)lcar  su  caiidal  en  inorran- 
cias  (le  oíros  reinos,  venidas  á  este  por  su  suerte,  con  las  cantida- 
des necesarias,  é  interés  competente,  según  el  tiempo  lograrán  el 
dinero,  a  las  fábricas  de  toda  suerte  de  ropas  que  se  tejen,  y  qn(>r- 
rán  tejer  y  trabajar  en  Cataiuria.  proveerá  con  las  cantidades  (|uc 
justas  parecieren,  con  un  interés  competente  para  alentarlos  en  sus 
empresas  y  justas  haciendas,  con  que  con  loda  conformidad  se  po- 
drán imitar  las  ropas  extranjeras. 

»Y  últimamente  en  nombre  del  común  yá  sus  costas,  siendo  gus- 
lo  de  V.  M.,  se  podrán  enviar  dos  bajeles  á  la  India  cargados  de 
los  frutos,  ropas,  fábricas  de  hierro,  cobre  y  vidrio  que  se  juzga, 
será  servicio  grande  de  Y.  M.,  pues  por  la  mayor  parle  está  esta 
contratación  en  manos  de  los  forasteros,  sin  que  se  aproveche  Es- 
paña de  los  religiosos  y  fuertes  sudores  que  los  mayores,  y  sem 
también  aumento  y  conveniencia  desta  provincia,  logrando  las 
comodidades,  que  hoy  en  dia  adquieren  las  naciones  extranje- 
ras.» 

Los  demás  capilulos  del  Fnüx  //r  Cafa/u/li  Inúnn:  Del  ijobienio 
¡loUlicn  y  adminisivdcidn  viyihiule,  que  Inilná  de  tener  la  compnlia ya 
fundada:  Del  luyar  y  puesto  donde  concurrirán  los  de  la  junta,  y  ad- 
ministración de  la  conijiañia.  y  lugar  del  depósito  para  yuardar  la  /la- 
cienda,  bienes  eniuendados:  Del  modo  se  tendrá  en  admitir  los  depó- 
sitos y  en  la  d'slribucion  del  neyocio;  De  cuanta  conveniencia  fuera 
exijir  dos  casas,  una  por  puerto  franco  y  otra  por  lazareto,  ó  de 
mercadurías  sospechosas  del  mal  contajioso ,  y  unir  los  derechos  para 
tjue  se  dé  solo  un  manifiesto:  \  De  la  utilidad  y  conveniencia  fjran- 
de  tendrá  la  compañía  en  las  fábricas  de  bajeles;  etc.,  cambios  marí- 
timos, asistencias  de  las  fábricas  de  los  o/icios,  préstamos  de  dinero 
á  los  mercaderes,  y  otros  neyocios. 

Ks  la  obra  de  (|ue  se  acaba  de  dar  noticia  la  mejor  prueba  del 
estado  infeliz  y  postración  á  (pie  habia  llegado  ('alaluña.  Añadi- 
ré, por  mi  parte,  (pie  registrando  los  dietarios  y  memorias  de  este 
siglo,  solo  he  encontrado  las  noticias  siguientes  tocante  á  la  mari- 
na catalana. 

Kn  l()(¡i,  por  encargo  del  (hupie  de  Osuna,  se  fabrico  en  .\renys 
un  grande  navio,  que  se  llamó  Nuestra  Señora  del  Pilar.  |)or  oiro 
nombre  la  Gerona.  |)ara  almirante  de  la  armada  real. 

\  primeids  del  año  NJS.'i  los  naturales  de  la  villa  de  Siljes  bo- 
laron  ni  mar  una  trágala,  la  nial  a  piincipios  d-l  mes  de  junio  del 
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misino  año  gano  por  conil)al('  un  buque  iiioiisco  y  rescató  una  na- 
ve cristiana  (1). 

En  168"  armaron  oira  fragata  los  de  Yillanueva,  y  unida  con  la 
de  Sitjes,  ambas  defendieron  las  costas  contra  las  lanchas  de  unos 
navios  moriscos,  llevando  á  cabo,  así  ¡untas  como  separadas  algu- 
nos hechos  heroicos. 

Por  la  misma  é|)oca  el  gobernador  de  la  plaza  de  Barcelona  don 
José  de  iJorja,  mandó  l'abriciír  olía  l'ragala  para  guardarlas  cosías. 

Kn  ltí!l2  se  echaron  al  mar  dos  galeras  fabricadas  en  la  Alara- 
zana  barcelonesa,  que  no  era  sino  pálida  sombra  de  su  pasado,  á 
las  cuales  se  dieron  los  nombres  de  San  Nurciso  y  Santa  Eulalia. 

En  1690  los  de  Malaró  echaron  jal  mar  una  fragata,  habiendo 
empleado  en  ella  tres  mil  libras,  para  defender  estas  costas  de  las 
invasiones  de  los  moros  que  las  moleslaban.  Se  sabe  de  esta  fraga- 
ta que  por  junio  del  mismo  ano  rindió  ;i  un  gánguil  francés,  y  en 
161)7  á  una  l'ragala  con  veinle  moros. 

.V  lan  lastimoso  y  exiguo  oslado  habia  quedado  reducida  aquella 
marina,  .señora  y  reina  del  Medilerráneo. 

BKLl.AS  ARTES. 

Aun  cuando  no  reinaba  en  esle  siglo  el  mayor  gusto  en  cuanto  á 
arquifecliiia,  habia  sin  embargo  una  pasión  decidida  relativa  á  la 
parle  de  ornato,  \  particularmenle  hacia  la  pintura  y  esciillura. 

Los  pintores  mas  conocidos  de  esla  épo^a  fueron  Juan. Juncosa,  su 
hijo  Fr.  Joafjuin  .Juncosa,  José  Francjucl.  \  Isaac  Hertnes.  En  pos 
de  estos  vin(t  Aiilonio  ]'ila(l(»iial  (\yic,  aunque  nacido  en  este  siglo, 
pertenece  al  siguienle.  .Nació  en  abril  de  16"S  \  murió  en  enero  de 
1 7oi). 

Entre  los  escultores  hay  que  recordar  á  Jaime  liibof,  carmelita 
descalzo  que  labró  algunas  estatuas  en  mármol,  conservándose  de 
él  en  Heus  las  dos  que  se  hallan  en  la  jiarroquia  da  San  i'edro,  ca- 
pilla de  la  iiiai(pie.sa  de  Tamaril. 

/'edro  fíla//,  aulor  de  varios  .sepulcros  nolables  (jue  exislen  en  la 
caledral  tie  I'arcelona.  Fué  también  notable  ai'duiteclo.   El  reformó 


(l)^"DJmarsá  ."i  jiiny  1G85  en  (lialari  .ipur  que  enlrá  (lins  lo  pon  ('>  molí  de  la  presonl  ciiilal  una 
Trágala  arm.'iilu  por  los  nalurals  de  la  vila  de  Silje.«,  y  apcrlá  allre  fragata  de  nioro.<  en  que  hi  ha\¡a 
K  moros,  y  aporlá  lamlió  una  barca  deerislians  que  dita  fn'gata  de  moro.-;  ha\  la  presa.»  Bruui- 
quei:  rap.  l.XVIll. 
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y  acabó  ol  palacio  déla  Diputación,  y  bajo  su  dirección  se  fabricó, 
terminándose  en  16¿0,  el  salón  de  San  Jorge,  las  salas  contiguas 
y  la  fachada  que  dá  hoy  á  la  plaza  de  San  Jaime. 

Do/iiint/o  de  Alhrió,  aulor  de  varias  estatuas  que  se  conservan  en 
la  catedral  de  Baicelona. 

Nicolás  Larrant.  Esculpió  la  estatua  de  Melquisedec  que  lia\  en 
la  capilla  del  Sacramento  de  la  catedral  de  Barcelona. 

Kn  el  monasleriode  Poblet  y  en  oíros  templos  habia  magníficos 
sepulcros  (|ue  demostraban  también  cuan  adelantadas  se  hallaban 
las  artes  en  esta  época,  y  cuan  diestro  era  el  cincel  de  algunos  escul- 
tores. 

Ya  se  ha  visto  que  á  principios  de  esle  siglo  quedó  terminado  el 
palacio  de  la  Diputación,  que  existe  aun  en  el  mismo  estado,  di- 
rigidas sus  obras  por  el  arquitecto  y  escultor  Pedro  Blay. 

Harcelona  tenia  un  edificio  para  armería,  y  Felipe  IV  le  quilo 
el  privilegio  de  custodiar  armas  para  su  defensa  después  de 
la  célebre  revolución  del  IfiíO.  Aquella  famosa  armeria.  (jue  era 
asombro  de  las  naciones  estranjeras,  y  en  donde  se  custodiaban  las 
armas  que  acudían  á  empuñar  los  ciudadanos  en  días  de  peligro 
para  la  libertad  y  para  la  patria,  fué  abolida  por  el  protector  del 
conde-duque  de  Olivares.  Hallándose  de  virey  de  Cataluña  el  mar- 
qués de  ('astel  Rodrigo,  comenz(')  en  16(12  la  obra  del  que  hoy  es 
actual  Palacio  real,  cuyo  edificio  reemplazó  al  de  la  sala  de  armas. 
Kl  edificio  fué  acabado  en  1668  por  el  duque  de  Osuna. 

Kn  1673  se  levantó  en  Barcelona  la  pirámide  i'i  obelisco  de  San- 
ta Kulalia  en  el  lugar  de  su  martirio,  que  es  la  llamada  hoy  |)laza 
del  Padró.  Posteriormente,  á  principios  de  nuestro  siglo,  .se  acordó 
habilitar  este  obelisco  para  fuente  pública,  sin  destruir  su  |)arte 
l»r¡ncipal,  confornie  hoy  dia  se  halla. 

Kl  año  1618  se  erigió  en  la  j)laza  (jue  desi)ues  se  llamo.  \  ha 
continuado  llamándose  del  .\ngol,  una  pirámide  de  mármoles  blan- 
cos y  azules,  en  cuyo  estremo  se  puso  una  figura  de  bronce  sobredo- 
rado (pie  representaba  un  ángel  de  la  guarda  en  actitud  de  seña- 
lar con  su  mano  la  imájen  de  Sania  Kulalia,  que  ociq)aba  el  arco  de 
la  puerta  de  la  cárcel,  y  con  la  otra  el  suelo,  ó  sea  el  lugar  en  donde  es 
fama  (pie  ocurrió  un  milagro  cuando  se  trasladaban  solemnemente 
las  reli(piias  de  Santa  Kulalia  á  la  catedral.  Kl  monumento  estaba 
circuido  por  un  einerjado  de  hierro.  \  en  el  pedestal  se  grabaron 
ciertas  iiiscriiiciones  latinas  recortlandoel  milaüro  v  el  motivo  de  ha- 
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berse  levantado  el  obelisco,  que  desapareció  á  principios  de  nuestro 
siglo. 

Yió  la  misma  época  erigir  muchos  conventos  asi  en  Barcelona 
como  en  las  demás  ciudades  y  villas  de  Cataluña,  cuya  enumeración 
seria  por  demás  prolija.  Ya  se  ha  dicho  á  qué  habíamos  de  atener- 
nos con  respecto  á  la  arquitectura  de  este  siglo  en  general. 


4CL4R4CI0^ES  Y  APÉNDICES 

AL  LIBRO  DÉCIMO. 


(1)  Capítulo  1. 


cronología. 

(SIGLO  XVII.) 
¡Véase  el  apéndice  número  (I)  del  libro  anterior.) 

Ff.lipe  el  Vio  (II  en  Cataluña,  111  en 
Castilla) 1598 1621. 

Felipe  el  Grande  ÍIII  en  ('atalu- 
ña  IV  en  Castilla) 1621 1641. 

Luis  xiii  e/JM.!Ío,  de  Francia.  .     .     .     Knero  fie      1641.     .     .     Mayo  de       1643. 

Luis  XIV,  de  Francia Mayo  de       1643.    .    .    Octubre  de  1652. 

Felipe  p¿  Gra«(ifi  (segunda  vez).  .    .    Octubre  de  1652 1665. 

CARLOS  II  W //eí7i¿:ado 1665.     ......  1700. 


(II)  Capítulo  XVI 


MEMOllIAL  OLE  SE  I'RESEMO  AL  BEY  CATÓLICO   POR  EL  EMBAJADOR  UE  LA 
FJDELÍSLMA   VILLA   DE   PERI'LÑAN  EN   ÜCTLBRE  DE    lÜÍO. 

(Del  archivo  de  Perpiñan.) 


SEÑOR: 
La  lidL'lísima  \illa  de  Pcrpiñaii,  ()l)edeciendi)  al  iiiaiidatu  de  V.  M.  por  su  Real 
carta  de  13  de  octubre  próximo  pasado,  en  que  como  padre,  su  rey  señor  natural, 
y  monarca  tan  católico  la  honra,  favorece,  y  consuela  con  la  atención  á  su  reme- 
dio, (para  que  conste  á  V.  M.  cuan  necesitada  se  halla  de  él,  por  los  desafueros  mi- 
litares, su  hostilidad,  y  obstinada  porfía  contra  su  total  ruina,  y  desolación.  Y  que 
los  medios  que  propone  en  la  conclusión  de  este  papel,  parecen  ser  los  mas  nece- 
sarios, elicaces,  y  cont;ruentes  á  su  reparo,  al  pozo  de  su  prestiño  estado,  y  á  la 
seguridad,  y  quietud,  tranquila  de  la  España;  siendo  la  llave  de  ella,  y  quien  por 
sí  sola,  sin  otra  ayuda  de  armas  que  las  de  sus  naturales,  paisanos,  y  provincia- 
les, se  ha  defendida  de  los  enemigos  de  su  real  Corona,  las  veces  que  han  inten- 
tado invadir  el  país,  y  cercarla  á  ella,  ])nniéndolcs  en  afrentosa  huida,  y  costoso 
escarmiento,  como  la  aclaman  las  historias]  representa  á  V.  M.  por  su  síndico,  y 
embajador  Luis  Ros,  y  de  Requesens,  lo  siguiente: 

«Constante,  y  muy  sabido  es,  señor,  entre  los  profesores  de  la  milicia  el  des\e- 
lo  y  cuidado  que  mandan  aplicar  los  príncipes,  en  la  guarda,  y  conservación  de 
las  plazas  de  armas,  y  fortalezas  limítrofes,  concediéndoles  muchos  pri^ilegios, 
y  escepciones,  y  en  particular  la  de  no  admitirse  en  ellas  alojamientos,  como  se 
estila,  y  plática  en  Alemania,  Flandes,  Italia,  y  Francia,  no  permitiendo  su  rey, 
(|ue  en  Narbona  se  alojen  soldados,  habiéndolo  sido  por  todo  el  Lenguadoch  en 
las  guerras  presentes:  y  procurando  siempre  tenerlas  pertrechadas  con  numero- 
sa población,  copia  de  bastimentos,  y  nuiniciones,  para  que  puedan  (hallándose 
sitiadas]  resistir,  sustentarse,  y  aguardar  los  socorros,  que  por  mas  aprisa  (|ue 
acudan,  se  pasan  nuichos  dias. 
V  loncinriendii  estas  razones,  y  motixosen  la  lideiisitna  ^  illa  de  l'er|)iñan,  y  con 
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mucha  fuerza  en  esta  Era ;  y  sobre  asistirla  las  constituciones  de  Cataluña,  y  sen- 
tencia ejecutoriada  para  que  no  se  le  hagan  alojamientos,  y  en  su  'confirmación, 
órdenes  espresas  del  conde  de  Santa  Coloma,  \  irey  y  capitán  general  de  aquel 
Principado,  dadas  al  marqués  Geri  de  la  Rena,  gobernador  de  las  armas  de  V.  M. 
en  Rosellon,  para  que  los  soldados  que  estuviesen  alojados  en  dicha  villa,  se  su- 
biesen al  castillo  ;  y  que  su  gobernador  Martin  de  los  Arcos  los  recibiese  allí,  y 
que  la  demás  gente  de  guerra  se  fuesen  repartiendo  en  los  castillos  de  Rosas,  Co- 
libre, y  Salsas.  Y  replicando  los  cabos  del  ejército,  que  no  podría  toda  acomodar- 
se en  ellos,  satisfizo  el  virey  con  prevenir  por  nuevo  mandato,  que  la  que  no  cu- 
piese en  los  castillos,  se  abarracase  fuera  la  villa  de  Perpiñan,  en  la  estrada  encu- 
bierta, y  reductos  del  derredor  de  ella. 

Sin  embargo,  señor,  la  fidelísima  villa,  posponiendo  sus  favores,  y  prerogativas 
jurídicas  exequibles,  llevadas  del  amor,  y  afectos  entrañables  de  hija  legítima 
de  V.  M.  y  instada  del  celo  á  su  Real  servicio",  estando  el  cerco  sobre  la  plaza  de 
Salsas  el  año  de  639,  no  se  resistió  'debiendo  siquiera  por  tener,  y  haber  tenido 
desde  el  verano  continuadamente  los  hospitales,  casas,  y  calles  llenas  de  enfer- 
mos, difuntos,  así  naturales,  como  los  que  traían  del  ejército,  y  hallarse  como  do- 
liente de  contagio,  y  faltarle  ya  sacerdotes  para  la  administración  de  los  sacra- 
mentos) en  recibir  el  alojamiento  de  la  caballería ;  que  aunque  los  quince  dias 
primeros  fueron  parte  de  ella,  luego  le  acudió  toda,  tuvo  hasta  cumplir  dos  me- 
ses, cometiendo  enormísimos  delitos,  en  sacos,  estupros,  robos  homicidios,  y  sa- 
crilegios, sin  temor,  ni  respeto  á  Dios  ni  á  su  cuerpo  sacramentado,  en  cuya  pre- 
sencia cebavan  las  mayores  atrocidades;  De  forma,  que  por  dejar  sin  sustento  á 
los  vecinos,  crecieron  mas  las  enfermedades.  Y  con  haber  pedido  repetidas  veces 
sus  cónsules  el  remedio  á  estos  daños,  representándoles  á  los  ministros  cuyo 
cargo  estaba  el  darle,  no  aprovechó  nada. 

Rendida  la  plaza  de  Salsas,  le  alojó  luego  el  tercio  de  los  aragoneses,  agregán- 
dosele muchos  mas  soldados,  y  casi  todos  los  del  castillo,  receptándolos  en  esta 
forma  hasta  4  de  junio,  que  los  del  preboste  genera!  siendo  provinciales  (con  pre- 
testo  de  haber  oido  decir  al  doctor  José  Balet  asesor  de  la  capitanía  general,  en 
una  casa  de  juego  de  la  villa,  donde  á  la  sazón  se  hallaba,  que  se  trataba  de  dar 
alojamiento  en  ella  á  la  gente  de  guerra  que  \enlan  caminando  desde  Cataluña) 
conmovieron  la  plebe,  irritándola  de  manera,  que  con  mano  armada  intentó 
matar  á  los  cónsules,  y  á  los  demás  que  la  tenían  en  el  gobierno,  obligándo- 
les á  esconderse,  y  no  salir  hasta  el  otro  día,  que  haciéndoles  lado  la  no- 
bleza, y  patricios,  les  llevaron  á  la  casa  consular.  Y  viendo  que  no  podia  su  eno- 
jo de  la  plebe  hacer  presa  en  sus  personas,  quiso  pegar  fuego  á  algunas  casas,  é 
hizo  otros  muchos  daños,  impelida  del  dolor,  y  hostigada  de  la  afrenta,  con  la 
pérdida  de  haciendas,  vidas,  y  honras,  ejecutada  por  los  que  hasta  entonces  había 
sufrido  su  paciencia,  por  la  atención  al  servicio  de  V.  M.  Mayormente  teniéndose 
entera  noticia  de  los  estragos,  ó  insultos  (|ue  acababan  de  perpetrar  en  Cataluña, 
y  blasonando  |iul)licaiido  públicanieiile,  así  capitanes  como  soldados,  que  en  en- 
trando en  Perpiñan  la  habían  de  saíjuear,  y  qiu'mar. 

V  aun(iue  la  tormenta  de  esta  alteraciotí  'cayendo  su  ])rimcr  ímpetu  sobre  los 
i;(')nsiiles)  piidier.'i  nlvidarles  la  guarda  de  agenas  vidas,  con  el  fluctuar  riesgo  tan 


0  42  HISTORIA    DE   CATALUÑA. 

manifiesto  las  suyas,  no  fué  así.  Porque  para  que  no  llegase  á  ofender  la  plebe  su- 
lile\  ada  al  marqués  Geri  de  la  Rena,  gobernador  de  las  armas  de  V.  M.  en  Rosellon, 
le  enviaron  luego  una  escuadra  de  soldados  confidentes  de  la  villa,  que  asistió  en 
guarda  de  su  rasa  y  persona.  Y  por  haber  trabado  escaramuza  los  del  Preboste,  y 
hallados  el  dicho  dia  cuatro  de  junio  por  la  tarde,  con  los  soldados  de  la  puer- 
ta de  San  iMartin,  mandó  el  marqués  Geri  disparar  algunas  piezas  de  artillería  y 
arrojar  bombas  contra  la  villa,  haciendo  en  ella  no  poca  riza  y  ruina. 

A  los  1 1  (seis  dias  después)  llegó  el  ejército  á  la  puerta  de  San  Martin  de  la  villa 
de  Perpiñaii:  y  en  ejecución  de  las  amenazas  (|ue  venian  publicando,  repitiéndo- 
las allí  mismo,  derribaron  los  molinos  los  soldados,  no  perdonando  vida  de  cuan- 
tos topaban,  y  robando  todo  lo  en  que  podian  hacer  presa,  basta  ganados,  así  de 
acarreo  para  el  sustento  de  la  villa,  como  es  de  la  labranza. 

Con  esta  salva  el  mismo  dia  II,  el  marqués  Geri,  y  demás  cabos  del  ejército,  lla- 
mando al  gobernador  de  los  condados,  le  pidieron  alojamiento  dentro  de  la 
villa  sin  mostrar  orden  ni  mandato  de  ministros  á  quien  tocase  su  distribución  y 
forma,  según  el  estilo  en  todo  tiempo  allí  observado.  Y  satisfaciendo  el  goberna- 
dor con  representar  que  no  podia  hacerlo,  siendo  en  contravención  de  los  del 
conde  de  Santa  Coloma,  arriba  referidos  y  del  mayor  servicio  de  V.  M.  respondió 
el  maestre  de  campo  del  tercio  de  los  napolitanos,  en  presencia  del  Obispo  de  El- 
iia,  que  hablan  de  entrar  por  fuerza  en  Perpiñan,  saquearla,  quemarla  y  hacer 
otros  fracasos  indecibles.  El  dia  siguiente  de  12  los  mismos  marqués  Geri  y  cabos, 
¡lor medio  do  un  pajn"!  repitieron  el  pedir  alojamiento  á  los  ciuisules  de  la  villa, 
dándoles  de  término  para  la  respuesta,  solas  cuatro  horas.  Ella  fue  que  se  sirvie- 
sen 'suspendiendo  el  entrar  la  milicia)  de  consultar  con  V.  M.  el  caso  representán- 
dole ambas  partes  los  motivos  de  justicia  y  equidad  en  que  fundan  su  mayor  y 
mas  reconocido  Kcal  servicio,  ofreciéndose  que  en  el  ínterin  procurarían  no  fal- 
tase al  ejército  los  víveres  y  demás  necesario,  en  cual(]uiera  parte  en  (pie  se  ha- 
llase. 

Y  estando  en  esto,  llegó  á  la  casa  consular  Martin  de  tos  Arcos  gobernador  del 
castillo  y  dijo  á  los  cónsules  fiasen  de  él,  que  no  entrarían  en  la  villa  los  soldados, 
teniendo  prestado  Sacramento  y  homenaje,  así  por  ella,  como  por  el  mismo  casti- 
llo; y  que  j)rocurnsen  con  el  gobernador  de  los  condados,  diese  alojamiento  á  los 
cabos  en  las  \  illas  muradas  y  circunvecinas  de  Perpiñan,  con  que  quedarían  con- 
tentos: lo  cual  hicieron  y  ejecuto  al  instante  el  gobernador. 

Llegados  á  manos  del  marqués  Geri  los  despachos  para  el  alojamiento  en  la 
forma  referida,  no  los  quiso  admitir,  siendo  contra  lo  (pie  de  su  |)arle  habia  ofre- 
cido Martin  de  los  Arcos;  antes  volvió  á  instar,  (pie  (¡ueria  alojar  el  ejército  dentro 
de  Perpiñan.  Bien  (|ue,  advirtiendo  el  deservicio  ¡pie  en  ello  hacia  á  V.  M.  es- 
(•ribi('),  juntamente  con  los  cabos,  otro  papel  á  las  cónsules,  diciendo,  que  se  oon- 
lentariaii  solo  con  (pie  les  diesen  ¡iresos  los  soldados  del  iireboste  general;  dando 
á  entender,  (pn^  la  instancia  (pu^  liacian  de  alojarse  dentro  de  la  villa,  miraba  uias 
a  esta  captura,  (pie  la  comodidad  del  ejército,  ni  el  servicio  de  V.  M. 

Miércoles  1.1  del  dicho  mes  de  junio  i)or  la  mañana,  el  manpiés  Geri  no  aguar- 
dando la  respuesta  que  estaba  ya  prevenida  á  este  segundo  papel,  mandó  disparar 
muchos  tiros  de  artillería,  y  echar  cantidad  de  bombas  sobre  la  villa,   haciendo 
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con  esta  víspera  ya  doble  á  la  liorribilidad  del  mas  infausto  dia,  que  pocos  des- 
pués le  amaneció  á  la  infeliz,  cuanto  lidelísima.  Y  manifestándose  en  la  dureza 
material  del  azote,  y  su  prolongación,  insensible  al  daño  que  puede  resultar 
á  V.  M.  careciendo  de  hija,  i|ue  siempre  vigilante  es  el  escudo  á  España,  teniendo 
á  raya  la  sed  enemiga,  y  anhelo  á  ella,  y  centinela  que  guarda  el  sueño  en  el  so- 
siego de  su  real  ánimo,  afectándole  ¡¡rosperos  sucesos,  y  triunfos  gloriosos. 

Viendo  pues  la  piche,  no  ya  amenazas,  sino  ejecución  á  las  que  tenia  bien  per- 
cebidas  su  oido,  se  halló  obligada  á  tomar  las  armas  en  defensa,  y  conservación 
de  sus  vidas,  honras,  y  haciendas,  dedicadas  solo  para  el  servicio  de  V.  M.  reco- 
nociendo encaminarse  aquello  al  fin  ¡de  acabarlo  todo,  quien  solicitando  la  en- 
trada al  ejército,  procedía  sin  orden  de  superior  legítimo,  y  en  deservicio  tamaño 
de  su  real  corona. 

El  volcan  de  las  bombas,  y  rayos  délas  halas,  fué  Uios  servido  se  aplacasen, 
después  que  con  su  cuerpo  santísimo  sacramentado  aportó,  llevándole  en  sus  ma- 
nos el  obispo  de  Elna  al  castillo,  donde  acompañado  del  pueblo,  y  mucha  clerecía, 
el  veneral)le  Simeón  pudo  con  la  salud  de  las  almas,  grangear  por  entonces  la 
que  la  llevó  á  esta  empresa. 

Nació  de  esta  acción  tan  piadosa,  cuanto  digna  de  tal  Prelado,  que  el  marqués 
Geri  y  demás  cabos  del  ejército  habida  entre  ellos  larga  conferencia;  escribieron 
tercer  papel  á  los  cónsules,  pidiéndoles,  que  se  obligasen  á  alojar  parte  del  ejér- 
cito. A  allanar  todas  las  fortificaciones  y  barricadas  que  hablan  hecho  los  subleva- 
dos. A  procurar  con  su  ayuda  prender  los  cómplices  y  rebeldes  del  Preboste  ge- 
neral. Y  que  escribiesen  á  todas  las  villas  del  condado,  para  que  entendiesen  que 
la  rebelión  y  alboroto  de  algunos  había  ocasionado  este  castigo,  y  que  si  ellos  no 
hicieren  lo  que  se  les  mandare  y  fuere  conveniente  al  servicio  deV.  M.,  los  de 
Perpiñan  ayudarían  siempre  que  fuesen  castigados.  Y  todo  esto  con  apercibimien- 
to, que  de  no  resolverse  á  ello  dentro  dos  lioras,  pasadas,  se  continuarían  los  ti- 
ros y  bombas. 

La  respuesta  de  los  cónsules  á  los  capítulos  de  este  pedimento,  y  á  los  demás 
¡¡apeles  se  dará  á  parte.  Mande  V.  M.  verlas:  porque  de  su  contexto  se  reconoce 
con  toda  ev  ¡dencia,  ser  los  cónsules  las  niñas  de  sus  Reales  como  piadosos  ojos,  el 
celo  ferviente  del  honor  y  servicio  de  V.  M.  único  ejemplo  de  fidelidad  y  pru- 
dencia. 

Jueves  ti  del  mismo  mes  de  junio,  los  cónsules  acompañados  de  algunos  reli- 
giosos y  la  nobleza,  procuraron  con  todo  cuidado  y  diligencia,  aquietar  y  reducir 
los  ánimos  de  la  plebe  íque  solo  se  les  concedió  para  hacerlo  este  dia  determinó, 
añadiéndole  al  de  las  dichas  dos  horas)  amedrentada  por  los  insultos, y  daños  que 
habían  padecido  de  los  soldados,  y  que  amenazaban  á  voz  llena  hacerles  mayores 
y  mas  atroces.  Consiguióse  el  fin  de  esta  acción  y  sabido  por  el  marqués  Geri  y 
demás  cabos  del  ejército,  mostrando  gusto  en  ello,  dijeron,  que  el  dia  siguiente 
\iernes  subiese  al  castillo  el  gobernador  de  los  condados,  y  algún  cónsul  y  otras 
|)ersünas,  para  tratar  la  forma  con  (pie  se  habia  de  acuartelar  parte  del  ejército  y 
á  donde  se  alojaría  lo  restante.  Y  quedó  resuelto  en  el  plazo  señalado,  diese  la  vi- 
lla de  doscientas,  hasta  doscientas  y  cincuenta  casas  hyermas,  desde  la  puerta  de 
.Nin  Martin  para  i-i  caslilUí,  icrraiidn  las  hucas<alles  para  acuartelarse  parle  del 
ejército. 
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Designadas  estas  casas,  mandaron  los  dichos  gobernador  y  cónsul,  se  desocupa- 
sen ai  instante,  que  se  hizo  así,  bien  que  no  fué  posible  todas  aquella  noche,  en 
que  el  marqués  Geri,  y  demás  cabos  enviaron  á  decir  por  medio  de  un  religioso 
:il  cónsul  en  cap,  pusiese  su  casa  del  marqués  dentro  el  cuartel.  A  que  respondió: 
(|ue  en  amaneciendo  juntaría  á  sus  cóletjas,  se  lo  propondría,  y  harían  todo  loque 
les  ordenaba;  ad\irtienil(),  que  el  concierto  se  hahia  concluido  en  250  casas,  y  ha- 
biendo de  entrar  la  del  marqués,  llegarian  a  mas  de  500. 

No  obstante  este  asiento  y  el  desocuparse  las  casas  á  toda  diligencia,  estando 
trabajando  en  ello,  resolvieron  el  marqués  Geri  y  cabos  á  las  seis,  de  disparar 
aquella  noche  la  artillería  sobre  la  villa  y  lo  hubieran  ejecutado  ya  antes  de  volver 
con  la  respuesta  el  dicho  religioso;  no  interponiéndose  los  ruegos  de  Martin  de  los 
Arcos,  gobernador  del  castillo,  ipie  aunque  lo  dilataron,  no  fué  mas  (|ue  hasta  las 
diez  de  la  misma  noche,  en  que  empezó  la  batería  de  artillería,  y  el  irse  arrojan- 
do bombas,  durando  continuadamente  hasta  las  dos  pasado  medio  día  del  sábado 
siguiente,  sin  querer  escuchar  á  nadie,  por  mas  llamadas  que  por  parte  del  gober- 
nador y  cónsules  se  hicieron  al  castillo. 

Averiguado  el  número  de  los  tiros  de  artillería,  se  ha  hallado  ser  641  y  las  bom- 
bas 51  con  que  derruyeron  hecharon  á  perder  y  quemaron  excesivísimo  número 
de  casas,  no  perdonando  á  los  templos  que  también  recibieron  gravísimos' daños; 
y  acudiendo  á  ellos  el  pueblo  (á  quien  sobrevino  en  el  descuido  y  quietud  del  sue- 
ño esta  tenii)estad  horrible;  eran  tantos,  tan  lastimosos  y  fúnebres  los  llantos,  so- 
llozosos  y  lamentos  de  niños,  mujeres  y  hombres,  que  enternecían  las  piedras,  y 
aladraban  esos  cielos,  juzgando  haber  llegado  su  último  fin:  y  á  tin  de  ello  (con 
la  piedad,  celo  y  caridad  cristiana  de  los  religiosos,  y  curas  de  las  parro(|iiias.  que 
les  descubrieron  el  santísimo  Sacramento;  encomendando  á  Dios  sus  almas  y  pi- 
diéndole misericordia  á  gritos,  le. rendía  sus  corazones,  ofreciéndoselos  con  los  in- 
lórtunios  pasados  y  el  presente.  Añadióse  á  esta  lluvia  de  tiros  y  bombas,  (liabien- 
do  entrado  el  ejército  parte  por  la  puerta  del  campo  al  castillo,  y  lo  restante  por  la 
rotura  que  hicieron  en  la  muralla,  que  cierra  el  foso  del  castillo  con  la  villa)  el  sa- 
quearla, la  turba  militar  desenfrenada,  quemando  muchísimas  casas,  después  de 
robadas:  y  cuando  destilaban  por  los  ojos  sus  corazones  los  dueños  en  iglesias  y 
conventos,  hasta  donde  llegó  la  codicia  é  insaciable  sed  de  beber  sangre  y  oro  los 
soldados,  pues  sacrilegos,  entrando  en  el  convento  de  Nuestra  Señora  del  Carmen 
calzado,  no  perdonando  á  todo  lo  sagrado  y  proMo,  les  pareció  poco,  siendo  de 
\alor  cuantiosísimo  lo  que  de  allí  sacaron:  y  así  hubo  de  ellos  (¡desacato  nunca 
oidolj  que  se  atrevieron  á  reconocer  al  prior,  estando  revestido  con  el  Santísimo 
.Sacrameeto  en  las  manos.  Y  lo  mismo  padecieron  otras  iglesias.  ¡Quién  tal  pen- 
sara! 

I'or  manera,  señor,  ([ue  de  este  incendio,  y  el  (|ue  resuKó  de  los  tiros  y  bombas 
perdió  la  fidelísima  villa  aquella  noche  del  viernes  (de  Pasión  para  ellaj  y  sábado 
basta  la  hora  referida,  al  pié  de  'iOO  casas;  y  el  daño  todo  se  re|)uta  un  millón.  V 
desde  ((ue  se  halla  el  gobierno  en  mano  de  D.  Juan  de  Garay,  han  derribado  y  he- 
cho inhabitables  los  soldados  alojados  en  las  parro(|uias  de  Santiago  y  San  Maleo, 
•28ti  á  mas  de  las  700  referidas.  I'asma,  señor,  el  entendimiento,  [enmudece  la  len- 
i!ua  V  detiene  el  curso  á  la  pluma,  el  C(uisiilerar,  hablar  y  escribir  esta  desolación 
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hostil  y  sacrilega  porfía  ile  la  gente  de  guerra  íle  V.  M.  Católica!  iiia\orm('iite  Mil- 
viendo  los  ojos  á  que  puesto  el  pié  las  armas  francesas  en  Rosellon,  junio  de  lf.:i<) 
al  principio  de  su  entrada,  representando  los  ministros  de  V.  M.  á  los  l'erpiñane- 
ses  ser  conveniente  á  su  líeal  servicio,  continuando  la  lidelidad  heredada  de  sus 
mayores,  con  mucho  amor  y  gusto  derribaron  las  guerras;  siendo  lo  mejor,  mas 
apreciable  y  delicioso  que  tenian;  pr¡\ándose  no  solo  de  su  regalo,  sino  también 
de  los  muchos  emolumentos  y  frutos  que  de  ellas  recibían,  siendo  suficientes  pa- 
ra el  sustento  de  la  mayor  parte  de  la  villa;  con  que  estaban  reputadas  en  suma 
de  grandísimo  valor.  Y  al  mismo  peso  y  atendencia  cayeron  los  derribos  de  la 
iglesia  y  convento  de  los  padres  Capuchinos,  con  su  huerta,  que  era  de  las  mejo- 
res de  Cataluña,  y  el  consuelo  recreable  de  los  perpiñaneses,  gozándole  frecuen- 
temente por  su  mucha  devoción  á  aquella  santa  casa,  sita  junto  rio,  puesto  muy 
ameno.  La  de  Nuestra  Señora  del  Puente,  imagen  prodigiosa,  á  cuyo  amparo,  in- 
tercediendo con  su  ])reciosís¡mo  Mijo,  se  ha  \isto  libre  muchas  >eces  la  iidelísiina 
villa,  del  riesgo  y  daños  inminentes,  por  las  a\ cuidas  de  su  rio. 

Los  arrabales,  que  siendo  gran  número  de  casas  y  viendo  en  'ellas  entre  otros 
muchos  los  curtidores,  faltando  hoy  como  faltan  de  la  villa,  por  no  tener  donde 
cómodamente  ejercer  su  ocupación,  y  no  pudiéndose  sustentar  sin]  este  oficio  los 
zapateros,  se  ha  tandjien  ausentado  la  mayor  i)arte  de  ellos  y  de  otros  oficios.  Con 
que  la  que  antes  tenia  sobrado  j)ara  otros  lugares  y  ¡¡arles,  se  halla  men<liga  y  ne- 
cesitada de  que  boy  la  pro\eaii. 

Y  finalmente,  los  mismos  ministros  de  V.  M.  dentro  la  fidelísima  \illa  de  l'erpi- 
ñan.  derribaron  la  iglesia  parroquial  de  San  Mateo  y  miiihísimas  casas  alredeilor 
del  castillo,  las  cuales  hicieron  tanta  falta  á  sus  ^e{•inos,  que  por.no  hallar  otras 
en  que  vivir,  fueron  avencidarse  á  otra  parte,  l^or  manera,  que  cuando  necesitaba 
y  necesita  la  villa  de  mas  moradores  y  naturales,  para  guarda,  defensa  de  sus  nui- 
ros,  estando  el  propio  daño  pendiente  de  la  iinasion  del  francés,  llega  á  ^erse  ca- 
si destruida  de  ellos,  por  este  y  otros  respetos  que  adelante  se  notarán,  dignos 
todos  de  Inatención  y  pronto  remedio  del  Real  ánimo,  y  piedad  de  V.  M.,  y  dé  que 
mirando  y  admirándoles,  el  mundo  llore  desdichas  tamañas,  rogando  á  Dios  le  li- 
bre de  ellas. 

fís  mucho  de  ponderar,  señor,  para  la  presiu'a  al  reparo,  y  restauración  de  la 
fidelísima  villa  (|ue  perdida  ella,  de  necesidad  lo  será  el  castillo,  pudiendo  nnry 
bien  el  enemigo  desde  su  ])ueslo  minarle,  hallrle  \  guardar  no  llegue  nadie  á  la 
|)la/a  de  armas,  ni  á  sus  nnn'allas. 

Y  \ohicndo  al  curso  de  lo  sucedido  en  dicho  dia  de  Ki  de  junio,  es  de  advertir, 
((ue  algunos  soldados  del  Preboste,  \iendo  la  coiilinnacion  de  la  artillería  y  bom- 
bas y  el  saco  de  los  del  ejército  por  toda  la  \illa,  para  sal\ar  las  vidas  intentaron 
coger  la  puerta  de  San  Martin  y  salirse  á  la  campaña.  Sabida  por  los  cónsules  esta 

•taccion,  enviaron  luego  muchas  ('inlenes  para  que  se  retirasen.  Y  las  llaves  de  la 
puerta  de  la  villa  (|ue  habían  tomado,  (|)rocurándolas  cobrar  instantementej  en 
llegando  á  sus  manos,  laseiniaron  al  marqués  (ieri,  para  <pic  las  guardase  en 
nombre  de  V.  M. 

(lalmada,  señor,  y  no  del  todo  esta  tormetda,  por  intercesión  del  (diispo  de  Ple- 
na \  medio  (pie  lile  para   \cd\erse  á  concluir  el  roncierlo  cielos  aiojaniienlo-,  en 
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las  pocas  casns  <\\\o  (|iM>(laioii  ¡i  la  fidelísima  ^illa,  se  alojaron  en  ellas  mas  de  30(10 
soldados,  eumpliendo  los  cónsules  con  lo  pactado  de  su  parte  enterísimamente. 
Pero  al  contrario  al  man|iiés  Geri  y  cabos  del  ejército;  pues  habiendo  prometido 
franquearlas  puertas  á  todos  los  que  ([uerian  irse  con  armas  defensivas,  arriman- 
do las  ofensi\as,  no  dieron  lugar  á  (jue  ninguno  saliese,  si  no  era  con  licencia  ex- 
presa, hasta  los  labradores  y  \ivanderos,  haciéndoles  los  soldados  al  \ol\er  infini- 
tas vejaciones  y  tratándolos  atados  peor  que  esclavos. 

V  sobre  continuarse  después  del  concierto  las  quemas,  robos,  bomícidios,  es- 
tupros y  otros  insultos,  (juitaron  mas  de  seis  mil  armas  á  particulares  de  la  villa, 
subiéndoselas  al  castillo. 

Si  quisiese,  señor,  (como  se  entiende,  justificarse  el  haber  procedido  en  esta  for- 
ma contra  la  fidelísima  villa,  representando  que  fué  porque  sus  cónsules  habían 
enviado  ;'i  pedir  socorro,  será  oponerse  al  hecho  de  la  verdad  notorio.  Porque  ha- 
biendo llegado  á  su  noticia  de  los  cónsules,  (¡ue  venían  iOOO  hombres  provin<-iales 
para  asistirles  á  la  defensa  de  las  opresiones  y  daños  de  los  soldados  y  á  la  guarda 
de  la  villa  por  V.  M.  caso  que  el  enemigo  francés  valiéndose  de  la  ocasión,  (piiaie- 
se  sitiarla,  despacharon  al  instante  personas  con  orden  y  amonestación  que  no 
pasasen  adelante,  sino  (|ue  se  retirasen  luego,  como  con  efecto  lo  hicieron.  V  dan- 
ilo  cuenta  de  esto  al  nian[ués  Geri  y  á  los  cabos  del  ejército,  se  ofrecieron  á  que 
(lado  (jue  los  |)ro>  inciales  no  se  retirasen,  disi)usiesen  todo  lo  que  mas  fuese  ser- 
vicio de  V.  M.  que  la  villa  no  faltarla  al  (cumplimiento  de  cualquier  orden. 

Otro  cargo,  señor,  parece  que  se  ha  (pierido  achacar  á  la  fidelísima  villa,  para 
justificar  tales  procedimientos.  V  es,  que  se  entendía  haber  minado  el  castillo. 
Kslá  tan  lejos  de  ser  eso  así,  (pie  habiendo  barruntado  los  cónsules  la  sospecha,  pi- 
(lii'r(m  se  mandase  recibir  información  y  hacer  vista  ocular  dello,  lo  cual  conse- 
guido con  asistencia  personal  de  D.  .luán  de  Garay  y  otras  personas,  pareció  mani- 
fiestamente lo  conlrario. 

Kstando  pues  tan  iiiiiunie  de  culpa  loino  se  \e  y  consta  del  proceso  informatÍNo 
(pu"  por  orden  expreso  de  V.  M.  le  dijo  el  olpispo  de  l'rgel  á  la  fidelísima  villa, 
yéndose  á  despedir  de  ella,  habla  de  traer  originalmente  á  esta  corte.  Y  suplican  á 
V.  .\l.  sus  cónsules,  mande  á  no  estarlo  así  se  ejecute,  y  se  les  dé  traslado  en  caso 
necesario,  por  habérsele  deiu'gado  el  dicho  obispo  de  l'rgel.  V  habiendo  persisti- 
do siempre  en  el  ser\icio  de  V.  M.  \  beiu'licio  del  ejército,  su  umilitud  y  cabos  la 
lM\¡crnn  en  tal  opresión,  aflicción  y  desconsuelo,  hasla  los  'Js  del  susodicho  mes 
lie  junio,  (pie  fué  Dios  ser\  ido  ein  iarla  su  Moisen  el  diKpiede  Cardona  y  Segorbe, 
\irey  y  capitán  general  por  V.  .M.  en  el  Principado  de  Cataluña;  (pie  viendo  el  in- 
cendio, ruinas  y  des(dacion  padecidos  por  a(|uel  infeliz  cuanto  fiel  pueblo,  ha- 
biéndole al  entrar  obligado  á  enternecerse  y  verter  lágrimas,  la  mucha  c(q)ia  de 
los  naturales,  así  niños  y  mujeres,  como  hombres,  clamando  misericordia  y  justi- 
cia.^  Mandil  luego  en  observancia  de  los  favores  jurídicos  de  la  villa,  desalojarle  el 
ejército.  Derribar  las  horcas  que  el  maripiés  Geri  liabia  elegido  en  las  plazas  de  la 
l.dMJa  \  en  la  del  trigo.  Ueslituir  las  armas  tomadas  á  los  vecinos  basta  aipiel  dia. 
\  (piilar  el  cuerpo  de  guardia  de  dicha  plaza  de  la  Lonja. 

V  habiendo  representado  al  du(|ue  el  inar(piés  (ieri  y  cabos  del  ejército,  que  no 
ci-.(  liicii  ('slii\  iesc  MI  Kvcclciicpa   nÍm  ipie  ii>is|ieseii   xiliLuli»  cu   Li  villa,   lepidio 
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cuartel  para  100  ó  800  hombres  no  mas,  y  con  pretesto  palabras  formales  del  du- 
(|ue;  quede  no  hacerlo  así.  le  seria  fuerza  salirse  de  ella.  Visto  por  los  cónsules 
este  mandato,  le  dieron  luego  para  su  apresto  y  se  ejecuto  el  acuartelar  el  dicho 
número  de  soldados  no  mas. 

Poco  le  duró,  señor,  á  la  fidelísima  esta  respiración,  bonanza  de  su  libertad.  <'on 
manutención  de  justicia.  Porque  habiendo  llegado  el  duipie  ya  malo  á  ella,  conti- 
nuó la  enfermedad,  aumentándosele  hasta  que  dio  el  alma  á  Dios,  sucediendo  en 
el  Julio  siguiente. 

Muerto  el  duque  y  transferido  el  gobierno  por  V.  M.  de  maesse  de  campo  gene- 
ral del  ejército,  en  D.  Juan  de  (lara> ,  que  basta  entonces  solo  era  gobernador  de 
las  armas.  Este,  contraviniendo  á  las  órdenes  del  duque  y  su  recomendación  es- 
pecial de  que  mirase  por  la  quietud,  bien  y  aumento  de  la  fidelísima  villa,  sus  na- 
turales y  moradores;  siendo  tan  fieles  vasallos  y  habiendo  siempre  con  suma  pim- 
tualidad  y  fineza,  acudiendo  al  servicio  de  V.  M.  como  era  notorio,  y  tenia  experi- 
mentado muchas  \eces,  corriendo  el  gobierno  del  Principado  de  Cataluña  por  su 
cuenta.  V  sobre  haberlo  prometido  cumplir  así,  en  los  postreros  tercios  de  la  vida 
del  duque,  hizo  ya  \olver  á  bajar  á  la  \ilia  toda  la  milicia  como  antes,  continuán- 
ilose  hasta  hoy. 

Y  por  ser  al  pié  de  tres  mil  soldados,  y  no  coger  en  el  susodicho  cuartel,  se  ha 
hecho  aprehensión  violenta  de  todas  las  casas  de  la  parro(|uia  de  Santiago,  sin  las 
(|ue  tiene  ocupadas:  y  están  pidiendo  de  continuo  los  cabos  capitanes  y  oficiales 
del  ejército,  en  lo  mejor  y  mas  bien  parado  de  la  villa.  En  que  asi  mismo  se  ha 
proseguido  y  prosigue  el  tener  cuerpos  de  guardia  dias  y  noches  en  la  plaza  su- 
sodicha de  la  Lonja.  (Que  es  el  puesto  del  comercio,  consulado  de  mar,  casa  de 
ayuntamiento  de  la  villa  y  donde  V.  M.  tiene  los  tribunales  de  casas  comerciales 
y  ferias;  y  el  público  la  tabla  común  do  depósitos,  impidiéndola  la  disolución  mi- 
litar el  curso  de  los  ejercicios  de  este  puesto:  y  haciendo  muchos  desacatos  en  una 
capilla  que  hay,  y  se  celebra  misa  cuotidiana;  en  la  plaza  de  la  Gallinería  y  en  la 
plaza  nueva.  Y  estos  cuerpos  de  guardia  son,  señor,  sin  los  que  en  sus  casas  tienen 
D.  Juan  de  Garay  y  cada  uno  de  los  cabos. 

Pasando  los  límites  de  la  obligación  de  la  fidelísima  villa,  que  es  solo  de  dar  cu- 
bierto ó  habitación  yerma^  D.  Juan  de  Garay  se  la  ha  cargado  de  provetr  mil  y 
((uinientas  camas  para  los  soldados  y  cien  cargas  de  leña  cada  dia.  V  á  sus  natu- 
rales, vecinos  y  |)aisanos,  cerrando  de  manera  la  salida  y  entrada  de  ella,  basta  á 
los  clérigos  y  religiosos,  que  por  mas  (\uc  lo  necesiten,  no  se  concede  sino  á  cual 
y  cual.  V  aun  se  ha  \isto  detener  los  curas  que  hablan  venido  para  despachar  con 
su  Prelado,  pri\ando  á  sus  feligreses  del  uso  de  los  Sacramentos  y  del  de  la  misa, 
iMi  dias  de  domingo  y  fiestas. 

Y  habiéndole  representado  el  obis|)o  de  Elena,  que  esta  |)ri\  ación  llegaba  a  ser- 
lo del  sustento  y  ocasión  de  perecer  de  hambre:  reconociéndolo  así  D.  Juan  de  Ga- 
ray, por  edicto  público  mandó,  que  los  eclesiásticos  que  quisiesen  salir,  fuesen  á 
pedir  licencia  á  su  superior,  y  los  seglares  á  los  cónsules.  Pero  duró  esto  muy  po- 
co, que  luego  volvió  á  su  primero  estado  y  se  continua  hasta  hoy. 

Y  por  otro  edicto  mandó  so  gravísimas  penas,  que  todos  los  eclesiásticos  y  se- 
glares llíMasoíi  luego  sus  armas.  ai[iicllos  en  casa  ilcl  obispo,  y  estos  en  la  coiisu- 
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lar  (le  la  \  illa.  V  j  éndulo  ejecutado  (con  tomarles  los  soldados  las  que  mejores  les 
parecían  sin  atreverse  á  despegar  su  boca,.  De  que  las  hubieren  juntando  en  di- 
chas casas,  de  ellas  las  cogió  todas  é  bi/o  subir  a!  castillo  y  mas  las  de  la  armería 
de  la  villa,  su  jióhora,  que  era  mucha  cantidad  y  cuerdas.  Con  que  quedó  y  está 
aun  boy  desarmado  aquel  pueblo  de  Perpiñan,  siendo  el  que  por  sí  solo  se  ha  de- 
fendido siempre  en  las  ocasiones  de  sus  cercos  y  rehatos  de  enemigos:  y  ser  lo  de 
su  mayor  sentimiento,  viendo  poner  y  ocasionar  nota  en  su  re|)utacion  y  fuleli- 
ilad. 

Y  sobre  haber  estcndidn  D.  .luán  de  Garay  su  jurisdicción  contra  derecho  y  toda 
e(|uida(l,  hasta  ¡¡render  eclesiásticos,  religiosos,  caballeros  y  ministros  de  V.  M.  y 
erigido  horcas  en  la  plaza  nueva,  distrito  privativo  del  bayle  de  Perpiñan.  El  abri- 
go y  consuelo  (|ue  han  hallado  en  él  aquellos  fieles  vasallos,  es  tratarles  á  la  me- 
nor ocasión  y  movimiento  de  rebeldes  y  traidores  á  su  Rey.  Y  á  su  ejemplo  hacen 
lo  mismo  los  capitanes  y  soldados. 

Siendo  mas  que  notorio  lo  contrario,  y  que  tienen  impreso  en  sus  corazones  el 
amor,  reverencia  y  obediencia  á  V.  M.  de  tal  manera,  que  habiendo  vista  la  carta 
inencionaiia  al  principio  de  este  papel  (que  no  se  dio  á  los  cónsules  basta  28  de 
noviembre,  con  ser  la  fecha  de  los  13  de  octubre;  en  ([ue  V.  M.  con  su  Real  áni- 
mo y  acostumbrada  piedad  los  consuela  y  favorece,  dignándose  el  tratar  de  su  re- 
medio. Fué  sumo  el  gozo  y  alboroto  de  este  favor.  Y  no  pudiéndole  contener  en 
sus  pechos,  haciéndose  lenguas,  le  iban  pubiicatido  por  todo  el  lugar.  A  imitación 
del  tierno  infante,  cuando  se  halla  con  algún  regalo  de  su  padre  amado. 

Y  haciendo  la  en\idia  y  falta  <le  caridad  cristiana  su  efecto  en  un  ca[)itan,  dijo 
con  \oz  levantada  en  presencia  de  muchos  naturales  y  vecinos:  Miren  estos  cor- 
nudos de  Perfíiñan  palabras  formales  ((ue  alegría  muestran  tener,  por  un  solo  pa- 
pelón (jue  han  recibido  de  S.  M.)  A  que  respondió  otro  de  los  dichos  naturales  y 
vecinos  por  toiliis  I-orno  lengua  organizada  en  el  cuerpo  y  movida  de  su  corazón 
'raíz  del  amor  y  de  la  fé  de  aquella  universidad  y  fidelísima  villa. j  Y  dejándola 
])arte  de  la  injuria  (con  la  infinidad  de  las  que  han  caido  y  caen  sobre  ellos,  lasti- 
mándoles lo  mas  vivo  del  honor;  remitida  á  Dios  y  á  V.  M.,  no  soltando  la  del  fa- 
vor satisfizo  de  esta  manera:  Amamos  tanto,  señor  capitán,  (palabras  formales)  y 
reverenciamos  á  luiestro  Rey  y  señor,  que  una  sola  firma  suya  nos  alegra  tanto  y 
la  respetamos  como  si  viésemos  su  Real  presencia.  Juzgue  pues  aun  la  intención 
mas  torcida,  si  sobre  esta  mansedumbre  y  afectos  (le  hijos  tan  legítimos,  debe  <> 
puede  constituirse  una  escla\ilu(l  egipciaca.  c(tmo  la  (pie  están  padeciendo  vasa- 
llos (|ue  tienen  por  gloria  el  inayi)r  i)ade<'er,  siendo  en  servicio  de  su  Re) . 

Y  con  haberse  enseñoreado  Ü.  Juan  de  üaray  de  las  acciones  de  los  cónsules  de 
la  liilelísima  \  illa,  de  manera  ([ue  no  (|uiso  que  escriltiesen  ni  recibiesen  cartas 
algunas  aunijue  fuesen  de  V.  M.  sin  que  se  las  comunicasen,  ¡lechóles  escribir  á 
los  diputados  de  Cataluña  y  ('oncelleres  de  Barcelona,  abonándoles  su  gobierno, 
por  las  razones  (|ue  él  mismo  puso  en  la  carta  díctandida,  (pie  no  hicieron  mas  los 
(■(iiisules  de  traducirla  en  catalán  y  lirmarla.  Y  haber  obrado  otras  cosas  agenas  de 
su  jurisdicción  con  violencia  imperiosa.  Por  dos  veces  lia  amenazado  á  los  mismos 
cónsules.  La  una  estando  en  el  aula  del  secreto  juntos,  á  donde  fué  acompañado 
(le  alguniis  cabos  del  cjércilu;  \  co  su  presencia  \  ilc  uii.i  mullilud  ])opular  les  di- 
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jd:  que  antes  del  amanecer,  palabras  formales,  baria  un  castigo  tan  ejemplar  en 
ellos,  que  espantarla  al  mundo  todo.  Y  esto  fué  porque  no  le  hablan  comunicado 
unas  cartas  que  los  cónsules  hahian  recibido  de  los  dichos  diputados  y  (Joncelle- 
res.  Las  cuales  le  entrejjaron  orifíinalmente  al  instante,  por  quedar  libres  de  cual- 
quier sospecha  que  contra  ellos  pudiese  tener. 

V  la  sejíunda  fué,  que  topando  con  el  cónsul  primero,  que  llaman  en  (Jap,  en  la 
plaza  de  la  Lonja  y  tratándole  sobre  provisiones  de  la  >  illa,  alzando  la  a  o/  en  pre- 
sencia de  mucha  ¡¿ente  le  dijo  estas  formales  palabras:  Ad\  ierta  V.  M.  señor  cón- 
sul en  cap,  que  á  V.  M.  el  primero  y  al  gobernador  el  segundo,  y  después  á  todos 
los  demás  de  la  villa  les  tengo  de  hacer  vecinos  del  foso  del  castillo.  Y  si  como  me 
han  hecho  relación,  que  son  cinco  mil,  fuesen  cinco  cuentos,  no  les  tengo  de  te- 
uer  mas  lástima  de  verles  morir  á  todos,  que  si  viese  morir  á  un  solo  triste  desdi- 
chado. 

V  continuando  estas  y  semejantes  amenazas,  tiene  dicho  publicamente,  que  an- 
tes que  muriese  algún  soldado  por  falta  de  mantenimientos,  primero  hablan  de 
morir  todos  los  vecinos  de  la  \illa.  Y  lo  bueno  es,  que  los  mismos  soldados  han 
iicasionado  y  ocasionan,  el  ([ue  no  vengan  M'veres  á  ella,  matando  y  robando  de 
ordinario  |)or  los  caminos  y  hasta  á  los  mismos  muros  de  la  villa,  asi  hombres  co- 
mo mujeres,  no  dejando  á  muchos  mas  que  la  camisa:  y  á  algunos  aun  esa  no  les 
perdonaban.  Y  estos  escesos  cometen  á  cualquier  hora  del  dia  y  en  cualquier  par- 
le que  topen  el  lance:  y  ha  llegado  tal  estrenioesta  libertad  y  disolución,  que  has- 
ta los  soldados  que  están  de  guardia  en  las  puertas,  hurtan  ln  que  les  parece  á  los 
pobres  labradores  que  entran  y  salen. 

V  dentro  la  villa  no  hay  tienda,  casa  ni  calle  segura  de  su  codicia  \  sed  de  ro- 
bar. Y  lo  que  es  mas,  que  ni  aun  las  iglesias,  que  para  hacerlo  han  aportillado  dos. 
Y  quejándose  algunas  personas  de  estos  daños  y  males  tan  insufribles  y  pidiéndo- 
se proveyese  de  remedio;  el  que  han  experimentado  ha  sido,  procederse  con  todo 
rigor  contra  ellos,  poniéndoles  en  sus  casas  postas  de  guardia,  y  cuerpos  de  guar- 
dia para  su  mayor  aflicción.  De  forma,  que  todas  las  hostilidades,  fracasos  é  insul- 
tos, que  tienen  perdido  y  asolado  el  condado  de  Kosellon  y  su  cabeza  Perpiñan, 
parece  haber  sucedido  y  suceder  por  falta  de  castigo  en  la  milicia,  y  por  no  haber- 
la morigerado  y  puesto  á  raya,  como  se  debe  y  suele  hacerse. 

V  caso  que  los  paisanos  jtorliando  en  arriesgar  y  perder  vidas  y  haciendas  ívisto 
lo  (|ue  pasa  en  Perpiñan  y  su  contorno  por  los  soldados^  quisiesen  proveerle  de 
víveres,  es  casi  imposible,  porque  con  la  entrada  del  francés  en  Kosellon  por  ju- 
nio de  ti:i!)  (juedó  talada,  y  de\  astada  la  campaña,  pegando  fuego  á  los  lugares  y 
sembrados  de  toda  la  (¡ue  ocupo:  y  la  restante  que  corrió  la  caballería  de  V.  SI. 
tuvo  el  mismo  fin  en  los  pocos  panes  que  quedaban,  dándolos  á  comer  á  los  caba- 
llos, de  que  recentaron  muchos.  Con  que  faltó  la  cosecha,  careciendo  de  trigo  los 
paisanos  y  soldados  que  bastara  para  su  sustento. 

Lo  mismo  hicieron  en  las  pajas  impidiendo  el  aprovechar  las  pocas  en  que  se 
trabajaba  en  muchas  partes  del  condado,  y  las  recogidas  se  mandaron  quemar,  re- 
sultando de  esto  la  falta  al  sustento  de  la  caballería  mientras  se  estuvo  en  el  reco- 
bro de  .Salsas  y  de  otros  ganados  de  acarreo  y  labranza.  Por  lo  cual  ha  cesado  la 
iiisciba  de  tri;;o  \  demás  scnull.i-»  en  los  años  próximo,  pasado,  antecedente  yes- 
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|p  coiTicndo  In  misma  tortuiia  la  del  \ino,  quo  solia  ser  riccidísima  en  Hiisclloii;  y 
aun  mas  imposibilitada  para  adi'lantp,  con  el  devasto  y  ruina  desús  vinares.  Aña- 
diéndose á  esta  la  del  areite  y  frutas,  (jue  por  su  antojo  los  soldados  no  lian  deja- 
do olivo  ni  frutal  en  |)ié. 

De  que  ha  de  sef;uirse  por  necesaria  y  precisa  conseruencia.  Iiaher  de  ipiedarla 
lldelísima  villa  de  l'erpiñan  desp(d)lada  y  yerma,  desamparándola  sus  vecinos  y 
naturales,  como  han  hecho  y  hacen  de  la  mejor  manera,  cautela  y  secreto  que 
|)ueden,  por  no  vivir  con  continuos  sustos,  sobresaltos  y  .desesperación,  viéndose 
de  peor  condición  que  esclavos  y  con  mancha  y  nota  en  su  fidelidad,  siendo  la 
jiresea  que  mas  estiman  y  ((ue  lia  puesto  admiración  al  mundo. 

Y  por  no  morir  á  manos  del  hambre,  solilados  y  ministros  <le  guerra  de  V.  .M. 
siendo  sin  razón  y  contra  todo  derecho.  Porque  consta  y  es  notorio  á  todo  el  pue- 
blo, que  D.  Juan  de  Garay  en  una  junta  que  se  tuvo  en  casa  del  irohernador  dt>  los 
condados,  asistiendo  á  ella  los  obispos  de  EIna  y  Urgel,  cabos  del  ejército  y  otros 
ministros  de  V.  M.  á  mas  de  las  referidas  amenazas,  la  hizo  de  defíollar  los  vecinos 
de  l'erpiñan.  Y  que  en  otra  que  el  mismo  D.  Juan  Caray  tuvo  en  su  casa  con  los 
cabos  del  ejército  y  otras  personas,  ¡¡roponiendo  lo  (|ue  se  habia  de  hacer  de  los 
\ecinos  y  naturales  de  la  villa,  en  caso  de  i|ue  el  enemi^'o  la  sitiase,  estuvo  muy  á 
pi(iue  de  resolverse,  que  se  degollasen  todos. 

Y  por  último  cumplimiento  y  mayor  evidencia  de  esto  que  se  va  ponderando  y 
de  las  ruinas,  estrafjos,  incendios  y  perdición  de  todo  el  condado,  esnuiy  digno  de 
la  atención  de  V.  M.  el  mandar  advertir,  que  habiendo  repi-esentado  \  amonesla- 
lio  U.  Juan  de  Uaray  á  los  obis|)os  de  Klna  y  Trgel,  gobernador  de  los  condados, 
sus  oidores  y  cónsules  de  la  tidelísiina  \illa,  diciendo  que  convenia  al  servicio  de 
\  .  M.  (|ue  estos  con  la  bandera  de  la  mano  armada  y  aquellos  también  personal- 
mente, saliesen  todos  acompañánd<di>  con  el  ejército,  se  ejeciiti)  á  los  23  de  se- 
lieinlirc  pn'iximo  ¡lasado  de  610  sigiiieiidn  su  bandera  iiiiicliisinio  número  de  per- 
piñaneses  de  todos  estados. 

Marchóse  así  para  la  villa  de  Illa,  (|iie  sitii'iel  sigiiieiile,  batiéndola  cmi  muellísi- 
mos tiros  de  artillería  y  bombas.  Retiróse  el  ejército  ai|iiella  noche  á  la  villa  de 
San  Feliii  de  abajo,  distante  una  legua,  en  donde  los  soldados  (jiiemaron  algunas 
casas  y  saquearon  otras.  Y  en  el  lugar  de  San  Keliu  de  arriba,  robaron  la  iglesia  y 
muchas  casas,  (¡uemando  otras.  En  el  de  Pontellá,  robaron  también  la  iglesia  > 
mataron  al  justicia  (pie  llaman  bayle. 

Fué  el  mismo  dia  un  tro/o  de  ejército  al  lugar  de  Corm-llá  de  la  Kibera,  para  en- 
Irar  su  fuerle,  de  (|iie  liabian  hecho  guarida  los  vecinos:  quedando  á  los  soldados 
cantidad  de  pan  y  \iiio,  desistieron  su  empresa.  Tero  volviendo  á  ella  el  otro  dia 
mucho  mayor  número,  y  habiemlo  pegado  fuego  á  las  puertas  >  puente  levadizo 
del  fuerte,  no  resistiéndose  los  vecinos  por  servir  á  \ .  M.  pidieron  les  salvasen  las 
vidas  y  su  iglesia.  Prometiéronlo,  no  lo  guardaron. 

I'or(|ue  oyéndose  voces  y  alaridos,  á  la  iglesia,  á  la  iglesia  ipie  acá  no  hay  nada; 

subiendo  de  Irojiel  a  ella,  (pie  está  e    cMiierte    i listante  aquel  pan  sagrado, 

(pie  siendo  admiración,  insaciable  anhelo  y  eterna  hartura  de  los  ángeles;  tran- 
substanciadas  las  especies  en  Cristo  sacramentado,  se  les  ofreció  ala  ^ista  y  ver  al 
pueblo  postrado  anie  su  dixino  acalaiiiicnlo.  Iiarieiido  .niiitcnln   al  adonm  de  las 
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iniulias  lures,  el  ardor  de  sus  corazones  y  avivándolas  á  un  tiempo,  romperse  las 
entrañas  de  dolor  y  sentiinienfo  sacrílejianiente  y  con  desacato  indecible,  roba- 
ron plata,  reliquias,  ornamentos  y  todo  lo  que  los  vecinos  babian  recocido  allí, 
dejando  á  estos  con  poco  mas  de  lo  que  nos  concede  la  naturaleza  al  primer  paso 
de  la  entrada  en  este  mundo,  y  á  aquella  sin  nada. 

y  pasando  y  repasando  en  la  presencia  del  Santísimo  cubiertas  las  cabezas,  qui- 
sieron acuchillar  al  bayle,  porque  no  les  daba  dineros,  siendo  lo  que  el  triste  ca- 
recía; y  lo  ejecutaron  en  otro  hombre,  abriéndole  la  cabeza.  Y  al  anciano  cura  'no 
valiéndole  el  haberse  escondido  en  el  coro  para  escapar  de  su  rapante  rabia)  mal- 
tratándole íleramentc  de  palabras  y  obras,  le  cogieron  de  los  genitales  y  garganta 
de  manera  que  aunque  no  rindió  luego  el  alma  allí  por  la  fuerza  de  los  tormentos, 
duróle  muy  poco  en  el  cuerpo. 

.No  contentos,  señor,  los  soldados  de  V.  .M.  católica,  con  lo  que  acababan  de  per- 
petrar en  esta  iglesia,  incendiarios  le  pegaron  fuego,  quemando  en  ella  al  Santísi- 
nu)  Sacramento,  (pie  estaba  ])atente  para  consuelo  de  a(iuellos  fieles.  Siendo  así, 
(|ue  seguido  el  incendio,  se  halló  solo  la  custodia  rompida  y  no  la  forma.  Bien  que 
la  de  la  reserva  se  pudo  sScar,  entrando  por  un  agujero  que  se  hizo  á  la  pared  de 
la  iglesia  frente  del  altar  mayor,  pero  ya  toda  ahumada  y  tostadas  las  formas. 

Uia  de  San  Miguel  del  dicho  mes  de  setiembre,  vohió  el  ejército  á  sitiar  la  villa 
de  Illa  con  mayor  número,  y  mas  gruesa  artillería,  batiéndola  tan  continuadamen- 
te, que  ei  un  tiro  no  aguardaba  al  otro.  Y  volviendo  á  Perpiñan  y  ya  antes  y  des- 
pués prosiguiendo  el  robar  y  saquear  iglesias  la  sacrilega  milicia,  le  ejecutó  en  las 
de  los  lugares  de  Brullá,  de  San  Juan  Lacellá,  Aillamulaza,  PoUestres  y  de  Canohes 
despojándolas  de  los  vasos  sagrados,  reliquias  y  ornamentos  dedicados  al  culto 
divino;  y  con  ello,  todo  lo  que  los  pobres  moradores  habían  ido  recogiendo  allí. 

Y  pareciéndoles  (|ue  la  pila  del  agua  bautismal  de  la  dicha  iglesia  de  Brullá  po- 
día servir  á  su  nefando  antojo,  arrojando  de  ella  el  agua  sagrada,  lo  (|ue  era  ins- 
trumento para  la  regeneración  á  la  gracia,  Uegc'i  á  hafcrla  olla  de  mantenimiento 
de  culpas,  guisando  en  ella  la  comida. 

No  paró  aquí,  señor,  el  abismo  de  males  en  el  apetito  militar,  pues  no  haciendo 
pausa  en  sus  insultos,  quemaron  los  lugares  de  I'ontallá,  de  Trullas,  de  Villalon- 
ga  del  Monte,  de  Bañuls  Celfaspres  y  parte  de  los  susodichos  de  Canohes  y  San 
Keliu  de  arriba  y  Cornelia  de  la  Ribera.  De  que  resulta  quedar  los  naturales  y  mo- 
i'adores,  privados  de  habitación  y  obligados  á  buscarla  en  otras  partes,  imposibi- 
litados de  poder  labrar  las  tierras,  hallándose  sin  ganados,  ni  aparejos  para  ellos 
y  aun  todo  el  condado,  en  que  no  ha  podido  librarse  \illa,  ni  lugar  'con  ser  mu- 
chísimos, del  despojo  de  tales  ganados,  y  robo  de  los  menores,  y  semillas,  ([ue- 
,  riendo  algunos  porhar  el  arrojarlas  la  tierra.  V  últimamente,  tpiedar  sin  hacien- 
das, ni  sustento. 

V  llegando  aini  a  mas  el  deser\icio  de  V.  .M.  en  este  obrar,  es,  haberle  (|iiilado 
a  la  lídelísima  villa,  y  así  mismo  el  sustento,  los  agresores,  siendo  precioso  (|ue 
entrasen  á  ella  mas  de  tres  mil  cargas  de  trigo,  (|ue  entregaron  al  fuego,  y 
malograron  en  dichos  lugares,  y  lo  que  se  cogiera  en  las  demás,  y  villas  comar- 
canas, en  ejecución  del  edicto  mandado  publicar  por  el  gobernador  de  los  con- 
dados. 
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Kl  riibildü  (le  la  santa  iglesia  de  Kliia,  rocihia  i'n  cada  un  año  al  pié  (ic  mil  lin- 
eados do  renta  de  his  susodichos  luíiarcs  de  Pontellá,  Trullas,  Nils.  Bañuls.  v  Vi- 
llalon^a  del  Monte;  y  con  su  incendio  lo  tiene  perdido  todo. 

Y  siendo  notorio  (jue  la  uni^ersillad  de  la  villa  de  Tullir,  sus  vecinos,  y  natura- 
les, nunca  han  faltado  á  la  lidelidad,  amor,  y  servicio  de  V.  M.  en  todas  las  ocasio- 
nes, (|iie  se  han  ol'recido,  |)uhlicando  á  hoca  llena,  querer  siempre  estar,  y  morir 
en  este  propósito;  comprohándole  en  admitir  sin  contradicción,  j  de  muy  buena 
({ana,  en  otros  tiempos  y  en  el  presente,  toda  la  fíente  de  guerra  que  se  le  ha  man- 
dado alojar.  V  con  tener  hoy  el  tercio  entero  del  marqués  de  la  Aselencia  tandiien 
alojado.  Sin  embargo  D.  Juan  de  tiaray  ha  dado  orden  |)or  dos  veces  al  dicho  mar- 
(|ués,  abrasase  esta  villa.  Y  según  se  entiende,  ya  lo  está,  y  reducida  en  cenizas,  la 
(pie  merecía  ser  Fénix  inmortal. 

Por  manera,  que  parece  tenerse  puesto  la  mira  en  dejar  yermo  todo  aquel  con- 
dado. Connrmándolo,  á  mas  de  los  susodichos  incendios,  lo  que  pasa  en  la  ciudail 
de  F.lna.  Que  siendo  una  de  las  ¡¡lazas  convenientes  al  condado  de  Rosellon. 
\  necesitando  por  marítima  de  mucha  población,  y  gente  para  su  guarda,  se  halla 
hoy  casi  del  todo  desmantelada,  y  sin  casas  donde  ¡)iieda  con  mediana  comodidad 
habitarse.  Poripie  los  soldados  de  los  tercios,  que  han  estado,  y  están  allí  alojados, 
las  han  ido  derribando,  y  quemando  las  vigas,  y  maderas,  no  solo  de  las  de  los  se- 
culares, sino  también  de  los  eclesiásticos,  en  deser\ic¡o  notable  de  V.  M.  y  de  la 
divina,  recayendo  en  eNidente,  y  grande  daño,  y  perjuicio  de  su  obispo,  canóni- 
gos, y  clerecía,  que  se  hallan  ¡)obrísinios,  por  tener  la  mayor  parle  de  sus  ren- 
tas y  emolumentos  en  el  término  de  esta  ciudad. 

Obligando,  señor,  el  amor  natural  á  una  pobre  mujer  honrada,  de  conocida  vir- 
tud, y  buen  ejemplo,  salir  de  la  villa  de  Millas  del  mismo  condado,  para  dar  una 
camisa  á  un  hijo  suyo,  los  soldados  que  hay  alojados  allí,  sin  mas  ocasión,  ni  cul- 
pa, capturándola  con  inhumanidad  i'eísima,  la  cortaron  sus  vestiduras  alrededor 
de  la  cintura  quedando  de  ella  abajo  en  carnes  vivas.  Si  viva  pudo  quedar  liones- 
lidad  tan  mal  tratada:  añadiendo  á  ello  el  vil  iiiinisterin  de  una  navaja,  para  que 
le  faltase  aun  la  sombra  de  la  misma  naturaleza.  V  reducida  la  triste  mujer  á  tan 
lastimoso  esi)ectáculo,  pasando  su  lieieza  mas  adelante,  no  paró  hasta  dejarla 
¡iiiesta  así  en  la  argolla  del  Kollo,  que  está  en  la  plaza  de  mas  concurso  de  a(|uella 
villa,  en  donde  la  tuxieron  algunas  horas,  baldonándtda,  v  afeándola  el  rostro,  \ 
])artes  bajas,  con  lodo,  y  otras  inmundicias  mas  soeces;  sin  duda  porcpie  acaba- 
rán con  la  inocencia,  los  (pie  tanto  la  persiguen.  Y  luera  así  á  falta  la  piedad  de 
un  sacenlole,  ijue  con  ruegos,  \  sumisiones  alcanzó  de  su  capitán  la  sacasen  de 
lal  martirio. 

De  este  gcnciiMlc  ntincidades  liicanle  á  la  sensualidad,  no  se  hace  aiherlida- 
niciile  mas  niciuion,  ni  de  estupros,  y  violación  de  vírgenes.  Ponpie  siendo  el  pri- 
mer lame  á  cpie  de  ordinario  se  arroja  el  desenfrenado  apetito  militar;  habiéndose 
prcNenido  innumerables,  con  la  desolación,  ó  incendios  de  tantos  lugares,  conm 
(|ueda  visto:  resta  por  lo  notoria  consecuencia  cuanto  en  esta  parte  se  pudiera 
ponderar.  Y  para  (pie  también  no  se  entienda,  por  ejemplos,  ¡pie  haya  racionales, 
(pie  en  el  modo  de  obrar,  (ddi;'uen  á  (pie  negando  su  becliiira,  en  la  (iereza  se  es- 
conda ellos  aun  la  iiiisma  iMtiiraliva. 
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fistas  vejaciones  tan  lamentables,  señor,  (lesaíiieros,  ruinas,  desolamientos,  in- 
cendios, sacos,  debastos,  robos,  profanamiento  de  templos,  sacrilegios,  quema  de 
iglesia,  y  ítreniibile  dictu,  del  Santísimo  Sacramento,  con  una  miserable  y  peno- 
sísima esclavitud  tienen  reducido  á  la  última  boqueada,  y  aliento  vital  el  condado 
y  \illa  de  Perpiñaii:  que  siempre  in\icta,  por  el  ^alor  de  sus  naturales  y  paisanos 
é  obedientísima  á  su  Rey:  á  poder  de  inumerables  grandes  y  extraordinarios,  cuan- 
to continuos  servicios  lia  ganado  el  glorioso  renombre  y  blasón  de  fidelísima. 

Y  cuando,  señor,  están  tan  recientes  los  que  hizo  bailándose  dentro  el  condado 
el  ejército  francés.  Pues  marchando  ¡lara  t;anet  y  acercándose  mucho  á  Perpiñan 
en  26  de  julio  de  639,  salieron  1500  perpiñaneses  asistentes  al  conde  de  Santa  Co- 
loma, virey  y  capitán  general  del  Principado  de  Cataluña,  con  los  soldados  de 
V.  M.  y  Lecho  de  todos  (en  menos  de  media  horaj  un  numerosísimo  escuadrón  los 
naturales  y  provinciales;  deseando  perder  las  vidas  en  servicio  de  V.  M.  clamaron 
mstantísimamentc  se  aconu'íi^se  al  enemigo:  prometiéndose  aquella  victoria  de 
quien  nunca  les  lia  faltado,  siendo  muchas  y  memorables  las  conseguidas. 

Y  por  faltar  orden  y  ejecución  á  su  osadía,  se  ocasionó  la  toma  de  Canet,  >illa 
nniy  populosa  y  rica  y  la  de  la  plaza  de  Salsas,  que  se  tiene  por  sin  duda,  el  que 
no  hubiera  entrado  en  su  poder,  y  que  fuera  facilísimo  el  recobro  de  las  demás, 
que  ya  lo  estaban.  Con  que  libraran  las  vidas  mas  de  1800  personas  que  cost<')  Sal- 
sas, por  el  achaque  incurable,  contagioso  y  desauciado  que  ocasionaron  al  ejército 
la  inclemencia  de  los  tem|)()rales  y  mas  rigurosa  estación  del  año;  sin  las  expen- 
sas escesivísimas  y  pérdida  de  haciendas  que  es  notorio:  recayendo  la  mayor  y 
mas  grave  parte  destas  en  la  fidelísima  a  illa,  con  el  aprestoy  provisión  abundan- 
te de  medicinas,  médicos,  sustento  y  regalos  para  los  dolientes  y  por  el  crecidísi- 
mo número  de  sus  vecinos  á  que  no  perdonó  la  muerte. 

Sobre  estas  finezas,  señor,  y  facción  mal  lograda,  la  misma  villa  de  Perpiñan  en- 
vió  al  ejército  de  V.  M.  un  tercio  de  300  hombrss  pagados  á  su  costa:  cuyas  ban- 
deras se  V  ieron  enarboUulas  las  primeras  por  V.  M.  en  las  trincheras  y  fortines  del 
enemigo,  asaltándolas  y  ganando  para  el  recobro  de  Salsas;  en  que  murieron  mu- 
chísimos. Yá  'a  imitación  de  su  valor,  unidos  con  los  demás  catalanes  se  ejercita- 
ron las  otras  naciones. 

Y  demás  de  este  tercio,  fué  la  nobleza  y  gente  hacendada  perp¡ñane^a,  susten- 
tándose á  sí  con  criados  y  camaradas;  y  asistiendo  al  cerco  hasta  rendida  la  plaza. 

En  el  espacio  de  tres  meses  >  medio  que  estuvo  el  ejercito  de  V.  M.  sobre  Salsas 
le  remitió  también  la  fidelísima  \  na  muclin  número  de  palas,  azadones  y  otros 
instrumentos  para  abarracar  los  soldados  la  paja  que  tenia  recogida  y  muchos  v  í- 
veres,  cumpliendo  con  puntualidad  y  gusto  todos  los  mandatos  de  su  capitán  ge- 
neral y  los  pocos  vecinos  y  moradores  que  le  quedaron,  los  tuvo  ocupados  en 
guardia  y  centinela  de  las  murallas,  dia  y  noche,  continuándolo  bástate  de  junio. 

Y  andando  en  los  conciertos  de  la  entrega  de  Salsas,  teniéndose  el  socorro  del 
enemigo,  envió  la  fidelísima  villa  su  cónsul  en  cap  al  ejército  con  250  soldados  so- 
bre los  dichos  300  sin  muchas  otras  personas  (pie  fueron  acompañándole  á  su  cos- 
ta y  se  detuvieron  allí  hasta  estar  entregada  la  ¡ilaza. 

y  cuantos  vivanderos  tenia  mandó  se  ocupasen  en  llevar  bastimentos  al  ejerci- 
to, á  los  carpinteros,  albañiles  y  oíros  oficiales,  ipie  (rahajasen  en  lo  necesario. 
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como  lo  hicieron,  sin  faltar  ninguno  en  el  tiempo  que  duró  el  cerco.  Y  para  abar- 
racar los  soldados  permitió  la  villa  y  aun  mandó  llevar  allí  toda  la  madera  fjne  se 
hallaba  en  ella,  basta  los  tableros  de  las  tiendas. 

Y  no  embargante  esto,  los  soldados,  en  orden  al  mismo  efecto  y  para  (|iieinar, 
((Hitaron  toda  la  madera  de  los  techos,  puertas  y  ventanas  de  los  lugares  circun- 
\ecinos  á  Salsas,  dejándolos  inhabitables,  en  notable  deservicio  de  V.  M.  por  ser 
las  centinelas  que  íiuardaii  y  avisan  á  l'erpiñan  intentando  el  enemigo  su  invasión 
ó  sitio. 

Kl  celo  y  prevención  de  que  permaneciese  el  ejército  en  el  cerco  de  Salsas  sin 
disminución  ni  destrozo,  obligó  á  laíidelísima  villa  á  (|iie  olvidándose  de  sí  misma 
en  la  que  tenia  del  poco  trigo  que  se  liabia  recogido  en  ella  para  su  sustento,  sir- 
viese como  sirvió  con  ello  á  V.  M.  para  que  comiesen  los  soldados,  mientras  tarda- 
ba á  llegar  el  que  se  aguardaba.  Y  á  no  hacerse  así,  era  preciso  se  deshiciese  y  re- 
tirase el  ejército. 

Y  para  (|ue  no  faltase  en  nada  al  servicio  de  \.  M.  la  lidelísima  villa  y  tuviese 
con  que  sustentar  las  dos  levas  y  misiones  de  gente,  que  queda  referido,  comprar 
como  compró  armas  y  municiones  bélicas,  con  lo  demás  necesario,  tomó  á  censo 
1900  ducados  de  á  doce  reales.  Y  linalmente,  habiéndole  representado  D.  Juan  de 
Garay,  (|ue  convenía  al  servicio  de  V.  M.  que  le  prestase  para  socorrer  los  solda- 
dos 40000  reales,  hallándose  sin  ellos  la  villa,  los  tomó  á  cambio  y  prestó  porque 
(juedase  remediada  esta  necesidad  y  V.  M.  servido. 

En  consideración  de  todo  lo  cual,  la  fidelísima  villa  de  l'erpiíian,  por  su  síndico 
Luis  Ros  y  de  lle(|uesens  suplica  luunildemente  á  V.  M.  le  haga  merced  en  man- 
dar, que  luego  se  restituyan  á  sus  dueños  todas  las  armas,  así  de  particulares, 
eclesiásticos  y  seculares,  como  las  suyas  propias,  pólvora  y  cuerdas  «pie  D.  Juan 
de  Garay  y  los  cabos  del  ejército  hicieron  subir  al  castillo  el  dia  IG  de  junio  y  si- 
guientes y  las  que  después  cOj;'''*!'"'  de  las  casas  del  obispo  de  EIna  \  consular 
mediante  el  edicto  referido. 

Que  se  quiteti  asimismo  los  cuerpos  de  guardia  que  se  han  tenido  y  tienen  hoy 
en  las  plazas  de  la  Lonja,  Gallinería  y  Nueva  y  de  los  demás  puestos  comunes.  Y' 
por  consiguiente,  que  no  se  permita  en  adelante  se  alojen  soldados  en  la  villa,  ni 
acuartelen,  mandando  que  los  que  hoy  lo  están  se  suban  al  castillo,  que  es  capaz 
de  receptar  mas  de  tres  mil  horrdjres.  Y  en  caso  que  lo  sea  necesario  y  forzoso  ha- 
berse de  acuartelar  soldados  en  la  villa,  sea,  mandando  V.  M.  se  guarde  en  todo  y 
por  todo  la  forma  de  la  sentencia  que  sobre  esto  está  ejecutoriada.  Y  que  se  qui- 
ten las  horcas  que  D.  Juan  de  Garay  tiene  erigido  en  la  plaza  Nueva,  lugar  y  ter- 
ritorio propio  de  la  jurisdicción  del  bayle  de  l'erpiñan:  (|ue  con  esto,  y  la  que  es- 
pera de  V.  M.  concediéndole  lo  que  le  suplica  por  otro  memorial  á  parte,  á  mas  de 
que  la  recibirá  |)articular  de  su  Ueal  grandeza,  será  restaurar  la  villa  y  rolucirla 
en  breve  á  su  primer  estailo  y  único  remedio,  en  cuya  virtud  sanando  aijuellos 
heles  vasallos  de  tantas  dolencias  por  mano  de  V.  M.  su  padre.  Uey  y  señor  natu- 
ral) se  conseguirá  sin  diula  a(|uesle  provecboso,  cuanto  glorioso  lin,  a  lin  solo  de 
su  mayor  Ueal  servicio. 
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PACTOS  Y  CO-NDiCIONES  CON  QUE  CATALUÑA  RECONOCIÓ  POR  CONDE  DE 
BARCELONA  AL  REY  DE  FRANCIA  LUIS  MU. 

Üel  archivo  municipal  de  Barcelona.) 


Lijs pactes  y  foiidiliuiis  ith  i¡iic  liis  biarífs  ¡jciierdls  dil  Principal  de  Cataluiii/a.  tiiigiits 
á  23  dejaner piop passatpossuren  lo  Principat  y  Comptutdel  Roselló  y  Cerdanya,  á  la 
iibediencia  del  Cristianíssim  rey  de  Franca,  tos  quals  se  han  de  posar  en  lo  jurament 
que  sa  Magcslat,  y  sos  sitccessors  han  de  prestar  en  loprincipi  de  son  gohern. 

1 .  Que  sa  Magestat  observará,  y  fará  observar  los  usatges,  constitutions,  capi- 
tols  V  actes  fio  cort,  y  tot  altre  dret  municipal,  concordias,  pragmáticas  y  altras 
dispositions,  (|ues  troban  en  lo  volum  de  las  constitutions  insertadas,  promctent, 
y  jurant,  que  no  fará,  ni  fer  permetrá,  altras  pragmáticas,  ni  observar  algunas  de 
las  tetas,  que  no  estiga  en  dit  volum,  ni  ab  motiu  de  qualsevol  necessitat,  ni  per 
qualsevol  causa  y  rabo  per  urgent  que  sia,  sino  fos  ab  consentiment  deis  bracos 
y  corts  generáis,  y  a\í  mateix  observará  los  privilegis.  usos,  estils,  consuetuts,  ili- 
bertats,  honors,  prebeminencias  y  prerrogativas;  tan  de  las  esglesias,  estament 
eclesiásticb,  militar  y  real,  y  personas  particulars  de  aquells,  com  de  la  ciutat  de 
Barcelona,  y  altras  ciutats,  villas,  y  llocbs,  y  de  las  personas  particulars  de  atiues- 
ta  provincia. 

2.  Que  los  areliebispats,  bisbats,  abadiats,  dignitats  y  los  demes  benelicis,  ecle- 
siástichs,  tan  seculars,  com  regulara,  y  las  pensions  eclesiásticas,  solamcnt  pre- 
sentará sa  Magestat  á  catalans. 

i.  Que  lo  tribunal  de  la  Santa  ln(|uisitió  reste  en  Catalunya  ab  poder  de  conei- 
\er  de  las  causas  que  pertanyen  á  la  fé  tan  solament,  scns  empero  poder  tráurer 
las  causas,  y  processosde  Catalunya,  y  que  los  inquisidors,  y  sos  oficiáis  sian  ca- 
talans, y  que  dit  tribunal  sia  directament  subjecte  á  la  congregatió  de  la  Santa  hi- 
i|iiisitió  df  la  cort  romana,  sino  es,  (¡ue  en  Franca  lii  baja  inquisidor  general,  ab 
tribunal  funriat,  (|ue  en  tal  cas  se  provcliirá  lo  que  se  baurá  de  ter. 


636  IIISTÜRIA  DE  CATALUÑA. 

4.    Qup  seobsprNara  pn  Cataluny,T  lo  sasrrat  concili  de  Trento  en  tol  y  per  tot, 
coiiforitip  lilis  viiy  se  ha  observat. 

■>.  Que  losenyor  rey  promet,  ab  jiirament  '^n  per  sí,  rdin  per  sus  siiccpssors, 
MI)  prptpnrirá,  demanará,  exigirá,  ni  manará  exigir  en  ningiin  temps  de  la  ciiitat 
de  Barcelona,  ni  de  las  denies  ciiitats,  Alias  y  llochs,  ni  uni\ersilats  de  Catalunya, 
y  coinptats  del  Rosselló,  y  Cerdanya,  qiialsevols  que  aquellas  sian,  reals  ó  de  haró, 
ipiinta  (■>  altra  part,  ab  qualsexol  nom  se  anomene,  deis  vectigals  y  impositions 
([lie  sobre  lo  pa,  \i,  carns  y  altras  cosas,  y  mercaderías  imposan,  y  han  acostu- 
niat,  lins  lo  dia  present,  y  per  avant  imposarán  ditas  ciutats  de  Barcelona  :  y  de- 
mes  universitats,  sobre  sí,  y  també  sobre  qualspvols  forasters,  ¡¡er  subvenir  las 
necessitats  de  ditas  universitats  que  son  estadas  condemnadas  á  pagar  lo  quiñi, 
II ¡  de  a(|iiellas  que  per  pacte  lo  babian  promes,  ni  de  aquellas  que  babian  obtin- 
giit  privilegi  ab  reservatió  de  qiiint,  y  generalment  de  totas  tas  universitats,  de 
qualsevol  manera  que  poguns  pretendre  (iiie  estaban  obligadas  á  pagar  quint.  K 
axi  inateix  que  no  demanará  ni  pretendrá  en  manera  alguna  cobrar  de  las  ditas 
universitats,  y  altres  qiialsevols,  lo  que  per  rahó  de  impositions  liabian  fins  assi 
exigit,  scns  pr¡\ilegi;  encara  qiip  sian  estadas  condemnadas,  o  altranient  bajan 
promes,  y  sian  concertadas  en  haberlio  de  restituir,  y  pagar  de  ((ualsexol  manera 
(|iie  sia,  sino  de  voluntat  deis  habitants  en  aquellas.  Consentint  ara  per  las  horas, 
((iieab  aiitoritat  sua  real,  en  virtut  de  aquest  pacte  tenint  Ibrca  de  privilegi  per- 
petuo, piigan  ditas  universitats  dits  \ectigals.  y  impositions  posar  y  exigir  á  sas 
voluntáis,  y  los  posats  y  imposadas  aumentar  y  disminuir,  de  la  manera  quels 
apareixerá,  segons  las  necessitats  de  las  mateixas  universitats,  y  tot  lo  que  i)ro- 
cebirá  de  dits  vectigals,  y  impositions,  pugan  y  lo»  ' ^  licit  y  permes  á  ditas  uni- 
versitats en  propis  y  comuna  usos  de  ditas  universitats  coinertir,  y  gastar  de  la 
man(>ra  (|ue  ses  acostumat  integrament,  y  sens  disminutió  alguna,  y  tambó  cpie 
no  exigirá  la  quinta  o  altra  part  de  aquellas  que  se  solían  imposar  y  exigir  per  pri- 
vilegis  reals,  consuetiit,  ó  altrament  per  los  magistrats  de  la  Llotjadcuiar  de  Kar- 
celona,  l'erjiinyá,  y  altres  magistrats,  barons  y  personas  particulars,  collegis  y  c«- 
frarías,  prometen  ab  la  mateix  juranient,  ijuc  ni  sa  Magestat,  ni  sos  successors, 
acerca  del  (IcniLiiit  dit,  Ihrán  demanda  á  ditas  uni\ersitats,  ni  molestia  alguna  ni 
ab  ])retext  de  coneixer  si  ditas  uni\ersitats,  magistrats,  barons,  ó  personas  parti- 
culars, collegis  ócofrarias,  ditas  impositions  converteixen  en  sos  usos,  ni  ab  pre- 
text  de  que  de  ditas  impositions  donen  com|ite  \  rahó  a  sos  ministres  reals  car 
tot  acó  probibeix  en  \irtiit  de  est  pacte,  sino  los  que  en  lo  sobiedil  se  cometes 
IVau,  ó  dol  en  la  exactió,  >  administrátió,  que  en  dit  cas  per  rabo  uel  delicie  se 
reserva  sa  Magestat  lo  dret  de  c'astigar  inediant  justicia  los  delini|uents,  enteiient 
y  dei-larant  (|ue  jierco  no  eiiten  prohibir,  ni  llevar  ais  barons  y  qualsevols  altres 
lo  dret  (|ue  competirá  de  justicia  de  demanar  semblant  com|)le  y  rahó,  devaiit 
jiitge  competent,  en  lid  cas  ipie  menester  sia,  declaraiit  tambe  que  la  lacullat 
dona  en  aquest  artide,  no  faya  iierjiídici  á  la  forma  acostiimada  en  lo  Principal 
de  Catalunya  y  comíais  de  Kosselló  y  Cerdanya,  en  quant  á  las  impositions  gene- 
ráis (|ui-s  son  acostiimadas  imposar,  necessarias  ala  conservalió  y  altres  neces- 
sitats de  la  provincia. 
li.     (Jiie  sa  Magestat  pruinel  riiii>(>rvar  la  prelieniiiicncia  (i  prerrogativa  ais  con- 
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spilers  (ic  la  ciutat  de  Barcelona  de  cubrirse  devant  sa  Magestat,  y  qualse^ols  per- 
sonas reals,  com  han  acostumat,  y  en  qiiant  sia  necessari  de  non  los  conccdeix 
la  dita  prerrogativa,  sense  abus.  í:  axí  mateix  promet  també  y  jura  que  tindrá  y 
conservará  á  la  mateixa  ciiitat  de  Barcelona  la  prerrogativa  que  té,  y  lian  sempre 
tingut  sos  consellers  en  tenips  de  altres  reys  de  anar  per  Catalunya,  y  altras  térras 
suas,  y  en  sa  cort  real,  ab  las  tnateixas  insignias  consular*,  y  ab  sos  veguers  y  nía- 
fas,  com  las  usan,  y  han  acostumat  usar  en  la  dita  ciutat,  perqué  usen  també  de 
aquellas  en  la  cort,  y  térras  de  sa  Magestat. 

7.  Que  jure,  observe,  y  fasa  observe  sa  Magestat  los  capitols,  y  actes  de  curl, 
priviiegis,  usos  y  estils  de  la  Generalitat  de  Catalunya,  y  casa  de  la  deputatio  aii 
tota  la  jurisdicció  civil  y  criminal,  en  las  cosas  de  que  han  acostumat  coneixer,  y 
que  si  dubte  aigú  se  suscitará  acerca  dita  jurisdictió,  per  ques  negué  la  qualifat 
de  Generalitat,  ó  altrenient,  toque  la  coneixenca  al  consistori  deis  deputats. 

8.  Que  los  oticis  deis  capitans  deis  castells,  alcayts,  ó  gobernadors  de  fortalesas 
del  Principal  de  Catalunya,  y  comptats  de  Kosselló  y  Cerdanya,  y  tots  los  oUcis  de 
justicia  donará  á  catalans  (|ue  verament  lio  serán,  y  no  á  altres. 

9.  Que  sa  Magestat  jurará  y  p-  metra,  que  lo  Principat  de  Catalunya  y  comii- 
tats  de  Rosselló,  y  Cerdanya,  serán  regits  y  gobernats  por  un  virrey  y  lloctinent 
general  de  sa  Magestat,  (|ue  elegirá,  y  anomenará  deis  seus  regnes,  que  será  alter 
nos  ab  tots  los  podcrs  ordinaris  y  acostumats,  conforme  la  minuta  del  privilegi 
que  donará  á  part,  conforme  las  constitutions  de  Catalunya,  y  altres  drets  muni- 
cipals. 

10.  Que  los  alotjaments  deis  soldáis  en  Catalunya  y  comptats  de  Rosselló  y 
Cerdanya  qualsevols  que  sian,  encara  que  sian  auxiliars,  se  facan  per  los  cónsols, 
ó  juráis  de  las  universitats  de  la  manera  que  disposan  las  generáis  constitutions 
de  Catalunya,  y  que  los  particulars  no  sian  obligáis,  nis  puga  exigir  dells,  ni  de 
las  universitats  per  los  capitans,  soldáis,  tan  de  caball,  com  de  peu  y  altra  gent,  y 
olicialsde  guerra,  sino  sal,  vinagre,  foch,  llil,  servey  y  palla,  la  cual  baja  de  do- 
nar lo  |)atró  quen  tindrá  per  los  caballs  que  serán  allotjals  en  sa  casa  tant  sola- 
luenl,  \  que  si  voldrán  altra  cosa  tingan  obligatió  de  pagarbo,  y  si  los  soldáis 
no  voldrán  y  pagarbo,  y  usarán  per  ayo  alguna  violencia,  los  fará  castigar 
al)  rigor,  y  manará  sa  Magestat,  que  dils  alotjaments  se  facan  ab  tota  suavitat, 
y  ab  lo  manco  dany  de  la  provincia,  y  ])arliculars  de  ella,  no  carregant  ais  Uochs 
excessiu  número  de  soldáis  bagul  respecte  al  número  deis  habilanls,  y  altra- 
ment,  y  que  ab  lo  present  cajjitol  nos  faca  perjudici  á  la  ciulat  de  Barcelona,  y  á 
son  territori,  y  ciutadans  de  ella,  ni  á  las  denies  ciutats  ni  universitats  y  personas 
que  per  privilegi,  consuetul,  ó  altrament  no  leñen  obligatió  de  alotjar. 

11.  Que  las  ciutats  de  Tortosa,  y  Tarragona,  y  demes  villas  y  Uocbs  de!  pre- 
sent Principat,  y  comptats  que  lo  cnemich  te  ocupats  de  voluntat  de  sos  habi- 
lanls, gosarán  del  benefici  de  las  constilutions.  y  de  tol  los  priviiegis,  exemptions, 
y  Ilibertats  del  Principal  de  Catalunya,  y  sos  comptats.  com  á  parí  de  aquells,  y 
en  (|uant  ais  priviiegis  particulars  de  ditas  universitats  gosarán  de  aquells,  segons 
se  a[iorlarán  ellas,  y  sos  ciutadans,  y  habilaHls  enxers  sa  Magestat,  y  la  provincia, 
conforme  se  tractará  en  las  capitulations  particulars,  (piant  se  reduhirán  á  la  obe- 
diencia (le  sa  .Magestal,  no  enlencnl  ser  conipressos  ab  lo  capílol  la  vila  de  Per- 
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pinyá.  Coplliiire  y  Rosas,  y  altras  vilas  y  llochs,  que  ab  violencia,  y  armas  son  es- 
tadas oppresas  rtel  exórcit  enemich;  ans  bé  aquellas  non  manquen  de  present  al) 
confirmatió  do  tots  sos  privilegis,  usos,  y  costunis,  axí  rom  restan  las  demes  ciu- 
tats,  vilas  y  llochs  de  la  provincia,  sino  es  que  per  avant  sian  infiels  á  sa  MaRestat, 
y  provincia,  y  en  respecte  de  lasjurisdictions  y  rendas  de  la  esglesia  metropoli- 
tana de  Tarrafíona,  y  altras  csfflesias  y  jurisdictions  deis  barons  eclesiásticlis,  res- 
tarán de  la  mateixa  manera  que  abans,  y  també  las  deis  barons  láicbs,  que  no  son 
ni  serán  iníiels  á  sa  Magestat,  y  á  la  patria. 

12.  Que  sa  Magestat  á  cautela  que  danyar  no  sol  y  en  cuant  menester  sia  con- 
lirmará,  lloara,  y  aprovará  la  manlleuta  (|ue  te  fota  lo  General  de  Catalunya  y  |)er 
ell  los  deputats,  y  per  avan  faran,  per  obs  de  la  present  guerra  de  molts  censáis 
mors  que  han  manllevat  y  manllevarán  fins  á  la  qiiantitat  de  trescentas  milia  lliu- 
ras  barcelonesas,  segons  la  delliberació  deis  brafos,  tinguts  á  lo,  22,  y  28  de  octu- 
bre de  1640  :  y  la  impositió  deis  nous  drets  á  la  ciutat  dP  Barcelona  consignada,  y 
la  tatxa  lela,  y  las  demes  obligations  fetas  per  dits  dejiutats  en  favor  de  la  ciutat 
per  pagar  las  pensions  de  dits  censáis,  y  en  tot  cas  la  propietat  per  havórsels  en- 
carregat  dita  ciutat,  los  ciials  drets  se  pugan  continuar  y  la  tatxa  feta  cobrar,  fins 
que  dits  censáis  sian  Iluits,  y  quitats,  y  la  dita  ciutat  reste  immune,  y  liberada  de 
aquells  y  també  deis  emprésticlis,  y  axí  mateix  coníirmará  totas  las  inanlleutas, 
y  tatxas  Tetas  per  las  universitats  de  Catalunya,  i)er  la  guerra  corrent,  percpie  rom 
aquestas  cosas  teñen  tráete  succesiu  no  si  fes  (|uestiü  en  lo  esdevenidor. 

I,í.  Que  sa  Magestat  proniet  que  no  separará  de  la  corona  real  de  rnuica  lo 
l'rincipat  de  Catalunya,  y  comptats  de  Rosselló  y  Ordanya,  en  tot  ni  en  (¡art  per 
ninguna  causa,  ni  ralló  quedirni  escogitar  se  puga.  ans  reslein  sempre  units  á 
dita  corona  real,  axí  que  lo  que  será  rey  de  la  iiionaniiiia  de  Tranca,  sia  sempre 
compte  de  Barcelona,  Kosselló  y  Cerdanya. 

14.  V  per  quant  lo  efecte  de  las  lleys,  consisteix  en  la  obser\ai)ca  de  aquellas, 
prometerá  y  jurará  particularment  sa  Magesta  tipie  observará  y  fará  observar  to- 
las las  constitutions,  y  dispositions  niunicipals  que  parlan  de  observar  constitu- 
tions  y  principalment  la  constitutió  onseiia,  que  comen^'a:  forli  ralilria,  de  acjuell 
títol.  Entes  y  declarat,  y  en  (|uant  menester  sia  ajustat  per  pacte  y  conventió  l'els 
entre  sa  Magestat,  y  la  provincia,  (|ue  si  aigú  ])reteiulrá  conlrataetió  ara  sia  per- 
sona pública,  com  es  lo  síndicb  del  General  per  lo  públicli  interés,  ara  sia  ])ersona 
privada  per  lo  seu  propri,  puga  suplicar,  y  reipierlr  al  oficial  ab  inter^entió  del 
scribá  inajor  d(!  la  deputatio  dintre  la  ciutat  de  Barcelona  (alionl  residirá,  y  ha  de 
residir  lo  real  cons('ll  en  tot  temps,  sino  en  cas  de  pestaj,  y  lora  de  dita  ciutat 
ab  intervenlió  del  scribá  de  la  deputatio  local,  y  ahont  no  ni  liaurá  del  notaii  de 
la  ciutat  ó  villa  alioiit  s.-rá  lo  oficial  (pies  preteii  haber  confrat'et,  de  qualsevol  dig- 
nitat,  ó  preheminencia  sia.  com  son  canceller,  regent  la  real  cancellería,  portanl 
veiis  de  general  gobernador,  doctor  del  real  consell,  mesfre  rational.  Iiatlle  gene- 
ral, y  sos  lloctiiients,  tresorer,  ó  altre  qualsevol,  sens  altra  habilitatio  de  la  es- 
<riptura  que  se  ha  de  present-M ,  (|ue  la  (|ues  fará  por  lo  mateix  scribá  major,  y  al- 
Ires  notaris,  ais  cuals  lio  coinetem,  penpie  procuren  estiga  decent  com  volen  las 
iunstilutiiins  y  presentada  a<!uesta  rf'qiiesta  córregan  tres  dias  al  oficial  pera  re- 
\cirai,  11  liniiiii  dublé  iiuiiedialameiit,  despres  de  dita   presenlalii».  \    si  dins  dil 
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tcrniini  no  fará  ni  una  cosa  ni  altra,  ])nga  la  part  interessada,  y  lo  síndich  del  Ge- 
neral, y  quiscun  de  aquells  lirmar  diibte  en  lloch  del  oficial,  y  per  aquesta  firma 
nos  requeresca  altra  solemnitat,  sino  (|iie  lo  oficial,  ó  la  part,  ó  lo  síndich  del  Ge- 
neral devant  del  mateix  scribá  major  presente  en  escrits  las  rahons  perqués  preté 
liaherse  conlralet,  ó  no,  respectivanient,  la  cual  firma  se  notifique  á  la  part  que- 
rellada, y  en  son  ras  a  la  j)art  querellant  respectivament  ab  íntima  á  ella  fcta  per 
lo  scribá  major,  del  cual  dia  correrán  sis  dias,  pera  deduhir  y  allegar  tot  lo  que 
las  parts  \oldrán  per  sa  justilicatió  devant  del  scribá  major,  sens  altra  solenuiitat 
que  entregarli  las  scripturas,  de  las  cuals  ell  lárá  lo  proces,  y  de  las  quals,  ó  del 
preces,  donará  comunicatió  en  sa  presencia  á  las  parts.  ó  á  sos  advocats  si  la  de- 
manarán.  Si  empero  lo  fet  per  rahó  del  qual  se  preté  la  contrafactió  será  fet  de  sa 
Magestat,  ó  de  son  lloctinent,  ó  capitá  general  se  envié  embaixada  per  los  depu- 
tats  ab  la  forma  ordinaria  á  sa  Magestat,  ó  á  son  lloctinenfgeneral,  ó  á  aquell  qui 
presidirá,  suplicantlos  en  escrits  faf  an  la  revocatió  y  si  no  la  farán  dintre  tres  dias 
|)orá  la  part,  ó  lo  sindich  del  General  firmar  dubte,  coin  está  dit.  notliificantbo  com 
está  dit.  á  sa  Magestat  si  será  present,  ó  al  lloctinent  general,  ó  al  portant  veus 
de  general  gobernador,  procebint  více  regia  ab  los  doctors  del  real  consell. 

Lo  modo  de  declarar  aquestas  controversias,  será  ques  constituirán  tretse  jut- 
ges,  part  deis  doctors  del  real  consell,  y  part  deis  insiculats  deis  tres  estaments  en 
lo  Ilibre  ilel  ánima  de  la  casa  de  la  deputatió,  en  que  solament  concorrerán  los  ques 
trobarán  presents  en  la  ciutat  de  Barcelona,  de  tal  manera  que  la  primera  vegada 
sian  set  del  real  consell  no  suspectes,  y  per  aquest  efecte  quant  succebirá  lo  cas 
de  alguna  contrafactió  ques  baurá  de  declarar,  tingan  obligatió  los  deputats  enviar 
embaixada,  com  dal  está  dit  á  sa  Magestat,  si  será  present,  cuan  no  á  son  llocti- 
nent general,  y  en  son  cas  al  portant  veus  de  general  gobernador  per  donarlos  no- 
ticia del  dubte  que  se  ha  de  declarar,  nomenant  las  parts,  y  suplicant,  que  maneu 
á  set  doctors  del  real  consell  mes  antichs,  no  suspectes,  comensant  per  lo  cance- 
ller, y  regent  la  real  cancellería,  y  en  delecte  deis  jutges  del  real  consell  per  sus- 
pitas,  absencia,  o  mala  gana  á  altres  jutges,  ministres  reals,  segons  la  prehemi- 
nencia  de  antiquitat,  y  grau,  ó  altras  personas  á  ells  ben  vistas,  perqué  tal  dia  y 
hora  acuden  á  la  casa  de  la  deputatió,  pera  declarar  lo  dubte  ab  los  restants  jut- 
ges, notificantlos  los  doctors,  los  cuals  serán  estats  recusáis  per  las  parts  per  sus- 
pectes, per  ([ue  oídas  las  parts  lo  real  consell  dins  dos  días  despres  que  la  relati») 
de  la  notilicatii)  será  reduhida  en  escrits  declaren  ditas  suspitas.  y  sis  declara  que 
procehexen,  ó  no  las  declaran,  se  stiplesca  lo  número  deis  dcmes  doctors  del  real 
consell,  segons  la  antiquitat,  y  si  dins  altres  dos  dias  naturals  inmediatanient  se- 
gncnts  no  enviarán  los  dits  set  jutges  no  suspectes,  segons  la  prelieminencia  y 
antiquitat,  y  si  los  dits  jutges,  ó  alguns  de  ells  no  acudirán  lo  dia  assenyaiat  á  la 
casa  de  la  deputatió,  degan  los  deputats  y  oidors  fer  extractió  de  las  personas  deis 
tres  estaments  insiculats  en  casa  de  la  deputatió,  comensant  per  lo  eelesiásticli  y 
rontinuant  per  los  demes  de  tantas  persiuias  quantas  faltarán  deis  jutges  reals 
|)er  la  <leclaralió  del  dubte,  y  junlar;ient  farán  extractió  de  las  personas  deis  ma- 
teixos  estaments  (|ue  han  de  ser  utges  ab  los  jutges  reals,  y  posats  dins  de  una 
urna  los  deputats  \  oidors  <le  cada  estament,  y  despres  de  ser  extrets  serán  votats 
per  los  est.iMienls  peí'  cscruliiii,  Iralienlni'  lins  i|n('  lo  inimero  sera  coniplel,  en  la 
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qiial  cxtrarMó  porán  sor  presents  las  parís  intoressadas.  ó  sos  proniraflors,  y  lo 
sindicli  del  General,  peniiie  punan  proposar  siispitas  contra  deis  extrets,  de  las 
(juals  coneixcrán  encontinent  verbalment.  de\ant  dits  estaments  los  deputats  v 
oidors,  ab  los  asscssors,  y  ad\ocat  íiscal,  de  la  qual  declaratió  nos  piiga  apellar,  ó 
recorrer,  y  afo  se  observará  la  primera  \esada,  y  en  la  sofrona  serán  sis  jiitíies 
reals  y  set  deis  estaments,  y  si  los  que  no  acudirán  serán  deis  estaments,  sien 
desinseculats.  y  l'ets  inliábiis  pera  obtenir  olicis  de  la  casa  de  la  deputatió. 

Keta  aípiesta  stractió,  y  noniinatió,  serán  tots  los'jiitses  tancats  en  una  de  las 
salas  de  la  casa  de  deputatió  ab  lo  scribá  major,  lo  qual  los  llegirá  lo  proces,  de 
bou  no  exirán  fins  que  lianrán  dedarat  io  dubte,  oidas  primer  las  parts,  y 
sos  ail\ocat  si  lio  deinanaran  y  presparer  deis  assessors,  y  advocat  fiscal 
de  páranla  sil  demanarán;  y  la  declaratió  se  ftirá  per  escrutini,  prestat  primer 
per  tots  los  jutgesjurament,  co  es  per  los  doctors  del  real  consell,  en  poder  de 
un  de  sos  presidents,  antes  que  arriben  á  casa  la  deputatió,  de  que  dit  presi- 
dent  fassa  fe  en  cscrits  á  dits  deputats,  y  los  altres  en  poder  deis  deputats,  ó  de 
altrc  dclls,  y  babenttots  oida  sentencia  de  cxcomunicatió  en  casa  la  deputatió.  y 
que  Id  (pie  será  declarat  se  executc  prompfament  per  los  deputats,  y  oidors,  ais 
ciials  lii>  cometem,  sens  apellatió.suplicatió,  dictliule  nulitat,  recors,  restitutió  in 
iiitegrum,  (pierda,  ó  altre  reniey,  per  cualse\ol  causa,  de  tal  manera,  que  los  con- 
demnats  sois  se  enteiigan  liaber  incorregut  en  las  penas  que  los  jutges  expressa- 
ment  baiiráii  declarat,  derogadas  las  denies  pei-as  de  ditas  constitutiuns,  en  lo 
demes  empero  restarán  ditas  constitutions,  de  la  observanca  en  sa  forfaen  quant 
se  poráii  aplicar.  Entes  y  declarat  ipie  ditas  extractions,  y  demes  cosas  en  aquests 
capitois  contengudas  se  tacan  per  las  personas  á  (|ui  toca  de  l'rancli  y  sens  salari, 
reniuneratii),  ó  satislactli'i  de  treballs,  y  (pies  puya  y  dega  proceliir  tanil)i'  en  dias 
Icriats. 

V  |)(Mi|ii('  no  se  ¡nipedesca  la  administratió  de  la  justicia  ordinaria  staliihim,  > 
ordeiiaiii,  en  \irtiid  del  mateix  pacte  con>ingiit  entre  sa  Magestat,  y  la  proxincia, 
(¡ue  lo  present  remey  nos  puga  intentar  ni  sen  puga  \aler  la  part,  sino  en  detecte 
deis  remcys  ordinaris,  com  disposa  la  dita  constitutió:  l'urg  raldria,  y  conforme 
lilis  \iiy  se  es  obser\ada. 

lo.  Lo  l'rincipat  de  Catalunya,  y  comptatsdel  Kosselb)  y  Ceídanya  en  llocli  de 
las  con\ocations  de  sonialen  general,  llost,  y  Ca\  aleada,  y  de  laques  feyaen  >ir- 
liit  del  iisatge,  l'riiireps  tiumifuc;  las  quals  con\ooMions  per  avant  nos  pugan  fer 
en  ningún  cas  ,  ser\"rá  ab  un  batalló  de  cincb  mil  enfants.  y  ciiicb  cenls  caxalls, 
pagats,  armáis,  y  niiinicionats,  á  gasto  de  la  pro\¡ncia,  los  quals  baiirán  de  serxir 
(lilis  la  mateixa  pro\  incia.  y  no  fora  della,  s<'inpre  <iue  lii  liaurá  necessital,  la  (pial 
M"  entenga,  serlii  senipre  (jiie  la  provincia  estara  com  \iiy  as-sitiada,  ó  imadida  de 
las  armas  del  rey  de  Castella.  ó  en  temor  dar,  y  patent  de  estarho,  y  fora  dit  cas, 
lotliora,  y  ipiant  lo  lloclinent  general  de  sa  Magestat,  jiint  ab  los  deputats  del 
l'rincipat  de  Catalunya,  jiidicarán  esser  necessari  rridat  ab  ells  lo  conseller  de  la 
ciiitat  de  Barcelona,  al  (|ual  tocará  entraren  brafos,  y  ayo  sens  perjudici  de  al- 
tre major  servcy,  si  en  cas  de  major,  y  mes  iirgent  necessitat  lo  >oldrá  fer  la  pro- 
vinnii  \oliintarianient. 

Iii.     Oiiaiil  al  (pie  Idia  ais  ga>((i>  (pie  se  han  de  Ici  en  la  pi(i\ incia  per  raliii  de 
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las  fortificacions  necessarias  en  ella,  y  |)er  la  paga  y  sou  deis  soldats  francesos,  ó 
(le  altra  natió,  que  no  serán  catalans,  que  estarán  en  los  presidís,  y  persuplement 
del  que  será  menester  per  la  paga  de  dits  soldats,  á  mes  del  que  ordinariament  se 
paga  per  sa  Magestat,  se  tractará  en  las  primeras  corts  generáis  y  entretant  no 
cessarán  la  ciutat  de  Barcelona,  y  demes  ciutats,  vilas,  y  universitats  de  Catalunya 
de  fer  respectivament  los  gastos  por  las  suas  fortillcations,  y  altras  cosas  necessa- 
rias per  sa  defensa,  com  fmsassi  se  lia  acostumat. 

Los  rey  vistos  y  examináis  paraula  per  páranla  en  son  consell  los  articles  altes- 
crits,  sa  Magestat  los  La  agrahits,  y  acceptats,  agralieix,  y  accepta,  y  promet  en 
fe,  y  paraula  real,  guardarlos,  y  observarlos  inviolablement,  y  promet  que  quant 
fará  lo  jurament  acostumat  per  los  comptcs  de  Barcelona,  Rossello  y  Cerdanya, 
en  lo  principi  de  son  gobern,  jurará  la  oi):iervanca  de  dits  capítols,  y  axí  niateix 
lio  fará  sos  succesors.  Dat  en  Perona  á  19  de  setiembre  de  1611. 

Loiis. 
Lociis  Sigilli.  BoulilhiiT. 


(IV)   Capítulo   XXVI. 


POESÍA  PREMIADA  EN  El.  CERTAMEN  QIE  TUVO  LUf.AR  CON  MOTIVO 
DE  LA  MLERTE   DE  PABLO  CLARÍS. 

;De  un  impreso  coetáneo.) 


SILVA. 

Anima  pura,  quoii  regió  ili\ina, 
descansas  vencedora 
de  fiinest  occident,  á  eterna  Aurora, 
Tu  que  la  esfera  habita.s  cristalina, 
en  la  inmortal  morada 
de  la  suprema  zona, 
que  faustament  destina 
igual  á  tas  virtuts  gloria  sagrada, 
digne  á  tots  inerits,  indita  corona. 

0  Claris  géneros,  célebre,  invicte. 
á  quila  Patria,  y  la  suprema  esfera 
en  pomposa  pietat,  en  pompa  pia. 
aclama,  hoiwa,  y  venera; 

Üu  esta  huinil,  y  rustica  Talia, 

que  pera  tanta  gloria 

(|ue  pera  empresa  tanta 

métrica  iiispiració  desija,  cuanta 

ab  cilel)re  alabansa, 

consagra  á  ta  memoria, 

lo  temps  en  bronzos,  en  diamants  la  bistoria. 

líspanya  en  iras,  y  en  trofeos  I'Yansa. 

1  lu  esl  de  ma  ronca  nnisji 
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rudo  estil,  tosco  borró, 
quen  ta  gloria  vencedora, 
amparo  afecta  piados. 

Tal  en  la  deserta  Arabia 
entre  aromatichs  olors, 
breu  present,  alat  incendi 
Fénix  de  nedica  al  Sol. 

Tal  á  Ceres,  tal  á  Flora 
culto  ofereisen  devot 
corona  estival  de  espigas, 
copia  rustica  de  flors. 

Tal  de  Pomóna  ais  Altars 
per  grosser  agricultor 
fruits  liumils.  en  toscas  tullas 
víctima  sagrada  son. 

Tal  pesadament  tenaz 
náufrago  maritim  vot, 
ancora  consagra  corva 
ais  semiescamats  Tritons. 

Tal  jo,  de  mon  rudo  ingeni 
oferesch  á  ton  ciar  nom, 
mol  afecte,  en  poch  efecte, 
molt  impuls,  en  señal  poc. 

De  la  Libia  abrasada  á  les  arenas 
en  regions  ocultas 
caverna  forman  vorasment  obscura 
concavitats  ocultas, 
que  de  tenebres  plenas 
teatro  son  de  borror,  centro  de  penas. 

Del  aire  ambient  la  cualitat  impura, 
ploma  veloz  en  son  districte  ignora, 
no  aqui  turba  canora 
les  auroras  saluda  lisongera, 
sois  torpe,  y  agorera 
sas  queixas  repeteix  veu  iracunda, 
de  Escálafo,  ja  ploma  acelerada 
de  hostilitats  volatils  infestada, 
que  tristament  enorme 
á  la  Deesa  está  acusant  Trifornic. 

Aquesta  donchs  profunda 
estació  de  la  nit,  terror  del  dia 
la  Enveja  ocupa  impía, 
la  Enveja  liabita  inmunda, 
furia  tremenda,  formidable  lera, 
de  mes  serpens  crinida. 
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i|ue  (le  Alecto  Tesifons  y  Megera, 

en  nuiltitiit  confusa 

nepres  ronyiren  aspids  á  Medusa. 

Aquí  (le  exelsas  glorias  aplaudida, 
(le  trofeos  honrosos  adornada, 
de  palmas  magestosas  r.rcuida, 
de  llorers  generosos  coronada, 
de  orcKas,  y.  ulls  vestida, 
y  de  alas  adornada, 
sonant  la  trompa  (piel  valor  aclama 
axi  á  la  Enveja  va  parlar  la  fama. 

Horror  potentós  del  Orbe, 
(|ue  desde  la  adusta  Libia, 
(ins  á  la  Scithia  gelada 
imperi  univeis  dominas. 

Monstruo  injustament  horrendo, 
furia  vorazment  inica, 
(|ueah  ton  cor,  sustento  infausto, 
ta  fam  dilatas  canina; 

Tu  (|ue  ab  lo  Odi  solament 
conjuncta  tens  simpatía 
contubernal  á  ta  furia, 
y  cómplice  á  ta  malicia; 

Tu  que  á  Caín  arrogant 
inipelllres  venjativa 
á  que  del  mon  en  la  infancia 
bárbaro  fos  fratricida; 

Tu  que  á  nathan,  y  Abiron 
mogueres,  de  quí  las  iras 
boca  de  volcans  relata 
Mengua  i'e  flamas  publica: 

Tu  (|ue  al  senipre  jiist  Joseph 
iniposares  enemiga 
ja  en  conca^  itat  Hebrea,  ' 

ja  en  esclavitud  egipcia; 

Escolta  mas  veus,  escolta 
monstruo  vil,  Enveja  impía, 
las  glorias,  (|ue  á  sa  alaban/.a 
lins  á  ton  furor  incitan. 

Isean  contra  monf  acccnl. 
iras  que  tos  ulls  fulminan, 
furors,  que  ta  llengua  aborta, 
pesars,  que  ta  veu  consjiira. 

<Jue  á  be  queii  ulls,  llegua,  \  \eu. 
pesars,  iras,  furor  isean. 
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juntamentab  tas  memorias 
célebres  farás  las  mías. 

Yo  so  la  fama ,  Yo  so 
á  (|u¡  las  aras  aatigas 
per  Heganthéa  dcitát 
(le  la  térra  adoran  filia; 

Yo  so,  la  que  ab  trompa  ufana 
sonorament  peregrina 
eternitats  alimenta, 
immortalitats  anima. 

Cuanta  pirámide  exselsa, 
cuanta  remontada  Pira 
eternas  enseña  glorias, 
perennes  siglos  indica. 

Cuanta  pompa  memorable, 
cuanta  aclamació  propicia 
caducas  dilatan  cendres 
debils  conservan  reliquias, 

Efectes  son  de  ma  trompa, 
que  ditxosament  inspira 
en  cada  accent  molt  honor, 
y  en  cada  honor  molta  vida. 

Y  ara  no  vana  ambició 
justa  sí  empresa,  me  incita, 
que  de  la  Libia  abrasada 
penetre  lo  torpe  clima. 

HontEetulo,  y  Llobregat 
campaña  argentan  florida, 
esmalt  vistos  de  sas  onas, 
recreo  ufa  de  sas  Ninfas. 

Jau  Barcelona  ,  ó  no  jau, 
que  já  constantment  invicta 
alsada  del  liare  letargo 
evos  imraortals  respira. 

Aquí  aplaudirás  venzuda. 
aquí  clamarás  rendida 
lo  >alor  iiiesalentat, 
la  constancia  mes  invicta. 

Quen  sos  brazos,  ó  en  sos  cuadros 
gloriosament  coronistas, 
lo  sinzell  de  la  edal  grava, 
lo  pinsell  del  lioiiur  |)inta. 

De  Claris  vull  dir,  aquell 
quen  posterilat  festiva 
«piants  lo  circundan  a|)lausos 
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siglens  tans  lo  inmortalizan. 

Aquell  feliz  Palinuro 
que  tingué  per  sa  provincia, 
simple  lo  cor  de  Jacob, 
doble  lo  esperit  de  Elias. 

Aquell  que  oom  Eliséo 
postliumo  honor  profetiza, 
vivent  suspengué  la  mort. 
y  allarga  difunt  las  vidas. 

Aquell  que  Moisés  insigne 
ab  la  célica  milicia 
tants  poblesha  Uihertat 
de  la  esclavitut  impía. 

Sois  vine  pera  que  obligada 
de  hazañas  tan  inauditas 
tu  Enveja,  tu  las  celebres 
contra  ta  furia  maligna. 

Tu  propia  has  de  ser  la  trompa, 
I)us  juntament  ab  la  mia, 
cuant  evejas  sos  trofeos 
mes  sos  merits  calificas. 

Tu  has  de  aplaudir  sas  memorias, 
tu  has  de  coronar  sas  ditjas 
del  agram  obsidional 
íins  á  la  cínica  alsina. 

O  fausta  alabanza,  aquella 
que  felizment  proferida, 
ni  en  la  boca  de  la  Enveja 
pert  la  memorable  estima. 

Y  axí  honrará  Barcelona 
de  son  fiU  la  inmortal  vida; 
estimará  Catalunya, 
sas  memorias  repetidas. 

Aplaudirá  lo  univers  ' 

de  son  nom  glorias  invictas, 
proseguiré  jo  alabanzas, 
y  tu  olvidarás  malicias. 

Dalla  la  fama  apenas, 
y  veu  respon  tragicament  confusa 
de  Nimfa  desdeñada 
en  sonoras  cavernas  sepultada, 
eco  (|ue  per  sentir  de  amor  las  penas 
á  Amant  Filaulíc  durament  rendida, 
de  tais  ilesdenvs  acusa, 
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y  ab  mes  queja  que  vida, 

en  peña  resta  inculta  convertida. 

Ya  romp  la  Enveja  les  serpents  impuras 
cultórs  infaustos  de  la  vil  morada; 
y  á  grutas  deja  letalment  obscuras, 
y  ais  ardors  de  Faetón  aspira  osada; 
Del  aire  tumultuánt  les  onas  puras 
barca  penetra  velozment  alada, 
ni  tem  borrascas,  ni  furors  recela 
ques  fama  lo  pilot,  honor  la  vela. 

Tal  altiva  Athalanta  en  la  carrera 
rápida  cursa,  corre  presurosa. 
Tal  los  cristalls  de  la  espumant  ribera 
veloz  discorre  Galathéa  hermosa. 
Tal  de  love  lisonja  romp  la  esfera 
Águila  ab  Ganimedes  generosa. 
Tal  es  la  Enveja  ab  llaugereza  tanta 
Águila,  Galathéa,  y  Athalanta. 

Alta  vola  la  Enveja,  y  tant  festiva 
([ue  ab  la  fama  celebra  les  victorias 
la  Fama  enveja  sa  bolada  altiva, 
pero  junt  ab  la  Enveja  ¡Ilustra  glorias, 
y  cuant  de  Claris  la  virtut  nativa 
ab  cultas  cinyen  funerals  memorias, 
la  Fama  enveja,  si  la  Enveja  aclama 
famosa  Enveja,  y  envejosa  Fama. 


(V)  Capítulo  XVIIl. 


EDICTO  DE  I'EIIPE  IV 


Nos  ü.  Felipe  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Castilla,  Aragón,  etc. 

Atendiendo  con  afecto  de  padre  á  los  ¡numerables  daños,  desdichas  y  calamida- 
des que  han  sucedido  de  algún  tiempo  á  esta  parteen  el  principado  de  Cataluña  y 
condados  de  Rosellon,  y  Cerdaña,  por  ocasión  de  los  movimientos,  y  alteraciones 
que  se  han  mo\ido,  y  suscitaf'o;  y  que  las  que  amenazan  san  tales,  y  de  tal  cali- 
dad que  amagan  exterminio.  )  destrucción  á  los  estados  eclesiásticos,  militar  y 
real,  y  á  las  universidades,  congregaciones,  ayuntamientos,  y  cofradías,  y  á  las 
personas  particulares  de  dicho  principado,  y  condados;  de  que  se  siguen  grandes 
deservicios  á  Dios  nuestro  Señor,  y  á  Nos  singularmente,  si  como  se  teme  de  la 
introducción  de  gente  forastera,  se  ;:')riese  la  puerta  á  novedades,  por  las  cuales 
se  desviasen  los  naturales  en  algún  .lempo de  la  pureza  que  en  todas  edades  glo- 
riosamente han  conservado,  y  con  tjdas  sus  fuerzas  defendido;  considerando  que 
estos  daños  y  peligros  han  procedí  o  de  las  diligencias,  que  algunos  mal  intencio- 
nados han  hecho,  engañando  con  'alsos  motivos  y  siniestras  persuasiones  á  nues- 
tros subditos  de  perfecta,  y  plenn  lidelidad,  para  apartarUis  de  nuestra  obedien- 
cia, en  la  cual  con  (anta  felicidaí  han  vi\ido,  ÍP'"art8oá  sus  antecesores  (|ue  cons- 
tantemente han  perseverado  en  ella  por  mas  de  nueve  siglos,  dando  á  los  prínci- 
pes niu'stros  ¡yredecesores  en  todo  tiem])0  insignes,  y  nolahles  aumentos,  y  a  las 
otras  naciones  ejemplos  dignos  de  imitación;  lastimándnnos  sumamente  de  tantas 
di>sdiclias,  y  deseando  que  conocida,  y  enleiidida  la  verdad,  los  naturales  y  po- 
blados en  dicho  principado,  y  condados,  se  aparten  de  las  malas  inteligencias  que 
los  enemigos  de  la  paz  y  quietud,  que  es  el  fundamento  del  bien,  y  de  la  comodi- 
dad de  los  pueblos,  han  persuadido,  y  v  uelvan  á  la  natural  y  antigua  f*'*  que  i  su» 
príncipes,  y  señores  naturales  con  toda  pureza  han  siempre  guardado;  y  podamos 
honrar,  y  hacer  gracias  y  mercedes,  conservándoles  en  paz  y  justicia,  como  perte- 
nece á  la  real  majestad,  la  cual  debe  como  dijo  el  señor  rey  I).  Pedro  nuestro  pre- 
decesor, eslar  sietnpre  \(>laiidii  por  la  ulilidad  de  sus  vasallos,  y  tener  pacificad» 
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toda  la  tierra,  y  á  sus  subditos  leales,  merecedores  de  framiuezas,  libertades,  é  in- 
munidades, liacerles  ol)ser\ar  sus  privilegios. 

Por  esto,  con  este  nuestro  edicto,  y  carta  pública  decimos,  y  notilicamos  á  los 
estamentos,  ó  brazos,  etc.,  los  cuales  siempre  después  de  la  muerte  del  carísimo 
rey  D.  Felipe  nuestro  padre  de  eterna  memoria,  y  ya  antes  bemos  hecho  siempre 
y  boy  hacemos  singular  estimación  de  la  gran  naturaleza,  bondad,  buena  fé,  leal- 
tad, y  servicios  de  los  naturales  y  poblados  en  Jos  dichos  principado  y  condados; 
y  que  en  todas  ocasiones  Nos,,  nos  hemos  dado  por  bien  servido  de  sus  ¿procedi- 
mientos, y  cpie  nuestra  determinada  voluntad  ha  sido,  que  les  sean  observados 
los  usajes  de  Barcelona,  constituciones  generales,  y  libertades,  inmunidades,  y 
franquezas,  así  como  les  han  sido  guardados  por  los  señores  reyes  nuestros  pro- 
genitores; y  que  en  esta  conformidad  hemos  ordenado,  mandado,  á  nuestros  lu- 
gartenientes generales,  que  por  tiempo  han  sido,  y  á  nuestros  oficiales  mayores, 
y  menores,  que  con  toda  puntualidad  las  guardasen  é  hiciesen  guardar,  disgustán- 
donos mucho  cualquier  acto  hecho  contra  dichos  usajes,  constituciones,  liberta- 
des é  inmunidades,  ofreciéndonos  prontos  al  reparo  y  satisfacción  de  aquellos,  se- 
gún nos  pareciere  de  justicia. 

Así  mesmo  decimos,  y  notificamos  á  todos  los  sobredichos,  que  apenas  bemos 
tenido  noticia  de  las  causas  que  han  tenido  los  naturales,  y  poblados  en  dicho  prin- 
cipado y  condados,  para  desconsolarse  y  quejarse,  bemos  deseado  tengan  todos 
en  general,  y  en  particular,  desengaño  de  aquellas,  procurándolos  todo  alivio, 
consuelo  y  satisfacción;  por  cuyo  efecto  hemos  remitido  diversas  órdenes,  cartas 
y  papeles  á  los  deputados  del  ])rincipado  y  á  los  consellercs  áv  nuestra  ciudad  de 
Barcelona  y  de  otras  ciudades  y  villas,  los  cuales  tenemos  noticia  han  ocultado  los 
mal  intencionados,  é  inquietos,  para  que  llegando  á  noticia  de  tan  honrados  vasa- 
llos, no  obrasen  los  efectos  que  por  su  fidelidad,  y  pureza  de  fé  hubieran  obrado 
de  que  tenemos  el  justo  sentimiento,  porque  esta  ocultación,  ha  sido  la  causa  de 
tantos  y  tales  daños,  los  cuales  se  hubieran  escusado  con  la  noticia  de  estas  órde- 
nes, y  cartas:  singularmente,  si  como  hemos  deseado  hubiéramos  saljido,  que  los 
sucesos  de  Perpiñan,  de  Camhrils,  y  otros  de  esta  calidad  han  sucedido  y  se  han 
hecho  sin  nuestra  orden  y  voluntad,  la  cual  )ia  sido  siempre  de  conservar  y  man- 
tener á  los  naturales,  y  poblados  en  Cataluña,  y  en  sus  condados,  bajo  de  nuestra 
obediencia,  con  blandura,  piedad  y  suavidad:  y  por  cuanto,  de  la  ignorancia  de 
nuestras  órdenes,  y  de  esta  nuestra  voluntad,  como  queda  dicho  hayan  Resultado 
los  daños  que  ha  padecido  la  provincia;  deseando,  que  la  noticia  cierta  y  segura 
del  amor  que  les  tenemos,  y  de  nuestra  voluntad  en  hacerles  muchas  gracias,  y 
mercedes,  como  á  padre  que  desea  su  mayor  bien,  los  haga  diligentes  en  la  re- 
ducción (|ue  esperamos,  apartándose  de  los  caminos  que  han  tomado  ;de  su  total 
precipicio,  y  destrucción  de  la  provincia,  hemos  determinado  mandar  hacer  y  or- 
denar, el  presente  edicto,  y  carta  jn'ihlica,  para  que  llegue  á  noticia  de  todos,  y 
con  él  les  exhortamos  cuanto  mas  amorosa,  y  eficazmente  podemos,  que  aten- 
diendo, á  que  las  armas  francesas  con  manifiesto  engaño,  y  depravada  intención 
de  perderles  á  todos,  y  de  ofuscar  las  glorias  de  provincia  tan  insigne,  y  leal  se 
han  introducido  en  ella,  son  la  causa  de  estas  turbaciones,  y  desdichas  que  se  ani- 
men, V  esfuercen,  imitando  el  valor  y  xirlnd  de  sus  ina\ ores  á  espelerlas,  y  echar- 
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las  de  las  tierras  de  diclia  provincia;  de  modo  que  quedando  libres,  de  vecinos  tan 
jierniciosüs,  puedan  gozar  de  las  honras,  ícracias  y  mercedes  que  queremos  por 
nuestra  libertad,  y  amor  hacerles,  logrando  en  todo  la  dulzura  y  benignidad  de 
tiuestro  imperio. 

Y  si  para  poner  en  debida  ejecución  dicha  espulsion  de  las  armas  francesas,  y 
restituir  la  libertad  á  los  ¡¡neblos  de  Cataluña,  y  condados,  necesitan  de  armas,  de 
caballos,  y  dineros  ofrecemos  proveer  de  todo  con  vigilante  puntualidad  en  la  for- 
ma que  lo  pedirán  los  deputados  del  General  y  los  regidores  de  las  ciudades,  vi- 
llas, o  pueblos  de  la  |)ro\incia. 

Por  cuanto  hecha  dicha  espuision  de  las  armas  francesas  juzgamos  [)or  cosa  jus- 
ta (|ue  el  princii)ad()  de  Cataluña,  y  condados  queden  con  tran(|uilidad  y  sosiego 
sin  los  recelos  y  temores  que  podría  ocasionar  la  gente  de  guerra  que  se  halla  en 
ellos,  decimos  y  notificamos  á  todos  generalmente,  y  con  nuestra  buena  fé  y  pa- 
labra real  ofrecemos  y  prometemos  que  en  este  caso,  sin  dilacicm  alguna  manda- 
remos salir  con  todo  afecto  de  la  provincia  y  de  sus  límites,  la  gente  de  guerra 
que  se  hallará  en  ella,  dejando  solo  en  los  presidios  y  fortalezas  las  guarniciones 
ordinarias  para  su  seguridad:  de  nmdo  que  los  naturales,  y  poblados  en  Cataluña 
y  en  sus  condados,  libres  de  todas  sospechas  respiren  de  los  trabajos  pasados,  y 
gocen  de  la  descada  seguridad  y  paz. 

Asi  mesmo  deseando,  y  afectando  sumamente  la  conservación  de  este  nuestro 
jirincipado  y  condados,  y  que  campee  luiestra  piedad  y  misericordia,  poniendo  en 
ejecución- la  voluntad  que  tenemos  de  hacerles  bien  y  merced,  declaramos  con 
este  nuestro  edicto  y  carta  pública,  (|ue  todos  y  cualesquier  actos  y  procedimien- 
tos, excesos  o  culpas  en  los  mó>imientos  y  perturbaciones  que  han  sucedido  en 
la  provincia,  de  cualquier  calidad  que  sean  les  tenemos  olvidados,  y  liorrados  de 
tuurstra  memoria;  y  aquellos,  y  cada  uno  de  ellos  reputamos  por  no  hechos,  ó  su- 
cedidos de  modo  que  ni  ahora,  ni  en  tiempo  alguno  se  pueda  hacer  de  aípiellos,  ó 
de  alguno  de  ellos  cargo  alguno,  á  los  estamentos  eclesiástico,  militar  y  real,  á  las 
universidades,  conuuiidades,  congregaciones,  ayuntamientos  y  cofradías,  y  á  las 
personas  particulares  del  principado  de  Cataluña  y  condados  de  Rosellon  y  Cerda- 
ña  de  cualquier  estado,  grado  ó  condición  sean,  ni  contra  los  dichos  se  pueda  ha- 
cer inquisición  ó  proceso  alguno,  judicial,  ó  extrajudicial,  antes  quede  a  dichos 
estamentos  y  á  los  demás  el  libre  uso  y  ejercicio  de  sus  pri\  ilegios,  derechos,  li- 
bertades, gracias,  prerogali\as,  usos,  costumbres,  e#la  forma  que  los  tenían  an- 
tes de  dichos  movimientos  y  turbaciones,  conservándoles  salvos  y  ilesos  de  toda 
C(mlradiccion;  y  así  mesmo  queden  en  todo,  y  por  todo  en  lupiel  estado,  y  piuifo 
en  (¡ue  se  hallaban  antes  de  suceder  dichos  uiovimientos. 

V  mandamos  ahora  á  nuestro  procurador  fiscal, y  á  nuestros  oficiales  mayores  y 
menores,  (jue  esta  nuestra  declaración,  y  determinada  voluntad,  y  gracia,  obser- 
ven y  guarden,  imponiéndoles  perpetuo  silencio  en  dicbas  cosas,  y  en  cada  una 
de  ellas,  privándides  de  toda  jurisdicción  para  dicho  efecto,  para  que  en  tiempo 
alguno  no  puedan  entremeterse  en  los  referidos  sucesos;  y  declaramos  que  en  caso 
de  contrafaccion,  incurran  en  pena  de  infamia,  y  en  otras  penas  hasta  muerte  na- 
tural inclusive;  y  es  nuestra  voluntad,  ((ue  de  esta  declaración,  abolición,  y  gra- 
cia nuestra,  se  les  eiitrei.MMMi  a  los  estamentos,  universidades,  comunidades,  co- 
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fradías,  y  particulares  personas,  tantas  cartas  públicas  como  (juisieren,  libres  de 
todos  los  derechos. 

Así  inesmo  para  que  cese  todo  escrúpulo  y  alcancen  el  consuelo  que  ellos  de- 
seen, decimos  y  notificamos  á  todos  seneralmente,  que  es  nuestra  voluntad  de- 
terminada que  á  los  estamentos  eclesiástico,  militar  y  real  etc.,  se  les  guarden  los 
usajes  de  Barcelona,  constituciones  generales,  capítulos  y  actos  de  corte,  usos, 
pragmáticas,  costumbres,  privilegios,  inmunidades,  libertades  y  franquezas  en  ge- 
neral, y  en  particular  concedidos  por  Nos,  y  por  nuestros  predecesores  según  la 
serie  y  tenor  de  aquellos;  y  aquellos  sin  alteración,  ni  innovación,  ó  derogación 
alguna,  y  ofrecemos  y  prometemos,  que  en  las  cortes  genéreles  que  cuanto  antes 
liemos  deliberado  convocar,  y  celebrar  á  los  catalanes,  haremos  acto  ó  actos  los 
mas  fuertes  que  puedan  hacerse  para  la  seguridad  todo  el  General  de  Cataluña, 
de  la  observancia  puntual  de  sus  leyes,  privilegios,  é  inmunidades,  y  que  conlir- 
marénios  aquellos,  y  corroboraremos  con  solemne  juramento  para  entera  satis- 
facción de  los  estados,  y  cortes  congregadas. 

Aun  decimos  y  notificamos  á  todos  generalmente,  (pie  con  este  nuestro  edicto, 
ó  carta  pública  remitimos,  relajamos,  definimos  y  observarnos  á  las  universida- 
des, comunidades  y  congregaciones  de  Cataluña  y  condados,  y  á  las  personas  par- 
ticulares que  en  fuerza  de  concesiones  nuestras,  y  de  nuestros  predecesores  reci- 
ben, y"recogen  imposiciones,  y  cese  el  derecho  y  exacción  del  quinto,  ó  de  la 
quinta  parte  de  ellos,  con  todo  lo  que  podría  deberse  al  patrimonio  real,  de  modo 
(|ue  desde  ahora  en  adelante  no  paguen,  ni  hayan  de  pagar  dicho  quinto  ni  aun 
aquella  cantidad  que  han  concertado  pagar  á  n. ¡estro  erario,  por  razón  de  dicha 
quinta  parte  las  universidades  que  los  han  concertado,  antes  bien  reciban,  y  co- 
bren dichas  imposiciones  todas  enteramente  sin  corresponsion  alguna  á  nuestro 
|)atrimonio,  y  mandamos  al  procurador  fiscal  de  nuestra  corte,  no  pida  dicha  quin- 
ta parte  por  lo  pasado,  ni  i)or  lo  venidero,  antes  bien  en  cuanto  al  derecho  del 
([uinto,  y  á  su  exacción  inq)oncmos  silencio  perpetuo  en  la  forma  que  sea  mas  con. 
veniente  para  seguridad  de  dichas  universidades  privilegios  y  cartas  separadas, 
cuantas  pidieren,  des|)achadas  en  la  forma  acostumbrada  de  nuestra  cancillería, 
libres  de  todos  derechos. 

Asi  mesmo  deseando  hacerles  sui)(>rabundante  gracia  y  merced,  remitimos  v 
relajamos á  las  universidades,  comunidades  y  particularmente  personas  que  du- 
rante estas  inquietudes  y  turbaciones  han  ocupado,  y  recibido  cualesipiier  efectos 
nuestros,  y  de  nuestro  patrimonio  lo  que  nos  pertenece  á  cobrar,  habiendo  sido 
dichas  cosas  efectos,  y  dinero  consumidos  y  gastados;  y  declaramos  y  queremos 
que  por  razón  de  ello  no  se  les  pida  cuenta,  ni  razón,  ni  se  les  pidan,  ni  judicial, 
ni  extrajudicialmente,  ni  de  cualquier  otra  suerte,  imponiendo  á  nuestro  procu- 
rador fiscal,  y  á  nuestros  oficiales  mayores  y  menores  silencio  perpetuo,  y  que  es- 
ta nuestra  remisión  y  gracia,  sea  esplicada  con  todas  las  cláusulas  necesarias  y 
convenientes  para  total  seguridad  de  dichas  universidades,  y  |)articiil,ires  per- 
sonas. 

Y  considerando  (pie  los  alojamientos  de  los  soldados,  y  gente  de  guerra  han  cau- 
íjado  molestias  alas  universidades,  y  particulares  de  dicho  principado,  y  condados 
solicilatiilii  en  ciiantn  ("^  posible  su  aliv  io  v  descanso,  decimos  y  iiotiticamos  á  to- 
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(los  {¡CDcralnientc,  (jue  procuraremos  apretadamente  que  en  Cataluña  y  en  sus 
rondarlos,  de  aquí  en  adelante  no  se  hagan  alojamientos  algunos  de  soldados,  y 
gente  de  guerra,  aunque  sea  por  solo  tránsito,  menos  en  necesidad  urgente,  y  en 
este  caso  declaramos  y  queremos  que  los  nuestros  provinciales  estén  ot)ligados  á 
dar  á  los  soldados  y  gente  de  guerra  la  sola  habitación  ó  aposento,  y  no  otra  cosa, 
ó  especie,  antes  que  dichos  soldados  hayan  de  pagar  de  sus  dineros  todo  lo  que 
gasten,  y  hubieren  menester  para  su  sustento,  conformándonos  con  lo  que  esta 
ordenado  y  estatuido  por  constituciones  generales  en  materia  de  alojamientos  de 
gente'  de  guerra,  las  cuales  sean  guardadas  á  la  letra  sin  derogación,  innovación  ó 
alteración  alguna,  revocados  todos  los  alnisos. 

V  deseando  que  la  justicia  sea  administrada  por  personas  á  satisfacción  de  la 
provincia,  confiando,  y  teniendo  por  cierto  (|ue  propondrán  los  mas  hábiles,  idó- 
neos y  sulicientes.  con  esta  nuestra  carta  revocamos,  y  queremos  se  tengan  por 
re\ocadoslos  benejjlácitos,  y  lamerá  y  libre  voluntad  pasada  en  los  títulos  de 
los  doctores  que  de  presente  tienen  los  lugares  y  plazas  de  la  real  audiencia,  y 
consejo  real  de  manera  que  queden  \acantes;  y  que  aquellas  y  las  de  canciller,  y 
regente  la  tesorería,  y  otros  que  hoy  están  vacantes  proveheremos  en  una  de  las 
personas  que  nombrarán  los  deputados,  de  consejo  y  parecer  de  los  estamentos, 
ó  brazo  eclesiástico,  militar  y  real,  proponiendo  estos  tres  doctores  por  cada  lugar 
ó  plaza,  y  (|ue  esta  forma  sea  solamente  observada  en  la  primera  provisión  que 
se  hará  después  de  la  espulsion  de  Ijs  franceses,  y  que  en  las  oirás  que  en  ade- 
lante se  hablan  de  hacer,  se  guarden  las  constituciones  de  Cataluña  sobre  este 
jiunto  dispuestas. 

V  para  ((ue  luiestra  ciudad  de  Barcelona  csi)erimente  el  grande  amor  que  le  te- 
nemos, y  la  estimación  (|ue  hacemos  de  su  fidelidad,  queremos,  y  es  nuestra  vo- 
lunta, que  los  contratos  de  los  censales  del  señor  rey  D.  Alfonso  nuestro  antecesor 
y  el  nuestro  del  año  1632  sean  guardados,  y  observados  á  provecho  y  utilidad  de 
dicha  ciudad  de  Barcelona,  según  el  tenor  de  aquello,  y  que  queden  en  su  fuerza, 
integridad  y  valor. 

Así  mesmoque  los  conselleres  de  dicha  ciudad  de  Barcelona,  en  todos  losados, 
se  cubran  delante  de  Nos,  y  de  nuestros  sucesores  y  de  las  reinas  y  hijos  nuestros, 
y  de  a(iuell()s,  en  la  forma  que  acostumbran  cubrirse  los  grandes  de  nuestra  corte, 
y  reinos,  sin  contradicción  alguna;  y  concedemos,  y  otorgamos  el  conseller  sesto 
oficial,  (jue  en  estas  turbaciones  se  ha  añadido  á  los  otros  conselleres  en  dicha 
ciudad  de  Barcelona,  con  las  mismas  prerogati>as,  y  en  la  misma  forma  (|ue  las 
gozan  los  otros  conselleres;  y  ahora  |)or  entonces  mandamos,  que  de  la  cobertura 
de  los  conselleres,  y  de  la  concesión  del  sesto  conseller  sean  despachados  pri>ile- 
gios  en  la  fornia  que  los  pida  la  ciudad  de  Barcelona,  ordenados  para  toda  seguri- 
dad y  utilidad  de  dicha  ciudad. 

V  porque  nuestra  >oluntad,  é  intención  es,  que  estas  gracias  y  mercedes  sean 
puntualmente  observadas,  y  guardadas;  aunque  es  suücientísima  la  fé,  y  palabra 
real,  deseando  hacer  mayor  demostración  de  nuestro  afecto,  tiecimos  y  notifica- 
mos á  todos  generalmente  (|ue  en  continente,  hecha  que  esté  con  todo  efecto  la 
espulsion  de  las  armas  francesas,  del  principado,  y  condados, daremos  y  enviare- 
mos al  priiiripado  de  Cataluña,  v  deputados  del  general  por  rehenes,  y  en  lugar 
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de  rehenes  tres  grandes,  y  tres  títulos  de  nuestros  reinos,  los  cuales  estén  en  el 
principado  en  el  lugar  que  les  señalaren  los  deputados,  hasta  que  en  la  corte  ge- 
neral tengan  consentimiento,  y  aprobación  de  los  estamentos,  dada  la  forma  de  la 
seguridad  de  la  observancia  de  estos  capítulos,  la  cual  corte  general  hayamos  de 
convocar,  celebrar  y  concluir  cuanto  antes  se  pueda,  hecha  ya  dicha  espulsion. 

En  la  cual  corte  general  con  el  mismo  consentimiento  y  aprobación  se  haya  de 
hacer  el  juramento  del  serenísimo  príncipe  nuestro  carísimo  hijo,  por  el  afecto 
con  que  ha  intercedido  con  Nos,  para  el  despacho  de  este  nuestro  edicto. 

Y  para  mayor  consuelo  de  nuestros  subditos,  en  ella  también  trataremos  con 
los  estamentos,  del  buen  gobierno  de  la  provincia,  y  daremos  á  los  estamentos 
eclesiásticos,  militar  y  real,  entera  satisfacción  de  las  quejas  y  agravios  que  ten- 
gan y  propongan:  la  cual  satisfacción  haremos  de  nuestra  hacienda,  y  del  donati%o 
que  acostumbran  los  estamentos  conceder  en  cortes,  porque  sabiendo  que  la  pro- 
vincia está  muy  trabajada  por  las  calamidades  y  desdichas  presentes,  no  se  nos 
haga  donativo  alguno  en  estas  cortes. 

Finalmente  honraremos  y  concederemos  á  las  otras  universidades  y  singulares 
personas  las  gracias,  y  merc-..'des  que  serán  menester  para  su  alivio,  consuelo  y 
satisfacción.  Y  por  cuanto,  mientras  se  celebren,  y  concluyan  las  cortes  que  ofre- 
cemos convocar  y  celebrar  es  razón  se  administre  justicia  en  el  principado  y  con- 
dados, por  ser  cosa  agradable  á  Dios  nuestro  señor  y  el  fundamento  de  toda  fe- 
licidad, decimos,  y  queremos  que  aijuella  se  administre  por  el  gobernador  de  Ca- 
taluña procediendo  vicc  regia  según  las  constituciones  que  dan  la  forma  del  go" 
hierno  de  la  provincia  estando  Nos  ausente  del  ¡¡rincipado,  y  faltando  nuestro 
lugarteniente  y  capitán  general,  el  cual  Nos  nombraremos,  mientras  se  retarda  la 
conclusión  de  las  cortes,  y  que  para  proseguir  este  gobierno  nombraremos  por 
gobernador  una  persona  principal  de  dicho  principado  de  Cataluña,  y  otra  para  el 
de  los  condados  de  Rosellon  y  Cerdaña,  de  mucha  autoridad  y  suficiencia,  las  cua- 
les y  no  otras,  hayan  de  regir,  y  gobernar  el  principado  de  Cataluña,  y  que  estas 
personas  sean  á  satisfacción  de  los  deputados,  y  estamentos,  los  cuales  para  este 
efecto  y  para  lo  concerniente  á  la  ejecución  de  estos  capítulos,  y  para  benelicio 
de  la  provincia,  consentimos  y  queremos  se  puedan  libremente  con\ocar  y  jun- 
tarse. Y  para  que  dichas  cosas  lleguen  á  noticia  de  todos  los  naturales  y  poblados 
en  Cataluña,  mandamos  publicar  el  presente  nuestro  edicto,  en  la  forma  que  me- 
jor parecerá,  y  ser  podrá  en  testimonio  del  cual  mandamos  espedir  las  presentes 
con  nuestro  sello  común  en  el  dorso  selladas.  Dadas  en  nuestra  villa  de  Madrid  á 
los  24  del  mes  de  lüiero  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  1642. 

Yo  KL  Rey. 


(VI)  Capitulo  XX VIH. 


JCRAMRMO  PRESTADO  l'OR  KL  MARQLtí^  l'E  BREZK. 

'Del  arclii\o  iminicipal. 


In  Dei  nomine  l'ateal  utii\ersis  quod  anno  ánatnitato  Uomini  niillcsinni  se\- 
ctMiIcsimo  (|iiadraí;csinio  spciimio,  (lie  \ ero  dominica,  \i^'csima  tertia  mensis  fe- 
bruarii  cjusdem  anni  iiititiilata,  illuütrissinius  et  cxcellcntissiimis  iloniiniis  Urlia- 
niis  de  Maillé,  niarcliio  de  Urézé.  utriiisi|iie  ordinis  S.  cliristianissiina"  U.  majesta- 
tiscínies  torciiatus,  ejiísiiue  a  consijiis  omniluis  proxincia»  Andega\eiisis  pr.Tl'ec- 
tiis.  mariscalías  Gallia',  locumtenens  et  capitaneus  freneralis  in  prinripalii  Callia- 
loniíc  et  comitatihus  Kossilionis  el  Ceritaniee,  iiti  procurator  ad  lian-  spei'ialiler 
constitutus  et  ordinatus  per  eamdeni  S.  cliristianissimam  U.  majcslatem  Liidoviri 
decimi  tertii,  Dei  gratia  rejáis  Galliaí  et  NavaiTíP,  comilis  Barcliinon»,  Rossilionis 
et  Cerifaniae,  ut  de  ejus  mandato  constat  liftcris  patentibiis  per  dictam  regiam  ma- 
jestatem  subscriptis,  a  primo  status  et  regiii  Francia;  secretario  Boiitillier  signalis 
et  referendatis,  datis  Perona;  regni  (iallia;,  décimo  octavo  septembris  pro.xime  prae- 
leriti,  annique  millesiini  scxcentesimi,  (iiiadragesinú  primi,  mogno  sigillo  regio 
sigillatis,  ((uarnm  tenor  talis  est.  * 

Ludo\iciis,  Dei  gracia,  Francia"  el  Na\arra>  rex  cbristianissimiis,  miixersis  príc- 
sentes  lilteras  inspecturis  saliitem;  ut  nobis  in  boc  prospero  rerum  nostrarum 
rursu  niliil  Jucundius  accidit  (piam  prajclara  ilomínatíu  nostre  Catbalonia-  princi- 
j)alus  accessio,  cum  ba;p  provincia  non  armis  subacta  aul  Gallicissaiifjuinis  prolio 
comparata,  sed  ultro  tradita  :  sed  ila  niliil  iisi|uam  molestias  (|uam  tpiod  de  nobis 
oplime  méritos  pópalos  (pii  se  corona)  noslra^  tam  addictos  probare  ejusijue  el 
noslrf  amanlissímos  non  \idere,  non  ómnibus  bene\olentia<  nosIr.T  grati(|ue  aiii- 
mi  testimoniis  coram  pro|)in(|ai  jam  licet,  cMm  e  república  sit  nos  islínc  bostes 
laccssere;  instare  dum  |)r()S|)cra  fortuna  ulinuir,  et  ne  minimo  (|nidem  lempore 
eessare,  quo  ánimos  resumere  el  vires  reparare  queant.  Solilur  boc  unnm  (|uod 
et  Catbalonia?  |>ro\incia?  iaboramas,  cum  bostem  ocrupamus  in  Belgio  lam  ininen- 
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sa  belli  molo  iif  ¡Ilir  ómnibus  pene  virihiis  siiis  egeat  neo  alilii  l'ortiler  ageie  aiit 
suscipere  quinquam  possit.  Interini  igitiir,  duní  negotiis  nostris  sic  providere 
satagimus  ut  noliis  tándem  aliquando  lireat  liujiis  provincia»  visuendíe,quo  flagra- 
mus  desiderio,  satisfacere  iisque  ómnibus  quae  a  gratissimo  principe  expectari  fas 
est,  tum  etiam  jurejurando  quod  non  nisi  a  piajsente  principe  in  loco  et  forma  de- 
iiitis  edi  solet.  Tantuní  in  omniuní  ordinnm  erga  nos  studio  confidimus  ut  queni- 
admodum  nobis  abscnfilius  imo  et  insciis  se  suasque  submisere  certo  spercmus 
eos  habita  sumniorum  qiiibus  occupamur  negotiorum  ratione,  ita  et  a  nobis  ab- 
sentibiis  jusjuranrtum  per  procuratoreni  edi  consensuros;  quamobrem  charissi- 
nium  cognatorum  nostrum  Urbanum  de  Maulé,  inarcbionem  de  Brezé,  utriusquc 
ordinis  nostri  et  militia?  equitem  torquatum,  noljis  a  consiliis  ómnibus  Andium 
provinciae  prelecfum  ot  Francia;  mariscalluní,  virum  natalium  splendorc  juxta  et 
renim  gestarum  fama  clarissimum,  deputavimus  et  delegavimus,  et  de  nostra 
certa  sciencia  regiaque  auctoritate  deputamus  et  delegamiis,  tenore  presentium 
manu  nostra  propria  subscriptarum,  ut  nostro  nomine  supradictum  jiisjiirandum 
et  in  forma  sólita  pra;tereaque  id  addat  quod  ad  pacta  et  conditiones,  de  quibus 
Ínter  nos  et  omncs  provinciaj  ordines  convenit  a  no!)is  observandas  ut  spectat  ac 
(juldquid  demum  a  nobis  bocee  soiemni  Jurejurando  promitti  sequam,  regiíeque 
nostrae  dignitati  congriiuní  judicaverit,  quamvis  tale  aliquid  foret  quod  niandatuin 
magis  speciale  quam  prsesentibus  est  expressum  exigeret.  Promittentes  lide  regia 
nos  ea  omnia  quae  praídictus  carissimus  cognatus  noster  ürbanus  de  Maulé,  mar- 
cbio  de  Brezé,  nostro  nomine  hoc  solenini  jurejurando  pollicitus  fuerit  eadem  rc- 
ligione  obser\aturos  et  prwititnros  ac  si  a  praesentibus  nostris  conceptis  verbis 
oditum  fuisset.  Declaramus  insuper  nullatenus  nobis  in  animo  esse  novam  indue- 
re  consuetudinem  talis  jurisjurandi  per  ])rocuratorem  faciundi,  imo  nos  qua^ipri- 
mum  per  negotia  nostra  licuerit,  in  Catlialniiiam  jirofufuros  et  antiquum,  si  opus 
erit,  jurandi  morem  secuturos,  quem  interim  illa?sum  sahumque  volumus,  ñeque 
(|uod  temporum  necessitate  indultum  sit  cuiquam  fraudi  esse  aut  in  exemplum  a 
posferis  trabi:  sic  euim  placitiuii.  In  quorum  fidem  et  testimonium  pra'sentibus 
regium  sigillum  nostrum  apponi  curavimus. 

Dat,  in  oppido  nostro  Perona",  die  decima  octava  mensis  septembris,  auno  a  na- 
tivitatc  Cbristi  miilesimo  sexcentésimo  (piadragesimo  |)rimo,  regni  nostri  trigési- 
mo sccimdo. 

I'ar  le  roi  Loiis,  Bouthülkr. 

Dicto  nomine  constitutus  personaliter  ante  altare  maxinuim  majoris  ecclesite 
Barcinoncnsis  cxistentibus  ibidem  admodum  illustribus  consiliariis  dictae  civitatis 
genibus  flexis,  missale  ibidem  aperto,  cruceque  cum  vero  ligno  crucis  ibi  posita 
et  ea  reverenter  ac  devote  adórala,  jam  dicto  nomine  et  pro  dicta  regia  majcstate 
juravit  ad  domimim  Deum  et  ejus  sánela  ([uatiior  evangelia  nt  insediila  per  suaní 
fix.  niibi  Antonio  Joanni  l'ita,  regii  mandati  scriba;  ac  not.  publico  liare,  tradita, 
([uam  deipsius  mandato  alia  el  intelligibili  voce  legi,  cujus  tenor  talis  est. 

«Lo  illustrissiin  y  excellentissim  senj  or  Urbano  de  Maillé,  marquez  de  Brezé, 
ucavaller,  ele.  Com  a  procurador  per  aquestas  cosas  constituit  y  ordenat  per  la 
i'sacra  cristianissima  y  real  M.  de  Lbiys  Ireze,  per  la  gracia  de  Üeu  rey  de  Franga 
)i\  (le  N:i\;irr:i,  cdm  de  sa  priK  iira  cniíshi  ali  llilres  patents  |)er  S.    M.   sofascritas. 
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«signadas  per  lo  primer  secretan  de  cstat  y  del  regne  de  Franca  Boiithiltier,  dadas 
»en  Perona,  regne  de  Franca  al  diviiyt  de  setembre  mil  six  cent  quarantaluí,  y  ab 
»lo  sagell  mayor  de  S.  M.  sagelladas  en  lo  dit  nom  y  per  la  dita  real  Magestad,  jura 
»a  nostre  senyor  Dea  y  a  la  sancta  creu  y  al  sagrats  quatre  sants  evangelis  per  sas 
«rnans  corporalement  tocats  que  (SaM.  Cristianisinia)  tindra  e  inviolablement  ob- 
)>servara  y  fara  observar  a  las  iglesias,  prelats,  religiosas  y  eclesiásticas  personas, 
uducbs,  marqiiesos,  comtes,  ■vescomtes,  richs-bomens,  barons,  nobles,  cavallers, 
ubomen  de  paratgc  y  a  las  ciutats  villas  y  llocbs  del  prcsent  principat  de  Catalii- 
»nya,  ciimtats  de  Rossello  y  Cerdanya,  ciutadans,  burgesos  y  habitadors  de  ai|uells 
«los  usatjes  de  Barcelona,  ronstitutions  de  Catalunya,  <-ap¡tols  y  actes  de  corts, 
«llibertats,  privilegis  y  costums  segons  millor  y  mes  plenaincnt  ne  han  usat  y 
■ipodent  usar,  y  servara  y  fara  serxar  los  pactes  infrascripts  entre  S.  M.  y  la  pro- 
uvincia,  convinguts  y  concordáis,  sotascrits  y  lirmafs  per  S.  M.  en  Perona,  regne 
«de  Franfa  a  desnou  de  setembre  mil  six  cent  quarantahu.»  Et  lectam  per  me 
dictuní  Antonium  Joannem  Fita  supradicta  sedula  juramenli  et  accepto  mandato 
a  S.  E\.  (|iiatenus  bic  inserem  pacta  supra  in  dicta  sedula  memorata  qna;  S.  Fa. 
pii)  silii  iectis  et  piiblicatis  babuitet  liabere  se  dixit,  etc. 


(VII)   Capítulo  XX VIH. 


RELACIO  PER  DIES 

DE    LO    OLE    HA    FET    LO    TERCIO    DE    LA    CIITAT    DE   BARCELONA    GOVERNAT    PER    LO    SAR- 
ÜENTO    MAJOR    FRANCISCO    VILA    DESDE   QLE   SE    PARTÍ    D^    DITA    CUTAT. 

(Del  archivo  municipal  de  Barcelona). 


A  26  de  niars  16i2  deslliverá  lo  sabi  Concell  de  Cent,  que  fes  leva  de  sino  cents 
soldats  inoscaters,  y  per  gobernar  aijuells  iiomenaren  los  sefiors  Consellers  al  sar- 
gento major  Francisco  Vila,  y  ais  capitans  ü.  Fernando  Fivaller,  Mariano  Vives, 
Geronyin  Romeii,  Joseph  Ximenez  y  de  Monrodon,  y  Jaume  Llobregat. 

A  27  prengueren  las  armas  los  soldats  y  pasat  mitj  die  marxá  tot  lo  tercio  y  feíi 
alto  en  Moneada  poc  mes  de  una  bora  y  allí  tingueren  avis  que  lo  enemicb  era  en 
Müllet,  y  poc  despres  arriba  allí  lo  señor  de  la  Mota  que  debia  ser  á  la  entrada  de 
la  nit  ab  la  cavallería,  yns  ordena  marcliasem  seguintlo,  y  aixi  ho  ferem,  y  fereni 
alto  tots  aquella  nit  en  la  Pineda  fosca,  deis  frares  de  Montalegre  que  es  ans  de 
arribar  al  liostal  de  Na  Prat. 

A  28  tocada  la  Arbolada  marxá  la  cavallería  tras  lo  enemich  que  era  cerca  del 
hostal  de  la  Gnia  y  tinguerem  orde  de  seguirla  yns  donaren  orde  nos  possasem  los 
uns  esquadronats  cerca  de  una  caseta  que  es  prop  lo  camí  y  los  altres  emboscats. 
Comensá  la  nostra  cavallería  á  pelear  valerosísimainent  y  desbarata  los  esqua- 
drons  del  enemicb,  prenentli  motscavalls  y  passá  páranla  que  la  caballería  que 
estaba  en  la  retaguardia  se  avansas,  la  qual  arribant  alli  prengué  molts  cavalls  del 
enemicb  que  anavan  desmandáis  y  sen  anaven  molts  retirant  los  cavalls  y  vent  lo 
enemich  aquest  desorde,  los  acomete  y  ells  girant  las  gropas  ab  tota  la  brida  mar- 
xaren  deves  nostres  esquadrons  atropellantlos  y  obliganlos  á  averse  de  retirar  ab 
molt  perill  de  sas  vidas,  passada  esta  relTrega  procurarem  recullir  la  gent  y  refer- 
nos  en  Mollet,  y  saiient  que  lo  señor  de  la  Mota  era  en  la  \  ila  de  Granollers  passant 
á  vista  del  enemich  (pie  eslava  esquadronat  sobre  una  pineda  que  es  prop  un  forii 
del  vidre  camí  de  la  Roca,  anarem  á  \eurensab  sa  excelencia  y  á  pendre  sos  ordens. 

A  29  a  punta  ili'l  ilie  ananf  segiiint  a  mosiir  de  San  Rome,  conforme  nos  habia  dit 
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lo  señor  do  la  Mota,  y  vent  que  lo  enemich  se  retirava  ah  molta  pressa  marcharern 
(leves  Mollct,  y  tra>esarem  per  Santa  Perpetua,  y  Sant  Iga,  y  donarem  devant  la 
rectoría  de  Barbará  aoiit  era  la  retaguardia  del  exercit  enemich,  y  noobstant  que 
eram  en  lloc  pía,  y  la  nostra  cavallcría  no  era  encara  arribada  nos  escuadrona- 
reni  y  estareni  esperant  lo  enemich,  al  qual  desallotjarem  de  una  casa  ahont  se  era 
fet  fort  alguns  mosqueters  que  á  la  desfilada  loacometeren,  y  \cnt  assó  lo  ene- 
mich se  embosca  per  una  pineda,  retirantse  á  tota  pressa,  y  aixi  tinguerem 
orde  de  anarnosne  á  S.  Cugat  y  lio  executarem  encontinent  aont  arribarem  poc  an- 
tes de  la  nit,  y  ferem  alto  y  donarem  refresch  ais  soldats  que  de  üranollers  fins 
allí  no  a^ian  mcngat,  y  per  teñir  orde  del  señor  de  la  Motta,  que  anassem  á  Mar- 
torell. 

A  30  alpunt  de  la  mitja  nitpartirem  de  San  Cugat,  y  demati  passerem  la  bar- 
ca en  Sant  Andreu,  y  sabent  allí  que  lo  señor  de  la  Motta  se  era  partit  de  Marto- 
rell,  á  mitja  nit  deves  Vilafranca  despatxerem  al  Alferes  Ribes,  perqué  sabes  desa 
exelencia  los  ordens  qucns  donava  y  marcharen!  deves  Martorell  ahont  arribarem 
y  ferem  alto,  y  al  cap  de  poch  tcmps  arrivá  allí  don  Josejih  de  Margarit  ab  alguns 
sis  cents  cavalls,  y  alguna  infanteria  francesa:  visitaremlo  incontinent  y  li  digue- 
reni  que  avianí  fet  alto  allí  y  despatxat  un  alférez  al  señor  de  la  Motta  per  saber  las 
ordes  quens  dava  sa  exelencia,  al  cap  de  poc  nos  cnviá  á  sercar  yns  digué  que  ell 
sabia  que  lo  enemich  habia  fet  alto  en  San  PeredeRiu  de  Bitlles,  y  (|ue  tot  lo  bon 
exit  de  nostras  armas  consistía  en  que  se  cortas  lo  enemich  prenentli  lo  pas  de 
Fiera,  y  que  sa  sañoria  estaba  determinat  de  enipendrer  exa  factio,  y  queu  avia 
dit  ais  francesosque  anaban  ab  sa  excelencia,  y  que  non  eran  estad  de  paré,  y  aixi 
nos  digué  que  si  nostre  tersio  lo  seguía  sa  Señoría  estaba  determinat  de  cmpen- 
drer  exa  factio,  digueremli  que  ho  fariam  ab  molt  gran  gust,  y  en  conf  inent  toca- 
rem  á  recullir  la  gent  y  ferem  pendrer  las  armas,  y  sa  Senyoria  fou  ser\  it  honrar- 
nos donantnos  la  vanguardia  y  vent  los  francessos  que  anavam  ab  sa  Senyoria  que 
nosaftres  nos  eram  determináis  da  seguirlo,  lo  seguirem  també,  y  aixi  partirem 
de  Martorell  poc  antes  de  enfoscarse  y  marxarem  deves  Piera,  aont  arrivarem 
que  eran  cerca  de  las  dos  de  lá  nit  y  allí  ferem  alto. 

A  31  á  la  punta  del  dio  partirem  de  Piera  marxant  á  la  retaguardia  del  enemich 
tenint  lo  costal  anant  deves  Vilafranca  aont  tingué  la  Victoria  lo  senyor  de  la 
Motta;  y  se  li  rendí  lo  exercit  enemich  pocas  horas  antes  de  arribar  nosaltres  allí. 
Saberemo  á  una  llegua  de  Vilafranca,  y  en  continent  nos  avansarem  allí;  y  visita- 
ren! á  sa  Exelencia,  donanli  la  ñora  bona  de  la  victoria,  rebéns  ab  molt  gran  aga- 
sajo y  fentnos  molta  mercé  dieiit  que  á  V.  S.  se  dev  ia  gran  part  de  esta  victoria  pus 
era  estad  V.  S.  qui  avia  alentat  á  tota  Catalunya,  y  ((iie  lo  endema  nos  podiam  par- 
tí y  que  sa  Excelencia  volia  que  comboyassem  á  eslaciutat  los  rendits,  estimaren! 
molt  la  mcrce  nos  feya  sa  Exelencia,  y  digiierem  estavem  promptes  pera  obeir  y 
seguir  sos  ordes. 

Al  primer  de  abril  molt  dcmatí  rebe  lo  sargento  major  un  recado  de  mossurde 
Aubiny  dienli  sel!  envias  sinquanta  moscaters  pera  traurerlos  rendits  y  que  mar- 
xassen  prest  (|ue  abian  de  anar  ab  ordes  dell  comlioyantlos:  diguerem  que  nosal- 
tres teniam  orde  de  fero  del  senyor  de  la  Motta  y  que  seriam  encontinent  en  casa 
de  sa  Eveleiiciii,  v  aiiant  allí  Irolinreni  ;í  iimssur  de  Aiibiny  y  jinils  ariaretn  al  Sen- 
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yor  de  la  Motta  lo  qual  nos  digué  que  nosaltres  eram  porhs  pera  comboyar  tanta 
gent.  y  que  per  axo  ho  avia  dit  tambe  a  mossiir  de  Aubiny  y  que  fessem  lo  quens 
aparegues  que  de  tot  se  daria  per  servil  sa  Excelencia.  Consultaremo  ab  alguns 
cavallers  ques  trobavan  allí,  y  resolguerem  que  sen  portas  la  gent  que  nosaltres 
no  la  deviam  comboyar  estant  á  sos  ordes,  y  aisi  perqué  reposas  la  gent  estigue- 
rem  aquel  die  en  Vilafranca,  y  á  la  tarda  nos  enviá  á  sercar  lo  Senyor  de  la  Motta 
dient  que  aviam  portal  alguns  rendits,  y  que  sa  Exelensia  volia  los  comboyasen 
fins  á  esta  ciutat,  diguerem  estavem  promptes  pera  obeir  á  sa  Exelencia. 

A  2  á  la  matínada  nos  entregaren  vuytanta  y  sinc  rendits,  y  ab  tot  lo  tersio  y 
ells  partirem  de  Vilafranca  y  ferem  nit  en  Martorell. 

A  3  partirem  de  Martorell  y  ferem  nit  en  Sarria. 

A  4  entrarem  en  esta  ciutat  dexarem  los  presoners  en  la  Atarasana,  v  turnarem 
las  armas  en  la  sala  de  las  armas  desta  ciutat  aont  estarem  sempre  tots  molt 
promtes  pera  servir  á  V.  S.  en  lo  quens  voldrá  manar,  y  peraperdrer  las  vidasen 
deffensa  desta  Ciutat. 


(VIH)   Capitulo  XXIX. 


COPIA  DE  LAS  C.\BTAS 

Qlt  ÍA  MAJESTAT  llA  E>CBITAS  A  #A  EXCELENCIA.  DFPITATÍ.     V    fllTAT    DE    BACELO>A.    EN 

AGBEHIMEM  DEI.  Ql  E  HA-N  CONTBIBIUIT    AB  LA  I  LTIMA  BOTA  DONADA 

ALS  ENEHICBS. 

^Del  archivo  municipal.) 


Curta  de  sa  Mageslat,  escrita  al  Exccllentisfim  Senyor  Mariscal  de  Brezé,  etc..  Virrey  y 
Cupitá  General  del  Principat  de  Calhulunya.  y  Comtats  de  Rosselló  y  Cerdanya. 
Moii  ("osi.  lo  >os  asscgiiro  que  lo  sucres  que  Deu  es  estat  ser\it  donar  á  mas  ar- 
mas nom  ha  donat  major  contento, que  laseguretatquemaveu  donada  de  la  aficio. 
y  zel  que  mos  bons  fels\assalls  han  amostrat  en  aquesta  ocasio,  y  del  que  han  con- 
tribuit.  Acó  es  lo  que  he  ^ol™t  ferá  saberais  Senyorsdc  laDeputacio,  Consellers. 
y  Consell  de  Cent  de  ma  (".iutat  de  Barcelona;  pero  encara  estaré  molt  contení,  que 
tingau  cuydado  de  a\isarne  tot  lo  Principat,  pera  que  tots  conegan  la  estimado 
que  fas  de  sos  serveys,  sens  lo  fruyt  (juen  rccullen  per  lo  be  y  seguretatde  son 
Pais.  Vehent  que  clls  si  empleen  ab  un  \alor,  y  un  animo  (jue  igualan  sa  alício;jo 
me  sentó  tant  mes  convidat  á  continuar  las  forsas  que  jo  fas  contra  los  enemichs, 
per  llevarlos  en  avant  tots  los  modos  de  poderlos  danyar,  de  manera  que  pugan 
gosar  á  la  11  de  una  bona,  y  perfeta  quietut  baix  ma  obediencia.  Sobre  ayo  prego 
á  Deu  queus  tinga  mon  r.osi  en  sa  santa  guarda.  Escrita  á  Narbona  ais  10  Abril 
1642. 

LOUIS. 

Bouthilier. 

f'urtu  de  sa  maf/extal,  escrita  ais  innll  llliislres  Srnyort  Deputats  de  Catbatunya. 

De  part  del  Rey. 

C^rlssims  y  hen  amats:  \\vm  rebuda  vostra  lletra  del  primer  de  aquest  mes.   > 

a>em  sabut  ab  un  particular  contento,  que  nos  pot  declarar  lo  dichos  succes,  que 

Deu  eseslat  ser\it  de  donar  á  noslras  armas  contra  las  de  nostres  enemichs.  (|ue 

pretenian  de  lra\ersar,  sens  castich,  lo  Principat  de  Cathalunya.  j»er  >enir  al  so- 
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corro  de  Coplliura.  Un  deis  principáis  motius  de  nostra  saliüfactio,  es  de  a^er  re- 
gonegut  al)  quanfa  fidelitat,  piintualitat  y  obediencia  fots  los  pohlesde  Catalunya 
han  acudit  per  exerntar  los  ordens  que  nostre  carissini  y  beti  aniat  Cosi  lo  Maris- 
cal de  Brezé  los  ha  donats  per  lo  be  de  nostre  seruey,  y  per  sa  pro|)ia  conser\aci(), 
en  tina  ocasio  de  tanta  importancia,  y  consideracio,  avent  sabiit  niolt  i)articular- 
mcnt  tot  90  que  ha  passal.  y  quant  vosaltres  aven  assistit  nostre  carissim  y  lien 
amat  Cosi  lo  Senyor  de  la  Motte,  al  qual  avem  l'et  nierce  del  carrecli  de  Mariscal  de 
Franfa,  per  esserse  senyalat  en  esta  victoria,  coin  en  nioltas  altras  grans  actions 
dignas  desta  recompensa,  y  honra.  Y  Nos  avem  volgut  fervos  esta  lletra,  per  ase- 
gurarvos  la  estimado  que  fem  de  vostres  cuidados  y  serveys  en  esta  occurrencia; 
la  mateixa  fem  envers  fots  nostres  bons  y  molt  leáis  vassalls  de  nostre  dit  Princi- 
pal, ais  quals  nodesitjam  manco  de  procurar  tota  manera  de  quietut,  satisfactio 
y  solas  que  fariem  ais  del  cor  de  nostre  Regne;  y  nosaltres  estiniain  despres  de 
tan  felices  succesos,  y  vista  la  firmesa  de  vostres  prudents  resolucions,  de  poder- 
iie  concebir  tota  manera  de  bona  esperanza  niediant  la  assistencia  de  Deu,  á  (]ui 
pregam  de  conservarvos,  y  de  teñir  en  sa  santa  guarda.  Escrita  en  Narbona  ais  10 
de  Abril  1642. 

LOüIS. 

Sublet. 
Carta  de  sa  Magestut,  escrita  ais  mnlt  Itlustres  Seiiyors  Concellers,  y  Savi  Concell  de  Cent 
de  la  Ciutat  de  Barcelona: 

De  part  del  Rey. 
Carissims.  y  ben  amats.  Es  molí  gran  lo  contento  que  tenim  de  veurc  que  nos- 
tra presencia  en  estas  part  produeix  efectes  ab  avantatgc  per  vostre  be,  de  ([ue 
esperan!  que  los  successos  serán  tais,  que  gosareu  prest  de  una  absoluta  quietut 
baix  nostra  obediencia.  Vosaltres  aveu  amostrada  tanta  alicio  en  esta  última  oca- 
sio per  lo  dichos  succes  de  nostras  armas,  que  Nos  vos  avem  volgut  fer  saber  per 
la  ¡iresent,  que  restaní  ab  particular  satisfactio,  y  que  Nos  nos  senliin  tant  mes 
(■(invidats,  per  lo  ((ue  \osaltres  y  contribiu  tots,  á  continuar  nostres  cuydados,  y 
emplear  poderosament  nostras  forsas  per  vostra  seguretat  y  conservatio.  A^-o  es 
lo  que  podeu  assegurarvos  que  farem  conforme  vosaltres  nos  ne  donan  ocasio. 
Pregant  sobre  acó  Den  ipieus  tinga  Carissims,  y  ben  amats  en  sa  santa  guarda.  Es- 
crita en  Narbona  ais  10  Abril  1642. 

LOUlS. 

Houthiliier. 
Carta  del  Senyur  de  Chacigni,  cscrilaals  molt  ¡Ilustres  Senyors  Concellers,  y  savi  Con- 
sell  de  Cent  de  Barcelona.  Narbona  ais  10  de  Abril  1642. 

Mos  Senyors. 
Laaücio  y  las  seguretats  que  amostrau  senipre  per  lo  servey  del  Rey,  y  be  de 
son  Pais,  y  las  provas  que  cada  qual  ne  ha  donadas  en  aqueixas  parts  en  la  ultima 
ocasio  de  la  rota  deis  enemiclis,  son  motius  de  cscriure  sa  Magestat  á  V.  S.  I.  y 
per  ferlos  coneixer  quant  agreit  está;  á  V.  S.  I.  donarán  sa  lletra  que  jo  acompa- 
nyo  ab  esta;  y  per  dirlos,  que  nos  pot  anyadir  cosa  á  la  satisfactio  que  te  de  veurer 
ab  quin  zel,  valor,  y  animo  tots  los  del  Pais  en  general  contribueiven  per  lo  bon 
succes  de  sas  armas  en  sas  parts,  de  que  desitja  sobre  totas  cosas  de  ferlos  sentir 
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tot    lo  friiit  (|iip  han   osperat.  En  mnn  particular  ostaré  srmprp    molt  rontcnt  de 
donarlos  ocasio  df  rreure  per  mos  scrveys  que  jo  so  vordadorament. 
Mes  Scnyors. 

Hiimilissim  y  alicionadissim 
servidor  de  V.  S.  I. 
Chavigni. 


(IX)    Capítulo    XXIX. 


RELACIO  COMPENDIOSA, 

DE    TOT   LO    QUE    HA    PASSAT    DESDE    Ql  E    LO    EXERCIT    DEL    REY    DE    CASTELLA  PARTÍ    DE 

TARRAGONA,  Y    DE    LA    SENYALADA    VICT0RL4    QIE    LO    SENYOR  MARISCAL 

DE    LA  MOTTE  HA  Gl  ANYADA  Á     VISTA  DE  LA  CllTAT  DE  LLEYDA. 

(De  un  impreso  coetáneo.) 


A  vint  y  set  de  setembre  lo  senyor  Mariscal  de  la  Motte  tingue  avis  cert,  que  los 
exercits  deis  eneniiclis  governats  per  los  marquesos  de  Torrecusso,  de  la  Inojosa, 
y  de  Mortára  marchavan,  y  que  se  eren  avansats  al  lioch  del  Pía,  que  es  en  lo 
Camp  de  Tarragona,  al  peu  de  la  montanya  del  Coll  de  Cabra,  ab  designe  de  pas- 
sar  per  dit  Coll  per  anar  dret  á  Lleyda,  ahont  lo  Marques  de  Leganés  a\ia  de  jun- 
tarse ab  ells  ab  un  altre  exercit,  pera  sitiar  junts  la  placa. 

Lo  senyor  Mariscal  que  eslava  en  Santa  Colonia,  distant  tres  lleguas  de  dit  Coll, 
dona  orde  á  totas  sas  tropas  de  juntarse  ab  diligencia  en  dit  llocb  de  Santa  Colonia 
totas,  y  arribaren  ais  22  á  la  matinada;  y  tenint  avisos  certs,  que  los  enemicbs 
passavan  lo  Coll,  sen  ana  ab  son  exercit  a'  lloch  de  Rocafort:  avent  regonegut  lo 
puesto  á  proposit  per  la  conservació  del  Pais,  y  per  incomodar  los  enemicbs, 
arriba  á  las  deu  boras  de  la  matinada,  y  tenint  noticia  que  los  enemicbs  havian 
posat  focb  á  la  \ila  de  Sarreal,  prengué  un  esquadro  del  regiinent  de  Terrail  per 
anarlos  á  regoneixer,  y  feu  acometreá  sos  batidors  yn  prengué  quinze,  del  quals 
se  sabe,  que  tota  sa  avantguardia  era  passada,  y  que  estavan  en  batalla  mes  enllá 
de  una  gran  ravina,  que  nos  podía  anar  á  ells  í^ue  á  la  desfilada.  Lo  senyor  Maris- 
cal feu  campar  tot  son  exercit  en  dit  Rocafort.  y  altra  vegada  ana  sobre  una  emi- 
nencia no  mol  lliitiy  deis  eneiniílis,  de  aliunt  podia  regoneixer  sa  marcba,  y  cani- 
pament. 

A  23  lo  senyor  Mariscal  partí  de  dit  Uocaí'ort  al  aiha  ali  üoi)  cavalls,  y  altres  taiits 
mosqueters,  y  sen  ana  dretá  Sarreal,  Hliimt  troliá  algunscnemiclis,  <|ue  foren  tots 
inorts,  (I  presos:  passá  lins  á  In  ra\lna,  nlimit  y  a\  ía  un   poní  (pie  los  enemicbs 
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feyen  guardar,  losl'orsáá  abaiulonarlo,  y  rcflia^á  ais  quel  guardavan  fins  á  son 
gros;  tot  lo  dia  se  passá  ab  escaramiicas,  ab  que  foren  morts  mes  de  vint  deis  ene- 
micbs,  y  vint  y  quatre  presos:  deis  nostres  lo  senyor  del  Mont  Ajudant  de  Canip, 
Idiicb  ferit  á  la  nía  d(!  un  tir  de  escarravina,  tresCavallers  tambe  ferits,  y  un  pros. 

A  24  dos  horas  antes  del  dia  íessent  advcrtit  per  sos  batidors,  y  per  las  espias, 
que  tenia  entre  los  enemichs,  ijue  hablan  marchat  tota  la  nit,  y  que  continuaven 
per  lo  rami  dret  de  IJeyda;  prengué  sa  marcha  per  (;er^e^a,  per  anarlos  costejant, 
y  cmbiá  al  senyor  Comanador  de  Cambon  Capitá  en  lo  regiment  de  Merlniíila  ab 
•50  mestres  pera  costejarlos  de  mes  prop,  ab  orde  de  teñir  comte  en  no  empe- 
nyarse,  y  donarli  continuas  novas,  y  embiá  un  capitá  de  son  regiment  ab  50  mos- 
queters  al  castell  de  Arbeca,  que  es  del  Duch  de  Cardona,  prou  bo,  y  lloch  á  pro- 
posit  per  descubrir  lo  que  farien  los  enemichs  en  la  plana. 

A  23  sabent  lo  senyor  mariscal  que  los  enemichs  continuavan  sa  marcha,  segtit 
tambe  la  sua  dret  á  Bellpiiig,  que  es  una  vila  dins  la  plana  de  Urgell,  á  una  llegua 
del  cami  ahotit  avian  de  passar  los  enemichs,  y  un  lloch  prou  ;i  proposit  per  con- 
servar dita  i)lana,y  per  ajudar  á  Lleyda,  aliont  encara  embi;i  un  regiment  de  infim- 
tcria  francesa,  y  IDO  mosquelers  catalans,  y  diner  por  pagar  la  guarnicio,  y  tra- 
\alls. 

Arriba  á  mltg  die  en  dit  Bellpiiig,  ahont  sabe  per  sis  presos  que  lo  senyor  de 
Cambon  li  embiá,  que  los  enemichs  marchavan  sempre,  y  que  á  la  nit  avian  de 
campar  en  lo  lloch  de  Binibody;  embiá  encara  altres  partits,  y  espias  pera  tenirne 
novas  mes  certas. 

A  26  tingué  avis  que  los  cnemiohs  se  descubrían  ab  tota  sa  avantguardia  prop  lo 
lloch  de  les  Borges.  Prengué  al  punt  lo  regiment  de  Alez,  y  sen  ana  lins  á  Arbeca, 
que  es  á  mitja  llegua  de  les  Borges,  y  havent  regonegut  los  enemichs  sen  torna  al 
exercit,  y  embiá  al  senyor  Baró  de  .\.lez  ab  son  regiment  per  tentar  de  fer  alguna 
cosa  sobre  los  enemichs,  lo  que  reisqufe  tan  be,  que  esscntse  posat  en  emboscada, 
los  derrota  üO  Mestres,  y  n  preni,'ué  18  y  la  major  part  deis  bous.ymoltons  deis  ene- 
michs, y  lo  carro  del  bagatí;edel  marques  de  Torrecusso,((ue  foncb  bcn  descarregat; 
resta  tota  la  nit  en  campanya,  y  dona  de  femps  en  temps  no\as  al  senyor  Mariscal 
del  que  feyan  los  enemichs,  y  que  estaban  campáis  á  las  Borges,  ahont  sejornaren 
lo  27  per  aguardar  sa  artillería  y  refraguardia.  Lo  mafeix  die  lo  senyor  Comanador 
de  Cambon  feu  saber  al  senyor  Mariscal,  ([ue  havia  desl'ets  40  oa^alls  enemichs, 
deis  quais  lin  embiá  14  presos. 

A  2s  lo  senyor  Mariscal  tingué  a\is,  que  los  enemichs  dos  horas  antes  del  die 
havian  comensat  á  marchar  per  lo  camíde  Lleyda,  lo  qual  obliga  á  embiar  part  de 
laca\a!leria  perseguirlos;  pero  marchavan  tan  serrats,  ¡pie  non  pogué  pendrer 
ningii,  leu  a\ansar  un  |);utit,  que  li  referi,  (|ue  estavan  rampatsá  tir  de  cano  de 
Lleyda. 

A  29  partí  á  lalba  ab  lo  senyor  de  Terrail.  y  tota  la  ca\alleria  per  regoneixer  íon 
campament,  y  haventlo  \ist  jiidicá  no  poder  socorrer  la  plassa,  si  no  era  passanl 
de  laltra  part  del  riu:  per  a^-o  |)rengué  lo  cami  de  Balagiier,  ahont  y  ha  un  pont,  y 
dona  orde  á  la  infantería,  y  restant  del  exercit  de  marrharbi  ab  diligencia,  y  cii- 
lirint  desde  ahont  eslava  la  marcha  de  tot,  embiá  da\ant  al  senyor  de  Seguieres 
ajudant  ile  Caní)!  al  (ioxernadcir de  LleMla  per  misarlo  de  sa  resolueio. 
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A  30dormi  ah  lo  exercit  en  dit  Balagiier,  y  paiti  lo  primer  de  octubre  per  anar 
dret  á  la  ciutat  de  Lleyda,  ahont  tingue  avis,  que  sabent  sa  marcha  los  enemichs. 
se  eran  retirats  al  lloch  de  Torres  de  Segre,  que  es  á  dos  lleguas  mes  avall  de 
Lleyda. 

A  2  tot  lo  nostre  exercit  pasa  dins  la  ciutat  per  anar  á  Vilanoveta  á  ocupar  lo 
puesto  que  los  enemichs  avian  deixat;  rendirense  vuyt  de  sos  cavallers,  y  digue- 
ren  que  tenían  gran  necesitat  de  viures. 

A  3  lo  senyor  Mariscal  enibiá  partits  á  la  guerra,  que  feren  alguns  presoners,  y 
altres  vingueren  á  rendirse,  deis  quals  sabe,  que  los  enemichs  aguarda\  an  al  mar- 
ques de  Leganes,  que  devia  juntarse  ab  elis  per  posar  siti  á  la  ciutat  de  Lleyda. 

A  4  sabe  que  los  enemichs  feyen  travallar  per  reler  son  pont  sobre  lo  riu  de 
Segre,  que  essentse  trobat  gros,  tenían  gran  travall  de  acabarlo,  y  que  los  viures 
quels  venien  de  Fraga  no  podian  passar  que  per  algunas  barcas. 

Uit  die  embiá  al  senyor  Comte  de  Roches  Barítaud  ab  400  Mestres  de  la  part  de 
.Aytona,  ab  orde  de  arribar  tant  prop  com  pogues  de  Fraga,  per  tentar  de  pendrer 
los  comboís  deis  \  iures  que  venían  totas  las  nits  ais  enemichs,  y  per  saber  no\  as 
certas  del  que  feya  lo  Marques  de  Leganes;  essent  entre  Lleyda  y  Aytona  encon- 
trá  sincuanta  mestres  deis  enemichs,  que  foren  desfets,  lo  capitá  y  quinse  ca^a- 
llers  presos,  y  cantitat  de  morts  sobre  lo  lloch;  y  lo  senyor  de  Roches  jndicant 
que  estava  descubert  per  los  que  se  eran  escapáis,  se  retirá. 

A  5  á  la  entrada  de  la  nit  lo  senyor  Mariscal  embiá  al  senyor  Raro  de  Alez  á  un 
partit  sobre  la  es(|uerra  deis  enemichs,  ahont  desfeii  doscents  ca^alls,  neprengiié 
sinquanta,  y  per  lo  manco  tants  morts. 

A  G  lo  senyor  Mariscal  lonch  á  la  matínada  ab  alguna  ca\aller¡a  á  vista  del  camp 
deis  enemichs,  y  emplea  tot  lo  restant  del  die  á  visitar  los  camins  per  ahont  po- 
dian pasar,  en  cas  vinguessen  á  atacarlo.  Tingué  avis  á  la  uit,  que  lo  marques  de 
Leganes  niarcha\a  per  juntarse  ab  los  altres. 

A  7  ana  ell  mateix  de  la  part  de  Aytona  per  sábeme  novas,  y  vent  que  no  en- 
contravan  cosa,  torna  ab  diligencia  á  son  exercit.  No  estigué  un  quart  de  hora  á  la 
guarda  a\ansada,  que  los  batidors  l¡  donaren  avis,  que  los  enemichs  marcliavan 
en  batalla  per  venir  á  ell;  ell  matéis  los  volguéregoneixer,  y  entre  tant  dona  orde 
á  totas  las  tropas  de  pendre  sas  armas,  y  havia  provehit  á  tot  de  manera,  que  en 
poch  temps  lo  exercit  fonch  posat  en  batalla  en  los  puestos  que  tenia  elegits. 

Despres  que  lo  senyor  Mariscal  aguó  ordenat  co  que  las  guardas  avansadas  a\  iaii 
de  fer  en  sa  retirada,  torna  al  eos  del  exercit,  y  dona  orde  al  senyor  compte  de 
Kossello  de  ferio  posar  en  orde  de  batalla  sobre  las  eminencias  que  juilicá  mes  á 
proposit,  lo  que  fonch  fet  ab  tanta  diligencia,  que  lo  cano,  y  lo  demes  fonch  apunt 
molt  temps  antes  que  los  enemichs  fossen  arribáis;  ])rengui''  un  de  sos  batidors, 
qiu'  assegurá  al  senyor  Mariscal,  que  lo  marques  de  Leganes  ab  son  exercit  se  era 
juntal  ah  los  altres,  que  ell  governava  tot,  y  que  tots  junts  venían  ab  grans  forsas 
per  combatrel:  lo  cfecte  (|ue  feu  fonch  animar  nostras  tropas.  IJoná  la  ala  dreta  al 
senyor  de  Tcrrail,  y  al  senyor  compte  de  Rossello  sargento  de  batallas,  (|ue  era 
son  die  tota  la  infantería  de  la  avantguardia. 

Nos  pot  veurer  marchar  un  exercit  ah  millor  orde  que  leva  li>  eiiomich,  qiu' 
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ocupa  enrontinont  las  ominencias  que  los  r.ostres  no  podían  guardar,  aliont  foren 

incomodáis  de  nostra  artillería,  fins  que  la  sua  fonch  en  batería. 

En  la  dreta  de  nostra  a-\anlguardia  esfavan  los  reginieiits  de  cavalleria  de  Bos- 
sac,  y  de  Aubaye,  sustentáis  per  Sanl  Simón,  y  governals  per  lo  senyor  de  Auba- 
ye;  en  la  esquerra  lo  rcgiment  de  Terrai!,  sustenta!  per  de  Roches,  y  de  finff  y  de 
Veres,  governals  per  lo  senyor  eomte  de  Roches;  de  infantería  los  regimenfs  de 
la  Motte,  Tonins,  Rebé,  Vaudy,  Poetó,  Liones,  y  Lin(|mars. 

La  pelea  comensá  á  deu  horas  de  mali,  y  per  tola  la  noblesa  de  Espanya,  y  la 
cavalleria  deis  Ordeiis  sustentada  per  mes  de  dos  mil  cavallcrs,  y  4000  homens  de 
peu  deis  regiments  del  Princep,  y  del  Conite  Diic,  que  acometeren  los  primers  ab 
tal  resolucio,  y  ab  Ibrsas  tan  superiors  á  las  nostras,  que  qualsevol  resistencia  que 
pogués  fer  la  cavalleria  de  nostra  dreta,  fonch  forcada,  y  al  senyor  de  Terrail  al 
primer  encontré  li  rompercn  lo  bras,  y  los  enemichs  passaren  fins  á  la  eminencia, 
ahonthl  havia  trcspessas  de  cano  nostras,  de  que  se  feren  mestres;  la  ma  esquer- 
ra fonch  atacada  ab  lo  mateix  Aigor,  y  en  lo  mateix  temps,  al  primer  choc  fonch 
mort  lo  comte  de  Roches;  pero  trabantsi  lo  senyor  Mariscal,  la  feu  sustentar  per 
lo  regimeiit  de  Alez  ab  tanta  promptilul,  que  los  enemichs  foren  rechacats  furio- 
sament.  Entretanl  nostra  infantería  fonch  atacada  jier  aquell  gran  gros  de  cava- 
lleria; pero  pelea  ab  tanta  resolucio,  que  no  obstant  la  gran  forca  (|ue  feren  los 
enetnichs,  los  batallons  restaren  fcrms,  yn  mataren  inolts. 

Vent  lo  senyor  Mariscal  la  ala  dreta  en  desorde  h¡  embiá  dos  esquadrons  de  Ma- 
galoti  per  sustentar  meiitres  fes  avansar  son  regiment  de  cavalleria,  que  feya  sis 
esquadrons,  que  feu  donar  desobre  ab  tal  ímpelul,  que  los  enemichs  foren  recha- 
cats lins  dins  son  gros,  y  sens  una  eminencia,  quels  fonch  favorable  á  sa  retirada, 
estavan  enterarnent  desfets,  guanyaren  los  nostres  una  de  sas  pessas  de  arti- 
llería. 

La  pelea  dura  lins  á  la  nit,  que  los  enemichs  se  retiraren  sens  fer  rumor  dei- 
xantnos  mestres  del  camp  de  batalla,  y  de  tots  sos  morís,  que  se  son  trobats  en 
número  de  mes  de  quatre  cents  gent  de  condició,  entre  altres  don  Francisco  Sans 
Vehedor  General  de  la  cavalleria  deis  Ordens  de  Esi)anya,  don  Rodrigo  de  Herrera 
comíssari  general  de  dita  cavalleria,  don  Alonso  de  Lemos  lloch  tinent  general  de 
la  artillería:  mes  de  cin(|uanta  presos  de  calital,  y  niolts  altres  cavallcrs,  y  siddats: 
es  cerl,  (|ue  han  perdut  en  esta  ocasíó  mes  de  quatre  cents  olicials,  tres  cents  ca- 
vallcrs, y  mil  homens  de  infant(<ria.  Sos  carros  losserviren  per  aportarsen  sos 
feríls,  que  eslimaren  mes  salvar  qiuí  sas  nuinícions,  (pie  llansaren  totas,  lo  (|ue 
calilica  la  condició  deis  nafráis  y  lo  dany  rebut. 

Los  nostres  hi  han  guanyats  sis  estandarts,  y  quatre  banderas,  deis  quals  se 
embian  al  Rey  dos  estandarts  en  brodería;  en  lo  bu  está  Sant  Jaimie  al  mitg,  .  ais 
(piatre  cantons  las  armas  deis  quatre  ürdens  Santiago,  Calalrava,  Alcántara,  y 
Christus;  en  laltre  la  Creu  de  Santiago  al  mitg  ab  armas  en  broderia,  y  una  bande- 
ra, lo  demes  es  reslat  en  las  vilas  de  l'aís,  aventlio  axi  desitjal  li>s  pobles,  y  lo  Se- 
nyor Mariscal  aventhi  víngiit  be  per  marca  de  tant  gran  boml)al. 

.\osaltres  avem  perdul  lo  senyor  comte  de  Roches,  lo  senyor  de  Doletieres  aju- 
dant  fie  camp,  lo  senyor  de  Poan,  capitá  al  reginu'nt  de  Terrail;  lo  senyor  Beau- 
fort LloclinenI  de  niestre  de  r;\n\\)  del  re-imenl  del  senyor  Mariscal:  lo  senyor  de 
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Lab.'itut  capitá  al  retíiment  de  Tonens,  lo  major  del  regimcnt  de  Rosselló,  tres,  ó 
quatre  Uoctinent  de  cavalleria,  y  altres  tants  cornetas,  o  Mariscáis  de  allotjanients 
y  \uyt  ó  deu  altres  oíícials  de  infantería. 

Ferits,  lo  senyor  de  Terrail  lo  bras  romput,  lo  senyor  de  Solanes  ajudant  de 
camp  la  cusa  rompuda;  lo  senyor  de  Travail  voluntari  de  un  tir  de  pistola  al  ge- 
noll;  lo  senyor  de  Queyla  fiU  del  senyor  de  Aubaye,  y  quinze  ó  \int  altres  oficiáis 
tambe  ferits,  cent  cinquanta  cavallers,ü  soldats  niorts,  y  alguns  tres  cents  de  ferits; 
presos  lo  baro  de  Pujol  capitá  de  cavalleria  y  lo  senyor  de  Nerón  capitá  en  lo  re- 
giinent  de  infantería  del  senyor  Mariscal. 

Lo  senyor  de  Terral  no  pot  esser  proa  alabat  per  lo  que  ba  fet  en  esta  ocasió, 
com  tambe  lo  senyor  Comte  de  Rosselló  sargento  de  batallas,  que  estava  en  son 
die,  y  que  feu  combatre  las  tropas  ab  tota  la  vigilancia,  y  valor  posible.  Lo  senyor 
de  Aubaye,  los  senyors  de  Vignoles,  Daviargue,  y  de  RueylaCapitans  en  son  regi- 
ment  feren  molt  be.  Lo  senyor  baró  de  Alez  feu  niirabilia;  axi  mateix  lo  senyor 
Baltazard,  y  tots  los  demesjaficials  de  son  regiment;  lo  senyor  de  Manin  gover- 
nant  lo  regiment  de  San  Simón,  feu  tot  co  que  podia  fer  un  borne  de  reputado, 
com  tambe  tots  los  oficiáis  de  dit  regiment;  se  ba  de  dir  lo  mateix  del  senyor 
de  Chambault  governant  lo  regiment  de  Terrail,  del  senyor  Sant  Vicent  ca- 
pitá, y  deis  altres  oficiáis  de  dit  regiment.  Lo  senyor  de  Sant  Germen  go- 
vernant lo  regiment  de  cavalleria  del  senyor  Mariscal  feu  cosas  admirables, 
com  també  los  senyors  de  Beaufort,  Auteriva,  la  Roquete,  Gauyac,  Bissy,  Mon- 
tauban,  de  Rabat,  y  de  Gauville  capitans,  los  senyors  de  Rius  Uoctinent,  Fou- 
quet  corneta  de  la  mestre  de  Camp,  y  tots  los  altres  oficiáis  de  aquell  eos;  que 
nos  pot  prou  estimar.  Lo  senyor  Comanador  de  Simieus  governant  lo  regiment  de 
Magoloti,  los  senyors  barons  de  Esprez,  de  Billy,  y  de  Moudevergue  capitans  en 
dit  regiment  si  aportaren  valentissimament,  com  ho  feren  tambe  lo  senyor  de 
Castellbrian,  germa  del  senyor  comte  de  Roches,  lo  senyor  de  Chawon  governant 
lo  regiment  de  Bussy  de  Veres.  Los  senyors  de  Brunard,  y  de  Coud^^  capitans  eti 
dit  regiment,  y  generalment  tots  los  altres  oficiáis  de  caA  alleria  han  fet  mol  be  lo 
que  devian. 

Los  senyors deCatolier,  de  Trauail,  de  Perignau.  de  lumel,  y  de  Busqi¡at  \olun- 
taris,  estigueren  sempre  prop  del  senyor  Mariscal,  y  ho  feren  molt  be  en  esta 
ocasió. 

Los  senyors  de  Solanes,  de  Aubigny,  de  Serguieres  .Ajudants  de  camp  feren  molt 
be  loquéis  tocava. 

Es  just  que  la  infantería  tinga  part  desta  honra,  vist  que  no  sen  es  vista  altra 
en  ningún  temps,  que  baja  fettant  be,  en  particular  los  regiments  de  la  Motte,  de 
Tonins,  Rebe,  Bauny,  Poeto,  Liones,  y  Liqmars;  nos  pot  prou  alabar  lo  senyor  de 
Chastelier  Berlor  mestre  de  Camp,  lo  senyor  de  Moutolacher,  governant  lo  regi- 
ment de  la  Motte.  Lo  senyor  de  Bais  governant  lo  de  Liones.  Lo  senyor  de  Cham- 
perou,  Robernant  Rebe.  Lo  senyor  de  Pedelmas,  governant  Tonins.  Lo  senyor  des 
Romé  germá  del  capitá  de  la  guarda  del  senyor  ^(ar¡scal,  y  alferes  de  sa  companiya 
de  infantería,  que  regia  los  infaiits  (¡erduts  ho  ha  fet  com  homc  de  valor,  y  es  etat 
ferit  de  una  mos(|uetada,  y  de  un  tir  de  pistola,  y  en  general  tots  los  altres  oficiáis. 
Nos  deu  olvidar  al  senyor  de  Veu\ette  capitá  en  lo  regiment  de  Sant  Simón,  y  Ma- 
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riscal  general  de  allotjaments  de  la  cavalleria  llaugera,  lo  qual  feu  son  carrech  ab 
molt  >alor,  y  prudencia. 

Lo  senyor  Coiidreau  Lloctinent  de  1' Artilleria  serviadmirablement,  donant  pro- 
\as  de  son  ^aIor,  y  gran  experiencia,  imitando  en  tot  los  altres  oficiáis  de  1' Arti- 
llería. 

Lo" senyor  Miquel  lloctinent  ctironel  del  regiment  de  Barcelona  fonc'n  ordenat  ah 
cent  lioniens  deis  seiis  per  anar  á  escaranuifar  ab  los  enemiclis.  co  que  feu  ab  gran 
satislaclió,  com  tambe  don  Josepli  Dardena,  (pie  \  ingué  á  la  pelea  ab  alguns  Ca%a- 
llers  catalaiis  destacáis  del  deines  de  la  ca\allcria  catalana,  que  era  del  eos  de  re- 
serva. 


(X)  Capítulo  XXXI. 


COPIA  DEL  JURAMENTO 

QUE    EL   SEÑOR    D.    FELIPE    IV    DE    CASTILLA    PRESTO    EN    LA    CIUDAD    DE    LÉRIDA    Ll  EliO    DE 
HABER    SACADO    Á    DICHA    CU  DAD    DEL    PODER    DE    SIS    ENEMIGOS. 


Ralificatio  jur umeiiti prwstiti  per  saciam  catholkuiii  tegiam Majestati  PhUipi  I V  Domiiii 
nostri  Regisin  ecclesia  cathedrati  cicilatis  llcrdaí  die  dominica  vigessima prima  mensis 
augusti  anni  millessimi  sexceníessimi  quadragcssimi  quarti,  hora  sexta  post  meridiem, 
quodjain  antea  prxUaveral  atino  inillesimo  scxcentessimo  trigessimo  secundo  in  monas- 
terio divi  Augustini  extra  mcenia  dictae  civitatis. 

Essent  estat  servit  nestre  Senyor  de  que  mediaiit  sa  di\ina  firacia  les  armes  de 
>  ostra  Majestat  liajan  Iliurat  esta  sa  ciutat  de  Lcyda  de  la  opressió  que  li  han  fet 
patir  fraiicpssüs  de  algún  tempsá  esta  part.  Y  essent  de  la  Real  intencióde  vos- 
tra  Magestat  fer  notoria  no  sois  ais  vehins  y  moradors  de  aquesta  ciutat  sino  á  tots 
los  demes  del  principat  y  á  tot  lo  restant  de  la  Europa  la  bciiignitat  y  animo  de 
^  ostra  Mageslat  y  paternal  afecte  ab  estos  subdits  y  \  assalls.  Encara  que  en  lo  any 
passat  de  mil  siseent  frenta  y  dos  presta  vostra  Magestat  lojuranient  que  fan  > 
acostuman  de  fer  los  altres  senyors  Reys  progenitors  de  vostra  Magestat  acerca  de 
la  observancia  deis  privilegis,  constitusions,  usatjes,  usos  y  costumsab  que  sego- 
berna  aquest  principat.  Regoneixcnt  perfo  vostra  Magestad  y  estant  informal  de 
les  trasses  y  sinistres  diligencies  ab  que  los  francesos  enemichs  de  esta  corona  pro- 
curan continuament  posar  en  desconfiansa  ais  poblats  y  habitants  del  dit  princi- 
pat persuadintlos  que  las  revolusions  y  moviment  de  aquestos  anys  los  lian  fet  ir- 
reconsiliables  ab  vostra  Magestat.  Per  tant  désitjant  \  ostra  .Magestat  extirpar  de  rae? 
esta  mala  semilla  que  espargcixen  los  enemichs  ab  tanta  utilitat  de  sos  inferessos, 
ab  ruina  é  desolado  de  aquest  principat  essent  esta  la  primera  ciutat  dell  en  que 
vostra  Magestat  entra  aprcs  destos  moviments,  ha  resolt  vostra  Magestat  de  soiit 
pro|)i  motiu  y  voluntat  ratificar  y  jurar  de  nou,  com  ho  ratifica  y  jura  solemne- 
inent  á  Dcu  nostrc  senyor  sol)rc  la  creu  y  santscuatree\angelis  per  ses  mans  pcr- 
sonalment  tocats,  tot  lo  contengut  en  lo  dit  juramcnt  del  any  mil  siscents  trenta  y 
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dos.  Esa  saber  de  guardar  y  observar  inviolablenient  á  esta  ciutaf  de  Leyda,  pa- 
l)ers,  universitat  y  sinfiulars  y  á  fots  los  habitants  y  poblats  en  ella  y  lochs  de  la 
conlriburió  y  aixis  mateix  al  capitel  y  clero  de  la  sen  de  dita  ciiitat  y  á  la  univer- 
sitat del  esfudi  della  y  singulars  dells,  los  usatjes  de  Barcelona,  constitucions  de 
Otalunya,  capitols  y  actes  de  cort  y  tots  y  cada  un  privilepis  libertats,  inniunitats 
fjracieí,  concessions,  donacions,  costums  y  usos  escrits  y  no  escrits  otorgáis  á  dita 
ciutat  y  singulars  y  pobladors  en  ella  y  altres  qualsevol  dessus  dits  per  los  sere- 
nissims  senyors  Reys  de  gloriosa  memoria  y  genitors  y  prcdecessors  de  vostra  Ma- 
gestat,  en  aquella  forma  y  manera  y  ni  mes  ni  menys  que  los  senyors  reys  prc- 
decessors de  vostra  Magestat  ho  feren  en  sos  temps  y  prestaren  á  la  dita  ciutat  en 
la  primera  entrada  que  feren  en  ella  y  en  la  forma  y  manera  que  en  dit  jurament 
del  any  mil  siscents  trenta  y  dos  se  conté  á  que  vostra  Magestat  se  rcfereix.  Lo 
qual  jurament,  com  dit  es  si  menester  es  lo  fa  de  nou  vostra  Magestat,  y  que  guar- 
dará, observará  y  fará  guardar  y  observar  á  sos  ministres  y  oficiáis  y  personas  á 
(|ui  tocará  tots  los  dits  privilegis,  y  usatjes  y  constitucions,  usos  y  costums  que 
per  \ ostra  Magestat  y  los  senyors  Reys  sos  prcdecessors  se  han  consedit  á  esta  di- 
ta ciutat  y  jurats  per  ells  y  per  vostra  Magestat,  y  señaladamcnt  lo  jurament  que 
vostra  Magestat  feu  en  lo  any  mil  siscents  trenta  y  dos.  V  encara  que  en  lo  cstat 
present  de  les  coses  trobantse  lo  francés  ab  son  cxercit  dins  lo  principal,  es  pre- 
cis  deixar  gent  de  guerra  pera  seguritat  de  las  plassas,  ab  tot  desitjant  que  per  ara 
ni  en  ningún  temps  se  puga  entendrerque  la  asistencia  de  dita  gent  de  guerra  en 
esta  ciutat  de  Leyda  ofengues  ó  rompes  algún  de  dits  privilegis,  constitusions, 
usos  y  costums  de  ella  ha  aparegut  fer  esta  declaraci(')  y  petició  pera  que  se  entenga 
la  causa  única  que  obliga  á  deixar  gent  de  guerra  en  dita  ciutat  de  Leyda  por  segu- 
ritat sua  y  deis  singulars  de  ella,  y  deis  altres  regnesy  senyoríos,  deis  quals  es  y 
lia  de  ser  verdader  ¡¡ropugnáculo,  essent  presents  per  testimonis  D.  Diego  López 
de  Haro,  Marques  del  Carpió,  D.  Luis  Méndez  de  Ilaro,  genfils  bornes  de  cámara  de 
sa  Magestat  y  alguns  caballers  y  ciutadans  de  la  dita  ciutat  de  Leyda  y  llieronini 
Plielip  Ueyna  notari  escrivá  major  de  la  casa  de  la  l'aheria  de  dita  ciutat. 

Signum  Pctri  de  Villanueva,  militis  ordinis  ef  milita'  Sancli  Jacobi  de  Spata  sa- 
crse,  catholica;  et  regia?  Magestatis  consiliarii  et  protlionotarii  regnorum  coronse 
.\ragoniim  et  notarii  publici  i)er  totam  terram  et  ditionem  suam,  qui  proemissis 
ómnibus  interfuit  eaque  scribi  fecit  et  clausit. 


(XI)  Capítulo  XXXI. 


EDICTO    DE    FELIPE    IV. 


Nos  D.  Felipe  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla,  de  Aragón,  de  León,  de  las 
dosSicilias,  de  Jenisalcn,  de  Portugal,  de  Ungría,  de  Dalnia(ia,de  Croacia,  deXa- 
\arra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de 
Cerdeña,  deCordova,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  .laen,  de  los  Algarves,  ,de  Algeci- 
ras,  de  Gibraltar,  de  las  Islas  de  Canaria,  de  las  Indias  Orientales,  y  Occidentales, 
Islas,  y  tierra  firme  del  Mar  Occeano,  Archiduque  de  Austria,  Duque  de  Borgoña, 
de  Bravante,  de  Milán,  de  Atenas,  y  Neopatria,  conde  de  Aspurg,  de  Flandes,  de 
Tirol,  de  Barcelona,  de  Rossellon,  y  Cerdaña;  Man|ués  de  Oristan,  y  Conde  de 
Goceano.  Por  (|uanto  deseamos  ver  reducidos  los  vassallos  de  los  nuestros  Princi- 
pado de  Cataluña,  y  condados  de  Rossellon;  y  Ordaña  á  nuestra  obediencia,  y  ú 
su  entera  quietud;  y  que  queden  libres  de  la  opression  que  padecen  de  las  armas 
francesas,  viviendo  en  paz,  y  apartándose  del  error,  y  confusión  que  hoy  la  turba; 
para  cuyo  fin  solo  habernos  formado  los  ejércitos  que  han  entrado  en  aquella  Pro- 
vincia. Y  es  nuestra  voluntad,  y  Real  intento,  usar  con  ellos  de  medios  de  cle- 
mencia y  benignidad,  para  obligarles  mas  á  que  sigan  sus  propias  consecuencias, 
y  se  reconozcan  los  yerros  en  que  han  caido,  y  las  utilidades  grandes  que  se  le  si- 
gue de  reducirse  á  su  obligación,  y  á  mi  obediencia,  viviendo  en  el  pacífico  go- 
bierno que  solian  tener,  como  conviene  al  servicio  de  Dios,  y  bien  común  de  to- 
dos: y  en  esta  consideración  habemos  declarado  por  diferentes  despachos  nues- 
tros, el  ánimo  y  resolución  con  que  estamos  de  perdonarlos,  y  recibirlos  en  nues- 
tra gracia,  siempre  que  como  buenos,  y  fieles  \asallos  se  hicieren  dignos  de  ella. 
Por  tanto,  por  tenor  de  las  prsetiles  de  nuestra  cierta  ciencia,  y  Real  autoridad  de- 
liberadamente, y  consulta,  y  usando  de  nuestra  suprema  y  absoluta  jiotestad, 
como  verdadero  y  soberano  Señor,  (|ue  somos  de  los  diclios  Principado  de  Catalu- 
ña, y  Condados  de  Rosellon,  y  Cerdaña;  ofrecemos  perdón  General  á  todos  los  va- 
sallos, y  naturales  de  ellos,  de  cualquier  estado,  grado,  condición,  edad,  y  calidad 
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<|uo  sean:  y  les  aseguianios  debajo  de  nueslia  fé,  y  Real  palabra,  que  reducidos  á 
nueslia  obediencia,  como  lo  estaban  antes,  los  tendremos  por  perdonados  de  to- 
dos y  cnalesqiiicr  cargos,  delitos,  y  penas  que  liubieren  incurrido  por  su  inobe- 
<liencia,  y  sedición:  y  desde  ahora  para  entonces  los  admitimos  á  nuestra  {iracia, 
y  ponemos  debajo  de  nuestro  amparo,  y  salvaguardia  Keal;  y  prometemos  olvidar 
todo  lo  pasado,  y  tratarlos  como  buenos  y  leaUís  vasallos,  manteniéndolos  en  sus 
haciendas,  privilegios,  usages,  fueros,  prematicas,  capítulos  de  Corte,  leyes,  y 
constituciones  de  los  dichos  nuestro  Principado,  y  Condados.  Y  para  mayor  segu- 
ridad, si  necesario  fuese,  desde  luego  se  los  aprobamos,  y  confirmamos,  y  los  con- 
servJremos  en  paz  y  (|uietud  cotí  todo  nuestro  poder,  y  atenderemos  á  su  pro- 
tección, y  defensa  en  todo  tiempo.  Y  mandamos  al  espectable  D.  Felipe  de  SiUa 
nuestro  Lugarteniente,  y  Capitán  general  en  dichos  nuestros  Principado  de  Cata- 
luña, y  Condados  de  Ilossellon,  y  (^erdaña,  y  á  otros  cualesquier  Capitanes  gene- 
rales, cabos,  y  oficiales  de  nuestros  ejércitos,  y  del  que  ahora  entra  en  aquel 
Principado,  que  tengan  entendido  nuestro  Real  ánimo,  y  absoluta  determinación 
en  todo  lo  ref(!rido:  y  que  álos  lugares  (luc  se  fueren  reduciendo  á  nuestra  obe- 
diencia voluntariamente,  no  se  les  haga  daño,  molestia,  ni  mal  tratamiento  en 
personas,  ni  en  haciendas,  en  general,  ni  en  particular;  antes  es  nuestra  volun- 
tad: y  mandamos  que  pongan  particular  cuidado  en  la  obser\anciade  esta  orden, 
v  castiguen  con  severa  demostración  al  que  no  la  guardare,  y  asi  la  observen  y 
guarden  inviolablemente,  y  la  hagan  obser\ar,  y  guardar  sin  contravención  algu- 
na, si  niu'stra  gracia  tienen  cara,  y  en  nuestra  ira,  é  indignación,  y  en  las  penas 
á  nuestro  arbitrio  reservadas  desean  no  incurrir;  declarando,  empero,  como  de- 
claramos, que  en  este  nuestro  perdón  general,  no  es  nuestra  voluntad,  ni  quere- 
mos <iue  hayan  de  ser  compreliendidos,  ni  se  cornprehendan  D.  José  Margarit,  el 
dolor  Fontanclla,  José  Uocabruna,  y  Francisco  Bergos;ni  los  que  hubieren  puesto 
mano  en  la  muerte  del  Conde  de  Santacoloma.  Y  asi  mismo  queremos,  y  manda- 
mos en  virtud  de  las  presentes,  so  las  mismas  penas  arriba  referidas,  á  todas  y 
cualesquier  personas,  asi  Eclesiásticas,  como  seglares,  en  dichos  nuestros  Prin- 
cipa,lo  de  Gitiliiñi  y  (^  )n  li  I  n  d"  R)jo''l):i,  y  Cir.liñi,  y  fuera  de  ellos  cons- 
tituidos, que  en  ellos  tuvieren  vasállage,  jurisdicción  y  dominio  civil,  ó  criminal, 
mero  ó  mixto  imperio,  ipie  no  molesten,  ni  molestar  permitan  á  ninguno  de  sus 
vasallos  directa,  ni  indirectamente,  por  haberse  salido  de  su  obediencia,  y  de  la 
nuestra:  y  en  caso  de  contravención  (lo  <|ue  no  creCTnos;  mandaremos  se  proceda 
contraías  tales  personas  á  la  se(|uestracion,  ó  confiscación  de  sus  jurisdicciones, 
según  permitiere  el  derecho,  y  la  justicia.  Y  notificamos  y  publicamos  á  todas  y 
cuales(iuier  personas  de  dicho  nuestro  Principado,  y  Condados;  que  asi  mismo  co- 
mo los  perdonamos,  y  perdonaremos  de  buen  corazón,  como  padre,  y  señor  na- 
tural, y  (pie  los  ampararemos,  y  defenderemos;  y  mandamos  no  sean  molestados, 
(•(inio  en  este  nuestro  pcnloii  se  conlicne;  asi  en  caso  (|ue  no  «|uieran  gozar  de 
nuestra  benignidad,  y  paternal  amor,  (¡erseverando  en  su  inobediencia,  los  notifi- 
camos y  publicamos,  que  mandaremos  se  proceda  contra  todos,  con  toiLi  hos- 
tilidad, según  permitieren  las  leyes  de  la  giu'rra  hasta  reducirlos  á  nuestra  obe- 
diencia, por  ser  su  señor  natural  y  príncipe  soberano,  con  título  do  sucesión  tan 

anllgiia.  corno  (oilo  el  niiiiiilo  snlie:  preleslando  (leíanle  de  Dios  nuestro  señor. 
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que  todos  los  daños,  muertes,  y  escándalos  <iue  sucederán,  cargarán  sobre  sus 
conciencias,  atento  que  no  les  liabemos  dado,  ni  ellos  han  tenido  ocasión  para  sa- 
lirse de  nuestra  obediencia,  por  lo  menos  que  á  nuestra  noticia  haya  llegado.  En 
testimonio  de  lo  cual  mandamos  despachar  las  presentes  con  nuestro  sello  real 
común  en  el  dorso  detalladas.  Dat.  en  la  nuestra  ciudad  de  Zaragoza,  á  veinte  y 
cinco  dias  del  mes  de  Abril,  del  año  del  nacimiento  de  nuestro  Señor  Jesucristo, 
de  mil  y  seiscientos  y  cuarenta  y  cuatro. 

Yo  el  Rey.  Vid.  Vico  Reu.  Vid.Magarola  Reg.  Vid.  Valonga  Reg.  Vid.  Pons,  et  Tu- 
rellReg.  Vid.  Bayetola  Reg.  Vid.  Ortiz  Reg.  Vid.  Don  Christ.  Crespi  Reg.  Vid.  La- 
nuza  pro  Cons.  Gen.  • 

Dñs.  Rex  mandavit  milii  Micbaeli  Batista  deLanuza,  visa  per  Vico.  Bayetola,  Ma- 
garola,  Ortiz,  Valonga,  Crespi,  etc.  Pons.  Regentes  Canceilariam,  et  me  pro  Con- 
ser\  atore  generali. 


(Xll)  Capílulo  XXXII. 


KELACIO  VERDADERA 

UF.  TOT  1.0  Ql  F.  lU  SIÍCF.HIT  AL  EXERCIT  DE  SA  MAJEr^TAT  E>   (ATlIALl  NVA,    Y  t.Ü  QIE     HA 

PASSAT  AL  PASSAR  DEL  Bli:    DE    SEfiRE,  Y  DE  NOGl  ERA  PALLABESA,  GOBER>'AT  PFB 

10  SEREXISSIM  COMTE  DE  HARCOl  RT,  YIBEV,  Y  GENERAL  DELS  EXERCITS  DE 

SA  MAGESTAT  EN  LOS  PRESENTS  PRINCIPA!  Y  COMTATS. 

A(/iii  .«•  inii/ndrix  l<i  hatalla  dniíada  á  IJoteiis  á  22  dv  junij  dr  164o. 
De  un  impreso  coetáneo.) 


Lo  sili  (lo  Rosas  css(Mit  de  la  importaiicla  i|mo  tut  lo  nioii  sap,  y  per  aípicst  cferle 
no  portia  rcixir  que  per  la  oposicio  de  una  part  de  las  Corsas  del  Rey  noslre  Señor 
destinadas  per  Catalunya,  haix  los  ordens  del  serenissim  senyor  C.onite  de  Har- 
court,  al)  la  (pial  fent  frontal  exercit  del  Rey  de  Castella,  per  impedir  lo  socorro 
per  térra  a  dita  plassa  ab  lorsas  uhertas,  y  de  atacar  las  altres  (¡ue  nosaltres  ocu- 
pam,  mentres  que  laltra  part  de  las  ditas  forsas  de  sa  Masestat  se  atacaxan  al  dit 
siti  de  Rosas;  y  per  lo  fa\or  de  la  oposicio  de  sa  Alteza  del  costat  de  la  térra,  y  de 
la  armada  Naval  de  sa  dita  Majestad  per  la  part  de  la  mar.  Lo  senyor  C.oni- 
te  Duplessis  l'raslin  Lloctinent  General  de  sa  Alteza  podria  \erisimilmcnt  \e- 
nir  al  cap  de  aquesta  empresa,  abans  (pie  la  Armada  na\al  deis  enemichs  no  Tos 
apunt  pera  poder  socorrer  la  dita  plassa,  la  conservacio  de  la  qual  essent  de  una 
importancia  incomparable,  ab  las  forsas  de  la  guarnicio  que  lo  eneniicli  tenia  en 
dita  plassa,  y  ab  la  diligencia  extraordinaria  que  ells  avian  preparada  sa  Armada 
naval,  tenia  a  sa  Alteza  suspes  de  la  incerlitut  del  suecos,  fins  a  la  capitulacii»  de 
la  plassa,  tros  dios  despres  do  !a  <|ual  ca|)itulaci(j  la  dita  Armada  naval  s(>  tro\á  en 
ostat  de  la  socorrer;  de  manera  (pie  sa  Alteza  no  podia  fer  cosa  s(d)ro  la  frontera, 
sino  observar  lo  exercit  deis  oneniiclis,  atrinclierals  de  lallra  |)arl  del  riu  de  Se- 
gre,  lo  qual  [¡assatje  nos  podia  pro\ar  sens  a> enturar  o\idenlnient  la  pordiia  do 
las  troi)as  que  podian  assogurar  lo  rondimont  do  Rosas,  lio  on  cas  de  altro  accident 
donar  la  nía  a  aquellas  que  se  eran  atacadas  en  a(|uella  entrepresa  por  restar  en  lo 
estat  de  ser  sciiynr  de  la  caiiipanya,  y  emplear  iililmenl  las  armas  do  sa  .Mageslal 
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del  costal  de  la  frontera.  Pero  vent  sa  Alteza  las  dülcultats  del  passatje  del  riu  de 
Segre  tots  los  dies  per  la  gran  abundancia  de  las  ayguas  que  baxan  de  las  monta- 
nyas  de  las  neiis,  fent  creixer  lo  dit  riu,  que  no  restava  ningún  vado,  ahont  los 
enemiclis  avian  tingut  temps  de  fortificarse  poderosament  en  tots  los  passos  me- 
nos dificultosos.  Sa  .41teza  feu  tentar  alguns  dias  abans  de  la  presa  de  Rosas  per 
un  gros  de  1200  homens  depeu,  y  400  cavalls  bai.x  la  conducta  del  senyor  Comte 
Xavot  Mariscal  de  Camp  la  suspresa  del  pont  de  Camarasa,  ahont  aixi  mateix  lo 
senyor  de  sant  Aunetz  Mariscal  de  Camp  avia  pres  lo  Castell  alguns  dies  avans,  y 
lo  dit  senyor  Compte  Xavot  aventli  tan  dicliosament  reixit,  juntament  ab  lo  Ca- 
valler  Daustrein,  y  lo  senyor  de  Maran  Ajudans  de  mestre  de  Camp,  que  aviant 
passat  lo  riu  nadant,  ab  deu,  ódotze  soldats  de  cavall  lleugers:  y  los  altres  quels 
era  estat  ordenat  per  tentar  lo  vado,  no  avent  pogut  seguirlos,  se  feren  senyors 
per  bona  fortuna  del  reducto  que  tenian  los  enemichs  al  cap  del  pont,  lo  qual 
guardaven  ab  120  homens,  los  quals  se  rendiren  a  discrecio,  no  podent  creu- 
rer  los  enemichs  que  aquell  petit  número  los  hagués  gosats  atacarlos  sens  ser 
sostinguts  de  major  numero.  Aquest  succes  nos  resta  del  tot  inútil,  perqué  quant 
los  enemichs  se  retiraren  posaren  foch  al  arcli  del  pon,  que  se  avia  reparat  ab  tér- 
ra, y  faxina,  y  lo  ensengueren  ab  ;tanta  violencia,  que  fonch  impossible  apagarlo 
que  no  fos  enterament  cremat:  de  manera  que  lo  passatge  del  pont  sentnos  estat 
impedit  per  aquesta  ocasio,  y  lo  senyor  Compte  Xavot  no  podent  fer  reixir  lo  seu 
intent,  de  fer  passar  algunas  tropas  dins  las  barcas  que  sa  Alteza  li  avia  embiada. 
y  la  gran  multitud  del  aygua  del  riu  lo  estorhava  de  passar  al  altra  part,  se  con- 
tenta de  aver  morts,  y  degolláis  ab  alguna  pessa  de  campanya,  y  de  nostra  mos- 
quetería allotjada  aventatjosament  passats  de  sinch,  o  sis  cents  homens  deis  ene- 
michs, los  quals  avian  embiat  de  aquesta  part  del  riu  un  gros  de  cavalleria  per 
impedir  que  los  nostres  no  passassen.  Pero  com  sa  Alteza  no  veya  cosa  de  mes  im- 
portancia, y  de  mes  glorias  a  las  Armas  del  Rey,  que  lo  passatje  del  dit  riu  de  Se- 
gre, al  qual  los  enemichs  se  apoderaren  la  campanya  passada,  prenent  Balaguer, 
y  Lleyda;  y  ara  no  gosant  aventurar  una  batalla  per  lo  socorro  de  Rosas,  contra  sa 
Alteza,  avian  aplicadadas  totas  sas  forsas  a  guardar  la  vora  del  dit  riu,  avent  tra- 
vallat  ab  tant  gran  cuydado,  y  prevencio,  que  noy  havia  lloch  de  esperar  lo  suc- 
res de  nostre  passatje,  sino  en  llevarlos  la  opinio  que  nosaltres  no  teniem  pensa- 
ment  de  passar  lo  dit  riu.  Sa  Alteza  avent  allotjat  en  di\  ersos  quartels  prop  de  Cer- 
vera  totas  sas  tropas,  fent  demostrado  de  no  voler  entrependrer  cosa  fins  lo  ren- 
diment  de  Rosas,  per  no  posar  en  dubte  lo  bon  intent  de  una  execucio  tan  consi- 
derable que  estaba  tan  avansada,  feu  judicar  queell  no  estava  posat  dins  sas  pos- 
tas, sino  per  donar  mes  comodament  la  ma  á  las  tropas  que  se  li  devian  aggregar 
despres  del  dit  siti  de  Rosas.  En  lo  interim  lo  assento  que  sa  Alteza  feu  en  aquells 
cuartels,  li  dona  temps  de  fer  cercar  ab  cuidado  los  medis  de  tentar  de  passar  lo 
riu  de  Noguera  Pallaresa,  que  se  junta  ab  Segre  una  Uegua  mes  alt  de  Camarasa, 
lo  qual  se  podia  anar  en  passant  lo  riu  Segre  sobre  lo  pont  de  Alós,  que  nosaltres 
ocupam,  avent  fet  pesquissa  per  tots  los  medis  de  passar  Noguera  ais  llochs  que 
los  enemichs  guardaven  menos,  per  ralro  deis  mals  camins,  y  que  seria  imposible 
a  las  nostras  tropas  poder  pasar.  Sabent  per  relacio  del  senyor  de  sant  Aunetz  Ma- 
riscal de  Camp,  que  a\ia  estat  per  dllerents  voltas  a  regoneixer  los  millors  vados. 
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y  a  visitar  los  passatjcs  per  hont  y  avia  mes  aparencia  de  fer  un  pont  sens  noticia 
deis  enomidis,  com  tambe  per  la  relacio  del  senyor  Duplcssis  Besanson  Mariscal 
do  Camp,  que  avia  tambe  embiat  per  veurer  los  llochs  que  lo  senyor  de  Aubigni 
Ajtidant  de  niestrede  Camp  avia  regoneguts  per  teñir  particular  conexensa  del 
Pays,  ab  la  asistencia  de  alguns  naturals  ben  afectes  que  podia  probar  lo  passatje 
de  algunas  tropas  sobre  un  pont  de  cerdas,  que  esperaba  ab  los  amichs  de  poder 
fer  sens  que  los  enemicbs  ne  tinguessen  noticia. 

Sa  Alteza  sabent  las  dificultats  que  podian  ocorrer  en  la  execucio  de  aquest 
designe;  pero  avcnt  considerat  que  Rosas  era  presa,  noy  avia  cosa  á  intentar  per 
lo  passatge  deis  rius  que  no  se  agués  de  entrependrer,  á  demés  que  en  lo  designe 
(|ue  se  avia  proposat,  noy  avia  altre  perill  que  de  serdescuberts  per  los  enemicbs 
en  fent  lo  pont,  resolguó  aquest  designe,  y  per  millorreexir,  feu  correr  la  páranla 
que  volia  avancar  la  Armada  vers  Tarragona,  avent  per  aquest  elTecte  donat  los 
ordes  á  las  tropas  pera  marcbar  de  aquell  costat,  y  ais  13  del  corrent  mes  avent 
embiat  lo  senyor  de  Aubigny  ab  las  gúmenas,  y  altras  cosas  nec?ssarias  per  fer  lo 
pont,  que  era  estat  determinat  se  fes  en  front  de  Fontiluge  á  una  llcgua  mes  amunt 
del  vado  de  la  Masana,  que  los  enemicbs  guardaven  ab  cuydado,  com  á  un  deis 
millors  del  riu  de  Noguera. 

Essent  vingut  lo  senyor  Duplessis  Besanson  per  torn  pera  destacarse  ab  lo  gros 
que  avia  de  servir  en  aquesta  ocasio,  sa  Alteza  li  dona  orde  de  partir  de  Agramunl 
lo  endema  á  ti  ab  1200  cavalls,  y  2o00  liomens  de  peu  de  totas  las  tropas  ques 
trobaven  al  llocb  destinat  per  pendrer  pa  per  quatre  dias,  y  las  municions  de 
guerra  necessarias  pera  dit  efecto. 

Pero  porque  la  infantería  avia  de  passar  sobre  lo  dit  pont,  j  la  cavalleria  al  dit 
vado  do  la  Masana,  á  dos  boras  de  cami  del  dit  pont,  y  que  avans  se  dobia  rocliazar 
del  dit  vado,  porque  los  enemicbs  lo  tenian  niolt  ben  fortilicat,  guardantlo  de  qua- 
tre á  sinch  cents  bomens:  fonch  judicat,  que  noy  avia  massa  de  dos  Mariscáis  de 
Camp  per  exa  empresa,  y  lo  senyor  de  Sant  Aunetz  se  ofcri  de  ser  del  parlit  por 
passar  ab  la  cavalloria  al  vado. 

No  podent  aquestas  tropas  marcbar  que  per  fragosas  montanyas,  y  mals  camins, 
marcbant  sempre  á  la  desfilada,  lo  senyor  Duplessis  separa  la  infantería  en  vuyt 
petits  batallons,  y  lo  senyor  de  Sant  Aunetz  la  Cavalloria  en  v  int  y  dos  esquadroiis, 
aquella  comandada  per  lo  senyor  Comte  de  Oreñy  Mestre  de  Camp  del  Regimcnt 
de  Campanya,  y  lo  senyor  Baro  do  Palles  altre  Mostrí  de  Camp,  y  par  do  laltra  per 
lo  Comte  Brollio  Coronel  governant  lo  Regimenf  desa  eminencia;  lo  senyor  Cbam- 
bon  foncli  axi  maleix  comandat  per  Sargento  de  Batalla,  y  lo  senyor  de  Clarnionl, 
de  .4ubigny,  Dupin,  lo  Cavaller  Daustrien,  Descombies,  y  Senglas  per  .Ajudanls  do 
Meslre  de  Camp. 

Las  cosas  axí  disposadas,  lo  dit  senyor  de  San  Aunetz,  y  Duplessis  so  trobaren  lo 
matoix  dio  á  mitja  bora  do  cami  deis  llocbs  aliont  de\  ian  passar  los  rius,  aliont  lo 
senyor  do  Aubigny  los  dona  noticia  (|iuí  lo  pont  decordes  ostava  fot,  y  (pío  lo  cava- 
ller Daustrien  ora  pasat  abcent  bomens  del  Rogiment  de  Sanlonge,  y  sinquanta  del 
Batallo  do  Catalunya,  coniandats  por  un  Capita  y  un  alférez,  y  dos  rectorsquo  par- 
licularment  aviant  travallat  á  fer  lo  dit  pont,  y  que  ser>iren  niolt  he  ea  lo  pas- 
satje do  las  montanyas,  y  qiiaranta  bons  liomons  del  l'ais,  (jue  avian  ocupat  loall 
de  las  montanyas. 
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Dijous  á  13  lo  (lit  senyor  Duplessis  passá  sobre  lo  dit  pont  ab  la  infantería,  en 
que  tot  lo  (lia  fonch  empleat  desde  las  sinch  del  mati,  fins  á  las  sinch  de  la  tarda, 
per  causa  de  la  instabilitat  del  dit  pont,  que  era  fetdc  quatre  petitas  gúmenas,  las 
quals  no  se  podían  bastantament  estirar  per  anivellar  lo  dit  pont,  que  eslava  fet 
en  figura  de  un  are  al  revés,  de  modo  que  no  podia  pasar  sino  hu  tras  laltre:  pe- 
ro la  bona  dicha,  y  afielo  de  tots  los  que  obraven  en  esta  ocasio  fonc  tal,  que  noy 
succehi  ninguna  desgracia  y  rom  la  diligencia  era  lo  principal  y  mes  necesari,  los 
dos  batallons  del  Regiment  de  Cliampanya,  havent  son  Mestre  de  Camp  lo  Cointc 
de  Dorigni  passat  a  la  testa,  y  lo  senyor  Duplessis  lo  segunda,  y  en  tant  que  lo  Re- 
giment  de  Champanya  desfilava,  lo  senyor  Duplessis  se  servia  de  una  petita  barca 
(|ueavia  fet  baixarde  Trcmp,  per  passar  al  mateix  tenips  lo  batalló  del  Regiment 
de  Harcourt,  entre  tant  ([ue  la  resta  de  la  infantería  acababa  de  passar  sobre  lo 
pont,  lo  dit  senyor  Duplessis  guanyá  lo  altde  una  gran  monfanyaab  los  cur.íre  ba- 
tallons del  primer  batalló,  de  liont  destaca  lo  senyor  de  Clarmont  ajudant  de  camp 
y  capitá  al  regiment  de  Champanya,  que  ab  doscents  mosqueters  lo  habia  eiiviat 
la  nit  precedent  per  assegurar  laltre  costat  del  riu,  á  fi  que  lo  senyor  de  Clarmont 
se  avanfás  fins  a  la  vista  del  vado  de  la  Masana,  per  hont  nostra  caballería  debia 
passar.  Lo  senyor  Duplessis  lo  seguía  de  prop  pera  sostenirlo  cuant  judicaria  ser 
necessari  de  ferio  acometrer,  lo  que  reisqué  de  manera,  que  los  enemichs  que 
guardaban  los  Uocbs  fortificáis  al  dit  vado,  essent  regoneguts,  se  posaren  á  fugir 
per  las  montanyas,  sens  poderne  matar,  ni  pendre  sino  molt  pochs. 

Al  mateix  temps  lo  senyor  de  Sant  Aunetz  se  avancá  ab  la  cavallería  y  se  llanca 
dins  lo  vado,  acompanyat  del  senyor  de  Fabrer  Uoctinent  de  sa  companyia  de  ca- 
\alls  Uaugers,  y  del  ca\aller  de  Maugiron,  del  comte  de  BroUio,  Descondjiez  aju- 
dant de  camp,  y  de  alguns  altres:  passá  nadant,  y  á  son  exemple  fonch  seguitab 
tanta  afectió,  y  fortuna  per  la  resta  de  la  cavallería,  que  tota  passá  sens  notable 
accident,  en  execucio  de  que,  los  quatre  primcrs  batallons  arribaren,  y  se  junta- 
ren ab  la  ca\allería,  á  la  entrada  de  la  nit,  no  obstant  una  pluja  prou  molesta,  que 
habia  comensal  á  las  quatre  horas  despres  mitg  dia,  y  que  habia  fet  engrossar  lo 
riu  mes  de  dos  peus  de  alt:  de  manera,  que  las  muías  que  portaben  las  municions 
y  pertrechos  de  guerra  no  podían  passar,  deixant  las  cosas  ab  prou  gran  extremi- 
tat;  pero  la  diligencia  que  feren  la  nit  per  50  caballsdel  refüment  de  sa  Eminencia 
vdeBaltazar,  que  repassaren  tots  ñus  sobre  llurs  caballs,  portaren  dahant  una 
par*  te  las  municions,  lo  que  reisqué  tant  be,  que  habent  cessat  la  pluja,  lo  riu 
disminuí,  que  tot  passá  antes  del  dia,  y  lo  senyor  de  Sant  Aunetz  que  habia  pres 
son  camp  separat,  se  trobá  al  lloch  destínat  que  se  habia  concerlat  la  nit  abans  ab 
lo  senyor  Duplessis,  y  strobarcn  ab  totas  las  tropas,  y  habent  regonegudas  algunas 
alturas  de  hont  podia  observar  la  continencia  deis  enemichs,  donaren  los  ordens 
necessarisá  las  tropas  per  ocujjarlas. 

Las  tropas  de  infantería  gobernadas  per  lo  comte  Dorigny  prenent  la  dreta,  y  las 
(puí  gobernaba  lo  baró  de  Palles,  la  esquerra,  á  fi  de  poder  obrar  al  mateix  temps 
en  diversos  llochs:  lo  comte  Brollio  ab  una  partida  de  caballería  seguí  las  segonas 
tropas,  y  lo  senyor  de  Sant  Aunetz  las  primeras  ab  tot  lo  demés,  y  lo  senyor  Dii- 
¡ilessis  essent  particularmcnt  carrcgat  de  gobernar  la  infantería. 

Ln  esta  disposició  baixaba  tot  de  las  montanyas,  llanyant  los  ciumuícIis  de  dilc- 
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rents  puestos  que  ocupaban  en  las  montanyas  prou  dificultosos,  que  eran  de  qua- 
trc  á  sincli  cents  homens  de  peu  del  regimeiit  de  Sebac,  y  deis  Irlandcsos,  los  ruáis 
foren  presos,  ab  sos  oficiáis.  En  lo  mateix  temps  los  4  batallons  de  las  sesionas  tro- 
pas baixaren  al  mes  baix  de  las  montanyas  per  atacar  las  trincheras,  y  fortins  del 
cap  del  pont  de  Camarasa,  (|ue  los  enemichsguardaven  ab  1200  liomens  de  peu,  y 
lo  senyor  de  Sant  Aunetz  bi  ana  ab  part  de  la  cavallería. 

Estant  las  cosas  en  estos  termens,  lo  exercit  deis  enemichs  (|uc  liabia  tingut 
axis  lo  dia  antes  del  passatge  de  nostras  tropas,  aparegué  marchant  en  bon  orde 
del  costal  de  Llóreos,  per  venir  á  socorrer  los  puestos  de  Camarasa,  y  guardar  los 
passos  estrets  de  las  montanyas,  per  hont  nostras  tropas  hablan  de  passar  per 
anar  dins  la  plana,  lo  qual  obliga  al  senyor  Duplcssis  de  aguardar  los  quatre  bata- 
llons de  las  primeras  tropas,  y  los  escuadrons  que  no  eran  baixats,  per  guardar  los 
puestos  abont  cUs  estaven,  sens  la  conservació  deis  cuals,  lo  succes  de  aquesta 
empresa  fora  estat  dubtos. 

En  tant  sa  Alteza,  que  estaba  avancat  ab  tot  lo  exercit  prop  de  Camarasa,  segons 
estava  concertat,  enxiant  de  della  del  riu  per  diferents  parts  per  saber  lo  estat  de 
la  marcha  de  las  tropas  que  había  enriadas  della  lo  riu,  y  la  marcha  del  exercit  del 
enemich,  que  venia  del  costat  de  Llorens,  fent  una  contra  marcha,  ab  un  gros  de  la 
cavallería^jer  detenir  los  enemichs  del  costat  de  Balaguer,  lo  cual  reis(|ué  de  ma- 
nera, que  una  part  del  dit  exercit  fonch  detingut,  y  divertit  per  la  contra  marcha 
de  sa  Alteza,  y  lo  senyor  de  Sant  Aunetz,  que  era  baixat  per  fer  atacar  los  fortins. 
haxent  guanyat  lo  primer  á  viva  forca,  y  obliga  ais  demés  de  rendirse,  abont  fo- 
ren morts,  ó  presos  mes  de  cent  y  cuaranta  oficiáis,  y  mes  de  nou  cents  soldats  de 
las  niillors  tropas  del  enemich,  del  cual  part  de  son  exercit  se  era  axancat  vers  los 
puestos  que  eran  ocupats  per  lo  batalló  de  Harcourt,  y  aquell  deis  Suisses,  del  re- 
giment  de  Rahon,  y  atacant  los  enemichs  nostras  tropas  ab  tanta  vigor,  y  gran  nú- 
mero, que  despres  de  totas  las  resistencias  imaginables  de  nostra  part,  los  ene- 
michs nos  forraren  de  montar  mes  all,  si  he  ab  perdua  igual,  exceptantalguns  ofi- 
ciáis del  regiment  de  Ilarcoiirt,  y  de  un  lloctinent  suisse.  foren  presos  ó  morts.  ó 
nafrats  despres  de  haber  fet  maravellas,  y  habent  recharat  los  enemichs  moltas 
vegadas  deis  llochs  que  nosaltres  ocupabem. 

I'er  reparar  aquesta  petita  perdua,  lo  dit  senyor  Duplessis  fent  sostenir  aquells 
f|ue  los  enemichs  liabiaH  recharats  per  diferents  manegas  de  infantería  del  regi- 
ment de  Champanya,  los  cuals  foren  socorreguts  de  teinps  en  temps;  y  lo  senyor 
de  Sant  Aunetz  esscnt  vingut  ab  trenta  niestres  del  regiment  de  sa  Alteya,  gober- 
náis per  lo  cavaller  de  Maiigiron;  y  los  enemichs  foren  rechafats  de  las  postas  ha- 
>ian  ocupadas,  ab  perdua  de  mes  de  trecens  liomens. 

En  tant  sa  Alteza  havent  llotjat  lo  restant  del  exercit  prop  Camarasa.  y  ha\enl 
posat  una  corda  per  passar  dins  de  una  barca  las  municions  de  boca  y  de  guerra, 
que  los  nostres  necessitahen  niolt.  y  per  passar  despres  los  oficiáis,  y  soldats  que 
los  nostres  havian  fel  presoners.  Despres  ¡lassa  sa  Alteza  dins  dita  barca  per  veu- 
rerse  ah  los  senyors  Duplessis  y  Sant  Aunetz,  ab  los  cuals  resolgué  de  allotjar  la 
caballería  prop  lo  riu.  y  deixar  sobre  las  eminencias  vehinas  de  (Camarasa  la  in- 
fantería, que  podia  bastar  per  afaxoWr  lo  passalje  de  nosire  exercit  dins  la  plana 
de  Halaguer. 
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Per  fer  considerar  la  generosa  resotució  de  sa  Alteza  en  la  empresa  de  aquesta 
ardua,  y  imporlant  esecució,  son  zel,  y  passió  estraordinaria  á  la  gloria  de  las  ar- 
mas de  sa  magestat,  que  están  confiadas  al  govern,  y  valor  de  tant  grans  ocasions. 
com  també  á  la  prudencia,  \igor,  y  afieló  deis  senyors  mariscáis  de  camp,  que 
han  executat  sos  ordens,  y  de  altres  oficiáis  principáis  que  lian  obrat  baix  sos  or* 
deiis;  basta  dir,  que  per  acabar,  ses  resolt  de  destacar  del  exercit  un  considerable 
número  de  ca\allería,  é  infantería,  y  separarse  de  tres  dies  de  marcha  per  lo  al- 
tre  costal,  y  passar  un  riu  ])er  un  pont  de  cerdas  á  la  desfilada  :  lo  exercit  del 
enemich  podia  venir  en  un  dia  á  nosaltres  dins  aquesta  divisió  per  nos  combatrer 
ab  mes  Torcas  que  las  nostras:  nostre  gros  a^ent  axi  uiateix  marcbat  sens  altres 
\iures,  que  los  q;ie  cada  bu  podia  portat  sobre  de  sas  cspallas,  per  cainins  molt 
fragosos,  y  dificils,  en  aquest  costal  del  riu  fins  al  llocb  abont  lo  devian  passar  \ 
de  laltra  part  per  montanyas  altas  inaccesibles,  dins  las  cuals  la  cavalleria  era  for- 
cada  á  apearse  so^int,  y  totas  las  tropas  a^ent  de  obrar  mollas  vegadas  en  estos 
dificils  camins  per  llansat  los  enemichs  de  diversos  puestos  que  ocupaven  dins 
ias-montanyas,  per  defensar  los  passatges;  y  acabant  sas  marchas  ab  la  execució, 
forcantpart  de  las  tropas,  reductos,  y  forts  que  los  enemichs  ocupaven  ab  mes  de 
mil  y  sis  cents  bomens,  mes  alts,  y  mes  baix  de  Camarasa,  ahont  !a  montanya  es 
espadada,  per  bont  lo  riu  de  Segre  te  son  curs  inaccessible,  á  demos  que  los  nos- 
tres  han  sustentat  ab  par  de  las  tropas  lo  esforc  que  los  enemichs  feyan  per  so- 
correr los  queguardavan  lo  passatge  de  Camarasa. 

Los  senyors  mariscáis  de  camp  son  estats  tant  dichosos,  que  no  ni  ha  hagut  cap 
de  nafrat,  com  támbelo  senyor  de  Chambón  sargento  de  batalla,  lo  senyor  comte 
de  Üreny,  lo  senyor  comte  Brollo,  lo  senyor  baró  de  Pallies,  lo  senyor  de  la  Roca 
sant  Chamarant,  governant  lo  regiment  de  sant  Simón,  lo  senyor  Dubosch  llocti- 
nent  coronel  del  regiment  del  Llenguadocb,  los  senyors  de  Gharmont,  de  Au- 
beny,  Dupin  de  Sentglas,  lo  cavaller  Daustrein,  y  Déscumbriez  ajudants  de  mes- 
Ire  de  camp  y  han  donat  tots  senyaladas  provas  de  son  valor,  zel,  y  afieló,  com 
axi  mateix  lo  senyor  de  la  Priune  capitá  del  regiment  de  Champanya  quey  ha  es- 
tat  nafrat  de  un  cop  de  cañó  en  una  cuxa;  lo  senyor  de  la  Marsia  també  es  estat 
nafrat  de  una  mosquetada;  la  Boufiera  Uoctinent  del  dit  regiment,  y  son  germá 
son  morts;  y  los  senyors  de  la  Roca,  y  de  la  Sala  també  lloctinents  del  dit  regiment 
son  nafráis:  del  regiment  de  santa  Mesma,  lo  senyor  de  la  Costa  Uoctinent  y  es 
inort;  y  lo  senyor  de  la  Reverole  capitá  del  regiment  de  Anduze  y  es  estat  nafrat. 

Lo  senyor  de  Cbantcrcsna  llocliiient  coronel  del  regiment  de  Harcourt,  y  lo 
senyor  de  Valcurt  marqués  de  Luzerna,  y  Longamare  capitans,  ab  los  senyors  de 
Rasens  deGaujone,  de  la  Montania,  Bovery,  y  Deeauncz  lloctinents  son  estats  pre- 
soncrs,  nafráis  de  mosíiuetada,  y  de  cops  de  picas  ;  los  senyors  de  Boiglé  capitans 
de  Ueauves  lloctinents  de  dit  regiments  son  estat  morís;  y  aixi  mateix  lo  senyor  de 
la  Raya  Uoctinent  de  mestre  de  camp,  lo  cavaller  de  Vaviols,  lo  senyor  de  lieaulliu 
capitans,  ab  los  senyors  Deslandas,  y  de  Soule  lloctinents,  Dufay  all'eres,  y  Valí 
Rovert  voluntari  son  estat  nafrat. 

En  esta  ocasió  y  havem  perdut  entre  morts,  y  nafrats  de  tres  á  quatrc  cents  sol- 
dáis, y  per  la  confessio  deis  enemichs  que  tenim  presos,  y  que  se  son  vinguts  á 
rendir,  jiassan  llurs  morts,  ó  nafráis  mes  de  \u>t  cents,  y  los  presos  passan  de 
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mil;  y  també  seis  ha  pros,  ó  morts  passats  de  trecents  oficiáis,  que  son  <lels  ter- 
cios de  Sabac,  üronslelt,  l'cdro  Asteris,  y  irlaridesos,  y  de  altres  corps,  entre  los 
(|iials  tenim  pres  lo  lliictinent  coronel  del  tercio  de  Sabac,  ques  di»  GeorfíC  Foc- 
san,  y  Sebastian  Sandman  capilá,  y  major  de  <lit  tercio. 

Lo  número  de  tots  los  oficiáis  presos  en  esta  ocasió,  son  los  segiicnts : 

CapiUiitíi  del  tercio  de  Felip  Soiif/miindra. — Dotze  capitans. — Trctze  lloctinei.ís. — 
Non  alteres.— üeset  sargentos. 

Tercio  del  comte  Gronsfelt. — Un  sargento  major. — Sincli  capitans. — Sislloctinents. 
— Tres  alferes. — Den  sargentos. — Lo  prevost,  y  son  lloctinent. — Un  lloctinefit  re- 
lormat. 

Tercio  de  do»  Diego  Presión  irlandés. — Dos  capitans. — Un  alferes. — Tres  sargentos. 

Tercio  de  don  Pedro  Asteris  de  infanteria  espaíiola. — Un  mestre  de  camp. — Un  sar- 
gento major. — Un  capellá  major. — Dos  ajudants  de  mestre  de  camp. — Onze  capi- 
tans.— Set  capitans  reformáis. — Den  alteres. — Set  alferets  reformats.— Sct  sargen- 
tos.— Dos  sargentos  reformats. 

Los  quals  son  estats  entregáis  entre  las  mans  del  senyor  loli,  prevost  general 
del  exercit  per  los  conduir  á  Barcelona,  y  de  alli  á  Franca;  també  a\em  presas  al- 
gunas banderas,  (|iie  son  estadas  embiadas  á  Barcelona,  y  se  fan  cercar  qiiatre 
pessasde  artillería  que  los  enemichs  tenian  diiis  lliirs  forts,  que  nosaltres  avem 
sabut  que  las  llensaren  dins  lo  riu,  quant  ells  tingueren  avis  que  nostras  tropas 
havian  passat  per  anarlos  atacar. 

En  seguimcnt  de  aquesta  acció,  lo  die  de  ayer  que  foncb  I*  foncli  emplearen  fer 
lo  pont,  sobre  lo  qual  ha  de.  passar  tot  lo  nostre  exercit  per  tot  lo  día  de  vuy, 
avent  comenfat  á  la  punta  del  día,  després  se  pendra  las  resolucions  ques  troba- 
ráii  á  proposit,  per  lo  seguiment  de  un  succés  gloriós,  y  tant  important,  y  que 
obliga  ais  enemicbs  á  nomenar  á  sa  Alteza  lo  prudent,  lo  ardit,  y  lo  aforfunat  ca- 
pitá.  Deu  per  sadi\ina  misericordia  nos  augmenta  tot  bon  succés,  amen.  Del 
camp  de  Camarasa  á  IS  de  juny  de  IGlii. 

DERROTA    mas    ENKMICHS,    V    LLISTA    DF.1.S   PRESOS    DE    22    DE    JINV    1615. 

Vuy  ba%em  guaiiyadauna  gran  victoria,  havem  passat  las  montanyas,  y  batuts 
los  enemicbs  de  manera,  (|ue  morts,  ó  presos  han  |)erdHts  ipiatre  mil  bomens,  sa 
Alteza  sempre  á  la  testa  de  nostre  exercit;  havem  presos,  ó  morts  tots  los  oficiáis 
majors,  excepto  al  general  Cantelmo,  que  no  si  es  trobat;  estam  ja  en  la  plana  en- 
tre Llorens,  y  Balaguer,  es  una  de  las  majors  jornadas  podiem  desitjar,  sens  per- 
drer  sinquanta  bomens,  la  dicha  de  sa  Alteza  es  tal,  que  podem  esperar  prest  la 
Ilibertat  entera  de  Catalunya. 
Memorial  de  las  tropas  que  son  estadas  derrotadas  riiy  dijous  ais  i3  de  juny   \C\Vi  entre 

las  vu;/t,  ;/  non  horas  de  ¡n  matinada  en  la  plana  que  está  entre  Llorens  y  Balaguer. 

Caculleria. — Siscents  cavalls  de  la  cavallen'a  deis  Ordens. — Cuatrecents  cavalls 
de  la  cavallería  de  Xapols. — Cent  cavalls  de  Matamoros. — Sexanta  cavalls  de  Grons- 
lel. 

Infantería. — Lo  tercio  de  don  t'edro  Valenfuela  espanyol. — Lo  tercio  del  duclide 
Lorcnsana  deis  vclls  napnlilans. — Lo  tercid  de  fray   Tilo  Itrniicatxo,  tandié  deis 
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vells  napolitans. — Lo  tercio  de  Poticque  també  deis  vells  iiapolitans. — Lo  tercio 
del  baró  de  Mata  també  napolitá. — Tres  companyías  de  Pedro  Osteris  espanyol; 
del  cual  lo  que  restaba  fcu  pres  al  passar  del  riu. 

Cahos principáis  presoners. — Lo  marqués  de  Mortara,  mestre  de  camp  general. — 
Don  Digue  Padre,  tinent  general  de  la  cavallería  deis  Ordens. — Don  Miquel  Pina- 
tello  gobernador  de  la  cavallería  de  Xapols,  tinents,  cornetas,  alferes  y  sargentos. 
— Don  Tiberio  Carrafa,  coniisari  general  de  la  ^a^allería  de  Xapols. — Don  Vicens 
de  Total>ila,  general  de  la  artillería. — Joan  Baptista  de  Oíto,  coinisari  general  deis 
Ordens. — Lo  ducb  de  Lorensana,  coronel  de  la  infantería  de  Xapols. — Lo  baró  de 
Mata,  altre  coronel  napolilá. — Don  Pedro  de  Valenfiicla,  mestre  de  camp  de  la  in- 
fanteríp  espanyol  — Lo  ducb  de  Bolineada,  me-tre  de  camp  de  infantería. — Lo 
primer  fill  del  ducb  deXotxera,  capitá  de  la  cavallería. — Don  Gaspar  Gan^fa,  ca- 
pitáde  cavallería. — Lo  capitá  de  las  guardas  de  don  Andrea  Cantelmo. — Don  An- 
tonio Matxa,  capitá  de  cavpMería. — Joseph  de  Folca,  capitá  de  ca\a.iería. — Dona' 
Amoros,  capitá  de  cavallería. — Lucas  Augenio  Farnesio,  sargento  major  del  tercio 
de  Mata. — Antonio  de  Sovigna,  capitá  de  cavallería. — Joseph  de  Faiivi'.  alhi'  capi- 
tá (le  c..\allería. — Don  Joan  Surniiento,  mestre  de  cam;j  reformat. 


(XIII)  Capíliilo  XXXIV 


RELACIÓN  l)K  T,0  SIir.RhinO  I-N  HARCF.I.ONA  CON  MOTIVO  DE  I.A  PESTE  DE  I60I  . 

Do  1111  iiiomiscrilooooliinoo  trasladado  por  Serra  y  Postiiis.; 


IJrrhira.tc  la  piste  cu  lUircdimá;  prrjirniiliroí: para  nplarar  la  Dichia  jiixliria,  1/  cómo  se 
aihiihiisíiahaii  los  Sanamriitos. 

Ya  liahia  piitrailo  en  Itarcclona  la  peste  en  el  año  mil  soisficntos  cincuenta,  >¡- 
iiiendo  ile  Tortosa  y  Tarra,;;oiia;  y  en  el  de  cincuenta  y  uno,  en  el  mes  de  enero 
se  dcilaró  mas,  y  empegaron  á  dejar  muclios  la  Ciudad.  Pero  como  era  ncnh'  \n>- 
lire  la  (jue  ¡ladccia,  se  atribuía  á  los  malos  alimentos  que  liabia  tenido  todo  el  in- 
\ievno,  pues  muchos  pasaban  dias  enteros  sin  comer  bocado  de  pan,  por  no  al- 
canzarlo su  pobreza,  alimentándose  de  coles,  zanaorias,  algarrobas,  y  bortali/a, 
de  que  resultaban  las  malas  digestiones,  y  las  enfermedades.  Con  estos  motivos 
coloreaban  la  cosa,  por  no  alterar  el  pueblo,  cuan<^  en  realidad  era  peste  que  de- 
jaba llenos  los  hospitales  de  enfermos,  y  los  cementerios  de  muertos.  En  la  luna 
de  lebrero  se  conoció  tal  aumento,  (|ue  fué  preciso  tomar  el  convento  de  JKSUS, 
distante  medio  cuarto  de  hora  de  la  ciudad  |)ara  hospital,  donde  se  puso  un  mi- 
mero  de  camas,  y  en  toda  disposición  la  curación,  y  hospitalidad,  pon|ue  iba  cré- 
ele do  por  instantes  el  número  de  enfermos,  y  al  mismo  comjiás  los  muertos;  y 
con  todo,  no  liabia  (pie  tratar  do  ipie  fuera  jiesle,  sino  otra  enfermedad.  Pero  la  lu- 
na de  Marzo  desengaÍK)  bastante  al  pueblo,  ponpie  murieron  muchísimos  con  los 
carbunclos,  -vefíiKas,  y  tumores  como  nueces  beclias  una  grana,  y  en  la  superlicie 
negra.  Aquí  fué  el  aturdirse  la  genle  y  salirse  de  la  ciudad,  de  tal  manera,  que  la 
dejaron  de  las  tres  partes  las  dos  de  la  genle,  (piedando  casi  desierta,  y  en  lanuMi- 
table  llanto  y  soledad. 

;.(,iMc  se  dirá  de  las  ioi;ali\as,  procesiones,  penilencias.  \  demostraciones  piibli- 
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cas  (le  dolor,  y  quebranto,  que  se  hacia  para  aplacar  la  divina  justicia,  que  con  tan 
penetrante  cuchillo  se  satisfacía  de  sus  agravios,  y  de  las  grandes  y  enormes  cul. 
pas  de  los  Barceloneses?  \n  se  puede  expresar  lo  que  se  hacia  en  los  conventos,  y 
comunidades  de  ayunos,  disciplinas,  cilicios,  y  oración  de  dia,  y  noche.  Las  proce- 
siones eran  continuadas  á  diferentes  iglesias,  y  cuerpos  Santos,  sacándolos  en  pro- 
cesiones penitentes,  yendo  todos  á  pie  descalzo,  niños  y  doncellas  vestidos  de 
blanco  con  crucifijos  en  las  manos,  levantando  al  ciclólas  voces  clamando:  Se- 
7iur  y  verdadero  Dius,  misericordwl  Eran  para  ablandar  un  bronce  tan  lastimosos, 
llorosos,  e  inocentes  clamores.  Pero  Dios,  que  aun  los  quería  mas  penitentes,  y 
reconocidos,  al  compás  del  llanto,  y  rogativas,  iba  apretando  la  mano  del  casti- 
go encendiendo  mas  la  peste. 

A  veite  y  seis  de  marzo,  con  deliberación  del  Consejo  de  Ciento,  se  acudió  á  San 
Francisco  de  Paula,  á  cuya  iglesia  fueron  dia  veinte  y  siete  Concelleres,  y  Consejo 
deciento,  y  con  gran  solemnidad  se  hizo  el  voto,  expuesto  Cristo  Sacramentado, 
de  varios  obsequios  anit«les  al  Santo,  alcanzándoles  de  Dios  misericordia.  A  trein- 
ta de  abril  se  hizo  una  procesión  general  como  la  del  Corpus,  y  devotísima,  tra- 
yendo en  ella  el  Sagrado  Cuerpo  de  nuestro  paisano,  Obispo,  y  tutelar  San  Severo, 
que  solo  se  saca  en  extremas  necesidades;  que  en  los  setenta  y  seis  años  de  edad 
que  tengo,  solo  ha  salido  en  la  última  enfermedad  de  nuestro  Rey,  y  Padre  Car- 
los segundo. 

Reconociéndose  ser  muy  dañosos  los  concursos,  y  comunicaciones  para  apagar- 
se la  Peste,  se  resolvió  no  hacerse  procesiones  públicas,  y  reducirlo  á  particula- 
res, y  privadas  rogativas.  También  se  acordó,  que  en  las  iglesias  no  hubiese 
concursos,  separándose  unos  de  otros,  y  que  se  permitiesen  pocos  de  una  vez  en 
los  templos.  En  los  conventos  de  los  religiosos,  que  se  pasase  de  unas  á  otras  ca- 
pillas por  dentro  cerradas  las  rejas:  y  el  celebrante,  cuando  saliese  á  decir  mi- 
sa, pasase  por  aquella  puertecilla,  sin  tocar  á  Seglares,  ni  admitirlos  en  las  capi- 
llas, dejando  para  ellos  el  ámbito  de  la  iglesia.  En  las  otras  iglesias,  que  no  Iiay 
tránsito  privado  paralas  capillas,  se  hicieron  vallas  por  el  rededor  por  donde  pa- 
saba el  sacerdote,  sin  comunicar,  ni  tocar  con  los  que  iban  á  oir  Misa. 

A  los  últimos  de  abril,  y  primeros  de  mayo  se  encendió  tanto  la  peste,  que  toda 
la  ciudad  se  abrasaba.  Los  vicarios  unos  morían,  y  otros  huían:  no  quedó  clérigo 
para  administrar  los  Sacramentos;  y  para  remediar  necesidad  tan  grande,  hicie- 
ron rei)artir  religiosos  de  diferentes  órdenes  por  las  parroquias.  Estos  habitaban 
de  dia  y  de  noche  en  las  casas  de  los  vicarios;  á  lo  menos  eran  dos.  Uno  para  lle- 
var el  Santo  Viático,  y  otro  para  confesar,  y  ambos  iban  con  achas  encendidas  en 
las  manos,  las  cuales  ponía  entre  el  enfermo  y  el  religioso;  ])orquo,  por  donde  con 
mas  facilidad  se  comunica  este  mal,  es  por  la  respiración,  y  aliento,  é  inter- 
l)uestala  llama  del  fuego,  pudiese  comunicar  las  ])alabras,  consumiendo  las  cua- 
lidades venenosas  que  respiraba  el  doliente.  A  mas,  que  la  distancia  de  el  uno 
al  otro,  era,  cuanta  permitía  el  ámbito  de  la  pieza  en  donde  estaba  el  apestado.  El 
Viático  se  les  ministraba  con  una  varilla  de  plata  larga,  y  luego  se  daba  la  Extrema- 
unción, despachando  de  los  tres  sacramentos  de  una  vez,  quedando  el  doliente  á 
la  misericordia  de  Dios.  En  donde  había  solo  un  religioso,  lo  hacia  todo,  acompa- 
ñado de  un  escolano,  i[ue  llevaba  la  luz,  y  canipanílla,  por  la  cual  se  sabia  que  Núes- 
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trosoñor  pasaha  y  cip  muflías  casas,  al  oiría,  desde  las  \entanas  suplicaban,  qisc 
subiese.  A  los  últimos  de  mayo,  de  una  salida  no  sacramentaban  á  dos, «')  cuatro» 
sino  á  setenta,  á  ochenta,  y  á  veces  mas,  con  que  vohia  cansadissimo  el  sacerdote 
á  la  parroquia.  Estos  buenos  religiosos  vestían  el  hábito  corto  á  media  pierna,  para 
atacar,  que  la  ropa  no  cociese  el  polvo  infestado.  >¡urieron  muchísimos  en  este  san" 
t"  ejercicio;  pero  jamás  faltaba  quien  con  muclio  zelo;  y  caridad  se  dedicase,  y  se 
expusiese  á  este  voluntario  martirio,  por  el  bien  de  las  pobres  almas.  En  sintién- 
dose heridas,  s  •  iban  á  unas  casas,  que  la  ciudad  tenia  para  ellos  destinadas,  donde 
eran  en  todo  asistidos,  y  el  que  escapaba  con  vida,  volvía,  hecbi  la  purgación,  á 
donde  le  señalaban.  Y  A  no  ser  estos  caritativos  Varones,  sabe  Dios  cuantos  milla- 
res de  Almas  se  habrían  perdido. 

11. 

Va  enciendo  tu  peste:  sute  vnielia  ijentc  de  In  eiiidiid  ij  plaiilaiixe  palos  fuera  de  ella. 

Con  tanta  evidencia  de  |)este,  aun  no  se  atrevía  la  ciudad  á  declarar  <|ue  lo  fui'- 
se,  j)or  los  grandes  daños  i\uc  resultaba  á  Barcelona  al  declararla. 

Habíanse  de  ausentar  los  diputados,  y  la  Audiencia,  y  habíanse  de  seguir  otros 
inconvenientes.  Pero  la  falta  de  v  iveres  y  de  medios,  obligó  á  hacerlo.  Los  diputa- 
dos se  fueron  á  Tarragona,  con  todos  sus  oficiales;  los  jueces  del  civil  se  dividieron 
por  varios  lugares  de  Cataluña  y  los  del  criminal  se  estuvieron  en  la  torri'  Palla- 
resa,  cerca  del  convento  de  San  Gerónimo  de  la  Murta,  distante  una  hora  y  media 
de  la  ciudad. 

Si  gente  había  salido  de  Barcelona  desde  los  primeros  recelos,  hasta  últimos  de 
abril,  que  la  dejaron  diputados  y  jueces;  con  este  ejemplar  fué  iniuimerable  el  es- 
ceso. Pagáronlo  bien,  porque  como  toda  la  Provincia  estaba  alborotada,  por  la 
misma  causa  estaban  los  caminos  rotos,  llenos  de  guardas  y  >.;itinelas,  sin  con- 
sentir se  acercase  nadie  á  la.-,  casas  de  campo  ni  á  los  lugares.  Habían  de  dormir  al 
raso  y  padecer  hambre;  y  si  algunos  se  admitían,  habían  de  estar  cuarenta  días 
haciendo  la  purgación,  con  guardas  á  sus  cosías  y  después  les  (¡uemaban  la  ropa 
c|ue  traían  y  obligaban  á  hacerla  nueva  y  aun  de  esc  modo  era  gran  fineza. 

.Apenas  salieron  los  diputados  se  pusieron  palos,  ó  maderas  derechas,  para  se- 
ñalar los  puestos  á  donde  habían  de  pasar  los  que  traían  las  provisiones  á  la  cui- 
dad, y  á  donde  habían  de  salir  los  de  esta  á  comprarlas.  A  la  parte  de  Levante  por 
la  Puerta  Nueva  se  fijó  al  puente  del  lugar  de  San  Martin.  A  ,1a  de  Poniente  por  la 
de  San  Antonio,  á  la  Carnicería  de  Sans:  ¡estese  retiró  algo.;  A  la  parte  del  mar,  al 
salir  de  la  Lacuna,  á  donde  las  barcas,  que  traían  provisiones  las  descargaban  y 
con  esquifes  de  la  ciudad  las  traían  después.  A  la  Puerta  del  Ángel  no  le  habia, 
porque  esaera  .solo  para  pasar  los  apestados  y  muertos,  los  sepultureros  y  oficia- 
les del  grande  hospital  de  .lesiis,  con  los  mantenimientos;  y  si  otros  pasaban,  caían 
en  grandes  jienas  que  habia  ím|)uestas. 

La  forma  en  (iiie  estaban  los  |)alos,  era,  que  roin|iiaii  los  caminos  reales  unos  va- 
lles, ó  fosos  muy  anchos,  profundos  y  largos;  estos  servían  de  línea  y  división  en- 
tre los  forasteros,  i|ii(>  condiician  las  pro\  ¡síones;  y  los  de  la  ciudad  (|u<<  iban  a 
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comprarlas.  Para  poder  recibir  de  unos  á  oíros  la  mercadería,  j  el  dinero,  habla 
tres  mesas  en  cada  parte  muy  largas  sobre  maderos,  que  sallan  del  valle,  y  á  mo- 
do de  torno  dispuestas,  que  poniendo  el  uno  la  mercadería  á  un  extremo, ■daba 
vuelta,  y  la  tomaba  el  comprador  y  ajustados  del  precio  ponía  el  dinero,  y  á  otra 
vuelta  le  recibía  el  que  habla  vendido,  quien  lle\aba  consijio  una  olla  con  viiia- 
sre  para  purificar  la  moneda,  ó  con  una  sartén  las  ponía  al  fuego,  y  limpia  de  esto 
modo  la  contaba,  y  cada  uno  se  vol\  ia.  Allí  babia  personas  destinadas  para  ((ue  na- 
die pasase  la  línea,  y  para  lo  mismo  habla  guardas  á  la  otra  parte.  Con  boletas  pa- 
saban, mas  sin  ellas  babia  pena  de  la  \  ida. 

Ul. 

Mucre  mucha  gente:  pnisiguc  la  fuga  y  queda  casi  desj^  h!adu  la  ciudatl. 

A  los  úlünios de  mayóse  reconoció  grandísimo  estrago;  porque  ya  los  scpulline- 
ros  que  estaban  divididos  por  seis  cuartos,  gobernando  cada  uno  un  conceller,  no 
bastaban  á  conducir  los  muertos  y  enfermos  al  hospital  de  Jesús,  y  fué  preciso  \a- 
lerse  de  carros  para  los  muertos  y  de  féretros  para  los  enfermos.  Era  cosa  lastimosa, 
y  aun  horrorosa,  ver  las  carretas  llenas  de  muertos:  unos  vestidos,  otros  en  ca- 
misa; unos  desnudos  y  otros  envueltos  en  las  sábrnas,  mezclados,  y  amont'jnados, 
romo  si  fueran  sacos.  Seguían  a  los  difuntos  otras  carretas  llenas  de  los  c  j|(;boncs 
y  ropa  en  que  hablan  muerto.  Eran  aquellas  muchísimas.  Al  enfermo  ían)bien  le 
seguía  la  cama  que  tenia,  para  poderle  tener  en  la  Enfermería,  y  el  ;;ue  no  la  lle- 
vaba, había  de  quedar  en  tierra,  porque  había  llegado  á  tal  extrem-^  el  número  de 
los  enfermos  y  muertos,  que  para  los  primeros,  no  solo  faltaban  camas,  sino  tam- 
bién puesto  para  hacerlas  en  cubierto,  que  ni  en  celdas,  corredores,  claustros, 
oficinas  y  demás  de!  convento,  sobre  ser  muy  grande,  había  capacidad  para  tan- 
tos. V  se  h;ibieron  de  fabricar  cubiertos  de  madera  por  los  huertos;  y  llegó  á  oca- 
sión, que  pasaban  de  ciiatrj  mil  los  enfermos  de  la  Enfermería,  sin  los  particula- 
res por  !r..i  casas  y  otros  puestos,  y  sin  los  que  á  todos  cuartos  de  hora  espiraban, 
l^^jnsidere  el  lector,  qué  gente,  qué  remedios,  qué  expensas  para  asistir  á  tantos! 

A  vista  de  tan  imponderable  tragedia,  la  poca  gente  que  quedaba  esparcida,  y 
casi  sin  sentido,  resolvió  salirse,  y  abarracarse  en  la  montaña  de  Monjuich,  en  el 
llano  de  Vaüdoncella  y  otras  partes  y  algunos  mas  lejos:  consolándose  de  pasar  por 
cualquier  trabajo,  como  quedasen  esperanzas  de  sahar  la  vida:  con  que  quedó  la 
ciudad  de  forma,  que  parecía  milagro  encontrar  alguno:  y  no  es  encarecimiento 
decir,  nacían  yerbas  por  las  calles,  como  por  los  cam|)os,  que  no  los  huella  ])lanta 
humana.  Si  alguno  se  hallaba,  era  solo  para  buscar  alimentos,  ó  mediciiias  para  el 
enfermo.  Viendo  la  ciudad  tanta  infelicidad  y  estrago,  por  comunicarse  unos  con 
otros,  echó  bando,  su  pena  de  la  vida,  que  hombre,  ni  mujer  que  gobernase  apes- 
tado, pudiese  andar  por  la  ciudad,  ni  comunicar  con  los  sanos.  .Asalarió  gente  por 
ios  cuartos,  para  que  llevasen  la  carne  y  demás  nianlcnimientos;  que  nadie  pu- 
diese entrar  en  casa  que  hubiese  enfermo.  La  señal  de  ellos  era  una  cruz  de  Santa 
Eulalia  blanca  sobre  la  puerta.  En  viéndola,  todos  huían.  Y  que  las  casas  donde 
linbia  lialildii  un  apestado,  se  cerrasen  y  clavasen' unos  maderos  atravesados  y  que 
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nadie  fuese  osado  á  alnirlas  sin  licenria  del  (•onccllor  del  niisnio  cuarto,  liajo  la 

dicha  pena  de  la  vida. 

Estilábase  que  los  que  quedaban  en  las  casas  de  los  que  hablan  muerto  de  pes- 
te, los  llevaban  á  Jesús,  sino  tenían  posibilidad  para  sustentarse:  si  eran  mucha- 
chos sin  gobierno,  los  llevaban  á  unas  casas  en  la  calle  de  Jesús,  que  llamaban  la 
Purga,  ó  al  colegio  del  Obispo,  y  allí  los  sustentaba  la  ciudad.  Si  alguno  hurtaba 
en  las  casas  cerradas,  lo  pagaba  con  la  vida  ó  con  azotes,  ó  servir  tanto  tiempo  al 
hospital.  Cuii  estos  ejemplos  se  remediaron  muchas  maldades  y  latrocinios. 


Inauditos  tnibajns  y  miserias  en  tn  mus  encendido  de  la  peste. 

Para  lo  que  ahora  paso  á  referir  dice  el  anóninioj  quisiera  tener  la  elocuencia 
que  se  requiere  para  traer  á  la  memoria  el  mas  doloroso,  y  lamentable  suceso, 
([ue  hallarás,  no  solo  en  los  libros  de  historias  del  presente  asunto,  sino  en  los  que 
pudieres  leer  de  tragedias  lamentables  y  compasivas;  y  por  si  la  desgracia  te  tra- 
jera (lector  mió)  á  ver  semejante  tiempo,  sírvate  de  escarmiento  y  documento  lo 
que  aquí  verás. 

El  principal  y  único  remedio  (dicd  para  librarse  uno  de  la  p(>ste,  es  iiuir  de 
los  primeros  y  volver  de  ios  últimos;  que  de  esta  suerte  y  no  de  otra  podrá  librar- 
se. Y  si  i)or  la  misericordia  de  Dios  se  libra,  ve  cosas  tales,  que  le  afligen,  y  ator- 
mentan, como  padecer  el  mismo  mal.  Apenas  le  hiere  á  uno  la  peste,  cuando  lue- 
go se  ve  en  total  soledad.  Todos  le  desamparan.  Ni  el  padre  consuela  al  liijo,  ni  el 
liijo  al  padre.  Lo  mismo  pasa  con  marido  y  mujer,  con  los  hermanos  y  aun  las  ma- 
dres desamparan  los  hijos.  De  entre  hermanos  puedo  referir  por  experiencia  (dice 
el  anónimo)  que  teniendo  mi  mujer  un  carbunclo  en  la  pierna  y  tumor  á  la  ingle  < 
no  hubo  medio  que  alguna  de  dos  hermanas  suyas,  no  solo  la  quisiese  asistir, 
pero  ni  aun  verla,  pidiéndolas  frecuentemente  la  enferma,  para  hablarlas  antes  do 
morir;  pero  no  hubo  remedio,  por  mas  que  en  salud  eran  muy  hermanas  y  se  que- 
rían mucho. 

(^on  mucha  dilicultad  se  hallaba  quien  asistiese  á  los  enfermos;  porque  eran  po- 
cos los  asistentes  respecto  al  número  de  los  apestados.  Hallábanse  por  fin;  pero 
sin  hacer  mas,  ((ue  salir  de  uno  á  otro  enfermo,  y^ra  preciso  acudir  á  la  morbe- 
ría,  ó  á  la  ])urgacion,  que  aquellos,  como  experimentados,  estaban  mas  animosos, 
habiendo  pasado  y  curado  del  mismo  mal;  y  para  sacarlos  de  allí  era  preciso  bille- 
te y  permiso  del  conceller  del  cuarto  en  que  vivía  el  (|ue  lo  pedia,  y  agolpe  de 
ruegos  y  lástimas  lo  conseguían. 

;,Pues  qué  diremos  de  las  pobres  criaturas  de  teta,  (|ue  apenas  se  a|>estaba  la 
madre,  les  (¡uitaban  el  pezón,  y  algunos  aventuraban  madreé  hijo  dejándosela  dar? 
I'ero  las  que  morían,  y  dejaban  niños  de  pecho,  ¿á  ipiíénes  se  había  de  buscar 
que  les  diesen  leche?  (laquí  del  llanto  y  dolor!)  Iban  los  padres  de  puerta  en  puer- 
ta con  el  hijuelo,  todos  dos  llorando  y  buscando  (|uíen  le  diese  el  pecho,  ó  ama 
ipu"  se  encargase  de  él;  y  ver  del  modo  que  los  despachaban,  en  oler  que  la  madre 
lialiia  muerto,  i'i  estaba  el  niño  herido  de  peste:  era  para  (pu'branfar  un  corazón 
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diamantino  oir  los  lamentos  del  afligido  padre;  y  si  por  suerte  ó  desgracia  se  en- 
contraba alguna,  antes  de  encargarse  la  criatura,  desnudábanla  en  carnes  y  lavá- 
banla con  \  inagre  muy  fuerte;  la  perfumaban  mucbas  \eces  con  yerbas  conforta- 
tivas y  la  pasaban  por  las  llamas;  y  después  de  todo  esto,  vestíanla  de  ropa  nueva. 
Este  martirio  con  un  angelito  tolerar  se  podia,  si  se  asegurase  con  él  su  crianza: 
pero  sucedía  enfermar  la  ama  de  allí  á  cuatro  días  y  al  recibirla  otra  habia  de  pa- 
sar otra  vez  los  mismos  martirios.  Pero,  ¿qué  sucedía  si  el  niño  ó  niña  se  apesta- 
ba? Lo  volvían  luego  á  su  padre,  sin  que  á  precio  alguno  se  bailase  quien  le  diese 
el  pecho.  ¡Qué  infelicidad  para  un  padre;  pues  por  mas  doblones  que  tuviese,  se  ha- 
llalia  sujeto  á  tan  lamentable  desgracia!  Para  ellos  habia  dispuesto  la  política  el  te- 
ner en  las  casas  de  la  i'urga  en  la  calle  de  Jesús,  amas  asistidas  y  regaladas  de  to- 
do, criaban  y  daban  leche  á  todos  los  que  allí  llevaban,  y  aun  pagando  exborbitan- 
te  salario  á  estas,  y  estando  á  pedir  de  boca,  servidas,  se  hallaban  pocas  que  qui- 
siesen aplicarse  áesto,  allá  las  llevaban  y  entregaban  los  afligidos  padres,  señalán- 
dolas con  una  cinta,  y  el  nombre  de  ellos,  para  volverle  á  recobrar  si  vivían  pasa- 
do el  mal.  Lo  que  estos  angelitos  allí  padecían,  solo  Dios  lo  sabe.  Parecían  aque- 
llas casas  cabanas  de  corderillos  recien  nacidos,  dando  validos  por  la  madre.  V  co- 
mo las  tales  amas  acostumbraban  ser  como  vacas,  poltronas  y  dadas  al  vicio,  cui- 
daban poco  de  su  obligación;  ó  porque  no  podían  acudir  al  alimento  y  limpieza, 
pues  tenían  seis,  ocho  y  mas  cada  una.  V  si  escapaban  con  vida,  no  hallaban  á  su 
padre  los  mas,  ni  quien  los  acogiese.  Las  mujeres  que  los  hijos,  ó  á  quien  daban  el 
pecho  se  les  morían  de  peste,  padecían  inrinito  de  la  leche,  por  no  hallar  quien  la 
tomase,  sí  no  encontraban  otros  que  las  madres,  ó  amas  hubiesen  muerto  apes- 
tadas. 

Las  preñadas  padecían  en  esta  ocasión  lo  que  no  es  decible.  Mostró  la  experien- 
cia, que  de  las  ciento,  apenas  escapaban  dos,  y  en  llegando  el  lance  de  parir,  que- 
daban madre  é  hijo  en  la  demanda;  porque  las  comadres  no  querían  asistir:  y  si  el 
marido  o  algún  amigo,  por  gran  fineza  no  hacia  el  oficio  de  comadre,  perecían  ir- 
remediablemente vidas  y  almas.  Si  la  madre  moria,  y  quedaba  el  recien  nacido, 
era  otro  nuevo  tormento  buscar  por  la  ciudad  quien  le  diese  leche;  y  sino,  como 
acabamos  de  referir  arriba,  que  alguna  apestada,  ó  que  se  le  hubiese  muerto  el 
que  criaba,  arriesgando  la  vida,  la  perdía  el  inocente  en  los  brazos  de  su  padre 
por  falta  de  sustento. 

Xo  era  de  menos  dolor  el  riesgo  de  perderse  las  almas  en  tan  desecha  borrasca; 
porque  morían  muchos,  sin  que  tuviesen  el  consuelo  de  hacerlos  acordar  pidiesen 
á  Dios  perdón,  y  los  absolviese  de  sus  culpas;  porque  sacerdote  alguno  no  habia 
que  buscar  por  eso;  habíalo  de  hacer  el  que  servía  en  la  enfermedad,  y  este  solia 
ser  francés,  que  hubo  muchos  que  se  aplicaban  á  este  ejercicio,  y  tal  vez  no  cató- 
lico '¡ah,  mi  Dios!,.  Conque  se  echa  de  ver  el  evidente  peligro  de  la  salvación  de 
las  almas;  y  si  se  aplicaba  á  lo  referido  el  enfermero,  procuraría  maspresto  despa- 
char el  doliente  (|iie  detenerlo,  para  hacer  pesquisa  de  lo  mejor  que  en  la  casa 
encontraba;  porque  hasta  que  los  sepultureros  cargaban  con  el  cadáver,  envuelto 
en  la  sábana,  ipiedaba  dueño  de  la  casa,  sin  que  nadie  se  atreviese  á  subir  á  ella, 
y  des[)nes  se  cerraba,  como  queda  dicho. 
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¡inpiindi-ruhles  desdichas  de  los  que  se  salieron  de  Barcelona:  y  dá  esta  griiciiis  á  Dios  por 
la  mejora  del  ronUtgin. 

Diri'luos  :ilgü  ahora  do  lu  mucho  que  padecieroii  los  que  en  medio  del  estrago 
de  la  pestilencia  quisieron,  piir  su  temor,  salir  de  Barcelona  y  abarracarse  á  viiU¡ 
(lela  ciudad:  porque  en  otros  lugares  con  cuarentena,  ni  aun  con  -'tiarüas  de  vis- 
la,  no  eran  admitidos,  i)i  les  daban  terreno;  porque  en  oyendo  que  hablan  salido 
de  Barcelona,  se  huia  de  ellos  como  de  la  peste. 

Estos  procuraban  alojarse  en  barracas  de  tierra,  y  fagina,  ó  l'airina  y  tablas  en  la 
campaña,  una  legua  á  la  circunferencia  de  la  ciudad.  Estos  eran  de  los  que  en  las 
caserías  ó  lugares,  á  cuyo  abrigo  estaban  las  barracas,  hallaban  quien  por  paren- 
tesco, amistad,  ó  mucho  dinero  ios  admitían  para  que  hiciesen  sus  barracas;  y  les 
\endian  alit.ientos.  Y  esto  era  la  mayor  fineza  y  beneficio  que  puede  ponderarse: 
que  losqi^e  no  tenían  este  alivio,  se  habían  de  quedar  en  la  ciudad,  y  encerrados 
en  sus  casas  esperar  que  les  trajesen  en  ellas  algo  para  aumentarse.  Si  era  carne, 
la  metían  en  agua  muy  caliente  antes  de  admitirla,  y  lo  demás  ó  bien  perfumado, 
ó  pasado  por  \inagre,  y  sin  que  quien  lo  traia  se  atreviese  á  entrar  en  la  casa, 
que  unos  de  otros  se  guardaban;  y  en  dando  en  alguno  de  la  casa  la  peste,  que  su- 
cedía, o  por  imaginación,  ó  por  temor,  ó  porque  era  así  iiabia  de  buscar  otra  habi- 
tación y  quien  sirviera  al  enfermo,  que  uno  )  otro  era  tan  difícil  de  hallar,  que 
no  hay  término  que  pueíía  explicarlo;  por  último  el  enfermo  paraba  en  el  hospital. 

Había  algunos,  que  teniendo  en  los  lugares  -Necinos  }  barrios  de  Barcelona  deu- 
dos muy  cercanos,  ó  personas  de  íntima  amistad,  se  iban  a  ellos,  y  en  barracas 
cpie  les  disponían  se  alojaban,  y  de  las  casas  del  bier.liechor  les  lle^aban  la  comi- 
da, dejándola  algo  lejos  de  la  barraca;  y  para  que  el  que  la  llevaba  no  se  comuni- 
case con  los  de  ella,  los  del  término  les  ponían  guardas  de  \ísta,  dándoles  los  de  la 
barraca  diez  o  doce  reales  cada  día.  Esto  sucedía  treinta  ó  cuarenta  días,  y  pasa- 
jes, mudados  de  ropa,  perfumados  >  lavados  con  vinagre,  los  admitían  en  las  ca- 
sas, y  mientras  duraba  la  salud  lo  pasaban  bien;  pero  en  enfermando,  tan  mal  co- 
mo el  que  mas;  porque  luegí  lo  plantaban  en  su  barraca  solo,  con  e!  que  habia  ile 
asistirle;  y  si  no  hallaban  t|iiien  lo  hiciese,  precisaban  á  uno  de  ¡a  compañía  que  le 
asistiese.  La  medicina,  médico  y  cirujano  había  devenir  del  convento  de  Jesús 
ó  de  Barcelona,  y  todo  á  peso  de  oro,  y  con  la  dificultad  que  se  deja  considerar. 
De  estos  morían  muchos  sin  Sacramentos,  y  la  sepultura  era  en  el  campo;  y  había 
nuiclios,  que  |)uestos  en  las  barracas  quedaban  con  total  desamparo  y  rabiando 
morían.  A  otros  saliéndose  de  las  casas  y  poblndos  les  embestía  el  mal  por  el  ca- 
mino, y  andaban  mientras  iiabía  fuerzas,  y  en  faltando,  arrimado-,  a  un  ribazo, 
luchando  con  las  agonías,  miserablemente  dejaban  la  vida. 

De  nn",  por  experiencia  puedo  afirmar,  (dice  el  anónimo^  que  fué  grande  error 
salir  de  la  ciudad  en  ocasión  de  haberse  ya  declarado  la  peste,  porque  mal  por 
mal,  se  pasaba  mejor  en  la  ciudad,  que  si  habia  medios,  se  hallaba  con  ellos  todo 
lo  que  se  había  menester,  caro  ó  barato,  y  (piíen  no  los  tenía,  hallaba  socorro  en 
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el  liospital,  pues  á  nadie  se  negaba,  lo  que  afuera  era  casi  imposible;  y  al  fin  se 
recibían  los  Santos  Sacramentos  y  babia  mas  probaliilidatl  de  salvar  el  alma.  En 
mi  casa  murieron  mi  mujer  y  cuatro  hijos  de  la  peste,  y  la  pasó  mi  madre  y  otro 
liijo  que  me  quedaba;  todos  tuvieron  su  asistencia,  de  que  me  consta  lo  que  cues- 
ta y  lo  que  se  padece:  pero  abrumado  de  tantos  trabajos,  y  ver  tanto  padecer,  jun- 
to con  las  instancias  de  Benito  Mans,  labrador  del  lugar  de  Sarria,  hermano  de  mi 
mujer,  determiné  para  salvar  la  vida,  dejar  la  ciudad  con  mi  familia  á  nueve  de 
junio,  y  en  la  barraca  que  nos  dispuso,  bien  asistidos  de  comer,  pasamos  la  cua- 
rentena y  acabada  nos  entramos  en  su  casa,  donde  estuvimos  basta  cuatro  de 
agosto,  en  que  las  armas  de  España  sitiando  á  Barcelona,  nos  hicieron  retirar. 

En  este  tiempo  vi  y  oí  tales  lástimas,  miserias  y  trabajos  de  los  que  se  hablan 
salido  de  Barcelona,  que  lo  hasta  aquí  referido  es  breve  y  ligero  apuntamiento,  y 
para  lo  demás  no  hallo  palabras  ni  términos  ron  (jue  explicarlo;  y  así  ijuede  al 
juicio  del  sabio  y  compasivo  lector. 

Acostumbra  el  contagio  con  las  ardientes  calenturas  que  ocasiona,  causar  frene- 
sí insuperable,  y  mientras  lo  padecen  algunos  en  las  casas  particulares,  unos  se 
arrojan  por  las  ventanas,  otros  salen  por  las  calles  en  la  postura  en  que  se  hallan: 
y  como  la  fuerza  que  tienen  en  estos  lances  es  tan  indomable,  no  habla  quien  los 
detuviese;  porque  el  enfermero  no  bastaba,  sino  que  acaso  se  encontrasen  los  se- 
pultureros; corrían  y  desesperados  divagaban,  hasta  que  miserablemente  espira- 
ban; y  por  mas  que  fuese  gritando  el  que  asistía,  ni  hallaba  ayuda,  ni  recavaba 
cosa  alguna.  En  la  Morbería  de  Jesús  se  veia  esto  cada  instante,  y  si  daban  en  be- 
ber al  estanque,  moriande  repente;  y  aunque  se  quisiera  tener  providencia  en  es- 
to, como  procuraban  hacerlo  los  sepultureros,  atándolos  al  llevarlos,  no  era  fácil; 
pues  habla  ocasión  que  pasaban  de  cuatro  mil  los  apestados,  con  que  no  podian 
atender  á  tantos. 

Cuando  se  reconoció  alguna  mejoría  en  el  contagio,  (jue  fuéá  primeros  de  agos- 
to, empezó  á  verse  la  ruina  en  la  hacienda,  la  pobreza  y  necesidades;  porque  aten- 
diendo solo  á  salvar  la  \ida,  para  asistirse  se  vendía  cuanta  plata,  oro,  ropa  y  al- 
hajas habla,  si  se  podia  hallar  quien  lo  comprase,  de  (pie  resultó  el  quedar  si  con 
V  ida,  no  con  qué  pasarla. 

Fué  prodigio  de  la  Divina  Providencia  (dice  el  anónimo)  que  á  los  últimos  de  ju- 
lio y  primeros  de  agosto,  que  es  lo  ardiente  de  la  canícula,  empezó  á  dar  treguas 
la  peste,  y  reconocer  alivio  en  las  enfermedades:  misericordia  grande  de  Dios,  y  no 
menos  prodigio  también  fué,  que  viniendo  en  dicho  tiempo  el  ejército  castellano 
á  sitiar  á  Barcelona,  toda  la  gente  de  los  lugares  circunvecinos,  con  sus  familias  y 
haciendas,  y  los  ¡fue  estaban  en  las  barracas,  nuichos  de  ellos  heridos  de  peste, 
todos  se  metieron  en  Barcelona,  sin  repararen  el  evidente  peligro  de  la  vida:  y 
cuando  por  razón  de  tanta  comunicación,  naturalmente  habia  de  aumentarse  el 
contagio,  entonces  se  desvaneció  su  rigor.  Algo  mas  adelante  dice  estas  palabras: 

«Reconociendo  el  gobierno,  que  mas  era  milagro,  (|ue  causa  natural,  la  benigni- 
dad (|ue  se  esperimentaba  en  el  contagio,  deliberó  el  Consejo  de  Ciento  se  diesen 
gracias  á  Dios  por  la  misericordia  que  nos  hacia.  El  dia  siete  de  agosto  se  celebro 
en  la  (;atedralun  solemne  olicio,  y  después  una  procesión  por  dentro  de  la  iglesia 
con  Te-Deum  laiidumiis,   asistiendo  los  Concelleres  y  la  mayor  parte  del  Consejo. 
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Fué  miiy  singular,  (tamhien  son  palabras  del  historiador/  el  Di\ino  favor  en  este 
punto,  porr|uc  calmó  de  forma  la  peste,  que  vinoá  cerrarse  el  hospital  á  medio  se- 
tiembre, etc.  La  opinión  mas  ^áIida  y  de  menor  número,  es,  que  murieron  de  pes- 
te de  los  de  Barcelona,  pasadas  de  cuarenta  mil  personas.  Todo  lo  referido  suce- 
dió año  mil  seiscientos  cincuenta  y  uno.» 

Hasta  aquí  se  ha  sacado  de  la  historia  del  anónimo  arriba  mencionado.  Ahora 
diré  JO,  que  no  hay  que  estrañar,  no  haga  mención  este  escritor  del  milagro  de 
Nuestra  Señora  de  Montserrate,  al  principio  de  este  capítulo  referido:  porque  ya  se 
habia  salido  de  Barcelona  cuando  sucedió;  y  porque  fueron  pocos  los  dichosos  que 
merecieron  ver  la  prodigiosa  aparición;  y  tal  vez  seria  gente  pobre,  á  quien  raras 
veces  se  dá  crédito.  Pero  no  nos  dice  poco  el  anónimo  en  apoyo  de  lo  referido  al 
principio  de  este  capítulo  con  aquellas  palabras:  Fué  prodigio  de  la  Divina  Prnviden- 
ria,  que  á  últimos  de  julio  y  primeros  de  agosto,  que  es  lo  mas  ardiente  de  la  canícula, 
empezó  á  dar  treguas  la  peste,  etc.  Y  poco  mas  adelante:  Reconociendo  il  gobierno  que 
mas  era  milagro,  que  causa  natural,  etc.  A  milagro  ó  prodigio  lo  atribuyeron  todos; 
pero  no  entendieron,  (por  lo  menos  no  ha  llegado  á  mi  noticia^  que  le  obró  Dios 
por  ruegos  é  intercesión  de  la  Santísima  Virgen  de  Montserrate. 

En  atención  á  que  los  Concelleres  de  Barcelona  asistieron  á  la  patria  con  mucho 
amor  y  caridad  en  tan  infeliz  y  lamentable  año,  parece  no  se  deben  omitir  sus 
nombres  para  recuerdo  de  la  posteridad :  Jacinto  Fabregues,  Conceller  en  Cap,  ó 
primero,  murió  (no  hallo  en  que  mes)  (1)  y  entró  en  su  lugar  Francisco  Vila;  Fran- 
cisco Matheu,  Conceller  segundo;  Juan  Carreras,  tercero;  José  Rubio,  cuarto;  José 
Paisa,  quinto,  y  Miguel  Llargués,  sesto. 

1      Miiriú  rl  10  (le  abril,  onnformp  consta  en  el  diplarin  dp  la  ciudad. 
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RELACIO  VERDADERA 

DE    LA    IMENTADA    PKE?\    DE    LA    CIITAT    DE    VICU,    DE    MI>LT    TEJITS,    V    DE    MOLT? 
TRASSADA,    Y    MAL    REAISIDA. 

De  un  impreso  coetáneo.' 


Despres  que  lo  temps  de  iiou  inesos  de  porfiat  siti  per  mar,  y  térra  sobra  Barce- 
lona, lia  fet  veurer  ais  impertinents  castellans,  (nostres  enemichs)  lo  valor,  cons- 
tancia, y  Icaltat  de  aquella  invicta  ciutat,  y  los  lia  fet  gastar  y  perdrer  en  diner 
mes  de  cuatre  milions,  en  soldats  mes  de  cuaranta  mil  homens,  que  ab  novas,  y 
continuas  llevas  han  aportat  pera  fornir  son  exercit,  lo  cual  per  las  surtidas,  pes- 
ia, faní,  y  treball  infatigable  en  tantgrans,  y  llargues  circunvalacions,  y  per  la  de- 
sesperado de  alcanzar  lo  fi,  está  redubit  sempre  á  número  flacb  y  flacas  forfas. 
Han  ells  maliciosament  ordit,  y  fet  entre  los  castellans  esta,  que  fehelment  es- 
crich,  última  de  las  embusterías,  pera  gloria  deis  bons,  y  perdició  deis  mals. 

En  algunas  poblacions  de  las  estesas  faldas  de  la  montanya  de  Monseny,  guarda 
de  feras,  tenían  refugi,  y  babitacio  alguns  bomens  perduts  y  facinerosos,  y  princi- 
palment  en  los  Uocbs  de  Viladrau,  Arbucias,  Sant  Hilar!  y  Taradell,  de  bont  per  lo 
tráete  y  comers  tenían  ab  altres  de  sa  Higa,  de  las  ciutats,  vilas  y  lloclis  vcbines. 
cresqueren  en  número,  y  cresqueren  en  malicia,  que  per  lo  fácil,  y  continuo  fran- 
sit  tenían  á  las  trinxeras  deis  enemichs,  y  persuadits,  y  incitats,  per  estos  ab  al- 
gunas d->blas,  y  moltas  promesas,  y  cnganyats  per  los  mol  valcdors  ques  prome- 
tían, y  quifá  seis  eren  ofl'erts,  determinaren  de  apoderarse  de  la  ciutat,  y  plana  de 
Vicb  ajudats  de  cavallería  castellana. 

Ab  esta  determinado  tornaren  de  las  trinxeras,  á  20  de  abril  1632,  ab  alguna 
("antitat  de  moneda,  y  entregaren  part  de  ella  en  nians  de  don  Diego  Carriera  y 
de  Gurb,  senyor  y  babitant  en  Sant  Ililari,  ab  promesa  del  marqués  d  Mortara, 
(juels  enviarla  la  cavallería  pera  30  de  dit  mes;  y  com  ]ier  dit  termini  no  arribas, 
solicitar  en  ab  repetits  avisos  la  \ingtida,  ollerint  y  assegiirant  moltissims  niica- 
lets,  y  fácil  la  entrada  ó  entrega  de  la  ciulat  de  Vicli. 
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A  s  del  iiKVs  lio  iiiaig  do  dit  any,  vigilia  de  la  Asscnció,  á  los  sincli  lioriis  do  la 
larda,  lo  doctor  Baltliezar  Tapias,  del  conscll  de  saMagestat,  que  per  sa  disposició 
y  \alor  ho  pot  esser  del  de  guerra,  y  capitá  en  ella,  rebé  un  avis  ab  carta  deis  ju- 
ráis dedif  llorli  de  la  Garriga,  contenint,  que  á  la  punta  del  dit  dia,  liabian  ¡>assat 
entre  lo  dit  llocb,  y  lo  de  Samalús,  ra\alis  y  gran  número  de  miquolotscastollans, 
jiidicant  eren  \nitanta  los  cavalls,  y  dosconts  los  miquclets.  Tingué  aqueix  dia 
niatoix  allrcs  a\isos  de  diflercnts  parts,  queniarxavan  ala  montanya  de  Monseny, 
pora  juntarse  ab  los  de  Viladrau.  Comunica  los  avisos  ab  ios  doctors  Jacinto  Roca, 
canonje  de  la  Sou  de  Vicb,  y  Francescb  Coll,  jutge  orüinari,  Pere  Martyr  Comala- 
da.  ciuladá  lionrat  de  dita  ciutat,  jiinl  ab  altres  cintadans  de  coneguda  confianca, 
tots  zelosos  del  servey  de  Nostre  Rey  Cbristianissim  (que  Deu  guart,j  y  cuidadosos 
del  be  de  la  patria.  Determinaren  de  proniptc  convocar  lo  Cons  ^11  de  la  ciutat,  y 
per  ella  entes  lo  designe,  y  marxa  del  enemich;  resolgueren  se  posassen  tots  los 
ciutadans  en  armas,  distribuliint  la  gent  ab  vuyt  companyias,  ab  sos  capitans  y 
oficiáis,  y  per  coronel  se  anomená  lo  ¡Ilustre  Joan  Bonav  entura  Bergadá,  en  drets 
doctor,  y  Conseller  en  Cap,  donant  armas  y  monicions  á  tots  los  cintadans,  ab  gran 
diligencia  determinaren  axi  mateix  enviar  propris  al  camp,  avisant  lo  marqués  do 
Sant  Andrcu,  Monbru  y  compte  regent,  y  juntament  se  despatxaren  avisos  y  ma- 
namentspor  correus  ais  batlles,  y  juráis  de  la  veguería  de  Vicli,  donantlos  noticia 
de  la  marxa  é  intent  del  enemicb,  y  que  tinguessen  tota  la  gent  apunt  de  guerra 
pora  marxar,  en  continent  tindrian  avis,  y  babia  ja  dias  tenia  lo  doctor  Tapias 
molla  segurctat,  (jui  ab  diligencia,  y  voluntad  acudirían  tots,  y  la  tenia  tanibó  de 
tres  batlles  do  don  Diego  Barriera,  mes  scrvidors  do  Nostre  Uey. 

Lodijous  dia  de  la  Assenció,  á  nou  del  mes,  se  sabe  eren  arribats  los  onomiclis 
á  la  casa  y  liermita  de  Sant  Sagimon,  situada  en  lo  alt  de  la  montanya  do  Monsein 
á  la  part  do  la  ciutat  de  Vicb,  y  á  tres  lleguas  de  ella,  y  ques  encaminaven  al  ll)cli 
do  Viladrau,  por  ajuntarse  ab  molts  altres  miquelets  quels  aguardaven. 

Divcndres  á  10,  se  tingué  avis  de  que  lo  baró  de  Ales,  ab  son  tercio  de  cavallo- 
ría,don  Jose])Ii  de  Tort  y  Paguera,  y  Francescb  Sala,  los  mestres  do  camp,  ab  dos 
tercios  de  iníiintcría,  venían  marxant  á  tota  pressa,  y  pocb  apres  tingué  lo  doctor 
Tapias  un  corrou  de  dit  baró,  ab  que  lo  fehia  sabidor,  que  ell  se  encaminaba  á  la 
i'altna,  y  los  mestres  de  camp,  junt  ab  lo  bereu  Blancafort  de  la  Garriga,  ab  nudl 
número  de  gent,  que  condubia  á  Coll  Formicb.  puestos  en  la  montanya  de  .Mon- 
seny, y  (|ue  ab  la  gent  de  las  batllias,  somatonls  de  la  ciutat,  anas  olí  dit  doctor 
per  lasua  part  atacan!  los  eneniíclis. 

Aqueix  dia  convocada,  y  aplegada  molta  geni  de  somatonts,  y  ab  cent  moscalers 
lio  la  ciutat,  jiagats,  y  monicíonats  per  ella,  ab  los  cuals  agregaren  lo  bereu  Uoca- 
bruna  do  Sanl  Foliu  de  Terrassola,  lo  bereu  Uianibau  de  Tona,  lo  bereu  Tortadés 
(le  Castanyadoll,  lo  borou  Prat  de  Moya,  Jacinto  Noguera  de  Ülost,  y  altres  ab  nu- 
nioro.sas  tro|)as  de  Miquelets.  llosolguó  lo  doctor  Tapias,  ab  lo  coronel  de  la  ciutat. 
marxar  á  la  vila  de  Tnradell,  y  feren  en  olla  pla^a  de  armas,  y  estantse  disposanl 
tingué  avis,  (pie  lo  enemich  tenia  ocupada  dita  vila,  de  que  se  feu  sabidor  enconli- 
nont  per  corren,  lo  ban»  de  Ales,  y  se  resprengué  la  marxa. 

Ksla  nit  del  divendres  estigué  la  ciutat  tota  en  armas,  per  teñir  lo  onoiuicli  a 
una  pclíla  llogiia  dolía,  posas  la  guarda  a  Iota  di>pi>sici<'>  do  guerra,  ajiidant  algiuis 
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oficiáis  ilel  batalló,  qiio  trubaren  en  ciiifat,  '|u¡  assistian  á  las  rondas,  qw  foren  lo 
doctor  Tapias,  veguer,  roronel,  jutge  ordinari  y  Joan  Franresrh,  Torrallabreta 
conseller  segon. 

A  lamitja  nit  dona  una  arma  lo  enemicb,  per  la  part  dol  carrer  de  Sant  l'ran- 
cescli,  y  trobant  vigilancia,  y  resistencia  disparáis  de  una  part  y  altre  alguns  tirs, 
li  lonch  forcat  retirarse,  y  tornarsen  á  Taradell,  en  una  casa  á  tir  de  moscpiet  de 
la  ciutat.  Mataren  los  enemichs  un  borne  ques  deya  Guillem  Verges,  mercader  de 
Barcelona,  desterrat  della,  y  ere  tal,  ques  diu  morí  á  mans  de  sosamicbs  just  Ju- 
dici  de  Deu,  qui  ab  axó  promete  ais  bons  catalans  la  victoria.;  Resta  tota  la  cinta! 
aquei.xa  nit  ab  molta  quietut  guardant  quiscu  los  ordens,  y  son  puesto. 

Lo  dissapte  cí  II,  vebent  acudia  moltíssimagent  de  lasbatllías,  y  somatents ani- 
mosos, tots  ben  arniats,  se  resolgué  anar  acometrer  lo  enemicb,  y  atacarlos  en 
Taradell,  resolució,  que  sabuda  per  ells,  juiít  ab  que  per  la  part  deMoiiscny,  seis 
acostaba  lo  baró  de  Ales  ab  la  ca>  allería,  los  dona  tant  gran  temor,  que  á  tota  pres- 
sa  desampararen  la  vila,  habent  primer  tentat  lo  llocb  de  Seva,  que  ^cllerltlonlolf 
ben  posat  en  defensa  no  \olgueren  res. 

Eixits  de  Taradell,  marxaren  via  de  Viladraii,  (antigua  lleonera,)  y  pensant  en- 
trar en  lo  lloch,  se  trobaren  burlats,  que  ja  don  Aleix  de  Fluviá  y  Tórreles,  Bernar- 
di  Figaroles,  Sagimon  Pujol,  Antoni  Juyol,  y  lo  bereu  Regas  de  Lliós,  batlle,  natu- 
ral de  Arbucias,  llocb  de  abont  Sarrieva,  ab  molts  miquelets  ab  orde,  y  comissió 
del  doctor  Tapias,  se  babian  fets  forts  en  dit  lloch  de  Viladrau,  abont  fcren  aco- 
mesos  deis  enemichs  per  tres  vegades,  y  en  totas  foren  reservats,  ab  pcrduade 
alguns  dells,  y  dos  deis  nostres  ab  ques  tingueren  de  retirar,  y  feren  alto  en  una 
casa  ques  diu  Espinsella,  ab  intent  de  fortificarsi. 

En  lo  temps  que  duraba  esta  pelea,  bisqiieren  de  Vich  lo  doctor  Tapias,  .4iitoni 
(kirominas  veguer  de  dita  ciutat,  lo  Conseller  en  cap,  coronel  della,  Miquel  Prat  y 
(le  Sant  Julia,  lo  doctor  Isidro  Prat  donzell,  Joan  Francesch  Foutcuberta,  y  Coro- 
mina,  Francisco  Codolosa,  ciutadans  honrats,  lo  docfor  Ramón  Trobat,  Gaspar  C.o- 
roniina,  Miquel  Mas  de  Roda,  Geroui  Bosch  de  Sant  Feliu,  y  altrcs  persones  de 
comíitc,  ab  mes  desinchs  cents  homens  de  pelea,  y  alguns  cavalls,  que  de  la  tér- 
ra se  habían  juntats,  tots  ben  armatsde  armas  de  foch,  de  valor,  y  de  gana  de  ]>c- 
lear,  y  fonch  servitNostre  Senyor  donar  aqueix  dia  tanta  copia  de  aigua,  que  lo 
riii  de  Gurri,  per  hont  habían  de  passar,  víngué  tant  crescut,  que  molts  tingueren 
([ue  retirar  á  mitja  llegua  pera  passar  per  un  pont,  y  ab  molla  pluja,  y  fanch  acudi- 
ren,  tant  era  la  gana,  y  fervor  que  aportavan. 

Lo  veguer  ab  las  tropas  de  la  \;uiguardia,  y  lo  baró  de  Ales,  ab  las  suas  de  ca\a- 
llería  per  altre,  ocuparen  la  \  ila  de  Tasadell,  y  lo  doctor  Ta¡iias,  ab  lo  coronel  de 
Vich,  y  molta  partida  de  la  gent,  se  resta,  y  feu  nit  en  lo  llocb  de  Santa  Eugenia, 
|ioch  distant  de  dita  vila,  y  per  esser  molt  tart,  per  la  molta  abundancia  de  pluja, 
tu)  fonch  possible  aqueix  dia  acometrer  los  enemichs,  que  \elienlse  atacáis  per 
tots  costats,  dins  de  las  montanyas,  los  causa  tant  gran  temor,  (pie  cap  á  la  nit, 
(|ue  fou  niolt  plujosa,  y  broniosa,  se  ])osareii  en  fuga  tots  desordenáis,  qui  per  una 
part,  qui  per  altra  ab  gran  confusió. 

Diumenge  á  12,  á  la  punta  del  dia  se  sabe  la  fuga,  y  que  cuaranta  \  tants  ca- 
\;\\\s.  comendats  per  Benet  Jovertinent,  y  los  restants  deis  cavallers  catalans  \o- 
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liintaris,  per  csmins  pxtraordinaris  marxaren  molt  secrets.  travessant  per  la  pla- 
na de  Vicli,  y  passarcn  á  las  deu  horas  de  la  nlt,  á  tir  de  mosquet  de  la  ciiitat.  Lo 
(lortor  Tapias,  que  tingué  esta  novia  en  Santa  Eugenia,  despat\á  tres  comissaris  á 
la  posta,  á  las  parts  de  Ripoll,  deSant  Bartliomeu  del  Grau,  y  deSant  Joan  del  Ga- 
II,  per  liont  judicalia  sen  podien  anar,  estant  segur,  de  que  nos  podian  f'er  forts  en 
ningún  castell  de  la  comarca,  per  teñirlos  previngunts  ab  bona  guarnició;  esta  di- 
ligencia deis  comissaris  ajuda  á  la  tota  perdido  deis  encmichs,  que  essent  descu- 
berts  de  hu  de  aquclls,  mes  enllá  de  Sant  Joan  del  Gali  nc  dona  avis. 

Baixá  de  Taradell  lo  baró  de  Ales  ab  sos  cavalls,  y  don  Joseph  de  Tort,  y  Fran- 
cesch  Sala,  ab  llur  infantería,  á  la  punta  del  dia,  y  juntats  á  consell,  en  lo  llochde 
santa  Eugenia,  resolgueren  de  prompte,  que  lo  veguer  de  Vich  ab  molta  gent  de 
peu,  marxas  á  las  parts  de  Viladrau,  perseguint  los  miquelcts  caslellans  que  res- 
taren. Y  lo  baró  de  Ales,  y  Tapias  ab  los  cavalls,  á  qui  seguiren  don  Pedro  Fivaller 
y  lo  baró  Joseph  Tarré,  donaren  al  alcans  de  la  cavallería  del  enemicb,  que  fugint 
tra>essá  la  plana  de  Vich,  y  lo  coronel  don  Joseph  de  Tort,  Francesch  Sala,  ais 
cuals  aconipanyaba  loca>aller  Jaiime  Domenecli  y  Desbarri,  ab  molts  altres,  ab  la 
inlantería  seguiren  ja  per  lo  rastre,  ja  perla  nova  ne  dona  lo  coinissari,  que  la 
descubrí  passat  Sant  Joan  del  Gali,  y  ja  á  galop,  ja  á  brida  batuda,  fonch  tanta  la 
diligencia  ques  donaren,  que  portantlos  tota  la  nit  de  aventatja,  á  la  una  hora  pas- 
sat mitx  dia,  se  trobaren  sobre  dells  en  uns  torrents,  térra  molt  Irencada  de  la 
parroquia  de  Olost,  terme  de  Llussanés,  disfant  de  Taradell  cuatre  lleguas,  y  de 
Vich  tres,  y  al  punt  que  la  descubriren  tots  se  desordenaren,  qui  per  una  part, 
((ui  per  altra  tant  que  molts  se  desmontaren,  y  tots  infamement  fugiren,  foren  aquí 
presos  alguns,  altres  en  diferents  parts  de  atfuí  molt  distanls,  per  mans  de  pai- 
sans,  que  com  á  conills  per  los  boschs,  matas,  covas  y  balinas  ha  cuatre  dias  los 
van  cassant,  y  tenent  ja  presa  la  major  part.  Rendeixense  tant  gallinas,  ([ue  hu 
dells,  de  mes  fama,  nom,  y  esperiencia,  dit  lo  Callaró  de  Berga,  alias  dit  Mirassó, 
lo  rendiren  dosminyonas  filias  del  Mas  Isern,  de  la  parroquia  de  Vich,  <|uel  aco- 
meteren  cada  una  ab  una  espasa  en  la  ma. 

Es  estada  tant  gran  la  commussió  deis  pobles  y  paisans,  lo  repich  de  campanas 
y  de  i-orns  á  las  veguerías  de  Vich,  de  Gerona  y  Manresa.  per  totas  las  parroquias 
y  montanyas,  ques  estada  una  trompeta  ile  judici,  i|ue  eteniamerit  sonará  en  las 
orellas  deis  mals  efectes. 

Lo  baró  de  Ales  ses  mostrat  tant  galán,  y  Iliberal,  com  valent,  y  ánimos,  que 
d^•^entseli  de  justicia  los  cavalls,  y  tot  loespoli,  ho  ha  deixat  alegrament  en  mans 
deis  paisans  quels  han  presos,  y  la  pressa  de  hu  dells,  ha  valgut  á  quil  prcngué 
mes  de  sincli  milia  Iliuras  en  or,  y  nol  tractarcn  tant  mal,  que  no  l¡  deixasscn  mil 
lliuras  volunlariament,  ademes  de  sos  vestits,  que  son  molt  richs,  y  no  es  deis  qui 
■\ingueren  de  les  trinxeres,  que  de  est  sili  non  venen  tant  medráis. 

Lo  illustre  Sanat  de  la  ciutat  de  Vich,  donant  prompte  consell,  armas,  soldats, 
monicions,  diner,  y  son  illustre  cap  era  coronel  de  totas  las  companyías,  y  ban- 
deras se  ha  mostrat  ser  de  romans:  piiix  prudent  ha  sabut  ab  honra  gran  deíen- 
sarse,  y  dcslliurarse  de  tant  socios  de  Catalunya,  donant,  y  rendint  devot,  y  agra- 
hit  lo  cor,  y  voluntal  alas  dos  Magestats,  á  la  I)i\ina  ab  mil  gracias,  en  solemnes 
iilicis,  sernii'i,  v  jirolcssn.  á  la  liiiiuana  \  (•ri>liaiiis>irna,  dislribuliinl  entre  los  sol- 
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dats  que  ab  llargas  marxas  aciidiren  á  suii  sucorro,  cent  doliles  en  or,  doiiantlos  á 
tots  dos  grans  refreschs,  ab  que  llarftameiit  se  brindaren,  cridant  \¡sca  Franca. 
\isca  lo  baró  de  Ales  y  visca  Vich. 

La  alegría,  y  contento  que  ab  critsde  victoria  la  celebran  donas,  y  minyonsen 
cada  ocasiü,  que  entran  prcsoncrs  en  la  ciutat,  que  son  nioltes,  que  pochs  exeni- 
plars  se  poden  trobar  en  las  historias,  ab  qiies  veu  clarament  es  estada  perniissió 
Divina,  pera  confusió,  y  castich  dells,  y  pera  desongany,  y  esmena  deis  que  res- 
taiit.  Doném  tots  gracias  á  Deu  de  haber  desliiurada  esta  ciutat,  comarca  de  Vich, 
de  ser  saquejada,  destruhida,  y  perdudas  las  haziendas,  vidas  y  honras,  y  de  ha- 
ber donat  fácil,  y  camí  segur  á  la  justicia  de  teñirla  sempre  segura  de  aqueix  pe- 
riU,  y  bumil,  y  prompta  servidora  de  N'ostre  Rey  Oistianíssim  'que  Deu  guarde 
com  sempre  es  estada. 

Lox  noms  deis  presos  catalans,  ij  delslbclis  a/ioiil  los  preníjueren  son 
los  segiients. 

En  lo  lerme  tic  Olost,  á  \i  de  .U«ííí.—D.  Sebastiá  Duran,  deRipoll.— D.  Joseph  Bru, 
de  Barcelona. — D.  Francisco  Ponsich,  de  Vich. — D.  Benet  Jover,  de  Barcelona,  ti- 
nent. — D.Joan  Baptista  llo\ira,  de  Solsona. — D.  Fructuós  Eucurella,  de.Manresa. 
— Fra  JoanPau,  gallego,  monjo  benito.— D.  Pere  Prim,  de  Lleyda.— D.  Joan  Prias. 
de  Mataré. 

En  Ozor,  á  12  de  dit. — Lo  doctor  Vicens  Iluguet,  prebere. — D.  Joan  DesralJai-,  lili 
de  D.  Lluis.— D.  Rafel  Febrer,  notari  de  Gerona. 

En  lo  terme  de  Roda,  á  ii  de  dit. — D.  Joseph  Fontanelles,  de  Vich. — D.  Onofre 
Rexach,  de  Vich.— D.  Antoni  Baranera,  dc.Gurb.— D.  T.  Jofrc,  de  Granollers.— 
D.  Antoni  Maymir  prebere,  de  Vich. 

E)i  Sant  (Juirsc  de  Besara,  á  14  de  dit. — D.  ¡Nliquel  Vedruna,  de  Gerona. — D.  M¡- 
quel  Vilossa,  de  Sant  Feliu  de  Guixols. 

E«  SantHipolit,  á  14  de  dit. — D.  Francesch  Catllaró,de  Berga,  dit  lo  Missani. 

En  la  Yiki.á  M  de  dit. — D.  Damiá  Saló,  de  Uipoll. — D.  Miquel  Joan  Oliver,  de 
Lleyda. — D.  Miquel  Llimos.  de  Sant  Quirse. 

En  lo  Coll  Sacahra,  á  1S  de  dit. — D.  Diego  Sarriera. — D.  Miquel  Sarrieta. — D.  Fran- 
cesch Mas,  de  Sant  Quirse. — D.  Jaume  Mas,  son  germá. — D.  Francescli  Pilialllas. 
de  Vich,  dit  lo  Astallut. 

Castellans  y  altres  nacions  presos  ab  los  dits. — D.  Pan  de  Siles,  alferes  andalus. — 
D.  Lopes  Vidal,  de  Barbastro,  ajudant. — D.  Joan  Lopes,  na\arro. — D.Joan  Ruestra. 
de  Saragofa. — D.  Joan  Guitierres,  samorá. — D.  Francisco  Guiticrres,  de  Carrion. — 
ü.  Martin  Lopes,  de  Barbastro. — D.  Joseph  Lopes,  de  Aimenia. — D.  Josepii  Joan,  de 
Castelló  de  la  Plana. — D.  Sebastiá  Oliver.  de  Vilano\a  del  Picar. — D.  Felip  Simón, 
de  Sant  .Maten,  v  altres  sens  los  morts. 
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CANSÓ  ALS  CASTELLANS  Y  CATALANS 

(¡ue  pensaren  pendre  la  ciulat  de  Víc/i. 

AI)  só  feta  de  troinpeta 
iinn  cansó  cantarém, 
queja  coiii  altre  \egaiia 
al)  iiiolt  sulemne  enibaxada 
nos  manaren,  que  ralleni. 

La  yran  presa,  ab  antepresa 
(le  Vicli,  la  lleal  ciutat. 
oireu,  que  fervolian, 
y  trabada  la  tenían 
de  lleons,  un  gran  raiiiat. 

Viladrau,  si  iious  despiau 
de  Monseny,  iin  pelit  lloelí, 
pnip  de  Sant  Safíinion  era 
la  mes  \ella  llalionera 
i|ul  tracaba  taiit  maljoeli. 

Sant  Hilari,  gran  arniarí 
de  damas,  y  ca\allers, 
^'eiit  de  presumida  resta 
pera  relebrar  la  Testa 
enrania\a  los  carrers. 

En  Arbucias,  las  astucias, 
(|ue  roqueras  las  pensá, 
un  doctor  de  la  Audiencia 
niort,  ab  raolta  violencia, 
\erdaderas  las  tndiá. 

Kn  Taradell,  un  aucell, 
ipie  prest  laráclocb,  y  piu. 
V  en  sa  casa  parantrams 
ab  ensas.  y  bells  reclams 
altres  molts  junta  en  son  niu. 

Kn  estos  lloclis,  ab  mals  joclis 
la  rubina  molt  infel, 
de  tot  Vicli,  ab  gran  matanza 
deis  bons  servidors  de  Franca 
se  tractaba  mort  cruel. 

A<iuí  lleons,  y  bribons, 
(|ue  tots  junts  fan  un  partir, 
de  las  trinxeras  veninl. 
anant.  y  tornant  so\inl 
ha  temps  (|ue  tenían  cril. 
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Com  á  Judas,  ab  ajudas 
de  cavalls,  y  miquelets 
ab  aisuns  que  estaveii  diiis 
do  Vicb,  traidorosos  fins, 
los  pactes  tenían  íets. 

Ells  confian,  y  refian. 
y  prometen,  que  paisans 
á  milanars  desta  térra, 
tots  cansats,  ja  de  la  guerra 
jiint  ab  clis  mouran  las  maiis. 

Ja  Mortara,  no  repara 
dar  los  cabos  castellans, 
y  que  munten  perMonseii> 
los  cavallers  de  pocli  seii> . 
V  fiigitius  catalans. 

Ells  inuntareii,  arrihaicii 
en  lo  llocli  de  Viladrau, 
pochapresab  gran  tropel  I 
entraren  en  Taradell 
aquí  seis  gira  lo  dau. 

La  vinguda  ja  sabuda 
de  ministres  diligents, 
á  mussur  de  Sant  Andren. 
y  regent,  iteren  corren 
alcant  batlles  somatents. 

Cridantarma,  alarma,  alaiiiia. 
los  de  Vich  vuit  escuadions. 
ordenáis  per  la  defensa 
animosos  per  ofensa 
hisqueren  contra  llaons. 

Ab  pujanza,  sens  tardam.a 
de  cavalls,  de  infans  arniats 
Ales,  Sala,  Tort  pujaren 
sabutacó  prest  dexareii 
los  de  Taradell  los  prats. 

Ells  com  sol,  perqué  nols  \i)l 
Viladrau,  molt  admirats, 
y  fentne  gran  maravella 
prop  la  casa  Despinzella 
se  retiran  cspantats. 

Tenint  nova,  ab  certa  prova. 
(|ue  de  Ales  nostre  patró. 
ab  gran  gent  en  Taradell 
es  entrat,  tenint  consell, 
ipic  temen  lo  gran  han'). 
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Y  ab  despit,  cap  á  la  nit 
ab  pluja,  broma  y  foscor 
los  miquelets,  y  cavalis 
fiividitsper  alts,  y  \alls 
fiigiren  ab  gran  terror. 

Ab  la  fosca,  qiii  seinbosca. 
i|iii  fiiijí,  y  qiii  resta  pres, 
los  cavalis  ab  fuga  vaii:i 
perOsona,  la  frran  plana 
passan  fins  á  Llufanés. 

Ab  ;-,lcans,  ab  gran  avan.s 
del  granbaró  son  segults, 
per  los  rastres,  per  los  fancbs. 
y  dins  torrents,  y  barranclis. 
infamement  son  rcndits. 

Foren  presos,  per  pagesos. 
per  donas,  y  per  pastors. 
V  verense  en  tais  apretos, 
que  dexaren  los  coletos 
estos  grans  conqiiistadors. 

Per  tot  sonan,  y  resonan 
losecof  d?ls  encontonis, 
de  Gerona,  de  Manresa. 
de  la  térra  mes  eslesa 
(lo  campanas,  crits,  y  corns. 

Tofoni  crida,  fora  mida 
ab  grans  crits,  y  grans  clamors. 
los  quels  cercan,  los  qiiels  cassan. 
a(¡uí  son,  pera  quí  passan, 
\  ¡sea  el  Rey,  muyran  traidors. 

Cadadia,  ab  alegría 
tants  ne  portan  dins  de  Vicb. 
(le  belitres,  y  perversos 
de  termes,  y  lloclis  diversos, 
(pie  per  tans  los  noms  no  dicli. 

Sois  sexorta,  molt  importa, 
sino  seria  mes  mal, 
qne  rectos  ab  diligencia, 
l'assan  los  de  la  .Vudlencia 
servir  lo  garrot,  y  pal. 

De  la  térra  sis  desterra 
al  cel  lo  traidor  qiies  pren. 
be  tindrem  ab  tal  victoria, 
acabada  la  memoria 
ilels  inals  efectes.  Amen. 
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VERDADERA   RELACIÓN 

»K  l.A  DERROTA  Ql  E  HAN  DADO  LOS  MIGrEIETES    Y    PAISANOS   BAJO  EL  MANDO  1>EL  (  Al'MAN 

KAIMINDO  CE  SALA  1   ÍASALA  CABALLIÍRO,  VEGUER  DE  VICH, 

T  JOSÉ  MAS  DE  BODA  CIIDADASO  HONRADO  DE  BAnCELONA  Á  LAS  ARMAS  DE  FBANCIA. 

rON  I.AS  INDIVIDLALES  flRClNSTANCIAS  DE  LOS  MI  ERTOS.  PRISIONEROS 

Y  HERIDOS. 

Ue  un  impreso  coeláneu. 


Aunque  en  otra  relación  impresa  se  empezó  á  referir  la  feliz  derrota  que  los 
migueletes  y  paisanos  consiguieron  contra  las  armas  enemigas  de  Francia,  siendo 
lo  corto  de  las  noticias  la  causa  que  no  se  refirió  con  toda  claridad  el  suceso;  i>c- 
roabora  que  se  '-a  divulgado  lo  indiAidiial  del  caf  i,  La  parecido  darlo  al  público 
para  consuelo  de  todos. 

A  las  8  de  la  mañana  del  dia  10  de  marzo  de  lu9o,  se  bailaba  en  el  lugar  de  San 
Fe'iiu  de  i'allarols  el  capitán  Raimundo  de  Sala  y  Sasala  Caballero,  y  veguer  de 
Vicb,  en  compañía  de  José  Mas  de  Roda,  y  Pedro  Baliart  y  Teula,  capitán  conian- 
ilante  de  las  escuadras  de  migucletes,  que  se  bailaban  en  el  llano  de  San  Esteban 
den  Bas  para  la  función  de  formar  'res  compañías  nuevas  de  migucletes;  cuando 
les  llegó  la  noticia  de  que  algunas  tropas  francesas  gobernadas  por  el  brigadier 
monsieur  de  Juigné  gobernador  de  Casteli-Follit  estaban  en  el  lugar  de  San  Este- 
ban den  Bas,  y  que  por  haber  los  naturales  de  dicho  pueblo  negado  la  obediencia 
y  contribución  á  las  armas  francesas,  hablan  pegado  fuego  al  dicho  lugar,  que- 
mando 16  casas.  Apenas  el  capitán  Raimundo  de  Sala  y  Sasala  lo  supo,  cuando 
(lió  orden  al  capitán  comandante  l'cdro  Baliart,  para  que  con  8  compañías  de  mi- 
gucletes dirigiese  sus  pasos  en  busca  del  enemigo,  y  él  asistido  de  José  Mas  de 
Roda,  partió  con  otras  tantas,  que  juntas  comjionian  el  número  de  6o0  hombres, 
movidos  todos  á  vengar  en  los  franceses  tan  inhumanas  atrocidades,  con  que  ha- 
blan perdido  á  lo  Divino  y  humano  el  respeto. 

No  fué  bastante  la  velocidad  de  dichos  migucletes  ¡tara  llegar  al  lugar  de  San 
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Kstcliaii  (k'ii  tías,  a  que  los  enemigos  no  tuviesen  noticia  de  la  niarciía  de  nuestra 
gente,  con  la  rual  noticia  amedrentados  se  empezaron  á  retirar  iiácia  la  ))arte  del 
Mallol,  entre  cuyos  debates  se  empezó  á  trabar  una  refriega,  donde  perdieron  la 
\ida  mnclios  de  los  franceses,  del  (|ue  se  redobló  en  ellos  la  cobardía,  y  en  los 
nuestros  el  esfuerzo. 

Reforzados  entonces  nuestros  niigueletes  con  la  gente  de  somatenes,  que  de  los 
pueblos  circuinecinos  se  juntaba,  siguieron  las  tropas  enemigas  basta  el  llano  de 
la  l'iña,  desde  donde  los  franceses  con  desordenada  fuga  se  encaminaron  bácia  la 
\illa  de  Olot,  y  \iendo  luiestra  gente  esta  retirada  del  enemigo,  para  lograr  su  de- 
r.i;.MÍ(),  se  dividió  en  dos  tropas,  los  unos  en  número  de  300  con  el  capitán  Kai- 
nuindo  ile  Sala  y  Sasala,  fueron  á  preocupar  el  puente  de  San  Roque,  lugar  impor- 
lante  para  estorbar  el  paso  al  enemigo;  los  otros  con  José  Mas  de  Roda,  y  los  de- 
más capitanes  siguieron  á  los  enemigos  por  el  bosque  de  llalatosquera  haciendo 
en  ellos  un  grande  estrago.  Con  estas  escaramuzas  volvieron  á  unirse  Raimundo 
de  Sala  y  Sasala,  y  su  gente  con  la  gente  que  comandaba  José  Mas  de  Roda,  y 
aquí  sobre  el  romper  los  enemigos  el  puente  de  San  Roque,  fué  donde  se  enfure- 
ció mas  el  clioque,  qiunlaiido  en  esle  reencuentro  SOO  franceses  entre  muertos  y 
prisioneros. 

Viendo  pues  los  Iranceses  ser  imposible  la  empresa  de  romper  el  puente,  per- 
diendo tantos  en  la  contienda  la  vida,  recurrieron  á  otro  medio,  que  fué  esgua- 
zar la  corriente  del  rio  Fluviá,  y  retirarse  á  la  villa  de  Olot;  pero  ni  por  esto  deja- 
ron los  nuestros  de  seguirlos  basta  diclia  villa  de  Ülot,  donde  los  franceses  se  di- 
V  idieron  en  dos  partes,  los  unos,  que  eran  í)0  suizos  de  la  retaguardia,  se  fortifica- 
ron en  el  bospital  de  diclia  villa,  los  otros,  que  era  el  demás  resto  de  la  gente  con 
el  gobernador,  se  retiraron  al  convento  del  Carmen.  Fácil  fué  á  los  nuestros  el 
atacar  á  Pos  primeros  que  se  rindieron  luego,  y  allanada  esta  dificultad  se  atre- 
vieron á  emprender  la  segunda  y  mas  ardua.  Encamináronse  nuestros  migueletes 
y  paisanos  al  conv  ento  del  Carmen,  donde  después  de  haber  puesto  sitio  á  toda  la 
(•ir(uiiiferencia  del  convento,  hicieron  una  brecha  en  la  pared  por  la  parle  del  coro 
de  la  iglesia  para  poder  por  atjuella  parte  embestir  á  los  enemigos,  mas  fué  vana 
la  diligencia,  pues  los  Iranceses  con  los  alfanges  en  las  manos  resistían  desespera- 
do?, de  todo  remedio  al  avance  de  los  nuestros,  en  cuyo  debate  quedaron  muertos 
dos  de  nuestros  migueletes,  y  uno  herido.  Intentaron  segunda  vez  los  nuestros  la 
entrada  por  otra  parte,  echando  á  tierra  jiarte  de  1^  pared  de  la  capilla  del  Santo 
Cristo  de  dicha  iglesia,  mas  también  fué  imposible  por  esta  parte  el  vencimiento, 
á  causa  de  que  todos  los  enemigos  estaban  juntos  dentro  la  iglesia  para  impedir  la 
entrada  de  nuestra  gente,  lo  que  motivó  á  nuestros  migueletes  el  poner  fuego  a 
las  puertas  de  la  iglesia,  sin  que  tampoco  aprovechase  esta  diligencia,  pues  que- 
madas las  puertas,  apareció  á  diligencias  del  enemigo  paredado  de  piedras  y  la- 
drillos el  portal  de  dicha  iglesia. 

Apurailo  pues  el  capitán  Rainumdo  de  Sala  y  Sasala  de  tanta  resistencia  de  los 
lercados  se  determinó  á  pegar  fuego  á  la  iglesia,  para  que  uuiriesen  los  pnemigos 
entre  las  llamas,  justo  castigo  de  los  incendiarios  atrevimientos,  que  en  el  lugar 
de  .Siiii  Issteban  den  Ras  habían  hecho.  Púsose  en  obra  este  designio  echando  los 
tiiieslros  (Mir  las  dos  lirerlias  niiicjiii  canliiiad  de  pe/  \  a/.ufre,  de  cuyas   llamas  > 
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humo  ciegos  los  franceses  se  retiraron  de  la  iglesia  amparándose  de  los  clanstros 
del  convento.  Entraron  también  valerosos  nuestros  migueletes  á  la  iglesia  para 
poder  desde  ella  dar  un  avance  á  los  claustros,  y  viendo  los  enemigos  que  era  ya 
desesperación  el  resistirse,  y  que  los  nuestros  les  hablan  amenazado  pasarles  á 
cuchillo,  hicieron  tres  veces  llamada,  pidiendo  para  pactear,  al  comandante  de 
luiestra  gente;  llegó  entonces  el  veguer  de  Vich,  y  después  de  haber  concordado 
los  pactos  del  rendimiento  (que  fueron  que  todos  los  soldados  fuesen  prisioneros 
de  guerra,  que  no  se  habian  de  quitar  los  vestidos  á  los  oflciales,  que  hablan  de 
entregar  todas  las  armas  y  dineros,  y  que  el  gobernador  que  estaba  herido,  y  un 
capitán  de  alemanes,  y  136  soldados  heridos  se  habian  de  quedar  en  dicha  villa  de 
Olot  para  curarse)  los  participaron  al  gobernador  para  que  los  aprobase,  asintió  á 
ellos,  y  dada  la  respuesta  entró  el  capitán  Raimundo  de  Sala  y  Sasala,  en  el  con- 
vento, donde  ratiQcó  el  gobernador  dichos  pactos,  dándole  permiso  de  que  bajo 
su  pt;;.^!ira  se  quedase  á  curar  en  Ulot,  y  curado  se  presentase  delante  del  Exce- 
lentísimo seüor  marqués  de  Gastañaga. 

Conseguida  pues  esta  feliz  victoria,  partieron  luego  con  general  regocijólos 
nuestros  hacia  la  ciudad  de  Vich,  á  donde  llegaron  el  dia  12  á  la  mañana,  siendo 
universal  el  alborozo  y  contento  de  toda  la  gente;  desde  allí  partieron  para  esta 
ciudad  de  Barcelona,  y  llegaron  el  dia  13  por  la  tarde  con  seiscientos  y  noventa 
prisioneros,  quedando  muertos  en  el  bosque  de  Malatosquera  y  Olot  260  de  los 
enemigos.  Fué  numeroso  el  concurso  que  asistió  á  ver  la  entrada  délos  prisione- 
ros demostrando  todos,  y  especialmente  el  Excmo.  Sr.  virey  y  capitán  general,  el 
Sr.  marqués  de.Gastañaga,  el  contento,  la  alegría  y  regocijo  que  habla  infundido 
en  los  ánimos  tan  feliz  suceso. 

Este  fué  pues  el  triunfo  que  los  migueletes  y  paisanos  han  conseguido  contra 
las  armas  de  Francia;  esta  fué  la  \ictoria,  en  que  manifestaron  el  leal  afecto,  con 
que  siempre  han  venerado  á  la  Majestad  del  Rey  Nuestro  Señor  que  Dios  guarde,: 
este  fué  el  suceso  con  que  Su  Di\ina  Majestad  ha  (¡uerido  castigar  los  sacrilegos 
impulsos  é irreverentes  osadías  de  las  armas  de  Francia,  siendo  este  triunfo,  \ic- 
toria  y  suceso  gloria  para  Dios,  lauro  para  el  Rey  Nuestro  Señor,  y  feliz  principio 
para  el  Excmo.  Sr.  marqués  de  Gastañaga,  con  cuyo  amparo  y  valor  se  espera 
postrar  la  osadía,  rendir  el  orgullo,  y  domar  la  insolencia  de  las  enemigas  arma,- 
de  Francia. 

Liatd  (le  los  mif/ueletes  //  jxiisano.t  nuestros  que  murieron  //  fueron 
heridus  en  el  reencuentro. 

Muerlos. — D.  José  Bertrán,  pretendiente  de  una  compañía  de  migueletes. — Dos 
migueletes  de  la  compañía  del  capitán  D.  Miguel  Finestar.— Un  miguelete  de  la 
comjiañía  del  veguer  den  Bas.— Un  miguelete  de  la  compañía  del  capitán  Mar  n 
l'ont. — Dos  paisanos  del  lugar  de  Joanetas. 

Heridos.— Y.\  cajiitan  de  niigucietes  D.  Galdarique  Sicart.— Dos  migueletes  de  la 
compañía  ilcl  capitán  D.  Francisco  Puit:  Saulens. — Dos  migueletes  del  capitán  don 
(Jnofre  Targarona. 
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Lista  (le  los  n/icinles  enemujos  que  han  sido  muertos,  heridos  y  /)/■/- 
sioneros  en  el  referido  combate. 

V.\  liri^tadirr  iiioiisienr  rip  Jiiigné,  pobcrnador  de  CastcU-Follit,  muerto. 

Ofirialr.i  del  rcf/imienlo  (le  Alsacki. — El  capitán  Heikalenfelíis,  lierido  y  prisionero. 
— El  capitán  reformado  Clowis.  muerto. — El  capitán  reformado  Oxenhofwen.  pri- 
sionero.— El  capitán  reformado  Heinn,  prisionero. — El  teniente  Herppe,  prisione- 
ro.— El  teniente  Schopacli,  prisionero. — El  teniente  üvernier,  prisionero. — ^El  te- 
niente Commerel,  prisionero. — El  teniente  Dequeden,  muerto. — El  teniente  refor- 
mado Vinkeler,  prisionero. — El  teniente  reformado  Orman,  prisionero. — El  tenien- 
te reformado  Honstain,  prisionero. — El  alférez  coronel  el  t)aron  de  Vedel,  prisio- 
nero. 

Oficialcit  tlrl  rrr/imieutn  rral  de  la  artiUeria. — El  comandante  Deslandes,  prisione- 
ro.— El  capitán  Tarbouchet,  muerto. — El  teniente  Martau,  muerto.— El  teniente 
Deroches,  muerto. — El  teniente  Martau.  prisionero. — El  teniente  monsieurde  Ma- 
ran,  prisionero. 

Óficiulrs  del  regimiento  de  suizos  de  Manuel. — El  capitán  Gaudar,  prisionero. — El 
teniente  Desat,  prisionero. — El  teniente  Latour,  prisionero.— El  teniente  Bonzon, 
herido  y  prisionero. — El  teniente  Schurman.  prisionero. 

(t/iciflles  prisioneros  del  ret/imiento  de  siii:o.<!  de  Chelleherg. — El  ca[)itan  Locher,  pri- 
sionero.— El  teniente  Beler,  prisionero. — El  teniente  Uvenguer.  prisionero. — El 
alférez  Uviirsbenberguer,  prisionero. 

Lisia  de  los  migueletes  de  Francia  muertos  i¡  prisioneros. 

F.l  cupitaii  .ludeu,  prisionero. — El  capitán  I).  Juan  Orri.  prisionero. — El  capitán 
Rebato ,  comandante  de  los  fusileros  de  la  montaña  liol  dominio  de  Fram-ia  . 
muerto. — El  capitán  Sabrá,  muerto. 

Son  los  prisi.>neros 826 

Son  los  muertos 260 

Suman  lodos.    .    .     108C 
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DIARIO  rtE  LOS  SUCESOS  DEL  SITIO    DE    BARCELONA,   Y   REAL  EJERCITO   DE 
CATALUÑA. 

De  un  imprtíjü  coelínco. 


El  (lia  5  de  Junio  de  1697  se  acampó  el  enemigo  en  el  lugar  de  Badalona,  á  la  ori- 
lla del  rio  de  Besos,  hasla  el  mar,  una  corta  legua  de  distancia  de  la  ^jlaza;  el  rio 
delar.te,  su  izquierda  á  la  mar,  y  á  la  derecha  á  Santa  Coloma,  pasando  algunas 
partidas  de  eaballeria  á  la  otra  parte  del  rio,  y  en  este  mismo  dia  el  escelentísimo 
señor  D.  Francisco  de  Velasco  y  Tobar,  virrey,  y  capitán  general  de  este  Princi- 
pado de  Cataluña  salió  de  la  plaza,  por  ocurrir  de  sus  vecindades  á  lo  que  se  ofre- 
ciere para  su  mayor  defensa,  y  observar  los  designios,  y  movimientos  del  enemi- 
go, llevándose  mas  de  dos  mil  caballos  con  el  marqués  de  Griñí,  general  de  la  ca- 
ballería, D.  José  de  Salazar  teniente  general,  y  á  D.  José  de  Agulló  y  Pinos  sargento 
general  de  batalla,  dejando  en  la  plaza  I2,o00  infantes,  toda  gente  escogida, 
contando  mil  y  cuatrocientos  hombres  de  los  tercios  de  la  costa,  y  casco  de  Gra- 
nada que  pocos  dias  después  entraron  en  ella),  y  mil  doscientos  caballos  con  el 
príncipe  Darmstad  general  de  la  caballería,  el  marqués  de  la  Florida  general  de 
la  artillería,  D.  Gabriel  de  Corada  también  general  de  la  arlilleria,  el  ce. ale  de  Ro- 
sa, goliernador  de  la  plaza,  el  marqués  de  Preii,  el  conde  de  Peñarruhia,  1).  Do- 
mingo de  Piñareli,  ü.  Juan  de  Acuña,  y  D.  Diego  de  Salines,  sargentos  gem>rales  de 
fiatalla,  bajo  el  mando  del  conde  de  la  Corzana  maestro  de  campo  general,  (|uo 
dando  también  en  ella  el  marqués  de  Aytona,  y  toda  la  nobleza  de  Barcelona,  me- 
nos algunos  títulos,  y  caballeros  que  fueron  asistiendo  al  Sr.  Virrey,  y  de  su  or- 
den quedaron  asimismo  para  las  ocurrencias  políticas  siete  ministros  de  la  real 
Audiencia,  los  cuatro  titulares,  el  canciller  D.  .^f¡glu^l  Juan  de  Taverner  y  Rubí,  el 
regente  ü.  .Miguel  de  Caldero,  el  fiscal  real  U.  Francisco  de  Portell,  el  Patrimonial 
Ü.  Juan  de  Cidomer,  y  D.  Antonio  Vilaplana  oidor  del  civil,  doctor  Domingo  Aguir- 
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ip,  y  doctor  José  Giioll  jueces  de  la  regia  corte,  á  mas  de  D.  Juan  de  Lupia  portan 
\eces  de  gobernador  de  Cataluña. 

El  dia  6  dieron  fondo  doce  navios  de  Francia  con  dos  balandras,  y  un  navio 
bombardero,  28  galeras,  y  mas  de  cien  embarcaciones  menores,  entre  el  castillo 
de  Mongat,  y  el  rio  de  Besos,  donde  se  detu^ie^on  basta  el  dia  once,  desembar- 
cando la  artillería,  bombas,  pertrechos  de  guerra,  y  \  ¡veres,  siendo  según  mas 
ciertas  noticias,  40  piezas  debatir,  10  de  campaña,  y  12  menores,  las  que  desem- 
barcaron con  l()  morteros,  y  en  este  dia  once,  á  las  6  de  la  mañana  después  de  ba- 
ber  reconocido  el  Fuerte  de  .Monjuicb,  y  toda  estrada  encubierta  de  la  plaza,  en- 
tró el  Señor  Virrey  en  ella  con  el  general  de  la  caballería,  y  el  sargento  general 
D.  José  de  Agulló,  y  después  de  haber  tenido  consejo  de  guerra  en  palacio  se  vol- 
vió  á  las  diez  de  la  mañana  con  los  mismos  generales  Griñí,  y  Agulló. 

El  dia  12  movió  su  ejército  el  enemigo,  y  se  acampó  delante  de  Barcelona  en  lí- 
nea, desde  la  fuente  den  Alió,  junto  al  Mar,  dónde  puso  un  cuartel  fuerte,  por  co- 
municarse con  su  Armada,  'que  se  acercó  el  mismo  dia,  apartada  solo  del  tiro  de 
cañón  de  la  plazaj  basta  el  mas  Guinardó,  que  está  al  pié  de  la  Montaña  en  la  ave- 
nida de  Ürta.  y  San  Andrés,  y  de  allí  basta  la  turre  qué  llaman  de  la  marina,  cuya 
distancia  de  una  á  otra  parte,  es  cerca  de  dos  leguas,  ocupando  el  lugar  de  San 
Martí,  el  con\ento  de  losCapucbinos,  el  deGracia,  el  lugar  de  Sarria  y  el  convento 
de  Pedralbes,  y  en  este  dia  mandó  el  señor  Virrey  convocar  somaten  general  de 
diferentes  vegueríos,  para  el  dia  18  por  poder  con  ellos  y  con  las  compañías  suel- 
tas, (|ue  se  iban  levantando  del  Pais,  junto  con  la  caballería  y  algunos  mil  > 
quinientos  infantes  que  babia  fuera  de  la  plaza,  hacer  alguna  diversión  al  enemi  - 
go,  y  ocupar  las  Montañas,  y  asimismo  armó  la  ciudad  de  Barcelona  la  coronela, 
compuesta  de  43  compañías  de  la  gente  de  los  gremios  de  dicha  ciudad,  en  núme- 
ro de  mas  de  tres  mil  hombres,  con  su  coronel  el  conceller  en  cap  D.  Francisco 
Taverner  teniente  coronel,  D.  Antonio  de  Lanuza,  capitanes  alféreces,  y  demás  ofi- 
ciales, siendo  los  capitanes  caballeros  catalanes  de  la  misma  ciudad,  entran- 
do desde  este  dia  en  las  guardias  de  los  puestos  que  se  les  han  señalado  en  la  nni- 
ralla,  teniendo  su  retén  y  plaza  de  armas  en  el  convento  de  San  Francisco. 

En  los  dias  13  y  U  se  ocupó  el  enemigo  en  hacer  faginas,  y  empezó  los  ataques, 
cerca,  y  mas  acá  del  convento  de  Capuchinos,  con  dos  ramales,  uno  hacia  el  con- 
vento de  Jesús,  y  otra  hacia  las  tajjias  de  San  Pedro,  y  trabajó  en  plantar  baterías 
(le  cañones  y  morteros,  á  los  lados  de  la  casa  noniffrada  de  Sagristá. 

El  dia  lo  continuaron  sus  trabajos  y  á  las  dos  de  la  tarde  empezaron  á  bombar- 
dear la  plaza  |)orla  parte  del  mar.  bien  qin*  no  echaron  mas  (pie  dos  ó  tres  bom- 
bas, que  según  se  juzgó,  fué  solo  jior  probar  la  distancia. 

El  dia  16  á  la  una  de  la  mañana,  ¡¡rosiguieron  el  bombardeo,  con  dos  balandra» 
y  un  navio,  disparando  continuamente  hasta  las  siete,  y  después  con  algunas  in- 
termiciones,  y  fué  adelantando  sus  trabajos  de  tierra  con  mucha  celeridad,  bajan- 
do parte  de  su  infantería  mas  al  llano,  y  puso  algunos  cañoncillos  narangeros  en 
el  convento  de  Jesús,  y  á  la  noche  sacó  de  allí  un  ramal,  comunicado  con  el  de  ca- 
puchinos, y  reducto  grande  que  tiene  en  la  medianía,  y  en  esta  noche  se  bicieríui 
salidas  (le  la  plaza,  que  pelearon  cerca  al  dicho  ramal  del  Jesús. 

Lunesá  17  se  (•(inlitiii<'>  el  bnnibarden  de  mar.  desde  antes  déla  media  noche 
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(|ue  duró  hasta  las  diez  de  la  mañana,  y  á  este  tiempo  empezó  el  de  tierra  con  una 
batería  de  cuatro  morteros,  que  puso  en  los  lados  de  la  dicha  casa  de  Sagristá,  y 
allí  plantó  tanil)ien  una  batería  de  doce  cañones,  que  aumentó  poco  después  con 
nueve,  tirando  á  desmontar  nuestras  baterías,  que  no  solo  no  lo  consiguió,  sino  que 
con  ellas  se  hizo  notable  daño  en  sus  ataques,  matándole  mucha  gente,  siendo 
prodigioso  el  acierto  de  nuestros  artilleros,  y  habiendo  sido  milagrosa  fortuna  la 
providencia  de  venir  á  este  tiempo,  ciento  de  Mallorca,  que  se  introdujeron  á  la 
Plaza,  sin  dilación,  y  en  este  dia  se  hicieron  también  salidas  para  embarazar  los 
trabajos  del  enemigo,  echando  mucho  fuego  con  notable  pérdida  de  su  gente,  y 
cortísima  de  la  nuestra. 

El  dia  18  continuó  el  bombardeo  por  tierra,  y  disparó  mucho  la  artillería  ene- 
miga, con  mas  de  veinte  cañones  desde  la  casa  de  Sacrista,  hacia  á  las  obras  muer- 
tas de  la  muralla,  que  dan  sobre  el  baluarte  de  S.  Pedro,  para  derribarlas,  y  des- 
de las  diez  de  la  noche  tiraron  algunas  bombas  por  mar,  con  una  sola  balandra, 
hasta  la  mañana,  y  en  esta  noche  se  hizo  una  salida  de  la  plaza  con  trescientos 
hombres  de  todas  las  naciones,  sostenidos  de  otros  tantos,  y  tres  batallones  de 
caballería;  obraron  con  tan  grande  osadía,  que  se  arrojaron  sobre  los  ataques  del 
enemigo,  tomaron  una  bandera,  algunos  despojos,  muchos  instrumentos  de  gas- 
tadores, y  un  cadete  prisionero,  cortado  un  brazo,  con  lo  cual,  y  el  continuo  fue- 
go que  se  proseguió  aquella  misma  noche,  desde  un  ribaso,  y  lo  que  jugó  nues- 
tra artillería,  no  corrió  la  paralela,  que  se  discurría  tiraría  hacia  el  convento  de 
Jesús,  estendiendo  solo  su  ataque  hacia  la  sequial  de  portal  nuevo. 

Luego  que  se  conoció  este  intento  que  fué  el  dia  19  por  la  mañana,  se  pusieron 
cien  mosqueteros  entre  las  ruinas  del  molino  de  la  pólvora,  corriéndolos  por  la 
sequía,  hasta  un  puentecillo,  de  forma  que  enfilaba  los  ataques  del  enemigo,  el 
cual  hizo  una  furiosa  salida,  y  fué  vigorosamente  rechazado  de  los  nuestros.  Me- 
dia hora  después,  que  seria  alas  ocho  de  la  mañana,  se  adelantó  un  ayudante 
del  jeneral  de  batalla  á  reconocer  la  cabeza  de  ataques  con  veinte  hombres;  los 
enemigos  los  abandonaron  luego,  y  se  tomaron  mas  de  sesenta  herramientas. 
I'areciendo  este  puesto  importantísimo,  se  nombró  un  sargento  mayor,  con  cua- 
trocientos hombres,  qne  se  les  mandó  fortificar,  y  abrigar  de  tres  batallones  de 
caballería,  pero  habiéndoles  el  enemigo  á  la  una  de  la  noche  cargado  con  gran 
número  de  gente  de  sus  ataques,  abrigada  de  dos  regimientos,  y  algunos  batallo- 
nes de  caballería,  no  obstante  que  se  defendieron  y  pelearoiunucho,  hubieron  de 
ceder  á  la  fuerza  y  retirarse,  perdiendo  cerca  de  cien  liombres,  entre  muertos  y 
heridos.  El  sargento  mayor  Redonda  del  tercio  de  Toledo,  don  Pedro  Morras  y 
Rocafull,  heridos;  cuatro  capitanes  de  infantería,  y  don  Luis  Flechilla  capitán  de 
caballos,  muertos.  Continuó  este  dia  el  enemigo  el  bombardeo  por  mar  y  tier- 
ra, y  el  disparo  de  sus  baterías. 

En  este  mismo  dia  se  ocuparon  por  la  gente  de  afuera  las  montañas  fronteras  á 
Barcelona,  con  algunos  dos  mil  infantes  veteranos,  dos  mil  hombres  de  compañías 
sueltas  formadas  de  gentes  del  país,  alguna  caballería,  y  dragones,  y  un  grueso 
de  somatenes,  desalojando  de  los  puestos  de  S.  Gerónimo  de  valí  de  Ebron,  y  San 
Pedro  Mártir,  álos  migueletesde  Francia,  y  algunos  fusileros,  ocupándolos  los 
nuestros;  habiéndose  el  dia  18;  antecedente  adelantado  el  maestre  de  campo  duii 
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José  Boneu  á  ocupar  alftunos  puestos,  y  hecho  á  la  noche  una  emboscada  con  dos- 
cientos hombres,  logrado  la  presa  de  40  acémilas,  y  quemando  al  enemigo  las  fa- 
ginas que  tenia  hechas. 

Estas  tropas  se  distribuyeron  al  gobierno  de  cinco  maestres  de  campo  reforma- 
dos catalanes,  el  dicho  don  José  Boneu,  don  Manuel  Llobet,  don  Juan  Copons,  don 
Valerio  Saleta  y  don  Baltasar  Bru,  comandados  de  los  generales  de  batalla  don 
José  de  Agullóy  Pinos,  y  don  Miguel  Gonzales  de  Otaza,  hallándose  de  la  otra 
parte  del  rio  deLlobregat  con  diferentes  somatenes, el  maestre  decampo  reforma- 
do don  Francisco  \ila  también  catalán.  Este  mismo  dia  el  teniente  la  Violeta  de  la 
compañía  de  caballos  de  don  Luis  Crcel,con  una  partida  de  40  caballos  desba- 
rató un  batallón  de  carabineros  del  enemigo,  mató  al  capitán,  (jiie  no  quiso  ren- 
dirse, hizo  13  prisioneros  y  tomó  17  caballos,  con  pérdida  de  cuatro  soldados. 

Ocupóse  este  dia  una  casa,  y  parte  de  una  trinchera  de  los  enemigos;  á  las 
diez  de  la  noche  la  atacaron  con  un  gran  grueso,  y  habiéndola  perdido  los  nues- 
tros, y  vuelto  á  recuperar,  cargaron  de  fuerte  las  fuerzas  los  enemigos,  que  la 
hubieron  de  ceder,  habiendo  durado  la  disputa  hasta  las  dos  de  la  mañana,  mu- 
rieron de  nuestra  parte  cuatro  capitanes  de  infantería,  uno  de  caballería,  y  otros 
heridos;  el  número  de  los  sóida  dos  muertos  no  se  sabe,  ni  el  de  los  enemigos, 
que  sin  duda  tuvo  gran  pérdida,  por  lo  disputado  que  ha  sido  este  puesto. 

El  dia  20  echó  el  enemigo  mucho  fuego  por  tierra  con  los  cuatro  trabucos  y  ba- 
terías desde  el  amanecer  hasta  las  cinco  de  la  tarde,  que  por  la  lluvia  que  sobre- 
vino, no  se  disparó  mas  de  una  ni  de  otra  parte,  pero  fué  mayor  el  fuego  que  he- 
dió la  plaza,  disparando  con  30  cañones,  y  7  morteros. 

El  21  continuaron  los  enemigos  el  bombardeo  de  tierra,  y  el  disparo  de  sus  ba- 
terías, aunque  con  menor  actividad  que  el  dia  antecedente;  porque  con  la  artille- 
ría y  morteros  de  la  plaza  les  desbarataron  muchas  piezas;  y  mataron  algimos  ar- 
tilleros. 

El  dia  22  prosiguió  el  disparo  de  tierra,  adelantando  siempre  el  enemigo  sus 
trabajos,  y  desde  las  once  de  la  noche,  disparó  con  una  balandra  algunas  jO  bom- 
bas, que  dieron  en  el  convento  de  Santo  Domingo,  la  Seo,  y  otras  partes  del  cen- 
tro de  la  ciudad,  alcanzando  mucho  mas  que  las  antecedentes. 

En  este  dia  habiendo  juntado  el  señor  Virey  alguna  gente  mas  de  somatenes  que 
por  las  grandes  lluvias  y  avenidas  dclrio  Llobregat,  no  pudieron  agregársele  an- 
tes, acabó  de  ocupar  las  colinas  de  la  montaña,  hacieUdo  diversión  al  enemigo  por 
cuatro  partes,  una  por  San  l\'dro  Mártir,  donde  se  comando  el  maestre  de  campo 
D.  José  Boneu;  otra  por  el  collado  de  las  tres  cruces,  ocupando  el  general  de  ba- 
talla marqués  de  Preu  (que  poco  antes  salió  de  la  plaza,  llamado  de  su  escelen- 
cia)  y  el  sargento  general  de  batalla  D.  José  de  AgiiUó,  alternando,  otra  por  San 
Gerónimo  de  Valí  de  Ebron,  sobre  el  convento  de  nuestra  señora  de  Gracia  (cuar- 
tel del  príncipe  de  Vandoma,  á  cargo  del  general  Don  Miguel  Gonzales  de  Ota- 
za; y  otra  por  la  parte  de  San  Gerónimo  de  la  Murtra;  á  la  iz(|uierila  del  enemigo, 
por  el  maestre  de  campo  Ü.  Valerio  de  .Saleta,  quedando  el  maestre  de  canqmdon 
Francisco  Vilaen  el  referido  parage  del  Llobregat,  junto  á  San  Boy,  para  asegurar 
el  paso  libre  del  rio  y  la  introducción  de  víveres  á  la  plaza,  y  poniendo  el  grueso  de 
nuestra  caballería  á  la  derecha  del  enemigo  en  el  lugar  de  Cornelia,  observación 
de  cuali|uier  conjuntura. 
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Domingo  á  23  jugó  la  artillería,  y  continuó  el  bombardeo,  como  el  ilia  antece- 
dente, pero  por  la  noche  se  aumentó,  disparando  con  10  morteros  por  tierra,  y 
tres  por  mar;  hasta  las  cuatro  de  la  mañana  siguiente  en  cuyo  tiempo  arrojaron 
mas  de  800  bombas,  causando  algunos  incendios,  y  no  pequeño  estrago  en  los 
edificios,  en  estedia  cargó  el  enemigo  con  un  batallón  á  los  forrageadores  de  la 
plaza,  socorriólos  la  partida  de  guardia  que  se  hallaba  en  la  Cruz  cubierta,  y  des- 
pués los  batallones  de  los  capitanes  de  caballería  D.  Alvaro  de  Ribaguda,  y  D.  José 
Carrillo  llevaron  á  los  franceses  á  cuchilladas  hasta  sus  tiendas,  y  cargándoles 
otros  batallones,  se  retiraron  los  nuestros,  herido  D.  Alvaro  de  Ribaguda,  quedan- 
do prisionero  D.  José  Carrillo  íá  quien  mataron  el  caballo)  con  otros  de  menos 
cuenta. 

El  dia  24  á  las  tres  de  la  mañana,  se  hizo  salida  de  la  plaza  con  liOO  hombres 
portáronse  los  nuestros  con  cuanto  valor  cabe,  llegando  hasta  los  ataepies  del  ene- 
migo. Pero  cargándoles  con  considerable  grueso,  hubieron  de  retirarse,  llevándo- 
se muchos  vestidos,  capas,  y  palas,  en  cuya  acción,  que  fué  bien  sangrienta  mu- 
rieron un  sargento  mayor,  cinco  capitanes  y  66  soldados,  heridos  loO  en- 
tre oficiales,  y  soldados  y  del  enemigo  fueron  muchos  mas  de  calidad,  que  pidió 
suspensión  de  armas  ])ara  retirar  los  muertos,  que  se  le  concedió  por  dos  horas. 

Este  dia  á  la  misma  hora,  se  encargó  al  maestre  de  campo  D.  José  Roncu,  que 
emprendiese  con  600  infantes,  las  escuadras  de  migueletes  al  cargo  del  capitán 
de  caballería  Francisco  Coll  y  Ferrer,  y  tres  de  D.  filas  de  Trincheria,  desalojar  á 
los  enemigos  de  la  casa  de  los  padres  Dominicos  en  la  montaña,  que  tenían  ocupa- 
da, la  cual  hallaron  prevenida,  y  atronerada;  llegaron  hasta  las  puertas  con  increí- 
ble arrojo,  y  por  mucho  que  se  forcejó,  no  pudieron  romperlas,  por  [estar  bien 
atrancadas  por  dentro,  con  que  hubieron  de  retirarse,  pues  la  copiosa  lluvia  que 
sobrevino,  no  dio  lugar  á  pegarles  fuego;  murió  un  capitán  de  infantería  del  tercio 
de  la  Costa,  saliendo  tres  heridos  de  otros  tercios,  y  de  los  oficiales  menores  vivos, 
y  reformados  M  muertos,  y  18  heridos.  En  la  plaza  se  continuó  el  fuego  de  una  y 
otra  parte  y  el  enemigo  plantó  nueva  batería  en  las  tapias  de  S.  Pedro,  frente  el 
baluarte  de  la  puerta  nueva,  y  por  la  noche  prosiguió  en  su  bombardeo,  trabajan- 
do en  la  plaza,  en  las  prevenciones  de  cortaduras,  y  otras  defensas. 

El  dia  2o  jugó  la  nueva  batería  de  las  tapias  de  S.  Pedro,  tirando  á  derribar  las 
obras  muertas  del  lienzo  de  muralla,  sobre  el  baluarte  de  San  Pedro,  y  el  para- 
peto del  baluarte  déla  puerta  nueva,  y  echó  muchas  bombas  de  día  y  de  noche, 
con  15  morteros  por  tierra,  que  fueron  mas  de  1000  sin  algunas  80  que  arrojó  por 
mar,  y  de  la  plaza  se  les  respondió  con  igual  fuego. 

En  este  dia,  teniendo  los  enemigos  ocupada  la  casa  de  D.  Rafael  Cortad  a  en  el 
lugar  de  Esplugas,  con  '600  migueletes,  atronerada  y  fortificada,  con  botas  y  fagi- 
nas, se  empezó  á  batir  por  la  mañana  dicha  casa,  con  tres  piezas  de  cam|)aña, 
que  el  señor  Virrey  mandó  sacar  déla  plaza,  á  fin  de  desalojarlos,  y  en  medio  de 
ser  su  fábrica  tapias  de  tierra  fuertes,  y  haberse  movido  el  enemigo  con  22  batallo- 
nes y  grueso  de  infantería  en  su  socorro,  la  abandonaron  y  luego  se  mandó  guar- 
necer y  subir  la  artillería  á  la  montañii,  teniendo  prevenido  antes  se  abriese  car- 
retera para  <(ue  con  ella,  y  con  cuatro  espingardos,  que  se  trajeron  de  Berga  y 
otras  piezas  (píese  esperaban  de  la  \illa  ile  Sitjas,  se  pudiese  desalojar  de  otras 
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rasas,  que  ocupa  al  pié  de  la  montaña,  no  obstante  las  dificultades  puede  cau- 
sar el  lialier  el  enemigo  corrido  una  línea  de  contravalacion,  y  fortificándola,  te- 
niendo dichas  casas  muy  guarnecidas  de  gente  y  artillería. 

El  dia  2fi  prosiguió  el  enemigo  el  disparo  de  bombas  y  artillería,  y  á  la  noche 
toro  arma  por  diferentes  partes,  desde  la  Puerta  del  Ángel  hasta  el  baluarte  de 
San  Pedro,  y  después  de  haber  arrojado  muchas  bombas,  y  piedras  á  los  del  foso 
y  estacada,  y  algunas  in  bombas  por  mar,  atacó  un  puesto  avanzado  á  la  entrada 
encubierta,  junto  á  los  Molinos  de  la  Pólvora,  que  ocupaban  los  nuestros,  fué  de- 
fendido obstinadamente,  durando  dos  horas  el  combate,  y  habiéndole  ocupado 
dos  veces  el  enemigo,  y  siendo  rechazado  ambas,  cargó  fuerzas  tan  superiores, 
(pie  se  Imho  de  ceder:  murieron  de  los  nuestros  D.  Gaspar  de  Villagrasa  sargento 
mayor  reformado,  41  soldados,  y  oficiales  de  Alférez  abajo,  quedaron  heridos  99 
soldados  y  oficiales,  y  35  prisioneros.  De  los  enemigos  fueron  muchos  mas  los 
uuiertos  y  heridos,  y  hicieron  llamada,  pidiendo  suspensión  de  armas,  para  re- 
coger los  muertos,  que  no  se  les  quiso  conceder,  porque  en  la  antecedente  no  ha- 
blan procedido  con  la  legalidad  debida,  valiéndose  en  esta  ocasión,  para  recono- 
cer nuestra  estacada. 

En  la  misma  noche  con  noticia  de  que  intentaría  el  enemigo  este  avance,  se  dio 
orden  para  que  el  general  de  la  caballería  desde  sus  puestos  al  general  D.  José 
de  Agulló,  en  las  montañas  de  las  tres  Cruces,  y  el  general  D.  Miguel  de  Otaza  en 
San  Gerónimo  de  Valí  de  Ebron  le  tocasen  arma  resia  por  cada  una  de  estas  par- 
tes, para  la  diversión.  D.  Miguel  de  Otaza  la  empezó  á  las  diez  y  media  de  la  no- 
che, con  muy  frecuentes  cargas,  sin  cesar  hasta  una  hora  de  sol,  entró  en  el  pri- 
mer fuerte  de  los  enemigos,  que  hizo  quemar,  por  no  poderlo  mantener;  Y  por  la 
|)arte  de  D.  José  de  Agulló,  se  ejecutó  lo  mismo,  tocándole  vivas  armas,  y  fuertes 
cargas  de  artillería,  y  mosquetería,  y  no  dejó  de  inquietarle  el  general  de  la  caba- 
llería por  la  suya. 

El  dia  27  prosiguió  el  enemigo  sus  trabajos,  y  haterías  como  antes,  y  la  hostili- 
dad de  las  bombas  con  nuevos,  y  mayores  estragos,  é  incendios,  sin  haber  ya  par- 
te segura,  pues  muchas  llegaron  á  la  Rambla,  calle  del  Carmen,  puente  de  la  casa 
de  Perelada,  baluarte  de  San  Ramón,  y  algunas  pasaron  al  mar,  parages  que  hasta 
entonces  habían  sido  preservados,  lo  que  obligó  á  muchos  naturales  á  salir  fuera 
de  la  Ciudad,  á  la  parte  de  SanReltran,  y  falda  de  la  montaña  de  Monjuich  donde 
se  alendaron  dentro  la  línea  de  comunicación,  que  corre  desde  la  torre  de  San 
Pablo,  hasta  el  fuerte  de  Monjuich,  y  la  ciudad  mandó  luego  pasar  allí  panaderías, 
y  carnicerías  para  su  sustento,  manteniéndose  todos  en  una  firmísima  y  loable 
constancia;  sin  que  tantas  hostilidades,  y  ruinas  en  sus  casas,  edificios,  y  templos 
hayan  ennaquecldu  en  la  mas  le^e  parte  su  fortaleza. 

El  dia  2s  continuó  el  fuego  de  la  misma  manera,  quemando  las  bombas  la  Igle- 
sia y  monasterio  de  Jupqueras,  ron  muchas  cosas  de  diferentes  particulares,  que 
habia  dentro,  y  por  la  noche  hizo  el  enemigo  salva  real  por  mar,  y  tierra,  que  fué 
según  publicaron  los  rendidos,  por  haber  ganado  en  Flandes  la  plaza  de  Ath. 

Los  dias  29  y  30  no  se  arrojaron  bombas  por  mar,  pero  se  dispararon  muchas 
por  tierra,  con  granadas,  y  piedras  á  la  Estrada  encubierta,  que  corre  desde  la  puer- 
ta niic\a  al  baluarte  de  San  IVilro,  haciendo  j;ran(le  daño  a  la  gente  de  la  guar- 
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nicion.  y  se  plantó  nueva  batería  masará  de  lacasailo  Bastero,  cerca  la  estacada, 
disparando  con  13  cañones  á  las  torres  y  lialuartc  de  la  Puerta  Nueva,  y  á  la  corti- 
na de  la  muralla  que  hay  entre  este  baluarte,  y  el  de  San  Pedro,  tirando,  no  solo  á 
quitar  las  defensas  de  lasdiclias  torres,  y  baluarte,  sino  también  á  hacer  la  bre- 
cha en  la  muralla. 

Lunes  primero  de  julio,  y  en  los  dias  2  y  3  disparó  incesantemente  la  nueva  ba- 
tería ^del  enemigo,  aumentada  hasta  39  cañones,  empezando  á  hacer  brecha 
en  el  referido  lienzo  de  muralla,  en  la  parte  donde  antes  habia  una  torre,  que  ha- 
brá dos  años  se  quitó,  y  haciendo  grandes  estragos  en  las  torres,  y  baluarte  de 
la  Puerta  Nueva,  adelantando  al  mismo  tiempo  sus  ataques,  prosiguiendo  siem- 
pre de  dia,  y  noche  el  bombardeo  por  tierra,  con  granadas  y  muchas  piedras, 
siendo  igual  el  fuego  que  le  echó  la  plaza,  también  con  piedras,  bombas,  y  grana- 
das, á  mas  de  la  artillería,  causándole  notable  daño,  acentando  uniformes  todos 
los  rendidos,  ser  tal  el  horror  que  le  ha  concebido  la  infantería  francesa,  que  sino 
se  hubiese  cautelosamente  entendido  en  su  ejército,  hacerse  en  el  nuestro,  mal 
trato  á  los  rendidos,  desertarán  infinitos,  y  para  desvanecer  tan  siniestra  impos- 
tura se  introdujeron  papeles  impresos  en  francés,  asegurando  á  todos  de  la  bue- 
na acogida  que  hallan,  y  se  prosiguió  en  la  plaza  con  incesante  desvelo  en  las 
cortaduras,  y  prevenciones  que  miran  á  frustrar  los  intentos  del  enemigo  en  cual- 
quier avance,  estando  los  soldados  dispuestos  á  hacer  una  obstinada  defensa,  sin 
intimidarlos  las  desgracias  y  muertes  de  sus  compañeros,  ni  el  rigor  de  tanto 
fuego. 

En  estos  dias,  desde  el  27  de  Junio,  siendo  el  ansia  de  los  cabos  que  gobiernan 
nuestras  tropas  en  la  montaña,  ir  ganando  terreno  para  avanzarse  al  llano,  á  fin 
de  poder  inquietar  mas  al  enemigo,  se  puso  una  batería  de  5  cañones  de  campa- 
ña en  una  casa  inmediata  á  los  Capuchinos  de  Sarria,  de  la  cual  se  desalojó  al 
enemigo,  y  la  ocuparon  los  nuestros,  dióla  después  dos  avances,  de  que  fué  re- 
chazado con  no  poca  pérdida,  y  prosiguiendo  el  enemigo  en  el  desvelo  de  no  per- 
mitirnos alli  ningún  puesto,  la  empezó  á  batir  inmediatamente  con  4  cañones  de 
campaña  y  dos  de  2o  libras,  con  que  llegando  al  estado  de  arruinarse  enteramen- 
te, se  hubo  de  abandonar,  sin  que  unos  ni  otros  la  ocupen.  Y  en  el  mismo  tiem- 
po no  se  ha  cesado  en  inquietarle,  por  la  parte  del  Hospitalet  el  General  de  la  ca- 
ballería con  el  grueso  de  ella,  y  por  las  partes  de  la  montaña  los  cabos  que  ocu- 
pan aquellos  puestos,  teniéndole  por  todas  en  continua  arma,  obligándole  á  tener 
reforzadas  aquellas  avenidas,  y  á  estar  sus  tropas  en  continuo  movimiento,  abri- 
gándose los  desertores  que  llegan  frecuentemente  por  aquellas  partes,  y  mante- 
niendo abierto  el  paso  por  la  del  Llobregat,  para  introducir  en  la  plaza  todos  los 
bastimentos  necesarios  de  l)Oca  y  guerra,  siendo  muchos  los  que  el  desvelo  y  so- 
licitud del  Sr.  Capitán  General,  ha  hecho  entrar  con  continuados  comboyes  de 
harinas,  armas,  pólvora,  granadas  y  balas,  que  ha  sido  y  es  de  la  mayor  imi)or- 
tancid  para  que  abunde  la  plaza  de  todo  lo  necesario. 

El  dia  4  tuvo  el  enemigo  sus  ataijues,  junto  á  la  estacada  de  la  Puerta  Nueva  á 
tiro  de  piedra,  y  habiendo  de  dia  continuado  el  fuego.  Abanzó  á  las  doce  de  la  no- 
che la  Estrada  encubierta,  por  aquella  parte,*  y  al  mismo  tiempo,  por  hacer  di- 
versión, se  acercare    á  tierra  todas  sus  galeras  y  navios,  poniendo  las  ¡¡roas  hacia 
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el  Baluarte  de  levante  y  Puerta  Nueva,  disparando  furiosamente  su  artillería,  fué 
rechazado  diferentes  veces  con  todo  el  vigor  de  los  nuestros  sin  que  se  perdiese 
una  estaca.  Por  las  que  quitó  una  bomba  entraron  en  la  Estrada  encubierta  algu- 
nos franceses,  que  todos  quedaron  muertos  y  prisioneros.  Duró  el  combate  tres 
horas  continuas;  nuestra  pérdida  fué  considerable,  llegando  entre  muertos  y  he- 
ridos á  cerca  de  quinientos  hombres,  y  con  ellos  el  coronel  de  los  alemanes,  el 
Sargento  mayor  de  la  Costa,  el  de  los  Colorados,  D.  Pedro  Valcazar  muertos.  He- 
ridos, D.  Pedro  Antonio  Ibaños  Maestre  de  campo  de  los  Colorados,  D.  Juan  Anto- 
nio Aranda,  y  los  sargentos  mayores  reformados  D.  Juan  Sanjust  y  D.  Antonio 
Brú.  La  pérdida  del  enemigo  no  puede  saberse  de  fijo,  pero  se  ha  de  considerar 
mucho  mayor,  así  por  ser  rechazados  tantas  veces  cuantas  avanzaron,  como  por 
hallarse  por  el  parage  atacado  coronada  toda  la  Estrada  encubierta,  con  pedre- 
ros cargados  de  balas  de  mosquete,  y  la  artillería  en  la  misma  forma,  que  jugó 
con  admiración,  lloviendo  así  mismo  sobre  ellos  granadas  y  bombas;  y  se^un  afir- 
maron muchos  rendidos,  pasan  de  dos  mil  hombres  los  que  perdió. 

El  viernes  5  al  amanecer,  hizo  la  plaza  una  salida,  embistiendo  al  enemigo  en 
sus  ataques,  pasando  cuatro  ó  cinco  líneas  ó  remales  de  ellos,  degollando  cuan- 
tos encontraron  en  dichos  remales.  Cargáronles  los  franceses,  y  se  hubieron  de 
retirar  con  pérdida  de  algunos  hombres,  quedando  heridos  D.  Manuel  de  Toledo, 
Maestre  de  campo  del  tercio  de  los  Atnarillos  nuevos,  y  D.  Diego  Alarcon  Maestre 
de  campo  de  los  Azules,  y  adelantó  el  enemigo  hasta  la  Esplanada  del  ángulo  de 
la  Estrada  encubierta  del  ángulo  de  la  Puerta  Nueva,  manteniéndose  y  trabajan- 
do allí  desde  la  mañana.  A  las  cuatro.de  la  tarde  bolo  una  mina,  que  los  nues- 
tros hablan  hecho  á  los  ataques  del  enemigo,  y  abrió  algunos  pasos  de  la  Estra- 
da encubierta,  por  cuya  abertura  embistieron  luego  los  franceses,  fueron  re- 
chazados con  nmcho  valor;  reparando  al  mismo  tiempo  su  ruina.  En  este  diajugó 
muy  poco  su  artillería,  al  anochecer  se  empezó  á  disparar  granadas  de  una  y 
otra  parte,  los  enemigos  á  la  Estrada  encubierta  y  foso,  y  los  nuestros  á  sus  ata- 
ques, lo  cual  fué  continuo  toda  la  noche  hasta  la  mañana  siguiente  que  fueron 
muchas  de  ambas  partes. 

El  dia  6  teniendo  el  enemigo  sus  ataques  sobre  el  referido  ángulo  de  la  Estrada 
encubierta,  para  evitar  el  daño  que  hacia  á  nuestra  gente,  se  resolvió  abandonar 
aquella  [¡arte,  manteniendo  las  cortaduras  á  los  lados,  y  por  la  tarde  alinearlas 
oraciones,  después  de  haber  tirado  bombas  todo  el  dia,  dio  segundo  avance  á  la 
Estrada  encubierta  del  baluarte  de  San  Pedro,  con  ocho  mil  hombres,  viniendo 
por  la  parte  del  Jesús ,  y  fueron  rechazados ,  aun  mas  v  igorosamente  que 
el  dia  4;  dejaron  entrar  á  la  Estrada  encubierta  mas  de  300  franceses,  los  cuales 
sin  esca[)ar  uno  fuerím  muertos,  y  j)risioneros.  conociéndose  por  los  despojos, 
ser  los  mas  gente  de  cuenta.  Perdió  mucha  en  este  abance,  pues  demás  desto,  se 
reconoció  toda  la  esplanada  llena  de  cadáveres,  sin  constarnos  mas  que  12  oficia- 
les heridos,  y  hasta  12  soldados  muertos.  Obraron  todos  prodigios  en  esta  ocasión, 
y  en  particular  los  Valones,  que  fueron  atacados,  y  fué  pasmoso  el  fuego  que  he- 
cho la  plaza,  de  que  «jucdan  muy  amedrentados  los  enemigos,  como  lo  dan  á  en- 
tender los  muchos  desertores  de  Fnfncia.  habiéndose  conocido  el  fruto  de  aumen- 
tarles el  socorro,  y  desvanecer  con  nuevos  boletines,  que  se  han  introducido  en 
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su  ejército  las  imposturas  siniestras  del  mal  trato.  Después  de  este  suceso,  conti- 
nuó el  enemigo  toda  la  noche  en  tirar  bombas,  y  á  trabajar  en  sus  ataques. 

Desde  el  dia  7  basta  el  10  no  ocurrió  particularidad  de  consecuencia,  siendo  en 
este  intermedio  grande  la  lentitud  que  tuvieron  los  enemigos  en  disparar  su  arti- 
llería, y  solo  han  arrojado  algunas  bombas,  á  nuestros  trabajos  de  las  cortaduras 
para  embarazar  que  no  se  adelanten,  aplicando  los  suyos  en  plantar  nueva  batería 
mas  cerca  de  los  dos  baluartes  de  la  Puerta  Nueva,  y  San  Pedro  para  batirlos  á 
ambos,'y  á  la  cortina  de  la  muralla,  que  media  entre  ellos,  arrojándoles  la  plaza 
continuamente  de  dia  y  de  nocbe,  niorleradas  de  piedras,  granadas  v  bombas.  Hi- 
zo volver  á  ella  el  señor  virey  las  mangas  de  infantería,  que  liabian  salido  el  dia 
17  de  junio  á  la  noche,  y  entró  también  el  tercio  de  Valencia  con  una  compañía 
de  Napolitanos,  y  una  del  país  del  lugar  deUlldecona,  para  dar  algún  alivio  á  la 
guarnición,  en  lugar  de  los  que  durante  el  sitio  han  faltado,  de  muertos,  heridos, 
y  enfermos,  y  incesantemente  se  han  entrado  \  (veres,  y  pertrechos. 

.Jueves  á  1 1  por  la  mañana  á  la  una  antes  del  dia  se  tocó  arma  niuv  fuerte  al 
enemigo  en  todos  sus  cuarteles  de  la  montaña,  y  antes  del  amanecer,  habiéndo- 
se resuelto  atacar  el  que  tiene  en  la  marina,  salió  á  ejecutarlo  el  príncipe  de 
Darmstad,  con  quinientos  caballos,  y  trescientos  fusileros  escogidos  á  la  grupa, 
y  se  logró  con  tal  felicidad,  que  los  rompieron;  y  derrotaron  enteramente,  ha- 
ciendo algunos  prisioneros,  y  quitándoles  muchos  caballos,  pero  habiendo  puesto 
las  galeras  las  proas  á  tierra,  maltrataron  algo  nuestros  batallones  á  la  retirada 
con  las  piezas  que  tiraron,  en  que  perdimos  solo  cinco  hombres,  y  ocho  ó  diez 
caballos:  al  mismo  tiempo,  el  capitán  de  caballos  D.  Francisco  Medinilla,  que  fué 
á  tocar  arma  al  enemigo  en  sus  cuarteles  entre  Sarria  y  el  convento  de  Gracia, 
derrotó  con  solo  su  batallón  tres  del  enemigo,  llevándolos  á  cuchilladas  hasta  sus 
tiendas.  Y  por  la  noche  de  este  dia,  continuó  sus  trabajos,  y  tiró  muchas  bombas, 
y  piedras  á  la  Estrada  encubierta,  muralla,  y  cortadura;  haciendo  la  plaza  lo  mis- 
mo hacia  sus  ataques. 

Viernes  á  12  desde  el  amanecer,  jugó  la  nueva  batería  con  doce  cañones,  tiran 
do  á  continuar  la  brecha  empezada  en  el  parage  referido,  la  cual  se  reparó  con  sa- 
cos de  arena.  Por  la  noche  arrojó  muchas  bombas  y  piedras,  asi  á  la  Estrada  cu- 
bierta como  á  la  muralla,  y  trabajo  de  las  cortaduras,  logrando  atrasarlas,  y  des- 
hacerlas algo.  De  la  plaza  se  ejecutó  todo  lo  posible  por  mantenerlas  á  costa  de  no 
poca  gente,  y  continuó  su  fuego  con  la  frecuencia  y  acierto  que  siempre. 

El  dia  13  desembocó  el  enemigo  al  foso  por  el  ángulo  de  la  Estrada  encubierta 
que  mira  al  baluarte  del  Portal  Nuevo,  que  como  se  ha  dicho,  se  abandonó  por  el 
gran  daño  que  de  allí  recibía  nuestra  infantería.  Por  la  noche  inquietó  muy  poco 
á  nuestra  guarnición  haciéndole  nuestras  manposterías  mucho  fuego  y  en  espe- 
cial la  de  los  valones.  En  este  dia  vohió  por  la  mañana  el  señor  Virey  D.  Francis- 
co de  Velasco  á  visitar  la  plaza,  y  después  de  reconocidos  los  trabajos  del  enemi- 
go y  teniendo  consejo  de  guerra  con  todos  los  generales  en  las  Atarazanas,  se  fué 
al  mediodía  á  San  Fciiu,  donde  el  dia  antes  habia  puesto  su  corte. 

Prosiguiendo  la  dimisión  de  la  montaña  y  de  nuestra  caballería,  que  ha  sido  y 
es  tan  molesta  á  los  enemigos,  hicieron  el  dia  U  dos  gruesos  destacamentos.  Uno 
hacia  la  parle  de  San  Gerónimo  de  Valí  de  Ebron,  cuartel  del  general  D.  Miguel  de 
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Ofaza,  de  seis  á  siete  mil  hombres  entre  infantería  y  caballería  y  otro  de  tres  mil 
caballos  y  mil  quinientos  fusileros  y  migueletesá  la  plaza  de  armas  de  Cornelia 
que  ocupaba  nuestra  caballería. 

Con  el  primero  atacaron  el  convento  de  San  Gerónimo  de  Valí  de  Ebron  al  ama- 
necer, y  hallaron  en  los  nuestros  una  vigorosa  oposición,  pero  disparándoles 
gruesa  artillería,  hubieron  de  ceder  el  puesto;  no  obstante,  estimulados  de  su 
honra,  vohieron  sobre  él,  y  le  ocuparon  hasta  que  la  artillería  les  desalojó;  ocu- 
póla segunda  \ez  el  enemigo,  manteniéndose  nuestras  tropas  á  su  vista. 

Conoció  el  enemigo  la  dificultad  de  mantener  este  puesto,  necesitando  para  ello 
desmembrar  muchas  tropas  de  su  ejército,  y  así  que  se  observó  pensaba  en  la  re- 
tirada, le  cargaron  los  nuestros  en  el  mismo  convento,  obligándole  á  hacerla  pre- 
cipitada, y  bajando  en  su  seguimiento  hasta  el  llano  de  Horta,  formaron  en  él  seis 
batallones  de  caballería,  que  no  hallaron  oposición,  con  que  habiéndole  muerto 
cien  soldados  y  muchos  heridos,  doce  prisioneros  y  entre  ellos  un  capitán  de  ca- 
ballería del  regimiento  de  la  Reina  de  Inglaterra,  y  otros  oficiales  de  menor  cuen- 
ta, \olvinios  á  ocupar  todos  los  puestos  sin  pérdida,  pues  no  se  ha  sabido  que 
haya  faltado  ningún  hombre  conocido,  ni  que  quedase  herido,  pero  saqueó  el  con- 
vento de  San  Gerónimo  y  tomó  muchos  bagajes. 

Con  el  segundo  destacamento  á  la  misma  hora,  avanzaron  la  plaza  de  armas  de 
Cornelia  tan  de  impro\iso  que  la  mayor  diligencia  no  permitió  ponerse  en  orden, 
no  obstante  se  formaron  algunos  troncos  de  Valones,  y  de  Badajoz,  los  cuales  con 
muy  desigual  partido  les  hicieron  cara,  saliendo  tan  ventajosos,  que  derrotaron, 
y  pusieron  en  confusión  mas  de  setecientos  caballos  franceses,  tomando  dos  es- 
tandartes, uno  de  carabineros,  y  otro  de  dragones,  que  el  señor  capitán  general 
envió  á  Barcelona,  y  se  pusieron  á  la  brecha,  para  que  el  enemigo  viese  sus  des- 
pojos. En  este  suceso;  no  obstante  la  superioridad  del  número  del  enemigo,  y  su 
improvisa  invasión,  no  se  perdieron  de  los  nuestros  veinte  hombres,  y  fueron 
muchos  los  muertos  del  enemigo.  Y  habiendo  sorprendido  el  cuartel  de  la  corte, 
y  en  él  casi  todo  el  bagaje  del  Virey,  y  caballeros  de  su  cortejo,  por  no  haber  ha- 
bido cuarto  de  hora  intermedio  del  a\iso  del  arma,  á  entrar  los  franceses  en  San 
Feliu,  donde  residía,  fué  gran  fortuna  el  poder  retirarse,  y  escapar  del  peligro, 
bien  (¡uc  hizo  ¡¡risionero  á  D.  José  Meca  diputado  militar,  quedó  herido  el  conde 
de  Santa  Coloma,  saiiueó  los  lugares  de  San  Feliu,  Cornelia,  San  Juan  üespí  y  Hos- 
pitalet,  y  tomó  mucha  parte  de  nuestro  hagaje»  quemando  algunas  casas,  y  ejecu- 
tando insultos  y  atrocidades  en  los  paisanos,  sin  diferencia  de  sexos,  hasta  las  on- 
ce del  dia,  que  se  retiró  á  su  campo. 

Este  mismo  dia  14  á  las  seis  y  metlia  de  la  tarde  voló  el  enemigo  una  mina  en 
el  ángulo  del  baluarte  del  Portal  Nuevo,  desajudaron  al  efecto  pozos  que  teníamos 
hechos  en  el  mismo  baluarte,  con  que  no  fué  mucha  la  brecha  que  abrió,  la  cual 
con  increíble  presteza  ocuparon  y  fortificaron  los  nuestros,  estando  toda  la  noche 
sobre  las  armas,  arrojando  muchas  granadas,  y  disparando  al  loso,  recelando  que 
el  enemigo  avance,  según  los  indicios  (|ue  podia  dar  el  refuerzo  de  gente,  que  ha- 
bía entrado  en  sus  ataques,  lo  que  no  se  atre\ió  ejecutar,  cobrando  cada  dia  la 
guarnición  y  los  naturales  nuevos  alientos,  flespreciando  el  horror  de  las  bonibas 
sin  (|ui',  ni  en  los  iiiins  disminuyan  su  n  i;;or  las  desgracias,  ni  en  los  otros  desnia- 
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ye  su  constancia  los  estragos,  pues  sobre  ser  muchos,  en  vez  de  lamentos  sustitu- 
ye su  corage  en  bravezas,  aumentando  la  irritación  el  número  de  los  paisanos 
partidarios,  que  en  todo  este  sitio  favorecidos  de  los  barrancos,  lian  molestado 
nuicbo  al  enemigo;  logrando  muy  buenos  tiros,  y  baciendo  no  pocos  prisioneros 
y  pillages. 

Lunes  á  15  volvió  la  caballería  al  mismo  lugar  de  Cornelia,  y  continuó  el  ene- 
migo en  batir  la  muralla,  y  en  su  bombardeo  de  dia,  y  de  noche,  cruzando  la  Ciu- 
dad por  todas  partes  las  balas  de  su  artillería,  é  inquietando  muy  mucho  las  bom- 
bas, y  piedras  á  la  guarnición,  respondiéndole  la  plaza  con  igual  fuego.  Encaminó 
en  este  dia  por  el  foso  sus  galerías  hacia  á  las  caras  de  los  dos  baluartes  de  San 
Pedro,  y  Portal  Nuevo,  y  por  la  noche  se  repararon  los  parapetos  de  la  cortina, 
con  sacos  de  arena  y  toneles. 

Martes  -16  toda  la  nuestra  caballería,  que  estaba  en  Cornelia,  entró  por  la  ma- 
ñana en  la  plaza,  dejando  fuera  solo  los  dragones  nuevos  y  viejos,  y  parte  de  las 
guardias  del  capitán  general,  empleándose  en  traer  fagina,  batió  en  este  dia  el 
enemigo  con  gran  continuación  en  la  brecha,  y  Portal  Nuevo,  habiendo  acercado 
la  artillería  á  la  muralla,  y  puesto  la  batería  en  la  Estrada  encubierta  sobre  el  fo- 
so, y  con  sus  galerías  se  acercó  á  los  baluartes  de  la  Puerta  Nueva,  y  de  San  Pe- 
dro. Las  bombas,  y  piedras  que  hubo  de  una  y  otra  parte  fueron  muchas,  y  por 
la  noche,  puso  el  enemigo,  sus  manposlcrías  hacia  la  brecha,  baluartes  y  corta- 
duras nuestras. 

El  miércoles  11  una  bomba  que  á  las  cinco  de  la  tarde  se  disparó  de  la  Plaza, 
pegó  fuego  á  la  póhora,  bombas  y  granadas  que  tenia  el  enemigo  en  los  ataques, 
cerca  su  batería,  y  les  hizo  grande  daño,  poniéndolos  en  fuga,  y  no  fué  poco  el 
que  les  hizo  la  Plaza  con  la  mosquetería  y  artillería,  que  les  disparó  inmediata- 
mente, asegurando  muchos  rendidos  que  con  esta  ruina  perdió  quinientos  hom- 
bres; sin  embargo,  batió  todo  el  dia  fuertemente  la  muralla,  para  adelantar  su  bre- 
cha, quedando  muy  mal  tratados  los  parapetos  de  la  cortina  que  hay  entre  los  dos 
Baluartes,  y  al  mismo  tiempo  se  trabajó  en  la  Plaza  con  mucho  calor  para  acabar 
de  poner  en  buena  forma  las  cortaduras,  y  por  la  noche  hubo  lo  acostumbrado 
de  muchas  piedras  y  bombas  de  una  y  otra  parte. 

El  jueves  18  continuó  el  enemigo  en  batir  la  muralla,  y  en  su  bombardeo  con 
piedras  y  bombas,  haciendo  mucho  daño  á  la  gente  de  los  Ba'uartes  y  Estrada  en- 
cubierta, por  lo  que  se  aligeró  la  de  la  Estrada  encubierta,  dejando  solo  en  ella  un 
capitán  vivo  con  treinta  hombres,  para  que  hiciese  fuego.  Por  la  noche  le  dieron 
mucho  sus  manposterías,  y  volvió  á  tirar  bombas  dentro  la  ciudad,  á  la  ruina  de 
los  edificios,  que  cayeron  siete  en  Santo  Domingo,  sin  muchas  que  arrojó  á  nues- 
tras cortaduras,  tuvo  en  este  dia  al  pié  de  la  cara  de  los  Baluartes  sus  galerías,  y 
recelándose  que  continuaban  en  minar,  se  prosiguió  en  la  Plaza  el  trabajo  de  las 
contraminas. 

El  viernes  19  marchó  por  la  mañana  la  caballería  con  su  general  hacia  al  Llobre- 
gat,  para  tener  mas  seguros  aquellos  pasos,  dejando  en  la  Plaza  dos  trozos  de  Va- 
lones, y  el  de  Bajadoz,  por  poder  desmontados  defender  la  brecha  y  aliviar  en  al- 
go la  guarnición,  y  de  dia  y  de  noche  disparó  bombas  y  piedras,  con  gran  pronti- 
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tud  y  daño  do  nuestra  gente,  no  siendo  menor  el  f|iie  cansó  en  la  suya  el  fuegode 
la  Plaza. 

El  sábado  20  entraron  aifíiinos  reformados,  venidos  de  la  rc'irte,  batió  el  enemi- 
go con  gran  fuerza  de  la  muralla  y  con  la  misma  se  continuó  de  una  y  otra  parte 
el  fuego  de  las  liomhas  y  piedras,  alcanzando  algunas  del  enemigo  hasta  la  ¡daza 
de  la  Trinidad;  á  las  6  de  la  tarde  las  dos  armadas  de  niiX:  y  tierra  del  enemigo, 
pusieron  en  arma  á  nuestra  guarnición  con  la  sah  a  que  hicieron,  celebrando  al 
noticia  (le  haber  elegido  los  electores  de  Polonia  por  su  rey  al  príncipe  de  Contí. 
El  dia  -21  se  reconoció  el  enemigo  nuiy  adelantado  el  trabajo  de  sus  minas,  no 
habiendo  las  muchas  granadas  y  bombas  de  canal,  que  los  nuestros  le  han  arro- 
jado, bastado  para  embarazárselo;  se  lraba¿')  á  toda  prisa  en  perfeccionar  las  corla- 
duras, ayudando  trescientos  desmontados;  fué  el  fuego  de  las  manposterías  de  una 
y  otra  parte,  igual  al  dia  de  los  antecedentes. 

El  lunes  22  prosiguió  el  enemigo  todo  el  dia  con  gran  priesa  el  batir  la  brecha. 
A  las  9  de  la  noche  á  la  seña  ([uc  hizo  la  armada  de  mar  disparando  su  artillería, 
arrimando  las  proas  hacia  los  baluartes  de  levante  y  Santa  Clara,  voló  dos  minas, 
una  en  el  baluarte  del  Portal  Nuevo,  otra  en  el  de  San  Pedro,  y  al  mismo  tiempo 
ahanzó  muy  de  recio  y  con  grande  gritería  por  ambas  partes  para  apoderarse  de 
los  baluartes.  En  el  del  Portal  Nuevo  fué  rechazado  tres  veces  por  los  españoles, 
con  grande  valor  y  ardimiento,  arrojándolos  infinidad  de  granadas,  bollas,  faginas 
embreadas,  y  otros  artificios  de  fuego,  mas  no  pudieron  endiarazarle  el  fortificar- 
se en  las  ruinas  de  la  mina,  que  se  voló  en  el  ángulo  flanqueado,  no  se  tuvo  iírual 
fortuna  en  el  baluarte  de  San  Pedro,  pues  le  ocuparon  los  franceses,  liabiendo  du- 
rado el  combate  mas  de  siete  horas  continuas,  basta  las  cinco  de  la  mañana  del 
dia  siguiente:  disparó  en  este  tiempo  la  Plaza  tan  horrendo  fuego;  que  contestan 
iuiiclios  no  haber  visto  igual  en  otros  sitios,  ni  con  tanto  vigor  y  acierto  ejecuta- 
do, ni  con  tanta  arte  y  diligencia  prevenido.  Y  así  mismo  disparó  el  enemigo  ron- 
líiuiamente  muchas  bombas,  piedras  y  cañonazos  á  la  Plaza  y  á  las  cortaduras;  per- 
dió el  enemigo  en  estos  avances,  según  relación  de  los  rendidos,  cerca  de  cuatro 
mil  hombres,  habiendo  perecido  regimientos  enteros,  sin  quedar  en  uno  de  sui- 
zos mas  de  cinco  hombres;  nosotros  perdimos  algunos  200  entre  muertos  y  bc- 
ridcá,  y  con  ellos  D.  Diego  Vela  Maestre  de  Campo  del  tercio  de  la  Costa,  herido. 
El  martes  23  cesó  tan  horroroso  fuego  á  las  ü  de  la  mañana,  mas  no  cesaron  los 
españoles  y  naciones  en  proseguir  con  igual  tesón,  en  la  defensa  y  recobró  de  sus 
puestos,  cobraron  los  alemanes  á  las  fi  de  la  mañana  el  Haluarte  de  San  Pedro  y 
su  COI  tadura,  echando  mucho  fuego  al  enemigo,  mas  no  pudieron  desalojarle  del 
antiguo  llan(|ueado,  que  mira  al  baluarte  de  la  Puerta  Nue\a,  por  haberse  for- 
tificado en  él  los  franceses.  Los  españoles  lograron  la  función  con  grande  acierto, 
pues  saliendo  por  la  cortadura  de  su  baluarte,  cubiertos  del  trabajo  del  enemigo, 
le  fueron  poco  á  poco  quitando  los  sacos,  y  arrojándole  gran  cantiilad  de  granadas 
y  dando  muchas  descargas  de  fusilería,  lo  desalojaron  de  las  ruinas  de  la  mina, 
donde  se  hahia  fortificado,  rechazándole  hasta  sus  ataípies,  no  obstante  el  socorro 
que  le  vino  de  dos  regimientos,  á  los  cuales  pusieron  también  en  desordenada  fu- 
ga, ayudándoles  el  continuado  fuego,  (|ue  de  la  brecb,!  v  cortina  les  echaron  los 
nuestros. 
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Sosegóse  en  esto  la  furia  del  coml)ate  de  una  y  otra  parto  hasta  las  tres  ile  la 
tarde;  á  esta  hora  tuvieron  los  alemanes  orden  de  salir,  romo  lo  hirieron,  á  des- 
alojar al  enemigo  del  referido  ángulo,  mas  se  habia  ya  fortificado  tan  bien,  que  no 
pudieron  conseguirlo.  Al  mismo  tiempo  voló  otra  mina  al  baluarte  de  la  Puerta 
Nueva,  y  cuarta  vez  se  echó  sobre  él  y  ganó  el  ángulo  de  donde  le  hablan  desalo- 
jado los  nuestros  á  la  mañana,  y  desde  allí  estuvo  haciendo  fuego  mas  de  tres 
cuartos  de  hora;  los  nuestros  se  mantenían  peleando  bizarramente  en  la  cortadu- 
ra, hasta  que  les  sucedió  la  fatalidad  de  volárseles  todas  las  municiones,  gra;;adas 
y  bombas  que  estaban  junto  así,  haciéndoles  notable  estrago;  fué  tanto  el  fuego  y 
tanto  el  horror  que  les  causó  creyendo  fuese  mina,  que  abandonaron  los  soldados 
el  puesto,  con  que  pudo  con  facilidad  el  enemigo  ganar  la  cortadura,  quedando 
herido  y  prisionero  D.  Juan  de  Mirimon  Maestre  de  campo  del  tercio  de  la  Dipu- 
tación, pero  con  el  continuo  fuego,  ([ue  desde  la  muralla  se  les  echó,  no  ocuparon 
mas  que  el  ángulo  llanqueado,  donde  se  fortificaron.  Duró  el  choque  hasta  la  no- 
che, en  que  perdimos  algunos  200  honibres,  entre  muertos  y  heridos,  siendo  mu- 
chos mas  los  del  enemigo,  y  por  la  noche  se  dispararon  de  una  y  otra  parte  bom- 
bas y  piedras,  como  en  las  antecedentes. 

En  esta  misma  noche  se  dio  fuerte  arma  al  enemigo  por  los  cuarteles  de  la  mon- 
taña, y  particularmente  por  el  de  San  Gerónimo,  y  se  peleó  mas  de  tres  horas  po- 
niendo á  los  enemigos  en  luga  y  siguiéndolos  hasta  el  cuartel  del  príncipe  de  Ven- 
dóme, que  se  vio  obligado  á  haber  de  salir  en  persona,  para  animar  su  gente,  en- 
viando mayor  refuerzo  para  detener  la  nuestra. 

En  el  dia  24  antes  del  amanecer,  avanzaron  los  enemigos  la  cortadura  del  ba- 
luarte de  San  Pedro,  para  poder  ocuparle  enteramente.  Pero  los  alemanes  que  es- 
taban á  su  defensa,  les  dispararon  con  tal  acierto,  y  los  rechazaron  con  tal  valor, 
que  hubieron  de  retirarse  al  mismo  paraje  del  ángulo,  de  donde  hablan  salido, 
quedando  el  baluarte  cubierto  de  cadáveres,  siendo  mas  de  200  los  muertos,  sin 
|)erderse  por  nuestra  parte  un  hombre.  Toda  la  mañana,  y  tarde  volvió  á  disparar 
su  artillería  á  la  cortina  déla  muralla,  para  perfeccionar  la  brecha,  aunque  con 
dilicultad  porto  mucho  que  resiste  el  terreno,  y  se  continuó  el  disparo  de  bom- 
bas, piedras  y  balas  de  una  y  otra  parte  de  dia  y  de  noche. 

El  jueves  dia  i'ó  de  nuestro  patrón  San-Tiago,  se  pasó  sin  otra  novedad  que  pro- 
seguirse el  fuego  de  ambas  partes,  con  muchas  bombas,  piedras  y  balas  de  artille- 
ría que  corrían  toda  la  ciudad,  fortificándose  el  enemigo  en  los  ángulos  de  los 
dos  baluartes,  y  disponiendo  en  el  Portal  Nuevo  una  batería  de  tres  ó  cuatro  ca- 
ñones, no  obstante  la  continua  mosquetería,  artillería  y  granadas  de  los  sitiados 
de  dia  y  de  noche. 

Por  la  tarde  viniendo  U.  Alonso  Messia  de  Lazerda  con  dos  partidas  de  quince 
caballos  cada  una,  de  nuestra  Señora  del  Port,  siguiendo  á  seis  batallones  del  ene- 
migo, que  se  retiraba  á  sus  líneas,  vio  <iue  toda  nuestra  caballería  de  la  ])laza  pa- 
saba á  la  Cruz  cubierta  á  doblarse  enfrente  de  ella,  y  pareciéndole  buena  ocasión 
para  atacar  á  los  enemigos,  por  saber  que  la  mayor  parte  de  su  caballería  estaba 
en  los  vados  de  San  Boy  en  busca  de  la  infantería  que  nos  venia  de  socorro,  lo  eje- 
cutó así,  cerrando  con  el  primer  batallón  de  los  fraiueses,  á  (|uien  hubiera  der- 
rolado  a  no  impedirlo  una  zanja  (|iii'  teíiia  por  delanlc,  v  en  el  ínterin  el  enemigo. 
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reforzado  do  la  demás  caballería  é  infantería,  le  dio  una  carpa  cerrada  que  lo  mal- 
trató algo,  y  vohiéndose  á  reacer  para  atacarle  otra  vez,  halló  el  mismo  ¡nconve- 
iriente  de  zanja,  tiaciéndose  de  una  parte  y  otra  mucho  fuego  con  las  pistolas  y 
carabinas,  basta  que  tu^o  orden  de  retirar,  lo  que  ejecutó  con  todo  sosiego,  ha- 
biendo (¡uedado  nuiertos  de  los  enemigos  un  teniente  y  diez  soldados  y  algunos 
heridos;  de  los  nuestros  murió  el  teniente  Don  Juan  de  Ornada,  Don  Antonio  Bani- 
beres  con  tres  soldados,  y  heridos  algunos  ocho,  entre  ellos  el  mismo  capitán  Don 
Alonso  en  el  brazo  izquierdo  levemente,  y  su  alférez  de  peligro. 

El  dia  26  reconociéndose  muy  adelantado  el  trabajo  del  enemigo  en  la  media  lu- 
na de  San  Pedro,  se  mandó  por  la  mañana  retirar  la  gente  que  estaba  en  la  corta- 
dura del  mismo  baluarte  por  no  exponerla  á  perecer  toda,  y  para  impedir  al  ene- 
migo los  trabajos  en  el  baluarte  del  Portal  Nuevo,  se  aumentó  la  artillería  en  la 
batería  de  Santa  Clara,  disparándole  continuamente,  haciéndole  lo  mismo  con  la 
artillería  de  la  torre  de  San  Juan,  en  que  recibió  gran  daño.  Al  anochecer  entra- 
ron algunas  mangas  que  envió  el  señor  Virrey,  de  la  gente  que  estaba  en  la  mon- 
taña en  número  de  mas  de  iOO  hombres  y  parte  de  la  gente  que  ha  venido  de  Ceu- 
ta. Todo  este  dia  y  noche  se  dispararon  continuamente  bombas  y  piedras  por  el 
enemigo,  respondiéndole  la  plaza  en  la  misma  especie,  haciéndole  grande  estrago 
en  la  gente  de  sus  trabajos. 

El  dia  27  teniendo  perficionada  la  hatería  sobre  el  ángulo  del  baluarte  de  la 
Puerta  Nueva,  empezó  á  medio  dia  á  batir  con  ella,  las  dos  torres  de  la  misma 
Puerta  Nue\a,  para  descubrir  y  ofender  á  los  de  la  cortadura  de  la  parte  que  mira 
á  Santa  Eulalia  de  Amerida,  disparando  al  mismo  tiempo  bombas  y  piedras  á  los 
de  la  cortadura  de  San  Pedro,  causando  de  dia  y  noche  mucho  daño  á  la  guarni- 
ción, no  siendo  menor  el  que  la  plaza  les  hace  á  ellos.  En  este  dia  entre  8  y  9  de 
la  mañana,  una  partida  de  diez,  ó  doce  caballos  del  trozo  de  alemanes,  al  pasar  un 
batallón  de  franceses,  el  rio  de  Llobregat  cerca  de  San  Boy,  dio  sobre  él,  y  le  der- 
rotó enteramente,  quedando  todos  muertos  ó  prisioneros,  menos  dos  que  se  es- 
caparon huyendo,  y  por  la  tarde  acabó  de  entrar  la  gente  de  Ceuta. 

El  dia  28  prosiguió  el  enemigo  en  arrojar  bombas  y  piedras,  siempre  con  un 
mismo  tesón,  y  el  batir  las  dos  referidas  torres,  no  obstante  el  fuego  de  bombas, 
y  artillería  de  la  plaza,  y  planti»  una  batería  sobre  el  ángulo  del  Baluarte  de  San 
Pedro,  tirando  á  derribar  las  obras  muertas  de  una  torre  que  hay  en  la  muralla, 
sobre  el  mismo  baluarte,  y  abrió  un  ramal  de  ataque  en  el  foso,  desde  un  baluar- 
te al  otro,  y  dispan')  mucho  por  ambas  partes. 

El  dia  29  continuó  sus  trabajos  en  los  baluartes  y  foso,  y  jugaron  así  mismo  sus 
baterías  no  cesando  en  tirar  bombas  y  piedras,  y  otro  nuevo  artificio,  que  se  dis- 
para en  cañón,  como  bala,  haciendo  mas  ruido  que  daño.  De  la  plaza  se  le  respon- 
de también  con  nuevo  artificio  de  bombas  que  al  rebentar  arrojan  muchos  coetes, 
con  grande  violencia,  que  á  mas  de  la  confusión  que  causan  al  enemigo,  son  ap- 
tos para  quemar  con  mayor  facilidad  sus  municiones.  Por  la  tarde  entraron  240 
hombres  mas,  que  con  los  de  los  dias  antecedentes,  hacen  el  número  de  2000  con 
cuyo  refuerzo,  y  prevenciones  que  se  han  hecho  y  hacen  en  la  plaza,  en  oposición 
de  los  intentos  del  enemigo,  se  espera  hacer  la  mas  vigorosa  defensa  (pie  se  haya 
visto  en  estos  tiempos. 
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Estos  son  los  sucesos  por  mayor,  que  hasta  hoy  se  han  ofrecido  dentro,  y  fuera 
de  Barcelona,  que  se  dan  al  público  por  las  instancias  de  muchos,  que  lo  han  soli- 
citado y  para  desvanecer  al  mismo  tiempo  los  enredos  y  cautela  con  que  los  fran- 
ceses eH  sus  gacetas,  procuran  ocultar  lo  caro  que  les  cuesta  la  empresa  de  tan 
importante  plaza;  Pues  hasta  ahora,  según  dicen  los  desertores  que  cada  instante 
entran,  le  faltarán  entre  muertos,  heridos  y  enfermos  1 5  mil  hombres,  de  los  me- 
jores; Y  se  ofrece  otra  mas  individual  relación,  con  expresión  de  los  nombres  de 
los  oíiciales,  que  han  sacrificado  su  \  ida  por  su  rey,  en  defensa  de  Barcelona,  y  de 
los  templos,  caserías,  edificios,  que  han  padecido  el  estrago  de  las  bomljas,  que  no 
se  ha  podido  aun  averiguar  con  la  certeza  que  se  desea.  Hasta  ahora  son  mas  de 
20  mil  bombas,  y  80  mil  balas  de  artillería,  con  infinidad  de  morteladas  de  piedras, 
las  que  ha  disparado  el  enemigo,  por  espacio  de  16  días  de  continuo  fuego;  pero  ni 
sus  estragos  han  intimidado  en  nada  á  estos  naturales,  ni  minorado  el  valor  de 
tan  gloriosa,  como  valiente  guarnición,  esperando  que  Dios  nos  concederá  un  fin 
tan  favorable,  cual  nos  los  pronostican  tan  dichosos  principios,  para  mas  gloria 
suya  y  de  las  armas  del  Rey  nuestro  scfior,  ((|ue  Dios  guarde),  y  crédito  de  estos 
héroes. 


(XVII.)  Capítulo  XXXXII. 


r.\PITÜLACIONES 

HECHAí;  V  CONCERTADAS  ENTRE  EL  CONDE  DE  LA  CORZANA  MAESTRO  DE  CAMPO  GENERAL 

DEL  EJÉRCITO  DE  ESPAÑA,    T  COBERXADOR    DE  LA    PLA/.A  DE    BARCELONA    DE  INA    PARTE,     V 

EL  nrOlE  DE  VENDÓME  CAPITÁN  GENERAL  DEL  EJÉRCITO  DE  FRANCIA  DE  OTRA 

PARTE,  POR  LA  ENTREGA  DE  LA  CUDAD    DE    BARCELONA     Y  FIERTE  DE    MONJI  ICH. 


PROl'OSICIONKS  V\]\\  LOS  MIMTAHKS. 

1."  yiie  la  (■¡iidad  do  Barcelona  so  entrofiará  al  ejército  ile  Francia  cuatro  dias 
después  de  firmadas  las  capitulaciones,  y  que  inmediatamente  después  de  firma- 
das se  le  entregará  á  los  Franceses  la  una  puerta  de  San  Antonio  fuera  del  recinto 
principal,  y  la  otra  de  la  muralla  la  puarnecerán  los  Españoles  hasta  la  evacuación 
de  lí>  Plaza,  y  que  en  el  Ínterin  no  se  pueda  Iiacer  hostilidad  de  una  y  otra  parte. — 
Cnncrdirifi. 

i.°  Que  saldrá  iibrenienle  la  (iuarnicion,  oficiales  mayores,  y  menores,  la  In- 
fantoria  en  Batalla  por  la  brecha,  la  Caballería  á  Caballo;  Artillería  Basacie,  y  mu- 
niciones por  la  puerta  del  Antiol,  todos  tocando  cajas  y  trompetas.  Banderas  des- 
plegadas, cuerda  encendida  á  los  cabos,  bala  en  boca,  los  soldados  amuniciona- 
dos, con  tres  acémilas  en  cada  Escuadrón  de  municiones  de  reserva  con  todo 
el  Bagaje,  y  armas  de  oficiales  y  soldados. — Concrtiido. 

.1.  Que  los  Cabos  Síaj  ores,  y  Gobernador  G'n?ral  de  toda  la  primera  Plana  del 
Ejército,  y  Artillería,  como  son  los  oficios  de  Veeduría,  con  todos  sus  libros,  y  ro- 
^istros,  oficiales  entretenidos.  Ingenieros,  Minadores,  Artilleros,  Bombarderos,  j 
todos  las  domas  que  existen  y  sirven  á  estos  oficios  )>uedan  salir  el  dicho  dia  por  la 
Brecha,  cada  uno  con  sus  insignias,  con  treinta  cañomvs  do  Artillería  de  Bronce  do 
diferentes  calibres,  sois  cañones  enteros,  sois  medios,  sois  tercios,  seis  cuartos, 
seis  mansfeltos  y  seis  Morteros  de  Bronce  do  Bombas  con  todo  el  Tren,  y  muni- 
ciones ()ara  servirla,  v  poder  dis[iarar  troint:i  tiros  cui  cada  (^añon  >  Mortero,  con 
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un  afuste  de  reseña  para  cada  calibre,  y  oclio  Carros  cubiertos,  nue  no  puedan 
ser  reconocidos,  y  que  si  nuestro  Rey  no  tuviere  con  el  carruage  que  tiene  den- 
tro de  la  Plaza  bastante  para  la  conducta  baya  de  mandar  suministrar  carros, 
y  machos,  el  Duque  de  Vendóme  hasta  el  lu^'ar  destinado. — Concedido  todo  este  ar- 
tículo, menos  que  solo  serán  seis  morteros  de  bronce  en  lugar  de  doce. 

4.°  Que  en  caso  de  romperse  alguno,  ú  algunos  afustes  en  el  camino,  tengamos 
facultad  de  boher  por  ellos  sin  mas  pasaporte  que  esta  capitulación. — Concedido. 

3.°  Que  á  los  heridos  y  enfermos  que  pudieran  ir  en  carros,  Azemilas  ó  Barcas, 
se  les  hayan  de  conceder  los  dichos  Bagages. — Concedido. 

0."  Que  á  los  enfermos,  y  heridos,  por  su  mal  que  no  pudieren  seguir  la  niai- 
ciía,  y  quedaren  en  los  Hospitales,  casas  suyas,  u  de  particulares  se  les  permita 
estar  todo  el  tiempo  de  su  curación,  á  los  oficiales  con  su  asistencia  de  criados, 
y  á  los  soldados  enfermos,  y  heridos  de  Comisarios,  Médicos,  ¡Cirujanos,  Confeso- 
res Y  demás  asistencia  que  solian  tener,  y  cuando  fueren  sanando  se  les  dé  Aze- 
niilas.  Carros,  ó  Barcas  hasta  donde  estuviere  nuestro  Ejército  con  sus  Pasapor- 
tes y  seguridad  en  su  viage,  y  que  no  se  les  pueda  obligar  á  tomar  partido. — Con- 
cedido. 

~i.°  Que  asimismo  se  darán  Barcas  para  transportar  la  ropa,  y  alhajas  de  los 
oficiales,  y  Ministros  políticos,  y  Militares,  y  que  desde  el  primer  dia,  en  adelante 
se  vaya  encaminando  fuera  por  mar,  y  por  tierra,  el  Bagage,  armas,  ó  municiones 
que  se  hubiere  capitulado  para  evitar  confusión  el  dia  de  la  salida. — Concedido. 

8.°  Que  los  Desertores  de  entrambas  partes  se  les  perdone,  y  puedan  entrar  y 
salir,  sin  embarazo  alguno,  dando  rigurosas  órdenes  de  Sres.  Generales  para  que 
al  salir  no  les  quiten  del  Escuadrón  donde  estuvieren,  aunque  sean  criados  de 
oliciales,  y  otro  ejercicio  que  tuvieren. — Concedido. 

9.°  Que  se  restituyan  los  Prisioneros,  tanto  Cficiales,  como  Soldados,  Ministios 
y  Paisanos  que  se  hubiesen  hecho  esta  campaña,  de  entrambas  partes,  sin  pagar 
razón  n¡i.,,una. — Concedido. 

10.  Que  la  escolta  que  acompañare  la  Guarnición  no  pase  el  rio  Llobregat,  y 
desde  el  dia  que  saliere  la  Guarnición,  cesen  las  hostilidades,  y  haya  suspensión 
de  armas  entre  los  dos  Ejércitos,  hasta  el  primer  dia  de  setiembre  del  año  incltisi- 
\e,  y  durante  este  tiempo  no  se  puedan  admitir  desertores  de  una  y  otra  parte, 
rsstituyéndolos  de  ambas  partes,  hasta  que  pasemos  el  rio  Llobregat,  sin  que  por 
esto  hayan  de  ser  castigados. — Concedida  la  suspensión  de  armas  hasta  el  dia  \.°  de 
setiembre  de  este  aho  de  1607,  i/ en  el  Capilulo  de  desertores  liasla  que  ¡uisenios  de  l.lii- 
bregut. 

i  1 .  Que  la  guarnición  tome  su  maiclia  por  el  camino  Real  del  Itospitalet,  Molins 
de  Rey  y  Martoreli,  y  que  los  Carros  y  Acémilas  (¡ue  nos  dieren,  sirvan  hasta  vein- 
te leguas  de  Barcelona. — Concedido. 

12.  Que  se  puedan  sacar  víveres  sulicientes  para  la  Guarni<-lon,  y  Siddados 
¡(ara  veinte  y  cinco  dias. — Concedido  hasta  ]."  de  setiembre  dicho. 

l.'i.  Que  ningún  oficial  ni  síddado  pueda  ser  preso  ni  detenido  })or  deudas,  que- 
dando con  la  obligación  de  satisfacerlas. — Concedido. 

li.  Que  todos  los  oficiales  (¡ue  tienen  Hacienda,  y  víveres  en  el  Pais  conquis- 
tado im  puedan  ser  presos  ni  molestados  en  sus  Personas,  aun(|ue  los  recono/- 
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can  en  cualesquiera  tropas  que  se  hallaren,  al  salir  la  Guarnición  de  la  plaza. — 
Concedido. 

lo.  O'ie  la  gente  [¡uctian  salir  algunos  disfrazados  sin  que  los  puedan  recono- 
cer, por  cualijuier  sospecha  que  finieren  de  ellos.  —  Concedido  por  seis  personas 
no  mus. 

16.  Que  se  dejen  pasar  libremente  todos  los  Caballos  que  se  hubiesen  compra- 
do de  los  Soldados  desertores  ú  de  presos. — Concedido. 

17.  Que  la  escolta  para  la  Guarnición  no  pase  de  cuatro  Batallones  de  Caba- 
llería, y  que  no  pase  el  Uio  Llobregat  como  está  dicho. — Concedido. 

1«.  Que  para  evitar  confusión  al  tiempo  de  salir  nuestra  retroguardia,  que  es 
la  Guardia  del  Portal  del  Mar,  empezará  á  entrar  la  Guarnición  de  Francia  por 
aquella  puerta  del  Mar,  sin  permitir  que  se  haga  algún  ultrage  á  Soldado  ni  Paisa- 
no.— Concedido. 

19.  (Juc  los  Rehenes  que  se  dieren  de  una  y  otra  parte,  para  seguridad  de  la 
presente  capitulación,  y  escolta,  se  restituirán  recíprocamente  después  del  prime- 
ro de  setiembre  que  durare  la  cesión  de  armas,  y  hostilidad. — Concedidopor  el  tiem- 
po de  ta  tregua. 

iO.  Que  se  entregarán  á  quien  mandare  el  Duque  de  Vendóme;  por  Inventario, 
y  con  recibo,  para  la  cuenta,  y  razón  (]ue  se  ha  de  dar  á  nuestro  Rey,  para  des- 
cargo de  las  personas  <[ue  están  entregadas  de  todas  las  armas,  y  municiones  de 
Guerra,  y  otros  pertrechos  tocantes  á  Su  Magestad. — Concedido. 

21.  Que  no  se  pueda  demoler  ningún  género  de  fortificaciones,  tocantes  á  la 
defensa  de  Barcelona,  y  Monjuich,  mientras  las  armas  de  Su  Magestad  cristianísi- 
ma estuvieren  en  ella. — Concedido. 

22.  Que  los  oficiales  que  no  puedan  sacar  sus  halajas  presentemente,  puedan 
hacerlo  en  el  termino  de  tres  meses,  ó  darlas,  ó  venderlas,  dándoles  carruage.  y 
Pasaporte  por  mar  ó  por  tierra. — Concedido  por  tres  meses. 

2.3.  Qué  se  entregará  al  Ejército  de  Francia  ef  mismo  dia  de  la  evacuación  de 
la  Ciudad,  poco  antes,  ó  después  el  Castillo  de  Monjuich,  y  que  se  entienda  con 
todas  las  mismas  capitulaciones  de  la  Plaza,  sin  escepcion  de  ninguna,  y  atento  á 
que  no  lia  sido  atacado  aquel  puesto,  á  mas  de  lo  capitulado  por  la  Ciudad,  se  pue- 
de sacar  libremente  toda  la  artillería,  morteros,  pertrechos,  municiones  de  guer- 
ra; y  víveres,  y  que  el  Duque  de  Vendóme  mande  dar  todo  el  fren,  bagages  y  Bar- 
cas para  su  transporte. — Concedido. 

2i.  Que  la  guarnición  de  dicho  castillo  de  Monjuich,  saldrá  |)or  la  parte  del 
fuerte  de  los  Reyes,  y  por  el  camino  mas  lire\c,  para  incorporarse  con  nuestro 
Ejército. — Concedido. 

PROPOSICIONES 

PAKA    LA    r.HOAl),    DH'l  TAClO.N,    DHAZO    MILITAR,    Kf.LESlÁSTICO    V    DEMÁS   COUl  .NRS   V 
PARTICI  LARES. 

25.  Que  queden  salvas,  y  seguras  las  vidas  y  haciendas  de  lodos  los  naturales  y 
cstrangerosj  vecinos  )  habitadores  de  esta  ciudad,  incluyéndose  en  estos  también 
los  Ciinsules  de  Holanda  é  Inglaterra.  i\w  residen  en  es(a  ciudad,  sin  (|uese  liaga 
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dañoá  sus  personas,  ni  de  saqueo,  ni  hostilidad  alguna  en  sus  casas,  y  bienes,  así 
de  los  que  se  hallan  présenles,  como  en  la  de  los  ausentes,  j  que  la  misma  segu- 
ridad tengan  los  Ministros  de  la  Real  Audiencia,  Justicia,  Políticos  y  todos  los  ofi- 
ciales Reales,  presentes,  y  ausentes  en  sus  casas,  personas,  hacienda,  y  bienes. — 
Concedido. 

26.  Que  la  ciudad  de  Barcelona,  y  á  sus  naturales,  y  vecinos,  y  á  todos  los  de- 
mas  comunes,  y  gremios  de  dicha  ciudad,  así  Eclesiásticos,  como  Seglares,  y  álos 
individuos  que  los  componen,  se  confirmen,  y  observen  todos  sus  derechos.  Cons- 
tituciones, Fueros,  Privilegios,  é  inmunidades,  así  en  lo  común,  como  en  lo  par- 
ticular, de  la  misma  manera  que  lo  han  gozado  hasta  boy,  y  concedidos  por  los 
Condes  de  Barcelona,  Reyes  de  Aragón  y  Castilla. — Concedido. 

21.  Que  todos  los  Ministros,  así  de  la  Real  Audiencia,  como  del  Gobernador  de 
Cataluña  racional,  Baile  General,  y  los  demás  Ministros  y  oflciales  Reales  que  se 
hallan  en  la  ciudad,  y  así  mismo  todos  los  naturales,  y  estrangeros,  vecinos  de 
esta  ciudad,  aunque  tengan  oficio  de  Concelleres,  ú  otro  cualquier  oficio  de  la 
ciudad,  ú  Diputación  que  quisieren  salir  con  la  Guarnición  el  mismo  dia,  puedan 
hacerlo,  y  llevarse  sus  familias,  con  toda  su  ropa,  joyas,  y  dinero,  y  que  se  les 
dé  todo  el  Bagage  necesario,  y  la  escolta  que  fuere  menester  para  su  seguridad. 
— Que  la  escolta  de  la  Guarnición  les  puede  servir,  y  en  caso  necesario  se  íes  dará  pasa- 
porte. 

28.  Que  todos  los  demás  que  no  quisieren,  ó  pudieren  salir  con  la  Guarnición, 
lo  puedan  hacer  dentro  de  tres  meses,  y  que  unos  y  otros,  y  también  los  Ministros, 
y  oficiales  Reales  y  vecinos  de  esta  Ciudad,  puedan  en  el  término  de  otros  tres  me- 
ses llevarse,  ó  sacar  sus  bienes,  muebles,  ropa,  dinero,  esclavos,  sin  que  gozen  la 
inmunidad  de  los  dominios  de  Francia,  ni  sean  admitidos  á  ella  los  que  después  de 
la  entrega  de  esta  ciudad  se  huyeren  ó  refugiaren  en  ella,  y  que  puedan  ven- 
derlos, darlos  ó  beneficiarlos  como  quisieren,  sin  que  se  les  haga  embarazo,  dán- 
doles la  seguridad,  y  pasaportes  para  transportarlos  á  los  dominios  de  nuestro 
Rey. — Concedido  menos  de  poder  vender  los  bienes  raices  aquellos  que  serán  ausentes  des- 
pués de  los  tres  mtses. 

29.  Q:ie  durante  el  término  de  los  tres  meses,  no  puedan  confiscarse  ni  em- 
bargar los  bienes,  raices,  censos  y  censales,  ni  impedir  el  goce  de  ellos  á  sus  due- 
ños aunque  estén  ausentes,  y  aunque  se  hubieren  ido,  durante  el  dicho  término, 
y  que  sean  validas  todas  las  donaciones  y  alienaciones  hechas  de  todos  los  bienes 
raices,  censos  y  censales,  y  de  sus  réditos,  frutos  y  pensiones  hasta  el  dia  de  la 
entrega  de  la  Plaza,  sin  que  puedan  ser  impugnadas  por  fraudulentas,  ni  con  otro 
ningún  motivo. — Concedido. 

30.  Que  todos  los  dichos  naturales,  y  vecinos  de  Barcelona,  que  hoy  se  hallan 
fuera  de  dicha  Ciudad,  y  en  dominio  de  nuestro  Rey,  puedan  dentro  de  tres  meses 
volver  libremente  á  sus  Casas,  sin  que  se  les  pueda  hacer  impedimento  ninguno, 
ni  en  el  Ínter  embargar,  ó  confiscar  sus  bienes,  ni  el  goce  de  ellos. — Concedido. 

31.  Que  todos  los  autos.  Privilegios  libros,  instrumentos  y  papeles  que  se  ha- 
llan en  los  archivos  reales  se  hayan  de  conservar  y  guardar  en  los  mismos  archi- 
vos, sin  que  se  puedan  transportar  de  allí,  y  siempre  que  de  parte  de  nuestro  Rey, 

y  SMS  Ministros  quisieren  sacar  algunos  papeles.  Privilegios,  etc.  puedan  hacerlo 
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con  el  permiso  de  los  Ministros  de  Francia,  entregándoles  cuando  quisieren  los 
Procesos,  originales  Civiles  y  Criminales,  que  los  jueces  ó  partos  pidieren. — Con- 
cedido. 

3-2.  Que  el  Gobierno  político  y  económico  de  la  Ciudad  corra  en  la  misma  con- 
formidad que  hasta  hoy  por  sus  oficiales,  sin  que  ningún  oficial  de  Francia,  ni  otro 
alguno  pueda  mezclarse  ni  entremeterse  en  ello,  así  en  la  imposición  y  exacción 
de  los  derechos,  (los  cuales  deben  pagar  también  los  Soldado.,  y  oficiales,)  sin  que 
puedan  estos  impedir  la  libre  entrada,  y  salida  de  las  puertas  de  la  (Ciudad,  en  las 
cuales  hayan  de  residir  .sus  oficiales  para  la  cobranza  de  los  derechos  en  las  casas 
destinadas,  ni  embarazar  á  los  que  entran  y  sacan  \í\eres  o  mercaderías,  como 
también  en  la  Administración  de  las  Carnicerías,  Panaderías,  y  las  demás  provi- 
siones, que  la  Ciudad  lia  acostumbrado  á  regir  por  sí;  ó  sus  Arrendadores,  que- 
dando todos  los  emolumentos  á  la  Ciudad,  para  pagar  salarios  de  oficiales  y  sus 
Acreedores,  como  asimismo  la  administración  del  Banco,  y  Tabla  de  los  Comunes 
depósitos. — Concedido  ron  la  condición,  quelos  rirrres  ttcrrsariosporii  los  oficiales  y  sol- 
dados de  la  Guarnición  no  paguen  impuestos, 

33.  Que  en  cuanto  á  la  moneda  usual,  no  pueda  correr  otra,  sino  los  ardites  y 
realillos  de  plata  que  fabrica  la  ciudad,  conservando  el  privilegio  de  fabricarla,  pu- 
dicndo  correr  solamente  la  de  oro,  y  plata  de  España,  y  Francia,  sin  que  el  precio 
ilel  oro,  y  plata  se  pueda  alterar. — Concedido  en  cuanto  á  la  moneda  del  l'ais  y  que 
pase  la  de  Francia. 

34.  Que  los  Concelleres,  Clabario  y  demás  Oficiales  sean  conservados  en  los 
oficios  (|ue  boy  poseen,  y  con  la  misma  autoridad  y  preeminencias,  y  que  se  ha- 
>an  de  hacer  las  inseculaciohes  de  los  Concelleres,  Clavario  y  demás  oficios,  como 
hasta  hoy,  y  mantener  los  inseculados  cada  uno  en  sus  bolsas. — Concedido. 

■ñ,  Que  en  la  Ciudad  no  entre  el  lígército,  sino  la  Guarnición  conqietente,  y 
(jui  '  )s  Soldados  y  Oficiales  no  hayan  de  ser  alojados  en  las  casas  de  losCiuda- 
ilanos  y  habitantes,  sino  en  los  Cuarteles  o  casas  que  alquilaren,  dándoles  lo  mis- 
mo tpie  daban  á  los  Oficiales  de  España. — Concedido  dando  solamente  «  los  oficiales. 
lo  que  se  ha  dado  ú  los  Españoles, 

36.  Que  los  gremios  de  Colegios,  Cofradías,  se  gobiernen  con  las  órdenes  de  l.i 
ciudad,  como  hasta  hoy  lo  han  practicado. — Concedido. 

3'.  Que  la  Universidad  literaria  se  conserve  con  los  mismos  privilegios,  y  asis- 
tencia de  Maestros,  y  Cátedras,  como  se  han  gobernado  hasta  hoy. — Concedido. 

18.  Que  cualesquiera  embarcaciones  que  se  hallaren  en  el  Puerto  de  Barcelo- 
na, ú  en  otra  ¡larte  de  las  costas  de  Catahiña  de  la  obediencia  de  nuestro  Rey,  pue- 
dan irse  libremente  con  sus  Cargos,  y  solamente  se  puedan  detener  para  servir 
en  el  transporte  de  la  ropa,  muebles  y  halajas  de  los  oficiales,  y  soldados  enfer- 
nios,  y  heridos  y  esto  durante  la  cesión  de  armas,  hasta  primero  de  setiembre  in- 
clusive.— Concedido  solamente  por  las  embarcaciones  que  son  en  el  l'urrlo  de  Barcelona 
pertenecientes  á  los  hnhitanles  de  Harcelona,  y  las  que  vinieren  pertenecientes  á  dichos  ha- 
Iritantet. 

39.  Que  no  se  les  pueda  por  ningún  tiempo  ni  titulo  al  Común  déla  Ciudad, 
quitar,  embargar  ni  detener  cualquier  especie  de  víveres  que  de  presente  tengan 
prevenidos  en  cual(|iiier  parte  dentro,  ó  fuero  de  esta  Ciudad,  para  sustento  de 
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los  ciudadanos  observando  lo  mismo  en  las  provisiones  particulares  de  estos. — 
Concedido. 

10.  Que  encaso  de  sortear  ios  ausentes,  y  los  que  están  en  el  servicio  de  nues- 
tro Rej",  en  los  Censales  de  la  Casa  de  la  Ciudad,  hayan  de  quedar  los  principales 
depositados  en  la  misma  Casa  de  la  Ciudad,  sin  que  ninguno  pueda  valerse  de 
ellos  en  ningún  caso. — Concedían. 

41.  Que  á  los  naturales  y  habitantes  de  esta  Ciudad  y  Principado  les  sea  per- 
mitido libre  el  uso  y  retención  de  aquellas  armas,  que  en  tiempo  de  nuestro  Rey 
se  les  ha  concedido. — Concedido  en  la  conformidad  que  se  les  permita  por  los  Españo- 
les, con  distinción  de  armas  cortas  y  largas. 

i3.  Que  por  lo  que  toca  á  Campanas  se  haya  de  reducir  á  concierto  con  los  in- 
teresados, ofreciendo  el  Duque  de  Vendóme  interponerse  á  reducirlo  á  corte»  pre- 
cio, y  que  por  los  demás  metales  ni  cosa  fabricada  de  ellos,  puedan  pedir  á  la  ciu- 
dad, ni  otro  común,  así  de  Eclesiásticos,  como  de  Seglares,  ni  particulares  contri- 
bución alguna,  ni  menos  llevarse  las  Campanas,  ni  otras  cosas  fabricadas,  ni  com- 
puestas de  dichos  metales. — Concedido. 

43.  Que  el  Gobierno,  y  Consistorio  de  la  Diputación  con  sus  oficiales,  se  con- 
serve en  la  misma  conformidad,  prerrogativas,  y  preeminencias  concedidas  por 
los  Condes  de  Barcelona,  Reyes  de  Aragón  y  Castilla,  y  hoy  goza,  y  que  los  inse- 
culados  en  las  bolsas  sean  conservados  en  ellas. — Concedido. 

44.  Que  así  mismo  el  Brazo  militar  o  sea  la  Nobleza,  les  sean  mantenidos  los 
Privilegios,  esenciones  y  preeminencias  concedidas  por  los  Condes  de  Barcelona, 
Reyes  de  Aragón,  y  Castilla. — Concedido. 

45.  Que  Jaime  Tejedor  Tesorero  de  la  Santa  Cruzada  en  este  Principado,  pue- 
da libremente  cobrar  el  caudal  de  dicha  Bula,  sin  que  se  le  pueda  embarazar  la 
de  este  año,  ni  pedir  la  cuenta  de  ellas,  por  haber  ya  anticipado  el  dinero  á 
nuestro  Rey. — Concedido. 

46.  Que  no  se  toque  cosa  alguna  de  la  Catedral,  ni  de  las  demás  iglesias  de 
esta  ciudad,  así  parroquias,  como  conventos.  Oratorios,  Hospitales  y  demás  luga- 
res pios,  y  sagrados,  ni  los  depósitos,  ropas,  alhajas,  dinero,  plata,  oro,  joyas,  ni 
otra  cosa  de  cualquier  valor  que  sea,  asi  de  caudal  de  dichos  lugares,  como  de 
particulares  refugi..i¡os  en  ellos;  quedándose  asegurados  todos  estos  Lugares  Sa- 
grados, con  las  personas,  así  eclesiásticos,  como  Seglares,  y  libres  de  todos  de- 
rechos que  se  pueden  pretender  en  ellos. — Concedido. 

47.  Que  lo  mismo  se  observe  en  casa  del  Obispo,  Vicario  General,  Capitulares 
y  demás  Eclesiásticos  de  esta  Ciudad,  asegurándoles  todos  sus  bienes,  jurisdiccio- 
nes, derechos,  así  en  la  jurisdicción  de  esta  ciudad,  como  en  el  País  conquista- 
do en  el  mismo  estado,  y  libertad  que  gozaban  en  tiempo  de  nuestro  Rey.— 
Concedido. 

48.  Que  no  se  haga  no\edad  alguna  en  las  inmunidades,  y  privilegios,  asi  rea. 
les,  como  Eclesiásticos,  y  demás  inmunidades,  y  esenciones,  de  que  están  dota- 
das todas  las  Iglesias,  Conventos  y  lugares  Sagrados  dichos  en  común,  y  en  par- 
ticular, antes  bien  queden  con  la  misma  libertad  que  tenían  antes  que  entrase 
el  Ejército  de  Francia. — Concedido. 

49.  Que  se  permita  y  continúe  el  Tribunal  de  la  inquisición,  como  se  ha  hecho 
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en  tiempo  de  nuestros  Reyes,  con  las  mismas  prerogativas,  jurisdicción,  y  Privi- 
legios que  tenia  entonces. — Segado. 

50.  Que  en  todas  estas  proposiciones,  tanto  ¡os  Militares,  Guarnición,  Ciudad, 
Diputación,  Brazo  Militar,  Eclesiásticos,  y  demás  particulares,  y  todo  lo  contenido 
en  dichos  Capítulos,  no  pueda  haber  interpretación  ni  equivoco,  sino  que  se  haya 
de  entender  como  está  escrito,  y  al  pié  de  la  letra. — Concedido 

Barcelona  10  de  Agosto  de  t697. — El  Coitde  de  la  Corzana. — Louis  de  Vendóme. 
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